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INTRODuceION 

Han pasado veinte y ocho años de la publicación del primer 
tomo de Narciso López y su época (La Habana. 1930. Cultural. 
S. A .• 318 pp.• ilustraciones). que hoy constituye una extraor
dinaria rareza bibliográfica. solamente obtenible a un precio muy 
elevado en las casas dedicadas al negoc;io de libros raros. En 1952 
apareció el segundo tomo ~e  la obra (La Habana. 1952. Compañia 
~tora  de Libros y Folletos. 490 pp.• ilustraciones). y durante ese 
dilatado período de tiempo. como también con anterioridad a 1930. 
hube de publicar otros varios estudios sobre Narciso López. in· 
clusiv~  una Breve biografía del héroe. impresa en 1950. <;on ocasión 
.de las pobres y vacías ceremolJias con~emorativas  del Primer 
Centenario de la Bandera de CJWa. que es la bandera que nos 
dió Narciso López. por laque él Y otros muchos millares de pa
triotas sacrificaron la vida y con la que. por fin. se estableció 

. la República de Cuba. en 1902. 

Mi interés en el tema de Narciso López se remonta a mi niñez 
en la ciudad de Cárdenas. donde nací. Mi madre; archivo vi
viente y gran narradora. era cardenense y su infanda habla 
estado llena de recuerdos de testigos presenciales de la toma de 
Cárdenas por Narciso Lópu. en 1850. hecho histórico que pri
mero conoci de labios de ella y del que después supe más por 
el inolvidable erudito Dr. Oscar de Rojas y Cruzat. fundador y 
director del Museo-Biblioteca de Cárdenas. que lleva su no~bfe  

esclarecido. 

Había ya publicado varios trabajos sobre Narciso López 
y había ganado con uno de ellos el premio de historia local. en 
los Juegos Florales de 1922. cuando· escribí la Historia de Ciu'· 
denas (La Habana. 1928. Imprenta Cuba Intelectual. 250 pp.). 
uno de cuyos capítulos estaba dedicado a la expedición de 1850 
y en él hacia rectificaciones fundamentales en cuanto a errores 
de bulto que habían publi~ado  y todavía publican historiadores 
a quienes ha resultado y resulta más cómodo repetir las equivoca
ciones de escritores mal informados o tendenciosos. que aceptar 
y. proclamar la verdad. 



de vista. porque ya hace treinta años de que en la Historia de 
Cárdenas dí un relato nuevo y verídico de lo que ocurrió en esa 
ciudad el 19 de mayo de 1850. que echaba por tierra lo que hasta 
entonc.es se había aceptado como artículo de fe. y todavía sigue 
ignorándose la verdad de que hubo· cardenenses que se identi
ficaron con López y sus expedicionarios y de que logró unos 
treinta reclutas. blancos y de color. para sus fuerzas. 

Narciso López. el verdadero precursor de la independencia 
de Cuba. no ha sido perdonado porque fue hombre de acción, 
resuelto y sin prejuicios. Todavía siguen tomando desquite de todo 
esto los que tratan de negarle o de reducirle. por 10 menos. su 
gloria. La República de Cuba ni siquiera pudo áprovechar el 
Centenario de la Bandera Nacional. que se la debemos a él, para 
erigir un monumento al' h&oe y mártir de nuestra independencia 
en la explanada de La Punta. donde ratificó su fe enTós desti~  

nos de Cuba momentos antes de dar su vida por suPatl'ia de 
adopción. 

Este terceto y último tomo de Narciso López y SU época se 
publica. como el segundo. por el sistema de suscripciones cori~  

certadas de antemano. Envié centenares de ciJ:cuh"res a perso~ 

nas que consideraba posibles sU$Criptores. entre ellos los d~~  

cendíentes de los cubanos que de 1848 a 1851 tuvieron una actua
ción destacada efi aquellos movimientos revolucionarios. A Ca~ 
magüey. a Trini_d y a varias poblaciones de la Provincia de 
'Pinar del Río envié muchas de esas circulares con la expresión 
de' que 'ahora se publicaría el relato definitivo del movimiento de 
Joaquín de Agüero y del de Isidoro de Armente~os.  así como ~ la 
Expedición de la'Vuelta Abajo. Hubo tres suscripciones de cama
gueyanos. dos de trlnUados. dos de cardenenses y ni una de los 
vi'reltabajeros: poco mAs O menos· lo que OtCUrrió en 1848 a 1851 c;on 
la mayoría de fós camagüeyanos. los trinitarios. los cardenenses 
y los ttueltabajeros de entonces. Llegué a ,349 suscripciones 
.que. por supUésto. no cubren el costo eJe la edición. por los 
aportes de dos mecenas bien generosos. los doctores Teodo
ro Johnson Anglada y Viriato Gutiérrez Valladón. así como 
por la orden de compra. pagada por anticipado. de la Librería 
"Martí", . 

Tengo mucho que agradecer a todas las personas que con 
sus suscripciones han hecho posible la impresión de esta obra: 
pero debo asimismo gratitud a los bibliotecarios y archiveros que 
en Cuba. en los Estados Unidos y en otros países. me dieron facili
dades para investigaciones históricas realizadas durante estos años. 

:'", ... También hago presente mi agradecimiento a la doctora Isabel 
, Pruna Lamadrid. profel¡;ora de Biblio10gía de la Escuela de Bi'. bliotecología. Universidad de La Habana. por la preparación de 
" la tabla alfabética de la obra. que aquí se, publica. 

En la invesÚgación en archivos y bibliotecas. como en la re
visión de las pruebas. mi esposa. la señora Lea Rodriguez de 
Portell Vilá. me ha dado su colaboración inapreciable. la misma 
que he tenido en todos mis ¡ibros. ' 

El lector enc<?ntrará repeticiones hasta frecuentes en los ar
gumentos relacionados con las declaraci(lDes de Narciso López 
y de los otros revolucionarios de su época. en tomo al problema 
del anexionismo. En ~sipJÍes  hasta se repíten extractos de 
documentos y algunos de estos últimos. ínte9r~ente.  Debo 
·explicar que esto ha sido h~o  así con toda deJ'iberaci6n por la 
tesis misma que se mantiene en esta obra sobre que Narciso 
López y sus más leales compañeros NO ERAN ANEXIONtS
T AS. No se trata. pues. de un descuido del autor. sin~  que de "~  

manera repito la prueba documental allí donde se hace,necesario 
repetirla para que el lector la tenga en cuenta en ese. momento 
ante la afirmación' o la explicación hecha y que debe ser ava
lada con la cita correspondiente. 

En lo posible se ha mantenido la ortografía original de los 
documentos y de los libros citados por el mismo rigor científico 
con que he querido desarrollar est.. tesis de Narc:.sJ López y 
su época, la época en que aquel infortunado defensor de la in
dependencia de Cuba. a quien la posteridad no ha hecho jus
ticia. acabó con las conspiraciones platónicas para lanzarse a 
la revolución por medio de las armas en su empeño de hacer a 
Cuba libre e independiente. ni colonia de España. ni estado de 
la Unión Federal Norteamericana. 

Otros historiadores habrá quizás que puedan sacar mejor 
partido de la documentación que presento en apoyo de mi tesis; 
pero no los habrá que la expongan con más entusiasmo o con 
mayor sinceridad porque. con toda mi admiración por la obra 
revolucionaria de Narciso López y con todos los elogios que 
dedico al gallardo luchador por la independencia de Cuba. no 
he silenciado un solo dato res etable ue fuese adverso a mr 
~ El biógrafo. en efecto. se entusiasma con e personaje al 
que dedica su estudio: pero no por ello tiene derecho a presentar 
una obra que sea tendenciosa. 
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HE~MINIO  PORTELL VILÁ- _..--

za~s  contra Narciso Lópe~,  al paso que la opinión general se 
declaraba partidaria de repetir el esfuerzo libertador que les habia 
llevado a CArdenas, de nuevo bajo la jefatura de Narciso López. 
La Junta patriótica promovedora de los intereses políticos de Cu, 
ba. pobre, sin influeoc:iasdecisivas y haciendo frente a todas las 
dificultades y a todos los obstáculos. había triunfado con su pri-
mera expedición, a pesar de los escasos recursos disponibles. El 
Consejo de Organización y Gobierno CU,bano. por el contrario. 
quedaba por compkto desacfeditado e inutilizado. Muchos de sus 

¡
, 
1 

integrantes, coDio 'Arrieta, VF8!l~.  etc.• ya se hablan ido para 
Europa y les seguirla a poco Jos~  Aniceto Iznaga., Betancourt 
Cisneros y Agüero habían vuelto sus ojos hacia ~~z,  y lar, 
dines. Alonso Betancourt, Agramonte. et(., seiJlclinaban a, hacer 

'. 

'¡'~  lo mismo. 

Cristóbal Madan. el "Semi-Yankee", "El Isleño", "El UÓn". 
etc,. como se le decía en el seno de las conspiracioMs cubanas. 
estaba a pnnto de consumar su desérción y de regresar a Cuba, 
decidido a someterse al despotismo español y a renU1lciar, aun, 
que fuese por el momento, a sus'emptños de lograr la anexión, 
mediante conspiracioneS platónic~s,  Como ya hemos señalado en 
el volumen segundo de esta obra, Madan lrabia iniciado sus con' '~t 

tactos en busca de un perdón o indulto español, desde antes de la, 
salida de la expedicióJI. de, Cárdenas. Según ,1 ministro español 

" 
.-: 

./, en WRshington.' D~  c.l elo 16 de abr" de 18S0 Cristóbal Madan 
k había escrito. a espaldas de los, demás emigtados. para prome, 
tule ue se a daría de la lítica ara dedicarse a $liS ne ocios 
y ;al cuidado de su familia. (1) 1 regreso de a n a Cuba 
fué autorizado por el Conde de Alcoy con, fecha 7 ,de mayo 
de 1850. es decir. el mismo día en que el Creole salió de Nueva 
Orleans llevando a Narciso López para lo que iba a ser la expe, 
dición a Cárdenas. Naturalmente que Madan no Se atrevió a vol~ 

ver a Cuba en esas circunstancias. Si hubiese triunfado López. 
la sjtuación personal de Madan, quien se habia acogido a un per~ 

dón"españoI. habría sido dificilísima. Dc haber fracasado López. 
como fracasó. los espafío¡'e.::. en medio de la excitación política 

"' del momento, posibie~e~te  se hubiesen olvidado de las garantías 
ofrec;das a Madan para hacerle víctima de u,n escarmiento. Ma~  

dan, pues, se quedó un poco más de tiempo en los Estados Unidos 
y dió pábulo a nuevas sospechas de los españoles sin que todavía 
sus co.mpañeros de conspiración hubiesen penetrado el secreto de 
su defección. 

José Luis Alfonso. el "Beppo" del Club de La Haban~. había 
toma4o.el prudu~e  partido de irse de Cuba cuando José Antonio 
Echeverr~a  tuvo la'certeza de que López íenegaba a nuevas di
laciones y ~Im,tzaba"  a Já tentativa revolucionaria de laexpedi
ción de Cárdenas. DeBémbarcadó en Charleston, S. COI am· tuvo 
sus primeras difiCultades con los emigrados cubános. convencidos 
gtos'de e el probléina de Cuba sólo ~  reSolvía por medio de 
las ánD.as, , mlientras Que- él y;sus amigos preferían' las presienes 
diplomática;. las gestiones politiéás tu Madrid. el "evolucionismo 
polítiCÓ". el mantenimiento di 'la eSclavitud, la anexión sin distur
biós ni chooues v Otra&-' fórmulas conservadoras. Alfonso siouió 
a Nueva' Yorkv allí ce1mr6 laraas entrevistas con Made &t.J.a
court ('isneras, Pecho Manuel S6nchezIzJ18g8, Pedro de Agüe
ro y otros cubanos de ideas. mú o menos afines a las suyas, a 
quienes 'querfá convertir a sus propósitos. Si en alguno pudo in
fluir, lo lo~jí'ócon ·Madan. quien ya habla iniciado sus trámites 
pa~a  tigresar a Cuba y S61~ esperaba' la promesa de que no seria 
Víctima de UDa barbaridad. ¡ 

Femández,de Castro se eqtlivocó por completo al interpretar 
un3 carta de Jo~  Aniceto Iznaga a Jos~  Antonio Saco, escrita 
desde París. ~l  25 de febrero de 1851. como indicativa de que 
Alfonso 'hábia salido de Nueva York, el 25 de enero. llevando 
para La Habana la correspondencia secreta de Betancourt Cisne
ros. (!) Ya entre El Lugareño y Alfonso habían surgido graves 
discrepand~s  de opinione~  políticas, a las que nos referiremos más 
adelante, y Alfonso consideraba a los cÓDspiradores de Jos Es
tados Unidos como hombres peligrosos y no se habría prestado 
a ser portador de sus· comunicaciones. 

Significativamente fueron Maoim y Agüero, tan criticados 
por los amigos de López, según se habrá visto en el tomo segundo 
de esta obra, ,quienes mejor acogida dieron a las ideas de Alfo9
ea, que representaban la liquidación absoluta del Club de La 
Habana y del Consejo de Organización y Gobierno Cubano. ade
más de la· comprobación de todo lo que López y sus compañeros 
habían sospechado siempre. respecto a que esos grupos conspira
dores no querían, en realidad la Revolución Cubana. Con la de
signación de Concha como Capitán General de Cuba. que tan
tas infundadas esperanzas 'hizo concebir a Domingo del Monte 
y a los partidarios de las reformas que estaban en Europa (") , 
Alfonso y Agüero se prepararon para completar su deserción y 
separarse de toda aventura revolucionaria y al fin se calzaron 
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en favqr de Madan. ~dgwick  se ~<:on~ab~  a\16Cllf,e y ~ pruebas 
lasenvi(> el abog~d~  Edward Cums, de WAsbiJlgt~  encargado 

jide sus asuntos dur~nte  esa au~~, con UDacomunicad6n en 
la que decÍa que ¡'~tf~.~  pruebas sin entrar II ~~~ar las 
opiniones y los deberes,qu¿'Madan cQnsiderase ,que le correspon~  

dian como hombre y como patriota.jen .c:uanto a Cuba, parame;o~ 

raí la situación del país en el qu~  habia nacido mediante '"!' aeu«~ 

do de sus 'clases acaudaladas e influyentes cap los principales 
hombres púbiícos de Jos'Estados UJJid~.,(e) . ' 

Las prudHIs aportadas por SedgWit2. Curtis y Mltdan mere~  

cen ser transcritas 'Y comentadb. Una de ellas consistfa en una 
carta de Jobo L. Q'Sullivan, el cuñido de Mádan y biógrafo y 
amigo de López, periodista, 'politicé ..free~soiler" y iDás tarde di~  

plomático que represent6á los Estados Unidos en Europa. O'Sul. 
livan. cuyas opiniones y actividades revolucionarias ya hemos c~  

mentado en el tomo' 'segundo de' esta obra, le decla con su (ir~.a 

Cui1is Jo qÚt s1Üue. a fib: de que hiciese valer su testbnoDio ante 
Webster: , ',.'. , 

...Durante' losúltJmos doS años 'he es6ldo intim~  ycomple lamente
al tanto dlli' laS! operacioneS,' plaiita e idcaa elel general López. y perfec
tamente al e«riente de todo 10 que'se ha' be~  Y con lo cuál' ti baya té
nido alguna relaciÓll. re5pedo a la isla de Cuba. 

No .sólo el Sr. Mada::l no fué en momento alguno miembro de la 
Junta promoverlo,. de 'los ¡tllUese8 políticos de Cuba. sIDo que eae 
organismo ae estableciO en contrll de sus puntos de vista' y de sus de· 
seos. y desde el principio ha~a  el fin Sólo existió eritte él y la Junta 
una relación de deci':lida \J en grado cOill1ioerable haSta hostil oposición. 
situación que nos llevó a un extrañ:uníel'tll personal prolongado. entre 
el Sr. Madan y yo. a péaAr de *er parientes bastantes cercanos y con 
anterioridad muy afectos el u,no al otro. Nada ,tuvo que Ve\" con suS 
actividades y ae le considera~ por SU$ integrantes como un hombre ílni
carnente dedic~o  afr~strar  .~us  planes, y SUll deseos. ~aAA  lIUJlQ 

de los preparativos de la expedición que fué a Cárdenas y los m~mbrOll 

'de la JUnta se mOll'trarori' espéclaluítfnte ansiosos de maD~rle  en la 
ignorancia de lo que ae; tranlaba. dominados JÍOr el temor de que el'ae 
interpusiese para impedirla- y' para ÉrU$trarla. 

Puedo testilicar en cuanto a estos extremos debido a la tDtJma rela
ción que he tenido con el general López y con' los otros' componentes 
de la Junta ... (10). (Traducción de H. P, V.l' 

La importancia de la~  declaraciones que aqul hace O'Sul1i�
van, en un documento de información testifical destinado a la� 
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cancillería d~  Wáshington. es indiscutible. La priniera conclusión� 
que "salta a la ~sta  es ra de que el' interés d~  Nar~~so  r,ópez� 

en cuanto a,l estable::isnjento de una junta Nvolucionaria pública.� 
. frente a otra. secreta;;. que era lo que quería Madan. queda jus~ 
 

tificado. 'López era quien de verdad quería llevar adelante la Re~
 

voludÓD Cubana. con todos los riesgos. y no temía asumir respon~ 
 

sabilidades d~finitivas.  aunque le costasen la vida. Maclan no te�
nia .esa mism~  resolución. se había 'escudad~'en el secreto y tras� 
él echaba, todas las culpas sobre I,.6pez ysús am¡gosp()rqu~  el� 
~~studia<io secreto del Consejo de Or9~ización  IJ Gobierno Cu�
b,no. en el que fi~.urába  hasta. con un ~~~d~imo;l~pre,paraba
 

el camino para la' defecdQn. Aún hay ptra conclusión. sin ~bar~ 
 

90. Si Madan y sus amigos eran., como, ellos mismos se proclama~
 

ban. los verdaderos anexionistas y esclavistas y proclamaban que� 
nada tenían que ver con Lópe~  y con la expedkión tl~  Ct:.dé.uas.� 
mtonces López y sus esfuerzos revolucionarios no eran del mis~ 
 

nía carácter que- Madan y los suyos. La distiIíd6n ratific;auna vez� 

más lo que llevamos dieho sobre que la R,evolución C\1bana no� 
era anexionista ni esclavista con López y tenía la enemiga de los� 
que d defendian esos puntos de Vilo,!", y que temían que el caudi~ 
 

110 libertador fuese a establecft'una t~,púhli<:a  sin esclavos.� 

Madan, en ~  des.e,speradón para lograr el perdó~ de España 
y el padrinazgo de W~ster.  DO se detuvo en;Slls propias decla
raciones y en ,las de su cL\ñado O·Sullivan. que ya he,mos citado. 
sino que se apoyó. también. e~  las de José M. Sánchez lznaga. 
uno de los miembros. de la Junta patriótica promovedot'a de los 
interés políti~os  de Cuba. y amigo fiel de López. Como que se 
habían roto las relac.iones entre Madan' V Sánchez hnaga desde 
hada casi un aiü>. O'Sullivan lué el mediador para obtener que 
el patriota trinitario ayudase a "exonerar" a Madan de la acu~ 

sación de haber conspirado contra el despotismo espaÍioI. En los 
archivos diplomáticos de Washington. encontr::tr.lO:, el orisinaJ 
de la carta en la que O'Sullivan I~  pide a Sánchez Iznaga que 
olvid~  los agravios que tenga contra Madan y escriba al dorso 
de la propia carta la verdad acerca de que Maclan no había 
tenido' relación con .' ... aquel1a noble. aunque infortunada ten
tatiVa para liberar a vuestro país ... ". ya que ese testimonio era 
importante para que Madan pudiese recobrar sus propiedades 
confiscadas. O'SulJivan vivia en el No. 110 de Bleeker Streel I 
Nueva York. y aIlí le fué dirigida la siguiente d~c1aración:  . 
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Todavía se puede citar otra información relacionada con Jos 
puntos de vista de Jos emigrados acerca de] regreso de Madan 
a La Habana. E] relato es también de VilJaverde. concebido en 
los siguientes términos: 

...Encontré al Gral. que iba a almorzar i al mismo tiempo subió 
Agüero. Cuando el Gral. subió aquel dijO dirigiéndose a m: ¡Hombrel 
Si Madan sabia antes de dejar a N. York que debla tener la Caballa 
por cárcel algún tiempo. mientras se sustanciaba su causa. Ya lo 
sabia yo. -le respondi: si ,no hubiera sido todo de antemano cODVenldo. 
d no se hubiera entregado en las garras del gobierno tan fácilmente. 
En efecto. con el se representará una farsa de juicio. el Cap. Gral. 
saldrá al fin con un pérdón ruidoso. l' de este modo se creerA darle 
un golpe al partido anexionista que. por lo visto, se Cree que es el que 
ag;ta la revolución. ¡Que chuco se lleuarán! (Lo subrayado ea del au
tor de esta obra). Pero ¿Ya se habrá convenido en las declaradc.¡:"s que 
habrA de dar el isldo Madan? ¿No comprometerá con eUas a nlngulo~ 

de los que lo emplearon en los Estados Unidos? ¿El gobierno se con
tentari con el efecto moral que su perd6n puede producir en la clase 
rica? ¿No aspirará a sacar otro fruto de la fana (sic)? He aqui cues
tiones que sólo' el tpo. resolverá. En el'paso que últimante ha dado 
Madan rto solo se descubre el earkter' traidor I bajo de que siempre dió 
muestras. sino el Influjo que sobre el ha ejercido Beppo (José Luis Al
fonSO), quien a no' dejar duda le ha aconsejado i aun ajenclado (sic) 
en la Habana su presentación i entrega al gobierno espaliol. just:fican
do asi ambos, no me cansaré de repetirlo. las predicciones del Gral. Ló

1JeZ i la conducta que observ6 con eUos I con los cuerpos que repre
sentaban. .. (1t) 

Séanos permitido. en atención a la tesis de que Nar
ciso'López no era anexionista. ni buscaban é] y sus ami
gos ]a anexión. tesis que es ]a que se mantiene en esta obra con 
documentación de primera mano, el Ramar ]a atención sobre las 
palabras de! Diario de Vi]]averde en ]a cita que antecede y que 
hemos destacado. VilJaverde, ya secretario de Narciso López. 
en marzo de 1851. dice que Jos españoles, por lo visto, "se creen 
que el partido anexionista es el que agita ]a revo]uci6n". Por eso, 
hace observar él. es que perdonarán a Madan. con la idea de que 
de ese modo asestarán un golpe a ese partido anexionista. que no 
era revolucionario, sino que sé lisonjeaba con ]a esperanza de 
que forzarían a España a ceder a Cuba a Jos Estados Unidos, 
con la esclavitud y ]05 demás privilegios intactos. Como bien 
hace notar VilJaverde en ia cita que acabamos de transcribir ]a 
revolución que se agitaba era muy distinta. aunque España y Jos 
anexionistas no lo advertian. AqueJIa revolución. ]a de Narciso 
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López, era por ]a' independencia de Cuba'; por eso no la apo~  
yába el gobierno de los Estados Unidos y pOr eso es que no. hay 
un solo documento en e] que Ló~ez  aparezca pactando ofiC1aJ
merite ton e] gobierno de WAshing~on!'Esta citá. debemos aRa
dir. corresponde a la' época' en que, segdn Manuel Sanguily 
y otros comentaristas que se conformaron con 'repetir 'sus opinio
nes sin hacer investigación alguna a] efecto. Narciso LOpez era 
ya "declarado anexionista". (18) A éso. en, 1851. anticipa~dó  ]a 
verdad de los hedi<>s cuarenta y tres afios a Sanguily y a sus se
auidores. Villaverde les decía: "jQuéchascose llevarán!"; pero 
ni por esas; ¡fuerontantéis las patraiias 'que Jos esp~iiQles, Jos 'ahe:
xiol1istas }' los reiormistasacumu]aron <:ontra Lopez. a partir d~  

1848. que no sólo SanguUY. sino ]os que se conforman con citarlQ 
en nuestros días. se han tesi~tdri'  a aceptar ]a verdad de que

f:~ 

e1 .valiente ven~o]ano  no fué anexionistal 

¿QUé ocurrió con Madan. mientras tanto. en Cuba? 81 des
cubrimiento y e] fracaso de ]a expedición del Cleilipatra tuvieron 

" lugar mientras el antiguo conspiraáor platónico, élue negaba hasta 
íi' 

'j,'. haberlo sido. guardaba prisi6n en ]a residencia de su prbpio pa
dre y era interrogado y coaccionado por ]a Comisión Militar Eje
cutiva y Permanente. deseosa de extraerle hasta, ]a ¿]tima no
ticia que. tuviese a<;cerca de los emigrados revolucionarios que ha
bía en los Estados Unidos y de los colaboradores con que con
tasen en Cuba. Las preguntas y las respuestas de la investigación 
fueron aprovechadas por el espionaje español para completar los 
inforlnes que tenía acerca de Jos conspiradores de ]a época. La 
desbandada del Club de La Habana y Jos golpes descargados por 
el Capitán Genera] Concha contra Jos agentes y confidentes de 
López en La Habana. datan de esa época y en algún caso fue
ron el resultado de la imprudente defección de Madan. de la que 
se sirvió el despotismo español. Fué en junio de 1851. mientras 
Concha jugaba con é] como e] gato con el ratón a] que se pro
pone devorar. que e] ex-León Fragua del Calvo impetró]a protec
ci6n de ]a cancillería norteamericana para librarse de ]a' perse

l� eución española. Lo ~izo m~diante una apelación dirigida al nue
Vo cónsul genera], AUen F. Owen, de Georgia. uno de Jos fun
cionarios más incapaces. pusilánimes y hasta indignos. que Jos 
Estados Unidos jamás hayan tenido ene] extranjero.

-r'; 

Owen. ~l  subtituto de Campe)), hacía apenas un mes que es

"~  

taba en La Habana, cuando Madan apeló a él. E] flamante cónsul 
';;,·

1 . 
;� norteamericano. dominado por el temor a las atrocidades de Jos 
~r . .
1·. 

¡~  

~ 

~ 
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W áshillgton toma accÍÓll en esta materia con interés.' actuando con de~  

dsión y rapidez. podrán ser rescatados los bienes y la persoDa y se 
obtendrá reparación de tanta d~scarada  injusticia. 

Si tal no fuese el caro. como padre y oomo marido que me preo
cupo por el bienestar de mi familia. debo sacrificar todo sentimiento 
de mi alma atribulélda en este critico momento y dejando como t;ld. 10 
sabe a mis dos hijas mayores en el Norte. una en sus últimos momentos 
y la otra en un alarmante estado de salud. COD mis hijos más pequeflos 
al cuidado de una madre enfermiza y aEligida. he de dejarme llevar a Es
palia. procurando obtener aquí lo que pueda antes de mi partida. de la 
crueldad de las autoridades coloniales ... (17) 

Cabe agregar que. por fin. Madan logr6 que no le desterra
sen a Cádiz y que volvió a los Estados Unidos r la rotección 
que ispens6 . a can.c:i ería e ás inaton. que se interesó por 
él y aseguró que nada tenía que ver con las expediciones de 
NarciSo L6pez. El State Department, regido por el famoso Daniel 
Webster. buen amigo del despotismo español, ni siquiera se dió 
por enterado de que el ministro Calderón de la Barca. en una 
comunicación dirigida al Capitán General RoncaJ¡. le decía que 
no creía en la sinceridad de los Estados Unidos. es decir. del 
país ante el cual estaba acreditado y que servía a España en 
contra de la independencia de Cuba. Los Estados Unidos se 
conformarían en otras muchas ocasiones con análogos insultos 
por parte de jos diplomáticos españoles. si no 1Jegaban a ser del 
dominio público. Por eso fUé tan acertada la táctica empleada 
por los revolucionarios cubanos. en 1898. en el caso de la carta en 
que el ministro espafíol Dupuy de ~Lome  insultaba al Presidente 
McKinley: fué publicado primero su fácsíDlil y entregado después 
al gobierno norteamericano el original. 

La reagrupación de los emigrados revolucionarios cubanos 
que habían actuado en los Estados Unidos era un hecho a fines 
de 1850 y se completó antes de la expedición de la Vuelta Abajo. 
Los cambios que ocurrieron en los dos grupos de conspiradores 
fueron muy significativos. Acabamos de describir la defección 
de Cristóbal Madan. Arrieta. ~  y Veranes. se fueron para 

,Europa en marzo de 1850 (20) Y nunca más aparecieron sus 
nombres mezclados en cons iraciones y aventuras revolucionarias. 
Alonso Betancourt (El Solitario). siguió en Ha elfia. aparta o 
de todo. Antonio Iznaga y su primo Pedro Manuel Sánchez lz
naga. también renunciaron a continuar laborando por la indepen
dencia de Cuba. si tenían que hacerlo al lado de Narciso López. 
en quien no confiaban y al cual habían preferido siempre el Con
sejo . .. Cubano. Igual ocurrió con Porfirio Jardines y otros. ~  

~  Agüero (El Tribuno) también a punto de hacer defección. se 
demoró un poco para acercarse al despotismo español y confor
marse con él· ero al fin lo hizo. aceptó el cargo de represen
,tante de España en la Exposición e n res y imitó en o a e
Tánte su interés en las cosas de Cuba a escribir sobre la instruc
ción pública. a hacer una biografía de Saco. de quien antes ha
bia abominado por considerarlo el obstáculo mayor a la anexión. y 
a otras tareas puramente intelectuales. Dejó a un lado para síem
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...Pepé (José L. Alfonso) me- escribIó de Ne. York;. vuelve, 11010 
a la Habana en septiembre y eD'J4 primaver,. viene ·a Europa; por 
supuesto que está tan emperrado que no vendra a España y tendré 
yo que irJo á ver a Paris... (WIi) 

Si tenemos en cuenta las dificultades del correo de la época ' 
entre Nueva York y Madrid. hay que conv-enir en que la car~  

ta de Beppo a su pariente Del' Monte. a la que éste alude. fué 
escrita en los mismos días en que Vülaverde anota en su Diario 
que Beppo no quería que Narciso López lo viese. tanto porque lo 
comprometía como porque no iba a s-eguir laborando por la Re~  '" 
volución Cubana. En ef-ecto. al querer regresar a La Habana 
en septiembre el arrepentido conspira1ior. resu-elto a cortejar 
al general Concha ya identificarse con el régimen colonial, ya 
no podía tener relación alguna con Narciso López. 

Hasta entonces Villaverde no tenía otras noticias del cam
bio de actitud de Alfonso. que las que recibía por terceras perso~  

nas: pero, poco después se: encontraron U$Ualmente en la calle. 
en Nueva York. y ya el futuro Marqués de .Montelo por gracia 
regia le confirmó al novelista cubano qu-e ya nada te$ que~.  

ver con las actividad~s  revolucionarias a las que hasta en- ~:  

tonce&. por lo menos en apariencia. se había dedicado. En e$e en- ' 
cuentro Beppo se quejó amargamente de que los conspiradores,. 
cubanos le perjudicaban con su actuación y Villav-erde asi lo 
anotó en su Diario (26). Alfonso. pues. no sólo había renuncia
do a sus devaneos románticos de conspiraciones. sino que. ade~";  

mAs. no quería comprometerse cuando estaba a punto de pa
sarse al bando espafioI. Hay otra anotación de ViUaverde que 
precisa todavía más las causas de las divergencias de opiniones 
con José L. Alfonso. A éste le preocupaba muy mucho el que i\ 
los cubanos negros pudiesen participar de la Revolución Cubana. 
Hacendado y dueño de esclavos. como era. lo que le había intere~;  

sado habia sido la conservación de sus privilegios de clase. que ~ 

había creído ver en una anexión a la que Narciso López no se ha~,'  

bría prestado. Ante la posiblidad de que el abolicionismo britá- > 
nico hubiese podido forzar a España a dar fin a la esclaviutd. ~  

la anexión de Cuba a los Estados Unidos había sido su fórmula.' 
y la habia querido de garantizado cumplimiento y sin que hubie~;  

se habido la más remota probabilidad de que los esclavos hubiesen. 
tomado partido por el uno o el otro bando. Desde 1848. siñ em~  

bargo. se había encontrado con que Narciso López obraba por su 
cuenta. organizando su propia conspiración en Trinidad y adop~ 
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.'tando sus decisiones. independientemente. Al refugiarse López 
en los Estados Unidos. se había reafirmado en su actitud de no 
recibir órdenes del CWb de La ffabana' y de los hacendados 
y'tenedores de esclavos,. en genera~.  hasta el punto d~,  que había 
hecho el desembarco de Cárdenas con UQ d-esafío a la:; objecio
nes y prohibiciones de AlEonso. de Echeverría y de Madan. 

Bepeo temía. y con razón. que López asumifía, más y más 
radicales ac~itudes  como dirigente supremo de la Revolución 
Cubana. y ep una conversación con Villaverde y con J. M. 
Hernández. a mediados de septiembre. vió confirm'ados sus te
mores. El futuro Marqués de Montelo. en una QOnversación con 
sus compatriotas. exJ'uso la preocupación que le dominaba en 
cuanto a que los cubanos negros fuesen a participar del esfuerzo 
libertador. como querían los matanceros y los camagüeyanos. Lle' 
gó a decir " ... que si era cierto q. se cOlltaba.con la gente de 
color. él -era el primero q. se oponaría a la revolusión con- todas 
sus fuerzas"; pero Villaverde y Hern?.ildez le respondieron que 
esa participación era inevitable. 

Las amenazas de AlEonsono surtieron efecto en el ánimo 
de Lópezy sus amigos; pero Beppo. empeñado en ganar la más 
com.pleta indulgencia por parte del gobierno español y en ase
gUrarse su capital contra el abolicionismo. se quedé por algún 
tiempo· más en los Estados Unidos. dedicado a su labor contra
rrevolucionaria. Así fué que l1egó á la conversación que recoge 
Vil1averd~  en su Diario y que ahora vamos a transcribir por la 
enorme importancia de los conceptos en ella expresados por Al
101lS0. Dice así V illaverde: 
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. _: Nosotros hemos sido eD'ga1\adtls miserablemente;' ni Pepé tAl
fonso) ni Madan han querido nunca la revolucion. ni Iéi quieren ahora. 
ni ~traran~~n ella sino arrastrados p01' las circunstancias .. ' (32) 

. Así se reagrupaban Jos grupos de cQnspiradores; pero el 
tier:tpo. las 0pOlftunidades. los recursos y los,esluerz<>s que se ha
bían perdido hasta entonces por los egoislD()s. Jos recelos y las am
bfclones imperabtes Ciesde 1848; no sería posible dttplicarlos o ha
cerIés que resurgiesen de nuevó:por lo que de ese ~odo  se pre
par,:tba el camino para el fracaso definitivo. que teridría lugar po
co después. " 

Alfonso. mientras tanto; alterna1?~  en La Habana con Con- i 
chao renunciaba a sus amistades y a sus actividades de antaño. y."

" I 
de una vez se pasaba al partido españolista. en el que continuarían '. 
él Y sus familiares. durante' el resto del siglo XIX. Nombrado';' 
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[?" comisionado del gobierno colonial para que· lo representase ante 
-,: lá 'famosa Exposición Internacional de Londres. aceptó sin robor 
.. el cargo. como d~pués  en la era republicatla1"', en nombre de la 

,\¡, supu~ta  neu'tralidad de la cultura harían otrós 'quIJanas. sometidos 
¿-'a' dictadores nativos. pára misiones diplométicas. cienHfkas. lite

rarias o artísticas. Emprendió él viaje en plan de gran señor. rum
boso y díspuesto a asombrá~  Europa- con sus tiquezas. Para txcu
sar'se con la posteridad y hastá con su própi~  conCiencia; entonces 
nevaba ~ntre  manos un proyecto de reformas para Cuba. proyecto 

, raquitico y (jite. sin embargo. siem'pre resultó demasiado para Es
páña. El antaño' presidente de~  Club de Ea Habana, el qué había 
prometido millones para la Revolud6n Cubana. 'el que señalaba 
normas de patriotismo y de cívica para Ius cubanos. en contra 
de España. entonces limitaba sús planes 

, ... a propoper a los gobier~s  de Españ: . lng!~,  cerca y. Fr<..ncia. un 
tratado por el cual se comprometiese la primera a dar ¡¡ Cuba. en ei tér
mi¡¡p de un .afio. una COnstitl"-¡ón politica semejante en su espiritu 
a la del Canadá y, a declarar la abolición de la esclavitud ~n  todas las 
posesiones' espafiolas en el tranScurso del fin del siglo. sin indemnizar 
a los amas. IngbtC'rra y Francia. por su parte. garantizarían a Es
pafia. por' el mismo espacio de tl~mpo.  la tranquila posesión de esta isla. 
contra toda invasión del cxtrar.jeró. e insurrección de blancos y negros 
en el Interior... (33) 

"En ~ondres.  como se echa de ver por la correspondencia de 
Alfonso. Del M'onte y Saco. el primero citado discutió su malha

,dado proyecto, que aseguraba la contbu¡;¡CÍón de la esclavitud por 
cincuenta años más. con el reaccionario general Narváez. con el 
diplónúHico británico Lytton-Bulwer. expulsado de España. con 
el embajador JStúriz y con 'otros personajes. quienes no le hi
cieron el más minimo caso a las que Del Monte llama. para sor
presa nuestra., las "muy buenas ideas" con que llegaba a Londres 
su pariente Alfonso. 

Transcurrió poco menos de -un año y VilIaverde. quien había 
sido nombrado reda,tor de La Verdad, publ.icó en ese periódico 

, ;un "iqlento ataque contra aquellos re10rmistas cubanos. residen
~s  el1 Europa. quienes ponían SUs esperanzas en España. Fran
cia y la Gran Bretafia. sin darse cuenta de la' realidad de las co
sas. El aItículo de Villaverde era especüilmente duro contra Saco 
y COntra Alfqnso y dió lugar a la carta de es~e  último. dirigida a 
Gaspar Betancourt Cisneros. que ya publicamos en el volumen 
primero de esta obra (34). y a la que El Lugareño contestó con 
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No bIIbrt perdido ID! üeaapo al eataa npIJc:aciQDes logran sacarle de 
~ error y convencerle de que. aunque separados por principio. pollti
COI, todavta siente por Vd. consideraciones· de estlmadOD su atento 
servidor•• , (ae) 

Si dispersos estaban el ChW tk La Habana yel Consejo . .. 
Cubano, c:omoacabamos de demostrar. ni siquiera 4'sí se había lo
grado estructurar una organización fuerte. disciplinada. unida y 
de procedimientos y objetivos definidos y precisos. ya que la rea
grupaci6n de los conspiradores cubanos. y así lo veremos en el 
curso de esta obra. no equivalía a una uni6n en la que todos 
estuViesen' identificados¡ Se babia logrado. eso sí. separar de la 
cOnsplracióíi y del-conocimiento de 'las actividades revolqciona
rias a muchós de los e1emeJItos marcados por su egoísmo. su inde- ; 
ciso' patriotismo. sus ambiciones y sus capacidades para la. intriga . 
menuda. De la mayor parte de los miembros del Consejo . .. Cu
bano no se vuelve a hablar en la historia revolucionaria de Cuba. 
Dé repente se les había acabado el entusiasmo por conspirar con
tra la ~oJiñnaci6n  espafiola y hablan adoptado una curiosa actitud 
conformista. En cambio. aquel pequeño grupo de los disidentes . 
de diciembre de lM9. los que al llamado de Narciso L6pez habían '¿ 
organizado. sin recursos y sin influencias. la Junta patriótica pro
mOl-'edora <k los intereses políticos de Cuba. era el que atraía a no 
pocos de los antiguos partidarios de Madan y de' Alfonso•. desi
lusionados como estaban. Gaspar Betancourt Cisneros. El Luga
reño. figur6 entre ellos y fui a radicarse en Nueva Orleans. ~'  

2. El Capitán General CoDcha: 8U8 antecedentes '1 su gobierno. 

José Gutiérrez de la Concha. primer Marqués de La Habana. 
fUé posiblemente el único militar español que desempeñó en tres 
ocasiones el cargo de Capitán General de Cuba. durante toda la , 
la época colonial. Nacido en Córdoba de Tueumán. República ,; 
Argentina. cuando ya las Pzovincias Unidas del Plata se encami- t\ 
Daban hacia la independencia.• su padre era· oficial del ejircito 
español e intent6 sin buen éxito y a costa de su vida oponerse a "f¡ .. 

la Revolución de Mayo. Concha. como siempre se le llam6 después . 
e igual~nte a su hermano. el Marqués del Duero. militar y PO' 
liticO espafiol. abandonó su suelo natal cuando era un niño de cor
ta edad. huérfano de padre desde que tenía cinco años. La viuda 
del oficial caído en la lucha contra los libertadores argentinos. 
acompañada de sus dos hijos varones. ya citados. y de una hija. 
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más tarde Marquesa de Sal'doal. Ileg6 a La Habana a bordo 
de un buque mercante que traía elemeatosespañolistas que hulan 
del Río de La Plata. cuando ya Fernando VII estaba en el trono. 
Poco tieJ:nPO permanecie~on los refugiados en esta ti~ra.  que años 
despu~  padecería los furores. la crueldad y las intrigas sinieatras 
de Jos~  Gutiérrez deja Concha. convertido en gener~i  espa-' 
ñol. (17). ' 

Abrazaron los dos hermanos la carrera de las armas. para 
. lo cual tenian especial privilegio por los antecedentes de su padre. 
y durante la Guerra Carlista tuvieron amplias oportunidades para 
di$tipguirse co~o  soldados y para obtener ascensos. Según Cirilo 

oVillav.erde. Concha ha1?ía sidó ayudant4;4~1  general Narciso !-ó
pez durante la Guerra Carlista. y i.unto al bravo ve.nef:oJaJlo. como 
él. hijo de América. habia lOQ.J.'ado 'sus primer~s  giados sin que 
en. aquel hombre frío y calculador. siempre imp\acable y que no 
retroCedía ~te  nada que se interpusiese en su camino. quedase 
UD simple rec1lerdo de consideración para su antiguo jefe y com
pañero de armas. ni siquiera po~  el hecho de que su pretendida 
lealtad al despotismo coloni~  era de co~venien~s.  ya que es fa
ma qu~ el general C~nclut  que cruelmente se ensañó con. Narciso 
L6pez. al tenerlo en su poder. después coquete6 con una aven

, tura revolucionaria en Cuba. alIado de Ramón ·Pint6. co.n la secre
ta esperanza de que él pudiera ser el O'Oono;ú de Cuba. 

Este hombre pérfido y cruel. a quien' no "le faltaba capacidad 
para ser un buen gobernante y si no 10 fué. hay que atribuirlo 
a 8Us ambiciones y a su falta de escrúpulos. fué uno de los go
bemantes dpañoles a quienes los cubanos obligaron a tragarse 
sus palabras despectivas y de censuras para el patriotismo de un 
pueblo cuya nobleza él no supo comprender; pero que supo arro

.;� jarle a la cara la sangre de su digno servidor, el delator de Narci
so López. y después lo derrotÓ' con la invasión de 1875-1876. 
que puso fin al tercer mando de Concha en CubLl y le obligó a 
volver. fracasado y humillado. a España. 

Sin embargo. como ya he señalado en el epigrafe anterior, 
los reformistas cubanos del tipo de Domingo del Monte y de José 
Antonio Saco. alguna vez pusieron su fe en las supuestas mejoras 
qUe Concha introduciría en Cuba. los anexionistas más entusias
tas. COmo Pedr.o de Agüero. Jos~  Luis Alfonso. Cristóbal Madan 
Yotros. se le sometieron. y hubo"poetas que trataron de balagar',: 
con sus versos. sin descubrir que se trataba. simple y sencillamen
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galías. con mengua del prestigio de su autoridad. El general Ma~  

nuel de Enna. segundo en .1#1 mando de Cuba. no fut de los escógi
dos por Concha. ya que llegó a La Habana el 12' de Septialbre 
de J850. cuando todavia Se tramitaba en Madrid todo lo reJado· 
nado con su ,nombramiento para Cuba. 

Las consideraciones hechas por Concha. en sus Me'moría.s ...• 
que f1Jefon ~e fuerte críti~  para los errores del régimen cólonial. 
no determinaron que su gobierno fuese más liberal. o mAs progre~ 

sistil. o más justiciero. o más beneficioso para Cuba y para los 
cubanos. Jugaba ,él así con las palabras. como jugarla con los 
hombres. con las esperanzas y con las instituciones. 

No acredita mucho la pmspicacla palltica de los reformistas 
cibanos que estaban en Europa. ni tampoco demuestra la buena 
calidad de sus fuentes de información. el hecho de 'que la primera 
de las cartas políticas de Concha al Ministro de Gracia y, Jus. 
ticia. una vez Jlegado a Cuba. tuviese como único tema el solicitar 
la supresión de ]a Audiencia de Puerto Príncipe o Camagüey. la 
más antigUa de todos los dominios españoles. a virtud de razona
mientos ,que en su totalidad se referían a la consolidadóll del 
absolútismo es~poI.  Esos razonamientos. en la prosa oEicialesca 
dd Capitán Genera] que se estaba portando "divinamente". eran 
pollticos y vendrían a constituir un "]eit motiv" de la correspon
dencia de Qmcb. como un "Delenda est Carthago" pronunciado 
contra el tribunal que en un momento dado podía querer frenar las 
demaBias de los gobernadores. "Debe desaparecer aqueJla Audien
cia ... " ('8) reclama una y otra vez el Capitán General elogiado 
por los reformista,s. 

La lectura de la tercera de 18,$ cartas políticas de Concha. fe '/' 

chada a '1 9 de abril de 1851 y dirigida al Presidente del Consejo 
de Ministros (.. ). plantea la supresión de la centenaria Audkncia 
de Puerto Príncipe como indi,spensable para la continuación del 
dominio 'español sobre toda Cuba. y da la información referente 
a la disolución del Ayuntamiento de Puerto Principe por haberse 
atrevido a gestionar que no desapareciese la Audiencia. y acerca 
dél relevo del brigadie¡; Cayetano Olloqui. porque no se impuso 
violentamente a los munícipes camagüeyanos. para ser substitui
do por el general José Lemery. quien JIevaba instrucciones de ha
cer un escarmiento entre los cubanos y lo inició. al mes siguiente. 
en mayo. con numerosos arrestos de prominentes vecinos que fue
ron a parar a las mazmorras del Castillo de Los Tres Reyes del 
Morro. en La Habana. para ser deportados. 
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Muy por el contrario de lo que imaginaban pel Monte y Jos 
otros ttformiStas refugiado~  tn diversos países ~roPros.  Concha 

_fut el arquitedo principal de la. ~structurá  del despo~mo  español 
en Cuba, como despu~s  existiría durante el resto del siglo XIX. El 
soborDo. la seducción. ia cárcel. I~  tra¡ci6~.  el cadéllw., la tor
tura. el destierro. las confiscaciones y las coacci()nes de todo g~
nero, fueron los procedimientos empleados por" él par~  dividir 
y para venter a los tubanos descontentos de l~  tpoca. Se atrajo a 
los 9Ue eran como P~dro  de Agüero. Alfonso y M~~n•.intimidó 
a MoriDas. a Costales y otros. h,j]ago a Mi]an~s.  a' Betancourt 
y a los literatos de floja voluntad,. expulsó a ~rancisco de !\güe~  

ca. a Arango y a otros muchos. lusilb a Joaquín de Agüero. a Ar
menteros. a Benavides. a Hemández Echerri y a numerosos pa
triotas más. despojó de sus bients a la mayorla de 'ellos y. en 
suma. dejó a la población' cubana en el temor de la deladón. 
dti presidio a fricano. del garrote y del piquete de fusilamiento, 

Por supuesto que Concha puso de relieye una mayor resolu. 
ción. mils facultades para la intriga y el espionaje. más temibles ri~  

gores'y menos escrúpulos humanos; en general, que sus aoteceso· 
res en la Capitanía General de Cuba: pero muchas de las refor, 
mas que recomendaba y p6r las cuales parecia abogar sincera
mente. como las pocas obras públicas y de fomento cuya realiza~  

ción acometió y que casi n:unca se completaron. no le dan títulos 
justos a ser considerado ni siquiera un mediano gobernant~.  en lo 
administrativo. en lo político o en lo económico. sino que fUé. sim· 
pIe y senciUamente. un efe-ctivo enemigo de la independencia de 
Cuba y un implacable y despiadado perseguidor de todos los que 
por ella abogaban o tenían simpatías. por lo menos. 

3. Fillmore y WebsteT': nueva. orlenta.ciÓDl politica del gobierno 

de Washington. 

La inesperada muerte del Presidente Taylor. al mes siguiente 
al de lá expedición de Cárdenas. produjo un cambio súbito en el 
gobierno de Wilshington y con él una r~orientación  de la polí
tica exterior norteamericana. Los "whigs" habian elegido presi
dente de los Estados Unidos a] general Zachary Taylor por la 
popularidad que su actuación y sus victorias le habían dado a 
quien e] pueblo Uamaba "Old Rough and Ready" o "El viejo duro 
y alerta", Esa postulación había puesto el punto final a las ambi
ciones presidenciales de Henry Clay y de Daniel Webster. mu
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¡Tan caldol ¡Tan perdidq! ¡La luz ya ida� 
Qu~una  vez.~  ilqmJn61� 

¡La gloria de su pelo. gris ~vanecida  .� 
Para siempre jamAsl ('.) .� 

, El aboli(:ionis~  Willia~  Uoyd Garrison calificó el discurso 
como "impÓsible de de$Cribir por su bajeza y su maldad". mientras 
que . Charles Summer. quien afios después ayudária a mantener 
a Cuba cap. sus esclavos crucificada bajo la dominación españo' 
la. se permitía opinar que Webster "se había colocado en la sbm
bría lista de los apóstatas". (,1) Webster' se defendió hAbilmente. 
aunque si~  rec:;onquistar el prestigio eminente que había tenido. y 
a la muerte del Pres,id~nte  Taylor. su antiguo adversario. Mdlard 
Fjllmore. con quien. se había reconcili¡¡do y que se convertía en 
presidente de los Estados Unidos. lo nombró secretario de Es
tado. 

Webster. siempre endeudado con bancos. proveedores y ami
gos por su prodigalidad. yporJa insuficiencia de sus ingresos. ti
tubeó antes de aceptar eJ, cargo; pero tenia amigos acaudalados. 
cuyo portavoz y defensor era. y ellos se encargaron de recaudar 
una gruesa ~ma  para ayudarle a hacer,. frente a sus gastos.al 
frente de la cancillería. ('8) Seria interesante saber siChristopher 
Fallan. de Filadelfia. agente financiero de la reina madre de Es
paña. la Duquesa de Riánzares. y de Isabel 11, figuró entre los 
contribuyentes de ese fondo destinado a ayudar a Webster y que. 
sin duda alguna. tenía sus implicaciones politicas. 

De todos modos. Daniel Webster aceptó el cargo que se le 
ofrecía porque sus amigos. los financieros y hombres de nego
cios. le garantizaron los r~cursos  que él consideraba necesarios pa
ra hacer frente a los gastos de un puesto público que requería un 
costoso tren de vida. ¿QUé libertad de acción ante los intereses u 
opiniones de esos contribuyentes le permitía la condición de go
bernante subvencionado por un grupo de ciudadanos? No es fácil 
contestar esta pregunta a tantos años de distancia; pero vale la 
pena que esfudiemos el desenvolvimiento de la gestión de 
Webster para que así nos ayudemos a formar una opinión más 
exacta de lo ocurrido en los años de 185,9-1852. cuando Webster 
tuvo. a su cargo la dirección de la cancillería de W áshington. con 
la reverente deferencia con que el Presidente FilImore atendía 
sus indicaciones. 

¿H~sta  dónde llegaba la amistad de Daniel Web~ter.  el se
c:retariocJe Estado d.e ~illmore. y de aque1babilidoso diplomático. 
fértil en recursos. que fué don Angel Calderón de la "arca.pri

. lIJer Marqués, de Calderón de la Barca. ,ministro de España en 
WAshington. bien relacionado en los cÍ~culos polít~os y sociales 
y tan intelígente ~omo  enemigo de la libertad de los pueblos de 
América. a pesar de que era nacido en Argentina? Es posible que 
jamás se sepa con exactit1;1d lo rel~cionado con esa amistad y con 
sus derivaciones; pero Fuess, él biógrafcl de Webster..es quien ' 
nos dice que Calderón de la Barca era ".lne of his. clase personal 
friends" (uno de sus c:er~os  amigos personaleS). (") y este 
dato permite colegir q~  en la crisis en torno a la Revolución 
Cubana, que habría puesto fin a la dominadón, española sobre la 
Perla de las Antillas. Webster tenía en cuenta lo que le intere
saba a su íntimo amigo. como así fué y ocurriría con Hamilton 
Fish. con Richard Olney y con o~os  secretarios de estado de los 
Estados Unidos, en parecidas futuras ocasion~.  . 

No de otra manera puede explicarse la otra contradicción 
de Webster. eJ;l aquellos :tiempo~.  cuando' tuvo que trazar. DOmlaS 
de la política exterior norteamericana. completamente contrapues
tas. en los casos de Austria y Hungría. de una parte, y de España 
y Cuba. de la otra. 

El primer aspecto de la cuestión está relacionado con la 
conducta seguida por Webster en cuanto a la Revolución Hún· 
gara con~ra  el gobierno imperial de Viena y su actuación acerca 
del insigne agitador magyar. Luis Kossuth. 

La Revolución Húngara habia coincidido con las de otras na
cionalidades europeas, én 1848. Y en un principio había podido 
lograr algunas ventajas militares contra las tropas austríacas; 
pero después. con la intervención de Jos ejércitos rusos. la heroica 
resistencia de los hÚDgaros se había desmoronado. Muchos de 
aquellos valientes emigraron y un gran número de ellos fueron a 
parar a los E.stados Unidos. después de la rendición de ComOrn. 
y vinieron a Cuba con Nan:iso López. Luis Kossuth. ~l  presidente 
de la efímera República Magyar. se refugió en Turquía; pero 
hasta allí le persiguieron los furores de los autócratas de Viena y 
de San Petersburgo. quienes reclamaban la entrega del símbolo 
vivo de la independencia de Hungría. para aniquilarlo. 

El Presidente Taylor y sus consejeros no se preocupaban 
de 'los horrores del despotismo europeo en Cuba. casi a la vista 
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Claude Moore Fuess. quien al hablar de la ejecuci6n de Narciso 
López en el garrote. dice con la mayor tranquilidad que ese suplicio 
" ... era una suerte que indudablemente merecia". (11I) (Traduc~ 

ción de H. P. V.) ¡Qut escandalosa e imperdonable injusticial 
¡Qué vergonzosa demostración del poco respeto que la vida hu. 
mana. y la vida de un libertador de pueblos. le merece a este 
maestro y escritor de la Nueva Inglaterral ¡Para él. si los in. 
gleses hubiesen llevado al cadalso a Washington y a otros pa~  

triotas norteamericanos. también lo habrían tenido muy merecido! 

El concepto de lo que Fuess tiene por "just and generous". 
que es como califica la politica seguida por Webster en contra 
de la Revolución Cubana y en favor de España. revela el abismo 
de incomprensión que hay entre un d6mine mal infOI:mado y re~c·  

cionario dal anacrónico puritanismo de la Nueva Inglaterra. y las 
figuras de los libertadores de la América Latina. Para justificar 
los errores y las concesiones de Webster en contra de Cuba Libre. 
Fuess justifica la muerte en el cadalso. de Narciso L6pez: pero 
de ese modo condona las atrocidades del despotismo español en 
Cuba. y el costo terrible que tuvieron para Cuba. para España 
y para los propios Estados Unidos. hasta que en 1898 terminó 
el despotismo español en América. 

Por lo demás. es un hecho que Webster reorientó la política 
del gobierno de los Estados Unidos en cuanto a Cuba y la hizo 
vigorosamente contraria a los esfuerzos revolucionarios de los 
cubanos. hasta hacerlos fracasar y arruinarlos. 

4. Los conspiradores de Cuba después de 1& expedición de 

Oárdena.s. 

Ya hemos hablado de la significativa claudicación de José 
Luis Alfonso (Beppo). el máximo director del Club de La Habana. 
claudicación que si comenzada antes de la expedición de Cárdenas. 
se consumó después de ese acontecimiento. Alfonso. sin embargo. 
aunque por su propia familia y por la de Aldaina. con la que había 
emparentado. era un personaje de enorme influencia entre los 
conspiradores habaneros. no constituía por si solo ese Club. Aun
que jamás se ha encontrado la lista de los miembros del Club de 
La Habana. por lo que llevamos publicado en el curso de esta obra. 
por la correspondencia entre Del Monte. Saco. Alfonso. Betancourt 
Cisneros. Echeverría y otros. por los procesos políticos de la época 

y por las obras históricas de Arnao. Vidal Morales y otros escri~  

tores. se puede colJiPilar una lista de habaneros que pertenecieron 
a aquel grupo conspirador. 

El lector de esta obra. por ejemplo. sabe ;que Jos~  Antonio 
Ech~ria.  "El Paisanito" y "El Proclamista" de aquellas cons
piracion~.  era una de las principalés figuras del Club de La 
Habana. Cauto y hábil. ni se comprometió lo suficienté para sentir 
sobre sí los rigores del despotismo. en aquella época. ni siguió a 
Alfonso en sus claudicaciones, sino qpe se mantuvo en plan de 
conspirador por la independencia de Cuba hasta su muerte. ocu~  

rrida muchos años mál¡ tarde. en Nueva York. La conducta pos
terior de Miguel .Aldama. el opulento hacendado que se iden~  

tiEicó con la Revolución Cubana' en la Guerra de los Diez Años 
y a cuyo lado t~bajaba  Echeverría. 'y también las referenCias a 
él en la correspondencia entre Del Monte y Saco. que ya cono
cemos. demuestran qué Aldama era otro de los miembros. el me
nos conocido quizá: pero uno de los más influyentes. del Club de 

.La Habana. Tampoco fué él de los que se pasaron a Concha. 
como sí hizo su pariente Alfonso. Los datos disponibles permiten 
colegir que el distinguido abogado AnacIeto Bermúdez. así como 
el Conde de Pozos Dulces. cuñado de Narciso López. también 
formaban parte del Club de La Habana y se mantuvieron firmes 
en su actitud de oposición al coloniaje. después de la expedición 
de Cárdenas. 

Los recuerdos del viejo patriota matancero Juan Amao, uno 
de los pocos de aquella época que alcanzó a ver el final de la do
minación española en Cuba. recogieron muchos detalles acerca de 
los conspiradores cubanos después de la Expedición de Cárdenas. 
En cuanto al grupo de los haban~ros y su actitud tras la defección 
de José Luis Alfonso. dice Arnao: 

... A poner manos á la obra el muy entendido letrado Anac1elo 
Bennúdez, arrostrando el peligro convocó a junta los de igual clase 
Porfirio Valiente, (Manuel) Rodrlguez Mena y otros, y constituidos. 
resolvieron allegar recun.os para auxlUar la revoluci6n. procediendo al 
nombramiento de jefes que movieran las mas& á cuya cooaecución quc
daron ele9idos en orden á su capacidad, distritos de su vecindad y opi
olon para con el pueblo. Lo fueron así para el distrito ó barrio de Colon. 
Esteban Diaz y F. Martinez. para los Iimltrofes de Guadalupe y de 
Peflalver Federico Zenca y Francisco Plflero, para el del Pilar José de los 
Angeles Morilla. para el del Horcon Benito Ragues y para el de Jesús 
del Monte M:muel Lazo de la Vega. Agreganc!ose ti éstos varios indivi
duos que habrían de operar por separado como espontaneos patriotas. 
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viatas con 'el Gral. Y ele la memoria qye le pruentó lObre Hacienda 
Modelb. la cual he abkto .... que, la a4quirió co~tra la ~  

de su dudo. O. JoR Maria Oau. ' 
Este do. en Ju1lo. entraba yo un dia en la Habana pro la calle'de 

San Rafael y en la eaqu1Da de la Industria me 10 ballé qe. iba como ele 
tntra con Be1en. betmo.,~, V. Np,s paramos. me preguntó pro el ...,nto, 
10 ~ Y sin COIl~~  le dije ..".~Qué ~ces de bueno? y vea V. 
ntro. diálogo. p~  10 llAgO muy ~te.  LQué quieres que te diga 
de bueno lIIl pebre cublmo1 _¡HombrCILQué tú eres un pÓbre cubano? 
_¿,y cu6ndo DO lo he ~,  picaron1 LPor qué me dices UlJ7 _Porque 
lID creo pobre cubano al privado. al amo. del nOble. Conde de A1coy. y 
me re! al decir esto. _y Lqué privanza es la mlal -La que me hu 
dicho U. mismo. de recibirte' con preferencia á Regidores y Coronela. 
y la de darte cuatro onzas al mea. "';Pero si yo Do tengo esas cuatro 
o~s.  -IVaya, JícxDbre. acabarasl Gradas' Dios. porque cuatro OD~  

zas eran obstácillo para que fueras patriota. -M1tia que si ~  lo vuelves 
a dedr te doy un bofetón. _y,al misIDO tiempo me abrazó. Yo. vol~  

viéndome á Belen, le pregunti: '_Camarada. Lserá derto que podelDOll 
vOlver á contar con este? LSerll de loS nuestros? _Belen se rió y él 
me dijo que queiiá que y~  fuese de los IlUgos. -IComoI. -le dije. -LDe 
los tw.JO$? LQue tú eres gefe? _No. hombre. quiero decir de mi reu
nion. Y despuessupe por Turla q. andaba en solicitud del despacho de 
capltan. al parecer bajo el nombre d~Ntmeslo  Carba1lo. Ya ve V. que 
no se portó conmigo colllO hombre q. tiene limpia la conciencia. ps. á mis 
indirectas del Padre Covos debiÓ ~sponderme con dignidad y pregun
tarme el motivo de hablarle yo de aquel modo. En fin. yo le contesté que 
tl.'nia otrO núcleo, IDOS, despedimos Y nunca estuve en eoAtacto con él. 

Ahora bien; aesps. de todos esos antecec\efltes. ya sabe V. que mi su
mario no empetó hasta q. él no satisfizo la interpel8cion que le hi
cieron en su cómica prlsion so6re si sabia q. yo era ó no Secto. de 
Leopoldo (Turla) en la Junta conspiradora que se reunia en casa de es- , 
te. Juzgue V. estos hechos q. son de los que yo sin dudar parti á lla
marlo delator. Tallo considero y consideraré mientras una luz mas clara' 
no eclipse la que me alumbra en este particular. y cuente V. qe. la i~  

notida de la Intetpeladón la comunicó á un herro. mio Pedro José (Mo- ' 

rillas). herro.\' de aquel... (.7) 

Le, importancia de esta carta para precisar la existencia de é 

grupos conspiradores que actuaban en La Habana. de acuerdo .-' 
con Narciso López. es excepcional. Pudiera presumirse qlre López 
había buscado colabor"dores independientemente del Club de La 
Habana, ya que Angula y Guridi habla de dos grupos. uno de ' 
ellos el que José N. Morillas decía encabe~ar  y para el cual bus
caba que se le nombrase capitán con el nombre de Nemesio Car~  

ballo. seudónimo en el que empleaba su segundo apellido. que era 
Carballo. El otro grupo. a 10 que parece. 10 dirigía Leopaldo Tur~  

la. de quien Angula y Guridi se confiesa ~cretario  en esa carta. 

Turla y Anguloy Guridi estaban juntos en Charleston cuan~  

do esu último escribió ,la carta que acabamos de dtar. Los dos 
patriotas habían' huido de Cúl¡m'co~ grandes dific~tades.  perse~  

guidos por' el despotismo eSpalo&; ¡Tuda, poeta de patéticas ex~  

hottadone!i' cívicas y didácticas en sus versos,,'estaba destinado a 
vivir el resto de su vida en el destierro; séParado de Cuba, a cuya 
independencia 10 sacrificó todo. Al día siguialt~  de que An~  

gulo y Guridi' le escribió a Villaverde la carta que acabamos de 
tranScribir, Tuda envió al autor de CecWa Valdés otra carta, que 
es bJmbién de ~xtraordinario,valor histórico y que dice así. desci~  

frados los nombres en clave que en ella. aparecen: 

...Segun veo está mui equ1vocádo. pues cree que mi soneto "A 
un ~Iator"  va dirigido A Morillas. ¿Oe dónde ha podido Vd. inferir tal 
c:osa1'¿3enl porque él I yo estamos dbgustadoilpor aqueUa Jugarreta que 
me hizo. ó porque la oplnion' p6blica 10 seftala como espla? Solo asi 
pudo Vd. congeturar lo que no es. Yo sol demasiado generoso para ser 
rencoroso I hace tiempo' que he dado al olvido 10 mal' que procedió 
conmigO. El soneto esti dedicado á un Eraoas Uamádo Pouchau, mul 
cODOddo lIe los hacendados de la Habana cOmo inventor de algunas 
máquinas pa. la elaboradon de la cafia. el mbmo que deounció al Be· 
tancourf que vino prófugo en el litllbei con Anguloj el que hizo otro 
tanto conmigo. Vuelva Vd. á leer el encabezamiento del IOneto i veril 
que digo: DeJtClJlk, á Motl8ieur P; .. No he hecho esta acIaracion con 
el obgeto de ver si consigo que el soneto vea la ~  en "La Verdad". 
sino con el de sincerarme I déshacer al mismo tiempo el error en que e~  

ti Vd Pero pasemos á otra cosa. Dice Vd. que Oolz (en clave· este 
1lOIIIbre) ea una 8O~ne  bestia, i que duda· de que pueda servirnos de 
mucho: en lo primero estol acorde con Vd.• pero en 10 &eguado. no. Oare 
mis razones. En lIIl8 conversación que tuvo COIIDÚgo lIIl8 tarde. me dió á 
entender que contaba con alguna tropa. i me aflad16 que sabria vengarse 
de un gobierno tan Ingrato. Yo creo q. esto quiere decir bastante. i q. 
de un hombre vengativo se puede espel'8l' mumo. ¿Sabe Vd. 10 q. es 
hacerle á un pobre diablo 5000 pesos de costas I quitarle é la vez el 
empleo? 

. Yo DO sé qué pensar del silencio del General. Por la que le escribe 
á Vd Angulo. se enterará de lo q. le ha comunicado Narciao á Macias. 
Yo estol dispuesto á acompaftar al General con cualquiera que sea el 
número de hombres que se reuna; bien sea con '20. con 10 ó con 5. Es 
más fácU que un puflado de hombres desembarque en la Isla q. no una 
espediclon nUlllerosa. I creó q. la sola presenda de Narciso bastaria á 
levantar en masa iI todo el pueblo de Cuba. Es preciso. de todo punto 
necesario que la espedlclón esté allá á príndpios de al\o. porque la 
gente está cansada de espe,rar inútilmente i escarmentada de tantos plazos 
anunciados i no cumplidos. Luego Narciso cometió la imprudencia de 
mandar á dedr á los muchachos pro su comisionado Cabrera. q. la Noche 
Buena comerla lechon con ellos. Olgallle' Vd. como se pondr;!¡n los po
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figurara esa fraDquida. Por lo menos habrla de darnos el buen efecto de 
mantener neutrala a todoe lo. que hao, ~ IU fortUDa en el pall. 
y 6 todós loa que esperan de illo que 00 t1eQeD en su ..Isma Patria. 

-. j' • ~,~  ,..... ". 

Lo mismo que df99 n:BPe<;te» a la opiDiaD digo ea. ,c~to 4 ~n'OI 

pecuiftariolL El dinero' que hoy DO 'QlaMan 'muchos' pi. que dúliari el 
~&itD  de la emprda. lIObrarla deade eriDStaDte en que ·el. ej&dto liberta· 
dor piara nue&Crat playas. Un hombre lIGIo. se COIIlpnlliJ" • reUnir dos
,dentoá' mil ~  en!J'e SUI amiQ9&. Y _ ~  DO e. de la HabliDia ni 
esta en el diéulo d~ los. poderoeo.s: -fJQlJ:"a., ~  11 se morilún de 
hamlwe 'los Úlvaiores -mas ~  hoIIlbre vacila Y .~ Y DO .,epdrla
CQnltlUlZB $iDo cqándo' viera Wi cuerpó de ejército .en.el territorio cubano, 
Como~ede  bay, muchos. . . 

Por 10 deihas, creo taDlbleD IndispeíJlid>le qUe las relÍldODes de 
VdeL con los de aq1Il se tDtlmen IIUÍS. No e. posIb. que V del< l101Ós .tus. 
g~.J,a revolucion. Es n~ que'b,.de ad'tomell p!lrte muy activa. 
y ~a que ~  t~en  fuerza ~s  iDldarlo,s ~ el p1aQ, bien ,que epi) ,. pro. 
denda que aconseja el temOr de ser de~.  Sl la venida. de 
Narciso L6pez' iá' hublésen sabido alguOOs mas DO r.e b8bria en~trado  

aislado en Cárdenas. ~ , .: 

El amItó que te entregue eata 'te dlnt quien sOy. stno 10 hubieses 
adi~  ya. Sgk), por il • petmlto que.. eácribas d6ncIome 1'8%011 

de la ver~  y. de loa proyectos ¡lC'iI mi gobo. JS«'dlce que yi DO' hay 
. nada. apeNlDdo el movlUUllto. popular de * elec90ael en esos Estados 

pa. p~iecle  pc;r condiclón al preddente la inc:oIporaci6D •. la • ¡Que 
~dora  es -'esta espera. cuanlio cr~~  ver ondear, el ~ 

libertador en las playas cubanas en el afto de SOl Y aguardar otros dos 
j que doloroso eS! Despub de habernos dejado d~vOrar  po~  la Impa
cleDCJa ¿DO temen V dI. que cause gran desaliento el aplazar pa. de aqui 
, dos a60s la IDvwODll.Con que garantias cuentan Veles. pa. fiar en la 
promesa de ayuda? ¿No eenl ote un ardid del gobierno espaftol1 Dime 
lo qlle hay•.pues la IQCel'tidumbre me c~u_ un mal impoaderéle. 

Yo JI? vivo. 

Si bien te parece has imprimir el adjunto hlllUlO pa. circularlo en 
esta isla... (ot) 

En esta carta se advierte la confusión de las ideas poÍiticas 
del poeta y maestro. intimo amigo de José Antonio Echevertía 
y a través de éste muy relacic;mapo cOn. el ya prácticamente 
desaparecido qub de La Habana. que había abogado por la 
anexión y había negado' todo apoyo a Narciso López. precisa~  

mente porque sospechaba que éste último aspiraba a la república 
y sin "esclavos; Palma creía que había gentes acaudaladas y capa~ 

ces de aporta~  dinero para la Revolución Cubana y se lamentaba 
del fracaso de Cirdenas. que equiv~damente  atribuía a que Nar~  

ciso López no mantenía los contactos adecuados en el país. Para él 

ua indispensable la acción inmediat!'l. sin más espera. porque el 
pala estaba maduro pua lasublevadón; pellO no· se le ocurría otro 
espediente'de ptOselItismoquela 'p~ganaa~de."la:.fD1ex~6n. De 
tticJos modos. sin embargo. la carta de Ramón" d~ P.fIQa sirve para

• '.' J. 

demostrar que la inquietud política no había desaparecido en La 
Habada. a pesar'de las ftpresiones 'ptdenadalf' Por el .Capi~n  Ge~  

deral Roncalt. qoe habían h~~~  satis; d~ C)Jba a Julio Arozarena y 
. ¡i' J\.Qtonio Porto. quienes se 'iaabían. uñido en CbrlestolJ. S.C.. 
a Tuda y'a' su a~igo,Ang"loy Guri~li. cuya. cartas acabarnos de 
transcribir y comentar. (eo ~" 

De ~  re:aJi.~ad  d~l  n\kJeo c~nspirador  de La Habana,. por esa 
- tpoca. hay 4>rueba adicional cm una·carta a Villaverde. ~rita  por 

Macias. ~,  la que se refieré a qUe Betancoui't Cisneros acababa 
de pasar por Charleston. S. C.• en viaje dé Nueva York a Nueva 
Orleans. y que lehabia informado de la entrega 'de $2.500.00 a 
O·SuJlivan. en Nu~va  York...... el dineró que recibió de la Is
la •.• ". (81) Y de que, llevaba personalmente a López..... las 
prendas de las camagüeDanas (sic)". 10 q~e hace presumir que ~l  

dinero en tfectivo procedía de La Habana y se d¡'ferenciaba d. las 
Joyas de-las camagüeyanas. En esa misma 'ca'r~ decí~ Macias. 
como demostración de que estaba eJ;I contacto .con los patriotas 
habaneros. lo siguiente: 

•.. D~  Gonialez nada he sabido. sino que le "dejó á Rosis en Sa
va:mah UQ paquete conteniendo I SO ejemplares del -retrato del Gral.. los 
cU<de.s saldran con seguridad pa. la "Jiabatlay Matams. por el plÓ:nmo 
vlage dei 18abel. El &egando sobcecEU,'gl;' ,de este DO trajo nada. lDuchos 
ofrecimientos para el viage siguiente. que '(10 pudo hacer. Arozarena. reci
bió. Con la noticia de la muerte de su padre. órden para irse para la Ha
bana. y se fué el 15.. , 

Los emigrados cubanos tenían derecho a ilusionarse con jas 
not~cias  que recibfan;'de los preparativos revolucionarios que se 
hacían desde La Habana y que parecían presagiar una inminen
te sublevación generar que nunca tuvo lugar. Es de por entonces 
una carta de Juan Francisco ViJlaveJ;'de a su hermano Cirilo; que 
confirma todo esto. Juan Francisco VilJaverd~  era conspicador. co
rno el autor de Cecilia Va1.dés, como se echa de ver por lo que he
mos publicado en el tomo primeJ;'o de esta obra (02). y él era quien 
infundada' e imprudéntemente daba ¡as seguridades revolucion?
rias contenidas en la siguien~ carta: 
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como s~  ve, c;i.istó mucl~.o de ,conducirse con lamscreci6n y la leal
tali q~ habÚl derech~  a esperar de él. y aunque se _u.vo en la 
opOsición al despotismo español y estuvo después complicado en¡ 
el castigo mortal al ttaidor Castañeda. sus declaraciones fueron 
de gran utilidad al espionaje español. Amao tiene algo ave decir 
en ¡;elaciól}. cpn las <tctivfdades de Gonin:;, y a ~s~ efecto escribió 
"o siguiente: .. i 

.Desbaratados. los planes acerca de los prác;ticos que los 
.Fleury ibap a obtener en Regl~.  se hi~o  indispensable buscar 
otros pilotos.· conoceool7es de las costas de Cuba. El fracaso 
de esta tentativa le costó' .Ia vida a Graciliano Montes de 
Oca. un· Jb.ven canario qué llegó a simpatizar con los proyectos 
revoJucionapos' de Nar9so López. 

El' caso· de Montes de Oca pinta a maravilla la imprevisión 
habitual de los conspiradores cubanos 'de todas las époc~s;  y hasta 
su imprudencia. Gracilíano Montes ~e  Oca y r-.:1eilián: ún joven 
inmigrante. pro~edente  "de Islas Canadas. no h;;l~ja  muchos años 
que estaba en Cuba. a la que había venido en compañía de su 
hermano Frapcisco. Cuando. trabajaba como dependiente en el 
café "El Diorama". frente al Parq~  Central. que era uno de los 
más frecuentados 'de La Habbfta; lo conoció 'el patriota cubano 
Ramón Ignacio Arnao. quien ya había tenido sus dificultades con 
el despotismo colonial. y a principios de 1851. estando sin empleo. 
Montes de Oca acudió a Amao y éste le comisionó para que le . 
averiguase dónd~  podía encontrar unos buenos prácticos de la 
cost<J norte de Cuba. El desdichado joven se aplicó a cumplir el 
encargo que había redbido. y tuvo ~I  ,poco acierto d~  confiarse a 
un paisano suyo. nombrado Domingo Padilla, cOn quien departió 
del asunto en el mue'lle de Tallapiedra. No aceptó Padilla la pro.
posición; pero se ofreció .para recom~ndarle  otras personas. que 
sí estarian dispuesta~  a t~abajar como prácticos. Rechazó la invi~  . 
tación el pr'imero de los recomendados. aunque sin entrar en el 
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#. 'fondo de la cuestión; pero el marino Guillermo Cintas. natural de 
~  las Baleares. se mostró conforme con: el ofrecimiento. pidió y ob~ 

'~tuvo  más date>s y se adueñó de! sec-rE'to del pla.n sin el, 'meno' 
'"ptopósito de cumplir su comp.r()miso sino dispuesto a traidOBat al 
¡>'" coafiado intermediario. Cintas se asesoró de otroliindividuos de su 

calaña,' uno de ellos el abog~o  Calixto J9sé GO!lzález. quien su~  

girió la delación ante el Capitán General Con~ha.  en busca de 
recompensa. Montes de Oca. entretenido con falsas esperanzas 
por Cintas. le dió más noticias en otras entrevistas que celebraron 
y cuando le esperaba para la reunión que sería definitiva. en un 
bi1lar cercano a la Puerta de Tierra (Dragones y Monserrate). 
filé arrestado por" los esbirros'del despotismo. maltratado e inte~ 

nogado hasta que confesó ingenuamente todo lo que sabía acerca 
de su misión. con lo que en el acto se. orden6 la búsqueda y cap~ 

tura del reincidente ~o.quiéñ  lo"g~ó  evadir a sus. perSeguido~  

.re.s. y ponerse a salvo.' ., 

Por los papeles que los policías encontraron en pode"r de 
Francisc.o Montés de Oca. el hermane> de Graciliano. vecino del 
barrio de Guadalupe. se puede colegir que ambos Ibvenes dta. 
ban en realidad' complicados en 'Ias C()nspiraciones de la época, sin 
limitarse al papel de gestionar la contratación de prácticos para 
terceras personas. La Comisión' Militar Ejecutiva y Permanen~ 

te condenó a muerte a Graciliano Montes de Oca. quien fué eje
eutado en garrote. el 29 de ,abril 'de 1851. en la explanada de La 
Punta. mientras que Amao fué sentenciado en rebeldía a ocho 
años de presidio. el pagó de ·Ias costas y. la prohibición per. 
petua de vivir en Cuba o en Puerto Rico (10) 

Lo ocurrido con Collins y con Montes de Oca debió haber 
.servido de aviso a Narciso L6pez y a sus amigós respecto a la 
efectividad con que trabajaba el espionaje español bajo el Capitán 
General Concha y que era muy superior a la vigilancia de tiem~  

pos de Roncali. ya que habia podido destruir el principal de los 
puntos de enlace que había con los conspiradores <:le La Habana. 
como era el caso del cónsul venezolano Muñoz C'astro ("Catu~  

che"). sobrino de López y quien hasta enton<;es había venido 
actuando sin despertar la menor sospecha por parte de las autori
dades españolas. Por los dates que hemos expuesto desde que 
nos referimos a la fuga de Angulo GU1=idi y de Turla a los Esta. 
¿os Unidos, y ahQJ:a con los de Montes de Oca. Collins y Mu. 
ñoz Castro. era evidente que el espionaje español estaba sobre 
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. " ..Aqui está en c~paAa  el. insigne Santiago Bombalier; trae mil 
proyect!>s. entre ellos el de fundar w¡ periódico. Ya lo llevé ayer á. ca
sa de Baralt (debe referirse a Luis Alejandro Baralt. venezolano. expul. 
sado de Sactiago de Cuba por Concha como complicado en la conSpira
d6n de los hermanos' Oberto). "Buen par de ranas nos bemos Jun
tadp", pudieran dedr con la del cuento de Gallardo•.. (18) 

Pocas días después Del Monte volvía a referirSe a Bombalier, 
en otra carta. y decía: 

...Bombalier está hecho ~n  torbellino. Primero hizo copula con Ba
ralt. Ahora lo ha endilgado Andresillo (Andrés Arangoy Núftez del 
Castillo} a "La Epoca", periodico de oposición. moderado. de Sil so
brlDo Diego Coello. Nos ha suscrito á tres ejemplares á Hilario (Hi
larlo Cimeros y Saco) y lí mi por 3 meses. ó sean 15 pellOS en éfec
tivo para publicar articulos cubanos 'Y mandarlos á la Habana ... (73) 

Bombalier vuelve a ser tema de la !=orrespondencía entre 
del Monte y Saco pocos meses más tarde. José Antonio Saco ha
bía tenido noticias de que Bombalier se ocupaba en escribir una 
biografía de Narciso López. que a él le habría tocado de te

chazo. y preguntó a Del Monte acerca del particular. La res

puesta del bUPl~ta  emigrado ya ,muestra un mayol' ,encono con
¡.,ua 8om~er,.  cuaadQ se, refiri6. a él con estas ~abras~  

, •,.No. bqy Dada de tllograEJa, al menos que yo 'lepa. Recien llegado 
el taravinÍ de 8ombalIer, dilO que iba á e~ribirla; y al efecto dijo algo. 
'poqufsIiDo. DO me acuerdO en que periodico. que creo que te maDdó. 
Despues Do he vuelto á olr mas de esto. Si tu. sin embargo. tienea otros 
datos, cOIIIUDicameJos.' pera POI' elloa poder hacer en tu obsequio lo que 
me pides. ~':  

•••Bombalier es UD camueso. que DO bace aqui mu que tonterial 
qUe lo <:oIIlprometen 4 el y , loa demas habaucros que hay aquI. 110 pro. 
vecbo nJngl'DO Ea QD periodiqufu nuevo Utula~  "J;I Prec:ursor',' ha tm
impr.uo w¡ articulo muy iDaultante y muy provocativo. CODtra los ga_ 
lleg<)áen general: que van a robar' á la, isla de, Cuba. que son 1lUl
guiJueIU. etc. Todo eato pÜa llIclar su enemistad contra Vazquez 
Queipo. Yo le he reprobado esta conducta ruin. ridicufa. peligrosa. 
toDta, y sin provecho. Su agubiJibre y su travesura. en Cuba tu ha 
dejado: aqui ha querido trabajar de brocha gorda y lo que ha hecho 
es Urar el dinero y q~ se ñan de el. Con la amnIstia ha quedado 
lucido. .. (14) 

Como sé ve, si hay que dar crédito a Del Monte. de antemano 
influenciado en contra de todo y de todos en lo que pudiese repre
sentar soluciones violentas enCuba. Bombalier. a quien Zara
goza y otros españoles consideraban uno de los principales cóm
plices de Narciso López en La Habana. estaba conduciéndose en 

, Madrid como revolucionario. El lector debe advertir que Del 
Monte y Saco. sin embargo. no lo relacionan con actividades y 
propósitOs anexionistas., sino que le colocan en la oposición a su 
ingenuo y equivocado evolucionismo. que por espacio de medio si
glo en vano esperarla justicia por parte de España. De ahí que. al 
rtferirse a las dificultades que había para el éxito de su ilusoria 
estratégica política ante el gobierno de Madrid. Del Monte vol
viese a escribir. en son de queja: 

. o. La estrategia va haciendose mas dificil, porque á consecuencia* las IndiscreciOIlr.s dt" Andres (de Arango) y de Bombalier, ,anda la 
gente muy avisora.,. (75) 

En lo adelante Santiago Bombalier deja de ser tema de la co
rrespondencia entre Del Monte y Saco y va desapareciendo de la 
nistoria de las revoluciones cubanas como otras muchas de esas fi
guras que momentáneamente han atraído la atención popular y 
hasta asumido papeles importantes en las conspiraciones de Cuba. 
'en todos 19S tiempos; pero que han sido como fuegos fatuos, desva
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miento constitucionalista del mariscal Lorenzo, en Santiago de 
Cuba. que Tacón habia aplastado COI} mano de hierro. Doña 
Braulia. la m~dre  de los Ohirto. ha~ta  habla publicado una ex
posición áirigida a1 Regtnte 'l!spaitero. en '1841. padl defender 
lacoriducta de stis hijos. L8acompafió' una hija, casada con José 
Dd'mingo Trigo, asimismo venezolano. y la colonia dé naturales de 
la Gran Colombia. establecido en la' capital oriental que tenía fAci
les comunicaciones ma~ítimas  con los' puertos de la América 'del 
Sur: aumentó rápidamente. JaUne Esteva y los hermanos Baralt, 
estos 1iltimos pertenecientes a la familia del insigne patriota e his
toriador Rafael M. aaralt. también figuraron en,tte los venezolanos 
que se avecindaron en Santiago de Cuba. Dejamos de propósito 
para citado en último t&mino a un mod~  soldadode1ejér
cifo de Morales, venezolano. nombrado Maceo, quien decidió li
cenciarse para fundar,una familia en, .cuba y que 8,1 fué el padre 
del más bizarro de nu~tros  mambises, el lugarteniente general 
AatoAio Maceo Grajales ~('.)  La correlaci6n de los venezQJ,anos 
que por errorsírvieron a España durante 1811, Guerras de Inde

, pendencia de la Gran Colombia. y los patriotas que luego comba
tieron por .Cuba libre., tipificada por Narciso López" ~ advierte 
además con el hecho de que cuqndo el antiguo soldado de López, 
Marcos Maceo. quiso bau.tizar a su hijo Antonio, acudió 
a su amigo Tomás Asencio, posiblemente oriundo de Vene
zuela y de todos modos muy relacionado con los otros venezolanos 
que acabamos de citar. ya que también estaba complicado en la 
conspiraci6n "Iopizta" de Santiago de Cuba. descubierta a fines de 
fines de 1850. como señala el propio Arnao. Así resulta. pues, que 
el padre y el padrino del Titán de Bronce, estuvieron relacionados 
con Na'rciso López. 

'Consta del proceso cuya documentación se guarda en el 
Archivo,Nacional de Cuba. que IJdefonso Oberto embarcó en San
tiago de Cuba. el 19 de septiembre de 1850. para ir a Vene
zuela, donde había nacido; pero con el sorprendente itinerario de 
hacer el viaje por vía de Nueva York. La navegación entre San
tiago ,de Cuba y La Guayra, atrave$ando el Caribe, era muy fre
cuente: y con los antecedentes de oberto como simpatizador de 
López, quien estaba en los Estados Unidos, y el propósito que ya 
se le había atribuído. de querer c~laborar  con él en los días de la 
expedición de Cárdenas. naturalmente que el espionaje español 
miró con sospechas aquel viaje con escala en Nueva York: Tan 
pronto como el paiJebot Desengaño, en el que viajaba Oberto. Ile-
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gó a .Jamaica, el conspirador v~lano  escribió a su cuñ;ado, el 
también "enezofano José DOjIlingo Trigo, ~do  ,~una  hu
maaa .de' aquél;, pero la .carta fUé iB*ercepwfa Y. leída por los 
españoles, quienes encontraron eQ la ambigüedad de su redacción 
motivos suficientes para procedq CODtra el destiIla~rio.  su o,tro 
cuñado, el subteniente retiradG Francisco Oberto. 'an~guo  subor
dinado de López y otros venezolanos y también cubanos qu~  ha 
cía alg1in tiempo que eran estrechamente vigilados por causa 
de sus i<Jeas potiticas. En la casa de Trigo, al practicarse un re
gistro, se encontraron una proclama de Narciso L6pez y tres ejem
plares del periÓdico La Verdad. de Nueva York. . 

. . t ! 

' . 
Estos comproJnetedores papeles fueron 'correlacionados con 

otra.carta de Ildefonso Oberto, dirigida a SQ hermano. el $ubte
. mente- &ancisco Obuto. en la que le decía que iba a Jos Esta
,dos Unidos" ... por el noble propósito que sabía ....., (80) Y se 
hizo evidente que el antiguo teniente de López 10 que en realidad 
quería era ir a reunirse' con su jefe y compatriota. al cual hacia 
referencia, 'para incorporarse a la Revolución Cubana. 

A la cárc~1  fueron a parar Fraricísco Oberto. Jaime Esteva. 
Luis Alejandro Baralt, Tosé, Domingo 'Trigó, Felipe Gob.záJ~z  

y otros venézolanos, además de José Valiente, Luis Oyón, Gas
par Mateo de Atasta y algunos cubanos más, acusados de inEi
dentes. Francisco Obuto logró fugarse durante el curso del pro
ceso: pero nó sin que la Comisión Militar Ejecutiva y Permanente 
lo condenase, conj.untamente con Gontález y Con Trigo, a ser ex�
pulsados de Santiago de ClIba y que fijasen su residencia en La� 
Coruña. España. El taIJo dictado contra IIdeEonso 'Oberto, el 29� 
de julio de 1851.' fué de ocho áfios de presidio y pérdida de su� 
empleo: pero no pudo cumplirse, primero porque...se había refu�
giado en jos Estados Unidos. y después por la heroica muerte de� 
Oberto en el combate de Las Pozas:' donde la victoria se Compró� 
al precio de su vida y de las vidas de otros valientes soldados� 
de López. 

Por los datos que aporta Amao (81), se echa de ver que el 
9rupo de conspiradores formado en torno a los Oberto no era el 
(¡Dico que había en Santiago de Cuba por aquella época El men
ciona a los hermanos Hilarío y Manuel Cisneros y a Francisco 
de Paula Bravo como los integrantes de una conspiración contra 
el gobierno español. descubierta antes que la de Jos Oberto y 
qUe determinó que los santiagueros que acabamos de citar. conjun
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acertó a ponerse al frente. encabezaría la sublevaciÓD de La De
majagua. pua entrar ~  la historia oomo Carlos Manuel de Cés
pedes. el "Padre de la Patria", . 

Relata el geJ;leral ~anzano qué, a partir del 17 de agosto de 
1851, coincidiendo con las noticias acerca de los alzamientos de 
Camagiiey. Trinidad y la Vuelta Abajo. qU,e tan tristes, desenla
ces habían tenido. los jóvenes santiaguero~,Bienvenido y Luis 
Hernández, con otros conspiradores, usando corbatas azules con 
lunares o estrellaS blancas, lograron suspender un baile qlle iba a 
tener lugar en El Caney y alegaron para el.lQ que 19.s cubanos de
bían guardar luto por los fusilamientos de' CamagÜey, que califi
caban de asesinatos, según hacecoDstar el gobernador español. A 
p~tir del 17 de agosto hasta la fecha de la com~ÓD  del ge
n,eral Manzano. que era la de noviembre 26 del trágico año de 
1851, todos los días habían aparecido en las casas y en las calles 
de Santiago de Cuba "papeles subversivos", banderas cubanas. 
etc., recogidos por los polieas o entregados por ciertos vecinos, o 
temorosos de comprometerse, o que de ese modo difundían la 
alarma, o que así manifestaban la realidad de la protesta popular 
tras la excusa de que ponían en conocimiento de las autoridades 
la circulación de la propaganda cintra el coloniaje. 

Según el general Manzano. era evidente que de antiguo 
existían en Santiago de Cuba varios "clubs" revolucionarios, di
rigidos por Santacilia y Mariño: pero que se manejaban "con tal 
arte que sabiéndose las reuniones, no ha sido dable sorprender
1os ... " (8.) 

Hay en este interesante escrito, que comentamo~  una impor
tante referencia que los historiadores de la Guerra de los Diez 
Años debieran tener en cuenta, relacionada con la fecha del 10 de 
Octubre. que en 1868 sería escogida para el "Grito de Yara". 
El 10 de octubre era el día en que se celebraba el cumpleaños de 
Isabel 11. la reina de España, y en 1851 la Sociedad Filarmónica. 
de Santiago de Cuba. quiso conmemorar el onomástico re9io con 
un baile. No se encontr~ba  el general Manzano en la capital 
de Oriente, por esos días. y los cubanos lograron efectivamen
te que fracasase la fiesta proyectada, a la que concurrieron poquí
simas personas y aun éstas fueron criticadas y hasta insultadas 
"groseramente", hubo de decir Manzano, por la juventud orien
tal apostada en las esquinas por las cuales era preciso pasar para 
I1egélr al edificio de la Sociedad Filarm6nica. Cuando el arzo-
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bispo de Santiago se manifestó contrario al sentimiento cubano y 
muy españolista. por otra parte. llovieron sobre él las crfticas y 
hasta las amenaz~s  de los patrjotas. contenidas en papeles que 
despertaron la indignación del gobernador militar• .quien 108 re
mitió a España. 

Así las cosas. los integristas quisie~n  organizar otro baile 
en los salones de la Sociedad Filarmónica. con ocasión de cele
brarse el día de Santá Isabel. en el mes de noviembre. La pugna 
entre los patriotas. de un lado. y los españelistas y los cubanos 
afedos ,8 ellos. del otro. se hizo violenta y envolvió al propio 
Ayuntamiento de Santiago de Cuba. Abiertamente" se hizo la 
propagan~  contra el baile, en nombre del luto del pueblo cuba
no, y el 19 de noviembre, por la tarde., cuando ya estaba adornado 
el salón de bailes y ,en él se había erigido un trono en homenaje 
a Isabel n. los conspiradores santiagueros inutilizaron el local con 
substancias químicas malolientes y corrosivas llegando a arro
jar ". .. ál pie mismo del trono ácido fétido ... ". com~  decía ira
cundo el general Manzano al gobierno de Madrid. Se hi~tron  nu
merosos arrestos, entre ellos el de Luis Hernández, acusado con
cretamente por los españolistas, y se' iniciaron procesos contra los 
que se sospechaba que trataban de hacer fracasar el baile y con
tra varios' jóvenes cubanos que fueron aprehendidos cuando re
partian banderas como la de Narciso López y proclamas patrióti
cas. Los detenidos por el general Manzano fueron Cayetano He
chavarria. Tomás Aseacio. Juan de Mata Tejada, Joaquín Por
tuondo. Bienvenido y Luis Hernández. Pedro SantaciJia y An
tonio Manuel Mariño. Deportados a España, en su mayoría. por 
orden gubernativa, algunos de ellos lograron escapar de la Pe
ninsula. como en el caso de Santacilia. quien se consagró a luchar' 
contra la dominación española en Cuba el resto de su vida. no 
obstante el concepto que por su saber y la austeridad de sus 
costumbres le mereda al general Manzano. Este, ya liquidado el 
episodio demostrativo de que en Santiago de Cuba había grupos 
conspiradores relacionados con Narciso López. que él había que
rido destruir con el destierro de los ocho dirigentes citados. no se 
hacía ilusiones de que lo hubiese logrado y hasta decia que 
..... aún quedan otros ... ", contra los cuales no procedería por el 
momento debido a consideraciones que le parecían atendibles. To
do hace presumir que entre esos "otros" se contaban los hombres 
influyentes por su riqueza y su posición social. como Carlos Ma
nuel de Céspedes. Francisco Vicente Aguilera. José Joaquín Pa!
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Asl las cosas. el Sun, de Nueva York. publicó, la noticia de' 
que ]a Junta Cubana (1) habla recibido cuatro cajas de joyas 
enviadas por las damas camagüeya~as  para la Revo]udón Cu
bana. agregó el inventario Ch:taffuclo de é!S8s alhajas y Ita informa
d6n de que no serian vendidas. siBó' plgílbradas•.a"fin de que 
sus propietarias pu4iesen recobrarlas á]gt1n '"dia. y copÍentó con 
graiü:lts elogios el generoso rasgo y e] patriotismo de t~!l  cuba
nas. (M) Como que BetancoJri Cisneros vivía comO hUésped en 
casa de una parlehta' de los Beach. los dueños de] Sun. ]a misma 
señora que con el seudónimo de "Cora Nfontgomery" aparecía 
,o~o  ,dir,ectora responsable del periódiC;Q revolucionado cuba
no La Verdad. de Nueva Yor~  pu~dopor.El  LugMeño. la 
cGQC]usión inescapab]e es ]á de que ·fut.~]  Illismo qu~n suministró 
los datos public;ado& por el &In y. que sirvieron para excitar ]a 
rabia y el celo policíaco de] despotismo colonia] español. 

. Cuando López y 'sus 'ámigos se enteráron en Nueva Orleans 
de ]0 publicado por e] Sun aún antes de que Betancourt Cis- . 
neros hubiese cumplido la misión que le había sido encomendada. 
naturalmeute que se indignaron. Aquella indiscreta publicidad, 
que servía solamente para alimentar las divisiones entre ]os· emi
grados y para destacar la existencia de una supuesta Junta Cuba
na.'en Nueva York. que había- desaparecido con el resonante fra
caso del Consejo . .. Cubano. al propio tiempo ponía en guardia 
al general Concha y le hacía descargar sus furores sobre los ca
magiíeyanos cuando más se nec~itaba  que estuviesen a salvo 
de persecuciones para prepararse más eficazmente con vistas a 
los movimientos revolucionarios que se organizaban. 

El Delta. de Nuéva Orleans. e] periódico de Sigue. en cu
ya casa moraba López. recogió la información del Sun y la cen
suró abiertamente. ya que si era cierto que así se demostraba 
la voluntad de las cubanas para sacrificarse por la independen
cia. los detalles' del inventario de las alhajas y los demás particu
lares publicados por elSun podían servir para que los esbirros 
del coloniaje identificásen a algunas de las donantes. como así 
fué. (8') 

Cuando estas noticias aparecían en la prensa norteamerica
na ya Betancourt Cisneros iba camino de Nueva Orleans. a cortas 
jornadas; y aparte de lo que acabamos de señalar al respecto en 
la correspondencia entre López y Macías. vale ]a pena que cite
mos lo que Villaverde hace constar en su Diario. cuando dice: 
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•.•Par· parté·....,.co de MadU; .. le. que &tancourt I P. 
Ag~ habia.a aIIdox.~D  vuelra de esta dudad con Iú prendas de 
Jaa ~ j3aaaglJelMU L. UIIOI $3,000' de Jo. camagueyáDos q. mano 
daD al Gral.. ~Ia upedu.,. (~}  

La notida tan (ui del dominio p-4b,ic~  que el espionaje espa_ 
ñol que'flabta en Nueva Or]ea1ÍS se 'enteró en seguida del dOJ,ta
tivÓde ]a~  camagüeyanas: EÍ 26 de febrera de 1851 el cón
sul. LabOrde ]e escribía desde Nueva' Orleans a] ministro de l!s
pafia'en WáShington. D. Angel Ca]duón de la Bar~.• y I~ de
cía qu~'  188 'il1ha"jas Pióducirían entre diez y quince mil pesos (al ) • 

aunque a] dia siguiente. en otra comunicación. dirigida ésta a 
Mauric:io López Roberts.. el secretario de.l gobierno político de Cu
ba. e] propiO, Laborde le info~maria de .está guisa: 

...Es cierto que him llegado las llamadas Joyas de las Damas 
Habaneras (sic). po. tembien lo es que DO valen $300... ('2) 

Las contradictorias noticias de Laborde. e] jefe del espionaje 
español en Nue\ra Or]eans. eran 'Cotejadas por sus jef~  y com. 
probadas. por ]0 que ya Concha tema suficientes pruebas de 
los frecuentes certeros' infotmes enviados por Laborde. quien en 
esos mismos dias habla de]átado" con tOdo éxito la misión de Car. 
los Collfns. que ya hemos relatado. ¿on la qJal se habia Íle
gado a la prisión de] cbmisionado y de Santiago Bómba]ier. al 
mumo tiempo que se establecía la vigilancia sobre Manuel Cos
tales y sobre e] Dr. Adolfo Chap]e. quienes reeinplazaban a Bom
balier y al cónsul venezolano Muiioz Castro. expulsado éste de 
Cuba. 

Los datos publicados por el Sun y el Delta. COme los sum~nis
trados por Laborde. uqidos a los ant~edentes  ya conocidos' por 
Concha acerca de ]a actitud y las opiniones políticas de los cama
güeyanos. determ(paron ]a adopción de un plan represivo enca
minado a destruir los centros conspiradores de ]a antigua 
Puerto Princ:ipe. 

Parte esencia] de ese plan era para Concha ]a supresión de 
]a antigua Audiencia de Santo Domingo. trasladada a Camagüey 
cuando los españoles evacuaron a Qufsqueya. derrotados Por ]a 
invasión haitiana. a fines de] siglo XVIII. La Audiencia repre. 
sentaba a ]a ]ey' frente a] despotismo colonia] y venía, a constituir 
la única institución influyente en e] seno de ]a cual pocfí.in actuar 
Con garantías y privilegios los Ctlbanos. si se hadan abogados. 
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un ~o de pe~turbac~  I?Olíqca conua la dominación esp~~~'a  y 
4e,~ue  . " 

¡- " ". • .- i ,_,.~' ~ 

•.. era ya * todo pllDto necesario obrar aJ1I COIÍentuo desem
barázo, y ape18t4 Una politica 'vigorosa y fimié, si se hablaD d~ man
tener Inalterables et1 6rdeD' .¡ '18 sumlslon al 'GObleti20... ~M' 

b: 

&. le descripctén hecU por CGUl~.  ,M~dl  de la, ~uaQqn 

impetante en Ca~90ey  ~cía  constar' que había frecuute ~o
rrespoQdencia ~tre  10000,~giieya,Qos,'i los ~triot~l eaUg,¡a~s.  

que se imprim,ían y dist~buJan imprltSOarevo1udon~ ~ol1,la_
yor impuni~a~.  que los j6v4t!1eB·' .•'. se -r_UP.í81l y. c~ertaban pa
ra negar su saludo al comandante gener¡d..... y que, .. , .. de 
públícQ se aseguraba ',que en los Es~dos'  Unidos se habían re
cibido ~,I;aja~  ,y joyas re~itidas  por' una P9FciÓp ~ señoras de 
aqüé\la ~i~dad.  con ~'~bj~  «t,que se ti~#'~  vendiéran para 
proporcionar fondQs á, los révolucion~rios,  h~b,o  que me constaba 
de un modo Eii;ledigIlo .....· {ti} , - J .. ' , , 

Conocían los camagüeyanoslos dk:t1uJlaaesy re~~dado
Des • lasautbrida_:militares espaiiolas <en colltra .. J. Audien
cia ysabian,qulfCGncha'ñabia insistido eo',las gestmnes tendien
t~_a  lil ,~'yp.P6a de 'aquel pqdet:0S9 tribuDal que bacía ,sombra 
~La~luti,~m.o_colº-DÚlJ. La opinión públic8 q ....~8've~  ~n
tenerla e:iudad se haiJ~es~~~liz~o  c~.:..~entes  clesm,~Il~  9u
berna~entaks'"entre  ellos laexpulsi6n de las m~!11~JJ  ursuHnasde 
su convento, construido por el pueblo. para· convertir el edificio en 
~rte~ del Regimiento de La Habana, los abusos del· alojamiento 
fonóso de los refuerzos militares' en ciertas residencias, las. e~.~
ciºn~ repres~das P-9r la entrega de camas para la tropa y los 
casti9~  impuest.os a quienes pl'Qtes~baft~ont.~aaguellasinjusti
ciasy entre los cuales figuraban damas de las mAs respetables, cu
ya reclusi6n en las prisl6nes de 'las muJeres de mal "Ívir se ordenó 
por aquel a1'ftericano' renegado, feroz y despiadado, que era el 
generél Concha. 

, El Ayuntamiento de Camagjiey. ~n·  se~i6n  cel~bradp  el 14 de 
febrero de 1851, habJa aprobado ei e¡;crito que sería ~rigil;lo  al 
gobierno de Isabel 11 para protestar del traslado deJa .Audien
cia de Puerto Príncipe: pero tambitn ~bia  a~ordado  envi8r ea
pia de ese escdto al Capitiln General Concha. lo qúe se ~o  cQn 
el retraso conveniente para que no se pudiese interceptar el ori
ginal de la protesta, que llegaba a España cuando el gobernador 
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se enteraba en La Habana el« la protesta. Concha. por supuesto. 
advirtió que había sido víctima de una estratagema. por muy 
almibaradas que fuesen las frases del escrito de remisión. y su 
rabia se désbord6. Otden6 éJl el acto él relevo de la autoridad mi

, .Jitar 'que no habia sabidoono hábia poclid~  impedir el acuerdo 
,cqn~istorial  y, que, con· ~ta demora se lo ~bla hecho' ~onocer.  

y,IQ ,r,emplaz6 por e! ,c;oronel Ram6n Conti•. como teniente go
berqadoc.a sabiendas de que asLttbajabala importancia de la 
Jurisdicción. que era ~lJI'andancia  militar. y ft()'obstante que Con
ti. pór su incultura y sus desplantes cuando las monjas ursulinas 
fii~ro~  ~xpul.sadas  Cíe su ~oíiv~to  para dejarlo convertido en 
cuartel. era extraordináriamente· impopular entre las camagüe
rat1~.  

Al mismo tiempo se nombró al brigadier general fosé Le
mer'y. jefe de la alballeí'fa ellp8fíola en Cuba. para que en mi

, ~ÓI!,  e'~tr~Qrdutáda  s'e tra~)ad~se a Camagüey y pusiese en vigor 
, una serie de rl9\1rosas It;ledid;ts represiva!? entre las cuales figu
raba. enptimer tél'm:ioo. la destinada a castigaf al Ayuntamien
to de Cam3giiey con la destitud6n de los concejales que se ha
híanpermitido aléDtar opmíones propias frente a las imposiciones 
del despotismo. Con,cha pisoteaba así las clásicas libertades mu
nicipalescastellanas. en 1851, como en 1517 había hecho Vas
co Porcallo de Figueroa. cuando esas libertades fueron humilladas 
en Camagüey. en Sancti Spíritus. et<:.• al servicio del despotis
mo de Carlos V. que aplastÓ a las GomuU:idades de Castilla. Por
callo y Concha. sio embargo. obraban a no~bre del absolutismo 
regio y del coloniaje: perQ muchos años más tarde,. en pl~pa  era 
republicana de Cuba, igual haría la dictadura de ·Fulgen(:io Ba
tista a través de su ministro de Gobernaci6n. Ram6n O. Hermida. 
quien ¡:iot medio de decretos ilegales y apoyado por la fuerza de 
las b~yonetas.  destituy6 decenas de alcaldes y de concejales 
d~bidamenté  ·eJegidos por el pueblo, porque no se sometían a sus 
exi9~ncias.  En 1517. en 1851 y en 1952, ei despotismo siem

-pre ha sido enemigo ,de las libertades municipales. que son las 
primeras. Cuando· éstas están a salvo. todas las demás. incluso 
1~9  que a veces parecen ser las más fundamentales en la vida 
politica de un pueblo. son respetadas 'por las autoridades, 

El propio Con~ha  explica e~-sus  Memorias ... 'cuál era el 
contenid~ <;le las instrucciones que dió al general Lemery. cuando 
10 envi6 a -c:amagúey para que se impu~ese  por el terror. COIDO 

así lo hizo. Después de explicarle las causas de su nombramien
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nas (hoy Victoria de las Tunas). de cIonde nos dice el histo~ 

~:~	 riador .español Zaragoza que .estuvo a ·punto de salir el valiente 
vel:lezolano lldefoniso 'Oberto. con algunos compáfleros· mis. cuan~  

d() la foma ~e eárd~as' pór NarcisOLópe"t•. para Iniciar un mo-' 
vimtento revoludonafio ~.  apoyo .~le"  los invasores. á través del 
Departamento del Ce~tro  (te) Del mismo modo los pa~otas  ca- 1 
magüeyanos enviaba. recursos econ6micos diversos a los emigra
dos de lós Estados Unidos. acopiaban Mmas y pertrechos y tra~ 

tabarl de darse UDa ruoimentaria organizaci6n militar para cuan~  

do IJe,gase el momento de combatir contra. ló~ españoles. Final~  

men.t~.>  estós gJ;UPOS de enemigos del coloniaje aprovechaban to
das las, oport~nidades qúe se ~.  ofrecian para dedicarse al 
plOselitismo y para'haca- paténtes. a. pesar de todos los riesgos. 

. su' desprecio y su hostilidad hacia los personajes del despotismo. 

)~l  pro SÚva aarbieri.,delegado de lo,s revolucionarios cama~ 
 

güeyanos tn La. Habana. le escribía el 12 'de marzo de 1851 a su� 
compañero Frandsco Agüero Estrada para informarle de la su~ 
 

blevaci6n en la Vuelta Abajo. que parecía inminente, y se re~ 
 

fería a un ¡üramento patri6tico hecho por "treinta camagüeyanos"� 
para luchar cOJ)tJ;a Gspaña. noticia demostrativa de que a prin~
 

cipios de 1851 el nÚJ;Ilero de los conjurados de la S. L. de P. P.� 
casi se habia triplicado. {lOO}� 

El general. Lemery no se limitó a las sanciones impuestas al 
Ayuntamiento de Camagüey en la histórica sesión del 7 de abril. 
sino que tres dias más tarde arrestó a numerosos vecinos promi~  

nentes de Camagüey y de Nuevitas. mientras que otros muchos. 
quizás si los más comprometidos. advertidos a tiempo de la or
den de detención lanzada contra elIos. pudieron escapar y se re
fugiaron en las serranías y las haciendas de la región. Reunidos 
en el patio de la Casa Consistorial los detenido~.  quienes an
tes habían estado recluídos en la cárcel situada en los baios del 
propio edificio, el comandante Francisco Montaos. ayudante de' 
general Lemery. ordenó a Serapio Recio Agramonte. Manuel de 
lesOs Arango. José Ramón Betancourt. Salvador Cisneros. Fer~  

nando Betancourt. Francisco I de QJJesada y Francisco Varona 
Batista. que se preparasen para ser trasladados a La Habana el 
día siguielJ,te.como Presos a la disposición deJ Capitán Genera) 
Concha. pero se mantuvo el arresto en Camagüey del último ci~  

tado y solamente los otros seis fueron enviados a La l;Iabana. A 
virtud de circunstancias especiales Serapio Recio no siguió la 
suerte de sus compañeros y hasta fué puesto en libertad. por lo 
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que. según Aroao (10.1). se dirigió a Ci~fuegos y a Trinidad 
'<para hacer que la subJ~vaci6n  ~t;  los villare:;p.os fuese coordinada 
"con ~ de los camagüeyanos. Arango. u.madoa ser 'uno fie los rmás valientes e infortunados luchadores por la independencia de 
¡ Cuba. conjuntamente con •. Cisnues, los dos Betancourt y Que~ 

;~ sada. ~eron  enviados'a España bajo partida de registro comot Qtra de las medidas, represivas de Cc;lD~ha  co~tra  los camagüe
yanos. 

Ante todos estos desmanes del coloniaje, encabezado por 
Concha. todavía resultan más absurdas y lamentables las injus~  

tas palabras que. como, comentario a aquellos desmanes. incluy6 
De) Monte en una dc sus cartas,. Saco. cuanclo le decia: 

. ..Entretanto Jos c ... de los anexionistas estBn enredando dia
b6litallle~t~  por alla la pita. y como te an~ncllCr~  'én 'otra mla: tanto 
ban cacareado en· La Venfad' que contaban con' lo mas gra~do  de 
Puerto Princlpe. y que aDl se Juntaban Jo. patriotas en unu cawmas 

,idacc:eaihles que al fia uq Goberoapornuevo que fue' aUá. Ilámado. LI
¡qeric (sic) ha prendido en efecto á lo mllS granado del ~o. Recios. 
Cimeros. Varonas, etc.• y diz que los mandaba' la Habana sin forma
cio~  de causa ... ,Vivan los patriotas y viva la anenanl Á esto se se
guirá la irrltadon del vecindario y la susplátc'.a y el temor del gobler
DO; conspiraran "en ¡jure pene" los unos y el otro apretará la nanmJa . 
y lo que se COIIRtJUlr6 .r6. DO la anexlan•.ni la Ubertad, ni calabazas. 
sino persecuciones, fulilamlentos. presidios y deagraclas y diez aftas 
mas de estado de sitio y leyes especiales... (102) .... 

Del Monte, en su ceguedad al servicio del imposible refor~  

mismo español, confundía ~n  UDa sola soluci6n a la anexión 
y a la libertad de Cuba. sin tener en cuenta a la independencia: 
pero ta~bién  se equivocaba .a1 creer que España implantarla en 
Cuba reformas liberales si los cubanos se le sometían servil~  

mente, como la Hf!itoria demostrarla una y otra vez. . 
Con lo expuesto.' sin embargo, basta para demoStrar que. 

como en La Haba~a, en Santiago y en otras jurisdicciones de 
Cuba. se conspi~aba  en 1851 contra la dominación espclñola. 

Nos queda por estudiar lo referente a la situaci6n política 
iI1lperante en Matanzas por esta misma época, antes de dar por 
terminada la materia referente a este epígrafe. 

En los volúmenes anteriores de ~sta  obra ya hemos hecho re~  

ferencia a las ideas políticas imperantes en la jurisdicción de 
Matanzas, contrarias a la dominación española y que databan 
de .antiguo. ya que se habían manifestado en la int~ntona  cons
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nario del pueblo cubano sin los "santones". Por eso fué que és
tos nunca colaboraron sinceramente con él, ya que no les dejaba . 
ser los jefes de la conspiraci6n. 

.. Los emigrados revolucionarios matanceros de tiempos del 
Narciso L6pez formaban legi6n. Figuraban entre ellos Juan Ma-, 
nuel Macias. Ambrosio ¿González, José Manuel Heméndez. 
Francisco J. de la Cruz.fguel Teurbe Tol6n y su esposa. Emi
Ha. Plutarco González y otros. Encarcelados o deportados ha
bían sido José Ricardo Fresneda. por haber publicadO en La Au
rora. del Yumurí una poesía las iniciales de cuyos versos forma
ban la frase "Libertad vuestra Patria. hijos de Cuba"; Pedro y 
Eusebio Guiteras. por haber traído y distribuido proclamas .te
volucionarias. al regresar de los Estados Unidos: Joaquín Del
gado. Francisco y Calixto Sorondo e Ignacio Alvarez. por haber 
hecho fracasar un baile de la Sociedad FilatmÓBica organizado 
en honor de Isabel II: Sebastián Alfredo de Morales: el P. Joa
quin Valdés. párroco de Sabanilla: Pedro Aéev~o"  Somodevilla 
y Pedro Acevedo Blanco. y otros muchos. 

Los "hombres de revoluci6n". sin embargo. a quienes se r~
feria L6pez como "los cubanos guapos". que le gustaban. eran 
gentes del pueblo. sin recursos ~01J6micos  y sin gran posición 
social. quienes miraban como jefes a los ricos y distinguidos. do
minados éstos por la irresolución. A principios de .1851 el Capi
tán General Concha visitó a Matanzas y a Cárdenas, acompaña
do de su esposa. en viaje dediCado a estudiar de cerca la situa
ci6n. a hacer prósélitos y a preocupar a los conspiradores con su 
presencia. En las páginas de la Aurora, el periódico que parecía 
más liberal, se publicaron entonces las poesias de José V. Betan
court y de José jacinto Milanés en homenaje a la "g~erala" 

Concha. la esposa del Capitén General. y toda la emigraci6n cu
bana se sinti6 traicionada y humillada ante aqueJIa claudicaci6n. 

. Pese a todas las precauciones del esbirrismo español y a des
pecho de las prisiones y de otros castigos. por Matanzas y por 
Cárdenas. cuando no por el Ferrocarril de La Habána. JIegaban 
las proclamas y los periódicos revolucionarios. que se leían y se 
distribuían con la mayor cautela. aunque de cuando en cuando se 
cometfa una imprudencia que ponía sobre aviso a los agentes 
del coloniaje y COmo consecuencia de la cual se desbarataba o in
movilizaba a un grupo conspirador. La mejor prueba de c6mo 
funcionaba la correspondencia <le los conspiradores. laencontra-
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IIlOS en el proceso iniciado en Alacranes. Provincia de Matanzas, 
el 18 de marzo de 1851. al ser ocupado un ejemplar del perló
di~o  cubano La Vq:dad; eJe Nueva York, edicióadel' 11 de fe
brero del propio año. En cinco semanas ese impreso habia lleg;¡
do a .Cuba. penetrado. por La Habana. Matanzas o Cárdenas pa
ra llegar a Sll destino. en el corazón ~e  la Isla. Nunca se supo quién 
había sido el destinatario o a quién se le había .olvidado el per
seguido periódico sobre un banco de carpintería de la tienda 
mixta. de TomAs Irmame. en Unión de Reyes. pero las autorida
des españolas agotaron las pesquisas para descubrirlo. 

Como resultado de las averiguaciones realizadas se SJ,lpo. que 
el esclavo Valentín Criollo. analfabeto. perteneciente a Manuel 
Morej6n. guarda-almacbl de aquel Ferrocarril de La Habana 
que estaba minado de conspiradores. había encontrado el ejemplar 
de La Verdad y se lo había entregado al panadero Esteban LJeo
part.~  catalan. quien se encontraba junto a la tabaquería y tienda 
mixta de In1>arne. sin poder leer su contenido. Ueopart. pi en
terarse de que era un peri6dico revólucionario. se lo habia dado 
a Francisco de Palado.~caíno.  y éste ~ía  acudido con el 
comprometedor impreso a las autoridades espaiíDlas. (1011) 

También de esa época fué el proceso contra el agrimensor 
Andrés PortiJ)o. de Matanzas. y el maquinista Celestino Ou
prez. mestizo. ddingenio Diago, situado éste en Canasí, por 
haber leído versos y proclamas de tipo revolucionarlo en el par
tido de El Naranjal. cercano a Matanzas. Portillo pudo esca

•parse al extranjero. por el puerto matancero. y a fines de abril 
de 1851 el consejo de guerra de la Comisión Militar computó 
a Duprez la prisi6n sufrida com() parte de su condena y 10 de
claró sujeto a vigilancia policíaca por algún tiempo más. (101 

) 

Otro de los pro:cesos. políticos de 1851. en la jurisdicción de 
Matanzas. fué el seguido contra Miguel Acosta. maestro de azú
car. matancero. y Anacleto Torre. campesino de .Guamutas. a 
quienes se acusó de que en una taberna de "El Andarivel". en La 
Maya, jurisdicción de Camarioca, habían improvisado décimas re
volucionarias mientras Torl'es alardeaba de que tenía listos cua
renta hombres para incorporarse a Narciso López. tan pronto de
sembélrcase la nueva expedición. Acosta había sido implicado. 
con anterioridad. en la fracasada intentona de Juan Amao, a 
la aue pront~  nos referiremos en detaJJe. Después de cinco me
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pañol y al fin y al ~bo  el herido cayó en manos. de sus perse
g~dores.  Juan y RaqlÓn Ignaci9 Arnao. los dos indomables pa~  

triotas matanceros, que dedicarían sus vidas a luchar por la in-) 
dependencia de Cuba. comenzaban por-entonces. a deaamar su 
sangre por CU,ba .libre. camo .revolucionarios que <:oIaboraban cOD 
Narciso López. 

El "Encuentro del Yumurí". anterior a las sublevaciones de 
Armenteros y de Agüero y disti,nto a la lucha de Cárdenas. cuan
do la primera expedición de López.. por el número de extranjeros: 
que había entre los invasores. viene a ser el primer combate en que:' 
cubanos y españoles cruzan sus armas al grito de iViva Cuba 
libre! y causAndose bajas UIlO.S a otros. 

Según Arnao. de CI,lyO. relato tomamos estas noticias. los es
paqoles detuviel'Qn esa'noche de1.8de octubre en Matanzas a unas� 
doscientas personas. entre ella.. a Benito Pacheco y a Joaquin� 
de Rojas. mientras que Saturnino Hemllndez MoreJón. Aceve�
do y Ramos lograron huir. El joven Lara Acosta fué a parar a!� 

. Nueva Orleans y regresó mesesdesputs para ser encarcelado por .� 
sus ma·nifestaciones contra el régimen colonial. Francisco de la O.� 
Garcia fué libertado en atención a su edad y sus servicios. a los� 
pocos días.� ' 

5. -El proyecto de la pequeña expedición desesperada. 
, ~._. '_L-' .. ' 

En los meses subsiguientes a la expedición de Cárdenas la 
opinión cubana pasó por crisis de abatimiento y de exaltaciones. 
de las cuales Narciso López no podía por menos de enterarse. 
Las cartas que le llegaban. los periódicos que recibía y los testi
monios de viva voz, suministrados por viajeros que procedían de 
Cuba o por emigrados que estaban al corriente de los últimos 
acontecimientos. le decían bien a las claras que su prestigio como 
caudillo revolucionario estaba en crisis. Sus inexpertos conseje
ros. como sus rivales en la aspiración de ser las primeras figu
ras de la Revolución Cubana. todos coincidían en la opinión de 
que era indispensable dar una demostración de fue~.  desa
fiando al coloniaje. para que los patriotas recobrasen la eonfianza 
perdieta. 

Es de justicia aclarar que todas esas excitaciones. acompa
ñadas de críticas y de promesas. no estaban respaldadas con 
el aporte de los recursos necesarios para otra intentona revolucio-
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\saaria o por una buena organización. "clbdplinada y bien ptepa
·,ada. por parte de quienes tanto criticaban. Entonces. como en 
otros parecidos momentos de la ,historia de Cuba; abundaban los 

tJs1conforlllesplatónicos y los pro~ntes  cautelosos. que. to~o lo 
~~an  de los, demA.$. y que a nadk dan cuartel con sus ~
·ras~ pero de ellos ;00 podia esperarse a~ón  decisiva alguna.. 

, .A pesar de'comprmderlo .asi. sin embatgo. López sentía que 
':~  que actuar COD rapidez.para reconquistar la confianza públi
r ca. destruir las maquinaciones de sus rivales y tener en jaque al 

.~¡  l. gobierno ,español. La empr~  que normalmente \1abría consistido 
p. e1t la organización del esEúerzo revoludoJW,rio de todos los. cu
"~ó's 	 contra I!sp~a.d~  ese mod!=! quedaba rQdea~  de múl

tiples complicaciones. de las que no 'se Podía"espetar nada bueno. 
El germen de los fracasos definitivos del movimiento acaudillado 
por López quizás si estaba ahí y él 10 comprendía así: pero al 

i nusmo tiempo .Be encontraba reducido a la impotencia y sin po
·dtr ~Odificar  esas circunstancias. de acuerdo con las cuales era 
que tenía 'que actuar a menOS de que renunciase a sus empeños li
bertadores. Sus mejores amigos. aqutllos que en todos los mo
mentos ·diflciles de la pugna con el Consejo. " Cubano y de la 
expedidón' de Cllrdenas, se habían agruPado en torno suyo. con
tribulan sin darse cuenta de ello a agravar la situación en que se 
encontr.aba el caudillo con las noticias que le llévaban. muchas 
de ellas equivocadas o exageradas. y con, las observaciones .que le 
hacían para que de todos modos se hiciese una nueva tentativa re
\'Olucionaria. Enos creían de buena fe en que bastaba un sim
ple desembarco para que se produjese un levantamiento gene~  

ral en Cuba. 

Con los documentos conservados por Cirilo Villaverde se 
puede seguir el desenvolvimiento de aquella intentona desespe
rada. pues no era otra cosa,que se proyectaba y que por fin no 
se 'llevó a cabo al organizarse las expediciones del Cleopatra y 
del Pampero. Debemos recordar. sin embargo. antes de entrar en 
materia. que no pocos de los casos en los que la represión españo
la se cebó por entonces en la imprudencia de grupos aislados de 
COnspiradores cubanos. como en 'el "Encuentro del YUJDurí". es
taban relacionados con la información que llegaba a esos patrio
tas sobre la inminente llegada de NarciSO López para encabezar 
la revolución. La información se nutría de rumores. de noticias re
ticentes. de alardes de imaginación y del propósito de mantener 
el patriotismo al rojo vivo. en espera de los acontecimientos. Los 
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bir y que ahora Comentaremos. Se ve por esta carta que a Narciso 
L6pu se le excitaba para· que se lanzase a una nueva aventura re~  

volucionaria y que el mismo caudillo estaba cogido en las ma•. 
llas de la red que todos contribuian a rejer, porque Cabrera, "el· 
comisionado", UD patriota de Güines, tio que fué de Raimundo 
Cabrera, hasta lIevabá a Cuba la información más o menos vela
da de que la expedición desembarcaría antes de Navidad, lo que 
no ocurrió. El historiador. sin embargo. debe señalar también que 
"los pobres muchachos" de quienes hablaba Turla comó facto
res determinántes de la independencia de Cuba, no eran más que 
eso, unos ··pobres muchachos", porque ni ilntes ni despu&· lit 
sublevaron en apoyo de Narciso López. y tampoCo lo hicie
ron· años más tarde. durante la Guerra de ]Qs· Diez Años. cuan
do ·Ia RevoluciÓD Cubana no pudo penetrar en las provincias occi
dentales y los patriotas de esas regiones que acudieron a cumplir 
su compromiso de pelear, f_ron a Las Villas. Camagüey y,orien
te. La contradicción entre las esperanz~  que se forjaba Tarla y 
en nombre de las cuales reclamaba una formidable impru~ncia.  

y la realidad de los hechos. se di6 entonces y se ha dado muchas 
veces más en la historia de Cuba. con gentes más exaltadas que 
resPonsables. más dispuestas a la palabrería que a la acción re
suelta para hac:er triPnfar un movimiento revolucionario. 

En la correspondencia entre López y Macías. que está en el 
Archivo Villaverde. en nuestro poder. se encuentran datos con
cretos de los preparativos de la expedición a la dest$perada. que 
no se dió al fin y al cabo cuando se organizó la del Cleopatra. con 
mayores recursos; pero que fracasó por la intervención del 90-
bierno de W áshington. Esa expedición la había anunciado L6pez 
a Villaverde. a fines de noviembre. con una breve carta que aquí 
vamos a transcribir: 

... Mi querido Villagreen: es verdad que llego á mis manos la suya 
del día 9: pero es mentira qt'. yo lo haya olvidado á V. como aquella 
dice. 

Mis ofrecimientos se cumpliran en cuanto á llevarlo a v. ¡\ su le
gitima tierra, y V. no tendra pro que realizar lo de pegarse un tiro. 

Tampoco tengo el tiempo que necesito: no tengo nada; me falta to
do, hasta las interesantes noticia.~  que en bien de la causa de la tierr" 
encargo á mis amigos; pero no pro eso me vay" V. á tener lástima, 
pues Dios, pro su infinita misericordia, me ha favorecido con tanté: 
paciencia que yo mismo me admiro de la que me sobra despues de 
emplear la necesaria. Con la superabundancia de este elemento voy 
adquiriendo algo de lo que me falta pa. realizar UN PLAN QUE 
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HE MEDITADO DE POPULO BARBARO. Encomiendeme V. á ,J6'1/, z9 
Dios en IUS oradontL Su mismo amigo con sus pelos y sefia1es. (f) N. 
Lopez (llT) 

El plan "de pópulo bArbaro" era la expedición a la desespe
rada, que así se anunciaba a ViUaverde. quien estaba en Nueva 
y órk y se proponía partir para el Sur. Pocos días después. en 

1 . \lD.8 carta a Macias. el propio López ya daba instrucciones con
aetas para el reclutamiento en una carta concebida en estos tér
.moos: 

. o.Mi querido Macias: dos renglones pa. qe. seP"' V. qe. redvl 
la suya del dia 26. pro qe. pro lo demas Dada puedo decirle hasta qe. 

¡)E:C.3
13>o} 

nos llegue el "Ohio", como no sea recomendar, tanto á V. como A Tolon 
y Guridi. qe. no' se muevan de hay (sic. por "abi") hasta qe. yo 
no se los dlga~  , 

Para mi. lo qe. Gaspar (Betancourt Cisneros) le encargó a V. 
que me digese, no es mas qe. la prosecudon del mismo humbug (pa
trafta) de siempre con algun aumento en su lado de miseria y debi

. Iidad 

Le recomiendo á V. vea si hay (sic, por "ahe) se podrían com
prometer algunos jobenes de entusiasmo y amor á la Gloria. que quisie
sen acompafiarme en mi empresa. armados. equipados y montados 
pro su cuenta; po. de una manera resuelta -y sin condiciones pa. mar
char, seguros todos de que en la formacion qe. debe seguir del Eger
cito del pais tendran comiciones de oficiales. Desde que V. tenga 
cuatro, digame pro el telegrafo " ... cuatro días faltan pa. el vencimien
to de la letra. o.... y segun baya aumentando el numero de comprome
tidos me va V.. en sus avisos. aumentando el numero de dlas que fal
tan en aquella suposiclon. qe. yo iré sumando adl sobre los que 
me tenga ya avisado... (118) 

Juan Manuel Macias comenzó en el acto su reclutamiento y 
telegrafió a López los primeros resultados de su gestión, sin que 
hubiese más noticias acerca de la pequeña expedición proyectada, 
por lo que se quejó a López en relación con su silencio. El caudillo 
revolucionario, desde Nueva Orleans. le informó de que le había 

~ 

contestado sus cartas y le instó a que le diese más noticias " .. de 
faltas de dias pa. vencimientos de letras ...... o sea. de más re
clutas comprometidos. pero sin telegrafiarle directamente a él, 
sino a Mr. Sigur. el director del periódico Delta, en cuya casa 
"ivía L6pez. En esa carta. a vuelta de tratar de sus estrecheces 
para sostenerse y para sost~ner  a los cubanos emigrados que ha
bía en Nueva Orleans y a los soldados espafioles que se le ha
bían incorporado en Cárdenas. López le decía a Macias: 
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.. 2S y pro la BucJt.'. de· ~jo  deaaxrte que halla (lde. por ".") 
se labra cuando c~y,4oadc1 A~ me JIolrece ~te qe. pa. __ :,1 

dias lXJlará la' noticia: segun el plan q. tienen es muy grande y bIeu 
.combin8dÓ y creo se aalclra Btro.o: se Juntaran háata doa mf1 Y por mi lIÓ 
• DeCeIltab tantos. Loa pU'DtolJ que" se atacaráD' lieraD -'CaCánijICUá',; 
y ,los dos ~bkw'J111\!ieptn pa. abajO; en este lItIpunto DO te hablare' 
mas de esto ni quisiera qe. me escribas mas pues na e~  aquí y, 
tal vez no, pueda ~W  las carta&. 

Recibe el último adio$ huta (le. nos veamos, qe. $era lo mas cierto: • 
adios. adios... (121 ) . 

En esos mom~ntos  L6pez tenía sobre sí la amenaza del pro
ceso por violación de las leyes de neutr~1idad  con ocasión de la ' 
expedición de Cárdenas. El gobierno de Wáshington y la diplo
macia y los abogados y policías privados que le servían. hacían 
grandes esfuerzos pera -lograr que se declarase culpable a López 
y se le c:ondena~. lo 'que habrfa sido el golpe de muerte para to~  

dos los preparativos revolúcionafios. Los amigos que habia hecho 
López. por otra parte. como Sigur. Henderson. Foote y otros. le 
Ilevaban de un lado a otto con v~tas  a lograr que los jueces. los 
jurados. la prensa y' la opinión pública. lo amparasen ante la 
persecución politica que pretendía inutilizarlo. cuando se termina, 
·se la vista de la causa. Esa consideración le obligába a no au~  

sentarse mientras que durase el peligro de una sentencia conde~  

natoria: pero L6pez seguía alentando la' esperanza de que le se~ 
ría Posible desembarcar en Cuba con una pequeña expedición 
y sublevar el país. 

Es de justicia que insistamos sobre el hecho de que ni los pa~  

triotas emigrados ni los conspiradores que permanecían en la Is, 
la .compr~dían  la angustiosa situación en que se encontraba Ló-
pez. Para ellos todo lo que habia qúe hacer era hacerse a la mar 
con unos pOcos hOnibres armados. desembarcar en Cuba y dar el 
grito de guerra. y destruir con facilidad el, coloniaje. Hasta los 
más probados amigos de López. como Vil1av~rde. Macías. Angulo 
Guridi. etc.. se dejaron dominar por los recelos y dudaron de la 
~altad de L6pez. a quien sus enemigos de antafio desacreditaban 
despiadadamente. sin darle cuartel a pesar de que 'los hechos ha' 
bian demostrado los errores del Consejo ... Cubano y del Club 
de La Habana y la falsí8 de Madan. de Alfonso. de Agüero y 
de algunos otros de los anexionistas a ultranza, quienes no que' 
rían la independencia. la reforma agraria y la terminación de la 
esclavitud. sino la anexión a los Estados' Unidos o la dominación 
española algo liberalizada y sin abolir la esclavitud. 
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. ,L1e9ado~  a Char~ton.  S.. C .• un gfUJ?O de Jóvenes ~bap.os 

dispuestos aswparse a la ex~dición.  ~ac.ias  se lo avisó a Ló:
~. Figuraban entre ellos, Manuel Peraza. Miguel Porto. Julio 
Aro~rena. y otros. A esa carta cont~tó  López con esta otra: 

... Mi estimado Maclu: contesto su dltlma carta del 25 del pasa&>. 
que he recivido con el retraso que caracteriza al correo de esta 

parte de la Union. 

Los cuatro cubanos recien !Mgados , qUe V. se refiere. como 
los demu 4ue estan hay (sic. por "ahi") ardiendo en dec_ de ha· 
cer conocer su patriotismo en el sudo querido. deben permanecer en na.. de la maner~  que puedan. h~  qe. yo escriba ó maode aUá uno 
Pa. qe. hagan lo que convenga' 'los planes qe. tengo entre manos 
actualmente. y que son de naturaleza qe.d todos cooteotaran. 

El' joben de quien V. me abló en su anterior y qe. quiere conser
var su grado actual. es neco:sario que haga algo que lo amerite pa. 
ello. semejante j .10 qe. V. le dijo... (112) 

Esta correspondencia a~  de la 'pequeña ex~dición  a la 
desesperada se continúa con otra carta de López. pocos di8ll des, 
pués. en la que el caudillo. abrumado por las dificultades que le 
rodeaban. le decía a Macías: . ' 

... Mi estimado Macias: contesto la suya del 31 del pasado. qe. re· 
dvo en este momento, aprovechando un lugarclto qe pro rareza t~t\g')  

desocupado. Hace V. bien en compadecenne cuándo reflexiona ~n  mi 
actual situacion; ciertamente soy muy digno de lástima. seanliuales 
fueJ;en las condiciones de mi alma. 

Cuando yo le he, ablado á V. de gente que se costee y que se 
presente montada. no me he referido á ningun cubano. pues ,de estos solo 
qui~ro  saber el' numero de los Cre. me quierlllll seguir en mi empre511 <!t: 
libertar á la Patria. de la manera qe. yo pueda hacerlo. con hombres 
qe. no tengan la condición de ser cubanos. De los primeros. avfseme 
V. pt. el Telegrafo; y el numero de los segundos. en caso de aumen
to. me lo dice V. eo SUB cartas espresandome sus respectivas situa
ciones. pa. yo proveer "las necesidades de sus movimient~o;  cuandc 
los exija. qe. replto á V. "creo" no me haré esperar mucho. si se 
realizan las esperarWJs qe. teng() con btutante fundamento. 

Deceo reclvir un parte de V. que me entere puedo contar en 
ese punto con 10 ó 20 j6benes con SUB cabanos y armas. 'pues pro :'IUS 

cartas veo qe. aun no puedo contar con ningun~  hasta ahora. á pesar 
de BU primer parte... (128) 

En la carta que acabamos de transcribir López habla de 
Cuba como de la patria a libertar y señala que las circunstancias 
le imponen que la manera de hacerlo es con hombres que no tu· 
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tar con quienes le ayudadan' para en.. López estaba a puptode� 
lanzarse sobre Cuba. coa ,otra expedición de mCÍM)s recUfflOS. q"e "� 
creía contar COIJ: el 8pOyO' de .grupos ""mad.os oeguU.d.9S ~  la ~
 

'Isla. Losamtados estabJeQdC)$ a travéz deJ, c6asu~ Mufioz ~_  '� 
tro ,( "Catuche··}.:, sobrino de' Lópu, a los cuales nos helbQlI t:efe�
ridoya: Jos viajes, de Caries GQllins y c:k otros' confidentes de� 
L6pez. a La Habána: los eapeñQs piU:a crouseguir ea La I-labana� 
prkticos de las costas de C1d»a. que l1evarofl. a la ejec;uci6D: de� 
Gradtfano Montes de Oca. y las inquietpdes que ,se advett,ian� 
en la Vuelta Abajo. en Matanzas. en La Habana. en Trinidad¡-~ 
 

CauJagüey. ~  :~quas  y en ~go  4e Cuba. ~an  parte de un� 
plan ideado en 9f~  escala para lograr ~n~  sublevaci6n g@~al
 

q'te sorpren~e.  a los ~tados"U~do~.)" a España.1.c?~ datos .que� 
hasta, ahora hemos aportadf;) en dif~r~tes  epígrafes de es~.F*"� 
mo C8RítuJo. convienen unos CQJ1 otros COmo las piezas de uñ ~tP 


pecab~s  paJ:~,  formar eltodp, de un ~v'zqjentRJi~rtadol'a la� 
desesperada y que se confiaqaque~drí4,éxito.pues, había)le�
gado a cODq1,listar la ~aQ4n  lie, militar~ españoles.� 

Villaverde estaba en viaje de Nueva York a Nueva Or�
leans. Uamado por López:" pero cuando había Ilqadb a Sa�
vannah. ~ortO  "de' rteursos. allí le' alcanzaron notas urgattes de� 
Naltiso López y de Ambrosio José GonzlIez para q~  sm-pérdi�
da-' de tiempo y pidiendo prestado- el dinero. si era necesario, si�
gufese"viaje a la Ciudad del Delta. donde su presencia se nece� ¡
sitaba imperiol!!amente. (1") La primera noticia de la"pequeña ¡; 

expedición con que López se ,proponía )a'nzarse sobre' Cuba la ha f' 
bía recibido Villaverdt! en Nueva York. el 18 dé dicitmbre de 
1850. en una carta que desde Chadeston le había dirigido Miguel 
Teurba Tolón al reunirMcon Macias. Al día siguiente. todavía en 
Nueva York. se había entrevistado CQn José ,M. SánchezJU)8ga. 
algo alejado de López después de la expedición de Cárdenas y 
por el momento ilusionado con otros proytctos revolucionarios en 
uno -de los vaivenes propios de su .earácter. Sánchez Iznaga. al 
comentar con ViJlaverde la carta que. acababa de recibir desde 
ChatIestoo. le dijo que los cubanos que se había. J:eUnido en esa 
ciudad o no habían entendido a López en lo tocante a la expedi
ción a la desesperada.' o el caudillo ..... no se propuso más que 
callar las reclamaciones que quizas le hacen los de Charleston. re
cordándole el estado de Cuba. Tambien me comunicó Sáncbez re
ser:vadamente' que parece que los capitanes de los vapores Geor
gia i Fulton estuvieron en Iackson á oErecerseles á Quitman por 
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u~ria  trans rtar la es n. á Cuba en sus barcos i O'Su
'sn .se proponfa ver si arreg a a eso con Garlbaldi' i Portero 

puta se sabe q. el primero dijo a Avezzana que con 'l,08&-'eu
. , . t f 

'lJanos baria la revoló. de Cuhét ... " (111 ) , , 
~' _. .' ~  r f, )~J;;  

Es (ácil colegir,~I~stado  de ~onfi~  y d~ientaci6n 

CII, q~e  'ViUa~4e  hubo de quedarse CQD ~  contradic~s  iD... 
foJ'JDes. Por ,~  lado. Sánchez Iznaga ~~q¡tú!.  todo 10 que 1.9
pez había' es~do  prometiendo a los e~igr~d.os, de Macon: Sa
vannah. Ch~lestoJJ"  Cayo Hueso y, Nueva Orle¡ms. atI,ibu,yendo 
esas promesas al Erivolo deseo de, acallar las reclamaciones que 
le hacían de Charleston. recordándole el estado de Cuba. y por 
el otro igD()réba' á L6pez ~ÓIDO  jefe d~  la Revolución C'1ibana 
pala ~stmtar  a Quitman y a Garibaldi como' b caudillos de, la 
expedid6n. En cuanto a Quitman, personaje tortuoSQ V fallO, 
C\ll (j. 1 ea la ton 'iraciones movinüentos ~lUCiOnarios  

de;,18S0""18 5 QOiÁs 'si··aktúlÍ' dia historiaremOs. si nos·a 
vida ra dIO. lanotida-de-ue los' ca 'fumes de dOSLbu es 

correos, que iban de Nueva Otleans a La Habana.- . ores de 
cómo-·lea _;Jaba el espionaJe ftpaiot, hubiesen deiado 'SpS bar
cos en Nueva Grleans para ir. hasta Iacbon, en Mississippi, tie
tila' adentro, i para verse son Ouitn!!nr era de todo punto al)... 
~ , . 

Las circunstaJÍ¿i~s  relacionadas con Garibaldi y Avezzana re
qUieren un anafisis más detallado. GiUseppe Garibaldi. el gran 
luchador italiano contra las tiranías de !Europa y de América. 
campeóJlde la unidad dé Italia. desPués de'su denodada 'aetuadón 
ea' la América" del Sur. en la dtfensa de' Montevideo y comba
tiendo tontra· el"expansioni~mo  argentino y brasilero. había sido 
una de la'S grandes Eiguras de la Revolución de 1848. en Europa. 
que hizo tambalearse al abSOlutismo 'y de tal modo le afect6 
que ya no pudo oponerse con eficacia «l dtsenvt>lvimiento de las 
nacionalidad~.  Perseguido por la reacCión austría,ca: se hablá 
pueste a salvo en Nueva York. donde lltgó el 30 de )uIJo d-e 1850. 
a bordo' del Waterioo. saludado como un verdadera hér~  li
bertador. G{uséppe AVéZ%ana. otro de los patriotaS' de la uiridad 
italilida. quien habia Formado parte del ejérdto mexicano en los 
primeros episodios de la Guerra entre México y los Estados Uni
dos. habia' precedfdo a Garibaldi y estaba en Nueva Yorlc. con
siderado como uno de los caudillos del movimiento internacional 
contra el absblutismo y en Eavor de la Iiberta~  'y la independen
cia de IQis pueblos oprimidos. Los desterrados cubanos que es~  
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.. : De la Habana las noUdaa son malas. Se esperabá otra expedi. 
don. UDoa diCeD que le COIaIJODdr' de 6.000 hombres. "'*'M:IadoI por
Gaid:láJdJ. . . plt) 

Fernando Ortiz ha publiQldo varios estudiQs acen;a de las .' 
re1ationes de Garibaldi con los emigrados cuba.os•.y basta ha 
llegado,a precisar qUe el'famoso libertador italiano vino a Cuba .' 
en 185t con el seudónimo dé Guiseppe Pane. y que estuvo en 
La Habana (110). Ahora bien. el cuidadoso estudio que he hecho 
de los datos disponibles y con ~I  cual llego a la' con,c1usión ya ex
puesta de que Garib~di  no <;~Iaboró  en'las expedicio~es'de Ló
pez. siDo. que mas bien se r~cionó  ~on  los emigrados. cubanos 
de Nueva York y sus amigos de La Habana., alejados de las 
actiVidades de Ló¡>ez. concuerda con,el C'titerio recicnkmente ex
puesto al efecto. por' Jorge Qufntana. al dedr: 

f ' •. )! \ 

, ...Es muy posible que el grUpo de conspiradores' que se habia 
reúílic:lo Junto··al general Narciso López mantuviera contactos con los 
amigos Intlmos deGaribaldi, pero. la. realidad es q~al  éste. ni ninguno 
de '·lJúa hoadlres de CODfianza. colaboró en los plaaes expediciooarlos 
que entonces estaban preParándose. aun cuando tuviesesilapatías por 
el mismo••• (lit) 

El distanciamiento entre López y los emigrados de Nueva 
y orlt. entre qUienes se, contaba su otrora íntimo amigo y hombre 
de confianza. Sánchez' Imaga. reséntido éste por el fracaso de 
Cárdenas. aparece connrrpado por .otra carta de la época. dirigida 
tambiena Macias. cuyo textO era el siguiente: 

... Mí querido Madas: voy l1 poner á V, dos letr8l' pa. qe. sepa 
que he ~c1vido  sus cartea del 25 y 31 dél pasado y su parte telegrá
fico del 4 del actual. La primera me gustó mucho. y la 'segunda me ha 
inquietado bastante por el párrafo qe. me copia de la carta del cubano 
de N. Y. (Sánchez lznaga) al de esa ciudad (Teurbe Tolón). pues pro 
el veo que en aquella ciudad se sabe lo que yo hago y digo á 10'5 ¿e 
all~, con un carac~er  tan reservado. como que de esto depende quc 
¡'ealizemos o nó nue~lros  patrióticos oroyectos. Nada. ¡lmlpo. estoy cada 
vez ~as  conveIlcldo de qe. mientras no pueda verme de la n1lsma ma
nera qe. cuando preparaba mi salida pa. Car4enas todo cerreni mil ries
gos. si es qe. pro milagro y a fuerza de trabajos inmensos Podemos con
seguir el objeto. Espero con anda a Gaspar (8etancourt Clsneros) 
quien acompal'lado pro nuestra mala éstrella con ("1 "Insigne" Agüero. tal 
vez me haran sufrir mucho. y lo qe. es peor, qe. sufra el plan q. tengo 
en movimiento pa. salvar la' patria. Me preparo pues pr. si acaso con 
mas resignaclon y padenéla... (111) 

Ya por entonces el primitivo plan de la expedj!=ión pequeña. 
a la desesperada. para realizar el cual se trabajaba desde sep~  
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eitJDPre de 1850. es~::ba  prácticam,tnte fracasado. Con dificultad 
klabia recursos para ·lóSgastps de vida de los, aQigrad08 que 
co1aborehan con López y que f~>rmaban  pequeños grupos en nda15 
óadacles.delQJ esq¡dos qel ~ur. Ambrosio J. GoJl.~~. c~ su 
.jor cQDocimien~  del ingJ~.  haciéq(lose pasar JlOf ",el general 
GonzAlu" .y utilizando su labia natutal. se movia mis d~hoga~  

~mente  en Georgia; ~o  Teurbe Tolón no pudo conseguir e;m~  

pJ.eo como profesor de españól en la Universidad de q.adesto~.  

Porto comenzó atrabajar como ,auxiliar del sobrecargo del vapor 
Isabel. Angulo Guridi casó con la Sra. Julia Macii: viuda reslden~  

te en Charleston. otro d~  los cubanos puso una tabaqueriay los 
demAs. como Madas.· vivian trabajosamentt de las co~s  ptn~  

siOnes .que a veces redbián•. sujétas á Ditdtitúd de ~pedás. 

~ • j • 

El dinero que ~bíliln  ofrecido epviar desd~  Cuba para. la 
expedición no venía y los J;~curSQ.S  disponibles estaban en manOS 
de Betancourt Cisneros. GoicoUría'y Roét~guez  de Mena. q"ieQes 
desc;onfiaban de Lqpez y todavía mantenían relaciones con, Pedro 
de ~üero.  cuya inminente defección no sospec:haban siquiera. , 

A'mediados de febrero ya López habia perdido las .spe~  

ranzai acerca de las cuales había hablado meses atrás con tanto 
entusiasmo. Por eso fué que le escribió a Macias esta carta. 
dominado poI: el pesimismo. 

... MI querido Macias: pro su último parte ~e~ráflco  quedo eJltera
do de qe. volvió el Isabel sin los recursos que se esperaban. y que de 
consiguiente debo graduar qe. Vds. no podran hacer lQ que conven· 
dría pro falta de medl~ pa. moverse. Es por eso que yo en mis cartas 
siempre le he dicho a Vd. Jp que me g.-taria que se blciell4! pro 101 4UC 
pudiesen ha~erlo.  de consiguiente si. es ne<;esarlo qe. tpdoa .permanezcan 
hay (sic por "ahí") pro no poder otra cosa. esto es lo que) c1ebe suceder. 
ponlcndose siempre de acuerdo con Gonsales. bien escrJviendole. o bien 
yendo uno. si es posible á Savannah pa. conveplr con él la manera de 
entenderse en adelante hasta el iDómento suspirado de la partida y modo 
de rtdvir los medios de efectuar la noolon. 

Aun no parece Gaspar. yes CuaDW pro .1 momento me detiene y ha
ce qoe pierda un tlemp'o tan predoso,Ri". obrar. pues qe. ya nada tengo 
que esperar de la Isla en cuanto '. recur.lOs; y lo espero solo pI'. qe•.n1 
él QI nadie pueda decirme luego. q~e  pudiendo dcometer la empresa cqn 
30, 10 hlze con 10. como parecen quieren hacer creer desde hace mucho 
tiempO. Ylf V. vé que él tiene en sU poder algunos recursos que si 
quieren poner a mi disposldon me hartan JIl8S fuerte pa. o1mu. que lo 
podria ser con los que actualmente poseb. 

Llego Villaverde y me entrego el pal'luelo de la cubana... (138) 



109 
'fOS . HERMINIO PORTELL VILÁ 

. NA~CISO LÓPEZ y su ÉPOCA 

cia decisiva para resolver muchas de las' diferencias. que había 
entrelQs Patriotas cubanos. El propio Vilavdde dejó el cigUieDte 
~ato  de sus pri~erasimpresfonesal llegar a Nueva OrJuns. le

lato que confirma la inminencía de una expedición en pequdo. 
q8e setta seguida de otra. mayor ~  

., .Volvl 6 CuaIoIR!'JouIe lmeenc:oatrt ea el zaeUjUl t;:oa SAp 
q. ~jab¡t.le  dije quien. era I me nevo al cuarto del ~~.  en el 
aguado piso. El Gral. me ~mas gordo; me ~maodado na.. 
mar pa. déJarme.1\qui cuán~ga  pa. CUba I pa. q. le a1gá'coIila 
diviso. q. ha d~deaembarcar  en Iá Vta.B. Agul ay" ·ml. yt 6 
Momoro. 6 PIaDa. , Herdz.• ·A Lame; 'Mame•• 6 Rosa. a LofIoI a 
CoJJ;u le vi mI! tards·fYlU!do fui al m:¡I1e... Las cartas de la 
Haba, .q. recibió: anoc:he 1 esta maIaDa el Gr • son de poca ImportaD
da P..I.-. Do le Incluyen 1Jbraozas, sino q. le mandan prendas pro valor 
de Uíioa $700. prendas de' cfoI mujeres c:aiadas, sobrinas del Gral I de 
omí adiora... (lB) 

. . 
El lector hará bien en fijarse en el dato re"ferente a que UDa 

división expédiclonaria desembarcaria énla Vuelta Abajo. que fi~  

gürii -en labotaciÓlf qúeátabamos de transcribir. A fineS de 
t850. seg61l la correspondencia entre Villn~rde  y su· heriuano. 
que hémos atado, ya Pinar dtI Río figuraba en los planes revo
tucionarios de López. quien conoda la extremidad ocddeotal de 
Cuba Y contaba con numerosos amigos en esas com..-caa., Ahora 
encontramos ratificado ese dato en el, Diario de VlIIaverde. en 
los mismos dias en que el co~ul  Laborde. des~e  Nueva,Orleans. 
escri,bía al brigadier :fulgencio Salas, pr~sidente  de la Comisión 
Militpr Ejecutiva y Permanente de la Isla de Cuba. y a vuelta de 
iriformark de que Wenceslao Mestre' había llevado papeles de 
Lopez para Cuba. cÍe donde J. L. Lamothe acababa de llegar con 
documentos para el caudillo revoluCionarlo. le decía que Antonio 
González. natural de Canarias. iba para La Habana a bordo del 
Falcon y que sabía que un paisano suyo contaba con un grupo de 
doce a catorce· hombres reunidos cerca de la costa' con el pretexto 
de que hacían carbón: pero·en realidad dispuestos a ayudar a la 
expedición. El isleño GoDÚlez se ofred.a para delatar a su pai
sano y agregaba. que ~J  llevaba cartas eJe los revolucionarios de 
Nueva Orleans para los conspiradores de Pinar del Rio. con ins-
trucciones acerca de lo que debían hacer (118). Pinar del Rto co~ 

mo uno de los objetivos revolucionarios de López era. pu~.  cono
cido de los españoles. de los emigrados y de los con~piradores  que 
había en Cuba. muchos meses antes de la salida de la expedición 
del Pampero. 

;', Las inform~"~L' entonces recogidos po~  ViJlavq~  acerca ~e  

.~pez .y de ~os  ~grado$  q¡banos radicados en Nueva Orleans, 
nodef)en ,ser pasad~  JXtr alto. ya que revelan .,.na actitud ~te  

el ,~eber  .p¡atriótico que en otras ocasiones. hasta en nuestro:¡ días. 
ha sido ~tú\tiva.de muchas persous fri~o~  y caprichoS8$ q\le 
han tom"do el ciunino. del destierro comó unamanifestatión de 
hostilidad a la situación política imperante; pero sin estar anima
das de verdaderas convicciones cívicas, de ~sas  ante las cua~  

les 'se haceri todós los sacrifiéios. 

asc;íibía Villaverde en .su interaante DiariCJ' que López 

~ :ñIlitI wt S Xi ~II" 9.s~ meo
:s o dé~" mucha cosa q. mientras ertal- se priva 

haSta~Ib I de casaca, I de otras muchái cosas. tos mocitos 
qweran' divertirse' costa de la Pabi,.. : Por paJ:!e telegréflco de Ma
claS•.• se sabe que Betancourt' i ji. Agüero babl,an salIdo. _. en vuel
ta de esta ciudad con las prendas de Iaa cubanas camagüeyanas I unos 
$3.000 de los camagüeyanosq. moIndan al Gral. para la espedn... (137) 

La anotación que acabamos. de transcribir contiene algunas 
observaciones muy interesantes. En primer lugar. se confirma que 
López actuaba de aCuerdo con Muñoz Castro ("Catuche"). su 
sobrino. quien ej~rda  funciones consulares en La Habana y que 
ambos habían convenido quienes serían los pilotos. o prácticos de 
I~  expedición. la cual se consideraba inminente. Este acuerdo hay 
que estudiarlo en relación con la fracasada misión de Carlos Co
lIins, el proceso contra Graciliano Montes de Oca. la expulsión 
de Mu.ñoz Castro y el destierro de Bombalier. hec;hostodos a Jos 
que nos hemos referido CQn anterioridad. En segundo término. 
también son mllY inter~tes  los datos acerca de la penuria en 
que vivía el caudillo de la R~voJución  Cubana mientras los "mo
citos" se divertían en es~a  de una expedición en la cual no 
irían muchos de ellos. por lo que hay que convenir en que ya por 
entonces florecía ese curioso tipo de revolucionario cubano ex
patriado. enemigos de dictadores y tiranos extranjeros o nativos: 
pero más de palabras que de hechos y de principios. Por último. la 
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El lector debe. además. fijar su atención en los pronuncia
mientos de López acerca del militarismo desorbitado y sus perjui... 
cíos para la "democracia republicana". Más que ningún otro de 
los lilxrtadottS cubanos: mAs que el propio Miximo Gómez. quien 
había-sido oficial de milicias antes del Grito de Yara. Narciso Ló
pez era militar. Lo habla sido desde los catorce afi~s  de edad y 
había ascendido por méritos de guerra en Venezuela. en Portugal 
y en España. con una brillante hoja de servicios. y había llegado ·~Z  

a ser mariscal de campo después de haber participado en san
grientas batallas entre las que se contaban Carabobo. Puerto Ca
bello. Garabulla. Maracaibo. Ofiate. Mendoza. Sesma. Arroniz. 
Mendigorria. Salvacañete. Torrijos. La Matilla. Cheste y. otras. 

"".":; 

Espafia le habia otorgado prActicamente todas las condecoracio :{
'Ij' 

nes militares de la época y le había confiado mandos políti<:os y mi
~ 

litares en Cuenca. Valencia. Madrid. etc. Su único cargo civil 
t.~bia ~ido el de senador por Sevilla y entre los caudillos con los 
cuales Se habla batido figuraban Bolívar. PAez. ZumalacArregui. 
Cabrera y otros. Como hemos destacado·en el primer volumen de 
esta obra. las aptitudes militares de López no sólo háblan impresio
nado a hispanoamericanos y espaiioles. sino también a los jefes bri
tAnicos que pretendieron regularizar la Guerra Carlista y que elo
giaron en informes oficiales su capacidad. su bravura y sus otras 
cualidades. CdIt esos antecedentes todavía son más importantes 
los pronunciamientos del general Narciso ~pez  en cuanto al mi
litarismo y las repúblicas democráticas. ya que sus grados y con
decoraciones no habian sido usurpados o logrados merced a compo
nendas y favoritismos. Sabedor de 10 que hacían los PAez. los 
Monagas. los Mosquera. los Flores. los Santa Cruz. los Gamarra. 
los Rosas. los lturbide y otros generales de las Guerras de Inde
pendencia para dutruir o confiscar en provecho suyo las libertades 
prometidas. se anticípaba a prometer que eso no ocurriría- en Cu
ba libre. porque él. el caudillo por antonomasia en un país sin tra
dición militar y sin héroes militares por entonces. depondría el 
mando en manos del Congreso de la República de Cuba. como un ,1; 

.>ejemplo para los demás combatientes por la independencia.. Con 
'h 

r
él. pues. Cuba libre no sería el "hato de. generales celosos". al� 
que se referia Martí. o "silla de monta para que el tirano militar� 
se pavonee. después de la guerra triunfante". ya que. en opinión� 
suya. que también expresaría Martí muchos años más tarde: ",Pe�
lear es una cosa y gobernar es otra! Subordínese... el empleo� 
militar. que es el agente de la ley. al gobierno civil. que es la ley.� 
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La· guerra no habilita para el gobierno; pero tampoco es la -es
cuela propia del arte de gobernar"_ (U') 

Estas consideraciones. basadas en documentos de le época. 
demuestran que López no era el tipioo soldado de la ind~nden
cia . biapanoamericana. dispuesto a substituir al' despotismo es
páñol con otro. encabezado por nativos. sino el libertador de los 
ejemplos patrióticos y de los grandes renunciamientos al estilo 
de San Martín. de Sucre y de Miximo GÓmez. Creía tener a su 
alcance la creación de Cuba Libre y de antemano renunciaba al 
poder para no interferir con el establecimiento de uaa democracia. 
Nadie tiene dermo a pensar que fuesen vanas sus palabras o que. 
al hacer sus declaraciones. que acabamos de comentar. no actua
se .coa sinceridad o se refiriese a una revolución inexistente. El 
propio Cirilo Villaverde es quien anota en su Diario el dato de 
que taa concretas eran en esos momentos las posibilidades de 
una expedición combinada con una sublevación de los propios 
cubanos. que él lehabia escrito a su hermano Juan Villaverde 
.para' decirle que un grupo expedicionario iria a La Mulata. a cor
ta distanc:ia. de las Playitas del Morrillo. donde deapués desem
barcó la expedición del Pampero. o a Majana. y que el propio 
L6pez.con un aegundo grupo de combatientes. daría otro golpe re~  

volucionario en un lugar distinto. En esos momentos el escritor 
Manuel Costales era el contacto principal de los "iopiztas" en 
La Habana. y tI era quien tenía en su poder proclamas y re
tratos de López. así como despachos en blanco para Jos nombra
mientos de agentes y jefes de las diversas partidas. comprometidos 
en el alzamiento proyectado. (1") En el vapor Falcón. salido 
el 13 de febrero de 1851 para La Habana. se enviaron doscientos 
despachos en blanco. que debían ser llenados con los nombra~  

mientos de los oficiales de un regimiento de patriotas. que se su
blévarían en La Habana. simultAneamente con el desembarco 
de la expedición. y cien retratos de López. todo ello con 
instrucdones de que Manuel Costales interviniese en la distri
bución de esos documentos de la que se consideraba una revo
lución inminente. 

No desdeñaba López el aporte que Podía representar la agi
tación anexionista norteamericana. que solamente contemplaba la 
adquisición de Cuba. De ella esperaba dinero. armas. municio
nes. voluntarios y hasta la posibilidad de influencias políticas 
cerca del gobierno de Wáshington. que neutralizaran la oola
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No era ésta la actitud de los hacendados y de los esclavistas 
de Cuba, cuyas ideas eran similares a la de los anexionistas nor
teamericanos. y tampoco las de algunos conspiradores cubanos 
quienes aspiraban a ser, con sobrados méritos para ello. las figu
ras mbimas de la Revolución. Cubana. y que se encontraban con 
que López les dejaba relegados a un segundo plano por su re
nombre militar y su popularidad. Gaspar Betancourt Cisneros, El 
Lugareño. se encontraba en ese caso. Tenía sus dudas acerca de 
las posibles ambiciones de López. en plán de caudillo militar. y 
preferia seguir conspirando' con sus amigos si no podía lograr 
que López se le sometiese. Estas rendllas habían frustrado las 
tentativas libertadoras t.echas hasta entonces y que no habian lo
grado la unidad nacional cubana frente a los españoles. Estaban 
a punto de producirse esos mismos lamentables resultados en 
aqueJIos momentos y por eJIas ocurririan otros muchos descala
bros en la historia revolucionaria de Cuba. basta nuestros días. 

De ahí que López esperase en Nueva Orleans a &tancourt. 
a· fines de febrero de 1851. l1eno de preocupaciones. A pun~  de 
llegar El Lugareño a la metrópoli sureña. López ckpartía con Vi
lIaverde y le exponía su 'criterio de que. en opinión suya. El Cu
bano (Manuel Rodríguez de Mena), quería q~e  él, López. estuvie
se unido con Betancourt. Arteaga y Agüero. y él se negaba a en..; 
tenderse con los dos -últimos. aunque admitía. con reservas. al pri
mero. de quien decia que nunca encontraba bien lo qu él pensaba y 
se oponla a todos sus planes. Sin embatgo. agregaba. si Betan
court quería unirsele. él lo sacrificaba todo. y concluyó diciendo: 
"51, sí. A la independencia y libertad de Cuba estoy dispuesto a 
sacrificarlo todo. mi honra. mi sangre: pero no la .independencia 
y libertad mismas ... " (1.') 

La JIe ada de Betancourt a Nueva Orleans coincidió. con 
una san rienta riña ca e'era en a ue ro anos y españo es se 
combatieron ferozmente, el 25 e rero e 18 l. s Animas es
taban caldeados mientras llegaban a su fin las sesiones del proceso 
contra López y los demás organizadores de la expedición de Cár
denas. Ese proceso, en el cual estaban incluidos el senador Hen
dersOD y el general Quitman, gobernador del Estado de Missis
sippi. había comenzado en junio de 1850; pero la presión de la 
opinión pública en favor de los acusados y las argucias legales 
cerca de jueces y jurados. lo habían alargado considerablemente 
sin que se pudiera llegar a un veredicto. aunque es de justicia se-
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ñalar que el gobierno de WAshington. en las mejores relaciones 
con la legación de España por la amistad que unía al ministro 
Calderón de la Barca con Daniel Wehster. el secretario de Estado 
de FilJmore. había presionado al tribunal de Nueva Orleans todo 
lo que había podido para lograr la condena de López y de los de
mAs acusados. 

Quitman había renunciado espectacularmente su cargo de 
gobernador de. Mississippi el 3 de febrero. cuando el tribunal de 
Nueva Orleans. en el vecino estado de Luisiana, ordenó su arres
to y su comparecencia en juicio. El turbulento personaje. identiEi,... 
cado con los anexionistas norteamericanos y con los verdaderos 
anexionistas cubanos. había JIegado a Nueva Orleans. donde se 
le había aclamado como un héroe por la proclama contentiva 
de su renuncia como gobernador y en la que había una ardiente 
profesión de fe en favor de la anexión de Cuba como solu
ción inescapable para el conflicto entre el Norte y el Sur. En 
el banquete ofrecido en honor de Quitman por los anexio
nistas de Nueva Orleans en el ue se ronunciaron encendi
dos discursos ue dían a anexión e u a os ta os ni
dos. Narciso Ló z sus ami os estuvieron conspicua y signi i
~ativamente ausentes (a.). arias y. iftrsas razones se expusie
ron por entonces para explicar la situación de alejamiento plan
teada: pero la que real y verdade!'amente daba la clave de lo ocu
rrido. era la de que López y sus amigos evitaban con su abstención 
todo compromiso oficial anexionista. mientras seguían aprove
chándose de la ayuda que podían obtener por parte de los parti
darios de la anexión. 

Alrededor de todos estos sucesos y mientras se hacín nece
sario convocar y disolver tres jurados sin lograr una sentencia. con 
lo cual el fiscal Hunton tuvo que pedir el sobreseimiento de la cau
sa, cubanos y españoles comenzaron por intercambiar insultos y 
amenazas. El 25 de febrero, para expresar públicamente su re
gocijo por la derrota de los españolistas. los cubanos desfilaron 
por las calles. llevando al frente de la manifestación una bandera 
cubana y dando vivas a López y a la independencia de Cuba. Los 
españolistas se reunieron al paso de los manifestantes y les con
testaron con gritos insultantes. En la refriega que se prodUjo hu
i o cabezas .rotas y otras lesiones: pero los cubanos, ora fuese 
porque contasen con un mayor número, ya fuese porque el vecin
dario y la misma policía estaban en su favor. llevaron la mejor par
te. Un español de apellido Vargas. dueño de un café. ofreció pú
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blicamente quinientos pesos por)a cabeza de López. Jo,s ánimos se 
agriaron mis todavia y los patriotas ~9rados  anunciaron que el 
iDartes 4 de marzo Jlevarian a cabo otra 'manifestación con baÍl
düas y ¡ ~on una ba~  que iri~,  tQcando himnos revolucionarios. 
Dice V(Jlaverde ql¡le el propio L6pez. entusia$mado con la demos
tración que se proyectaba. arreglaba la gran bandera del desfüe y , 
exclamaba:" ¡Sefior: qué me gustan los cubanos guaposr' (141) 
<:iJanoo supo que ac;ababa de llegar B~ncourt  Cisneros!. 

-, Las etemas dicr ncias entre.NMCU¡o., Ló el, G a Be
tancourt Cisaeros se manifestaron eA agruida. §s!e últiD\o. s!vpp 
siempre b8bíahecho y seguiriáhacicn~ a 'Pf91'ck 10Bi~ 

fracasos ,de las esperanzas puestas en el ,gubulento general 9.!it: . 
JIIan. Se indbió a éste;' IX! entonces cOÁvertido. en h&oe. PQPU!y 
en 'Nueva OrJeans. TraeJ la priaera estreviataent5Sel ¡de de la 
expedid6n en Cárdenas y El ÚfRareño. éste mostr6· $U dgcon
tento.- ViDaverde anota en ~u  Diario lo siguiente: 

.• ,.Betancourt me diJ2 "9. no estaba satiafec;ho de 9 ~ 

del Gral. 9· DO veia unidad, 9· habiendo n dinero estaba clfVl
difñdOJO pa.· difereatts negodoa, .agui I el! ~ork, I 9. ef crela' q. 

. dehia Irse COn e_t. númo. de hombrt.. en el primu tranaporte 9~ 

C99!lpuiae:' y (lgregó 8etaoceurt: " •••de suene q. yo no se que decir 
á la liana.. DO veo claro. me parece q. todaVia el Gral. no puede irIe 
Pi podrá salir. mientras tio reconcentre sus fuerZas i suS medios. los 
tiene mui esparcidos". (148) . 

En Ja anotación que antecede encontramos de nuevo Ja refe
renCia a Ja pequeña expedición; a la desesperada. con cuaJquier 
núpauo de hombres y en eJ primer transporte que se consiguf~.  

esta vez hecha por Betancourt Cisneros; pero no para que tJfigu
rase' en esa expedici6n. sino para que Narciso López fuese quien 
emprendieSe la aventura. Los te6ricos de Ja RevoJución Cubana. 
tan' abundantes en todos Jos tiempos; criticaban a Jos hombres de 
acCión por Ja iDactividad a la cuaJ le forzaban las circunstancias: 
pero al mismo tiempo y después de haber restado a López. en los 
momentos decisivos. su apoyo económico. ahora decían. por bo
ca de 1!il Lugareño que no veían con claridad Jas coSas. que no sa
bían qué decir a Lá Habana y que eJ esfuerzo revoJucionario tar
daría:: ~Sc  creaba así un curioso y lamentable circulo vicioso: aJ 
cáudillo se le regateaban y hasta se Je negaban todos los recursos 
néccsarios para organizar y conducir Ja expedición que habría 
~ld(:  ~edsiva.  yal mismo tiempo se Je criticaba porque'no Ja neva
n!';: éaho tan poderosa como tenía que ser y en ese caso hasta se 
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Uegaba a Ja dedsión de que fuese a combatir Ja dominación esp~.,.  

íibJa cómo pudiese y con Jo que pudiese. 
Betancourt no tardó en renovar sus contactos con Quitman. 

uno de los militares norteamericanos a, veces improvisados. como 
ocurría con eJ gobernador'de Mississippi~  que siempre habían si
do preteridos a NarciSO 'López por quienes desconfiaban de este 
6ltimo. Las diferencias entre el'caudiUo revoJucionario y el Ptltrio
ta' camagüeyano continuaban y hasta iban en aumento. ViUaverde 
vuelve a aJudir i ellas cuando dice en su Diario: 
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anexionista de los estados .-eridionales de.la Unión y. de las cla
ses, privilegiadas de C.',La independencia. la Rep~blica  de-Cu
ba. ladistribudÓD de tierras. el co~cio  libre y la Éalta de 'una' 
promesa, co~luyente  en favor de la esclavitud y .quefavorecía su 
abolición. puntos todos que figuraban en las proclamas y en las 
constitudoRes de López; y que son ideales democráticos y DO los 
Simple$ propésitos aludidos por Sanguily y de 1;l <;:ruz. todó eso 1 
quedaba ..Erustr;tdo con la fuerte)exp,edición d.e Quitman. financia- ' 
da con los dineros que se regateaban,y ha.~ta  %4 negaban a López. 

SeQún el Dititio de Vf1Iaverde. 
'Breño l.ada a Quifman v a la cua 

sido iniciálmenft re arada' ~r'  Be o os~ Luis; Alfonso). el 
personaje de los granes obleces y cuya máxima preocuPacl6n 
consistía en seguir disfrhtando de sus riquezas. de sUs privilegios 
y de sus esclavos. tanto si lograba estas ventajas por parte de Es
paña. como si las conseguía por el lado de los EstaClos Unidos. 
En cuanto a Cubá Libre. no se le ocuhaba ardespués Marqués de 
Mo~telo  que con'; la fundación de la república vendría una verda
dera revolución que i~pondría  un nuevo orden de cosas. De ahí 
que siempre. d-esdelos días de la Conspiración de la Mina de la 
Rosa Cubana y de sus gestiones cerca del general W orth. el Club 
de La Habana. que él dirigía. el Consejo de Organización y Go
bietno'Cubano. de Nueva York. que le obedecia y todos los ele
mentos que les eran afines; trabajasen coDtra Narciso López y 
contra sus preparativos revélucionarios, aunque con ello ayudasen 

'f: 

a la continuaci6n del despotismo español en Cuba. Para ellos el 
.,despotismo era cosa secundMia y lo importante era que la clase 
'~ 

que representaban siguiese en el garantizado disfrute de sus pri
"

vilegios. Por eso fué que José Luis Alfonso y sus amigos se pasa
ron tranquilamente al tirano Concha después de haber abominado 
eIe España. Por eso flié que combatieron en las filas españolas 
cuando la Guerra de los Diez Afios, contra la independencia de 
Cuba. mientras Sa<:o les escribía para calificar a la Revolución de 

'\Yara de 

... funesta iDsurrecclon que bien puede calificarse de crimIQllh •• (114) 

./ La proposición d.e Bctancourt Cimeros a Quitman. Qriginaria 
de AJEonso y de la cual b.¡!bía sido portador AgüeN. no condujo a 
nada por el Dlomento; pero en tomo a ello se produjo un. interesan
te esclarecimiento de las actitudes de los conspiradores de la épo-

'ca:' Se·le escapó a. Agüeró el decir que quizás si. en ti fondo. 
}Jeppo no qu~iese  expedición alguna. a pesar ~  ]á encomienda 
que. le h~bía  he~o  al efecto; pero agregó que dO era opinión su
ya. El Luga;reñq. molesto por el desairado papel que aCababa de 
desemr;diar. contestó que eso no era una Qpinión. '''sino úna bri- 3- 1-51 
bc:mada" (m) ,para engañarlos a todos. AgOero adlilitió entO'n("es 
que 10~é  L. Alfonso. es decir. el Club de La HePana. el Conse
jo . .. Cu1>an~.  etc.• no querían la revolución. pues temían que si 
triunfaba ésta. fuese a perjudicarÍos: por eso era que Beppo' se 
ofrecía a colaborar. concluía Agüero; y Betancourt Cisneros~  quien 
ipcautamente le hai>ía 'hecho el juego frente a todos los resuelt'ds

} . ."
empeiíos revolucionarios de Lóp-ez. explotó en amargas quejas 
y dijo: 

... Nosotros hemQ$. sido, engañados miserablemente. ,.. pi Pepé Oc¡>
sé Luis Alfonso) ni Madan han querido nunca. la revolucioB. ni, la 
quieren ahora. ni entraran en ella sino arrastrados por las circunstan
cias. .. (158) 

Esos -eran. sin embargo. los miembros del Club de La· Ha
bana y del Conse,jo... Cubano que en 1848. 1849 y 1850 ha
bían obstat:ulizado y frustrado los planes libertadores de López 
par la descortfianza con que consideraban los posibles resultados 
de la revolución encabezada por él. Entonc-es se criticaban entre 
sí; pero todos habían estado de acuerdo (:ontra López sin querer 
comprender los que iban de buena fé que solamenre con él era 
que podían llevar adelante los planes libertadores de Cuba. i Por 

qué. sin embargo. debe -el historiador de hoy ser' duro al calificar 
a los incautos que no supieron ver la realidad y les hicieron el 
juegos a los contrarrevolucionarios? ¡Todavía en nuestros días pre
ténsos 'historiadores cubanos. algunos hasta con cátedras d-e esa 
disciplina. y algún pobre diablo con etiqueta de radical y que es 
incapaz de ver más allá de sus narices. sé muestran incapaces de 
comprend-er tQdo el choque de intereses creados que hubo en tomo 
a Nattiso López y a sus empresas libertador~  y por no saber o 
por no pensar acúca de lo que debieran saber. se refugian en las 
ideas hechas d-e los que erróneamente: juzgaron hace más de se
senta años los movimientos revolucionarios de mediados del siglo 
pasado y los personajes que intervinieron en elJos y las moti
vaciones de sus actos! 

En el caso d-e Betancourt Cisneros lo más doloroso era que, 
no obstante el efecto que le producían las revelaciones acerca de la 
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xico. cón los funestos cuartelazos'del militarismo desenfrenado. al 
semcio de la reacci6n. y L6pez declar6: 

~ 

... En cUba no será as1: ,/0 seré el primero en renuncíllr , todo " 
grado i n6 daré nitlguno sino con muc:blslJna parsiDfoDia; l' me armaré 
de toda mi fóMale%a pa. no hácer dos capna,nes si ·no se neCesita mas q. 
uno. ni tres si 'Solo senetesrtan' dos. i euaiié:Ió 'se acabé la guerra haré 
cuanto estf en mi poder pa. q. todos los militares le manwnitan. pa. lo 
cual se estableceré un fondo. i se danl , cada uno q. 'lidera' manumi
tirse en dinero ó en tierras el valor Ó capital q. representa su grado. 
No' habrá pemibneS: de Ditl\ibDi especie. gangrelUl de los esta
dos •. ~ '1 (,168) 

Si en 1851 ~ hubiese cou,soJida'do la R~voíución  ,Cubana. en
,caqezada 'por Lóp~~.  ,h~sta,  lograr la ~de~dencia.,  COmo pudo 
haber. QCUrri~o  si tqd,os los q~  se habían l:ompr~~etido  a ap?'yar 
el moviqli~pto  pUbiesen cumpUdo las prQ~~s.  h~c:has.- d, ~,udillo 

libertador, babrii1 est,adoen ,1!~  posi~~n  ~siv:a  ¡>a1:a iIo:ppner la 
solución que acabam,os de transcri~~.  teQdi~te  a la lj,quidaciRn. 
del militarismo y de' cia~es  prIviiegiadas entr~  los cubarios. y tam
bi~n·  condltCentes a' sanear las finanzas. 8 librarlas del grava
men de pensiones 'que se eternizan. y a demostrar cop hechos la 
gratitud de: la Patri~  para con sus libertaaores,. "quienes_ se ha
brían convtttido en terratenieptes. 'Ló~.  un g~eral  que no se 
había improvisado y que no debía sus srados a intrigas. tenía au
toridad moral, para exigir que los soldados dt.la Revolución Cu
bana no se convirtiesen en un peligro para,ella. 

Los proyectos de López acerca de lapequeñaexpedidón 
a la desesperada hubo que ritCldificarlos a conSecuencia de 'la ac
tuación de Agüero y Betancoud cerca del caudillo revolucionario 
y del g(e~ral  Quitman. ~o  hilQía seguridad al~na  de,una acción 
conjunta Y hasta había posibilidades de qde uno de 108 planes in
terfiriese con el otrO y de -que López. al'aventurarse cOn fuerzas 
insuficientes a d'esaflar la dominación española. fuese aplastado 
poi los sóldado~,  de Concha sin que nadie acudiese ares¡)aldarlo. 
cOD\O así ~urrió.  éif'Ein y ~l cabo,. Todavía el 17 de ~~rzo López 
no había renunciado del -todo a su idea de lanzarse sobre Cuba 
con cuBlqúier número de hombres que- pudiese reunir (tll); pero 
mientras tanto. se habian desarrollado en La Habana Jos sucesos 
qU~  ya hemos relatado sobre la prisión de Carlos' CQllins y de 
Sant~ago  Bombalier. en cuyo' Poder se encontraron, tomprome
tedores .documentos que llevaron al descu,brimiento (le las acti
vidades revolucionarias de Manuel Muñoz Castro (Catuche). 

sobrino de Narciso 
e 'éOntacto'entre los patriotas de 

; ~,IOShabanU<>'. !fl fepresi6~  espaiíol~  se c.ebó en' Grllcilia
DO. antes <le Oca y lJO fuépo~~.e  encon~8r  a través de los 
J'léury; de R~a.  oirospráctiCos.4e.las cóstas de Cuba. Los je
tes de' grupos en La Habana. Güines, etc., o fueron aprebendi
d«»s cj.;tuvier<;1n que ocultarse y se dió contrao~Ul  en cuanto al 
kvantamie1ltb. que era inminente en ciertos parajes de la Vuelta 
Abajo: .El espi()na1t UJNI&Ñ en Nueva Otleán,s liasta sabía y el 
Cónsul LabOrde así se ló informaba a Concha. que los 'directores' 
de la 'conspiraci6n. áp~sados  en La Habana. eran reemplazados 
pgr M8XlueI Cos~~ y por ~l  Oro ChapJa.~ lo cual era ,derto. 
¡Había' fracasado elplan tan laboriosamente preparado en 1()S mis
mos días en que. con una lamentable coincidencia. Cristobal Ma
~  llegaba, a La H~bsna  yse entre~a  ~  las auto~idades  colo
Diale~!  

BI'· desCOncierto se lllibía lfpoderado de los ~radbs  que' es
taba!! én Chaí:1ésfon y en Sllvannah. en e'5per8 de que les Ilarnllsen 
para ir a Cuba~  No acertaban a comprerider el por qué de aqueo
Das demOras y del pt'olongadosilencio deLópez y temíán lo peor 
que. a juido 'suyo. pudiese ocurrir. o sea: que ,la expedíción par
tiese sin que ellos figurasen en la misma. 

~ Días antes de que se consumase el 'fracaso Macias había es
~ 

tÍ' crito a ViUaverde y le había dicho: 
~ 
t ...he'teclbklo su segllftda del 20 del mes pro. po. y con ella el pla

cer ck· saber que todo Imarcha admlráblemente bien: OjalA $el! cierto lo 
~ que V. me dice respectO· á que pá. fines' de Mano noa veremos ent C.. Yo. ad!. en· mi retiro. DO puedo formar jutdo de atando ni como 

saldremos: asl es que deseo'slempre saber de por aUA. ~s aunque poco 
me <liceo. basta para tranqutli%Br allJU!1 taBlO mi ,ansioso espiritu: mi 
'úilic:o coasuelo en esto..,~entos es el conocimiento. que te.ngo del 

."~" y la seguridad de que el, mieBt,aa tenga eldllten.cia. traba.jará por 
'.lItvaroos al caiDJoo de la gloria: estas idees me hac:en estar COll alguna 
tranquilidad ea llledio de la oscuridad al que estoy. N~stros,  amigos 
en es~  si$l~n  templllf!.os y decididos. aunque tódo!!, D;lUY pobres. Porto 
no -pÜdó dár ~ v,iagell en el 1••', basta hoy que ~lio  con el para 
qUedarSe e~ la' Habana pOrque su.. familia. 'sabedora de -los Iiosen que 
aD~b;,  le n~g6 sus recursos, poniéndOlo en la J1e~sidád  de irse por falta 
de rec~;sos para vivir; IIOSOtroll. poco podiamos'ha~er  por el. hallándono~ 

punto menos. El Jieva el RfOyecto de. Ver si p,uede engaftar ¡¡l su !amilia 
baciéJIdQ.1es creer que se' ha separado de nosotros. para que le den dinero 
Vyol~e~ para acá.' , 
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ue me ~~ a QHl' él , ·éJcbonvilie'. 'donde vive él: po. DO be 'querido 
inQe porque DO se si conv rA 6 DO I P anea tI Gra.l. 'que 'yo esté 
aUi 6 en otro punto: md.anli' se va él. 

Yo DO he recibido DI una letra 'de mi famiUa. ao se , que atrtbuÍr
Jo. y lo eltraflo. Quizú lIlaI adelaate reciba••• 89uardaré al' otro viaje 
del Isabel .. hall tiempo y lino paclencia y ~ormldad. 

.Por Mr. Tituabe sabido que Gonzalez eatA en. Sav!w!p. .CnJZ:3 _1.~p11 

(Pr'anCjisco Javier di! la cruz) me ha escrito por el ¡ubel; eSúlbueno y 
tan patriota y templado como liempre. Angula, Tuda y demás amigos 
buenos y dectdidOl , hacer lo que el Gral nos mande ... (1118) 

Las p~óposiciones  de Apüero y Betancoul't Cisneros aLópez 
para que, aceptalije la jefatura de un norteamericano en una gran 

.expedicióB de dos mil hombres a cambio de que se le diesen a ~l 

'$30.000 con -destino a la otra· expedición. más pequeña. que ha
bia estado preparando. por un momento parecieron ofrecer el 
remedio para las .dificultades de carácter económico con las que 

¡. _. :;, ) 1'", - i 

había tropezad:o .L6~.  Los representantes de los ·eápitalis
tas cub¡;¡.nos Jtr4eC¡~',¡¡:caI;l4ill~ que Podían lograr qu~  Dommgo 
4e Goicouría entregase eSos tremta ~l  pesos si López se compro
metía. a rec;on,ocer l~ autoridad de un militar norteamericano que 
encabeza;r,ia la' eXpedición mayor. Agú~tín  (?) Roca fu~ escogido 
para léi misión ti,rea 'de Goicouría y lit cumplió al antidpat'se a la 
llegada del avíso enviado por el cónsul Laborde pero Goicouria se 
negó en redondo a e'nviar la cantidad pedida y Rota fu~' arres
tado .por los españoles ~.  interrogado severamente por él -propío 
C.mitán General de la Isla. guien lo deportó al no poder arran
~ad~  cQllfesión ~ prueba ~jgitna  de la tiiisión que acababa de 
d~sempeñar  •y ql!e el espionaje colonial tenía motivos para saber 
que 'había ~iao  el objeto de su' viaje. (184) . J 

Una tras otra perdía López sus esperanzas de cumplir. el 
ofrecimiento que había hecho a los conspiradores de Cuba para 
dar el grito de independen~. La noticia de la detención de 
Carlos CoUins. conocida por Macias desde el 25 de marzo en 
Charleston.· no 1<;1,. recibió López ha~ta  el día último de ese mes. 
en Nueva Orleans. debido a que no habia servicio telegráfico 
entre Cuba' y los Es,tados Unidos y se dependía del correo ma
dtimo. Según Vil1ave~de.  el defraudado cauc:liÚo montó e~  c61era 
ante la confirm~ción  .del 'nuevo fracaso' y sus posibles consecuen
~s  y llegó a decir que Collins merecía' que lo fusilasen'; (181) 
Más y más tenía que resignarse a depender de sus antiguos ene
migos de 1848-1850, quienes contaban 'con los recursos que a 
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.,~ se le negaban. La defección de Cristobal Madan; quien acaba
6a de entregarse' a Concha y era de esperar que pagase su perr 
dón con servicios al despotismo español, la romentó se.eramente. 
según se lee en el Diario de Villaverde. en presencia de Agüero 
y de BetaDCOtkt~  los antiguos compañaos de Madan y el prime
tode fos cuales estaba"'á punto de hacer "lo mismo' :qut había 
hecho el flamante presidente del Consej¡' ... CubanQ. L6pez se 
sentía vindic~d9  con la fondu.cta de Madan y escuchando a Agüe
ro y a Betancourt. quienes también la condenaban. 'se sintió in
clinadQ ,hacia ellos y hasta llegó a creer. que podía confiar en 
.Agüe~..·  . 

Todo lo que podia salvar de su Qr9aniUlq~  consistía en lle
go\U a un acuerdo C9D quienes le habían dejado solo. le habían 
uherido .y le habían nesado su apoyo cuando más lo habia 

.necesitado. a fin de preparar u~a  ilueva tentativa ,libertadora'. 
que sería en gran escala. según las. dora~s  p~omesas  de Agüero 
y Betancoui.'t. confirmadas desde Nueva York por John L. O'Sulli
van y sus amigos. los emigrados cubanos allí radicados.: . Así 
fué como Nárciso López por fil1 l:onsiJÍtió' en participar d~  fa ex
pedición del Cleopatra. que quizás si habría sido decisiva por los 
recursos con que contó; pero que fué d~sbaratada por el gobierno 
de Wáshington para s~rvir  a los intereses coloniales. de España 
en· contra" de Cuba Libre y así esperar una mejor oportunidad 
para realizar la anexión. 

Quedaba por liquidar una cuestión secundaria con los ele
~mtos  que h~bían  estado dispuestos !J participar de la pequeña 
expedición a la de$e5per~da.  Los emjgrados que estaban en 
Nueva Orleans sin mayor dificultad se adaptaron a la n\J,ev~  

{ consigna; pero no todos los que estabpr en Charleston y en 5a.. 
vannah mostrllron la .misma disposición de ánimo. Un joven. re
suelto y audaz. Manuel ~eraza.  no se resigpó a esperar por .1a 
nueva expedición y se manifestó displ,lesto a irse por su cuelna. 
hasta sólo. si era pJ¡ecisq. para incorporarse a los"grupos..fevolu
ci~arios  que se hablan compromet.jdo. a sublevarse en Pinar 
del Río. Pidió ayuda a 10$ demás emigrados e insi$tió en su em~o  

con tanta firmeza. qu~  por fin el propio López autorizó y hasta 
propició su salida para Cuba. 

El gobierno español. durante las investipciones hechas con 
ocasión de los arr~stós  de los conspiradores habaneros. se haBía 
referido a "un tal Macias" en el curso dd proceso. López sintió 
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"Yo IIOY filibuatera 
IViVa L6pezl . 

,1 Viva Cúbal 
,Viva su baDdera'" (lfO) 

, La opinión cubana. pues. a pesar de los excesos del despo
tismo ,espafioI. ,de las def~ciones  de los que se dejaron seducir 
por Concha. yde los descalaQros que. habían acompaña~  a los 
preparativos revolucionarios. ,se mantenía firme al IadQ de Nar
cisoL6Pez. De ~ y de sus compañeros era que esperabá la des
trucción del coloniaje y el establecimiento de la" indepéÍadencia. 

'mientras. que la anexión, era la raq'#tica y egoísta ~spiracióD  de 
los esclavistas y de los otros intereses privilegiados. 

Tan horido llegó a adentrarse la popularidad de Lópet. que 
allá en los jardines de los ingenios Santa Rósa. de Aldama. y 
La Majagua. de GOe)) (emparentado coÍ'i Isabel 11). se desarro
lló la rosa Narciso López. con 'cáliz rojo y centro 'blanco estrella
do. ,como el del triángulo rojo de la estrella solitaria. y ese rosal 
se propagó PO,t todos los jardines de la Isla a pesar de la perse
cución del despotismo. que lo consideraba un símbolo revoJudo
nariopara qUien lo cultivase. 

C~PITUW li 

l.-La OI'ganizadóo'de lll' expedlciÓD del "CleopatFa".-2. Los emigrados revo
l~ariQ$  europeos y su participación eo este esfuerzo libertadof.-3. El 
espionaJe, e,spdol y el norte~ericano.-i. La expedición del "Oeopab-a":. . . , 
sus rec:unoa. la delacl60 y el frac:aao.-S. lYectoi de -esta Infructuosa ten
tetiva sobre la emi"rad6n cubana. 

1. La,orga;Mzacj6D' de la ~ del "Oleopma". 

'No ~s  posible determinar con precisión qué día fué que 
Narci~  López renundó a 10$ preparativos que venía haciendo 
para una expedición pequeña~  a la desesperada. simultaneadaf 
con la sublevación de sus amigos de Cuba. para aceptar las pro
posiciones de Betancourt Cisneros y de O'SuIlivan en nombre 
de ,otros rCtYQlucionarios cubanOS, quienes preferían una ex, 
pedición en gran escala. Si no nos es posible fijar esa fecha con 
toda exactitud. por lo menos sí podemos formar el cuadro de las 
circunstancias que le indinaron a colaborar en' la expedición del 
Cleopatra. sin duda la más importante en cuanto a recursos y 
medios de transporte que los cubanos organizaron en el extranjero 
contra la dominación española y por ~1J0  mismo la que probable
mente pudo haber sido decisiva para iniciar una rllpida y triun, 
fante guerra de independencia. De ahí que el fracaso de la expe
dición del Cleopatra. frustrada por la colaboración oficial de 
España y los Estados Unidos contra Cuba Libre. sea tanto más 
doloroso en la historia de nuestro .país. ya que tI acuerdo de FHI
more y Webster con Calderón de la Barca y con Concha. en 
1851. fué directamente responsable de que el coloniaje español 
en Cuba durase hasta 1898. con todos sus horrores. y de que al 
fin y al cabo los Estados Unidos se viesen envueltos en una 
guerra con España. que no habrfa tenido lugar en tiempos de 
NarcisO López. 

En ese cuadro de circunstancias la prisión de Carlos CoJ]ins. 
Santiago Bombalier y los demás conspiradores descubiertos por 
el espionaje español. había sido un factor determinante. ya que 
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La 'cana de Macias a ViDaverde ratifica las profundas 
diferendasq'Ue habia enb:i los patriotas cubanoS d1 d d~~o  y 
el hecho de que L6pe:tcotitiba c()n su propio, grupo de 'cons¡)kado
re$ en Cuba y que cODsti~~an  l~  ciertos secretos que DO habían 
,¡do revelados a Betancourt. ,El joven patriota. cuya vida seguiría 
en el exilio. siempl'é suspirando por ver a Cuba Libre. nost limi
tó a prevenit' a Villaverde contra Agüero. sino que hizo lb mismo 
en carlas enviadas directamente a López. Este. ya inclinándose 
a la colaboración propue$ta po.r B~cuort' y AgÜero ~a la 
expedición del Cleopatra. le c()ntestó con estas palaqras tranqui
lizadoras i . ' . 

- ~~ 

. :. 'VoY , poIler 'V. doIs letras ea dDtettadoa .. .u eatta de 19 
del actual. qe. la falta de tiempo me ha iIDpédido' IUpOOder BllteL So· 
bre cuanto .mt- dice con respecto a D. Perico, (Pedro de Agilero) pqed.e 
V. traJ;KJullizarse. 'pues e\or'lo cierto qe. ádelDas de no podemos yahaéet 
1Ill' gran mal( yo sigo' una man:ha qe• .no admite uech8nz8a. y Do le seria 
facl1 enoaftarme;''COD1O DO hall pOCIkIohacerlo 'anteS todoI eUos ,}Untos{ 
..ro debO' dét!irIe ademaa, pa. que R mntente de que hayan triUDf~  

esta' +ei la tustkla y la I'IIZOD. que creo l\ Agüero ciDllerameJlteo. adlc: '~ 

¡,,y.'lo l\ mis Ide..·· y que de buena- fe me áyudani 4 Uevailas a ~bO; 

si V. 1Iit"41ce que le quedan temores y desconfianzas.' yO le CODteSta~  

que n~ie  perderá sino él. si' mi júicio no es exacto. En, cUanto: é suk 
refleccioneil acerca de loa 1000 pesos que recibió (Agüero). de esto lo 
cierto es que es luia 5IIma que el pidió partiC'Jlarmente .•• 

••. EI tal MaciaJ¡ puede estar contento., pues que á' pesar del enor
me peso que aplastarla a cualquiera y que llevo hace mucho tieQlposin 
repuglUlr a'un las adic;iones que lo aumentan pro dias. lo estoy yo ,sobre
manera y ya el sabe lo que esto quiere decir,. '.. (1f~)  

El qué' NarCiso L6pei. despu~s  de todas las amarguras y 
decepciones que había tenido con Pedro de Agüero. defendiege 
a ~te ante la desconfian~  de Macias y de sus otros íntimos ami
gos. es la mejor prueba 'de que eJ caudillo se había resignado d 

colaborar en la expedición que le habían' propuesto Betaócourt 
y Agüero. ' , ; 

En e'fe.cto. d;espués de las primeras reuniones ~tre  López.. 
Betancoutt Cisneros y Agüero. que no habían sid~  muy cordia
les. a juzgar por las anotaciones que figuran en el Diario de Vi
Ilaverde. poco a poco habían mejorado las relaciones entre ellos 
y el autor 'de Cecilia Valdés hizo constar en su crónica personal 
que los 'tres h~bían  I\egado a un acuerdo según el cual El luga
reño y Agüero'. este AltiJn9 a punto de hase, defesdóri, tag pron~  
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rtiese la expedición. se establecerían en Wáshinn


..•00Dde. dijo el GraL. dade \ el p~io tenclremos qQ,e haber
,t: ~  con lo.s inglelte5 I con su ,~.  ~  mismO tiempo qe. lIerá nece

sario qe. los cubaDos de la calidad de eUos esten cerca del asiento del 
GobieÍ'Do federal I en el promedio (die la distancia) de N. Orleans I N. 
Vork. para todo 10 que QéUrra ea la esfera diplomática... (118) 

El aQ1yd~ progioesó de. tal man~ra  en los días subsiguientes. 
que ' . i de" arzo de lasi Villa~erde  anotó ue Aü ¡. . 

B,etan(;Q1,lrt i$ner9s habí~n,  cOllvenido en reunirse ') día si
=~te.~n.,  , ;' en la habitación de éste. a fin 'de reVisar él 

oectQ;e)a, éOistitu~ri  prp~~?;al  ~~  tupa, ¡pUS se ~?'f~";-
ría ·alle,sar.1ida Is!ala ~xpedic~n,  y fiJar el texto defmlbvo del 
d~  La relQ1i4nse eJec;~;  co~o  ~  había acordado y VJ~ 

Ilaverde dejó el siguiente relato aceréa' 'de. ella: 

.' ,., ••. Despu~  en~aron  Agüero. y J~~tant.que venían citados por el 
Gral. para relofmar'la' Consto.' ProvU: q~ él habia preparado el afta 
pasBdo ~rá Cuba, ¡que'DO 1letJó a jJubliálr por haberse' demorado po

i 'co' en CArdénaa ... El GraL., B(et8Dcourt). A(siiero I yo .ballllllU á 

la saJa de ~bajo.  I eA poeg pas de dos horas dW:ytimoa, retomemos 
e, h!(imo$, lIe, puede decir. una Constn, ~.  Cpnduldo el borra
dor, subimos í ya se hablan ido todos Io~  c':Jbanoa. Leyendo y orde
pOdQ, los ar~iculos.  leímosdelÍinte de Siqur el q. hacia referencia al 
co~ercló.  I por consejo de tI Se puso de la manera en que está ahora, 
cIec1!1....odolle antes libres, de dros. Jos altículos de esportacion y car

, 'VimdQ un 20% ati valorem en les de importaclon que estuviesenmu 
cargados por los aranceles, espaAoles. En suma. se decretó el comercio 
libre. paso atrevido q.sin duda ganarl\ a Cuba las simpatias del mundo 
comercial. .. En toda la tarde Beu. dictando y yo copiando pusimos 
en limpio la Cónstltudon Provisional. Los articulas que hacen refereri" 
cía al Jefe del Egército mn redacclon del Gntl. i por su instancia se han 

, puesto. lo mismo q. tod... las fralles q. aluden á el i q. le hacen mucho 
honor. Betanct.. que ha tomado gran parte en la redacción lo mismo q. 
el Gral.. estan mui complacidos cón la obra. Sin duda q. será la únic<l 
,de su clase en la historia de las colonias espafiolas i quizas del mun· 
do .•. (m) 

Esta anotación del Diario de Vülaverde no fué tenida en 
cuenta por Sanguily cuando sin los antecedentes históricos que 
eran de rigor para juicio tan conclúyeiíte. afirmó que Narciso Ló
pez era hombre de propósitos: pero no de ideales. VilIaverde ha
bia estado en correspondencia con él y en esa correspondencia 
había ttatadp en vano de convencer a Sanguily respecto a las 
aspiraCiones ' democráticas y liberales que alentaba L6pez en 
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, cootramOil con'su m.; pues He hombre parece. DO.s8be vIa!_ 1010. 
No viDQ con Najasa por esperar 6 ver 6 Pep.f', lIlIO «Jmio $UCedJ6 en 
N. York .egun el ÍDIIIIIO A¡lel't) noarefln6.'BJ ~ pe¡)f ~edJi. eIl la 
perauasion ~  no habla éSpedidon. Di mecIioI' Coa q: lormaria mu acle. 

'IabR. I apenas llegó 6 Wasb~  I vi6! CalderoD. este líe'di)ómu.1e 
aseguró. pues Pepf negaba; q. L6pe% estaba preparando una es¡;tilfcion. 
(Ya nosotros sabíamos qaeCaideron olia .Cln. porc:jue' escribió dW 

, pasados d' Bcnjam!n (Mr. Judah P. 8en¡8mln) el comp. del Diatriet At
~y;  dlciendole q. sabia q; Lopu p~paraba  aqui una espedo. Agtiero. 

, por confesiOD del mismó. le aseguró tambfen que el Gral Sé iba I que le 
constaba tenia los medios sufldéntes para Irse. I entonces Pepf le encargó 
dljeta el Gral. q. si querla esperarse le darla los medJos para una 
espdD.en 'grande. No bagameá comentarios; ni estbimac:ioDel. don 
Madas. Tamblen dijo Pepf que si en su mailo estuviera no babria 
espedldOD de 2000 lit de 20.000 hombres. porque estaba' ahora mas 
persUadido' que nanca (de) que babrla Un 'dlhiVlo de cOncülonea de 
Espab. pórque el Capn. Gral. apoyaba las pet!ciODéS que R hadan I 
Porque hasta un Club deespaftoles se babia formado espreaamente. para 
cOnsegutrDos' muchas gangaa de Espafta; I la prueba la daba en loa ac
tos' rederites del Capo. Gral. que babia abierto las puertas de Cuba 
á todos los espatriados. es dedr. á los Gonmln de Boston; Cando. Ar
nao. Emllla fTeurbe Tol6íl) I otros tales que no estaban (castigados) 
pór sentenc:la' Palada 'eii autoridad de cosa juzgada. Por supuesto. Agüe. 
ro trae el -encargo de desengaftarse por sus propios ojos de si el de 
ahora es ótrO "humbug" del Gral. como el pasado de Clrdenas. de 
probar por' la mllkméslma Ve% la paciencia del Gral:' I por la b1mi1lo· 
nésima vez il muerde el cebo o no; porque el mismo Agrieto nos dilo q. 
transmitirla a' Pepé la respuesta' qUe le diera el Gral. Otro de loa mo
tivos q. han traido hasta acá a Ag6ero es ver qué ocupación le dará 
el Gral. desPs. de su unda para Cuba. cuya ocupaclon nos aseguro 
con mucha solemnidad la aceptatla si le piada l si nd' la rechazaria. 
Va lo ola. é interiormente me rela i lo compadecla al propio tpo.; porque 
en primer lugar. el Gral. no lo necesita. no lo quiere para nada. as! 
lo ha repetido. i temo mucho q. la petulancia de Agüero lo saque de 
quicio I lo aplaste de uná palmada. Porq. sin que le quede á V. la me· 
nor duda. Agüero ha venido. qulzas sin conciencia del papel que re
prt'seDta. a e~plllr  ..1 Gral. i estol perlluadldó q. 1I1 Pepé sabe algo cierto. 
o con' las noticias q. le comUlÚqlle~  puede detener la espedldon. lo 
hará á todo trance. pues asi lo persuaden la conviccion en q. vive, su 
entrevista can Calderon. el envio de Madan al estado de Mississippl I lo 
que este aUI dijo -contra e)' Gral. en fin. el recado mismo. qUé Ag6e
ro trae' al Gral. de su parte. No se como yo pude ocultar mi 1ndIg
nacion. Deseo la llegada del Gral. para ver al de una vez para spre. 
'lr:-oj::l á Agüero al desprecio que merece. i lo reduce al silencio de que 
,no deberia salir nunca. Jamas me ha parecido tan despreciable; ¡Najasa. 
camarada. eirtaba ligado con él en un triunvirato que lo obliga " trabajar 
juntos i a comlll1lcarse mutuameGte, proyectos i secretosl Por fortuna. 
aun reserva de Najasa I de tOdo el mundo los secretos mas Importantes 
d~  sus proyectos. q. si no. Olas nos asista ... (180) , , 
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. ..:,'Como se ve. Villa";'erde y los ~migos  de López. en general, 
au~.•Ü1 saber c;le loscontac:tos que Agüero. Alfonso y Madan 
hablan eStablecido con el gobierno español y que culminarían en 
su defeei::i6D para convertirse en partidarios del coloniaje. tenían 
bien 'hindadas sospechas de que Agt1eró no se conducía lealmen
te. Jti con López. pi con Betancourt Cisneros. El caudiUo, quien 
t~ia,  mis funda~tos  para sus dudas y sospechas. que todos 
sus amigos juntos; tampoco se hacía ilusiones acerca de la since
ridad de Agüero y dé sus otros enconados opositores; pero. des
P'ovj.~·  de los necesarios recursos para organizar por si mismo 
la eX~cic$n que se necesitaba. volvía a actuar con aquel posi
bilismo ~yo.  que a veces le hací~ cond,ucirse con pocos escrúpu
los"én cuanto a sus pal~bras  y a sus contactos. y se conformaba 
enapanen'cia con la~  ofertas de cooperación que le hacía Agüe
ro;pqo en su fuero interno se limitaba a aprovecharse de la ca
labom:.ción ofrecida. siempre dispuesto a h~cer. a su debido tiem

-'.,,.' 

,( po. ,lo.. que qQería en cuanto a la independencia de Cuba y a la 
f. (jrganización republicana que se proponía darle a la nueva nacio

ri'alidád. como se echa de ver de la anotación que figura en el 
Diario de Villaverde. correspondiente al viernes 21 de marzo 
de 1851. que bien a las claras revela que López sabía a qué ate
nerse respecto a la sinceridad de Madan. Agüero y sus parciales. 

Pué dos días después de la fecha que acabamos de citar 
cuando López decidió iniciar ~n  firme los preparativos para la 
expedición del Cleopatra, renunciando. a los que indepmdiente
mente había estado haciendo en Nueva ürleans para la otra 
expedición. que habría sido sólo suya. como la de Cárdenas. y 
sumando sus esfuerzos con los que llevaban a cabo los otros 
patriotas emigrados. que estaban en Nueva York y le pedían que 
actuase conjuntamente con ellos. La extensa anotación del Dia
rio, de VilJaverde. que describe el proceso mediante el cual Ló
pez cambió de idea. es una de las más importantes que figuran 
en ese interesante documento histórico. Dice Villaverde: 

... Ayer tarde me encontré al Gral. en 101 cama leyendo. aunq. me 
dijo que tenia dolor de cabeza, segun me aftadló. despues de pensar en 
como harla pa. traer aqui los $10.000 I tantos Pesos q. tiene en N. Vode. 
si es q. Sanchez (José M. Sánchez Iznaga) i O'Sulllvan (John L. 
O'Sullivan) no han podido comprar el vapOr como lo indica el pedido de 
~s  $10.000 que no hai. ni de donde sacarlos. Luego q. el Gral. se 
,hubo 'dado unos cuantos paseos de un estremo á otro del cuarto mui 
'pensativo. yo 'pr. distraerle i pr, encaminar á otra parte sus peno 
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<lores de mentirijillas que sie~pI~  ~e  .pabian PPQcsto a L4~  '~  .qu~; 

ya' se habían dejado cttnquistar por el ;coI~je  os~j¡ol.  traf.:aba,~  

dé atraerse ,3 .Bcttmi:oua Cisneros. ilusioii~ó  co~  ,la, v.ana' e$Pt~'" 

laa., de ,que El. ~ñQ.A. a~.go ,que h~  sid,o. de Al{~so.  

Aaitta y Madao.., .Siguiese 'los pa¡fPs de é$tOs y H separ~ de" 
lOs ,pJ;o~ectQS r~oIudoDlKios4e López. 

Pero'aún hay miS que' 'comentilr y destacÍlr en cu'antb .' esa 
anota~rl.  Los orientales., Ids q'ue coilsiparaban, júnto a: Ilde
fonso Oberto y a lo~ otros amigos de López. én Santiago de Cti..d 
bao NQ,liRAN ,AN~XJON~STAS.  sino que .l,borabaQ P,Of el 
es~b~iDli~to de la, R,ep6blica d~C~a  y querÚlll que ~~rci30,  , 
~fu~  el,preslcWl*e 4Já ,uueva ~~io~íi~d. ÓbenQ; :p~.  ~'  

I~  Y muri6~Laa,P~s ,por la.,iDd~den.<:ia  dte Cupa; NO 
POR LA, ANEXION. Finalmente. cuando ya se habia produci
do el acu~do entre !-Ópez y B~ncourt.  este último y trI, s~~  

cretario de aqu~.~lo  VilIa1fer~e.  d~sitario  de sus .~retos.  , 
fCstcjaban eJ1 1'lu.eva QrleaDS,~mo, ya heD19S puesto de, r~lievt 

con las fr~ses  en mayúsculas. q~  no queJ;ían la anexi(m. SINO 
LA INDEPENDENCIA DE CUBA y se reían con el chasco 
qti~  se llevarian los que se preocup,ban cOQ ~,anexi(»n" . .. que 
en realidad llO ,ha sido pa. nosotros mas q.un pretesto psia ca
zar- pájaros de muchas eSpecies...... como de su puño y letra 
escribió por entonces. en marzo del· afio 1851. Orilo Villaverde 
quien. de paso, álude a Saco para ratifi~ar  que éste sólo véfa 'la in· 
déperiHén'cia a través de las imposibles cOl,lcesiónes de E$paña. 
Puede que.¡l19Ui~nnos diga que Sanguily ~e  equ~v.oeó  porqu~"q  co
noqa ,est9s dato~.  q,umdo alirlQó que ~ 1&51 López> y lQs ~uyos 

.eran ,definitivamente anexionistas; pero aparte, de, que Villaver
de. en su 'corre$pondenda con Sanguily. all6 por· 1888. ya te ba
bia refutado sus errores al respecto. J~sé  Ahiceto' Iznaga 'le ha
bía escrito a José AntoniQ Saco. quien se ericontrába ~n  ~ont
pellier. para precisarle que lá anexiÓn no era el objetivo de I~  Re
volución Cubana. 

.• ;trnleodo Cuba Independiente por donde' debe empe:anl!' el privi
kglo de 'coftservar su Independenda.6 de aeogerse , la protettton de 
la poderosa' Republica de Washington... ( 183) 

Hasta en Iznaga. pues. confidente de Betancourt ClSneros 
y hon1bre perteneciente' al grupo de los hacendados cubanos. Ja 
independencia venía primero y Cuba decidiría después su porve-
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, nit. lo que constítuía una excelente fórmula de acción' para los 
" ~j ~,querían perdet ~  apoyo dtlos terrateflientes 'Y de ms ri
r'cos. en geperal. :ánte8 d~  acabar ton la dOlílinaci6B espafiolíl:'" ,'" 

, " ~~e  ~ és~iaoportwydad  adecuada' para que nos' ~eii
ra~,?s'a i~s ~elaciop~,de:los revol~f.Í0nario.s cuba~os dé'~ta' é~~ 

ca. coa el gen~~1,Mar~~  Buo~aparte  Lamar. perso.naje del QU

litapte sud,-'nlJ? norteam~ica~o. Casi tan pint~resco,éomo la'ex
. ~a combina~iÓn  de nomb~es  patronímféQ~_qúe  teni; ,'i d,e acu~r
do con la cual. si nunéa llegó a ser el extraño_demagOgo que ,~ué  

Mirabeau. tampoco alcanzó a distinguirse cooi'c, Napoleón." ya 

~c;'  ~>  q~~dó  ~.  ~tad  del; ~a,iJl~~'~  ~~a~1to  a ideDtifj~se con 
18$ '~s :E.guras bis~6ricas cuytss' nottibtes llevaba.. Vanos docu
méJitós acerCa de los'contactos eritre.Ló % Lamar y-de ~t~  cOn 
Amb ro' osé ',11%' • figuran en Is'exastJte " •• de 

usUJ1. y ti~ron' 'p~ ica bs: cóil ;co.m~tarios-. pOr' uis,' ' adrto 
Péttz:' ~Uá en, la' époc~  ,~  ,que este investig~¡cRJr  se oc:upa1Ja 
de la 'hístóna de CObe.L: tA.: Pérez ya cuida-'deiáclarar en :nss 
cOpleAtarios 'a esos papeJes. publadbs' pot 'C~ba CoiltempdrlJ.. 
n~a' (l916"), qu~'dich~  épiBtolario no está completo ..... y (lt:)8 
oW duda cuáles fueron las precisas relaciones que entre Nardso 

~"  Lópe%.y el ge~~al  lexano existieron ...," (184) Nosotros prOCu
raremos ddehnil'lat, lare~idad  de ttSas relaciones Con Quevos

~ 

elementos de jUicio. que no conoció' L. M. Pér~.  : .. < 

, 
, por la correspondencia elitte López. Macias. Vlllaverde y 

otros' patriotas cubanÓs de la época. radicados en Nueva Orlc:ans: 
Charlest6n 'i Sa,vannah. correspondeildit 9ue ya hemos trans
crito con ,ab;tex:ioJ;i~d.  sé. echa de ver' que López había dekga

,do en ~Airibtosio¡  Tosé Goilz@ez: para que le repreMiithst en las 
~ estiones pe ~ hacían ra '10 rar 'a . o norteatneticano'en el 

o de r ui. na y otta vez le es~ribé  pez a sus 'amigos l 
de' ha'rleston y de'Sávannah que s-e mantengan en contacto ton 
Goói6Ie%. a quien daba instrucciones sobte -lo que se debía ha
cer. Ahora 'bien,' el tarkcter de Ambrosio laR GonzáJez. ..!!!!!:. 
cado por 'la vanidad y la ambición. no era· eimás adecuado paca 

í q~  Sé te dieséll taJes facultade.. como lo puso de relieve por 
talonces y de nuevd lo demostró durante la Guerra' de Seasión 
de los Estados Unidos. en:una famosa controversia con JeHer
son Davis. el presidente de la Confed«ación ele los Estados, del ... 
Sur. ('181) de resultas' de la, cual se retiró a Carolina del sur. 
donde terminó la guerra a las órdenes del general Johnson. Gon
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tra vuelta los papeles publii:~1o mendonábau 6 41 como Coronel y a
Gonza}ez coll,lo General, para deshacer el error. publicando aque]Ja oro
den del ella: po. Go~ez se op\ilO fue1temte.;, pues' W· lo visto le agra
daba el Gene~. aUllqut 10 habla adquirido por UD error ~ imprenta.
i bol es tan lÓDio qae l1b 'PClDe' 10 nombre en nloDgun J.i,bro dt hotel. sin
q. agregue lif coJetlDa de' GenerIl1. i. (1"~ 

>, 

:&ta cita basta ppr ,sí sola para denfostrlii' que.' tn realidad.
GOI1%Alez obraba por su cuenta en sus con~ctos 'con Larnár. V
pei desaprobaba su conducta m lo ,que $!lbíade ella. que era
Pó.s~}emente ]0 mAs é!Jemental. y 10caliEicaba duramente. ,Su in~
di9Jlaciót1- habriasido todáviá' mayor si hubiese conocido que .Gon~
zilez prescindía de sus instrucciones hasta tener planes'''que a
nadie he OOD1UDicado~' y que Jlt;gaban a ofrecerle a Lamar la
anexión de CUba. ¡'J 

\,
/! :' •• -i • 

·t
Hay m*s aÚIl'.· sin embargo. en éuanto ~. la dem~stración de�;",r 

que L6pez ~aajenb' a] an~xionismo de Gonúlez•. quien ~rigina~
 

'!~: munMte ,haLiji' sido el representante 'del' anexionista Dab de La�
.nabana.m 18i8.paraeO~trat9I; ]o~, sepricio~ ,d~ geñeraJ W.�~. 

,-""� J. Warthy 'de citlcé',mJ] voluntarios norteameriC8l1(?s' de ~ Gue,'1 

...., .� 
r~á eD"e' lo~~t!stados Unidos y México.·destmadoa a .datruir la
dominacitSn española en .Gul,fl· y 'á'realizar la anenón en Jos mis.. .'~r parla tardecltatuve' un rato'de cODvel'lllldon'á • con ,.

el Gral. 1!staba Irritado cOn ·la conducta de Gonzalez, t la atrib.t!ye a su fj ino~''momc!'htos en que .L6pez; y los feVolu<;ionarios d~ Trinidad.
vanidad i su ambiclon: Yo comisiono á GonWez para haur ~ o~ga -Ci.enf~gos..Sáncti SpírituS. Santiagd de Cuba. ,Mátan~;;. etc.:~D./zadon i levantar fondos, le dol mis In.trucck>nes. va 1 h~ce loq. le da organÚlabau indepep.di~l1teJiiente del '-Oub de La Habana lala;gene• .i la echa de !J~bre que obra Por si. SI yo tuViera. hombrea: le Conspiración de la MilH.de la,Rasa CU¡AAna.. Ese argumebto adi~aseguro á V~. que Ganz. no se ¡",gaba conmigo: ya lo hubiera ltamaao
didladoJe q. DO servia pa. el CliIÓ. Cu8udO DO se aealllan 11I8I que 300 ~

cional lo llpdrta el propio Mirabeau Buonaparte Lamar en una~ ;....,.' ~6 ~'hombn!s elt! pensando en 900. i en parques de a~tPJerla. I en DIO f ca;rta. ~lJY éXte1l.~. que él principios de abril de 1851 le envió deschtJas. I·~ inatrumen~ m~I=0s. I en zapatos. Lo probable es q. tenga í''' des FiJadelfia.¡-al genetaJ N~réiso L6pez. estrita 'en eSpañol. yIDOS que dejar en el barco. 6 en la playa el·parque. porq. teDdrt que z'moverme deprisa. I porq. pa. mi primera opelaclon basta el abas de 
que téimbi~n ·ftgur,a.,entre los Q.ocum.entos que kis. Marino

montafta q. tengo. Pero es muclta la fatuidad de ~ez. ¿Quiere Vd. Pérez publicó en Cuba Contemporánea 'f que estamos comentan
~,. hasta 'donde llega su fatuidad? Qu~ dorar la vaina de, su sable

. 'tJorq.·1B del DÍio. 10 utt I como él ~ ha empeflado en ser geaeral. se fi
99. El le~tor advertir' que M. ,B. Lamar pretendíac:onesta co
muni~ción el convencer a Nélrtiso'~ d~ que sus empeñostura. que la vaina eJe los sables de.. IQII generales debe ser doráda. r yo he

cfec:orreglr esa fatuidad o DO 101 Narci~ Lo¡;ez':. ¿Quien lo hizo General? 
para hacer a Cuba libre e- independte'nté. una veZ libertada de

¿Yo? No. porq. hubiera sido'Ió' maa rldiculo I tambiea Jo bt6JI. pér
~ña. iban mal encaminados., porque la 'llnica soludón practi

D./daao para Ctfba, que yo empease , crear nmgOll filtre homIpre.s q. cable. en opinión suya. era la de la anexión de Cuba a tos Esta~por Inut patrlotaSq. fueaeti. f por servid06 que ·hubiesen ~stado. Dfn
gurios conodmtoa. de fa milicia tenian. pa. de la nada .elevarse al 

dos Unidos. Es evidente que si Lamar p¡;etendía c9nvencer a 
rango de Generales. En la orden del.dia q. se diO cuando lbamoa pa. 

López de las supudtas ventajas de la anexión era. porque sabía
Cárdenas, no di rangos á los q. no los tenlan. di encargos. porque DO 

que no era anexionista y que sus propósitos revolucionarios eran
son otra cosa los de ayudantes del Gefe. que pueden serlo cuales DJUY otros.quiera: Don Pepe (Sánchez bnaga) tenia razono cuando despues de nues



155 1'5>4 lIERMINIO PORTELL VILÁ ~ARCIS0 LÓPEZ Y SU E.POCA 

En su carta Lamar comenzaba con est()s significativos párra
fos. cuyo coatexto bit;¡J a las claras demostraba que L6pez as
pir.aba a la independencia y a la 9Obu~ta de Cuba. muy al 
contrario de lo que con bU:::D1t " mala fe le habla indiéado'Gon
%Alez. El lector advertirá que en e-os JÍ4}'tafos conServamos la orto~  

grafía con que aparecieron en Caba C~tempo(anea:  

...Perseguido i prollCrito por sus priDdplos Jibetales. i su amor 
patri6tko. DO puedo menos que lIentlr alguna aDliedad por la seguridad 
i la fel1cidad de Vd. En verdad. me Intereao mucho en su bienestar. 
Quizás Vd. pell8a1'á que es ladecoroso mezclarme en los asaDtas po

.1ftlcos de Cuba. I aun m4s Impropio eotrometem. en los negodoa pri
vados de Vd. Sla embargo. estoy resuelto. á riesgo de ser coo'liderado 
como impertinente. á aventurar alguna. observaciones V reflecdoces 
que me han ocurrido al pensar sobre la revoluciQll. que. se dice. ha de 
suceder muy pronto en aq~ella  Isla atropeUada.. Perdóneme Vd. si. en 
mi zelo. '1IIl!"espresare con demasiada osadia. Su IituaciÓQ de Vd.. así 
como la de su patria. es en estremo critica: i las consideraciones de la 
verdad; la amI~ I la humanidad. me obligan á hablar <.'On e:audor I 
¡i RQ disiutuJar ~ada: ~pero que ne.. llevará Vil. c\ mal mi franqueza I 
que mi 1eaSUaJe. por fuerte que le, parezca. lJle~er¡\  alguna indulgen
cia I enc:oDtrar6 disculpa lin conslderacion l\ mi' IÍJlcero deseo de ser 
utl1 á Vd.. 1 tamblen c\ la noble causa c\ la que se ha consagrado. 
Suplico ¡i V.d. que se acuerde de que el bien de los demas i no mi 
propio ¡nt_s. es el 1dIico motivo que me ha Inducido á escribir esta 
carta. .• 

El liber~ar  ¡i Cuba del pesado yugo de España es empresa de 
gran magnitud~una  de las mas nobles que puede emprender un patrio
ta. ¿Qué cosa puede ser mas subliDle que el romper las cadenas del 
despotismo I dar la Independencia I un buen gobierno a medio millon 
de almas? Pero obra semejante no está exenta de peligro. porque sieDI
pre hay pe\lgTOs en las revoluciones I DO pueden etéctuarse sino con 
medios proporcionados I equivalentes A la'grandeza del objeto. En lo

das ,las tentativas de esta naturaleza. des cosas son Indispensables para 
asegurar el buen exito. Primera. dinero: para' costear los gastos de la 
guerra; y sepda. virtud f ilustr2c1Ó11 por parte de los halritantes. 
El dinero no falta A Cuba; porque hay riqueza abundlillte en 
aquella tsla-sus recursos son illmitad~pero  en cuanto á los dellUO·... re· 
qutaitoa-a saher..Jas cualidades morales é intelectuales para sa\lr blt'h, 
DO estoy seguro de que existan aDL Sobre este 'punto tengo algunas 
dudas. Vana lería su riqueza si carecieran los cubánoa de principios 

. de moral evangelica. y buenos aeotimlentos de honor V patriotismo. Sin 
estas bellas cualidades nada se puede hacer. 

El gran Napoleon deeia. "la nadOn que desea ser libre. lo es '. -pa

alC8IWII' algo. y la resolucion fiJa de conseguirlo" todo trance. son dos 

C08/l8 lIluy distintas... 
No hay duda de que loa c~  ti~.  ~  vehementes de 

lIer ,l1bres. fe\lces. e in<Íepeadientes; porque esto es natural A todos 
los' hombru: peto líl cuestion es. Ii esta,n 6 DO preparados Y dispuestos 
para una revolucion. PregUltto. ¿tienen en realIdad 'las cualidades ya 
bídkadas .de eorazon y entendimleJito _quiero decfr- las luces neceo 
Sarias para una contienda 'lleIDeJante? ¿Se ha genercill%ado entre ellos 
el deseo de una revoiuelon? ¿No hay divisiones ni dl.ndones (sic) entre 
eDos? ¿Obrar4n de comun acuerdo. de buena té. con valor y con alma? 
ES muy necesarlo que estas pregullfas se contesten. No es cOsa bao 
rata. la libertad. No puede comprarse á poca costa. Su precio es la vida 
humana y mm.nes del tesoro púbHco. Las 'piedras del templo de la 
libertad tieDtn que conaol1darse con la sangre de suS amigos. ¿Quienes 
pagar6n este preció? ¿Quieren los cubaDOs hacerlo? ¿So. capaces de 
áaC:riflcatlo todo. aun la· vida. 1Ii fuere necesario. pw la dicha y la 
glori8 de su patria? Creo que 00; y pronto diré en qué fundo mi 

creencia. 
Los cubanos tienen motivos muy poderosos para hacer una revo

luci~.  No hay 1lÍI1~W1  pueblo sobre la f,az de. la tierra cuyoa derechos y 
libertades eaten tan bollados como los suyos. El gobierno de Cuba es. 
·sin duda. el. mas cruel y despÓtico del ~undo.  El genio delliombre 
no puede Inventar ni fabricar un sistema "t.nP Infernal y diabollco. Es 
el estremo' de todo lo que es malvado y atroz. Ved á los habitantes 
g.i.mjendo bajo las exacciopes enormes Y graviosas (sic). Ved c\ los 
funcionarios 'publicos. tanto civiles como militares. ho4Jandose en el 
vicio. el ocio y el luxo ¡i costa de la miseria publica. Ved c\ los po-
bres. convertidos en bestias de carga I dirigidos á la voluntad de los 
gobernllllltes. Ved A los proceres y los altos personages violando las 
leyes con impunidad. enseñoreandose sobre las clases bajas. Ved tambien 
á un clero más feroz que todos. vlvi~ndo  de la credulidad y la igDÓran
da del. pueblo. alucinando al populacho. engañando ¡i los Incautos Y 
quitando ¡i todos. el pan que ganan con tantas penas Y con el sudor 
de su frente... No me admiro, pues. de q~e  las jentes de Cuba. can
sadas de tal estado de cosas. deseen establecer {si supiesen hacerlo} 
un gobierno mas liberal. justo y humano. y menos cruel. despotico y 
sanguinario. Solo estrailo que h<lyan arrastrado las cadenas de la tirania 
pOr tanto tiempo. sin levantarse en masa y hoDar á sus orgullosos opre
sores. ¿Por qué no lo han hecho antes de aho~a?  ¿Por qué no se lanzan 
hoy. como otros taotos leones. sobre sus eneiDlgos. y se vengan de las 
bl}urlas y los eigravios que su pals ha sufrido hace mc\s de tres siglos? 
Diré a Vd. el po~.  Es porque a los cubanos falta una cosa. a saber. 
el animo.' No tienen ese noble desintereso esa soberbia de esplritu y esa 
varonil osadla que siempre caracteriza:1 ¡i los verdaderos patriotas. y sin 
laS' cuales nlngun pueblo puede adquirir la libl!rtda, nI es digro de eUa 
tampoco. La libertad es un don que hace 'Dios a los valientes y virtuo· 

labras llenas de sentido. ~laconicas  y daras~  y bien caraderlstlcas de sos. Ninguna nación puede recibirla sin merecerla primero: nunca 
;.~  .aquel que las profirió. Sin embargo. creo mejor decir que "la nadon .quE 'e~re  coftsegulrla una poblacion timida y entorpecida que estimando la 

se rt'suelve 1\ hacerse tbire. lo logra sin duda". porque el mero deseo de gÍiérra como un mal peor que la esclavitud. prefiere mas bien morir i9
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da y establecer UD buen gobieruo. Com:edo que tengan toeI8I Iu vir
tudes compatibles con su COJIdidon ,poIitla 'Y'eoé:laJ; .~ es iDQega.. 
bJe que UD gobJerDo deapotko. cruel Y ~. DO ~  el ~  ade
cuado, para la producd6D perfecta y vigoroaa de lo.' cuaUda. me-
les e .mteketua1es que se requiereapara adquirir y oonsé'~'1á ~ 

iodaI.· " 

No culpo tanto ',los habitantes de cubá como 'les COíIIpadezeo. Es 
su destino. La superstidon ha cegado su 1'a%OU. ha nublado su en
tendiJniento y les ha privado de la facultad de ver las COlRII bajo su 
verdadera' luz; Y como realmente 80IL Serviles por' co.stumbre y por 
edacacioO. ,igooran los primeros principios de la libertad; ni tieDen la 
meDOr idea de lo «JUe c;onstituy~ UD gobierDo bueno y libl!ral ••• : ' 

l ahora, amigo mio. ¿no percibe V. en esas inconsistendas o en 
semejante cnnducta irracional por parte de m.' conciudadanos. su lo

tal ineptitud pata tener UD gobierno '11m y ·Ia imposibi1i~de eeattarles 
, " la villdl~dDn  de sus' viol\'tdos derechos? 

, ¿Acaso leS comptleria V. , 31' libres quieran o noJ Estp es lJ:gposi

ble lftmbim. Donqe falt~  la luz; la- fuerza es vana. y. no puede hacer 
bien , los ,que DO q,*ren recibirlo; Di es dable que la libertad Se cOnfiera 
sobre una. nadon cuya pobladon no tiene el animo y el briO pata dar 
el primer golpe por ella. 'Repito que DO, tIeDgo la esperanza mas 'ligera 
de que la Jente de CUba apo~ y 8OSÍeJl98 ,- V. en sus eaapdloa y afa· 
DeS para mejorar su condidoq y prompv.er su felicidad. y hay que te
II:'t'r que V. encontrara. cuando sea demasiado tarde. que" há em· 
prenlfido U!Íá' tarea que no pUede efectuarse rolno con el tiempo y el 
addUlto welectual •.. 

No quiero que V. crea que me hallo desnudo de aimpatia Y amls
tad hacia los Cubanos. Todo lo contrario. No hay persona mas pronta 
y dispuesta que yo á hacer cualq!liera COl\9 que sea licita y que esté den
tro de 10 posible para promover su bienestar; y cuando quiera que pro
clamen su Independencia y desenvainen la espada en defensa de sus de
rechos, estaré pronto al primer aviso , tirar de la mia. tambiéu. y espero 
hallarme entre los primeros en el campo de batalla. Sin' embargo, yo opi
DO. como be indicado ya. que '·menos qúe hagan algo por si 'mismos. 
tomando algunas medidas para su propio alivio. seran inutiles. si no 
P:tOr. to;1{)sJos esfuerzos de V. en favor de enos ... Mi proposito nb el 
otro que el de convencerle de que no esta tomando el rumbo meJor 
para con!legufr su noble fin ... 

¿No hay otro medio de adquirir la libertad é independencia•.. ? 
Con~stare  que si 10 hay y ese medio es la anexioo de Cuba ,,'la Union 
Americana. Esta me~  pondrá un pronto termino á todos sus ~es  y 
los Cubanos podran de una vez, comenzar una carrera de gloria y fe· 
,lIcidad." , 

He indicado ya el unico y verdadero remedio de sus males. a saber. 
su ,anexion , los Estados Unidos; UDa medida... qué puede efectuarse 
sill dificultad y sin demot"ll. 00 de UD modo filibusterico. porque ya he 
dicho antes que el pueblo ,cubano no se halla preparado para 'e&. sino 
por la intervencion del go~iemo  de los Estados Unidos. ¿Se me d~ que 
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la presente administraciOD ,se opone 6 la indepe~Dda  y anexion de 
Cab.al No lo DIego; pero DO importa. El pueblo es n;ias poder'OlO y om
.nipotepte c¡ue el gabiuete de Washlngton. Yo aconsejarla,'pot lo tan~  

too qUe'se apelase 4 ese mismo pueblo; porque' creo que exJate ... 
ten4eDda gtDetaI por parte del pueblo americano en tomar este 8lUDto 

en sus propiallllllDOS•.. La prete.Dte Adminlstraci6n tiene ~usslias  con-, 
tados y DO dudo de que aJ espirar su termino el pueblo. dé un 'estrerDO 
, otro de, la Unión. bar4 resooar su clauior por la Anecsion de Cuba. 
como 10 hizo por la de Texaa... La anecslOD de Cqba es uDa medida 
de sum~·  'importancia para que se pOsponga por lJIlII tiempo. Los Esta· 
dos Uaidós como medida de defensa prop~  deben tomar posesion de 
aquella.laJa. bien lea por ~dio  ele compra 6 por la fuena; y los que 
quieran fadlitar el cumplimiento de esta medida. no podran efectuarlo 
de UD ~odo  uiaa eficaz que' agitando la ciJestfon por medio de la prensa 
publica. lDatigando aJ' pueblo 4 que tome parte en la c:ueati0ll. Esto se
ria el CUI'IO que yo seguirla y el que aconsejo que se neve' cabo. COdIQ 

el mas c:onv~ente  en el particular. . 

,~  que se entienda que no intento por e~ta  carta. dlisaniinarle 
en su ~ble  enJpresa de libertar i su patria de las garras del despotiamo. 
Sentirla mucho que 10 que be dicho le hiciese abandonar la caUla. o tu· 
viese 'el electo de enfriar su arclor y moderar SUS' esfuerzos. .. En verdad. 
amigo -mio. su plan de tavadir 6 Cuba CDll una pequdla partI~  de 
Alaericanols. UD puftado de hombres que DO ~  el idioma é ignonui las 
costumbres del pala, tiene mucha apariencia de correr en pos de una 
qplmera y estoy casi 'seguro de que V. na pddrA hacer nedÍt digno de 
su caracter '6 que contribuyese al nobilisimo fin i que se ha consa
grado... (tU) 

La lectura de este extenso documento. al transcribir el cual 
solamente hemos prescindido de repeticiones y razones irrelevantes. 
sin duda que habrá convencido al lector de su importancia para 
la tesis de esta obra sobre los verdaderos propósitos que perse
guía Narciso López con sus empeños libertadores. que no eran 
anexionistas. Bs evidente que hay diferencia de conceptos entre 
las expresiones contenidas en las cartas de Sc\ncbez Iznaga y Gon
zález. de una parte. y las de Lamar. de la otra; pero. muy espe
cialmente. en la que Lamar le dirigió a López y que acabamos de 
tránscribir. Lamar desaprueba los planes de Lópu en favor de la 
independencia de Cuba. o sea. que reconoce -paladinamente que 
lo que L6pez quetia era la independencia. y se dedica a criticar 
esas aspiraciones con una serie de argumentos de típica autosufi~  

ciencia norteamericana y que. no por demostrar lo poco que él 
sabía respecto a lo que fué la Guerra de Independencia de las Tre
ce Colonias. dejan de presentar la realidad de que él y NarciSo 
López tenían distintos puntos de vista en cuanto al destino de eu
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Es adecuado que le participe 'ilue no estaré listo para embarcar con 
destino a' La Habana el día IS de este mes, MI larga ausencia de Geor· 
gla ha reqUerido DüIs tiempo del'que pensaba que aecelitaría. a flD de 
arreglar mis asuntos. Saldri de Charlestaa. S. c.. a bordo del l$llbel. el 
primero de mayo próximO. y COIÚlo en que Ud. me lo apr0bar6. 

Me Kria en exumJP agradable el tener una oportunidad de verme 
con Vel. pc;>r espado de una hora. a fin de informarle con mAs detalles 
de los que' puedo dar por este medio. reSpecto a la propuesta o proyec
tada' invUl6n de la isla de cuba. No tengo duda alguna de que unos 
mil selsdentos, hombres han prometido formar la fuerza IDvuora, de 
que los jefes poseen varioa buques de vapor. de que han veodido bozIps 
y levantado fondos por ese medio. de que han comprado armas y mu· 
nlciones. y de que cuentan con que trece mil o mAs cubanos eaarbolartu 
la bandera de la revoludóll tan pronto como loa IDvalOre5 hayan deIem
barcado en Cuba. Lamento tener qQe aIladir que. segÚD creo. parte de 
los hombres y del dinero de la expedición han sido obtenidos en Geor· 
gla. Hoy me ~ sido mostrada una carta de uno de los Jefes. fechada a 
fines de marzo; en la que K dan detalles que mucho me han asombrado 
y. KgWl esa carta. es en este mes y alrededor de estos días o poco lIlÚ 
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tarde que se acometeré esa eaapresa. L. carta est. destinada a conven· 
cer a un capltjn que figuró' en la primera tentaUva (1849) pira ~  

K una a uta nueva expedición. cosa que. a lo que parece. ti ha declJliado 
hacer pbrqúe l'ü' probabdidaBes de ólto DO 101I sufideaJa. El indtviduo 
que me élllel6 Ia·tarta me .... que. ~ muJerq,de Cul:aa hablan en· 
vtado a loa ~ Unidoe,¡ joyaa por valor de $102.000 y Que ti .~  

DIO babia Wto una buena parte de'_ joyas. 

He creldo de ,mJ deber, el mencionar es~  .lJÍformes a Ud.. aunque 
no Ié si le ser¡\ de alguna útilidad el que lo haga asI: (1lt) 

.sp-(l.6{Z. 
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... Anoche estuve é ver al Gral. Se' manifiesta descorazonado por 
la conducta de los cubanos que quedan en N. Orleans. y dice que si no 
estuviera empellado su honor. 6 si hubiera pre~sto  honroso pa. abaD~  

donar la empresa de libertar é Cuba, la abaDdoI1aria. Porque diC4 é. 
-i con ruoo- si tan Ingrata é inJuatamente proceden Jos cubaoos que 
parecen ser la Dor i nata del patriOtismo I de la consagradon A la, 
ca\lS8, ¿q. debo esperar de los otros? Si no obedecen, ni reSpetaD mis 
ordenes los que estan é mi lado I dependen inJrlediatamte. de" mi, ¿q. 
hai que esperar de los demas? Se qUejan de que prefiero á kis estran~ 
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nario. ~s  conc~~iqges  ~~.les  del, ,g~bieQlo de. Yiala. después 
de la hú¡da de Metternich. hablan deter~ina~  la fundación dt; 
uIÍ Pl~t~r~ h;ngaro. pr~idido  PO!; ~! cpnde Ba~Y~r  y en el 
q~ figui'ab8l,l. hODf~r~ de t~  las t~dencias.raunque el más 
a~a~ado ~a I<ossu~. 1l0mbrad9 mini~tro de ljacialda y quien. 
desde ese cargo y desde las págiDas de su peri4d1S? KOSs4zfh 
Hirlapja• .comen%ó a trabajar por la ind~pendencia de HUJJ.gría. 
aun'qije cometiendo el e~r capital de antagoni%'ar a los p~eblos  

eslavos del Imperio, "'! :, 

La guerra en ti valle del Danubio comenzó por ahi. ya c¡ua el 
• gobierno de Vieft8 alenfb al t6itde Jdlachidt. 'Vtrrey de' Croada, 

para ..,oe 'inva'diese ·8 HUDgria. Desp\Jés de unos pocos triunfos 
inidales las t'tÓpas de Jellictddi fUeron d~zSdás o tuvieMll''que 
relfdii'se' y ya entonces las austriacos. envaltllton~dos  por 'Sus éXl'" ! 

tos iDilita'res en ttt!li~  dttlittarOn bi 1Jó~rra a Hungna. Yti Kossuth 
se Itibl~  c()nvertido erl ra primera figura del iíádonalismo húngaro 
y sus·miUda$ 'y 'las ,_nas reg~es que se labían declaradó por 
la indepeodenda¡" eatabali' en pasesi6JI de las priDdpaJeS plazas 
faerta,y ()Cupaban lugáres estrattgicos en la frontera con Austria. 
Hasta la fort.a de ,Komorn. llave del Danubio, evacuada por el 
marisol austrlago Mettz. fué ocupada por los húngaros;' quienes> 
inmortalizarian. 8U defensa con no pocos de los que después serian 
compañeros de Narciso López en la expedición de I~  Vueltabajo. 

Cuando 'los austriacos encontraron crecie~tes  dificu~tades  pa
ra someter a los húngaros. que resistían 'en toc,as partes. negocia
rOQ la Últervención de Rusia en la contienda. y Kossuth' y sus ge
nUales vieron comp ~n cerco de hier~o  'se ~erraba en tornQ a ellos. 
En el verano de 1849 Kossuth 10'4'i6 todo por perdido y se refu
gió en Turquía. de donde I~  sacaron con honores y consideraciones 
oficiales los Estadtis libidos. qbt en esos mismGs momentos apo
yaban al despotismo español en Cuba, y al rendirse los ejércitos 
de Georgey sólo quedatoil peleando los hetoicós defensorés de 
Komom. alas órdenes de KIaplca. Uno de cuyos fieles auxlliares. 
era el coronel Janos Pragay. Komorn resistiO ~asta priilcipios de 
octubre de 1849. y al capitular su guarnición. obtuvo garantías de 
las que no disfrutar~ los otros revolucionarios húngaros ~1¡lre  lo~  

cuales cayó la' terrible venganza de Haynau. el sanguinario e 'im
placable general de "Francisco José. cuya siniestra fama pasó'a 
la Historia con el sobrenombre! de '''El General Hiena". que bien 

púdo..compartir con aquel oQ:o.dignQcoQtemporáneo suyo. el gene
tal Joat ~tiérré%~,de-'la ~ gob~dor d.;;Cuba y co~ él,: 
tetrib1e perseguidor de todos Io$hoQlbrea- partidanos de ~ liber
tad. . .. I 

: la represi~del  abaoltit'ismo;f!n' Italia; ·Hungria. Alenania. 
Polonia.: etC.. lanzó millares y mntares- de eúligfadós pollticos 
hada'¡Pranda y la Gran Bretaña. y muchbs de 'eilos cruzaron el 
Atlirlti~' 'para es~bltterse  en los Bstados Uniiibs; Allí. todavía, 
ardiendo'de ralJia porIa derrota sufrida. tuvieron noticias de que 
eñiüUa"tiuta mcua; 'eft Cuba. se repdfa el drama del despoti!Jmo 
co11tra la dentocracla y se sintieron atratd()s ala lucha de uil pue
blo; que tambi~  querla ~  inde¡)e!ldienté. como si ya sintiesen la 
pddidl que afioS deaputs 'hatla Márt'i so6re' que ••... todo hombre 
de'justi&' y de lom,r ~Ita  Pot la Iibertad·dón'de quiera que la vea 
ofendida.' porque esO es pelear Poi stf eD:teteza d~ 'honíbre. y el 
que ve la libertad 'ófendtda y Jio ¡;elea par' 'ella; o ayuda a I~ que 
la ofenden. no' es hombre elttero. ~ . ~. 

A principios de diciembre de 1849 Pragay IIeg6a Beston. 
.~	 en el vapor BuIopa. acompaiado cMl cóinandallt~ ,Com·eIius Forw 

net y posiblemalte. de ott08 refugiados hÚDgat'OS.' (..) Pocos 
días después. a bordo "del vapor Herma,.. procedente de Bremen-i 
arribaron a NHv8' York ochenta expatriados húngaros, entre ellos 
LadisJao Ujhazy.·quiell había sido eJ1íltimo- gobernador' (ivil de 
Kdmom. con sU familia:y la amazona dé la Revolución Húngara. 
Apolonia' Jagella. quien teaia el grado de teniente de caballería. 
(lOa) EStds refugiados informaron al desembarcar que todavra 
quedaban en Hamburgó' ofros compatriotas suyos. en espeta del 
buqq~ que h,aJ>ría d~ l1eyarlº~_$ lo~ Estados U~i~os.  y qlJe todos 
a1en~ban  el prOyec:tQ.~e ~s~blecerse ~n el,país y fomentar 'gr."n
jas en las 'que se ~tablecería'una gran' col~nia"  h6rigara. . 

.... ~stos soldados da la .vencida Revolución de 1848 se hideron 
muy populares en los Estados Unidos. entonces ,na nación que se 
proc~81aba consagrada a la JucJ¡a por la libertad y que no se de
tenía ante nada para. alardear d~·,Y  pal'~  pr.c:tic:ar la soliq~ridaq 

de 10$ pueblos contra· el absolutismo. Después de su los perso~
jes centrales de numerosos homea,aje$ y demostraciqnes 4e afecto 
en Nueva YorIt, el15 de enero de 1850. menos de Ug mes después 
de su llega. a los Estados Unidos. se abrieron I~s  puertas de la 
Casa Blanca. en Wáshington. para que el comisionado del Dis
trito de Columbia. W. W. Seaton. equivalente al alcalde que no 
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tenciario de los Estados Unidos en Portugal. usaria y abusada 
sin reparo de sus privilegios diplomáticos para ayudar a 1020 revo
lucionarios europeos. El general Avezzana. como el general Gari
baldi. fueron ayudados por él a su llegada a los Estados Unidos. 
y lo mismo hizo con los húngaros. De entre éstos su principal co
laborador fué el teniente Louis Schlesinger. personaje singular y 
contradictorio que desem,peñ6 papel muy importante en los prepa
rativos de la expedición del Cleopatra. en Nueva York. junto a 
O·Sullivan. hasta el punto de que fué procesado por ello. mien
tras que Pragay se relacionaba directamente con Narciso L6pez. 
en Nueva Orleans. (101) 

En las listas de los expedicionarios del Cleopatra y del Pam
pero abundan los nombres de Jos refugiados europeos procedentes 
de Alemania. Austria. Gran Bretaña. Hungria. Irlanda y' Suiza. 
que se incorporaron a aqueHas empresas libertadoras de Cuba pa
ra morir obscuramente en la Vuelta Abajo en las prisiones espafio
las y de A frica. o en los propios Estados Unidos. los que PQr fin 
pudieron volver a ese pais. En la historia de" las Juchas de los 
cubanos por alcanzar su independencia. aquellos valientes legio
narios de la libertad son acrttdores al reconocimiento de Cuba 
Libre. 

3. Bl espioD&j8" eB)J&iiol '7 el nOl'tellmeriolmo. 

El espionaje español en torno a las actividades de Narciso 
López y sus amigos estaba organizado conforme a las normas re
gulares de la época y era muy efectivo. En Cuba habia una ver
dadera legión de confidentes que segula los pasos a todos los 80S

pechosos de mantener contactos con los emigrados revoludonarios 
o de ser hostiles a la dominación española. Bsos confidentes ac
tuaban de acuerdo con funcionarios escogidos de la poHcla colo
nial y con oficiales del Ejército y de la Marina de Guerra adies
trados en lo que hoy llamaríamos Servicio de Inteligencia. Todos 
estos agentes informaban al secretario del Gobierno Politico. que 
venía a ser una especie de ministro del Interior o de la Goberna
ción. y también al Segundo Cabo. al jefe del APostadero Naval, 
al presidente de la Comisión Militar Ejecutiva y Permanente. y 
al propio Capitán General de la Isla quien. como en el caso del 
general José Gutiérrez de la Concha. tomaba un interés directo 
y continuado en todas las averiguaciones. Por otra park. los c6n
sufes' espa'ñoles establecidos en los Estados 'unidos. y elpropfo're-
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p~eseD.tante  diplomático acreditado en Wishington• tenían ins
trUcciones de investigar por sí mismos y por medio de terceras 

" perSonas. todo lo que decian. proyectaban o haclan los emigrados 
",� reYQIQdonerios. para comunicarlo al CapitAn General de Cuba. cu

ya relación con esos fundonarios diplomáticos y consulares era de 
una cierta superioridad. que se hacía más terminante por el hecho 
de que las Cajas de Cuba eran las que pagaban los sueldos y Jos 
demás gastos de la legadlm y los consulados espafioles' en los 
Estados Unidos. por orden del Capitán General de Cuba. 

Ya hemos viSto en el ~urso  de esta obra c6mo ciertos oficiales 
espaiioles. entre ellos Ram6n d4 Adul. Guillermo Cha<:ón. Fer
nando Blanco. Crispin Ximénez de Sandoval. Fulgencio Salas y 
Joaquin .G.· ~e Rubalcava. este 61timo capitán del puerto de La 
Haban3. estaban en continua comunicación con eU:6nsul Laborde. 
de "Nueva Orleans y hasta acudian a entrevistarse con él para 
mayor seguridad de los informes a recibir y luego llegaban a 
WAshington. como en el caso de Ram6n de Acla. Hay motivos 
para SO$pechar que algunos de los corresponsales y aun pretensos 
miemb~s  de las conspiraciones de la tpoca. radicados en Cuba, 
traiCionaban la confianza de L6pez y de sus amigos o se compor
taban con imperdonables ligereza e indiscreci6n en cuanto a los 
secretos que se les confiaban. 

La explicaci6n de los fracasos revolucionarios de 1851, en 
cuanto a Cuba. parece encontrarse en la detenCión de Carlos Co
llins. el correo entre Narciso L6pez y su sobrino. el Cónsul Muñoz 
Castro. de Venezue1a. ocJ.lrrida a principios del citado año. Los es
pañoles lograron apoderarse de ciertos documentos. escritos en 
clave. de los que CoUins habia sido el portador; ora en su poder, 
o ya entre los papeles de Muñoz Castro. Esa clave. que aquí pu
blicamos en facsimil, copiada del Diario de VilIaverde. que 
posee el Dr. Eligio de la Puente. la hemos utilizado para desci
frar ciertos nombres y hasta pasajes de la correspondencia entre 
los conspiradores de entonces. y siempre ha revelado el secreto 
de los logogrifos que obran en nuestro poder. como parte del Ar
c\1ivQ Villaverde: pero lo que para nosotros ha resultado fácil 
po~que l¡¡ clave copiada tenía las letras que le correspondian. en 
1851, para Concha y sus secuaces. presentó al principio dificulta
des "~asi"  insuperables. Fué entonces que el Capitán General de 
C.ubaapeló a un oficial del ejército español, el comandante y lue
go coronel Agustín Ord6ñez Romero. hombre con preparación en 
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En otra parte de la obra del pr0c6Qsul español. que acabamos Todos los datos del sonadisimo proceso por la expedición 
de citar. volvió a insistir el general Concha sobre el hecho de que del Cleopatra se publicaron en la prensa norteamericana d~  la 
estaba al tanto de los planes de López. ya que hubo de decir: tipOCS. pero John L. O·Sullivan. uno de los directores de la United 

~We$  Denaocratic Reuiew. quien figuraba entre los más comptO
•.•HabIame hecbo dudo de todos b ~pelea  Y correapoadeada i metidos de los conspiradores. recogió los aspectos más sobresa

ele ~z uf como aateriormeate babia tealdó ea mis manos muchas ' 1ient~  del proceso y los publicó en su reVÜita. (111) El Prof. Caldde sus comUDiCadoae.••• (ni) 
~  well tiene algunas referencias a la expedición del Cleopatra y al 

Es. pues. indiscutible. que el espionaje español tenia una in !. espionaje de la época: pero su información no es completa (11') 
formación bastante compkta y exacta sobre los planes de Nar Y se limita mayorm~te  a lo publicado por la revista de O'Sulli
ciso López. Lo que no pudo averiguar dil'eCtamente al descifrar o; van. ya citada. y a ciertos datos de los informes del espía "Oun
la correspondencia entre los emigrados revolucionarios y sus ami , can Smith" al gobierno ~pañol.  

gos de Cuba. se descubrió por las indisaeclonese imprudencias Es ~  justicia insistit sobre el hecho de q~e  "Ouncan Smith"
de los propios cubanos quienes. con la caracteristica Ii~za  de 

no actuó en sus traiciones de 1851, por motivos desinteresados o 
los conspiradores cubanos de todas las ~pocas.  no. sabían guardar por cuesti6n de convicciones: .sino simple y ~cl1lamente  por la 
sus secretos. 

codicia y las más bajas ambiciolle$. Hombre sin mO,ral y sin leal�
Por lo general los Elseáles federales y los fUllciooarios poli tad. con toda de)jberaci~  se aplicó a ganarse la confianza de los� 

ciacos y los oficiales de las fuerzas armadas•. norteamericanos. l conspiradores y no se detuvo ante bajeza alguna para lograrla,� 
tambim cola'boracon con el gobierno de'Wúhin9tcm y con Espa ".' mientras que al mismo tiempo mantenía enterados a los españoles 
ña en la perSéaldÓll contra López. sin que faltasen gentes ofi de los secretos que ckscubria y hacer valer sus servidos. de modo 
ciosas que les ayudasea. ¡:: que cuando pusiese precio a sus traidoras actividades. pudiera ob

En el caso concreto de la expedición del Clcopatra el espia tener la compensación monetaria que pensaba reclamar y que. al 
que con mayor eficacia sirvió a la dominación española en Cuba fín y al cabo. no le pagaron. porque aunque el daño qlle hizo él 
fué el Dr. :8enry Burtnett. conocido de los revolucionarios por López y a sus compañeros. fué grande. y principalmente por él 
el sobrenombre de "Duncan Smitb" y que se mezcló con eilos. Cuba continuó esclavizada y martirizada medio siglo mis y se 
penetró sus secretos y luego. en el momento opórtuno para el me hizo preciso una guerra entre España y los Estados Unidos para 
jor éxito de sus funestos propósitos. los traicionó para conver liquidar la dominación española en Cuba. el Capitán General Con
tirse en testigo acusador. conocedor de los hechos comprometedo cha le regateó al infame delator lo que éste pedía y le redujo su 
res y desprovisto de escrúpulos y de consideraciones. Aunque en paga. 
los primeros informes delatores de Burtndt ~ste  hace alardes de El relato de "Ouncan Smíth" que publicó el Boletín del Ar
haber actuado contra la exptdición del Cleopatra movido por chivo Nacional de Cuba (I~II)  no tiene una cuidadosa trans
sentimientos de amor por su Patria. o sea. por los Estados Unidos. cripción y presenta ciertos errores. NecesIta. ademis. tina inter
y de simpalia por España. la realidad era muy otra. porque no 

pretación cuidadosa que ahora trataremos de darle.
tardó en reclamar una crecida recompensa en metálico. que pre�
tendió fijar en veinte y cinco mil pesos y que luego los españoles. Aunque otra cosa parezca desprenderse de las anotaciones� 
cuando ya se habían aprovechado de él. redujeron a sólo ocho mil. del Boletín. es un hecho que las actividades de "Ouncan Smith"� 
no sin marcar con su desprecio al traidor. Este descubrió al fin se desenvolvieron en Nueva York y pOblaciones vecinas. y no en� 
y al cabo que los españoles se habían aprovechado de él: pero Nueva Orlean§. Los datos aportados por él siempre se refieren a� 
sin tenerle en otra consideración que en la de un espía que trai .O·SuUivan, Sánchez Iznasa. el capitán Lewis y los demás cons�
cionaba por paga y que era la única que merecía. J;Jurtnett quedó piradores radicados en Nueva York. Los cónsules españoles con� 
señalado en su país como un miserable delator. con su vida quienes colaboró eran Francisco Stoushton. de Nueva York. y� 
en peligro, hasta que finalmente se perdió su rastro. Carlos Chacón, de Filadelfia. y nunca hizo menció del cónsul� 
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Dudo de tan trascendentales informes el delator se dispuso 
a actuar y descubrió toda la trama a los cónsules españoles Car~  

los Chacón. de Filadelfia. y Francisco Stoughton. de Nueva York. 
así como al agente confidencial norteamericano James Ridgway. 
Las autoridades de España y de los Estados Unidos asi tenían 
las pruebas que necesitaban para arrestar a los conspiradores y 
desbaratar sus planes y no fué necesario que interviniese Sir 
Henry Lytton Bu)wer. el ministro inglés en Wáshington. para 
presionar a los Estados Unidos, como se ha pretendido. "Ounean 
Smith", el delator, descubría dónde estaban los expedicionarios. 
quitnes eran sus jefes. cuiJes eran sus medios de transporte y el 
armamento de que disponían, y en qué consistían sus planes de 
acción. de conformidad con los cuales saldrían hacia Cuba, des
de puertos del Estado de Florida. a bordo de varios buques, para 
hacer desembarcos simultAneos en diversos parajes de la costa 
'Norte de Cuba. después de engañar a los españoles con simula
cros de invasión por la costa Sur y de provocar levantamientos en 
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diversos lugares de Cuba. El traidor podla informar a los espa
ñoles, ademAs. de que los conspiradores erelan contar con ca
torce mil hombres, que hablan dividido a Cuba en tres regiones, 
desde el Cabo de San Antonio hasta Matanzas. desde esta ciu
dad hasta Nuevitas y desde esta última población hasta MaisL 

No habían descuidado los conspiradores el suministrar ¿¡ 

"Smith" anécdotas, reales o supuestas, acerea de la buena dis
posición de las tropas españolas de Cuba en favor de Narciso ' 
López, y el delator trasladó todos 'estos datos al espionaje colo
nial, que los aprovechó para la represión de los elementos desafec
tos. Claro que no es posible comprobar si es cierto lo que dice 
"Smitb" respecto a que los conspiradores de Nueva York se le 
confesaron impotentes para' combinar los detalles de la expedición 
y que le pidieron que se hiclea cargo de ellos: pero. ett la prác
tica. se condujeron como si así hubiese sido y el espía llegó a 
kner en sus manos todos los hilos de la tyama y arregló las c~  

sas de manera que la culpabilidad por la violación de las leyes 
de la neutralidad nortéamericana alcanzase a eada una de las per
sonas que hablan estado en tratos con él y a las cuales acusaría 
ante las autoridades federales. 

Como ya lo había convenido, "Ounean Smith" procedió a 
fletar buques y a suministrar todas las otras pruebas de fulpabi
lidad que se necesitaban, y atentos a sus confidencias los fun
cionarios judiciales y aduanales de los Estados Unidos, como los 
cónsules españoles, pudieron desbaratar la expedición del Cleo
patra, como más adelante describiremos: pero siempre de acuer
do con los planes trazados y las indicaciones hechas al efecto por 
"Ounean Smith" a quien hay que reconocer el triste mérito ele 
que por su traición fracasó una de las más fuertes tentativas re
voluC:'0narias d~ la época. 

Por otros documentos que se encuentran en el Archivo Na
cional de Cuba es posible colegir que "Ounean Smith" , o sea. el 
Dr. Henry Burtnett, vino a La Habana para alardear de su 
triunfo: pero que, en el viaje de' regreso a Nueva York, a bordo 
del vapor Cherokee, alrededor del 17 de juliO, estuvo a punto de· 
ser "linchado" por ciertos pasajeros conocedores del siniestro y 
despreciable papel de delator, que había desempeñado (211). Es
capó con vida y se escondió al desembarcar. todavía sin haber 
cobrado el precio de su traición, por la cual reclamaba que se le 
pagase!. veinte y cinco mil pesos. a tono con la importancia del 
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~; supuesto que no tienen c6mo explicar el contenido genuinamente
cios prestados por los norteamericanos. estaría mejor dispuesto 

para vendérsela. " republicano de esta proclama relacionada con la' expedidón del 

Cleopatra. en el periódico que mejor podía considerarse como el 
A mediados de abril el subsecretario de Estado de los Es

defensor y el órgano de Jos revoludonarios cubanos; pero ni así 
tados Unidos acusaba el recibo de informes acerca de López. 

reconocerlln sil error ni rectificarán sus equivocados Juicios. como 

enviados por el Navy Department. y decia al secretario Graham' 
debieran hacerlo. No hay duda. sin embargo. de que el articulo y 

que en el acto habia enviado copias de esos Informes a Cal- .. 
la proclama constituían un anuncio bien concreto de la inminen

derón de la Barca (111). Este servicio informativo. de car6c
cia ~ la invasión de Cuba. que no pudo pasar desapercibido para 

ter oficiaJ. se mantuvo en los meses subsiguientes del propio año' 
el espionaje español y el norteamericano. Eran Betancourt Cisne

de 1851. como puede comprobarse con la documentación colec
ros (El Lugareño). con Arteaga. Agüero y otros camagüeyanos 

cionada como Executive Letters de la Secretaría de Marina de 
radicados en Nueva York. los colaboradores de López que en 

Wllshington. esa ciudad trabajaban en la organización de la expedición del 

Por lo demás. la salida de la expedición era un secreto a vo Cleopatra. Betancourt Cisneros y los Beech. dueii0s del SUR. tra

ces, El Picayune y el Delta, de Nueva Orleans. se referían con ba aban de acuerao d cons iradQr cama ü . ano vMa en la 
• como uésm;. y era a.

frecuencia a la invasión libertadora de Cuba. El Herald de Nue casa de una parienta de los 

Mm. Cuneau. la que aparttfa CODlO editora responsable del pe
va York, a mediados de abril. anunciaba los pr~rativos de la 

riódico cubano La Verdad, de Nueva York. con el seudónimo
expedición del Cleopatra, y agregaba que el gobierno federal la 

de "Cora Montgomery". Lo publicado por el Sun en esOs crlticos
frustraría porque estaba enterado de lo que se tramaba. El Ex_� 

press, el Times y otros diarios neoyorquinos. tambiál dedicaban momentos era. pues, el equivalente de un anuncio oficial de la� 

RevolucJón Cubana y como tal fué que lo reéibieron los espías y
sueltos a la expedición que saldria para Cuba. El San. de Nueva 

York. era posiblemente el periódico que mejor estaba al tanto de las autoridades de España y los Estados Unidos. Cuando ocho 

dias más tarde el Sun protestó de las medidas represivas del go
Jo que se pr~paraba, por las relaciones de sus propietarios con 

bierno de Wáshnigton y negó que hubiese expedición alguna en
los emigrados revolucionarios cubanos; pero por eso mismo se 

proyecto, ya el daño estaba hecho y resultaban irreparables las
manejaba con mayor cautela en sus informaciones. De ahí que re

sultase tan significativo el largo articulo que el diario de los Beech consecuencias de tantos imprudentes alardes y de tantos y tan 

señalados descuidos en torno a unos preparativos que debieran
dedic6 al tema de Cuba por aquellos días y en el que excitaba al 

haber estado rodeados del más impenetrable secreto.
pueblo noñeamericano para que simpatizase con la Revoludó~ 

Es por el San. de Nueva York. sin embargo. que nos entera
Cubana. que @Staba al producirse. y lo hacía sin mencionar para 

mos de que. ,aparte de "Duncan Smith" y de otros delatores. un
nada a la anexi6n. sino a la independencia, El articulo iba se

tal Rakiewitz. poLlco. quien Labia losradO infiltrarse entre lOs
guido de una proclama en español cuyo titulo era: ",A las armas! 

¡Cubanos! ¡A las armas!", con pie de imprenta que decfa "Im expedicionarios de Nueva York. era un eepia al servicio del go

prenta h'bre de Puerto Príncipe", El texto comenzaba con la bierno de Wáshington (113). El New.s. de Savannélh. Ga.• publi

cita latina de San Pablo: "Tempus est jam de samno surgere", caba por esos mismos días el dramllti(:o rel_to de .ue 'un o,v n 

En la traducci6n al inglés. el Sun transcribía este llamamiento: norteammcallo esa ciu '. al servicio del. ~nsul de España 

en dicho puerto. se habí¡p alistado como expedicionario y en ca

¡Marchad al campo de batalla al mágico SODido del grito de Jlber lidad de tal, estaba a bordo del vapor Sto Matthews. cuando este 

tadl Repetido por toda las DaCiones de la virgen AmérIca que os Ua
llevaba un contingente de reclutas desde Sto Iohn's River para 

maD de todas partes para que ocupéis un lugar entre bu oaclones li
Savannah y fueron descubiertas sus actividades, por lo que se le

bres de la tierra,.. (111) 
usieron centinelas de vista se le obli ó a se uir con la ex e

e
Los seudohistoriadores que continúan sosteniendo la falsa dición. prometiéndole que se le pondria en primera fila al 

tesis del anexionismo en las' expediciones de Narciso López por sembarcar en Cuba, de modo que tuviese oportunidad de morir 
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¿Donde est4 Brown? ~elOl1  espera tener treadeDtaa ca:1Jatas. 
Dos mil qu!nientoa dgarros~~  de ¿La Japa? y JC)hDaOn para 
Nueva Orleana maIIana. eu.udo llegue 8rown g~  contra ustedes 
por la garant1a de las naranjas que pronto recibJr6D. ¿Qué hay del de
pósito en el banco de la calle Canal? (TraducdÓD de H. P. V.) (227) 

En ausencia de datos mlis concretos vale la pena que ensa
yemos uoa posible uplicadón del significado de este telegrama. 
El Diario de Villaverde- nos permite imaginar esa explicación 
ya que en esos mismos días había llegado a Nueva Orleans un 
telegrama de Macías en el que anunciaba q~  Gaspar Betancourt 
Cisneros y Pedro de Agüero salían de Nueva York y llevaban 
consigo las joyas de las camagüeyanas y alrededor de tres mil 
pesos en electivo, que los patdotas de Camag~  enviaban para 
la expedición que se organizaba. ¿Pudieran "Thompson" y 
"Johu50n" l:.aber sido los nombres figurados de EI- Lugareño y 
de Agüero. los "dos mil quinientos cigarros" la suma recibida y 
disponible y las "naranjas" que servirían de garantía en el banco. 
las loyas de las camagüeyanas? Inclusive la extrafia palabra "La 
lapa". Con trabajo manuscrita en el telegrama recibido. en aquellos 
tiempos en que no habia máquinas de escribir. se parece en sus 
inseguros rasgos a Najaza. el seudÓDimo muy usado por Be
tancourt Cisneros y cuyas letras pudieran haber sido poco legibles 
al telegrafista norteamericano. En cuanto al nombre "Brown" 
no tenemos por el momento hipótesis que ofrecer. La reladón entre 
este telegrama y las anotadones del Diario de ViUaverde permi
ten asegurar que la expedición del Cleopatra tuvo mucho que 
ver con el esfuerzo revoludonario de los camagüeyanos en esa 
misma épocét tal y como Sedano. muy conocedor de los detalles 
de las conspiraciones de la época. indica en uno de sus estudio.s 
sobre las cut"stiones políticas cubanas. cuando dice: 

. . . No pensaban mal Jos anexionistas (usa el injusto vocablo de los 
cspaJiolizantes) escogiendo á Puerto PriDdpe, por el estado esapdonal 
en que se encontraba, como el punto más á propósito para promover UDa 

rebelion que come/diera con la salida de los Estados Unidos de una 
fucrz:a invasora que debía conducir el C/eopatra . . _ (228) 
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El lector advertirá que con este dato de Sedano. que puede 
correlacionarse con los que ya hemos comentado de la represión 
pol1tica ordenada por Concha en CamagUey. allá por la pri
mavera de 1851. el cuadro general del cambio de gobernador en 
la antigua Puerto Príncipe. de ~cción  contra su Audiencia. de 
aumentos en laguarnidÓD y de persecuciones contra los mis sig
nificados . patriotascamagüeyanos. en aquella ~poca.  se integra 
muy bien con la expedición del Cleopatra. que estaba destinada 
a apoYé.lr el alzamiento <k los conspiradores de Camagüey y en la 
que intervenian directamente los' camagUeyanos Betancourt Cis~  

neros. Agüero y Arteaga. El despotismo colonial, pues. actuó 
de acuerdo con un plan efectivo después de estar en posesión de 
todos los hilos de la trama a virtud de delaciones. imprudencias. 
averiguaciones y confesiones arrancadas por la tortura. 

NQ hay entre los papeles de ViJlaverde más telegramas co
rrespondientes a febrero y marzo de 1851: pero a principios de 
abril Si ur recibió en Nueva Orleans un tele rama citrsado desde 
Savannah. Ga.. por medio de la' as ington an New Orleans", 
y firma o "A. Her an:" ue era enviado r Ambrosio· José 
GonzáleZ. quien usaba el seu ónimo de • on· ermt.n" entre los 
patriotas emigrados y al lirmar de aquefia guisa llacia que el nom
bre del remitente se leyese como "A (mbrosio) Germany o Herr~ 

many. 

El telegrama de Gonzlilez tenía el siguiente texto. que hemos r 
traducido al español: 

" .Mis sugestiones del 30 de marzo por mediación de Mr. Dixon ./' 
deben ser adoptadas; las drcuostaodas lo hacen imperativo. He envia
do díez mil 8 Rawley, (Q'SuWvan) enviaré el resto la semana próxima. 
He tenido mucho éxito con mi gesti6D: ll6Io dos semanas más para los 
fondos y otra para disponer de los efectos y regresar a casa ... (229) 

En cuanto a este despacho de Ambrosio José Gon%ilez si 
tenemos una mayor información que aportar, ya que al dorso ¡¡ 
del telegrama figuran dos borradores de la respuesta que se 
envió desde Nueva Orleans a aquel turbulento personaje. La 
letra y la deficiente redacción en ingl~.  de ambOs borradores. 

) permiten colegir que fueron escritos por Cirilo ViDaverde, ya 
entonces en el papel de secretario de Narciso L6pez. que era 
quien contestaba a González. El primer borrador desechado en 

1.."" favor del segundo decia lo sfguJente: 
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...Rotas las ·,ODea. 

Ya con este telegrama no había modo de engañarse. Con to
da claridad avisaba Lewis del fracaso de la expedición del Cleo
patra. que calificaba de irremediable. y aconsejaba que no se con
tase ya con los preparativos de Nueva York. El mismo dia. como 
para confirmar la noticia y asegurar el que llegase a su destino. 
Lewis envió a Kearney otro telegrama; esta vez por la "O'Ripleys 
AtIantic. Lake and Mississippi Telegrapb Co.... en el que repe
tía: 

..•No es probable que por algÚD tiempo se puedan hacer ventas 
aqui. No puede usted de consiguiente confiar en ellas para llenar sus 
pedidos ... (Traducción de H. P. V.) 

Era en Nueva York. sin embargo. donde se hahía t.echo el 
mayor esfuerzo económico para aquellos preparativos revolucio
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para esperar al Cleopatrs. que debería llegar por la noche. J,.p.c; 
buques se reconocerían e identificarían por medio. de cohetes lumi
nosos y luego por luces de posición. con sdiales convenidas. EJ 
traidor además. fletó el va r IVshantu. a bordo del cual estaría 
él mi'Unu. lo t·endría atraca a mU e e a e iecl o 

:a ue allí em rcasen os ex ¡cionaríos ue esta en a 
isla de an ttan en las primeras oras e a noc e. na vez 
embarcados los reclutas. el Na-hantu se dirigiría al lugar donde 
estaría anclado el Cleopatra. que tendría tres luces a popa. hasta 
acercArsele y hacerse oir con la palabra "Salvage" ("Salvamento") 
que era la consigna y debía ser repetida desde el Cleopatra para 
que los dos buques juntasen sus amuras y se hiciera el trasbordo 
de armas. municiones y equipos. desde el Nahantu al Cleopatra. 
El Nahantu continuaría viaje seguido del Cleopatra. hasta encon
trar a la goleta William Pise. a fin de hacer el segundo trasbor
do y consumar el delito contra las Leyes de Neutralidad. mien
tras que las autoridades. convenientemente apostadas. en la ciu
dad y a la entrada del puerto. intervenían en el momento opor
tuno y procedián a arrestar a los expedicionarios. 

El plan de~  espía Burtnett ("Duncan Smith") no se desen
volvió como él esperaba porque la goleta William Pise fué deteni

. da por los ad.neros de South Amboy. que sospecharon de al
guna irregularidad en sus papeles o en su carga (23f). Según el 
informe de Burtnett. que estamos citando. él se fué enton~es  a 
la calle 18. con el fin de recoger a un grupo de ~xpedicionarios  y 
embarcarlos: pero estando allí se le apareció el coÓJiaao-o'Sol-· 
livan para comunicarle que los tripulantes del Cleopatra se 1:.a
bían emborrachado y se negaban a zarpar si no se les adelanta
ban sus sueldos. Todo esto era el resultado de las intrigas y de 
la propaganda disolvente hecha por los agen~esespañoles  y fe
derales. quienes habían logrado alarmar a aquellos marinos1111Stcr 
inducirlos a adoptar aquella actitud. Se hizo preciso. pues. de
sistir del embarque y atender a la subsistencia de los expediciona
rios mientras se resolvían las cuestiones referentes a los buques. 
Estos incidentes debieron tener lugar el jueves 2i de abril y no 
el 20. como publicó el Boletín del Archivo N aciona/. ya que el 20 
fué domingo y los acontecimientos se precipitaron sin demorar 
una scemana hasta que el sibado 26. o sea. cuarenta y ocho ho
ras después de haber surgido las primeras dificultades concretas 
para la expedición. el incauto O'Sullivan volvió a confiar sus cuitas 
al traidor Burtnett. informándole de que necesitaba mil ochocientos 
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péSOS para cancelar unOs créditos que había contra él Cleopatra 
y cayendo en la trampa que le tendió Burtnett para que hipotecase 
por" dicha cantidad las provisiones que había en las bodegas del, 
buqutf. Id que así se hizo. También concertaron un plan para que 
el Oeopatra zarpase al mando del capitán Wilson. para engañar 
a los agentes españoles y norteamericanos. y codvirtiendo a Burt
nett en supuesto pr~pietario  del buque. dedicado al tráfico. de ga
nado entre Nueva Orteans y Galveston. por lo que el Cleopatra 
z3rparia de Nueva York rumbo a la boca del Mississippi y en Sa
vannah el espía B~rtnett.  en su papel de dueño. cesantearía a 
Wilson y lo reempluaría con el famoso capitán Lewis. de. la expe
dición de Cárdenas. quien de ese modo sería el encargado de 
lltvat a Cuba el contingente invasor. 

Ya para entonces O'Sullivan tenia múltiples razones para 
preocuparse con los obstáculos que por todas partes surglan pa
ra la ·salida de la expedición y que incluían deudas reales o ima
ginarias de los buques a emplear y que fDterf~  con la I\8lida 
deJos lIlismos. pero tOdavia scegWa confiando ea Burtnett. Este cre
yó llegade) el Qlomento de lanzarse sobre los expedicionarios. quie
nes serían arrestados. y sobre SUS buques y equipos. los cuales 
quedarían confiscados. Según su tantas veces citado Uúorme a 
las sutoridades españolas. Burtnett se c:onsultó con los agen
tes consulares españoles en F"J.1adelfia y en Nueva Yorle. Chacón 
y Stoughton. quienes aprobaron el plan por el cual Burtnett iría 
a Norfolk. Va.• seguido del vapor Susqitehanna. con funcionarios 
judiciales a bordo. para hacer la sorpresa del Cleopatra y de 
todos .los comprometidos en la expedición. El plan no fué acep
tado por el fiscal de Nueva Yorle. quien dudaba de la efectivi
dad legal de lo que se proyectaba. y se hizo necesario actuar 
en el puerto neoyorquino. muy a disgusto de Burtnett. El infonne 
del espía contiene un error en cuanto a los días de la semana de
cisiva contra la expedición del Cleopatra. porque el 25 de 
abril. cuando se completaron las denuncias contra O'Sullivan yo. 
sus compañeros, no era miércoles. sinov~es.  El. espía tenía 
que Eacilitar. junto con el cónsul ciu~~.  las denuncias cón
tra los expedicionarios. de modo qué .él mismo quedase arres
tado. también, y según sus alardes en el documento dirigido al 
Capitán General Concha. que hemos citado repetidas veces. fué 
él quien dirigió la actuación de las autoridades judiciales. policia
cas· y navales. Otra versión publicada por el Herald. de Nueva 
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La colección de documentos. tan valiosa y tan poco cono~  

cida. de la cancillería de' WAshington. clasificada bajo el título 
gen~co  de Miscellaneous Papers. contiene una importante, in
forma~6n  acerca del desenlace de la expedición del Cleopatra. 
que ahora vamos a citar. transcribir y comentar. 

En torno a la presentaciÓD de Cristóbal Madan ante las é1U' 

toridades españolas de Cuba. al hacer defecci6n del movimient(o 
revolucionario cubano. en general. y de su prisión por el Capitán 
General Cohcha. había surgido un activo intercambio de entrevis
tas y de cartas entre las autoridades norteameridlDas en WAs
hington y el representante diplomitico de España. Calderón de la 
Barca. En el curso de esos contactos Calderón de la Barca tuvo 
()poriunidad de aludir a la expedición del Cleopatt'a y de reclamar 
que fuese detenida. Durante todo el mes de abril de 1851; como 
ya hemos señalado con anterioridad. el Presidente FilImore y 
sus secretarios de Estado y de Marina. Webster y Graham. ha
bían recibido por su parte numerosos informes 'acerca de los ex
pedicionarios que en Savannab. en la desembocadura' del río 
Sto Joho. de la Florida. y en Nueva Orleans. esperaban los bO
ques Para la' invasión de Cuba. El 22 de abriÍ ei' fiscal neoyor
quino J. Prescott Hall se dirigió al secretario Webster pata 
denunciarle que entre cuatrocientos y quinientos hombres se dis
ponían a partir de Nueva York. a bordo del Cleopatra. para un 
punto general de reunión en los estados del Sur. y que ese des
pacho lo enviaba con su agente. James Ridgway. en demanda de 
instrucciones para su actuación en cuanto a la expedición; a cuyo 
efecto le advertía que si el Presidente Fillmore ordenaba el pro
ceder contra la expedici6n., debía hacerlo a virtud de la Sección 
Octava de la Ley de Neutralidad de 1818. delegar poder para 
ello en la propia orden y telegrafiar al jefe de policía Talmadg-e 
de esta guisa: "Proceed by the President's authority under the 
8th Section". o sea: "Actúe por autorización del Presidente y de 
acuerdo con la Octava Secdón". que de esa manera ellos proce
derían en seguida contra la expedidón. (Uf) 

Leyendo entre líneas 10 que Hall decía a Webster era que 
decidiese ti si se detenía la expedición o se la dejaba partir. si se 
facilitaba la revolución en Cuba o se la frustraba. Como que los 
Estados Unidos querían la anexión de Cuba; pero no la revo
lución por la independencia. la decisión del gobierno de Wáshing
ton para impedir la salida del Cleopatra y desbaratar la expedi-
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ci6n laboriosamente preparada era la mejor demostración de que 
entonces. como antes había sido y volvería a ocurrir. el gobierno 
de W AshingtOD no creía que la anexión fuese el resultado de los 
empeños de López. cosa de la cual siempre habían estado convenci
d~  los anexionistas norteamericanos y cubanos. especialmente 
Madan. quien p()r eso acababa de pasarse a España. sino que lIe
'varia a la independencia de Cuba y a la abolición de la esclavitud 
en Cuba, lo que agravaría el problema político-social que vivían 
los Estados Unidos y habría producido la Guerra de Secesión una 
;d~~.. 8n~. 

Ea evideate que hacia el 20 de abril el gobierno de PiUmore 
había ,acordado destruir la expedición del Cleopatra. Webster. 
eCSeCréiario ,de Estado, había ido a Boaton, y allí debió recibir 
~strucdones  del Presidente Fillmore. que desconocemos. para 
.que dirigiese la acción federal contra los expedicionarios de Nue
va York. ya que el 23'de abril telegrafi6 al Presidente Fillmore 
como. ·sigue: 

...Lamento haber· demorado taato: pero era IoeYitabJe. Voy malla· 
na. ¿Qué haré en Nueva' York? Le ~  que me escribaallA... (238) 

(Traducci6D de H. P. V.) 

Al no encontrarse Webster en Wáshington a la llegada del 
agente James Ridgway. tste. quien era el jefe de despacho de la 
oficina del fiscal del Distrito Sur de Nueva York. entregó su in
fOfme-denunda al subsecretario Derrick. y así fué que el docu
m~to  'llegó a manos del Presidente Fillmore. El informe-denuncia 
de Ridgway decía lo siguiente: 

... En una entrevista personal que ayer por Ja lIlélAanaaostuve en 
Nueva Yot'k con el Dr. Burtnett (quien hizo sus comunica~i~~~- ~¡O. 

el seud6nimo de Ouncan Smith y dellea que su nombre 00 -lIea reve
lado 5ino a funcionarios del gobierno). supe que él estaba profundamen. 
le interesado en la invasión que se proyectaba a la isla de Cuba por 
UDa fuerza que estaba a punto de embarcar para ese destino en el puerto 
de Nueva York. Que el vapor Cleoptitra (de unas novecientas o mil to
nt'ladas de desplazamiento). babia sido fletado con ese QbJeto; que iba a 
zarpar para anclar en Horse Sboe. Sandy Hook y quedarse aHi hasta 
que unos '400 hombres pudJellen embarcar en el vapor y éste estuvie!l(' 
lisTO para seguir viaje: que en la matlana de hoy (abril 23). 75 hom· 
bres lIegarlan por treo del SU!" a Amboy y aOl quedarlan escondidos 
haSta la noche: que la corbeta WiUiam Roe llevarla esta noche o ma
riana por la noche. entre nueve y diez de la noche. 2SO hombres que em· 
barcarlan en el Cleopatra y 200 de los cuales eran húngaros; esos 250 
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tas Morris.de Nueva York. 'que contaba con artillerla y qu~  par
tió para el Sur en seguida. 

La dirección de Webster en la persecución. con el renegado 
campeón de la independencia de Greda CQllvertido en familiar de 
la inquisición política de España en Cuba. se comprueba cQn, otras 
comunicaciones de su émulo. el fiscal auxiliar Evarts. en los días 
subsiguientes a la detención de los ex~dicionarios  delCleopatra. 
El 26 de abril Evarts daba cuenta a Webster con el arresto de 
Schlesinger. Lewis. Rogers. O'Sullivan e Iznaga y le decía que 
los había hecho detener para evitar que se fugaran. y el 29 -de 
abril le informaba de que les había fijado fianza a varios ~ los 
detenidos: pero que O'Sullivan pedla que le dejasen descargar 
el Cleopatra para dedicarlo" al comercio regular. en cuyo CM<) 

no seguirla la reclamaci6n que proyectaba plantear contrá elgo
bierno federal. Era de W-ebster de quien Evarts solicitaba instruc~  

ciones respecto a lo que debía hacer con la proposición de ·O·Su., 
lIivan. que buscaba librar al Cleopatra y enviarlo hacia el Sur don
de tod.avía. aun sin el armamento que dejaría en los muelles de 
Nueva York. podIa ser utilizado para transportar los expediciona
rios de Georgia. Florida. K-entucky. Alabama. Mississippi y Lui
siana. La deci~i6D de retener el Cleopatra. por lo tanto, adoptada 
por el fiscal auxiliar de Nueva York. fUé -el resultado de la 
consulta que hizo a Webster. Estas dos comunuicaciones. como las 
anteriores. figuran en el volumen de Miscellaneoa.s Letters. que 
venimos citando. correspondiente a abril-mayo de 1851. El Cleo
patra no le fué devuelto a O'Sullivan hasta el dla 30 de mayo: 
pero ya por entonces se habia desbaratado la expedición. no sólo 
en Nueva York. sino también en el Sur. porque el administrador 
de la Aduana de Savannah. Hiram Roberts. con policías y_ fun
cionarios federales a bordo del Welaka. había ido hasta Jackson
ville. Sto Mary. &mt Fort. Satilla. AItamaha. Darien y la isla 
WiJminrrtor.. y ante ellos se disolvian las concentraciones de ex
pedicionarios. quienes regresaban a sus hogares. Cuando los per
seguidores llegaron a la casa de E. B. Barstow. en Wilmington Is
land. donde según confidencias estaban refuRiados López y Gon
zález. ya se había dado la alarma y no pudieron registrar dicha 
casa por carecer de mandamiento judicial. El 5 de mayo Roberts 
dió por terminada la expedición en el Sur. también. al anunciar a 
la secretaría de Hacienda que López habia partido para Mobila. 
Aja.. en ruta hacia Nueva Odeans. y que González se había ido 
para 101. Florida. 
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Durante todos estos criticos días la situación en Nueva Or
leaas, entre los expedidonarios allí radicados, se había hecho muy 
difícil. La mayoría de ellos eran cubanos. revolucionarios cuba
no~,  o sea, el gruPo humano de mayor indisciplina que darse pue
da. y reclamaban a voz en cuello que se les tuviese al corriente de 
todos los secretos de la expedición y. al no lograrlo. se dedicaban 
entonces a fomentar recelos y desconfianzas. a criticarlo todo y a 
amenazar con qpe pondrían tienda aparte. El Diario de Villaver
de. contiene muelos ejemplos de la -actitud dlscola e indiscreta de 
los cubanos' de Nueva Otiesns, perO'uno de los mAs concretos es 
el qt¡e ya h~os  citado eb la nota No. 200. de esta obra. Villa
verde nos dice que. al 'Ilegar a Nueva Orleans. procedente de 
Nuev~  York. un grupo fotmado por O~n,  Sedano. Mol•• M. 
Agüero y otros que iban a formar parte de una expedición. 
-casi: en seguida comenzaron las quejas de los cubanos en 'el sen
tido ~e  que López les preteria en favor de los atranjeros. (1&11 ). 
La situaci()n se hizo tan tirante que Sigur. en ausencia de L6pez. 
quien babia partido para Gcorgia, convocó a los cubanos y a sus 
compakros a una reUllÍÓn que se celebró el día 24, Y en ella les 
aseguró que L6pez no se proponía partir para Cuba sin e110s y 
les pidi6 que renunciasen a tales sospechas. Agüero también ha
bló a los -reunidos. que eran veinte y cuatro personas. en el mis
mo sentido y, por lo menos en apariencia se logró convencetlos. Se 
acord.ó entonl::es elegir a uno del grupo para que fuese el hom
bre de CQnta(to con Sigur y se viese con él todos los dlas: pero. al 
hacerse la elección. fué designado Gotay. el puertorriqueño incor
porado en Cárdenas. y no José M. Hemández. de Matanzas. 
quien también habla figurado en la expedición de Cárdenas y as
piraba al puesto para el cual había sido seleccionado Gotay. Her
nández quedó muy disgustado con el fral::aso de su aspiración y 
aIlí mismo protestó de la designaci6D hecha y con notable impru
dencia hizo notar que Gotary era puertorriqueño y no cubano. (1'.) 

Al día siguiente. v~mes  25. según el Diario; de ViIlaverde. 
que venimos citando. Hemández continuaba sus criticas contra 
López. así como sus calumnias. y lo hacia acompañado de An
gel Loño. Ambos protestaban de que López estaba ausente de 
Nueva Orleans cuando el hecho cierto era que había ido a Geor
gia para poner remedio a las imprudencias de Ambrosio José Gon
zález. a las que ya hicimos referencia. y para coordinar la reunión 
y;el embarque de los expedicionarios reclutados y de los recursos 
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disponibles cuando llegase aquel vapor Cleopatra que ya "'abía 
sido detenido a virtlid de las denuncias del espionaje espaiioJ y del. 
norteamericano. y de la' actuaci6n directa del secretario de Bs
tado. Mr. Webster. en Nueva York. Villaverde. en ~ papeJ de· 
secretario confid~te  de López tenia que guardar silencio a~te  

las diarias acometidas y recriminaciones de Hernández. Laño y 
los demAs descontentos mientras lós espai.oles de Nueva Od~1)8  

obtenía datos importantes acerca de lo que ocurría con sólo ~
terarse de las indiscreciones de aquellos equivocados patrio~s.  

dominados por sus suspicacias y sus resentimientos. 

El sabado 26 de abril.ya era grande la ansiedad entre 1Qs re
volucionarios·de Nueva Orleans y se sospecl.aba que habla fra
casado la expedici6n. segÚD hacia constar Villaverde en su Diario; 
pero el domingo 27 ya. se conoci6 la durisima proclama del Pre
sidente Pillmore contra los cubanos que en el territorio de los 
-Estados Unidos. en opini6n suya. se dedicaban· a criminales hos
tilidades y organizaban expedidones con '¡la idea de saquear·y 
robar". La redacd6n del documento era de Webster. por supues
to. del gt'aD apóstata en cuanto a la esclavi~  en·lós Estados Uni
dos y en lo referente a la libertad de los pueblos. porque si 
Whittierlo calific6 de "Iehabold" por su traici6n al abolicionismo. 
también traiqonaba los principios que había sostenido en lo tOcan
te a la independencia de Grecia y de Hungría hasta la impruden
cia. cuando se ponía de parte de España en contra de Cuba. aun'" 
que pretendiese justificar la contradición con el supuesto interés 
de que no se realizase la anexión de Cuba. cosa inadmisible cuan:" 
do él sabía mejor que nadie que López jamás había hecho ni laría 
proposiciones anexionistas a gobernantes norteamericanos. 

Anota Yillaverde que el 28 de abril. lunes. Sigur le había 
dicho: "Todo se ha perdido o. .. todo ha sido confiscado. El 
Sr. González es muy tonto y Mr. O·Sullivan. también ... " Sigur 
había recibido el telegrama de O·Sullivan. fechado a 24 de abril. 
en el que decía. con una clave convencional bastante pobre: "Ro
tas las negociaciones. Es dudoso que puedan ser reanudadas sa
tisfactoriamente. No deben depender de la venta aquí para lle
nar los pedidos de ustedes .. o" (Uf) (Traducciones de H. P. Yo) 

Ahí estaba ya el fracaso de la expedici6n del Cleopatra: pero 
López escribía desde Macon. Ga.. el día ~5J  insistía en que podía 
embarcar con doscientos hombres. A esto se negaron Sigur y 
otros de sus compañeros. L6pez ofr~cía  telegrafiar cuando embar
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'Estas tres anotaciones son muy impOrtantes y. además de la 
corrdadón que tienen. merecen un comentario detallado. Bn una 
de ellas se advierte que COncha queda atraerse a López e insinuaba 
la posibilidad de que podía tener una "brillante posición". para 
lo cual lo único que tenia que hacer era renunciar a la empresa 
de libertar a Cuba. El tema de la anexión no apareda por nin~  

goo lado y Concha no aludía a los anexionistas de los Estados 
Unidos, para limitar su critica al hecho de que L6pez querla con
vertir en "leones" a los que. según él. eran "perros". solamen
te. Qtra de las anotaciones se refiere al costo de la ex 'dóo 
del.le tra. ue ásicamente se i'a en .00. DO ha l't

ferenciaalguna a que ese dinero h' aportado por anexio
nistas, npñeamericanos. Si estos hubiesen sido "los granda inte
rr~económicos  y políticos" de las expediciones de López.que, 
han imaginado historiadores cubaaos y norteamericanos al ~uir  

la; pauta dictada por los españoles para desacreditar aquellos em
peños libertadores. un río de oro habria nutrido el tesoro revo
lucionario y los estados del Sur se habrían jugado el todo por el 
todo para lograr que triunfasen y asl plantearles a los abolicionistas 
el-hecbo consumado dd final de la dominación espdola en Cuba 
pa,ra realizar la anexión de otro país con esclavos. La expedición 
del Cleopatra. pues. habla contado coa escasos recursos. mayor
menté apárÜldos por cubanos y. agotados o confiscados esos recur
sos. no había siquiera con· qu~ dar de comer a los expedicionarios 
cubanos de la emigración. o con qu~ pagar el regreso a sus ho
géires. de los aventureros norteamericanos que hablan sido reclu
tados. ¿Dónde estaban. en esa crisis de pellada. los grandes inte
reses esclavistas y anexionistas a los cuales s~mpre  se ha queri
do vincular la empresa libertadora de Narciso López1 Finalmente. 
cuando López. dominado por la desesperación. se franquea con 
VUlaverde para contarle las preocupaciones que le embargaban. 
le habla del compromiso que tiene con la Patria. es decir. con 
Cuba: pero con nadie más. Si se retiraba de la empresa "de liber
tar a Cuba". sin la más remota alusión a la anexión en sus pala
bras. no tenia que' dar cuenta a los que después se ha supuesto 
que eran quienes le mandaban o estaban detrás de él. o sea. los 
anexionistas de los Estados Unidos. 

Se comprende que a los españoles amenezados por Narciso 
López en su dominación sobre Cuba. y odiándole por americano y 
por general de la metrópoli que se volvía contra ella. se les ocu-
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mese que la mejor manera de desacreditarle como revolucionario 
fuese. la de marcarlo como anexionista y esclavista. aunque DO 
lo fuese. De ese modo. ademis. debilitaban la confianza que los 
cubanos pudieran tener en él y les privaban del caudillo mili
tar que era imprescindible para lanurse a la lucha contra Es
paiía. Lo que resulta incomprensible es que. copiando a los es
pañoles. entonces. después y hasta en nuestros dlas. haya habido 
historiadores que no hayan querido ir a las verdaderas fuentes do~  

cumentales. ni hacer las revisiones históricas indispensables. ni 
aventurarse a sostener una tesis independiente en cuanto a los 
propósitos del general López para libertar a Cuba. Explicable 
y sin disculpas la confusión de Sanguily. Manuel de la Cruzo 
Vidal Morales: pero inexplicable el ignorante empecinamiento en 
el error de los historiadores sin investigación. repetidores de lec
turas que nunca analizaron debidamente. del tipo de Entralgo. 

Todo parecía perdido. pues. en aquellos primeros dias de 
mayo de 1851. Desbaratada la expedición del Cleopatra que tan 
efectiva pudo haber sido. López quedaba sin recursos y se enfren
taba con una grave crisis de autoridad que. según todas las apa
riencias. haría imposible la organizati6D de otra expedición. por 
lo menos en mucho tiempo. La historia de Cuba nos dice. sin em
bargo. que dos meses más tarde aquel hombre infatigable y de 
resuelta consagración a la causa de Cuba. organizó la expedición 
de la Vuelta Abajo y de nuevo sacudió hasta sus cimientos la do
minación colonial en Cuba. aunque el empeño le costó la vida. 

5. Efectos de 1& infruct1loea tentativa. del "Oleopatra" sobre la 

8'QIigraci6n cubana.. 

Como es común en los casos e~  los que fracasan las cons
piraciones y las intentonas revolucionarias. lo ocurrido con la in
fructuosa tentativa did Cleopatra determinó una crisis de autori
dad. de confianza y de armonla. entre los cubanos emigrados de 
la ~poca.  Claro Que. con anterioridad. como ya bemos señalado. 
habían surgido recelos. rozamientos y hasta rivalidades entre las 
diversas facciones: pero lo que ocurrió a partir de abril de t 851 
scbrepasó todo límite. 

La lectura de los documentos de la época revela que no había 
unidad de acción o siquiera de propósito. entre los revoluciona
rios. y que cada grupo se manejaba por su cuenta. No había ver
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en cuanto al porvenir de Cuba. libre de España. Encontraban 
miles de razones, políticas. económicas y sociales. además de las 
personales. para mantenerse al margen de los acontecimientos 
y la propaganda de los anexionistas que se movían en torno a 
López y a los verdaderos libertadores. la aprovechaban a maravi
lla para explicar y excusar su abstención. El i de mayo José An
tonio Saco. bien en corresposdencia con Domingo del Monte. 
pontifice máximo de los evolucionistas que casi siempre eran epi
cúreos, le escribió a Iznaga una carta muy interesante que no 
aparece en~  las publicadas por Figarola Caneda. pero de cuyo 
contexto es fácil que nos formemos una idea. hoy en día. por la 
respuesta que le dió Iznaga y por los comentarios que a ella 
hizo el propio Saco. en su correspondencia con Jos~  Luis Alfon
so. con del Monte. y con otros amigos suyos. El viejo patriota 
trinitario. al contestar a Saco. le decía terminantemente: 

...Batá en mi poder. acabada de llegar. su muy apreciada de 4 del 
actual. En eUa veo algo que merece estar claro; á ello lJamari bre
vemente la stendon de V. En primer lugar creo que V. ha entmdido 
mal s Gaspar supomendo que "él considera la revoludon y la guerra 
civil en Cuba. como uoa felicidad para ella." No es menoa grand'e la 
equivocacion" que padece en suponer. aludiendo á la independencia de 
Cuba. q. "de todo se trata menos de eso." Y aun lo es mayor la de 
asegurar ·que "Jo que se quiere es precipitar los acontedmieotos. hacer 
una revolución á todo trance. y... esa isla desventurada entregarla 6 
los Rstados Unidos". 

Respecto á la aserdon sobre Gaspar. ni creo. como he dicho, que 
Jo ha entendido V.. ni concibo como V.. que conOCe tan bien 4 Gaspar. 
'puede abrigar la idea de que él pueda pensar de aquella manera (lo de 
que la revolución y la guerra cfvi1 fueaeu una feUcidad para "Cuba. N. 
del A.). La segunda debe &el' por olvido de V., pues en "La Verdad" 
se ha manifestado lo contrario, y ademas yo mismo se lo dije en Mont
pellier. observandole que eso depeaderia de drcunstaoclas (la indepen
dencia 6 la anexión) teniendo Cuba independiente por donde emPezarse, 
el privilegio de conservar su independencia. 6 de acogerse á la protec
ción de la poderosa Republica de Washington. Y con respecto á la úl. 
tima aseveraci6n (coiDcldiendo por mi parte que cualquier rieaqo debe 
correrse CóII la esperanza de salir de la 8nguatiada y deplorable situa

d6a en que se haDan los pueblos de Cuba y evitar los males futuros que 
le amenazan) pennitame recordarle que DO solo le he hablado' V. en 
sentido opuesto á la asercl6n de V. sino que el objeto de mis comunica
ciones a U. en los meses lIDterlores y en el de mi viaje a fines de mano 
a Montpellier ha tenido exactamente el objeto contrario. que me movió 
el solo deseo de una pausa en el movimento actual para aumentar 
su solidez con el apoyo de las luces de V. (253) 
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Esta comunicación de Iznaga figura en la colección publicada 
hace más de treinta años por José A. Femández de Castro y no 
era desconocida antes. No se trata, pues. de uno de los documen~  

tos inéditos que hemos podido utilizar al realizar la investigación 
de fuentes originales que corresponde al verdadero historiador. 
Esa carta. sin embargo. hace inevitable la pregunta siguiente: 
leyó. por lo menos. y fijándose en lo que leía Elias J. En~ 

traigo. el libro de Fernández de Castro? ¿Pasó por alto esta co
municación tan importante y reveladora para que no continuase en 
el error de señalar a Narciso López como anexionista? 1%;naga 
rebate a ~aco sus presunciones y conclusiones y le aclara la 
verdad de sus dichos. mal interpretados y tergiversados por el 
historiador bayamés. y no deja lugar a dudas de que lo prime
ro era lá independencia y de que esa tesis la había mantenido 
el periódico La Verdad y que sólo en último término y por deci~  

sión de los cubanos sería que se contemplaría la anexión. Ahora 
bien. ¿es posible que a estas alturas haya cubanos tan pobres 
de espíritu y tan mal enterados del sentimiento patriótico de los 
revolucionarios del siglo pasado. que puedan imaginarse que Cuba 
libre fuese a preferir la anexión? Además, deficiente como sea la 
información histórica de quienes sostengan esa tesis imposible. 
¿pueden ignorar que no podía haber anexión de Cuba a los Esta
dos Unidos cuando la mayoría de la opinión pública y de la con
gresional. norteamericana. era completamente opuesta a la anexión 
de Cuba. país con esclavitud? 

¡Ah! Si Saco. Alfonso. Madan. del Monte. etc., no hubiesen 
estado cegados por sus prejuicios y por sus ideas hechas. no 
habría habido malentendido alguno acerca de los objetivos perse
guidos por Narciso López; pero es que ellos. además de estar en 
contra de todo cambio fundamental en el coloniaje bajo el cual 
vivia Cuba, desconfiaban todavía más del propio Narciso López. 
y de sus compañeros de expedición y temían que Cuba libre 
significaría una transformación completa de las realidades cuba
nas de la época. de las cuales tOdos ellos eran beneficiarios. ca
da uno en su medida. 

Las aclaraciones de Iznaga a Saco. que acabamos de trans
cribir. ponen en tela de juicio la sinceridad del historiador ba
yamés cuando. al día siguiente de la carta cuyas torcidas in
terpretacioMs le rebatió Iznaga. le escribió a Alfonso. a su amigo 
y discípulo Alfonso. al verdadero anexionista por conservar su 
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a esos emigrados porque no había recursos para hacerlo. y qui
zás si esta situación había influído sobre ellos para que se lan
zaran a una expedición a la desesperada. El martes 13 de mayo 
el proyecto de Loijo y Hernindez era de que entre doce y quin
ce cubanos fuesen en un barco de vela a dar el grito de indepen
cía en Cuba. con López o sin él; pero éste le había dicho a Go
tay. para que se lo comunicase así a aquellos ardorosos patrio
tas. que no podían contar con él para semejante tentativa. ya 
que él iría con una verdadera expédición o no iria. . 

Así las cosas. los soldados españoles incorporados en <:ir... 
denas. a quienes se había retirado la consignación para su gastos 
y que estaban más o menos alarmados por las notícias circulantes. 
también le exigían a López que les explicase qué era 10 qué ocu
rría. 

No fué hasta el 14 de mayo que se recibió en Nueva Or
leans la primera carta en la que O'Sullivan informaba sobre el 
fracaso de la expedición del Cleopatra a virtud de la traición 
de "Ouncan Smith". en quien él y Sanchez Iznaga habían deposi
tado incautamente su cOftfianza. 

La oposición a López seguía su propaganda y aprovecló 
la reunión de emi rados revolucionarios ue tuvo lu ar el 18 de 
mayó de 185'" en la casa de la calle Gravier No. 121. en ueva 
Orleans. para manifestarse. La reunión tenía como objeto apa

o rente la conmemoración. al día si uiente. del primer aniversario 
de la toma de Cárdenas. ubo discursos e cu anos y e nor
teamericanos y el domingo 19 se o conmemoró la fecha con des
files. cañonazos y mítines; pero bajo auspicios bastaD!e t.tI~es.  ya 
que ese mismo día llegó la noticia de que habían sufrido la pe
na de garrote en La Habana los patriotas Carlos Col1fns y Ma
nuel H. Ramírez. 10 cual no era cierto. aunque si lo era que sus 
actividades revolucionarias hablan sido descubiertas y que Ramí
rez había sido detenido hacía algunos días en San Cristóbal. 
Pinar del Río (U7) 

, Hay motivos para sos~char.  aunque esto no aparece en el 
Diario, de Villaverde. J~.ilt  mismo vió vacilar r entonces 
la fe que tenia en López. ébíb tido como estaba por as par
tes y carente de recursos para una nueva tentativa revolucionaria. 
Villaverde trató de regresar a Nueva York. lo que equivalia 
a separarse de López. y a ese efecto se dirigió a Betancourt Cis
neros por cartas. del 10 Y el 11 de mayo. para pedirle dinero a fin 

de realizar ese viaje. Esas cartas aparecen citadas en otra de� 
Betancourt Cisneros (118). que le facilitaba la oportunidad de ~


 

,SeJ)ararse de L6pez Y,le encare que gestionase que el caudillo =-'.~ 
 

le entresase seiscientos fusiles para una misteriosa aventura re- ~.-
.-oludODaria a la que estaba declieado El Lugareffo 'Y que nunca� 
tuvo lugar.� 

La carta. característica de las divisiones y rencillas entre 
aquellos emigrados cubanos. iguales a los de todas las épocas. vale 
la pena que la transáibamos aquJ y volveremos a usarla: 

. ..Me aplftUrO 6 eac:ribir 6 V. aun en la illcertldWDhre de encon�
trarle en aa. puea amaIdero babn\ continuado haciendo esfuerzos por� 
veDfr pe. acA. Aaf es que para asegurar esta carta la poIlgo bajo� 
cubierta de Mr. SlilW'. Al "graDO.� 

En contestaclon á las suyas de 10 Y 11 le dije que no tenia un� 
peso mio. ni me atreverla á ocurrir , los paJS8I1OS pudientes pa. pedir�
les una peseta pa. ninguno que siquiera pensase en servir á la revoluciono� 
Hoy tengo el gusto de decirle que un pudiente me ha ofrecldo·SO ps.� 
pa. el transporte de V. á esta y V. puede pedirlos allá ó librar sobre� 
mi en el seguro concepto de que le pagarA á la vista· dicha cantidad.� 
Parece es condiclOD que venga V. y IUpoDgO que por eso ni se me ~ ni� 
se libra el dinero. El bienhechor me prohibe basta que deje transluzir� 
(sic) su DOIIIbre. Qué quiere V.? Es preciso aceptar todas las condldO*� 
DeS: nuestras circunstancias y las de los que no estan en nuesO'as c:IrcuDa�
tanci8ll. exljen todas estas precauciones y reservas. QUé nos Importa� 

~n  nos haga un bien. si se nos hace un bfeo? Yo le ruego que venga� 
como pueda y cuanto antes porque yo tengo acá un proyecto y nece�
sito hOmbres como V. pa. ponerlo en planta: no le desagradaré.� 

Han llegado ayer de Nuevitas 8enjamin Sauchez, su esposa herma.� 
de Alonso (Alonso Betancourt) y cinco DiAos; Gaapar Agüero (hermo.� 
de PeriCo Agüero) su esposa y trea DiJIos; Anita Sosa y un hijo mas. y� 
un joven Zayu descubridor 6 reaoIl1edor del gran problema de la CWI~
 

drlltura del circulo. Todos los hombres y todas las mujeres estan acordes� 
ea que las Camagüeyanas querian salir y laozarse con puiial en m8DO� 
á la cárcel á quitar á los presos; pero que estos se opusieron al le·� 
vantamiento asegurándoles que eOos saldrlan bien porque estaban iDO�
centitos como 101 teClen nacidos y que nada les podrIa suceder porque� 
Dacia le lea babia encontrado ni coJldo (sic) que ameritase aquel proce�
dimiento. Por esto. dicen, no le laazaron quinientos hombres á y porque� 
la Ól'den cIacIa , la tropa Ú oficiaJes que los custodiaban era de matarlos� 
al momento que viesen el menor movimiento de resistencia etc. Me han� 
contado que á lo menos media docena de los mas influyentes andan� 
huyendo por los campos y se cree que no los cojeran (sic). Parece que� 
todos allá estan esperando la espediclon. y eso tamblen ha paralizado� 
todo movimiento espontáneo y decidido.� 
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de la que al día siguiente se ocuparon los periódicos'y que pro
dujo gran indignación entre los españoles y sus partidar.ios de la 
gran ciudad del Sur, quienes se dispusieron a organizar otra de
mostración callejera. en homenaje a España. 

En otra anotación. correspondiente al viernes 23 de mayo. 
se decía que López había recibido una carta cifrada. procedente 
de La Habana. en la que se le decía que Goicouria sería portador 
de trece mil pesos con destino a una nueva tentativa revoluciona
ria y que ..... García Calderón, uno de los comandantes de los 
cuerpos recién llegados de España. puesto de acuerdo con el de 
rurales (-118). daría pronto el grito de independencia. i q. la señal 
sería la llegada á estos Estados de la familia de dicho García 
Calderón ..... 

López estaba bien al tanto de los ataques de que era objeto 
por parte de los mismos cubanos por cuya libertad iba a dar su 
vida. ya que llegó un momento en el que nadie se recataba para 
criticarle como un ambicioso y para acusarle de que era el cul
pable de que Cuba no fuese libre. Ese era el tema de la anotación 
del sábado 24 de. mayo en el Diario de VilIaverde, que textual
mente dice: 

...Elifiral. K queja de que algunos cubanos le han abibuido el ha
ber detenido varias vezes (sic) el movi.¡niento revolucionario en la iaIa 
por ambician i miras perlO11ales. cuando la verdad es q. hasta ba dado 
órdenes pa. q. K comience. no habiendo sido otro su objeto siDo el de 
poner de acuerdo en cuanto Ka posible el movimto. de a1I4 con el de 
ac6 pa. asegurar mas el exito••. 

En los días subsiguientes se modificó en algo la actitud de 
hostilidad con que un grupo de emigrados que estaban en Nueva 
Orleans miraba a López. Este. por otra parte. con las noticias que 
recibía de Cuba y no pocas de las cuales conocía Concha por 
medio de sus espías. comenzó a alentar de nuevo la esperanza 
de que contaría con recursos para otra expedición desde los 
puertos del Sur de los Estados Unidos y, en consecuencia. no 
se avino a ceder las armas que El Lugareño había pedido para 
aquellos levantamientos simultáneos en los tres departamentos. 
que no se dieron. al fin y al cabo. 

Ramón 1 nacio Amao había logrado escapar de Cuba des
pués del racaso e os cons ira ores a neros r os o ins. 
Graciliano Montes de anuel uñoz astro. etc., que 
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a hemos relatado, .v lIeaó a Nueva OrIeans a fines de 
En conversaciones sostenidas convruaverde, explicó a éste lo 
ocurrido en La Habana cuando el arresto y la expulsión de Muñoz 
y Castro. y la anotación del sábado 31 de mayo. en el Diario, de 
VilIavei'de. contienee los sigui~tes  detalles. que son del mayor 
interés: 

...Anoche me refirió al fin Amao el modo con que puao en reJa· 
don a Carcia Calderón. el coronel del regimiento recien llegado de Es
pafia i q. está dispues~  á dar el grito de indeP'=ndcia. ahora. Dice que 
el K puso en reladon con este gefe por medio de Jose Maria SaliDero, de 
quien es pariente. pues el tal Garda Calderon es de panzacola. i lo puao 
en reladon con ManI. Mufloz llevando á este disfrazado de domino al pie 
de la fuente de la India. donde habló cerca de dos horas con dicho 
gefe, que iba tambien disfrazado. El plan de este era el dia que entrara 
de parada apoderarK del eapitan Gral.. del Intendente, del Inspec
tor, del Mayor de plaza. etc., i COfI dos compíiAias q. tiene en UIIll for
taleza apoderarse de esta. Como necesitare dinero pa. colJÍpnir otro re
gimiento por medio de los sargentos del suyo. dice Arnao q. se le dió 
el q. pidió. pues pa, esto Carlos del Castillo, Goicouria y otros estaban 
bien dispuestos... (280) 

Ese mismo día 31 de mayo fué que supieron López. Villaver
de y los cubanos de Nueva Orleans. que el Dr. Manuel Rodríguez 
de Mena. el más habilidoso e influyente conspirador de La Haba
na. había preparado su viaje a los Estados Unidos para el 22 del 
propio mes, o sea. que para entonces se encontraba en territorio 
norteamericano. (2.1) El 1~  de junio. por tarta de Juan Manuel 
Macías desde Charleston, S. C., supo López que el Dr. Rodríguez 
de Mena había desembarcado en dicho puerto. con su familia. pre
cedente de La Habana. y que seguía viaje a Nueva York. Villa
verde.· en sU Diario. se lamenta de ello y comenta que no era con 
Betancourt Cisneros con quien debla entrevistarse, sino con L6
pez, que era quien organizaba expediciones. 

En realidad. los conspiradores de La Habana y de Nueva 
York habían resuelto despojar a López de la jefatura del movi
miento revolucionario que sería asumida por Rodríguez de Mena. 
Betancourt Cisneros y Goicouría. al resurgir la antigua división 
que desde 1848 había hecho imposible la acción unida contra 
España. ya que los cubanos acaudalados e influyentes preferían 
ser ellos los caudillos libertadores. aunque no tuviesen experien
cia militar ni resolución para ir a pelear. porque aparte de los celos 
personales que había en cuanto a López, existía la sospecha de 

.� 
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alas de cera el libertar A Cuba 6 atacar al Gobierno espaflol antes que 
el Gral. Lopez. he estado y estoy actualmente viendo como puedo aun.
que sea haciendo el sacrificio de .quedarme. recuperar mi salud para po
der ayudar al Gral. despues, segun el plan que él mismo me indicó antes 
de separarse de mI. 79 Que mafiana mismo daré UD meatla público por 
los periódicos y el telégrafo a mia ca1U11lD1adores. Créame como apre. 
su amigo afmo. y compatlero. (f) AmbIOllio J. Goaza1ez. (HI) 

Hemos transcrito íntegramente esta importante carta porque 
es una prueba definitiva de la realidad de las maquinaciones con~  

tra López en el momento más crítico de aquellos esfuerzos Iiber~  

tadores. a los que Se refiere González para negar del modo más 
terminante toda participación en las mismas y. de paso. conde
narlas como lo que eran. un golpe terrible contra aquellos esfuer~  

zos libertadores y una suprema injusticia contra el caudillo cuya 
abnegación y cuyos sacrificios habían puesto en peligro la domina~  

ción española sobre Cuba y que era el único que realmente lacia 
]a guerra a España. La carta llegó a su destino cuando la trama 
divisionista contra López habia sido deshecha por el voto de la 
mayoría de los emigrados cubanos de Nueva Orlesns. como vere~ 

mos en seguida: pero fácil es comprender que estas rivalidades a 
las que no quiso prestarse González. debilitaban el movimiento 
revolucionario y hacían que López no pudiese estar seguro de na': 
da. ni dueño -de sus mejores facultades de organizador y de jefe 
frente al coloniaje. cuando tenía que hacer frente a complots y a 
intrigas de mala ley entre los mismos cubanos. Todo este proceso 
explica muy bien la precipitación y }_asta la improvisación con que 
López tenía que actuar. mientras se sentía acosado por los agentes 
españoles y norteamericanos y por los enemigos que tenía entre 
los cubanos que más alardeaban de querer la independencia de 
su patria. 

A pesar de la destrucción de muchos de los papeles de Ló~  

pez. quedan pruebas escritas de la preocupación que le dominaba 
por los ataques de que era objeto. En una carta suya a Juan 
Manuel Macias. a fines de mayo de 1851. le decía: 

... Ni D. Germán (Ambrosio José GonZález). ni O·Sullivan. ni D. 
Pepe (José M. Sánchez Iznaga) me han escrito desde que nos sucedió 
el fracaso. No se puede creer esto; pero. crealo V. 

Aqui hubo un molote cubano á resultas de mi viage á esa y en des
¡:recio ele las ordenes que les dege (sic). Hubo juntas, mensages (sic). 
etc. (No se ria V.. crealo pues que se lo estoy yo diciendo); pero 
despucs que he llegado á e~ta,  que hace hoy cinco dias. todos han 

venido a verme. cada cual me ha esplicado su conducta disculpandose 
el que ha creido necesitarlo. menos Jose M. Hernandez y (Angel) Lofto. 
que no han parecido por mi casa. sin duda porque se manifestaron mas 
acerrlmoa contrarios mios. diciendo y propalando cuanto se les ocurrfa 
que pudiera favorecer sus intenciones. ¡Cuanta paciencia DO necesita, 
amigo mio. el hombre que toma á su cargo una empresa como la mlal •.. 

Los demas cubanos qe. hay aqul parecen no estrafiar (Ps. no dan 
seftales de mortificación) la conducta de H(ernandez) y L(oflo). ¿Que 
piensa V. de tal ingratitud?.. (tea) 

Villaverde. a su vez. también escribió a Mac;:ías sobre este 
tema en cartas que el·patriota matancero consideró tristes y des
consoladoras y a una de ellas contestó con el siguiente párrafo: 

..•A lo que cuenta del villano proceder de algunos Cubanos en 
esa despues de la venida del Gral á esta. nada contestaré porque me 
da asco meter mi pluma en tal inmundicia. Ellos llevaran su Justo e:aa
tigo. En la culpa llevaran la penitencia. Basta con esto... (te,) 

Según el Diario, de Villaverde, tantas veces citado. los 
cubanos disidentes de Nueva Orleans aseguraban que contaban 
con el apoyo de Ambrosío J. González para llevar una expedición 
a Cuba en la que no figuraría Narciso López y por eso fué que él 
le escribió a González hasta saber la verdad. Mis seguros de sí 
mismos López. Vülaverde y sus amigos. se decidieron a convocar 
a una reunión preliminar de los emigrados. que tuvo lugar el 17 
de junio de 1851. en Nueva Orlesns, según dicho Diario para 
tratar con los disidentes: pero el caudülo se mostró inflexible en 
su determinación de no llevar consigo a Cuba a quienes le habían 
estado combatiendo y calumniando y al día siguiente se efectuó 
una asamblea general a la que concurrieron unos cincuenta de los 
emigrados radicados en Nueva Orlesns. El hecho de que Vüla~  

verde conservó muchos de sus papeles. que han llegado hasta np~  

sotros sin que sobre ellos cayese la destrucción que hicieron 
que se perdiesen para la Historia no pocos documentos de Ló-
pez. Sánchez Iznaga. González. J. M. Hernández y otros. nos 
permite conocer cuil fué el desenlace de la c1XstiÓn. Dice la 
anotación del Diario, correspondiente al jueves 19 de junio. que 
el día anteríor. o sea. el miércoles 18. se había celebrado una 
asamblea en la casa No. 124 de la calle de Sto Louis. para tratar 
de la conducta de los cubanos de Nueva Orleans para con el ge~  

neral Narciso López. y que a ella habían asistido unas cincuenta 
personas, presididas por Diego Hernández. patriota santiaguero, 
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Hay en esta correspondencia y en estos documentos acerca 
del desenlace del complot contra Narciso López algo más que 
la ratificación de la confianza y de la lealtad de la mayoría de 
los emigrados en el únic;o jefe revolúcionario que en realidad les 
habia llevado a pelear contra España: hay la reiteración de que 
él y los que estaban. identificados con él eran los que formaban, 
el partido de la libertad y de la independencia de Cuba. sin som
bra alguna de anexión. lo que lógicamente plantea la otra cues
tión sobre cuáles eran los propósitos políticos de los que no que
rían continuar al lado de López. ¿Había en el fondo la vieja dis
crepanCia de siempre entre los que querían asegurar la anexión 
v no se fiaban de López de quien sospechaban. y con razón. que 
buscaba acabar con la dominación colonial española. en Cuba y 
en Puerto Rico. para la independencia y no para la anexión? En 
esos documentos se establece que López y los que le secundaban 
eran del "partido independiente republicano". ¿Independencia 
y república podían ir juntas con la anexión? ¡Qué contesten esta 
pregunta, con toda sinceridad. los que todavía no han querido 
ver que López estaba contra la anexión y que por eso le combatían 
los que no veían otra salida del coloniaje español q'ue la incor~ 

poración de 'Cuba a los Estados Unidos! 

López, pues. ganó la partida a sus adversarios con los acuer
dos de la asamblea del 18 de junio; pero con ellos quedó obligado 
a ir adelante con los preparativos de la última expedición, que Ir 
costaría la vida. Hay motivos para creer, sin embargo. que ese 
triunfo no favoreció la realización de sus planes revolucionarios, 
ya que debilitó la unidad de la emigración y dejó sembrados 
amargos resentimientos que IIegarian a ser en extremo perjudi
ciales para el esfuerzo libertador que pocas semanas después se 
intentaría. 

CAPITULO 111 

1.� La sub1evadón de Camagüey; 8\18 antecedeate.. su organizacI6D y sus 
CQIlexione8 en los Batados UDidos.-2. Car¡\cter v antecedentes de Agüero, 
Betaslcourt. Zayas 8enavides y Castellanos.-3. La lucha coa los eapa
lioles y el fracaao del a1zamieato.-of. El proceso coatra Jos patriotas y 
su resultado. 

1.� La sublevación de 08magiiey: .118 auteoedetes, su ~  

ción lla CODeJ:ionIl en 108 BRados Unidos. 

Más de una vez se publicó. a raíz de las tentativas revolucio
narias de 1851 y por muchos años después. que la sublevación de 
Camagüey, bajo la jefatura de Joaquin de Agüero. habla sido 
hecha con el propósito de anticiparse a la expedición que or
ganizaba Narciso López y para crear el hecho consumado de 
un alzamiento de los criollos. realizado independientemente. 
que López se habría visto obligado a tomar en consideración al 
llegar el momento de decidir la suerte futura de Cuba. 

Es posible que estos cálculos los tuviesen algunas personas, 
de las que nunca se decidieron. con &oda sinceridad, a combatir 
hasta lo último al coloniaje español. por los temores que abrigaban 
en cuanto a lo que sería Cuba. si libertada por Narciso López y 
bajo el gobierno de éste; pero en cuanto a la realidad histórica, 
reSpaldada por los documentos de la época, la situación fué 
muy otra. completamente distinta. y López habia visto con agrado 
la fundación de núcleos revolucionarios en diversos lugares de 
Cuba. babia buscado establecer contacto con ellos. les había 
alentado y hasta llegó a darles instrucciones para que se lanzasen 
a la lucha antes de que él llegase a Cuba con su ex¡xdiciÓD. 

No se nos oculta que uno de los compañeros de López. de 
1851. años más tar<re puso en labios del caudillo una declaración 
al efecto de que el alzamiento de Camagüey era un error q~  

perjudicaba a todo el esfuerzo revolucionario, al atribuirle el co
mentario. cuando supo de la sublevación de Agüero. de que el mo
vimiento era prematuro y de que el país. sobrecogido por la te
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ta nada. armas y deseos ea lo que m4a vak. gente sobra. AdioI. adioa 
Y qe. nos coneervemos (sic) nada mas pido pa. tener el gusto de ver
nos ... (171) 

Y. efectivamente. así fué: los conspiradores' de La Habana 
y la Vuelta Abajo se dispusieron a cumplir lo que hablan conve
nido; pero el espionaje español estaba al tanto de todo: ocurrieron 
las detenciones de Muñoz Castro (Catuclae). Montes de Oca. 
Collins y otros muchos en La Habana. y solamente Manuel A. 
Ramírez y algún otro salieron de La Habana para la Vuelta Aba
jo sin que se dieran los asaltos a las fortalezas de Santa Clara. La 
Chorrera y El Prlncipe. y sin que el coronel García Calderón 
cumpliese lo ofrecido en cuanto a sublevar la guarnición capitalIna. 
Santovenia es quien hace notar la coincidencia de las instrucciones 
de López. a través de Villaverde. para la sublevación a la que 
acabamos de referirnos. con el hecho de que 

... ya en el mes de abril de 1851. en los momentos en que le aguar· 
daba en La Habana el aviso de que los Invasores hablan pisado suelo 
cubano en las Inmediaciones del cabo de San Antonio. se vieron _char 
hacia allé a personas de La HabaDa... (272) 

Ramírez fué una de esas personas y fué arrestado; pero tam
bién lo fué el Dr. Juan Francsico Villaverde cuando se encontra
ba en su finca .ode San Diego de Tapia. sin que tuviese tiempo de 
refugiarse en la cueva de esa comarca, como le había aconsejado 
su hermano Cirilo. 

De manera bien concreta López babía autorizado y hasta 
aconsejado la sublevación de los patriotas de Cubs como parte 
de su plan para una revolución general contra España. y de esto 
hay pruebas diversas. En la anotación del 23 de mayo del Dia
rio. de Villaverde. hay constancia de que López acababa de re~  

cibir carta de La Habana en la que le avisaban de que Goicouria 
llevaba $13,000 para los gastos de la expedición y de que el co
ronel García Calderón. de la guarnición habanera. puesto de 
acuerdo con el jefe de los rurales. pronto darían el grito de in
dependencia. Estas noticias fueron bien acogidas por López y 
Villaverde. sin que mostrasen la menor inconformidad con eUas. 
Más aún. en la anotación correspondiente al sábado 24 de mayo 
puede leerse lo siguiente: 

... El Gral. se queja de que algunos cubanos le han atribuido ~I  

haber detenido varias vezes(sle) el movimiento revolucionario en la Isla 
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por amblclon í miras personales. cuando la verdad es q. hasta ha dado 
órdenes pa. q. se comience. no habiendo sido otro su objeto sino el de 
poner de acuerdo ea cuanto sea posible el movimto. de allá con ei 
de acé pa. asegurar mas el ixito••• 

Esta .anotación de VilJaverde concuerda con el contenido de 
una éarta autógraf~  de López a Macias, en la que decía: 

. .. Yo recomiendo de nuevo a los gefes con que estoy en comunica
don en Cuba. hoy mismo lo Interesante que (roto) den allá el grito de 
libertad lo mas pronto posible. amparandose en seguida de las IDOntall.as 
y esperandome. pUesto que el hecho miamO baña que yo no tardase con 
grandes refuerzos de este pala... (171) 

Queda. pues. demostrado. que López quería que se proau~  

jesen los alzamientos locales en Cuba y que los consideraba con~  

venientes y hasta necesarios. por lo que dió orden para que se pro~  

dujesen sin esperar por su expedición y para que ésta fuese en 
su apoyo. lo que. en realidad. integraba un verdadero plan de 
acción combinada. en gran escala, que pudiera haber derrotado 
y destruído el régimen colonial español en Cuba. El espionaje de 
Concha y la habilidad con que éste actuó. frustraron los alzamien~  

tos que en abril y mayo debieron haber tenido lugar en La Habana 
'y en la Vuelta Abajo. El de La Habana llegó a tener fecha 
fija. )a del 25 de mayo, según el Dr. Rodríguez de Mena informó a 
los cubanos de Charleston y de Savannah cuando desembarcó en 
los Estados Unidos. 

Juan Manuel Macias. después de entrevistarse con Rodrí~ 

guez de Mena. le escribi6 a Villaverde. quien se sentía muy de~  

caído con la detención del Cleopatra. y le exhortaba para que tu~  

viese fe en que Cuba no tardaría en verse libre. a cuyo efecto 
le decía: 

.•. bien se deja ver que V. no ha tenido UD cacho de conversacion 
patriotica con UD cierto sugeto que viDO d~ la Habana á Charleston el / 
2S del pdo.• é ien Dama Cama úe Betancourt Cisneros) mí com- \/ 
padre (Rodrlguez ena . lera 01 s n ezaa y primores 
que cuenta de la Isla. seguro que no me aconsejarla que me volviera , 
N. Y .• ni andaria buscando aguiüu americanas (dinero) para salir de 
esa. que tan poco le ha gustado: si V. hubiera oiclo la mitad. nada mas. 
de lo que me contó á mi. solo pensarla en ver pitirres y judíos en los 
campos de Cuba. con su rifle á cuestas. Mire V. Don Cirilo. lo. meDOS 
que me dijo fué que para el dia 25 del pp. debía estallar en la Habana 
una conspiracion tramada y dirigida por dos jefes militares. los cuales 
hablan dado seriamente sus palabras de lanzarse aquel dia á la cabeza 
de 2.000 hombres. (la mayor parte de estos serian del egercito) y 
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era precisamente lo contrario y de manera bien específica López 
se lo había comunicado así a Macias. con estas palabras: 

..•Podré Uef,ar el caao de que se proaUDdeD en la iala anta que 
pase el mes entrante (abril) pues he dado 188 órdeoea pa. eno. pro lo 
mIamo que detube (sic) el movimiento prematuro qe. quiaierou efec
tuar... (lTI) 

Es un hecho bien conocido el de que los patriotas camague
yanos estaban al tanto de las sublevaciones proyectadas en La 
J¡fabana y en la Vuelta Abajo para los meses de marzo. abril y 
mayo de 1851 Y hasta pued~  asegurarse que enviaron a La Haba
na a un representante suyo. en la persona del Dr. Manuel Ramón 
Silva Barberis (m). miembro de la Sociedad Libertadora de 
Puerto Principe. el grupo conspirador organizado a fines de 1849 
y que mantenía estrechas relaciones con Gaspar Betancourt Cis
neros. Alonso de Betancourt y los demás emigrados revoluciona
rios camagüeyanos radicados en los Estados Unidos. Desde La 
Habana. donde se encontraba. el Dr. Silva Barberis escribió a su 
amigo Francisco d~  Agüero Estrada. el 12 de marzo de 1851. y le 
decía: 

Amigo querido: hoy debe ser el golpe que loa libres de la Vuelta 
Abajo deben preparar. tenemos el temor de que IIOS falten dos de los 
oficiales; que han de empezar el fuego. por la distancia que tOdavla 
ayer los separaba del punto de la rebelion; di en nuestro club que 
si no logramos nuestro intento con la locura de los que hemos levantado 
acá. no faltará carnada que poner en el anzuelo al gobierno; de modo 
que cuando hayamos atraido la atendan en cualquier punto. podlllllOS 
dar el grito decisivo. 

Por la que dirijo á nuestro secretario te impondras que el general 
L(opez) ha pensado preparar una falsa salida de los puntos del Norte: 
pero es cierto que sus despachos han sido aceptados con entusiasmo 
frenético. i Dellgracia fuera que el inteoto que tanto oos cuesta se frua.. 
trara en la mejor ocasíonl 

Las carabinas no las he comprado porque no las hay en armerías 
de la Habana. pero me parecen buenos aquellos modelos. aunque 00 sean 
de pistan. 

Cuando ~blé  con los iniciados de este club (¿Club de La Habana?) 
no que~ tan contento como cuando los treinta camagüeyanos firma
mos el terrible juramento. Creo que los hermanos habaneros hubieran 
temblado ante nuestro principio. son menos decididos pero trabajan 
con talento y confian en DOsotroS mas que en la potencia esterlor ... (Uf) 

Ahora bien. los antecedentes de la agitación revolucionaria 
entre los camagüeyanos se remontan a muchos años antes de las 
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conspiraciones de Narciso López. El Lugareño podía decir con 
verdad a José L. Alfonso~ el desertor de la Revolución Cubana. 
en una famosa 'carta suya de mayo 13. 1852. cuando el flamante 
Marqués de Montelo le acusaba de que desde 1850 se dedicaba 
a preparar revoluciones e invasiones: 

., •Enteodémonos: revoluciooes. preparativos para la revolución 
de Cuba. negocio es en que trabajo desde 1823... 

En efecto. ya en 1823 había conspiradores en Camagüey y 
lo eran Gaspar Betancourt Cisneros. Alonso de Betancourt. Fran
cisco de Agüero. Manuel Andrés Sánchez. José Agustin Arango. 
Fructuoso d~l  Castillo. y otros muchos. perseguidos por el despo
tismo colonial en los años subsiguientes. La tradición camagüe
yana era la de gentes enérgicas y vigorosas. animadas de fuerte 
espíritu regionalista. a tono con el aislamiento del Camagfiey. 
con una organización económica que no facilitaba el desarrollo 
le la esclavitud y con una estructura sodal de la cual la endoga
mia era caracteristica principalísima. El impulso dvilizador de 
Betancourt Cisneros y de sus amigos trajo el ferrocarril a la 
región. para comunicar el puerto de Nuevitas con Puerto Prín
cipe: pero ya aquel puerto era el punto de contacto de los ca
magüeyana con el mundo entero; pero muy especialmente con 
La Habana y con los Estados Unidos. 

Las tentativas de limitar la introducción d~  esclavos africanos 
en esa comarca fuel"On acompañadas de proyectos para el fo
mento de la inmigración de trabajadores blancos y las autoridades 
espaiíolas. que lucraban con el contrabando de esclavos desde 
los personajes más influyentes. en Madrid. pasando por el go
bernador de Cuba y llegando al más modesto funcionario colonial. 
marcaron con su hostilidad a los camagüeyanos. Uno de los más 
notables de entre éstos. hombre culto y digno. Joaquín de Agüero 
y Agüero. había libertado a sus esclavos por escritura pública 
de 23 de enero de 1843. como para dar una demostración conclu
yente de que la integración nacional era incompatible con la 
esclavitud y que ésta se mantenía por los españoles y por los 
cubanos adinerados que les hacían el juego. Cuando Betancourt 
Cisn~ros.  de nuevo emigrado en los Estados Unidos desde ]846. 
acometió al año siguiente la publicación del periódico revolucio· 
nario La Verdad. de Nueva York. ya trabajaba de acuerdo con 
otros patriotas camagüeyanos. en Puerto Príncipe y en Nuevitas. 

;\" 
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cuales ni siquiera las conoda por entonces. La proclama "A los 
amantes de la libertad en Cuba" es, pues. de fecha bastante pos
terior. dé cuando López habia roto con el Consejo... Cabano 
para organizar por su cuenta las expedidones a Cuba. A ma
yor abundamiento. el ejemplar de esa proclama que obra en 
nuestro poder y que ya publicamos en el segundo tomo de 
esta obra. tiene al pie una anotación manuscrita de Cirflo Vi
lIaver~  que dice: "Escrita por Sánchez Iznaga en N. York 
hacia el 4 ó 5 de Enero de 1850". Como se ve, López no pudo 
haberle dado a Agüero. en abril de 1848. aun aceptando la entre
vista que pretende Juáru Cano. lo que no K escribiría sino casi 
dos años más tarde. en Nueva York. 

Otro tanto debe decirse attl'e8 M la proclama .que Juúez 
Cano publica como el ap~ndice  número cinco de su trabajo. 
dirigida "A los españoles peninsulares" y que lleva al pie el 
nombre de Narciso López. Tambibl en este caso JUárez Cano 
alega que L6pez se la entregó a Agüero con ocasión de la pre
tendida entrevista de Trinidad~  pero esa proclama. que repro
dujimos en facsímil en el segundo tomo de esta obra y en la 
que. por cierto. López promete por su honor y por Dios estable
cer "una reptiblica de hermanos". libre e independiente. sin re
ferencia alguna a la anexión, fué escrita por López e impresa 
en papel finísimo allá por enero de 1850. según la nota manus
crita que aparece al pie del ejemplar que poseemos. 

Mientras no haya otras pruebas de la afirmación .de Juá
rez Cano acerca del pretendido acuerdo de 1848 entre L6pez y 
Agüero. no hay razón alguna para creer que existieK tal con
cierto entre ellos por entonces. 

Lo más seguro es que el movimiento revolucionario de los 
camagüeyanos se desenvolvió por su lado. y el de los trinitarios. 
por el suyo, aunque más o menos al mismo tiempo y con algún 
conocimiento elemental de que había descontentos y conspirado
res en ambas comarcas. 

Juárez Cano dice vagamente que en abril de 1848 

.•• se fundó el Partido Separatista que dirigió una proclama , los . 
habitantes de Cuba explicando la necesidad perentoria de "cortar el 
lazo que encadena la Isla". Los conspiradores de Puerto Principe reci
bieron tal proclama y mandaron a imprimir un millar de ejemplares a 
la imprenta "El Fanal"... (280) 

NARCISO L6PEZ Y SU ÉPOCA 

Si Juárez Cano está en lo cierto cuando identifica esa pro
clama como del "Partido Separatista" y la reproduce en los 
aptndice de su trabajo. hay que convenir en que se había ori
ginado fuera de Camagüey y que después la recibieron e hi
cieron imprimir los patriotas de la antigua Puerto Príncipe. Es 
evidente del texto de ese documento. que es ESCLAVISTA y 
ANEXIONISTA. que respondía a los. puntos de vista y a los 
objetivos esclavistas y anexionistas del Club de La Habana y 
del Consejo . .. Cubano. de Nueva York: pero que no tenía rela
ción con los preparativos que por entonces. 20 de abril de 1848. 
desarrollaba Narciso López en Trinidad. aparte del CÚJb de La 
Habana. Sin que Agüero y sus amigos fuesen esclavistas y ane
xionistas. los que redactaron esa proclama y se la enviaron. sí 
lo eran y con toda franqueza lo decían asf en su manifiesto "A 
los habitantes de Cuba". 

Es Juárez Cano. asimismo, quien señala que Agüero y sus 
compañeros de conspiración imprudentemente hicieron imprimir 
mil ejemplares de esa proclama en los talleres de El Fanal. 
de Camagüey; pero que luego compraron en los Estados Unidos 
una pequeña imprenta y la hícieron instalar en Nuevitas para 
dedicarla a la reproducción de sus escritos de propaganda revo
lucionaria. 

No obstante todos estos reparos y hasta refutaciones que 
hacemos de algunos de los asertos de Juárez Cano. que son aqué
llos que no se ajustan a la verdad. es de justicia repetir que en 
Camagüey se conspiraba desde hacía tiempo contra la domina
ción española. mientras que en Trinidad. Santiago de Cuba. La 
Habana y Matanzas había otros grupos conspirador.es. Juárez 
Cano da por fundados los "clubs" revolucionarios camagüeyanos 
que llevaron los nombres de "¡mima" y de "Caunao" y les 
atribuye doce delegaciones al primero y ocho al segundo. 
a raíz del fracaso de la Conspiración de la l\.fina de la 
Rosa Cubana; pero. infortunadamente. no aporta las pruebas 
adecuadas acerca de la existencia de esos grupos organizadt)s 
en 1848. Rivas Agüero. a su vez, se apoya en un folleto de 
Francisco de Miranda Varona (281). para hablar de los "clubs" 
revolucionarios de la época: pero nombra a "Camagüey". y a 
"Tínima". Por otra parte. el Dr. Ponte Dominguez. quien ha 
hecho los estudios más sistemáticos y acuciosos. entre nosotros, 
acerca de la historia de la masonería en sus relaciones con la 
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Los trabajos revolucionarios se desenvolvieron hasta me~  

tódicamente. por medio de reuniones secretas y de impresos y car~ 

tas que se distribuian con el mayor cuidado. Dos imprentas clan~  

destinas. la una en Nuevitas y la otra en Puerto Principe. hadan 
los impresos. y por Nuevitas venian de los Estados Unidos las 
comunicaciones y las proclamas que envia~an  los emigrados y 
que circulaban por toda la región. De tiempo en tiempo. pretex
tanto viajes de negocios o con la excusa representada por fiestas 
tradicionales o religiosas de la Vir~  de la Caridad. o de San 
Juan. etc.. habia la oportunidad de relacionarse con bayameses. 
espirituanos. trinitarios o tuneros. y de ese modo crecía el movi~  

miento revolucionario. En la propia Puerto Principe se celebra~  

ban reuniones que, en apariencia. eran de carácter social: pero 
mientras habia quienes bailaban o ~e dlvertÍ!.lr con los juegos de 
salón. no faltaban quienes hacían un aparte en jardines o gabi~ 

netes para comentar la última noticia y distribuir y recibir ins~  

trucciones. La conspiración se extendió y llegó a ser conocida 
de las camagüeyanas. las cuales se entusiasmaron con la idea 
de la independencia y se dispusieron a colaborar en el movi~  

miento. Adolfo Pierra y Agüero. uno de los sobrevivientes del 
fracaso de :1851 en camagüey. al rememorar muchos años 
después lo ocurrido. describe de esta manera la celebración de 
una de esas reuniones sociales camagüeyanas en las que se cons~  
piraba activamente: 

...Cuando empezaron a formarse las partidas revolucionarias en 
los montes del Camagüey. se reunian a menudo en casa de la dora de 
Joaquin de Agüüero varias jovenes camag6eyanas. entre ellas mi querida 
hermana (la poetisa Martina Pterra y Agüero). a preparar hllas y 
vendas para los heridOll, escarapelas cubanas y la bandera que debla 
enorbolar Joaquín. la de Narciso López, y en un momento de entusiasmo 
y de fe en el buen éxito de nuestra causa, improvisó mi hermana 
Martina un soneto para que se recitara al entregar dicha bandera a 
nuestra partida. Al leerselo a Pepilla Agüero y las demis primas. se 
entusiasmaron tantO. que le pidieron que firmase el soneto. pues ya 
estaban seguras de nuestro triunfo. AsI lo hizo. y este soneto Junto con 
la bandera que nevaba Joaquin Agüero y S;lnchez (hermano de Pedro 
Agüero). cayó en poder dd gobierno espafiol, habiendo sido atacado 
por numerosa fuerza de caballeria a una legua de la ciudad. al ir. en 
W116n de otros varios j6venes de la mejores familias. a reunirse con la 
partida. A mi hermana se le formó causa; pero teniendo mi padre al~  

gunos amigos entre las autoridades españolas. y no estando aún tan 
enconadas como más tarde las pasiones de los españoles, se dispuso 
que permaneciese arrestada en nuestra casa, a donde iban el fiscal y 
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el escriblmo de la Comisión MUitar a tomarle las declaraciones, y se 
considero prud~nte  que negase ella haber escrito esa poesla. Afor
tunadamente tenia do. formas de letra. Cuando escribía con pluma de 
acero. usaba la for:ma de letra iDglesa; cuando con pluma de ave. la 
eapafio1a. Se le hizo que escribiera ella misma su dec1aradÓD y lo blzo 
usando la forma eapa60la y como el IOneto 10 babia escrito con la 
forma iDglesa. se tuvo que IObreseer la causa. abaoIvléndola de culpa 
y pena (18.) 

Lo que Adolfo Pierra describe en cuanto a las reuniones en 
la casa de Joaquín de Agüero. ocurría en otras muchas residen~  

cias de familias camagüeyanas. entusiasmadas con la idea de la 
independencia. No sólo era patriótico. sino hasta elegante. el 
conspirat contra España y esto se hizo en el seno de las socieda
des de recreo. a las que acudían las autoddades españolas y los 
elementos más representativos del coloniaje. y también en el 
seno de la Audiencia de Puerto Principe con todos sus fueros. 
en el Ayuntamiento y en otras muchas instituciones públicas y 
privadas. sin excluir de entre ellas. con lamentable imprudencia. 
hasta las iglesias. Es ley natural del desarrollo de las conspira~  

ciones políticas la de que la seguridad de las mismas contra la . 
delación y las indiscreciones. está siempre en razón inversa al 
aumento en el número de los conspiradores. o sea. que cuantos 
más conspiradores haya. menos seguridad habrá. 

Así ocurri6 con la Conspiración de Camagüey. Hubo quie~  

nes no adoptaron las precauciones indispensables y el relato que 
acabamos de transcribir. hecho cincuenta años más tarde por 
Adolfo Pierra. así lo demuestra. No faltaron quienes hicieron 
confidencias comprometedoras a gentes que no eran de fiar. aun~ 

que fuesen familiares suyos. y en bailes. coloquios. paseos. justas 
deportivas. mercados. vistas judiciales. negociaciones comerciales 
y hasta en los actos religiosos. la indiscreción y la imprudencia 
despertaron la alarma y las sospechas de los elementos afectos 
a la dominaci6n española y de los mismos representantes del 
gobierno de Madrid. 

Es un error el creer que la sublevaci6n de Joaquin de Agüero 
y sus amigos. con su trágico desenlace. fué toda la conspiración 
de Camagüey: fué. a lo sumo. la última etapa de aquel movimien.~  

to revolucionario. desenvuelto a lo largo de varios meses, cuando 
el Capitán General Concha se anticip6 a los acontecimientos y pre
cipitó la crisis. Agüero hacía tiempo que organizaba el movimien~  

.c~ 

r 
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la libertad política sino. además. la desaparición de la servidum
bre o esclavitud. 

Lógicamente esta proclama. una vez conocida de los espa
ñoles. sirvió para demostrarles la enorme gravedad de la situa
ción en cuanto a Camagíiey. Poco desputs tenía lugar el cambio 
de titular en la Capitanía General de Cuba. y retirado el Conde 
de Alcoy. venía a sucederle con las más amplias facultades y 
hasta con el equIvocado visto bueno de hombres como Domingo 
del Monte y otros. el funesto José Gutiérrez de la Concha. en
cargado de salvar al despotismo español en Cuba. En otro lugar 
de esta obra y en este mismo volumen. ya hemos relatado lo 
referente al nombramiento de Concha y a sus primeras medidas 
de gobierno. implacablemente dirigidas a destruir de raíz el 
movimi-ento revolllcionario. Zaragoza. Sedano y el propio Concha. 
entre los hisfuriadores españoles. han tratado también de este 
periodo. y Fernández de Castro y Figarola Caneda han publicado 
la correspondencia entre del Monte. Saco. Betancourt Cisneros. 
etc.. relacionada con la gestión de gobierno de Concha. que fué 
fatal para la libertad. el progreso. la ilustración y la prosperidad 
de Cuba. . 

Pocos días hacía de que había tomado posesión de su car
go el CapitáQ General Concha. cuando el gobierno colonial tuvo 
pruebas concluyentes de que en Camagüey funcionaba un cen
tro revolucionario que buscaba extend~rse  hasta Santiago de 
Cuba y que ya tenía contactos en el Departamento Oriental. El 
pueblo de Tunas (hoy Victoria de las Tunas). era el enlace na
tural entre camagüeyanos y orientales y allí el cubano Esteban 
de Aguirre era el agente de la Sociedad Libertadora de Puerto 
Príncipe. El 30 de noviembre de 1850 llegó a manos del brigadier 
fosé Mac-Crohon. comandante general del Departamento Orien
tal, una carta que había sido interceptada en Tunas. dirigida des
de Camagüey a Esteban de Aguirre y con la cual se enviaban 
ejemplares de la proclama dirigida a Narciso López. que ya he
mos transcrito. y ck otros documentos revolucionarios 

. . . de los que entregaron tambien ejemplares variO/! vecinos de la 
poblacion. que á la vez dieron á las autoridades. como noticia segura. 
la de estar plagada la isla de papeles i'Dcendiarios. impresos todos en 
la capital del Camagüey y probablemente en la imprenta portátil clan
destina. de que otras veces se habian servido los enemigO/! de Espafta. 
En la causa instruida se averiguó que de las Tunas habla salido don 
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lldefonso Oberto. cuando la expedicion de López a Cárdenas con al
guDOlI otros individuos del Departamento Orieatal. para reunirse á los 
Invuore&, y que visto el fracaso. tuvieron que regresar á sus casas. 
aunque DO desanimados. puesto que lDás tarde Y en distintas ocasiones. 
no se ocultaron de dar vivas á Lopez y de seguir en.su favor la cans
piraclon y una propaganda permanente y soatenida... ( 211) . 

Todo parece indicar que el brigadier Mac-Crohon y las otras 
autoridades españolas lo que decidieron. en el caso de Esteban 
de Aguire. en Tunas. fué no alarmarle demasiado con lo que ya 
sabían acerca de sus actividades y sus contactos revolucionarios. 
sino vigilarle estrechamente con la esperanza de que así logra
rian descubdr mucho más en cuanto a los dírigentes del mo
vimiento. en Camagüey. Asf resultó que Aguirre. cuyo papel ya 
conocía el brigadier Mac-Crohon desde el 30 de noviembre. si
guó actuando como el jefe de la delegación revolucionaria. aunque 
vigilado con la mayor eficacia y convertido. sin saberlo. en fuente 
de fnfo~ad6n  para los españoles. durante el resto del año 1850 
y los primeros meses de 1851 hasta que en los días críticos. al 
comenzar el mes de mayo. CWUldo el espionaje colonial tenia en 
SUS manos los hilos ck ]a conspiración. Joaquín de Agüero fué 
hasta Tunas a entrevistarse con Aguirre y éste le informó de 
que ese mismo dfa (el lo ó el 2 de mayo). 

..• un traidor. que nunca falta entre miles de leales. habia delatado 
al teniente gobernador don JoR Morales. la eUltenda de la delegación 
(revoludoDaria). quiéne. la formaban y lugar donde se reunl811 todas 
las noche. a coaapirar; pero que Moralea. demasiado confiado. no 
creyó al princ:ipio en tales trabajos revoludonarios. quedando avisado 
y tomudo medidu lObre el parUc:u1ar... (lIS) 

Como se ve. pues. comparando lo dicho por Zaragoza y por 
JUArez Cano. cinco meses después de que hablan los españoles 
interceptado ]a· correspondencia de Esteban Aguirre. todavía és
te no estaba enterado de que se habían descubierto sus actividades 
y atribula a e~ceso de confianza del coronel Morales lo que 
era el desenvolvimiento de un plan de vigilancia que no quería 
despertar la alama. 

Por otra parte. sin embargo. el Capitán General Concha no 
estuvo muy acertado con la selección del jefe militar enviado a Ca
magüey. que fué el general José Lemery. (Limeric le llamaba Do
mingo del Monte en sus cartas a Saco. desde Madrid. lo que hace 
suponer que fuese otro más de los descendientes de irlandeses al 
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con el gobierno de Madrid. en gran parte conocida y hasta pu
blicada en el Boletín del Archivo N acionsl de Cuba. demuestra 
que desde los primeros momentos él había encaminado sus esfuer
zos a lograr el traslado de la Audiencia camagüeyana. que podía 
amparar a los descontentos y a los rebeldes. y que ese traslado 
había alarmado a los elementos más representativos de la sociedad 
principeña. Los conspiradores babían continuado su propaganda 
rev~lucionaria  con reuniones políticas. distribución de proclamas 
y preparativos para la lucha armada y el entusiaSmo era tal que 
sin gran siglo se había hecho la recogftia de las joyas de las 
camagüeyanas. así como de algunos aportes en dinero, que habían 
sido enviados a los Estados Unidos como la contribución de Ca
magüey para lo que despu~s  fu~  la expedición del Cleopatra. De 
todo esto estaba Concha bien enterado. 

A principios de abril de 1851 fu~ que se dispuso la substitu
ción de Garcia Olloqui por Lemery. El nuevo comandante mili
tar de la región traía consigo más refuerzos de tropas y cuando 
el 8 de abril pasó revista a la guarnición los camagüeyanos pudie
ron constatar que el régimen colonial español en aquella ciudad 
de Puerto Principe. que apenas si tenía veinte y cinco mil vecinos, 
estaba defendido por 2.0.3.3 soldados de infantería del Regimiento 
de León, 190 jinetes del cuerpo de Lanceros del Rey, 300 artille
rQS y 100 hombres de ingeniería militar, o sea, más de dos mil 
seiscientos veteranos, bien armados. El general Lemery regresó 
a su despacho. terminada la revista militar, para encontrarse con 
que uno de sus ayudantes le entregaba un sobre cerrado y lacrado 
que acababa de dejar para él un jinete que luego había partido 
a galope tendido. El sobre contenía una proclama impresa dirigida 
a la guarnición española, firmada con las iniciales de la Sociedad 
Libertadora de Puerto Príncipe y fechada en abril de 1851. Según 
Juárez Cano. quien relata este episodio, ]a reacci6n del general 
Lemery fu~ una explosión de cólera, bastante natural. por otra 
parte. al propio tiempo que juraba: "IAh, bergantesl ¡Va me las 
pagaréis todas juntas'" (2t1C1) 

Esta proclama. con sus siglas y con su pie de imprenta. venía 
a unirse a otra, titulada Hoja suelta. de fines. de noviembre, y a la 
de 12 de diciembre de 1850, que rep~uce  Juárez Cano y que 
desde ]a cita de la opinión de Calixto Bemal acerca de la demo
cracia, que la encabeza, hasta su última línea. se identifica con 
artículos de propaganda revolucionaria, aparecidos en La Verdad. 
de Nueva York. El 1'1 de enero de 1851 se había distribuído la 

...,. 

proclama dirigida "A los. liberales del Ejército Español" y el 20 
de febrero quedó impresa ]a fechada en Tuabaquey. repartida 
con retraso porque el impresor Pontana, de Nuevitas, estrecha
mente vigilado, tuvo que esconder los ejemplares que se habían 
hecho. Esta última proclama estaba dirigida a los cubanos y les 
lIamabaa empuñar las armas. Aparece reproducida por Juárez Ca
no en uno de los apéndices de su monografía sobre la sublevación 
de Camagüey, que venimos citando, y tiene a modo de firma 
una "P" que pudiera ayudar a identificar su redactor como el 
patriota Pranciscode Agüero Estrada. conocido como El SolitariD. 
quien era uno de los tres triunviros de la Sociedad Libertadora de 
Pnerto Príncipe. El tono de esa proclama es vibrante y su argu
men.tación, terminante, ya que iba al fondo de ]os fracasos revolu
cionarios cubanos de todas las épocas desde que Heredia se la
ment6 de la "piedad insensata" del que "es humano y conspira". 
en versos inmortales. La proclama planteaba la necesidad de 
destrJ1ir a los tiranos de una vez, si Cuba iba a ser libre. 

: Todos estos antecedentes. conocidos de las a~toridades  es
pañolas. preparaban el terreno para una demostración deautori
dad y de fuerza por parte del despotismo colonial. Este nece
sitaba un pretexto adecuado para que los camagüeyanos supieran 
lo que 'fes esperaba. Es¿ pretexto fué el traslado de la Aucliencia 
de Puerto Príncipe, instalada en Camagüey cuando España tuvo 
que evacuar su colonia de Snto. Domingo y la que, por espacio 
de más de medio siglo. habia representado una elemental garantía 
de ley y de justicia frente a los poderes omnímodos del Capitán 
General de Cuba. La vida de los camagüeyanos se habia condi
cionado en tomo a la .Audienda. Esta había estimulado el estudio 
y la práctica de la abogacía entre ellos y les había acostumbrado 
a pensar que había un régimen jurídico frente a las realidades po
líticas que vMa Cuba bajo el despotismo. El 'traslado de la Au
diencia, pues, no sólo rebajaba la posición social y el modo de 
vivir de numerosos camagüeyanos, los más ilustrados, ciertamente, 
sino que también los despojaba de los pocos dered.os que los cu
banos podían tener en aquella época, amparados por un tribunal 
de prestigios seculares. 

Concha escogió bien, pues. el terreno para su primer gran 
choque con los camagüeyanos, ya que éstos no podían permanecer 
indiferentes al agravio y el perjuicio que se les infería con el tras
lado de la Audiencia: j A esto es a lo que el iluso de Domingo 
del Monte llamaba por entonces, en carta a José A. Saco "las 
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de empleados codiciosos y sin moralidad. He aqul la raz6n por qué los 
Cubanos queremos emauctpamos. he aqul por lo que deseamOll constituir
nos en República y gobernados por nosotros mismos: mas volvamos á 
la ocurrencia que ha motivado este papel. 

Si aun queda un solo Cubano que espere alguna reforma de los 
dispotu que noa mandan. y del gobierno de Madrid. con cuyas iDI· 
trucciones obran. que vuelvan sus ojos al Ayuntamiento de Puertc 
Prlndpe y se convenceran de que no hay otro medio ni otro recurso 
alguno que ea el de las armas y el de la emandpacioD. 

El Cabildo se olvido de que así él como todo habitante de Cuba. 
no lOIl m6a que uno. adaws miserable. y degradMoa. y que 101 eacla· 
vos ~doa  y aúlerab1el DO pueden queJane. ni pedir. ni hablar si
quiera: aolo deben obedecer d~a y servilmeate y 6 esto es 6 lo que Dama 
el Sr. Lemery orden 9 bienular de la lOCiedsd. Todo el que traIpaSa 

esa bamra de hierro ea un maUoolo á quien cutigará con mano 
fuerte •.. ¡Ayl El día que nuatros oldos no se lastimen con las braVatas 
del poder despótico absoluto que noS humilla. ese dla no está lejos. y el 
triunfo de los prlnclpios libertadores y de la libertad de Cuba llegará 
infaliblemente: pero. Cubanos. para que se derrame menos sang~  es 
predIO estar uDidos entre nosotros mismos y tambien con los penln
au1areI ilustradoa que reconocen nuestra justicia. Nosotros no tenemos 
mas enemigOs que los que gobiernan y necesitan mantenerse en sus pues
tos para mandar y enriquezerse á costa del sudor del pueblo. Es nece~  

lI8I'io tamblen tener tanto mas valor. cnanto mas apuradas sean las 
circunstancias. El cobarde que huyere IIIIte el peligro es un traidor 
infame que merece la muerte. Aprended de noaotros, que escribimos 
esto y aunque con inminente riesgo ·10 imprimimos á pocas cuadras de 
la casa que habita el Bajá que nos amenaza. Si DOS tocare ser los pri
meros que tengamos la gloría de regar con nuestra sangre el árbol de 
la libertad. DO os amedrenteis por eso: al contrario. tened presente. á 
toda hora. que en el Cielo estaremos rogando al A1ti5lmo para que 
venzais y porque leaia libres y venturosoa. j Dios eterno. oid las plega
rlas del pueblo Cubano, y en la hora del conflicto no lo abandoneis en 
su propósito augusto y santol (293) 

Esta información de La Verdad, si por un lado relata el in
cidente entre el general Lemery y los regidores camagüeyanos. 
por otra parte demuestra que no t.abía relación entre los últimos 
citados y los conspiradors de la región. ya que se les censuraba 
directamente porque no habían hecho causa común con los que 
enemigos del coloniaje. Concha. sin embargo. a pesar de los 
inexplicables elogios de Domingo del Monte a sus supuestas re~  

formas liberales. había escogido el caso de la Audiencia y del 
Ayuntamiento de Puerto Príncipe como el pretexto para iniciar 
la represión en Camagüey y para poner de relieve que iba a pro
ceder con implacable energia. que fué lo que hizo. 
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En una población que se había desenvuelto durante más de 
medio siglo en el único ambiente de ley y de justicia existente 
en Cuba, por relativo que fuese, los efectos de las represalias 
impuestas por orden d~l  gobernador español se hicieron sentir 
hasta sobre aquéllos que no conspiraban; pero que tenían relado~  

nes de familia, de amistad o de comunes intereses de vecinos con 
los que organizaban la revolución. Se maltrataba. humillaba y 
provocaba a todos los camagüeyanos. para obligarles a la lucha. 
Lemery fué todavía más lejos. Los camagüeyanos se habian sen~  

tido halagados con el establecimiento de la Comandancia General 
y Gobierno Político de Puerto Principe. dispuesta por el Conde 
de Alcoy, el antecesor de Concha. que daba más rango a la ciu~  

dad. pero entre las represalias dictadas por Lemery figuró el re
bajarle la categoría a la jurisdicción, que de nuevo quedó re~  

ducida a simple tenencia de gobierno, a cargo de un coronel, y 
hasta se escogió· para ese cargo al militarote Ramón Conti, del 
Regimiento de La Habana. bien conocido de los camagüeyanos 
por su ineptitud y sus desplantes. No es un revolucionario cuba.. 
no de la época ni un historiador cubano de t.oy qUIen c~ifica de 
imprudente y desacertada la política seguida por Concha y por 
Lemery en Camagüey. ellA por 1851, que fué increíblemente elo
giada por Domingo del Monte. sino que los propios defensores 
del colOniaje la criticaron. Así lo hizo. entre otros. Carlos de 
Sedano. cuando dice que" ... el general Lemery. con impremedi
tacion por su parte. procedió á verificar prisiones de personas 
notables ... ". y agrega: 

... Si el general Lemery hubiese procedido con menos violend8. 
mas tino y mejor pulso. y evitado la destitudon del AyUntamleDto. 
reduc:ilDdose , vigilarle de cerca. el movimiento insurreccion$l de Agüero 
no habrta tenido lugar... ( IN) 

Estaba en el ánimo de Concha. sin embargo. el apelar a las 
medidas extremas; ésas eran sus órdenes y para cumplimentarlas 
había escogido a un hombre capaz de las mayores violencias. No 
se le ocultó a Lemery el mal efecto producido por la destitución 
de los concejales y por la reinstalación de la tenencia de gobierno. 
así como por las noticias relativas al traslado de la Audiencia. En 
la Sociedad Filarmónica, en los templos. en las tertulias familiares 
y hasta por las calles. él y los jefes y oficiales de la guarnición 
podían constatar la realidad del descontento, de la protesta y de 
la' resolución levantisca de los camagüeyanos. Estos. además. 
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Concha, los nombres de los camagüeyanos más conocidos CQmo 
desafectos a España. El sábado 3 de mayo se decidió a actuar con~  

tra ellos y después. de poner a la guarnición sobre las armas, d~  

pachó a sus golil1as, respaldados por patJ'ul1as de soldados arma~  

dos, a ~tener a todos los sospechosos. Para mejor asegurarse de 
que nadie podía escapar. las detenciones comenzaron a las doce 
del dia, cuando los vecinos debían estar en sus casas para el al~ 

muerzo y la subsiguiente siesta criolla de la época. Sobre las re~  

sidencias escogidas de antemano cayeron los golillas y la tropa y 
al cabo de tres horas habían arrestado a ochenta y nueve personas, 
en su mayoría pertenecientes a las familias más antiguas y respe~ 

tables de la varias veces centenaria ciudad. Joaquín de Agüero, 
Agustín de Miranda y &za. Melchor Silva, José María Valdés. 
Jo~é  Joaquin Rivero y Agustín CasteJIenos, no pudieron ser ha~  

lIados cuando la policía irrumpió violenta y sorpresivamente en 
sus casas, sin miramientos ni consideraciones; más precavidos 
que sus compañeros'de conspiración o avisados a tiempo se habían 
escondido o habían ".cogido monte". como entonces se decla del 
que se refugiaba en los bosques o las sabanas. 

Según Jtiárez Cano (297). fueron ochenta y nueve los veci~  

nos arrestados a virtud de las órdenes expedidas por el ma~  
riscal Lemery. La población, alarmada. cerró los estableci~  
mientos comerciales. se paralizó el tránsito público y la inquietud 
y la angustia se apoderaron de las familias camagüeyanas a· me
dida que se enterabaJII. de las detenciones de sus vecinos o que re
cibían ellas mismas la visita de las patrullas militares. La cárcel 
focal. situada en los bajos de la Casa Consístorial. tenía siempre 
una guardia permanente de veinte y cuatro hombres. entre ofi
ciales. cIases y soldados: pero ese día fué fué reforzada por una 
compañía de infantería. al mando de un capitán. por el crecido nú~  

mero de detenidos que se esperaba y que no pasó de ochenta y 
nueve personas porque muchos de los sospechosos y de los que 
tenlan motivos para temer persecuciones polltieas lograron escapar 
a tiempo y la redada no fué completa y hasta varios de Jos más 
comprometidos y de los que Lemery hubiese querido tener en 
sus manos. se pusieron a salvo. Los detenidos iban siendo interro
gados a medida que llegaban a la cárcel. por los fiscales militares. 
muy interesados en descubrir la organización. los jefes y lospla
nes de la S. L. de P. P. o "la Libertadora". como se le llamaba: 
pero en la mayoria de los casos esas pesquisas no dieron el re~ 
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sultado que se buscaba. En las últímas horas de la tarde llegó a 
la cárcel el odíado comandante Francisco Montaos quíen, ya 
enterado de las actuaciones. venía a resolver la situaciÓD de los 
detenidos. La mayoría de estos. no obstante las aparatosas pre~  

cauciones tomadas para arrestarlos y mantenerlos en la cárcel y 
los trastornos que Labian sufrido, fueron puestos en libertad sin 
una excusa siquiera y luego de escuchar las amenazas de lo que 
el régi~en  colonial español haria con los infidentes. Formados 
todos en el patio de la Casa Consistorial. se ordenó a Salvador 
Cisneros Betancourt, Francisco de Quesada, Serapío Recio. Ma
nuel de Jesús Arango, Eernando Betancourt, José Ramón Be
~ancourt y Francisco Varona Batista, que se pusiesen aparte para 
ser recluídos en un calabozo. Caía la tarde cuando aquel10s siete 
infortunados escucharon cuando el comandante Montaos les in~  

timaba que se preparasen para ser trasladados a La Habana. a 
disposición del Capitán General Concha, a cuyo efecto les conce
día una hora para que se despidiesen de sus familiares y se habi~  

litasen para su viaje. Con el gesto descompuesto el militarote ~ 

pañol agregó que "avisaran seriamente a sus parciales que que
daban como rehenes á fin de que pagaran con sus cabezas cual~  

quier perturbacion armada ó manifestacion de protesta." (298) 

Es de imaginarse las tribulaciones de Jos presos contra los 
cuales se fulminaban tales amenazas y que tan perentoriamente 
eran arrancados de sus hogares. sin que se supiese cuál sería el fi
nal de su viaje. Camagüey tenía el aspecto de una plaza sitiada. al 
caer la noche. según los que vivieron aquel1as trágicas horas, y 
mientras los lanceros y la infantería patrullaban las calles de la 
ciudad, los artilleros permanecían junto a sus piezas. listos para 
hacerlas funcionar, y destacamentos bien armados montaban guaro 
dia ante los edificios públicos y en torno a las residencias de las 
autoridades. Medio centenar de soldados del Cuerpo de Ingenie
ros fueron destacados para que custodiasen la estación del fe
rrocarril entre Puerto Príncipe y Nuevitas, situada en Sabana 
Nueva. a cuatro kilómetros de la ciudad. 

La mayoría de los presos fueron puestos en libertad en las 
primeras horas de la noche, aunque sin gra~des  seguridades y con 
amenazas: pero seis de los que ya hemos citado. los que más habían 
despertado la desconfianza y las iras del mariscal Lemery, fueron 
retenidos, envueltos en las peores angustias. para el escarmiento 
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que la esclavitud era consubstancial con el r~gimen colonial. al 
cual estaba indisolublemente unida. Toda manifestación de abo
licionismo era un reto al despotismo español. al mismo tiempo que 
la más concreta demostración de cubanía que podía darse. porque 
la independencia de Cuba tenía que ser la obra de todos los cu~  

banos. sin distinción de razas. o cada movimiento revolucionario 
siempre quedaría en grado de tentátiva por no haber representado 
la opinión de todo el pueblo de Cuba. Agüero. además. se había 
manifestado partidario de la colonización blanca, que era anatema 
para el r~gimen  colonial. empeñado en que solamente hubiese una 
clase· ociosa y parasitaria de cubanos blancos. separados de la 
población eh: color y debilitados por esa causa. mientras que los 
elementos del coloniaje imperaban sobre el pueblo dividido contra 
sí mismo. Cuando Agüero emancipó a sus esclavos y se preocupó 
de ayudarles para que se sostuviesen como hombres libres. COmo 
cuando se manifestó partidario de su educación y de la creación 
de escuelas públicas. ya estaba atacando los cimientos mismos de 
la dominación española en Cuba. La colaboración de Agüero en 
la iniciativa de Gaspar Betancourt Cisneros para construir el fe~  

rrocarril de Puerto Príncipe a Nuevitas era otra actividad progre· 
sista, al servicio de Cuba. que lo destaeaba y que asimismo aumen~  

taba la preocupación con que le miraban los gobernantes. Sus pa~  

labras. sus escritos, sus amistades. sus viajes. sus aficiones y su 
vida misma le destacaban como un dirigente de la opinión cubana 
liberal. partidaria de la ilustración, de la democracia y de la 
indépendencia. Sus contemporáneos. en una sociedad provinciana 
que El lo largo de muchos años se había caracterizado por la endo~  

gamia y por el aislamiento y la cuaJo de repente. sentía que era 
impOrtante por el papel de la Real Audiencia,y de sus relaciones 
con los pueblos libres de Ammca. en la Gran Colombia de Bolívar. 
en Mbico y en los Estados Unidos, llegaron a idolizar a aquel 
hombre austero. culto. laborioso. cívico y valeroso. que reunía 
tan excelentes cualidades. 

Estaba Joaquín de Agüero en la flor de su edad. con sus 
treinta y cinco años de vida fecunda. cuando se convirtió en el di~ 

rector supremo del movimiento revolucionario de Camagüey y 
los ho'mbres altivos. independientés y resueltos de la antigua Puer~  

toPríncipe y de toda la región. asi lo reconocieron. Inclusive los 
camagüeyanos que tenían mayor edad que él. tanto en Cuba co~  

olo éb el extranjero, y los que tenían mejor posición económica 
o s¿cial. le reconocían como el jefe adecuado y así se advierte en 

las referencias que se encuentran acerca de él en la corresponden
cia de Gaspar Bebincourt Cisneros. .� 

Ahora bien. si todos los datos disponibles respaldan la con�
clusión de que Joaquín de Agüero era la primera figura revolu�
cionaria de Camagüey y que por eso mismo en él' se cebaría la� 
represión española. con especialísima preferencia, en busca de un� 
escarmiento. en cuanto a sus compañeros de proceso y ejecutados� 
con él, Miguel Antonio Benavides Pardo. José Tomás Betancourt� 
Zayas y Fernando Secundino Zayas y Cisneros. que completan el� 
grupo de los cuatro mártires de 1851. la conclusión es la de que� 
fueron escogidos para la pena capital. no porque tuviesen la mis~
 

Ola importancia que Agjiero en el seno de la conspiración. sino� 
porque eran los que hacían armas contra las tropas coloniales en� 
el momento de producirse el último combate, al caer prisionero� 
Agüero y ellos con él. Con toda seguridad que escaparon ala� 
muerte otros revQlucionarios del calibre de Agüero por el hecho� 
mismo de que no estaban a su lado en Punta de Ganado.� 

Esta distinción, por supuesto, no rebaja méritos revoluciona~  

rios a Benavides. Betancourt y Zayas ni dismiDuye su gloria o la 
gratitud que Cuba les debe por su abnegación y por el sacrificio 
de sus vidas. ya que si uno solo de ellos. o todos tres. hubiesen 
sido malos cubanos. habrían comprado su perdón al hacer hinca~  

pié. precisamente. sobre la circunstancia de que había jefes revo
lucionarios más caracterizados que ellos. Ahí es donde el historia
dor encuentra el mérito .extraordinario de los otros tres revolucio
narios ejecl1tados con Agüero. en que no eran caudillos por sí 
mismos. sino otros tantos patriotas dispuestos a luchar y a morir 
por la independencia de Cuba. a quienes las circunstancias colo~  

caron en el papel de víctimas ejemplarizadoras y lo desempeñaron 
cOD.·el heroísm~ que habia derecho a esperar de los jeles maduros 
y representativos de una revolución. 

Al despotismo .español le habría convenido que los compañe
ros de Joaquín de Ag~ro  en Punta de Ganado se hubiesen vuel
to éOntra él. que le hubiesen acusado de haberles engañado. • 
o de ser un mal jefe. por el fracaso del movimiento revolucionario. 
Con facilidad esa apostasía les habría conservado sus vidas al 
miSmo tiempo que desacreditaban los empeños libertadores y has
ta la personalidad misma de los patriotas. a beneficio del colonia
je: pero eso no pudieron lograrlo los españoles y la actitud digna 
y viril de Benavides. Betancourt y Zayas, ·Ies alzó hasta col6éar~  
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En sus declaraciones ante el teniente coronel Pedro Agui~  

lar Castellanos. fiscal del proceso contra los patriotas de Cama~  

güey. Zayas pretendió excusarse. en cierto modo. y por un mo
mento hasta pareció que queria culpar a Agüero. por todo lo ocu~ 

rrido. qu~ás  si de acuerdo ambos; ('01) pero se mantuvo firme 
en cuanto a buscar clemencia con una apostasía de última hora. 
oyó con en~e%a  la sentencia de muerte que le Eué impuesta y se~  

renamente acudió. al lugar de la ejecución. 

La tradición y el dicho de testigos presenciales le acreditan 
de haber sido el único de los cuatro fusilados que lanzó una ex~  

clamación frente al piquete de fusileros. segundos antes de que so~  

nase la descarga fatal. cuando se le oyó decir con voz fuerte: 
"¡Muero por libertarte. patria mía'" Hablaba por si y por sus .com~  

pañeros y el hecho de que fuese él quien .lanzase la exclamación. 
se explica perfectamente por las circunstancias de su carácter. más 
vivo y de más ardientes reacciones que los de los otros tres márti~  

res camagüeyanos. 

Agüero. Benavides. Betancourt y Zayas se convirtieron en 
símbolos del esfuerzo cubano por la independencia y los camagüe~  

yanos. que habían hechos vanas tentativas para impedir su ejecu~  

ci6n. crearon el culto a su memoria con la iniciativa de las cua
tro palmas ~les  plantadas en la entonces Plaza de Armas que. 
como afirmación de cubanía. pasó a otras muchas poblaciones de 
Cuba. con la posible excepción de La Habana. donde las palmeras 
sembradas en cuadrilátero en el centro de plazas y paseos. vi~  

nieron a representar el homenaje de todo el pueblo de Cuba por 
los patriotas camagüeyanos de 1851. En Camagüey se conserva
ron otros recuerdos de aquellos mártires. como el pañuelo de seda 
ensangrentado y perforado por las balas. con que fué vendado 
Joaquín de Aguero. y que está en el Uceo de Camagüey. pape~  

les. armas y objetos varios. Historiadores. poetas. maestros. etc.. 
también contribuyeron al desarrollo del culto a la memoria de 
Agüero y sus compañeros. víctimas de la cruel represión esPaño
la de 1851 y fusilados por una curiosa coincidencia el mismo día 
12 de agosto en que Narciso L6pez y sus expedicionarios inicia
ban su esfuerzo libertador en la Vuelta de Abajo. o sea. que no 
hubo manera de simultanear ambas tentativas y hasta de corre· 
lacionarlas con la que casi al propio tiempo había iniciado Armen
teros. en Trinidad. y que llegó a su triste fin ese día aciago del 
12 de agosto de 1851. 

S. La lucha. con los eepa.ñoles y el fracaso del alzamiento. 

La prueba de confesión de Joaquín de Agüero ante los fun
cionarios de la Comisión Militar Ejecutiva y Permanente. que le 
juzgaron y condenaron. reveló que el jefe dt: los conspiradores 
camagüeyanos estaba en abierta rebeldía desde el 30 de abril. 
cuando salió de su casa de Nuevitas y se despidió de su familia 
p~ra  organizar en el campo al contingente revolucionario. Agüero. 
pues. se anticipó en tres días a las detenciones hechas en Cama~  

güey. el 3 d~ mayo. por orden del mariscal Lemery. Es posible 
que recibiese una confidencia en cuanto a Jo que iban a hacer las 
autoridades españolas: pero pudiera haber sido asimismo. que ante 
el golpe de mano contra Jos concejales de Puerto Príncipe. ef~
tuado el 26 de abril. Agüero y los suyos l\ubiesen decidido preci~  

pitar los acontecimientos y Juárez Cano hasta dice que ese día. 
a las 7 p.m. se l'tunieron los conspiradores camagüeyanos en la 
casa "El Tinaj6n Grande". al final de la calle de la Gloria. en la 
capital de la región. y que allí se acordó que Agüero saliese aca~  

bailo a recon-er la jurisdicción. portalldo instrucciones precisas pa
ra los conjurados y llegando hasta el pueblo de Tunas. ya en el 
Departamento Oriental. 

El historiador. sin embargo. no puede ni debe pasar por alto 
que todas esas ff:chas e instrucciones y actividades revolucionarias 
están directamente relacionadas con algo que en Camagüey no 
han considerado en toda su importancia y es la expedición del 
Cleopatra. de Nueva York. y otros buques. de Nueva Orleans. 
cuyo arribo se esperaba en esos dias. La represión española actuó 
en aquellos momentos. precisamente por la invasión. que parecía 
inminente. y que fué frustrada por el gobierno de los Estados 
Unidos. y los revolucionarios se lanzaron a la lucha. en Cama
güey y en Trinidad. y estuvieron a punto de hacerlo en La Ha
bana y en Pinar del Río. también. porque se habían comprome~  

tido a hacerlo así. de modo que la invasión ocurriese si:nultánea
mente con varias sublevaciones locales que habrían dificultado 
las operaciones militares unificadas del gobierno español. Ya es 
tiempo de que se dé a López. O·Sullivan. El Lugareño. Sánchez 
Iznaga. etc.. todo el crédito que merecen por haber logrado coor
dinar en la primavera de 1851 la acción revolucionaria de los·pa
triotas. dentro y fuera de Cuba. para un golpe concertado contra 
la dominación española. que pudo haber sido decisivo. Los éxitos 
parciales del espionaje español. al sorprender parte de la COrl'es
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Es imposible. por ejemplo. explicar el por qué del preferente , 
interés de los patriotas de Camagüey por una sublevación en Tu
nas de Bayamo. a más de ciento veinte kilómetros de distancia. 
si en Tunas no había un centro revolucionario de gran importan
cia y si la selecciÓD de esa localidad no iba acompañada de con-' 
sideraciones estratégicas. políticas y de otro orden. que la justifi
casen. 

Por esa época el pueblo de Tunas de Bayamo o Las Tunas 
(hoy Victoria de las Tunas). cabeza de una extensa jurisdicción 
política militar. tenía 1.357 habitantes. entre ellos 138 esclavos: 
pero había 400 vecinos. de color. libres. yel recinto urbano estaba 
formado por ocho calles orientadas de Este a Oeste. y once que 
corrían de Norte a Sur. Contaba con unas ciento ochenta vivien
das. en su mayoría de pobre construcción. pocos edificios públicos 
y unos cuantos·comercios y talleres de obraje. Pocos años antes. 
en 1847. se había establecido la tenencia de gobierno. a cargo del 
teniente coronel José Morales. y éate contaba con un destacamen
to de infantería. formado por un oficial y veinte Y cinco soldados. 
un pelotón de caballería. con menores efectivos todavía. y los in
tegrantes de las milicias locales. a las que se había dado gran 
impulso el año anterior. cuando la toma de Cárdenas por N~ciso  

López. ('04)"Fundado el pueblo a mediados del siglo XVIII. era 
por esta época. precisamente. que crecía en importancia como pun
to de enlace para la comunicación terrestre de Santiago de Cuba 
a Camagüey. y viceversa. 

Hacia Tunas emprendió viaje Joaquín de Agüero. una wz 
que hubo dado fin a sus entrevistas con los conspiradores de 
Cascorro. Sibanicú y Guáimaro. por lo que. teniend!) en cuenta 
esas gestiones. los medios de locomoción empleados y las distan
cias recorridas. se puede calcular que llegó a las inmediaciones de 
Tunas al comenzar la segunda semana del mes de mayo. Sus prin-' 
cipales contactos alli eran Esteban de Aguirre y Facundo Agüe
ro. delegados de la Sociedad Libertadora de Puerto Príncipe, quie
nes ya l:acía algún tiempo que reclutaban a elementos desconten
tos con el coloniaje. les mantenian al tanto de las noticias de la 
conspiración. acopiaban armas y pertrechos y se preparaban para 
secundar el alzamiento. cuando éste tuviese lugar. Agüero llegó 
con· todas las precauciones del caso a la morada de Esteban de 
Aguirre y allí se ocultó. sin dejarse ver en el pueblo. donde 
eran muchos los que le conocían. Aguirre y Facundo Agüero 
pudieron in formarle de que también en Tunas las autoridades co-
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loniales estaban al tanto de la conspiración. 'porque había habido 
un traidor que en esos mÍsmos días había delatado lo que sabia 
ante el teniente gobernador. y aunque éste. en apariencia. no 
había dado mucha importancia a la delación. los hechos demostra
ron después que el teniente coronel Morales se t.abia preparado 
y tenía a sus hombres en guardia. Juárez Cano llega a precisar 
que los conspiradores de Tunas tenían en su poder. conveniente
mente ocultos. cincuenta y dos fusiles de chispa. veintidós tra
bucos. doce carabinas. más de cien pistolas. doscientos libras de 

. pólvora y cantidades de balas y armas blancas. (1011) o sea. un 
verdadero arsenal. más que suficiente para acabar con la guarni
ción española. Añade el historiador que acabamos de citar que 
Aguirre y Facundo Agüero 

. .. contaban para todo con el concurso de exaltádos patriotas. afi· 
liados a la delegad60. entre loa que figuraban loa Tomet. Colibar {tOo
1ibart7). Montes de Oca. Ruz. Pimeque. Cordovi. Sánchez. Puentes, 
Portuoodo. Aguilera. Pupo y algunos cabos de ronda. El hacendado 
Castillo (7) faciIJtaba caballos suficientes para montar un pelotón Q~ 

rebeldes; Andrés del RIo. monturas y calzado en abundanda. Garcia 
Menéndez muchos sables. machetes. espuelas. cuchmos' y otros efecto~  

de ferreteria... ( loe) 

En el proceso contra Agüero y sus compañeros apenas si hay' 
mención de algunos de estos patriotas cuyos apellidos. sin más 
detalles. da Juárez Cano. Sin embargo. no figura imtre ellos el 
Rdo. P. José Rafael Fajardo. cura párroco de Tunas. quien fué 
condenado a ocho años de reclusión en un seminario. 

Durante la visita de Agüero a Tunas y. de conformidad con 
los delegados de la Sociedad Libertadora de Puerto Príncipe, se 
convino en que la primera acción de guerra sería el ataque contra 
Tunas. llevado a cabo por los patriotas camagüeyanos y apoyado 
por los del pueblo. quienes se alzarían a los primeros tiros. 

A la segunda noche de su estancia en Tunas. resueltos todos 
los particulares de la gestión que se le había encomendado y en 
la creencia de que todo iba bien. Agüero reanudó su rp.corrido de 
propaganda y organización. Después de una breve parada en 
Guáimaro. su próxima escala fué en La Deseada. finca situada 
en la hoy línea divisoria de los términos municipales de Camagüey 
y de Guáimaro y bastante cerca del campo de batalla de Palo Se~  

ca. en la Guerra de los Diez Años. De La Des'!ada la marcha 
continuó en dirección a San Miguel de Nuevitas. villorrio sobre 
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cia de numerosos vecinos acampados a orilJas del Sol. o sin ad
vertirla, se acuartelaron en un tejar de Cascorro. Al mariscal . 
Lemery se le informó que . 

..•No encontraron nada anormal en el caserio y sin otra novedad 
que la natural alarma que siempre las medidas gubernamentales de re· 
preslcm y para la conservacion del orden publico. causan en el vC!cio
darlo. .. (lile) 

La presencia de aquellas tropas en Cascorro debe haber 
producido mucho más que esa "natural alarma", porque se 
trataba de sesenta y tres soldados y Cascorro sólo tenia entonces 
23 casas y ona población de 196 vecinos. en total. incluyendo 17 
esclavos. 

Joaquín de Agüero estaba él mismo en la jurisdicción de Cas
corro cuando renunció a seguir viaje a San Miguel de Nuevitas 
para refugiarse en la Sierra del Palenque. Le acompañaba. co
mo lo había hecho durante todo el viaje desde el 30 de abril. su 
fiel asisteíue. el mestizo Gregario Agüero. antiguo esclavo suyo 
a quien había dado libertad. en 1843. con los otros siete esclavos 
que figurabán en su patrimonio. Gregario, "chino criollo". según 
la expresión usada en esa época para designar al mulato cubano, 
era un hombre de alrededor de cincuenta y un años de edad, ya 
que en la escritura pública de 1843. por la que fué manumitido, 
se le atribuía la de cuarenta y cinco años. y citado en primer lu
gar entre los esclavos libertados por Agüero, se le reconocía por 
ese mismo hecho una cierta jerarquía sobre los otros. (BU) Con
vertido en hombre libre e identificado con su a~tiguo  amo, siguió 
junto a éste. le acompañó a la lucha y luego desaparece su nom
bre entre las víctimas de la Revolución de 1851. Con Agüero y 
Gregario estaban en la Sierra del Palenque otros dos patriotas. 
cuyos nombres se desconocen, aunque pudieran haber sido los 
hermanos Pedro y Domingo Labrada. El pequeño grupo se movía 
en torno a unas escarpadas alturas que se prestaban a mar~vilJa 

para disimular sus movimentos y que a lo largo de muchos años 
habian servido de refugio a esclavos fugitivos, quienes "se apa
Iencaban". o sea, formaban "palenques" o puntos de reunión, 
más o menos defendibles. contra los "rancheadores" encargados 
de perseguirles y capturarles de nuevo. La Sierra del Palenque 
tiene tres puntos culminantes que son. en este orden, el llamado 
Mirador de Nuevitas desde el cual. según se dice. en días claros 

NARCISO LÓPBZ y SU ÉPOCA 

se alcanza a ver la ciudad y la bahía de Nuevitas. el Mirador de 
Jacinto. que está frente a la montaña de Jacinto, y El Farallón. 
así llamadp porque lo corona una pared rocosa de más de quincf. 
metros de altura y que conduce a una pequeña explanada casi 
inaccesible: pero a la que podían llegar los conocedores de aque
llos parajes al aprovecharse de' ciertas anfractuosidades de las 
rocas y de otros medios auxiliares que no se dejaban visibles. come 
escaleras rústicas. En la planicie que corona El Farallón corre 
un manantial de agua pura, hay algunas cavernas y no faltaban 
en aquella época grandes piedras. Agüero y sus compañeros le
vantaron, parapetos con esas piedras y construyeron casetas de 
las llamadas "vara en tierra", que no eran fáciles de ver a distancia. 

El caudillo se sinti6 tan seguro en aquella escarpada loma, 
que le di6 el nombre de "El Buen Refugio" y así fechó las cartas 
e instrucciones que envió a los grupos conspiradores de las cer
canías y de Puerto Príncipe y Nuevitas. 

Todos los autores están contestes en que Pedro y Domingo 
Labrada. de Cascorro, fueron los primeros patriotas que se incor
poraron a Agüero en El Farallón, enviados por un grupo que se 
había alzado y establecido su campamento a orillas del río del Sol. 
tan pronto como hubo noticias de la presencia de Agüero en El 
FaraUón. Posiblemente los hermanos Labrada eran los otros dos 
patriotas a quienes se alude; sin mencionar sus nombres, al lado 
de Agüero y de su antiguo esclavo. La relación de estos dos hom· 
bres y de Agüero con los demás esclavos a quienes había 
libertado años atrás y. en general. las del caudillo con los hom
bres de color de Camagüey, no tan numerosos como en otras re
giones de Cuba, eran las de un t.ombre blanco que se había ga.
nado el afecto, la confianza y la lealtad de una raza maltratada y 
oprimida, por lo que puede decirse que en Camagüey comenza
ban a aparecer las señales de una verdadera integración revolucio
naria nacional a base de cubanos y no de blancos o de color, la• 
misma que años más tarde llegó a producir la Guerra de los Diez 
Años y que en 1851 pudo haber producido los mismos resultados 
si la sublevación hubiese tenido algunas otras circunstancias fa~  

vorables para su consolidación, ya que el régimen colonial español 
podía mantenerse si había divisiones entre los cubanos; pero no 
si éstos se manifestaban unidos contra el opresor. 
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por la tarde. a pesar de toda la diligencia con que habían ac
tuado los correos de los patriotas. 

No discutimos la posibilidad de que. efectivamente. el 21 
de mayo se enviase aquella orden a Agúero. y de que éste la tt
cibiese el dia 24. Lo que ~í  negamos es que ese cámbio obede~  

a que en Camagüey supiesen por entonces lo que L6pez ni siquie
ra habia comenzado a preparar y hasta con plazo fijo dentro del 
cual iba a llegar una expedición que no estaba organizada y en 
momentos en que López hacia frente a una amenazadora división 
entre Jos cubanos de Nueva Orleans. Es muy pc>'Sible. por otra 
parte. que toda la correspondenda de López. desde Nueva Or
leans. y de Betaocourt. desde Nueva Yotk, a los conspiradores 
cubanos. fuese interceptada. descifrada. leida y aprovechadá. por 
el Capitán General Concha y por sus golillas. en La Habana. 
Todo hace pensar que asi se desarrollaron los acontecimientos a 
partir del descubrimiento de las actividades del sobrino del ge
n~ral  López. el cónsul venezolano Muño% Castro (a) Caluche. 
cuando estaba a punto de salir la expedición del Cleopatra. Con 
leer la correspo~denciainterc~ptaday adapa"rla convenientemente 
mer.ced a la adición de los jeroglifkos ya descifrados. en La Ha
bana. en Puert,o PríJlcipe. en Trinidad y en la Vuelta Abajo. los 
conspiradore$ pudieron ser engañados e inducidos a actuar· de 
una manera o de otra. aunque fuese en contra de los intereses de 
la causa que dependian. .. y eso fué. precisamente. lo que ocu
rrió. como se echa de ver por la certificación que el Capitán Gene
ral Concha suscribió, durante su segundo mando en Cuba. con fe
cha 17 de .marzo de 1859. en la que decia: 

. . .durante la primera época de mi mando en esta Isla. y prlnd
palmente en la invasioa de lo. pJratos en el afio de 1851. utillá el ta~  

Jentoy la lealtad del Coronel graduado primer Comandante de In. 
fanterla retirado D. Agustin Ordo6tz. ocupando1e en servicios ape~  

ciale. de la mayor importancia; debiéndose a SU laboriosidad ~l  conoci
miento m4s reservado de las com~icaciooel  de aqueJ1os. i,ncluaas ]u 

escritas en cifra en idioma extranjero. sobre planes que debian ponerse 
en práctica. facilitAndo#e 881 10# medios de contrlJrt'e8tarie». cuye» ser
vicie» que exigían una completa confiam:a. fueron desempeftados á mi 
entera satisfaccion y desinteresadamente por el meadonado Jefe •.. 

Más adelante. en ese mismo folleto. que hoy constituye una 
rareza bibliográfica. el propio coronel Ordóñez es quien explica 
lo ocurrido en 1851 con la correspondencia entre los revoluciona~  
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dos cubanos de los Estados Unidos y los qu~  permanecían en 
Cuba. Y dice 8si: 

• •.Cuando á mediados de 1851 se alistaba contra esta Importante 
Isla de Cuba una pronta Invasion de osados aventureros conducidos 
por el General que fué D. Nard80 L6pez. riendo mayor la alarma por 
DO saberse el punto que eleglrian para su deambarco en tan dIlatadas 
costas. fut afortunadamente cogida una comunicadon RCUta que el 
caudillo dirlgla desde New-Orleans á un cónsul en la Habana: 

Ceo el mas vivo interés fui abierta esta comunicadon por el Jefe 
Superior de la Isla: pero desgraciadamente solo aparederon dudas 
y ndmeros; de modo que lo que le creyó un precIoso baUugo. se con
virtió en objeto inútil por no baber quien supfele desc:!frarlo: en vano 
le ocuparon de ella con decidido empello escogidas capaddades. M lo 
maDifeJt6 de afielo el F'iIcaI de la causa que. le formó; y en IU conse
cuencia pasó lo actuado al archivo con Ja mJBteriosa carta. De a1li salió 
esta por disposición superior para que se ocupase de ella el que suscribe. 
quien lo rehusó mucho por varios motivOS, creyendo tamblen que al· 
cam:ar lo que habia resistido tanto á personas escogidas era casi un 
imposible. Tuvo. sin embargo. que ceder á respetable. persuasioDeS y 
desde entonces le fué preciso concentrar toda su atendón á este Wüco 
objeto•.. Mas obligado á la brevedad. dirá: que c:uandu ya sucumbla 
rendlclo por el mas intenso y extenuante trabajo. UD rayo de luz 
ine:llplicabJe. .. pero basta... con la mas cuidadosa ~.  sin que 
se Impualese ninguna clase de ofldDa ni secretario. puso en las respe
tables manos del Excmo. Sr. Cspitan General de la Isla, DO solo la 

,� carta ya descifrada. sino la fórmula de su clave. y por COIl&1guiente lo 
hizo duello de alcamar todo lo que bajo ella el caudlllo enemigo en~ 

tonces ó despues determinlira. Se daban órdenes... Se anunciaba su 
desembarco .. , Se hablaba de conseguidas IeducdODes en este eJérdto 
no solo sobre algun jefe. sino... Todo puede comprobara ..• (316) 

Con todas las reticencias y lagunas dejadas en su escrito. de 
propósito. por el coronel Ord6ñez. quien tn cierto modo se que~  

jaba de que Concha no habia procedido con justicia en su caso. 
y en los demás. pudiera añadirse. se lee entre líneas que. una vez 
conocida la clave empleada por los conspiradores. resultó muy 
fácil utilizarla en lo adelante y sin duda que así se hizo y no 
sólo con los patriotas de Camagüey. sino con el propio Narciso 
López. hasta llevarles a su fracaso y a su triste fin. 

La orden de la S .L. de P. P. para que Agüero no se lanzase 
a la lucha posiblemente estaba condicionada a todo lo que ya 
sabía el espionaje español y hasta a los informes falsos que se ha
cían circular junto a las noticias fidedignas: pero. de todos mo
dos. el régimen colonial adoptaba todas las precauciones del caso 
porque. casi conjuntamente con la orden enviada a Cascorro pa~  
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En la historia de Cuba no hay otro ejemplo de preparación 
metódica para' la guerra, en una comarca dada, como la represen
tada por este recorrido llevado a cabo por Agüero. que merece 
varios coméntarios. En primer lugar. lo que sorprende es que el 
pequeño grupo de patriotas pudiese moverse con tantas rapidez y 
seguridad. para recorrer más de doscientos kilómetros, en distin
tas direcciones y haciendo escalas en aldeas. ingenios, haciendas 
y paraderos diversos. sin que fuesen detenidos o siquiera moles. 
tados por las autoridades coloniales y SUB golillas. que sabían que 
Agüero estaba fuera de la ley desde hacía más de seis semanas. 
Con~ido  como era en toda la región camagüeyana, la impunidad 
con que actuó Agüero durante ese tiempo no puede tenu más 
que una de estas dos explicaciones. o quizás si las dos. a la vez: 
o el prestigio y la popularidad de que disfrutaba. le protegían 
hasta cierto punto contra la represión española. o el mariscal 
Lemery no se sentía del todo seguro para lamar contra él al grue
so de sus fuerzas y correr el riesgo de un levantamiento en la 
propia ciudad de Puerto Príncipe con una guarnición debilitada. 
Cuando Agüero regresó a El Farallón. el 15 de junio. hada casi 
dos meses ~  que había una orden de arresto contra él. porque 
su detenciÓR había sido ordenada el 26 de abril. con las de'los 
otros patriotas que luego fueron deportados a España Sin em
bargo. sin estar oculto. porque se conocía su paradero, en "El 
Buen Refugio". y recorría la región en todas direcciones. no se le 
reducia a prisión y él continuaba abiertamente sus preparativos 
revolucionarios. de finca a finca y pernoctando en ellas desde por 
la tarde del dia de su llegada hasta la mañana del día siguiente. 
provisto de víveres. cabalgaduras y todo lo necesario para aquellas 
duras marchas. 

De vuelta a El Farallón y a la pobre ranchería construída 
en su cima y a la que llamaban. "El Buen Refugio". Agüero y 
sus acompañantes tuvieron noticias que enviaba la S. L. de P. P. 
al efecto de que dentro de pocos días se daría la orden del alza.. 
miento general. por lo que se aceleraron los preparativos revotu.. 
cionarios y se envió recado a los conspiradores de la comarca 
para que acudiesen a incorporarse al contingente armado que se 
organizaba en El Farallón. Fué de los primeros Fernando de 
Zayas y Cisneros en acudir a la cita. d~sde  "La Deseada". y le 
siguió Miguel Benavides Pardo. dtsde el ingenio "Norma". ambos 
al frente de los hombres que habían reclutado para el alzamiento 
y yendo al encuentro del trágico fin que les esperaba. 
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El jueves 26 de junio. en horas de la tarde, Agüero recibió 
Un aviso urgente que le enviaban desde Cascorro y en el cual le 
notificaban que el Sr. Artacho. dueño de la finca "El Caimito". 
situada junto a las lomas de Cascorro. al N. E. del pueblo y como 
a unos dieciséis kilómetros del mismo, había dicho en los corrillos 
pueblerinos que en El Farallón estaban acampados varios hom
bres. en son de guerra. para participar de " ... una guerra civil 
que iba a estallar en esos días para atacar a San Miguel de Nue
vitas y al Baga y proc~mar  Cuba iDdependiente, auxiliados por 
los contrabandistas am~ricanos... " (817). Juárez Cano aventura la 
opinión de que ~  Artacho obró impen~damente:  pero el hecho de 
que poco después confirmaba ante el jefe de la guarnición de lan
ceros todo lo que. acababa de decir y qu~ luego serviría como 
guia a la columna española que salió para El Farallón. lace pen
sar que todo aquello fué una delación. El oficial español despachó 
un destacam~to  hacia Sibanicú. con encargo de que el capitin 
pedáneo diese la alarma en San Miguel. donde ya había otra 
guarnición preparada•.y él se puso en campaña con cincuenta de 
los lanceros que tenía a sus ~denes.  

Agüero y los suyos no esperaron a la columna que venía 
contra ellos. sino que esa misma noche abandonaron el campamen
to que tenían en El Farallón para no precipitar los acontecimientos 
cuando todavía no se había ordenado la sublevación general. Re
fugiados en los bosques cercanos dieron ocasión para que los es
pañoles. quienes habían hecho noche en la finca "El Caimito". de 
Artaclo. comprobasen la retirada de Agüero y sus acompañantes 
y regresaron a Cascorro. desde donde el oficial que mandaba a los 
lanceros escribió al mariscal Lemery para confirmarle que. en 
efecto. estaba organizada ... 

..• Ia partida del cabecilla Agüero a quien tenian como Capltan sUS 
parciales, que eran más de 20 hombres montados y todos armados COD 

fusiles. trabucos y pistol&S. con sables y dagas. que se dicen separatistas 
y van avisando a I-s vecinos. labradores y esclavos de los lugares que 
visitan. que luego la Isla sera inJependlc:r;.te de la Penlnsula espaftola y 
que ellos y expedicionarios americanos que esperan vengan pronto. es-
tableccrán aC¡lli un (JOblemo repui,Hcano igual a los de tierra firme y los 
americanos del Norte. mcen también que cuentan con tropa veterana 
de la gu~mlc:ión  dc esa plaza. que al primer grito de guerra cstar5n 
con ellos con armas y bagajes... (818) 

El lector debe tener en cuenta que la cita que antecede. como 
otros datos ahora usados en este relato. proceden del trabajo del 
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nieron con otros doce o trece hombres que también iban a incor
porarse a Agüero. A las 4 de la tarde partieron todos los pa
triotas, en direcci6D a El Jucaral. donde se sabía que estaba acam
pado Agüero. La marcha era hacia el N. E. y ya de noche 
perdieron el rumbo al atravesar un bosque y penetraron en la finca 
La Concepción. Al día siguiente. empapados f..asta los huesos por
que había llovido mucho, llegaron los reclutas a San Francisco del 
Jucaral y obtuvieron un práctico para que les guiase has~  los 
montes de El JUOIU'al. a reunirse con Agüero, 10 que lograron a 
las pocas horas. Como dice Pierra en su diario, allí estaba acam
pada la partida de Franklin. seudónimo de Joaquín de Agüero en 
el seno de la conspiración, integrada por dieciséis hombres, y 
con Pier,a y Zayas llegaban otros catorce, por 10 que en la 
víspera del levantamiento solamente había un grupo de treinta 
hombres dispuestos a emprender la lucha, número que aumentó 
hasta cuarenta y tres, al día siguiente. (1l9) En The National 
Archives, W áshington, D. C., entre los papeles del Departamento 
de Estado, figura una copia certificada del acta de la "junta pro
vincial" de los representantes de nuJUerosas poblaciones cuba~s,  

que se reunió en Camagüey el 4 de julio de 1851 para proclamar 
la independeacia de Cuba como nación que se colocaba bajo la 
protección deJos Estados Unidos. El texto completo del documen
to, totalmente inédito hasta ahora. aparece en el epígrafe tercero 
del último capítitulo de esta obra. 

Nos dice Pierra que tan pronto como saludó a Agüero entre
gó a éste "un pliego", sin duda contentivo de las instrucciones 
enviadas por la S. L de P..P. Al día siguiente. i de julio. se 
completaron los preparativos para el alzamiento y a las doco de 
la tarde los reunidos proclamaron la independencia de Cuba y se 
dispusieron a lud.ar por ella. Estaban en terrenos de la es
tancia El ¡uearal. donde todavía había bosques, y el paraje no se 
prestaba para ceremonias del caso, por 10 que se dirigieron a San 
Francisco del Jucaral. donde disponían de mejores facilidades. 
Con toda seguridad que en el pronunciamiento ya hubo una ban
dera; pero Pierra no la menciona. Para un espiritu metódico co
mo el de Agüero, un hombre que no había dejado pasar sin so
lemnizarlo el primer aniversario de la toma de Cárdenas. el 19 de 
mayo. en El Farallón. era imposible que la revolución de Cama
güey comenzara sin una bandera. y ésta debió ser la de Narciso 
López en Cárdenas. conocida de todos los patriotas cubanos de 
la época. En cuanto a ella no había división entre los patri~tas 

.¡:'" 

emigrados: ideada por Narciso López,. había sido aceptada por 
Gaspar Betancourt Cisneros y es fama que con una de ellas 
volvió a Cuba. al cabo de muchos años. y que la hizo enterrar 
poco antes de su muerte. Los camagüeyanos, hay que tenerlo 
presente, se sublevaron en 1868 con la bandera de López. mien
tras que los orientales lo hicieron con la de Céspedes. y este ar
gumento ayuda a establecer la hipótesis de que en 1851 el alza
miento de Joaquín de Agüero. hombre tan unido a Betancourt Cis
neros y. en comunicación con ~l por el puerto de Nuevitas. se hizo 
en torno a la bandera que Narciso López había hecho triunfar en 
Cárdenas. el año anterior. y que era la única bandera de la Re
volución Cubana. A mayor abundamiento, téngase en cuenta que 
las camagüeyanas. en esos mismos días. habían ideado la bendi
ción de banderas cubanas como la de Narciso López. en los tem
plos de Puerto Príncipe. con una piadosa si que imprudente cere
monia que exponía a muchos peligros a los patrocinadores de la 
misma. tema bte del que lfataremos más adelante. Ademis, el 
famoso soneto de la poetisa Martina Pierra y Agüero. hermana 
de Adolfo, al entregar su bandera a los camagüeyanos. que le cos
tó un proceso. es de entonces, La bandeta. pues, de Joaquin de 
Agüero. era la enarbolada en Cárdenas por Narciso López, el año 
anterior. 

La reunión en San Francisco de Jucaral no fué a campo 
abierto. sino en una casa. Nadie cuidó de explicar esto para la 
posteridad; pero la conclusión inescapable. una vez que se estu
dian las circunstancias de la reunión, es la de que ésta tuvo lugar 
bajo techo. en casa con ciertas comodiddes. porque la redacción de 
una acta de independencia. su lecturá y su aprobación. como la 
elección de los jefes del grupo revolucionario. no se pueden hacer 
de noche. a campo raso. Y pierra nos dice en su diario que todo 
eso se hizo en San Francisco de Jucaral. despu~s  de las ocho 
de la noche. Allí mismo tuvo lugar el primer acto de guerra de 
los sublevados. consistente en la incautación de las mercancías 
que transportaba un arriero español en una recua de mulos y que 
pasaron a ser de las vituallas de los patriotas. Lo más segUro es 
que éstos pagaron en efectivo por dichas mercancías. aunque pa
ra justificar al arriero ante los dueños de las mismas. en cuanto al 
despojo. le dieron un recibo en el que prometían que a su debido 
tiempo se pagaría el valor de los artículos incautados. 
. La cuestión del acta de la independencia del -4 de julio ele 
i 85J. de su contenido y de su destino. es una de las más com
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de lanzarse a la lucha por la independencia de Cuba. nadie tenía 
derecho a exigirle que impusiese a sus compañeros el compromiso 
de la abolición de la esclavitud en el documento en el que les 
llamaba a las armas. Lincoln la pasado a la Historia COmo el 
emancipador de los esclavos de los Estados Unidos: pero electo 
presidente de su país por un partido político cuya plataforma era 
abolicionista. se cuidó muy mucho de hacer tales pronunciamientos 
al iniciar su período de gobierno y las proclamas contra la esclavi
tud vinieron después y por grados. a medida que el desarrollo 
de la Guerra de Secesión y las circunstancias así lo justificaron. 
y no antes. Sanguily. sin embargo. no pudiera rebajarle su gloria 
a Lincoln porque dijese que lo que prefería era la unidad de su 
país. con esclavitud si no quedaba otro remedio. sin ella. si era 
posible. Diez años antes. y no en los Estados Unidos. respaldado 
por una mayoría abolicionista. en una nación libre y poderosa. 
como en el caso de Lincoln. sino en una colonia tiranizada y en 
la que él era el único cubano que habia libertado a sus esclavos. 
Joaquín de Agüero pasaba como por sobre ascuas sobre la 'pro~  

mesa de conservar la esclavitud. y la suscribía. porque también 
él tenía el derecho de colocar la independencia de Cuba por so
bre toda otra consideración. especialmente en los momentos en 
que se lanzaba a conquistarla y sabedor de que la fuerza miSma 
de los acontecimientos impondría la terminación de la esclavitud. 

Lejos. pues. de creer que falta una declaración antiesclavista 
en el acta que publica Pirala. como han pretendido otros histo
riadores. o de condenar a Agüero y a los suyos porque no la in
sertaron. como parece ser la tesis de Sanguíly. la actitud de los 
sublevados de 1851 era explicable. muclo mils si se tiene en cuen
ta que desde 18"f3 Agüero había libertado a sus esclavos. mien
tras que en La Habana nadie hi:to tal cosa y los más eminentes 
patriotas cubanos de la capital. inclusive educadores. filósofos. 
profesionales. economistas y hombres de ciencias. tenían esclavos 
en 1813. en 1851 y por muchos años más. 

Ahora bien. si Sanguily estil en lo cierto por 10 que sí dice 
el manifiesto de la S. L. de P. P .• de i de julio de 1851. acerca 
de la esclavitud. y debe reconocérsele el derecho de razonar como 
10 hace. con tales fundamentos. no ocurre lo mismo cuando sin 
ellos trata de utilizar otro párrafo del mismo documento como 
prueba de su obsesión en cuanto a descalificar todos los movimien. 
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tos revolucionarios de 1848 a 1851 como anexionistas. tesis para 
la ~al  nunca hizo la investigación histórica adecuada, aunque sí 
anunció qu~  se proponí8 bcerlo y hasta dió algunos pasos en ese 
senticlQ¡ pero. pacido en 1848. dotado de extraordinarias capaci
dades intelectuales, re;lacionado con muchos de los sobrevivientes 
de aquellos sucesos. en Cuba y tambi~  en los Estados Unidos. 
porque vivi6 largos períodos de emigración. con oportunidades 
únicas piua estudiar de primera mano. y objetivamente. la época 
de Narciso López. se conformó con sólo dos de una veintena de 
proclamas. y unos pocos libros. algunos de ellos transidos de 
odio español contra Narciso López y sus simpatizadores. para es
tablecer la conclusi6n falsa. que para él se convierte en obsesión 
y para sus seguidores. sin su genio. en consigna. de que las cons
piraciones de la época de Narciso López no buscaban otra cosa 
que la anexión de Cuba a los Estados Unidos. 

Además. tomar fuera de texto una frase incompleta para con 
ella pretender justificar la acusaci6n de anexionismo. sin tener en 
cuanta otras. bien concluyentes. que no la justifican. sino que la 
d~yen.  no es .técnica de exposición hist6rica que debamos 
aceptar. ni siquiera porque haya sido Manuel Sanguily quien la 
emplease. Dice Sanguily que en el ejemplar del "Manifiesto" de 
la S. L. de P. P .. que venimos comentando. y que le había sido 
facilitado por Manuel de la Cruz. aparece la siguiente frase que 
él transcribe en su trabajo: "Nosotros. además de nuestros pro~  

pios recursos. tenemos en los vecinos Estados de la Uni6n. en to
das las Repúblicas de la América. los campamentos de nuestras 
tropas. los depósitos de nuestros víveres. los arsenales de nuestras 
armas". La frase corresponde a un párrafo que ahora transcribi
mos completo. sacado a la letra del ejemplar del "Manifiesto" que. 
obra en nuestro poder y que dice así: 

. .. Nosotros. a¿en:3S de nuestros propios rect1l-sos. tenemos en los 
vecinos estados de la Union. y en todas las n:púbJ:cas de la América. 
I~  campamentos de nuestras tropas. los dep6lltoa de nuestros VlveRS. 
los ..::euaIes de nc~tras  am:as. Todos los hijos de es::C inmenso mun· 
do. en cuyo seno se abriga la Ia1a de Cuba, y que han tenldo C9JDO 00

sotros qlie sacudir por la fuerza el YU!lo de la tiranía. aplaudircin nuestra 
resoludon DeDOS de entusiasmo. volantn A centenares A ponerse bajo 
fa bandera de la libertad en nuestras filas. y sus brazos valientes y 
aguerridos. nos ayudarAn á despedazar de una vez y para siempre el 
último padrón de ignominia que aun afrenta al libre e independiente suc
Io Americano. 
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sido el de la anexión. sino el de la independencia. establecían una 
..elación con los anexionistas de los Estados Unidos para que 
Cuba pasase a poder de los norteamericanos? Sin embargo. esas 
injustas consideraciones de Sanguily y esa afirmación sobre el 
¡'Manifiesto" de Camagüey. de 1851. han sido hasta hoyacepta
das como artículo de fe y repetidas por historiadores improvi~
dos que ~n  algún caso lasta han llegado a cátedras universitarias 
sin haber sido capaces de escribir un solo libro fundamental. 

Ahora volvamos. despuéS de estas aclaraciones y de la refu
tación inescapable. a ~a reunión de San Prancisco de Jucaral y al 
misterio del acta de la independencia que falta en el proceso in
coado por la Comisión Militar. en 1851, de cuya desaparición ya 
se hizo eco Vida) Morales. jefe del Archivo Nacional. cuando es
cribió sus Ini4:iadons lJ primeros mártlns de lli Revolución Cuba
na, en 1901. al decir en la página 285 de la misma qu~ en San 
Francisco de Jucaral dictó JoaqulD de Agiiero a su sobrino y se
cretario Manuel José de Agiiero. (aunque otros autores dicen que 
de amanuense fungi6 Adolfo Piena). el acta de la independencia. 
" ... documento importantísimo que después fué ocupado por ,las 
tropas espafiolas y cuyo original no se agregó a los autos de la 
mencionada causa criminal", 

Ahora bien. si ese documento no figura en el legajo corres
pondiente del Archivo Nacional porque fué sustraído de la causa 
instruída cuando estaba en poder de los jueces militares o des
pués. cuando se mandó a archivar. lo que constituye un misterio 
sin explicación en cuanto a tan trascendental pieza de convicción, 
el historiador español Pirala. al transcribirlo en parte y comentarlo 
a su manera. cuarenta años despu~.  ahonda todavía más el mis
terio. porque nada dice él en cuanto a la fuente dónde obtuvo 
el documento que en parte publica. 

Vidal Morales. escribiendo sobre este asunto seis años des
puésde que lo hizo Pirala y con la posición que tenía en el Archi
vo Nacional y sus relaciones con los pocos sobrevivivientos que 
toda:~ía  había. de los sucesos de 1851. debe haber agotado las 
Investigaciones en busca del documento original O de una co
piéi fidedigna del mismo. sin hallar el uno o la otra. Pirala. vivo 
aÍln en 190 l. o no se enteró de la pregunta planteada por Vidal 
l'0o~;aies  o no quiso aclarar lo que sabía. Falleció .dos años des
puÚy núdie se preocup·ó de hacer una revisión de los papeles 
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pór él utilizados para escribir su obra sobre la Guerra de Cuba. 
que probablemente habría explicado todo lo ocurrido. 

El lector. sin embargo. puede con facilidad comprobar que 
Pirala no dice que lo qué él publica como el acta del 4 de julio 
de 1851. esté mutilado. Esa interpretación la dió después Vidal 
Morales y la han repetido otros autores que no han hecho un 
estudio cuidadoso de la cuestión. Lo que Pirala dice. textualmente. 
en su obra. pp. 91-92. es que de la reunión de San Francisco de 
Jucaral se levantó la siguiente acta: 

..& presencia del Supremo LegWador del Universo. á quien invoca
mos. Denoe del más profundo respeto. para que nos asista con sus luces..... 
(aqu1 vleae la burla de Pirala 8 la lnvocac:i6l1. que bemos comentado con 
anterioridad y el anundo de que segula la transc:rlpd6n.'NoTA del autor 
de eata obra). Nos hemos reunido protestando ante los hombres que en 
fuerza de las l'8%ODC& indicadas (estas razooea eran unos cargos iDJuriosos 
para el Gobierno espafiol. tan groaerameme formuladoa. que DO he que
rido reproducirlos). DO podemos, ni queremos vivir por mas tiempo seme
jante vida. De hecho y de de~ nos ~ ea abierta rebelión 
contra todos los actos ó leyes que emanen de nuestra antigUll metrópoli: 
descoriocemos toda autoridad de cualquier clase y categoria que sea 
cuyos DOmbramlentos y facultades no traigan su origen exclusivamente 
de la mayoria del pueblo de Cuba JOIo ente moral á quien reconocemos 
con facultades para darse leyes en la per30Da de sus representantes. 
Bien penetrados de la inmen&a responsabilidad q¡¡e eebamos sobre 
nosotros asumiendo los derechos y representación de todos nuestros 
hermanos de Cuba. repetintos y ratificamos todas y cada una de la: 
cláusulas antecedentes y cuantas más fuesen necesarias para amplla'r 
é ilustrar nuestro propósito. el cual para llevarle á cabo sin temor nin
guno. como también sin odio. pero ciertos y seguros que aventuramos 
la vida en ello. asi como nuestra hacienda marchamos impávidos en 
busca de cuantos peligros puedan presentársenos. jurando aqul ante 
Dios y los hombres que ni ellos ni consideración alguna 110$ detendrán, 
y como se hacia indispensable sacar de en medio de n~os  un jefe 
que nos mandase. elegimos por tal y revestimos con toda clase de facul· 
tades al ciudadano Joaquín Agüero y Agiiero. á quien obedeceremos 
estricta y religioaamente. sin excepción de persona. siendo una de dichas 
facultades nombrar los individuos que jU%gue oportuno para que le 
awti1ien en el desempefto de su delic-1do eJlCllJQo. Todol Jo prometemos 
asI de nuevo y lo juramos. Hacienda de San Francisco del Jucaral. en 
el fondo (sic por fundo) de Gracias á Dios. á 4 de julio de 1851. Ma
núel José Augusto Arango. Carlos de Céspedes Agüero y Agüt>ro, 
Francisco Perdomo y Batista, Juan Ignacio Machado. Pedro Labrada, 
Carlos Estrada. Mariano Estrada Varona. Fernando de Zayas Es

" . trada. M. Francisco Estrada Varona. Fernando de Zayas Estrada (¿re
.. petición?). Antonio Maria de Agüero. juan Francisco de Torres, Ma

riano Benavides, Apolinario Zaldivar. Miguel A. Benavides, Fernando 
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porque las firmas de Joaquín de Agüero y Agüero. Fran
cisco Agüero y Estrada y Ubaldo Arteaga Piña. no aparecen 
en el impreso de julio de 1851. que obra en nuestro poder. sino 
en las versiones posteriores de otros tratadistas. Uno DO PUecH 
menos de preguntarse: ¿cómo es que tantos historiadores de 
nota. hasta de los que vivieron en el siglo pasado. no se detu
vieron a estudiar todos estos aspettos de la gran cuestión antes de 
condenar a Agüero. como pretendieron algunos. o antes de inven
tar que habia una promesa antiesclavista que había sido escamo
teada por Pk'ala. como alegaron otros? 

y ahora, aclarados todos estos particulares en cuanto a la 
ideología y los objetivos inmediatos del pronunciamiento del .. de 
julio de 1851, volvamos a ent_ebrar el hilo de la narraciÓll acerca 
de aquellos sucesos. en esa propia fecha. en la reuniÓll de San 
Francisco del Jucaral. 

Según el "Diario" de Adolfo Pierra. que se conserva en 
los legajos del proceso contra Agüero y los suyos. en el Archivo 
Nacional. en la reunión de San Francisco del Jticaral. el .. de- ju
lio de 1851. por una mayoría de treinta y cinto votos contra tres. 
fué elegido Joaquín de Agüero (Franklin) como jefe de los su
blevados y se le dieron facultades para nombrar a los jefes subal
ternos. mientras que el propio Pierra fu~  seleccionado como se
cretario. En la- lista de nombres del acta de la independencia. que 
publicó Pirala y que nosotros reproducimos. no hay sino trein
~a  y cuatro nombres de firmantes. algunos de ellos repetidos. aun
que cabe la posibilidad. por los croces familiares tan frecuentes en 
Camagüey por aquella q,oca. de que hubiese más de una persona 
con iguales nombres y apellidos. De todos modos y hasta acep
tando esto último que acabamos de exponer. en San Francisco 
del Jucaral votaron treinta y ocho personas. por 10 menos, se
gún el escrutinio anotado por Pierta. o sea. cuatro más que el 
número de firmantes. hasta con las repeticiones. Esos otros cuatro 
votantes. que pudieran haber sido más. deben haber sido de los 
que no sabian firmar. blancos analfabetos y. más probablemente. 
personas de color. quienes no podían firmar. Viene en seguida el 
recuerdo de Gregorio. el fiel compafíero de Agüero. el primero 
de los esclavos manumitidos en 1843. de quien sabemos que des-
de un principio había acompañado a su antiguo dueño hasta "El 
Buen Refugio". en El Farallón, y estaba a su lado. Gregorio y qui
zás si otros ex-esclavos. eran de los otros votantes para la elec
ción del jefe y sus firmas no aparecen en el acta aunque sus vo

f ¿,
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I.. ~ tos sí se contaron. JUárez Cano hace observar por su cuenta que
l' eran más aún los reunidos en San Francisco del Jucaral: pero que 
-~  algunos no firmaron el acta en cuestión porque hacían de centi
~ nelas u los caminos que conducían a la hacienda. 
if Los sublevados permanecieron en San Francisco del Jucaral 

unas veinte horas y no fué hasta el sábado 5. a las cuatro de la 
tarde. que emprendieron la marcha. ¿Hacia dónde? ¿En direccíón 
a Puerto Príncipe. Nuevitas. Santa Cruz del Sur. Cascorro o las 
comarcas villareñas? INo! Enderezaron el paso de sus cabalgadu
ras hacia el Departamento Oriental. con rumbo S. E.. cruzaron 
el Salvial. uno de los afluentes del Cabreras y penetraron en la 
jurisdicción de Las Tunas para ir a pernoctar en San Francisco 
de Puerto Rico_ esa misma noch~ Allí se les incorporaron cua
tro hombres más. cuyos nombres no se dan; pero que ya eran de 
los que habían estado en relación con la S..L. de P. P. y la aco
gida debió ser cordial. ya que .Parra pudo cambiar su caballo. tuer
to y cansado. por otro de refresco. Todo esto indica que el plan 
de atacar a Las Tunas. cuya preparación había iniciado Agilero 
semanas atrás. cuando hizo el primer recorrido Por aquellas co
marcas. estaba vigente y constituía el objetivo inicial de la peque
ña columna que. al disponerse al ataque. estaba integrada poI' 
cuarenta y cinco combatientes. contado Agüero entre ellos. además 
de cuatro hombres de color. a cargo de la impedimenta. 

Seg(,n Juárez Cano (SU). cuando poco antes Agüero había 
hecho el lDventario de Jos recursos con que contaba y pasado 
revista .1 su reducida hueste. eran cuarenta y cuatro sus hombres 
en disposición de pelear y se habían distribuido entre ellos siete 
fusiles y dieciocho carabinas de chispa. aparte de doce tercerolas 
y cuatro trabucos. Tenían, además. veinte pistolas de arzón. tre
ce pistolas corrientes y dos de a dos cañones. y en cuanto a ar.. 
mas blancas. treinta y siete sables. seis machetes y treinta y cinco 
dagas y cuchillos. Como se ve. el armamento era pobre. defi
ciente y heterogéneo y todavia en 1851 no se había descubierto 
en Camagüey la terrible efectividad del machete como arma de 
combate para la caballería. La totalidad de los alzados estaban 
montados. que era lo normal en aquella región Uana. ganadera y 
de enormes distancias. Los cuatro esclavos o ex-esclavos seguían 
a la columna con diez bestias de carga. las cuales transportaban 
víveres, armas, municiones y otros artículos. 

La inexperiencia militar de los sublevados se demostraba en 
todo. no sólo en lo referente a su equipo. sino en 10 tocante a la 
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doví. fueron sentenciados a diez años de presidio. Menciona. 
también Juárez Cano. entre los miembros del grupo cons
pirador de Las Tunas. a otras personas apellidadas Tormet. Ruz. 
SáDchez. Fuentes. Portuondo. Aguilera (¿Francisco Vicente?). 
Pupo. Garela. Menéndez y del Río. En cambio. no incluye entre 
los patriotas al cura párroco de Las Tunas. Pbro. José Rafael 
Fajardo. quien fué condenado a ocho años de reclusión en un se
minario por su participación en aquella tentativa libertadora. Se
gún JUárez Cano. el hacendado José Maria Castillo facilitaba Jos 
caballos necesarios. Andrés del Río los arneses y el calzado y 
García Menéndez. sables. machetes. espuelas. cuchillos y otros 
artículos de hierro. lo que permite suponer que fuese un comer-o 
ciante de ferretería. Más aún. de acuerdo con el estudio histórico 
de Juárez Cano. Esteban Aguirre y Manuel Facundo Agüero te
nían ocultos en Las Tunas. como armamento para los suyos. cin
cuenta y dos fusiles de ch.ispa. veintidós trabucos. doce carabinas, 
más de cien: pistolas. doscientas libras de pólvora, balas y otro 
material- de guerra. 

Si todo era cierto, como parece haberlo sído. se comprende 
que el asalto a Las Tunas rev~tia  más y más el carácter de' Una 
decisiva acción inicial de guerta, del éxito de la cual dependía la 
campaña emprendida. porque sería posible armar y equipar a más 
del doble de los hombres que se habían sublevado en San Fran
cisco del Jucara!. 

Reforzada en esos días la guarnición regular de Las Tunas 
con cincuenta lanceros y veinte y cinco soldados de infantería. con 
sus oficiales. había así en la población más de cien hombres de 
tropa veterana y esto hacia que el elemento de la sorpresa en el 
ataque fuese indispensable. aunqu-e las autoridades coloniales 
estaban sobre aviso. 

Como en la mayoría de las poblaciones cubanas de la épo.
ca. el centro de )a vida urbana y de los edificios públicos estaba' 
en la Plaza de la Iglesia. donde se alzaba ésta. al fiDal de la Calle 
Real. de Isabel 11. ocupando un amplio edificio de mamposteria. 
que' databa de 1820 y el cual había quedado sin terminar en cuanto 
a torres. capillas y otros elementos arquitectónicos. La residen
cia del teniente coronel Morales estaba también frente a esa Plaza. 
así como el alojamiento de parte de la guarnición. porque el grue" 
so de la misma estaba en el cúartel de infantería. a pocas cuadras 
de distancia. mientras· que los lanceros. por la atención de sus 
caba·lgaduras. habían sido acuartelados al final de la caUc. 
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El domingo 6 de julio. y de noche, t.abían llegado Agüero 
y sus compañeros a la Sabanilla del Pontón y habían acampado 
en la finca "El Potosí". a orillas da! Yaoguá, que era de la pro
piedad de Manuel Francisco Agüero, padre de Manuel José de 
Agüero. el primer ayudante del caudillo revolucionario.. 

El compromiso contraído por Joaquín de Agüero con la dele
gación de Las Tunas. dos meses atrás. determinaba que se avi
saría a estos últimos con doce horas de antelación al ataque. 
de manera que pudieran estar preparados. reunirse y participar 
de la lucha. Agüero dió cumplimiento a lo convenido y para 
ello envió a Las Tunas a José TomAs Betancourt. con instruccio
nes de avisar que el asalto tendría lugar en las primeras horas de 
la madrugada. Betancourt hizo la doble jornada con rapidez y 
efectividad y todo hace suponer que los patriotas de Las Tunas no 
trataron de disuadir a los atacantes.. sino que se dispusieron a 
colaborar con ellos. ya que Adolfo Pierra. en su "Diario". hace 
notar que no se pusieron en marcha hacia Las Tunas hasta las 
seis de la tarde del lunes y ya para entonces había regresado 
Betancourt con el informe acerca de su misiÓD. en el cual ya 
se decía que habia alarma en la población. o sea. que la posibi
lidad de un ataque era conocida y comentada por más personas 
de las que debieran haber estado enteradas de lo que iba a ocu
rrir. que es lo más naturai y corriente en todos los movimien
tos revolucionarios cubanos, de todas las épocas. 

Durante el día. seguro en "El Potosí". Agüero había tratado 
de dar alguna organización, además de disciplina y habilidad en el 
manejo de las armas. a sus hombres. Pierra se refiere a esto en 
su ..Diario..·• diciendo que hicieron varias "evoluciones", o sea, 
ejercicios militares a caballo: pero no entra en más detalles, como 
tampoco lo hace Rivas Agüero. Juárez Cano. sin embargo. es más 
prolijo. aunque lamentablemente no revela las fuentes listóricas 
utilizadas. Según él. el lunes 7 de julio. por la mañaná, Joaquín 
de Ag~ro  ordenó a sus hombres. que eran unos cincuenta, que 
montasen a caballo y formasen en la Sabanilla o Sao del Pon
tón. los dividió en grupos. los hizo evolucionar y ejercitarse con sus 
armas. y luego estuvo con ellos mientras se consumía el primer 
rancho, terminado el cual se celebró un consejo de guerra para 
acordar todo lo relacionado con el asalto a Las Tunas y la pri
mera fase del movimiento revolucionario. 
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guiarlos hasta el lugar que Se les había señalado. mientras que 
Ponte les mantenía dispuestos a ir a la lucha. 

Ahora bien, esta versión de JUárez Cano no concuerda con la 
•� del propio Joaquín de Agüero, que aparece en los legajos del 

proceso instruído contra él y sus compañeros y que hemos citado. 
Según el desdichado caudillo, unos treinta hombres, mandados 
por Manuel José de Agüero. atacarían a la guarnición en el 
cuartel, mientras que otra brigada, la encargada de la impedimen~  

ta, estaba lista para apoyarla. Joaquín de Agüero, personalmente. 
con una pequeña escolta, se haría cargo de hacer prisionero al 
coronel Morales y a sus asistentes, y luego haría lo mismo con ~I  

oficial que mandaba la tropa y que no vivía en el cuart¿, sino 
en casa aparte. Todo eso se suponía que sería posible lograrlo· sin 
disparar un tiro. así como que luego. rendido el coronel Morales. 
ordenaría a sus soldados que entregasen sus armas. 

Pasada la media noche llegaron los patriotas a las afueras 
de Las Tunas y por parte alguna pudieron encontrar a los hombres 
de la delegación de la S. L. de P.P.• dispersos ante la perse.cución 
de los españoles. El caudillo. acompañado de tres hombres, avanzó 
en dirección a la Plaza de la Iglesia para realizar la misión que 
él mismo Se había dado, de capturar al coronel Morales. y dejó 
órdenes bien estrictas de que no se iniciase el ataque ni se dispa~  
ras-e un tiro hasta que él estuviese de regreso. El resto de los 
sublevados. por rutas distintas, ¿ebian converger sobre el cuartel 
de infanteria. que sería asaltado por la brigada de Manuel José 
de Agüero y Francisco Perdomo Batista. mientras que la otra. la 
de Manuel Agustín Agüero y José Tadeo Ponte. tomaba posi~  

ciones a una cuadra o poco más del cuartel. lista para sumarse al 
asalto. si era necesario. 

Joaquín de Agüero y los suyos llegaron sin novedad a la 
Plaza de la Iglesia, se dirigieron a la residencia del gobernador y. 
tocando a la puerta. le despertaron a gritos. mientras le decían 
que había novedad en el cuartel d~  infantería. Parlamentaban con 
el coronel Morales cuando sonó una descarga de fusilería en di~  

rección al cuartel, seguida de otra. y el fuego se generalizó mien~  

tras que los soldados españoles. con más disciplina que los ata~ 

cantes. cogian sus armas y se aprestaban a la defensa. En el lu~ 

gar donde habían sido acantonados. al extremo de la calle 
del Popé. los lanceros ensillaban los caballos y se aprestaban a 
entrar en acción. 
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Un error fatal de las dos columnas enviadas contra el cuartel 
de infantería había precipitado los acontecimientos y allí mismo 
se producía el &acaso del plan en el que tantas esperanzas habían 
puesto los patriotas. con la alarma dada y que hacía imposible el 
triunfo por sorpresa. 

Nunca se aclaró satisfactoriamente lo ocurrido: pero la ex~  

plicación que más pare~  acercarse a la verdad es la de que la 
brigada a cargo de la impedimenta y que iba guiada por Manuel 
Agustín Agüero, se había estacionado en el punto que se le habia 
asignado. a corta distancia del cuartel de infantería. donde aque~  

llos improvisados soldados habían echado pie a tierra. La otra 
brigada. la que estaba encargada del asalto, iba bordeando el 
cuartel y al entrar en una callejuela sus hombres distinguieron un 
farol encendido y cuya luz les hizo visibles a sus propios 
compañeros, apostados allí cerca, sf.n que unos y otros acertasen 
a reconocerse, cosa bastante explicable en la obscuridad de la 
noche y en el estado de excitación en que se encontraban todos, 
más O menos bisoños. Los jinetes desmontados dieron el ¿quien 
vive? a los que llegaban y éstos. sorprendidos ante el álto que les 
daban los que estaban con el pie en tierra cuando creían que todos 
ellos iban: en sus cabalgaduras. trataron de salir del paso ante 
quienes estimaban que eran soldados españoles de infantería y con~ 

testaron: ¡España! No esperaron más los hombres de la impedi~  

menta y recibieron a sus compañeros con una descarga de fusile~  

ría, que fué contestada con otra y se generalizó el fuego. A todas 
éstas. mientras los cubanos combatían entre sí. los soldados espa~  

ñoles ya estaban en disposición de repeler el ataque. Allí quedaroll 
heridos Manuel Agustín Agüero, Augusto Arango y José Mateo 
Ponte. La desbandada fué general. 

Cuando la sorprendida brigada de Manuel José de Agüero 
hUÍa al galope, sus hombres pasaron por frente a la casa del coronel 
Morales, quien todavía no se daba exacta cuenta de lo ocurrido. 
y al ver en la obscuridad el tropel de jinetes y caballos. creyó que 
se trataba de un piquete de sus lanceros y les habló: pero uno de 
los patriotas, al reconocerle, le descerrajó un tiro sin lograr hacer 
blanco y siguió a galope tendido. Joaquín de Agüero no había po~  

dido llegar a tiempo para impedir la desbandada. varios de sus 
hombres.· algunos de ellos heridos. habían caído prisioneros, y 
con su grupo salió del pueblo en el que tan lamentablemente había 
fracasado el esfuerzo militar de los sublevados. Los tropas españo~  
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rios de la dispersión general para que cada cual regresase a su 
hogar. como pudiese. No faltaron quienes se pronunciaron en 
favor de dirigirse a la costa para buscar el modo de huir a los 
Estados Unidos o a otro país. JoaqUín de Agüeto se encontró 
con que sólo un pequeño grupo de fieles seguían resueltos a 
continuar la lucha. El debate se encon6 sin llegar al extremo que 
ya se había producido el día 7. en "El VentorrUlo". cuando uno 
de los campestnos. que a toda costa quería repetir el ataque a 
Las Tunas. dispar6 su pistola contra Waldo Arteaga Piña. aun
que sin herirlo. En un momento dado Joaquin de Agüero no 
pudo contenerse más y dió a los reunidos una hora para que se 
decidiesen. Pasado ese tiempo. doce de los sublevados decidieron 
abandonar la empresa y volver a sus casas. y así 10 hicieron. Se
gún el propio Arredondo Mirando. con los rezagados que se ha
bían ido incorporando. el grupo que resolvi6 continuar la lucha 
qued6 reducido a veinte y siete hombres. 

AUá. en San Carlos. los sublevados pasaron los días 9. lO; 
II Y 12 de julio. rodeados de privadones y dominados por la de
sesperaci6n; pero sin decidirse a tomar la iniciativa para la lu
cha o por resguardarse mejor. Cometian una costosa imprudencia 
inmovilizados alJf mientras las tropas regulares españolas y los 
milicianos y rondas )Jamados al servicio activo. los iban cercando 
y obligaban a dispersarse y huir a otros grupos que se habían 
alzado por Santa Cruz del Sur y por la jurisdicci6n de Nuevitas. 
Las confidencias recibidas por los españoles y la seguridad en 
que ya se encontraban de que el movimiento estaba fracasado. 
les movió a lanzarse contra los patriotas que seguían acampados 
en San Carlos y entre los cuales. a lo que parece. ya se ha
bían abandonado algunas elementales precauciones de las que 
siempre resguardan un campamento. El domingo 13 de julio 
amaneci6 nublado y hacia el mediodía comenzó a llover furiosa
mente y el aguacero no se termin6 hasta las cinco de la tarde. 
hora en que hubo un sol radiante. Las tropas españolas habían 
ido avanzando bajo la lluvia y casi habían completado el cerco 
del batey cuando Fernando de Zayas acert6 a ver los primeros 
soldados y di6 el grito de alarma por los que él creyó que eran 
lanceros. pero eran tropas regulares del Regimento de Infante
ría de Isabel 11. al mando del comandante Joaquín Gil. cien hom

En el primer momento de la sorpresa Agüero orden6 a, sus 
hombres que se tendiuan en guerrilla detrás de la choza que era 
la 4nica vivienda del "Colmenar de San Carlos"; pero alguien le 
hizo observar que allí no había defensa posible por lo endeble 
de la construcci6n y el cerco que se cerraba en torno de elkts. 
Entonces. a gritos. dió la orden ~ que se refugiasen todos en UD 

denso maniguazo cucano. Quizás no todos le entendieron. como 
después se dijo. aunque también pudo ser que en la confusi6n 
del momento y con la desmoralizaci6n que ya babia. un grupo 
de los sublevados. el más numeroso. por cierto. prefirió ponerse 
a salvo en el monte firme que estaba en direcci6n opuesta al maní
guazo. Quedaron asi divididas las fuerzas de Agüero y éste logró 
refugiarse en la manigua. que ofrecía algUDll protección con pal
mas. lobos.magueyes y piñones. A su lado estaban Augusto 
Arango Agüero. Francisco Perdomo Batista. Waldo Arteaga 
Piña. Antonio Maria Agüero Estrada. :Mariano y Miguel Be
navides. José Tomis Betancourt y Zayas. el abogado Juan fraJl
cisco de Torres. Adolfo Pierra Agiiero y un n~ro  prófugo o 
cimarrón. a quien hablan dado el nombre de Cuervo: pero quien 
realmente se llamaba Victoriano Mellado. Como se ve. ya Agüero. 
ni siquiera tenía con él a su antiguo esclavo libertado. el chino 
criollo Gregorio. 

Este grupo de patriotas. formado por once hombres sola
mente. bisoños. mal armados y peor alimentados. era el que iba 
a sostener el combate de San Carlos contra ciento cincuenta sol
dados del ejúcito español. de caballeria e infantería. mandados 
por el comandante Gil Yquienes tenian en su favor todas las ven
tajas posibles para lograr un triunfo aplastante y decisivo. 

La lucha fué encarnizada y duró hasta bien entrada la no
che sin Que los españoles llegasen a pelear cuerpo a cuerpo. ya que 
el fuego de los patriotas era sostenido y eficaz y pareda prove
nir de un grupo más numerosos. de tiradores. de los que realmen
te habia. La tropa disparaba a la altura que su experiencia les 
aconsejaba y sabiendo que no babia árboles ni rocas que prote
giesen a los sublevados. cercados como estaban éstos. Sin embargo. 
para trasmitir las órdenes en el círculo amplisimo que formaba 
su. linea. tenian que apelar a los cometas. de los cuales tenían 
tres: ni uno solo sobrevivió. alcanzados por el fuego de los cu

1\ banos. En lo más reñido del combate. el Dr. Juan Frandsco 
bres de infantería. a quienes se unieron cincuenta lanceros. Torres. particularmente molesto con aquellos toques de "las chi~  
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pedo a las que infligían a los cubanos. prActica que ha que
dado en el folklore cubano con la sAtira de: 

"¡Tiria por aci: tiria por alJal� 
Por nuestra perta Isla novedadl"� 

Los esfuerzos de Rivas Agüero para revisar los libros de 
defunciones de Las Tunas. a fin de comprobar cuAntos fueron los 
españoles enterrados en el cementerio del pueblo en los dias del 
combate de San Carlos. han fracasado porque no se han conserva
do dichos libros; pero JuArez Cano dice que los trece muertos 
que tuvo la columna del comandante Gil. como los cinco de los cu
banos. fueron enterrados all1 mismo. y agrega que los espaftoles 
se llevaron sus soldados heridos para Las Tunas y tuvieron. ade
más. ocho caballos muertos y quince heridos. todo lo cual demues-' 
tra que los patriotas atacados en San Carlos se defendieron con 
valentía y con efectividad y que si no 'hubiese sido por el des
dichado y fatal error cometidd en el asalto a Las Tunas. habrtan 
podido apoderarse de la población. 

Joaquín de Agüero y sus compañeros sobrevivientes del com
bate no permanecieron en San Carlos. sino que huyeron en busca 
de un refugio más seguro. casi desarmados. El caudillo revolucio~  

nado. Miguel Benavides y Adolfo Pierra habían salido ilesos, no 
obstante que habían estado en ]a línea de mayor peligro 
durante la lucha; pero Antonio María Agüero Estrada y Waldo 
Arteaga Piña. iban heridos y gravemente. El primero de ellos se 
fué quedando retrasado en aquella marcha terrible. por lodazales 
y malezas. hasta que en la obscuridad de la noche no pudo más 
y se tendió sobre la huetba. a esperar la muerte. sin que sus com
pañeros se diesen cuenta de que lo habían perdido. Arteaga. mlls 
fuerte o no tan gravemente herido. siguió al lado de Agüero, 
Benavides y Pierra. aunque cubierto de sangre. 

La noche del 13 y todo el día ti estuvieron caminando casi 
sin rumbo. pasando hambre y sed. con las ropas y el calzado. des
trozados. y haciendo alto una que otra vez para breves descansos 
y para asegurarse de que no había enemigos a la vista. Caía la 
tarde después de una jornada agotadora cuando oyeron en lon
tananza el tafíido de una campana. Todos sabían que en las fincas 
de ]a época ésa era la señal con la cual se llamaba a la dotación 
para que regresase al batey y en e] estado en que se encontraban 
decidieron no seguir adelante sin probar fortuna con aquellos cam-
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pesinos. El propio }oaquin de Agüero fué quien se adelantó para 
reladonarse con los dueños de la finca. aunque sin darse a cono
cer. por una precaución elementalísima. Convino con sus compa
ñeros que éstos le esperasen y que no se presentasen en el batey. 
hasta que oyesen tres veces seguida el canto de la codorniz, que 
él imítaría. cosa que hizo al poco rato. 

Agüero se encontró con que estaban en la hacienda "Hato 
Arriba", a] O. del río Las Cabreras y en la jurisdicción de Nue
vitas. o sea que. a pesar de todas las viCisitudes pasadas y sin 
guías adeéuados. los fugítivos habían mantenido la orientación de 
su marcha al N. O.• coma se lo hablan propuesto. En el batey 
no había sino un mayoral. blanco. y varios esclavos. con recur
sos bastante escasos; pero así y todo aquellos hombres generosos 
recibieron cordialmente a Agüero y a sus amigos y les atendieron 
en todo lo que pudieron. dCtndoles leche. café. casabe y otras 
vituallas. además de caballos. También se les proporcionó un 
guía. que era uilo de los esclavos. para que les condujese a una 
finca vecina. propiedad de otro de los Agiiero. donde esperaban 
obtener la ayuda que necesitaban. Según Pierra. en su "Diario". 
no fué hasta que se marchaban que los fugitivos revelaron su 
identidad a aquellos amables montunos. quienes no por eso mo
dificaron su actitud. 

Cabalgaban en dirección al O .. hacia ]a finca "El Jatal". 
cuando advirtieron que por la misma vereda venían otros jinetes. 
de una de las rondas de campesinos que les perseguían. por lo 
que abandonaron sus caballos y se ocultaron al borde del camino 
para luego seguir a pie hasta la hacienda en.]a que tantas espe
ranzas habían cifrado. A]lí les esperaba una dolorosa decepci6n, 
sin embargo. porque e] pariente de Agüero les recibió con aspe
reza y desconsideración porque ]e comprometían con las autori
dades coloniales. Hasta les notificó que los caballos de refresco 
que preparaba era para entregarlos a sus perseguidores y só]o 
llevaron de aquella visita la impresión consoladora de que la es
posa de aquel hombre sin s~ntimientos  de cubano. se apiadaba de 
ellos. porque les suministró carne cocida. viandas y hasta t-elas 
con que cubrirse. 

La desesperada fuga continuó. Esa noche durmieron al raso. 
en un monte de la finca "San Martín". ya -en ]a jurisdición de 
Nuevas Grandes y manteniendo con su invencible persistencia ]a 
direción hacia Nuevitas. Al despertar. e] martes 15. Miguel Bena
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en aquellos patriotas, como no los había habido durante el fraca
sado esfuerzo libertador y tampoco lo habrta en el curso del 
proceso, un solo pronunciamiento de tipo anexionista o que men
donase siquiera la anexión, aunque después vendrian Sanquily y 
otros historiadores para dejar caer sobre la memoria de aquellos 
dignos cubanos la acusación de anexionistas. 

Los dIas subsiguientes los fugitivos los pasaron entre "El 
Carmen" y "El Júcaro", fincas contiguas. La noche del 16 y 
el día entero del 17, que era jueves, estuvieron en el hicacal, que 
les ocultaba muy bien; pero los mosquitos les atormentaban y el 
18, al mediodla, se refugiaron en un rancho de "~l  Júcaro" y 
pudieron dormir con mayor comodidad. Aquella inactividad, sin 
embargo, constituía una gravlsima imprudenda en hombres contra 
los cuaJes se habla concentrado la persecución de las tropas es
pafioJas, ayudados por los oportunistas, quienes consideraban fra
casado el movimientá y se uDian al vencedor. 

'Muy de madrugada, el sAbado 19, Joaquln de Ag\ie:ro des
pachó a uno de los esclavos, de nombre Lorenzo, pata que fuese a 
N~ta8  y entregase UQa carta suya para el "P. P:', como dice 
Picaa en su"'Diario", aunque Arredondo Miranda nos aclara 
que se trataba del "P. Machado", miembro de la delegaciÓD 
de la S. L. de P. P. en Nuevitas, a quien Agüero le explicaba 
su situación y le decía el lugar en que se encontraba, a fin de que 
se le ayudase. 

La mejor fuente de información acerca de lo que ocurrió 
después, la constituyen el "Diario", de Pierra, y el relato que t.I 
mismo hizo. muchos años después, en carta enviada a Vidal Mo
rales, que esclarece algunos de los puntos del "Diario". (ata) 

Por parte alguna hay un dato que permite saber qut pasó 
con la carta que el esclavo Lorenzo llevó al P. Machado, de Nue
vitas, y hasta si la entregó; pero es posible colegir que sí lo hizo 
y que el sacerdote apeló a personas de su confianza, seglares, 
para que fuesen ellos los que se acercasen a Agüero y le ayudasen. 
Es entonces que entra en escena el joven camagüeyano Nor
berto Primelles, perteneciente a una familia que después daría va
lientes patriotas a la Revolución Cubana, pero que en él, por des
gracia, solamente aportó un traidor cuyo nombre evita mencionar 
con el mayor cuidado e inexplicamente. Arredondo Miranda. en su 
tan detallada memoria sobre los sucesos de 1851, a pesar de qu~  
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Pierra y otros historiadores nunca hicieron un secreto del triste 
papel que desempeñó Norberto Primelles en aquellos críticos mo
mentos. El esclavo Lorenzo no había regresado el sabado 18, por 
la noche, después de que hacía veinte horas de su partida. y 
a las cinco de la tarde había habido una alarma por la cual los 
patriotas se habían ocultado en la manigua, pero disipadas las 
sospechas. volvieron a la vivienda y allí durmieron. 

Cuenta Arredondo Miranda que la noche era clara y muy 
estrellada y que el joven Pierra, mozo y poeta, fijó la vista en 
un lucero que brillaba espléndidamente y exclamó "¡Si así brilla
ra la estrella de Cuba!" y que Agüero le había contestado. sen
tenciosamente: ",La estrella de Cuba brillarA así cuando los cu
banos derramen mucha sangre! ¡Out bien hicieron los que idearon 
la bandera cubana en colocar la estrella blanca en campo rojo, 
pues parece 'una estrella flotando en un l,ago de sangre!" 

Es de presumir, sin embargo, que algÚD recado llegó esa no
che, de cierta manera, a Joaquín de Agüero. ya que a las siete de 
la mañana del domingo 20 partió, sólo, para la finca "El Real 
de los Catalanes", de donde no regresó hasta horas más tarde, 
aunque sin que Pierra explique cuál había sido el resultado de su 
gestión. El "Diario" y el relato de Pierra, pu,blicado éste por Cuba 
y América determinaron claramente que Agüero regresó con Nor~  

berto Prime])es y Vicente Agüero Ríoseco. este último pariente 
suyo. además de un sitiero cuyo nombre no se da. Al ser Pierra 
testigo presencial de estos sucesos y relatarlos contemporánea
mente. su versión merece más crédito que la de Arredondo Miran
da cuando éste hace llegar al escondite de la manigua a Nor
berto Primelles y a Vicente Agüero Ríoseco. entre diez y once 
de la mañana, y dice que Joaquín de Agüero regresó por la tarde, 
porque Arredpndo Miranda, quien no vivió esos sucesos. los des
cribe más de sesenta años más tarde y sin documentación feha
ciente. 

La hipótesis más probable, pues. es la de que. en efecto, 
Agüero recibió durante la noche alguna indicación de lo que 
debía hacer el día siguiente. que era el domingo 20, y por eso 
fué a la finca "El Real de los Catalanes". donde se encontró con 
su pariente, Vicente Agüero Ríoseco. Norberto Primelles y el 
sitiero innominado, los que con iniciales menciona Pierra en su 
"Diario", quienes entregaron a los fugitivos un alcance o su
plemento periodístico, el "alcance impreso, etc.", a que alude Pie~  
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DeSde el punto de vista del aislamiento y las dificultades de 
comunicación por tierra, Punta de Ganado era un acierto de 
quienes la habían escogido para propiciar la escapada de los 
fugitivos hacia los Estados Unidos. Por eso mismo a nadie hubo 
de sorprenderle la información que traía PrimelJes y mucho me
nos cuando él mismo les guiaría y acompañaría hasta aquel 'lu
gar; pero la última anotación completa del "Diario" de Pierra. 
cuando dice: ". ~  retomó á la casa N. (orberto) P. (rlmeJles). se 
aparece diciéndonos que al dla siguiente hemos de estar en Pun
ta de Ganado... ", hace pensar que el joven secretario de Joaquín 
de Agüero ya tenia ciertas reservas mentales en cuanto a la 
conducta de PrimelJes y la sospechosa impunidad con que podía 
transitar por aqueJJos andurriales. a pesar de las tropas regulares 
españolas y de los milicianos que estrechaban la persecución en 
tomo al último grupo de los patriotas que quedaba libre y en 
el cual figuraba. precisamente. el jefe principal del movimiento re
volucionario de Camagiley y único de entre eJJos a quien de ante
mano se le negaba todo indulto. Años más tarde. el relato de Pie
rra que publicó Cuba 9 América y que ya hemos citado. agregó la 
información de que cuando los seis desdichados emprendieron 
la terrible marcha desde "El Júcaro" hasta Punta de Ganado 
" ... las aparWicias y las acciones de Norberto Primeyes (sic) 
hicieron sospechar á Joaquín (de Agüero) que no estaba de bue
na fe, y habiéndonos manifestado su sospecha en un momento en 
que Primeyes (sic) se haJJaba á alguna distancia. F~rnando  de 
Zayas. que estaba emparentado con su familia. nos aseguró. que 
era hombre de toda su confianza". La caminata duró toda la 
noche. con los pies destrozados porque los zapatos. ya en muy 
mal estado. no habían podido resistir a los "dientes de perro" 
y cuando tenlan que vadear las lagunas de agua salada. esta les 
quemaba las JJagas que se les habían formado. Al amanecer 
divisaron el "pesquero" y PrimeJJes les guió por otro camino 
que parecía alejarles. sin responder a las preguntas que. ya 
alarmado. le hacía Agüero; pero finalmente JJegaron a ]a ranche
ría de Jos pescadores. donde había una sola casa de guanó. divi
dida en dos habitaciones. una que tenia paredes de yaguas y 
puertas y se comunicaba con la otra. cuyos costados no estaban 
por completo cubiertos y carecia de puerta. En la primera vivían 
el pescador con su mujer y un ayudante. todos tres blancos. de 
Canarías. y un esclavo. negro. 

.... El recibimiento no dió motivo para sospechas y los recien 
IJegados tuvieron una buena comida y luego fueron a ocultarse en 
los manglares. porque la playa era abierta y desde los acantilados 
cercanos se veia todo lo que ocurría en el "pesquero". El día 
transcurrió sin incidentes, aunque aquellos desdichados eran ator
mentados por los mosquitos. por ]a falta de agua potable y por las 
lesiones que tenían y de las cuales las de los pies eran las más 
dolorosas. Al caer la tarde volvieron a ]a ranchería para comer 
y decidieron dormir en el piso de arena de la segunda habitación 
que siempre sería mis cómoda que los manglares cercanos. Du
rante la comida, considerándose seguros y sin precauciones. ha
blaron libremente del buque norteamericano en el cual iban a 
escapar, según les había diCho Primelles, y éste les confirmó 
que levaría anclas al romper del día y que. como estaba fondeado 
a una legua de distancia. pronto estaría en aqueJJas cercanías. La 
conversación la escuchaban el pescador y sus compañeros y 
ya no había el menor interés en disimular quiénes eran los visi
tantes y las causa de su presencia allí. 

El "Diario" de Pierra. ocupado por los españoles y qut fi
gura en la documentación del proceso contra Agüero y sus com
pañeros. conservada en el Archivo Nacional. está en blanco en 
cuanto a] martes 22 de julio. Solamente figura aJJí esa fecha es
cuetamente; pero la última anotación es la de] día anterior. sin 
duda porque con el alborozo de la huída definitiva. que consi
deraba inminente. y las preocupaciones del momento. no tuvo 
ánimos para escribir los recuerdos de aquel dia, Así quedaron sin 
la adecuada inscripción los acontecimientos de aquel dia y no fué 
hasta cincuenta años más tarde' que Pierra. ya setentón y para 
siempré desvinculado de Cuba. ensayó rememorar lo ocurrido. 

Según esa versión. los fugitivos. extenuados. se acostaron 
temprano y muy pronto estuvieron profundamente dormidos. Al
rededor de ]a media noche se despertaron ante e] furioso ladrido 
de los varios perros que habia en el "pesquero" y Agüero. quien 
se habla levantado antes que los demás. les dijo: "¡Muchachos! 
¡Alerta! Esos perros ··Iadran a gentes". Al· asomarSe por uno 
de los costados de la choza ya pudo divi$ar la línea de soldados 
españoles que. desplegados. cercaban a ]a ranchería. No esperó 
más y cogiendo su revolver trató .de escapar hacia el mar, al mis
mo tiempo que gritaba: ., Estamos rodeados de mucha tropa: 
¡síganme!" Sus palabras fueron seguidas por ]a primera descarga 
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La columna emprudi6 la marcha a . las 6 de la mañana del 
mi&coles 23 de julio. y la primera escala era en el batey de la Ein~  

ca "El J6caro", de los P1'ÜJld1es. donde hablan trabado conoci~  

miento con Norberto PrimeDes, pocos días antes. Agüero y Pie
rra. amarrados, iban en el mismo caballo: Zayas y Castel1anos 
en otro: Bena~ides  y Betancourt en un tercer caballo. y Prime
ella. solo, en otro; pero todos ellos con sus ataduras. 

LIeg8E()n a "EJ Júcaro" poco antes del mediodía y míentras 
los ofidales espaíioles Eueron a descansar a la casa de vivienda. 
los prisioneros fueron puestos en un coberti2:o, bajo fuerte escolta. 
y con dificultad Eué que lograron que les diesen agua para apagar 
la sed. Alli mismo les visitó uno de los oficiales de la columna 
que tenia la misión de sacar a PrimeUes, con el mínimo posible de 
sospechas, de entre los patriotas. y dirigiéndose a Agüero le 
preguntó. al mismo tie~po  que señalaba hada Primelles: "¿Cuán
do se reunió el señor con ustedes?" "Anoche". le contestó Agüe~  

ro. Sin aludir a 18s entrevistas anteriores. Y volvió a preguntar el 
militar español: "¿Y ha estado él de alg6n modo relacionado con 
el mOvimiento de ustedes?" A lo que respondió Agüero: "De 
ningún modo". No espero mis el teniente Púez. que era el oficial 
en cuestión. y encarindose con el sargento de la guardia. le or~ 

denó: "Suelte usted al señor". Y así se hizo mientras y Agüero y 
sus compañeros se miraban significativamente. Primelles había 
sido 'puesto en libertad preciSflmente en el batey de la finca perte
neciente a su familia. casi en el lugar en el que setenta y dos horas 
antes se les habia acercado. inesperadamente, para darles la noticia 
de que la sublevación habia fracasado. Agrega Pierra. como es cier~  

to.que la familia Primelles tuvo que enviar a España al joven 
Norberto. ya que su vida corría peligro en Camagüey y allá se 
quedó. mientras que los otros Primelles. los que permanecieron 
en Cuba. dieron a la Revolución Cubana varios insignes liber
tadofes. 

La espera en "El Júcaro" no fué larga. ya que a las 3 de la 
tarde se reanudó la marcha. Esta vez los presos iban a pie y to
davia atados de dos en dos. hostigados para que caminasen al paso 
de las cabalgaduras por breñas. arenales y zarzales. Los brazos 
atados a las espaldas dejaban un cabo que iba hasta los tobillos 
y todavía quedaban dos varas de cuerda. libres. cuyo extremo su
jetaba un soldado por cada dos presos. La nueva escala sería en la 
finca "Santa LUcía". de los Cisnetos Betancourt. donde pasarían 
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la noche. y a mitad del trayecto comenzó a llover furiosamente. 
lo que se -afiadió a las m~lestias-de la marcha. Cuando llegaron 
todos estaban rendidos y molestos: pero era la tropa la que era 
duefia de la situación y a modo de yenganza. al encontrarse con 
que habia en la finca un viejo cepo para esclavos. con ca
bida para doce. éH fué el suplicio de aquella noche terrible del 23 
de julio para hombres heridos. golpeados. maltratados y que casi 
no podían moverse. 

A las 6 de la mafiana les sacaron del cepo y asegurados los 
nudos de las cuerdas. se inició la otra jornada, en diltci6n al pue
blo.de San Miguel, villorrio de la j~risdicdón  de Nuevitas. donde 
babía una circel. Les hicieron desfilar por las calles Rotal. del 
Comercio y de la Marina. hasta encerrarlos en un calabozo en el 
que tampoco faltó el cepo. ya utilizado en "'Santa Lucia" para 
extremar los malos ratos. La caminata había durado todo el día. 
pues llegaron al atardecer. atormentados por el hambre, la sed 
y las ligaduras. Cuenta Pierra que a su llegada a San Miguel les 
esperaba el teniente coronel Bruno Gayoso. con sus oficiales y el 
grueso de la columna de operaciones de su mando. y al pregun
tarle al capitán Conus cuántos eran los prisioneros y recibir la 
respuesta de que eran seis. solamente. su odio anticubano explotó 
en la frase de: "¡Qué no fueran seiscientos!", lo que les hizo pen
sara ellos. en su triste situación. que si alguna vez hubiesen 
contado con seiscientos hombres. no habrían llegado a San Miguel 
de aquella guisa. 

Al amanecer del dia 25. con imponente custodia e iguales 
malos tratos que antes. se les llevó desde San Miguel basta el 
embarcadero de Bagi. en la Bahía de Nuevitas, por un camino 
carretero en muy malas condiciones. Alli les esperaba un balan
dro al que subieron con fuerte escolta para ir a otro embarcadero. 
el del Cabo Guincho, cercano a Nuevitas. donde les esperaba una 
compañía de infantería. enviada desde la cabecera de la jurisdic
ciÓD con encargo de llevarlos directamente a la cárcel de Nuevitas 
donde pasarían esa noche. Ya estaba Agüero de regreso en la po
blación donde había tenido su hogar y en la que todo el mundo 
le conocía y había tenido ocasión de estimarle por sus virtudes 
piíblicas y privadas. De sus compañeros de allí había esperado 
~yuda  decisiva y hasta la había pedido en la carta enviada por 
manos del esclavo Lorenzo. al Pbro. Machado. cura párroco del 
lugar: pero no la había logrado y sólo se le había acercado :aquel 
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contaba con otros grupos de combatientes. además del de Joaquln El barrio No. 1 de hoy. que era el de] "Santo Cristo de] 
Buen Viaje". tenía como jefe a Diego Alonso Betancourt Varona.de Agüero. Miguel Agüero Estrada. con cincuenta hombNs. se 
euyo sobrenombre era el de El Patriota; el No. 2 era el de "Santasublevó en Santa Cruz del Sur. con la misión de cortar las co

municaciones entre ese puerto y la capital de la jurisdicción. mien
tras que su hermano. Francisco Agüero ElJtrada. patriota y lite
rato de mtrito que usaba el seudónimo El Solitario. hacia 10 mismo 
al Oeste de Puerto Principe. desde los montes de Las Yeguas 
hasta los de Cercado. cortando e] camino real hacia La Habana. 
Una tercera partida. que nunca se completó. tenía la misión de 
operar en ]a Sierra de Cubítas. ( 11I9 ) Los españoles procedieron 
contra los jefes mAs significados de eso grupos de sublevados. JUA
rez Cano. siguiendo lo dicho por el historiador local de Santa 
Cruz del Sur. Rafae] PÚ'e% Peralta. asegura que los strblevados 
de ese puerto meridional de ]a reglón camagüeyana. operaron en 
la jurisdicción de Santa Cruz del Sur. en]a sabana que se extiende 
desde Punta de San Juan. a] Este del río Najasa. hasta el potrero 
Santa Isabel. al Oeste. donde capturaron al teniente pedáneo Juan 
Nepomuceno Barroso y se 10 llevaron consigo. junto con e] vecino 
Manuel Núñez. hasta que ,se acordó la dispersión del grupo. 

Antes de terminar con este epígrafe. sin embargo. debemos 
relatar lo ocurrido en la antigua Puerto Principe y su jurisdicción 
mientras Joaquín de Agüero llevaba a cabo su fracasada tentativa 
revolucionaria. desde Cascorro. en Camagüey. hasta Las Tunas. 
en Oriente. 

Según Arredondo Miranda la S.L. de P.P. radicada en ]a ca
pital camagüeyana. e!ltaba formada por el Dr. Juan Ramón 
Proenza. Pedro Agüero Sánchez. Ledo. Manue] de Jesús Arango. 
Francisco y Manue] A. Molina Villavicencio. Manuel Núñez 
y Migue] Barroso. este último en representación de Santa Cruz 
del Sur (3.10). Y agrega el mismo autor que la S.L. de P.P. 
estaba ramificada en delegaciones o clubs. como especie de logia!>, 
establecidas en los barrios de la varias veces centenaria ciudad 
y que llevaban los nombres que la tradición había dado a esos ba
rrios y que. por supuesto. no concuerdan con la nomenclatura mo
derna de los mismos. que es por número y no por nombres y que. 
además. ocurre que tampoco se identifican en cuanto a los limites 
por los cambios en el Ncinto urbano. con el crecimiento de ]a 
ciudad durante más de un siglo. 

Ana". a cargo de José Manuel Almanza; el No. 3 comprendía 
una parte del de "Santa Ana". regido el todo por el propio Al

"� JDanza; el No. i. llamado de "La Vigía". había sido confiado a] 
Ledo. Gregario Agüero Zaldívar: e] No. 5 correspondía al de 
"San José". que tenía a Su frente a Pablo Antonio Golibart: el 
No. 6. incluía el bario de "La Soledad". y lo r~gía  el Ledo. Manuel 
de Jesús Arango. y ese distrito de hoy comprende también al de 
la "Iglesia Mayor". de entonces. a cargo de Esteban Estrada Va
rona; el No. 7 era el barrio de "San Francisco". bajo la jefatura • 
del Ledo. Bemabé Sánchez Castillo. y el No. 8. o "La Caridad" 
corespondia a Manuel Emiliano Agüero. 

Todavía siguiendo con los aportes de Arreclondo Miranda. 
, que son muy importantes al estudio del tema. agreguemos que. se

gúD él. la delegación. logia o dub del barrio de San Francisco. 
]a que tenía como su jefe o presidente al Ledo. Bernabé SAnchu 
Castila. contaba con estos otros miembros: Fernando Agüero 
Varona. apodado Napoleón. como vice; Francisco de Torres. se
cretario. y los vocales Ledo. Serapio Recio Agramonte. Ledo. 
Gregario Agüero Zaldívar (quien también aparece como ~fe en 
el bario "La Vigía"). Ledo. Tomás Arredondo Pichardo (padre de 
Ar~edondo  Miranda). Ledo. Vicente Sánchez (médico). José 
Joaquín Rivera. Esteban Estrada Varona y José Manuel de Ve
lasco Sánchez. Es el propio Arredondo Miranda quien nos dice 
que su valiosa compilación histórica acerca de la sublevación de 
Agüero. publicada por La Discusión. fué preparada con los datos 
que le suministraron su propio padre. miembro de la delegación 
del barrio de San Francisco. y Francisco Agüero Estrada (El� 
Solitario) y su hermano Migu~l.  asi como Francisco Agüero� 
Varona. Manue] Emiliano Agüero y Juan de Mata Rivera. her�
mano de] P. Rivera. confesor de Joaquín de Agüero. cuando ya� 
~te  estaba en capilla. todos ellos actores o testigos de los sucesos� 
de 1851. en Camagüey. a quienes él agrega como otro cle sus� 
informantes aquel laborioso y digno patriota e historiador que fué� 
Francisco PUlg de la Puente o Julio Rosas.� 

Se puede colegir. admitiendo lo que dice Arredondo Miran�
da acerca de la integración de la delegación del barrio de San� 
Francisco. con once funcionarios. que ~n  las otras delegaciones� 
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había una simpatía que era bastante general. por los patriotas; "rsi6J1 de Cuba desde los Estados Unidos. ora por el propio Narcisopero no había más en cuanto a la mayoría de la población. i
tLópez

• ya por Betancourt Cisneros. a quíen no dejaba de en·IEs evidente que Ana Josefa Agüero de Agtiero. prima y es.:! 
éC8J1tatle la idea de volver a Cuba al frente de una expediciónposa del mártir. no se quedó en su hogar de Nuevitas cuando el ~~,.ilitar: pero sin pasar de ese d~o. que había expresado a Waldocaudillo del alzamiento se separo de ella. el 30 de abril. O tenían 

r Arteaga. cuando éste le visitó en los Estados Unidos.l;. ~ellos otra casa en Puerto Príncipe. en el barrio de "La Caridad". por fin la S.L. de P.P. atendió los urgentes requerimentosy en e))a se instaló con sus hijos en espera de los acontecimientos. de Agüero para que se autorizase la sublevaciÓD y hay buenaso esa casa era de sus familiares y se habia convenido que fuese razones para creer que la fecha del 4 de julio de 1851. que fué laa vivir con ellos durante la crisis que surgía. pero hay constancia escogida. con anterioridad la conocía Betancourt Cisneros. en losde que el 21 de mayo se había establecido en Puerto Príncipe. Estados Unidos. y la había aprobado (332). También la conocíaen puerto Príncipe la esposa de Agüero y ant-es de que la
El hecho es que. a partir del 30 de abril. cuando Agüero ini.,da el recorrido que le llevó hasta Las' Tunas y que constituia la 

S.L. de P.P.. en su reunión del martes 1ro. de julio. la hubiese fi·separación definitiva de aquel matrimonio ejemplar. ya su esposa 
jado así mediante el correspondiente acuerdo y las órdenes dadasse radica en Puerto Príncipe. Sin duda que era mucho el entusias- . 
para el levantamiento.�

mo revolucionario de los camagüeyanos 4;11 eso momentos. Entre� 
La prueba de esta última afirmación la encontramos en lalo que se espetaba de Joaquín de Agüero y su grupo de sublevados. 

primera de las dos cartas que Agüero recibi6 de su esposa. fecha~las noticias. bastante exageradas. que circulaban acerca de un 
da a 30 de junio. cuando le dijo:próximo alzamiento en Las Villas y de los preparativos hechos enSantiago de Cuba. en Matanzas. en La Habana yen Vuelta Aba

.••He convocado 11 variaS se60ru para que en cada tanplo sejo: pero. sobre todo. con la excesiva confianza puesta en la ex
diga una misa solemne. para rogar aní al Dios de los ejercitos les depedición de Narciso López. todo parecía fácil 
la victoria: la mia se diril el dia 4 Y detras del marco de alguna imageny hacedero. hastasin grandes sacrificios. La mayoría de aquellos espíritus inquie
estaril. .. (la bandera) (sss )

tos no habían imaginado lo que poco después. en medio de susdesdichas y de su angustia. Joaquin de Agüero le diria a Adolfo 

Esa fecha no habia sido escogida caprichosamente. sino de
Pierta sobre que la indepencia de Cuba costaría mucha sangre y 

acuerdo con un plan general. ya conocido y para el cual sólo
que la estre))a de Cuba. en la bandera de Narciso López. parecía 

restaba la aprobación formal. que tendría lugar el día 1~ de julio.
que flotaba sobre un lago de sangre. 

Como sefialamos en otra parte de esta obra. el i de julio de 1851se había reunido en Camagüey la Asamblea de delegados deAna Josefa de Agüero y sus amigos se reunian frecuenta muchas poblaciones cubanas. desde Pinar del Río hasta Oriente.mente para cambiar impresiones y noticias. hacer ensayos en y había acordado la declaración de la iudependencia. Habíacuanto a la preparación de vendajes. bordar ga))ardetes y pa más de un bandera. por otra parte. porque si bien Ana Jo~ñuelos con alegorías patrióticas ... y soñar despiertas con la nuevaCuba. libertada por el esfuerzo de sus hijos. No había mucho 

sefa de Agüero hablaba el 30 de junio de la bandera que el dia 4:
más que hacer durante el mes demayo~ pero en junio las cosas 

de julio estaría detrás del marco de alguna imagen. en su carta
cambiaron. Los efectos de la represi6n española se habían ido disi

del 2 de julio le hablaba de la bandera que le remitía en ese
pando y Joaquin de Agüero hacia progresos en su refugio para 

momento con un mensajero Y que había confeccionado el día an
la organización del grupo que le acompañaría al sublevarse. La 

terior. o sea. que e))a se refría a dos. Con toda seguridad que lasotras señoras y señoritas camagüeyanas que 'habían estado reuniénmisma S. L. de P.P.. pasados los instantes de abatimiento porquehabía fracasado la expedición del Cleopatra. con la que se con-·� 

dose con la esposa de Joaquín de Agüero. habían hecho otrasbanderas las que ellas Jle':arían. por su cuenta. a otros templostaba. volvia a poner sus esperanzas en que se produciria la inva-· en los que también serían bendc-::id;¡:; ~¡J celebrar la misa, 
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imagen mientras el sacerdote oficiara solemnemente en el altar. Coa 
esa imprudencia estaba autorizando la condena a muerte de su COIb-, 

pa!lero del alma y de los valientes que lo secundaron en el empello.· 
libertador•.. (1M) 

Como e] lector advertirá. hay ciertas diferencias entre los da
tos expuestos por JUárez Cano y Ponte Domínguez y e] primero 
de ambos es mucho más concreto en sus amplias afirmaciones••. 
lamentablemente no avaladas por ]a adecuada referencia a las 
fuentes empleadas. 

En fecha mucho más reciente e] historiador camagüeyano Mi
guel A. Rivas Agüero ha dedicado las pp. 145-160 de su interesan. 
te obra Joaquín de Agüero y sus compañeros, que tantas veces 
hemos citado. a refutar ]a tesis de que ]a esposa de Joaquín ~ 

Agüero revelase a su confesor e] secreto de los planes revo]ucio
narios de los camagüeyanos y de que ese confesor delatase a] 
marisca] Lemery ]0 que acababa.de decirle su penitente. 

Queda algo por decir en torno a esta controver$ia que. posi
b]emente. nunca podrá ser dilucidada del todo sino con una in. 
vesügación deta]lada de los documentos históricos cubanos. de ca
rácter político. que se encuentran en los archivos españoles. porque 
Ana Josefa de Agüero Perdomo sobrevivió a su esposo hasta el 
25 de diciembre de 1868. radicada en ]05 Estados Unidos, donde 
se había ~fugiado  con sus hijos. y también sobrevivieron otros 
camagüeyanos contemporáneos de aquellos luctuosos sucesos. y 
desde los primeros momentos había circulado e] rumor de ]a dela�
ción por parte de un sacerdote que había violado el secreto de� 
]a confesión. y no hay uno solo de ellos que hiciese declaración� 
terminante alguna de que se trataba de una falsedad. Sin embargo.� 
a] tanto COmo estaban de los acontecimientos que tenían lugar en� 
Cuba y entre los emigrados establecidos en los Estados Unidos.� 
sin duda que llegó a su conocimiento e] rumor circulante en cuanto� 
a ]a denuncia de ]a sublevación de Agüero. atribuida a un sacerdote 
que había faltado a sus deberes. No obstante. si bien es cierto 
que ni ]a viuda de Agüero ni los demás patriotas confirmaron 
e] rumor. también ]0 es que no ]0 negaron. co~o  debieron haberlo 
hecho para que no siguiese circulando. 

Pepilla Agüero. a ]a vez que esposa ejemplar y patriota en. 
tusiasta. era mujer piadosa y de profundo sentimiento religioso. 
E] 30 de junio. desde Puerto Príncipe. había escrito a su esposo 
una carta nobilísima. con el "vos" entonces tan generalizado entre 
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los camagüeyanos. hasta en ]a mayor intimidad de ]a familia. y en 
ella ]e decía: 

Nuestra Casa , 30 de junio de 1851.� 

Alma ml.a, todo mi IU:� 

Hoy hace dos meses que sali6 Vd. de mi lado contra mi gusto.� 
y esto le vali6 no estar expatriado; quiera Dios que esta Patria <\ quien 
estA consagrado y por quien ha sufrido tanto (todo me lo ha contado 
A. M.) se vea reconqui$tada al fin por los esfuerzos de todos sus 
hijos: yo no ceso de pedirle al Todo Poderoso que trasmita al corazon 
de todo cubano un ardiente deseo de libertar A su patria y que al mismo 
tiempo les de valor y Virtudes para que lo consigan. He convocado á 
varias se60ras para que en cada templo se diga una misa solemne. 
para rogar alli al Dios de los eJtrdtos les de la victoria: la mia se 
daré el dla .. y detras del marca de alguna imagen estaré la... ¿ban
dera? Yo espero que cuando Vd. tenga reunidos los patriotas que van 
, esponer su vida por darle vida a la patria y para conservar su dig
nidad de hombres. invocará con ellos (todos de rodillaa) al Dios 
altisimo. al Dios justo que no abandona jamas la senda del honor y del 
deber ¡ohl esposo mio. quien tuviera la dicha de hallarse alli en ese 
momento supremol Con cuanto placer estrecharla entre mis líIanos la de 
cada uno de e80S caudillos, ¡con cuanto lo estreeharia , Vd. contra 
mi corazón dicíendole: hasta cantar la vktoria ea la tierra 6 hasta gozar 
de la gloria en el delol ¡pero ya que mis dos hijos me impiden hallarme 
aI1I. reciban Vd. Y todos ellos los votos de mi corazonl 

Mi esposo idolatrado. el verdadero valor siempre es prudente; no 
se ofenda porque le ruegue que en todas ocasiones (como siempre se 
lo he visto egecutar) consulte la prudencia. 

Nuestros hijos estan buenos y le piden á Dios por su adorado papá 
y por todos los c~s. 

Adios mi bien. mi ventura. mi solo y unico amor. J... a. (337) 

En esta carta ]a esposa habla de] proyecto de hacer bendecir 
una bandera. ]a de eI]a. sin que eso significase que en las misas 
que las otras señoras ofrecerían en diversos templos. no hubiese 
otras banderas que también fuesen bendecidas en ]a fecha del 4 
de julio. que ya eI]a sabia que seria la del alzamiento. Si ]a ban
dera de Ana Josefa de Agüero iba a estar detrás de una imagen. 
el 4 de julio. no podía ser enviada a Joaquin de Agüero Agüero 
por medio de su homónimo, dos días antes. o sea. que si estaba 
detrás de una imagen en la iglesia de Puerto Príncipe. no podía 
estar a] mismo tiempo en San Francisco de Jucara]. a un centenar 
de kilómetros de distancia. independientemente de que Joaquín 
Agüero Sánchez fuese o no interceptado en Guanamaquilla. 
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la delación de un sacerdote. que es versión repetida a lo largo de 
los años. desde 18SI hasta nuestros dias. no hay una prueba con
cluyente de que tal cosa haya ocurrido. sino una especie de tra
dición o de rumor que pudo haber sido disipado por la corres
J)C;)ndiente aclaración de quienes sabían si eso era cierto o no; pero 
que nunca lo hicieron. lo cual no deja de ser significativo. por otra 
parte. 

Acordada la sublevaciÓD por la S.L. de P.P. en la fecha que 
ya Agüero y su esposa conocían con anterioridad. o sea. el -4 de 
julio. en los días precedentes se preparó un correo. a cargo de 
Joaquin Agüero Sinchez. joven prindpefio. quien salió con doce 
reclutas que iban también a incorporarse al grupo reunido por 
Joaquín de Agüero y Agüero. en "San Francisco del Jucaral". 
Son varios los autores que coinciden en que. estando Salvador Cis
neros Betancourt. el marqués de Santa Luda. en su residencia. 
que era asimismo la de su suegro. el coronel de milicias Gaspar 
Betancourt y Betancourt. vino a ver a este último el comandante de 
mWdas AntOllio Lara. y le trajo la notida de que estaba al cO
menzar la sublevación y de que las autoridades españolas estaban 
enteradas del viaje de Joaquín Agtero Sinchu y estaban prepa
radas para c..rtarle el paso y detenerlo. Cisneros Betancourt pudo 
escuchar lo que decía Lara y en seguida Eué a visitar a Melchor 
Batista Caballero. jefe de la logia de la que formaba parte y 
quien. a su vez. se entrevistó con Joaquín Agüero Sinchez y le 
comunicó lo que había oído "el marquesita". haciéndole al propio 
tiempo juiciosas observaciones para que cambiase la hora de su 
salida y la ruta que había pensado seguir. porque si no sería inter
ceptado en el camino. Este Joaquín Agüero Sllnchez no parece 
haber sido favorecido con la mAs elemental prudencia. ya que se 
negó en redondo a seguir la advertencia y "el consejo que se le da
ban y contestó: "He ofrecido salir a las tres. a las tres saldré. re
sulte lo que resulte. Tengo la bragueta bien puesta". ("') En ¡efec
to. a las tres de la tarde salió con sus doce acompañantes por el ca
mino real. como si se tratase de un paseo de gente pacifica y 
que nada tenía que la comprometiese. y ya con las sombras de la 
noche negaron a GuanamaquilJa. a poco más de ocho kilómetros 
de Puerto Príncipe y cayeron en una emboscada que les había 
sido tendida por un pelotón de jinetes del Regimiento de Cabane
ría de la Reina. Los compañeros de Agüero Sánchez se dispersa
ron en todas direcciones sin que los españoles se mostrasen muy 
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dispuestos a perseguirles: era Joaquín Agüero Sllnchez quien 
les interesaba por lo que ya sabían que llevaba. 

Uegado el momento de que aquel imprudente y teme
rario correo diese la demostración de su indomable valentía. no 
ocurrió nada de lo que había derecho a esperar si nos atenemos 
a sus alardes. y Joaquín Agüero Sánchez fué capturado con todo 
lo que llevaba. trasladado a Puerto Príncipe. procesado. juzgado 
y sentenciado a muerte. pena que le Eué conmutada por la diez 
afios de presidio en Ceuta. sin que nada mAs vuelva a saberse 
de la suerte que corrió el infortunado joven. 

La mochila de Agüero Sánchez contenía la bandera que ha
bia cosido y bordado Ana Josefa de Agüero para su esposo. el 
dla lro. de julio y que según ena era la ofrenda que mis grata y 
mis querida podía serie a Joaquln Agüero y Agüero. Según una 
versión. esa bandera el marisca1 Lemery la envió al CapitAn Ge
neral Concha y tste. después envuelto en España en conspirado
nes y cuartelazos contra Isabel 11. se la remitió a esta última y debe 
haberse perdido. al cabo de tantos afios. Las cartas de Ana 
Josefa Agüero para su esposo también cayeron en manos de los 
españoles y éstos actuaron en consecuencia. ya que el mismo día 
-4 de julio el fiscal militar capitán Juan Larroa ofició al vicario 
eclesiistico de Puerto Príncipe. P. Antonio M. LJadó. para indi
carle que se hicieran los correspondientes registros detrAs de las 
imágenes. en las iglesias de la ciudad. y que le comunicase si se 
encontraban objetos ajenos al culto. o sea. las banderas que Ana 
Josefa de Agüero y las señoras hablan convenido en nevar 
a los templos para que fuesen bendecidas. como anunciába ella 
en su carta de 30 de junio. El P. LJadó contestó el propio dla 4 
de julio con la promesa de que se harían los registros pedidos y 
que se daría cuenta con el resultado de los mismos: pero como 
que pasaban los días y no se recibia dicho informe. el 15 de julio 
el capitAn Larrua reitiró su petición y esta vez el P. LJadó ya le 
informó de que no se había encontrado objeta alguno. ajeno al 
culto. detrás de las imigenes de los templos. 

No obstante esto. dos días después se produjo la novedad 
de que el fiscal militar citó formalmente al P. Francisco Nor
niella y al P. Manuel Barrero. párrocos. respectivamente. de 
la iglesia de La Caridad y de la de La Candelaria. para que pres
tasen declaración ante él. Los dos sacerdotes concurrieron a esa 
diligencia judicial. aunque bajo protesta del vicario eclesiástico 
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por el error con que se habían atacado los tres grupos que habían 
- penetrado en la población. agregó que Agüero le había dicho que 

• •• de no haber sucedido ato. penaaban haberse hecho iDdepen
dientes. enarbolando el pabenon republicano. donde hubieran 1Iamado 
las persoaas que hubieran querido acogerse a el... (ase) 

Como se ve. el propósito anexionista no apareda por parte 
alguna y. en cambio. sí estaba el anuncio de que los sublevados 
buscaban la independencia y de que su bandera era republicua 
y buscaba atraerse a todas las personas que hubiesen simpatizado 
con esa causa. Aunque Agüero así lo hubiese dicho. era UD mi~  

litar español. o sea. un enemigo interesado en desacreditar las 
aspiraciones de los cubanos. quien repetía que la sublevación de 
los camagüeyanos era por la independencia y que su bandera era 
republicana. 

La primera declaración prestada por Agüero ante el teniente 
coronel AguiJar se caracteriz6 por la cuidadosa selecci6n de las 
frases empleadas. hasta el punto de que hay gran vaguedad en 
las respuestas dadas al interrogatorio del fiscal y no se Compro
mete a una sola persona que ya no hubiese sido sentenciada por 
la Comisi6n.: Militar. o que no estuviese muerta o que no hubiese 
sido detenida junto con él. o sea. que el derrotado caudillo se 
preocupaba por la segurídad de aquéllos que habian logrado subs
traerse a la persecución de las autoridades coloniales y trataba ue 
aminorar las responsabildiades de los que estaban presos. Sin des
plantes innecesarios. con gran serenidad. presentaba sU propio caso 
como el de un hombre a quien las circunstancias habían colocad" 
en el puesto de jefe de un movimento revolucionario aUDQUe no 
había buscado esa jefatura ni se creía merecedor de ella. Agüero 
había estudiado leyes y sabia perfectamente cuAl era el teneDo 
que pisaba. después de lo ocurrido. ante la implacable Comisión 
Militar Ejecutiva y Permanente con otros detenidos. Eri esa pri
mera declaración estll la que pudiéremos llamar la exposki6n de
finitiva del plan para apoderarse de Las Tunas. que fracasó. y 
como ya hemós expuesto en otro lugar de la obfa. Joaquín de 
Agüero y tres hombres mils de su confianza. se proponían sor~  

prender al teniente gobernador Morales. capturarle y obligarle a 
que ordenase la rendición de la guarnición sin necesidad de gran 
lucha o derramamiento de sangre. Es de justicia señalar que Agüe
ro, al hacer esta primera deposición ante el fiscal. trató de pasar 
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sin mucho detalle por sobre las realidades de la conspiración y 
del alzamiento contra el régimen colonial. como si hubiese una 
remota posibilidad de aminorar sus responsabilidades en cuanto 
a la sublevación: pero sin culpar a nadie. 

El joven Castellanos. de dieciséis afios. declar6 sin repa~  

ros que lo habian engañado y coaccionado para sublevarse. y esa 
excusa pudo parecer lógica ante sus jueces. ante su corta edad; 
pero Adolfo Pierra. poco mayor que él. hizo constar que se había 
sublevado por su propia voluntad. En cuanto a los otros de~  

tenidos. precisamente los que fueron a la muerte al lado de Agüe
ro. en aquellos primeros momentos del proceso todavía no habían 
visto con toda claridad cuAl era el único camino que se abría 
ante ellos y que era el de mantenerse firmes en el papel de patrio
tas .que habían sido derrotados y para quienes no había esperanza 
posible de sublevaci6n. Así fué que Benavides declaró que había 
sido inducido a sublevarse. aunque sin acusar a nadie. en particu
lar. pot ello: Betancourt quiso 'librarse de responsabilidad por lo 
ocurrido. y Zayas. además de tratar de excusarse. en cierto modo 
pretendió señalar a Joaquín de Agüero como el responsable de 
las actividades revolucionarias de aquellos críticos meses. 

Los antecedentes de Agüero. con la fundación de una es
cuela pública en Guáimaro, la libertad dada a sus esclavos. sus 
empeños para fomentar la colonización blanca. los viajes que ha~  

bía dado al extranjero. a veces sin el permiso del gobierno es
pañol. su interés en la construcción de ferrocarriles y sus rela
ciones con Gaspar Betancourt Cisneros. lo destacaban aun sin los 
sucesós de 1851. como la figura principal del movimiento revo~  

lucionario de Camagüey. Sobre él. pues. se concentró la presi6n 
del fiscal y una vez que advirtió claramente cuál era el curso del 
proceso. Agüero dejó a un lado la cautela inicial de su primera 
declaración y en la prueba de confesión dijo. con aplomo y sin~ 

ceridad: 

...Que se ratifica en su espresada declaración en todas sus par· 
tes escepto solo en el fin que se proponia en el pueblo de las Tunas 
después de presos su Gobernador y oficial y tropa que la guamecia. pues 
segun aparece al reverso del folio cuarenta y dos, dijo que su inteoto 
era convocar al pueblo para que espontaneamente se esteooiese segun 
el voto de dicho pueblo, una esposición al gobierno de S.M. la Reyna 
pidiendole ciertas reformas que dijo rcclan:aban á su ver las circuns
tancias. No era este. en efecto. el fin que le movia y le es harto dolo
roso no haber espresado al tomarle la instructivél cual fue el verdadero 

•� 
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guerra ya ~e1ebrados.  los encarcelamientos y las deportaciones y 
la dispersión de los patriotas. Los presos. veían así aumentarse su 
angustia. su desencanto y su indignación. Se había derrumbado 
el edificio laboriosamente preparado y construído. que iba a 
ser la independencia de Cuba y ellos quedaban como los mayores 
responsables de todo y expuestos a los peores escarmientos que 
España pudiera hacer en los cubanos que no sólo se habían su
blevado con bandera propia y declaración de la independen<:ia. 
sino que habían luchado contra las tropas coloniales. Un día. abru
mado Agüero con los relatos y las noticias que le traían y con los 
comentarios que escuchaba. interrumpió a los amigos que estaban 
del otro lado de la reja y como sí volviese en sí. después de una 
meditación sin respuesta. les preguntó. símplemente: 

y ese pueblo. ¿qué hace? ("1) 

Nadie pudo contestarle: pero la interrogación quedaba 
planteada. en aquel caso y en otros más. de la historia de Cuba. 
hasta nuestros dias, ¿Qué hace el pueblo? ¿QUé hacemos todos. 
como ciudadanos. cuando los que todo lo dan. jlasta la vida. por 
el bien público. fracasan en su empeño? 

Quizás .IJÍ como con~encia de esa pregunta fué que co
menzarDA a ut'dirse en la antigua Puerto Príncipe los planes. unos 
razonables: pero los más. descabellados. con los que aqutUos que 
se retraían ante los sacrificios decisivos. trataban de cohonestar 
sus deberes como cubanos y como parientes y amigos. con su inde
cisión y su impotencia. Estos planes. todos enos inspirados en el 
noble deseo de salvar a los presos. estaban destinados al fracaso 
y nunca se ensayó el de la sublevación general en una ciudad de 
veinte y cinco mil habítantes. que dos siglos atrás había luchado 
con deseperación y con heroísmo contra los piratas de Henry 
Margan. 

El primero de esos planes. en orden cronológico. fué adoptado 
cuando todavía no se había pronuncíado la sentencía de muerte: 
pero ya había el temor de que tal sería el desenlace. Vatios son 
los autores que se refieren a esa tentativa de liberación: pero la 
versión de Arredondo Miranda es probablemente la más completa. 
Según esa versión. Manuel Ramón Silva Barbieri. Carlos Vasseur 
Agüero y Francisco Malina Villavicencio iniciaron una recolecta 
entre los camagüeyanos pudientes para reunir veinte y cinco mil 
pesos en onzas de oro con destino al soborno de ciertos custo-
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dios y al empleo de los más rápidos equipos para la huída 
en dirección a la Costa Norte. donde estaría un barco que lleva
ría a los fugitivos al extranjero. Una dama principal aportó ella 
sola dos mil quinientos pesos y otro tanto Francisco Estrada Va
rona. a quien se nombró depositario de los fondos acopiados. 
mientras qué el Ledo. Bernabé Sinchez dirigía la ejecuci6n del 
plan. Eje de la trama era el teniente Martin Masipe o Madpe. 
quien se hacía pasar por amigo de los cubanos y era bien recibido 
en muchos hogares. A él le correspondería estar de guardia en el 
Cuartel de Caballería el jueves 31 de julío y ya se habrian ~ho  

llegar a manos de los patriotas detenidos. seis puñales y cuerdas. 
que emplearían con sus centinelas para poder escapar mientras el 
teniente Masipe o Macipe se dejaba sorprender y facilitaba la 
fuga. Silva Barbieri les esperaría con buenos caballos y por "El 
Hatico" y "Cafetal de Bernal'". con grandes precauciones. les 
llevarían por ruta poco frecuentada. mientras qM a los persegui
dores se les inducía a seguír por Matanzas y Cubitas hacia la 
costa. 

El 31 de julio. sin embargo. con todo dispuesto para la fuga. 
se cambió la guarnición del Cuartel de Caballeria. entre las ocho 
y las nueve de la noche, y cien: soldados del Regimiellto de Infan· 
tería de Cantabría y otros cien del Regimiento de Infantería de La 
Habana. se hicieron cargo de la custodia de los presos y de la de
fensa de la fortaleza. A última hora se decidió no llevar adelante 
los preparativos de la fuga. porque era evidente que las autori
dades españolas habían sido avisadas de lo que se tramaba y 
hasta el teniente Masipe o Macipe no estaba al mando de la 
guardia. Según el propio Anoedondo Miranda. se dijo entonces 
que una joven principeña cuyo novio era el capitán Eladio de la 
Torre. ayudante del Regimiento de Caballería. del Rey. había 
puesto tanto empeño en prevenir a dicho. militar que no fuese 
esa noche al Cuartel de Caballería. que con ello había hecho sur
gir. la sospecha de que se intentaba propiciar la fuga de los pri~  

sioneros; pero otros sospec'haron del teniente Masipe o Macipe 
y lo consideraron el traidor que les habia delatado. después de 
engañarles. ya que siguió en su papel de defensor de Betancourt, 

El consejo de guerra encargado de pronunciar sentencia que
dó integrado por el teniente coronel José Villacampos. el coman
dante Antonio González. el comandante Nicolás Otero. el coman
dadante Fermín Pujol, el comandante Erasmo Orlembuck y el 
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tina Pierra de Póo. autora entre otras muchas composiciones de 
una oda elegíaca a ]a muerte de Joaquín Agüero. 

En cuanto a Adolfo Pierra. las circunstancias eran distintas 
y no había escapatoria posible con sus terminantes declaraciones 
sobre sus convicciones patrióticas y sobre ]0 que había hecho. Su 
deEensor. el teniente de las Heras. era amigo de la familia y ]e 
simpatizaba aquel joven sincero e idealista. En la primera entre
vista ]e indicó que el plan para su defensa consistía en hacerlo 
pasar por ]oco.al alegar que Pierra padecía de accesos de locura 
y que en uno de ellos se había incorporado a Joaquín de Agüero. 
E] joven patriota rechazó la proposición y Comentó e] asunto con 
sus compañeros de celda. sin aceptar e] razonamiento que ]e 
hacia Agüero. conmovido ante su juventud y su ]ealtad. para que 
siguiese e] consejo de] teniente de las Heras. "A mí".- añadió e] 
caudi]1o con sombrío buen humor.- "también me llaman loco; 
esa locura es una locura sub]ime". En una segunda entrevista e] 
defensor de Pierra. preocupado con su suerte. ]e dijo que habí~  

estado consultando ]a legislación española en busca de atenuantes 
y eximentes y que había ha]lado una circunstancia que ]e Ea
vorecía porque cuando un menor. como en e] caso de Pierra. come
tía un delito en compañía de un pariente que era mayor que el 
primero. se entendía que ]0 había hecho así influído por e] de 
más edad. LaiSugerencia equivalía a acusar a Joaquín de Agüero 
como e] responsable de que Pierra se hubiese sumado a ]a subleva
ción. y e] joven patriota se negó en redondo a utilizar aquel re�
curso. E] fiscal Aguilar trató de sa]varle por ahí y repetidas ve�
'ces ]e dió una oportunidad para que declarase que habia sido se�
ducido por ]a propaganda o ]a influencia de otras personas; pero� 
Pierra se mantuvo firme para decir que había oído decir que había� 
grupos que se subkvaban para proclamar ]a libertad y ]a indepen�
dencia de Cuba y que .... creyendo que e] deber de todo cubano� 
era tomar parte en esa empresa. decidí unirme á esas partidas. y� 
qué ignorándolo mi familia. salí a] campo". Todavía quiso tomar� 
pie en esa declaración. para sa]varle. el defensor de Pierra. y se 
le preguntó que a quién había oído decir ]0 que ]e indujo a suble
varse. y contestó que no ]0 recordaba. 

En ]a madrugada de] día en que comenzaba ]a vista de la 
causa ante e] consejo de guerra. ]a mamá de Pierra llegó a verle 
a su celda. Lloraba acongojada y ]e entregó una carta de su her
mana. Martina. confinada en su casa por orden de las autoridades 

NARCISO LÓPEZ Y SU ÉPOCA 

españolas. en ]a que ]e hacía una súplica desgarradora para que. 
por amor a su madre. a su padre. postrado en cama. y a sus 
hermanos. entregase a] tribuna] e] memoria] que ]e acompañaba y 
que tenIa ]a firma de su padre. En ese documento se deda que 
Adolfo Pierra habia suErido accesos de locura' y hasta babia dos 
certificados m&:licos que así lo decían. y se invocaban los servi
cios que e] padre ck Adolfo Pierra había prestado al gobierno 

~  español para que hubiese alguna clemencia con e] preso. 
.. 

Era tan angustiosa la carta de Martina Pierra y tan triste la 
situación de aquella familia. que e] propio Joaquín de Agüero. 
conmovido. unió sus ruegos a los de ellos para que el joven pa
triota hiciera ]0 que se ]e pedía. -En efecto. pocas horas después. 
cuando e] presidente ,del consejo de guerra ]e preguntó a Pierra 
si tenía algo que agregar antes de que se pronunciase sentencia.' 
]e COIltestó el reo que solamente quería entregar un memorial al 
consejo. y lo dejó sobre ]a mesa, 

E] consejo de guerra se reunió el sábado 9 de agosto; pero 
ya los camagüeyanos sabían. desde e] día anterior. que se iba 
a decidir su suerte y que tanto e] mariscal Lemery ('omo el 
auditor de] Busto. eran partidiarios de que se impusiese a los pre
sos ]a última pena. Los seis jueces y el presidente nato del Tribu
nal. corone] Conti. con el fiscal y otros funcionarios. fueron a oír 
misa de seis y media de ]a mañana a la Ig]esia de San José: 
pero se trataba de uno de eso actos de piedad rutinaria tan co
rrientes en los hombres dominados por el fanatismo y los prejui
cios y que creen que así se excusan con la Misericordia Divina 
por ]a crueldad anticristiana con que después van a manifestarse. 
Los (,'Jrone1es Conti y Villacampos. con los comandantes. Gon
zá1ez. Otero. Pujol. OrÍembuck y de ]a Gándara. escucharon pri
meramente ]a lectura de] sumario. que duró tres horas. y luego se 
procedió a las preguntas de rigor. a los acusados. por si tenían 
algo que decir. E] primer interrogado. naturalmente. fué e] propio 
Joaquín de Agüero quien. decidido a dar un ejemplo y sabedor 
de ]0 que ]e esperaba. contestó con ]a afirmación de que no recono
cía a] tribuna] derecho alguno para juzgarlos. a él. y a su compa
ñeros. E] silencio que se produjo con aquella audaz declaración fué 
roto por e] comandante de Gándara. libera] "a ]a española". de 
aquella época. para decirle a Agüero: "Tu ]0 quisiste. Fraile Mos
tén; tu ]0 quisiste. tu te lo ten", La entereza y e] buen humor de 
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condenar y condena por unanimidad á que sufnm la pena de muerte 
en garrote vil. á Don JoaquJn de Agüero y Agüero. Don lose Tomas 
de Betancourt. Don Fernando de Zayas y Don Miguel 8eoavides; im
poniendo la lmDediata de diez aJlos de presidio á Don Miguel Cas
teJlauoa y á Don ~ Pierra y Agiiero. al primero por DO teDer 
la edad de la ley. y al &egUDdo por Jaa dfCUlf4ltandaa atenuantes que 
concuren respecto a el. ~Joa asi"lamo lBaDalmunacfalMDte en 
el pago de las costas ca.:8das. Puerto Prindpe. á nueve de agosto de 
1851. (fl.) Ramon Contl. fose de la GancIara. JoR Villacampa. Anto
nio Go~z.  Nicolas Otero. Permin Pujol. Erasmo Orlembach. (SU) 

Cuenta Adolfo Pierra. único sobrevivente de aquéllos Suce
SOS que hubo de relatarlos. que se sintió de tal modo sobrecogido 
con la lectura de la sentenda. que confirmaba la presunción q~  

se' había hecho Joaquín de Agüero. que por un momento no supo 
lo q"ue pasaba por él y que un militar lo ]]evó al cuarto de bande
ras. para que se repusiese y aU¡ al poco rato se le reunió Miguel 
CasteUanos y, los dos fueron ya separados de los condenados a 
muerte. que e~traban  en capiUa. Su celda quedó al lado de la que 
servía de capiJJa a Betancourt y a Zayas. este último tío carnal 
de Castellanos. 

Los preparativos para la ejecuci6n comenzaron en seguida� 
mientras la terrible noticia corria por la ciudad. A gestiones de� 
última hora para obtener el indulto. contest6 Agüero. simplemen�
te: "Al hierJ!O s610 se le rompe con el hierro".� 

Francisco Agüero Estrada (El Solitario). conspirador y su
blevado de 1851. quien sobrevivió y dió a la estampa una biogra '~ 
fía de Joaquín de Agüero. es quien proporciona ciertos datos acer
ca de los últimos documentos escritQs por aquel valiente caudiJJo 
de la Revoluci6n Cubana en Camagüey.. aunque sin decir de d6nde 
los tom6. aunque nadie como él pudo recogerlos. de la viuda de 
Agüero o de otros parientes y contemporáneos suyos. En un frag
mento .de cierta carta enviada a Ana Josefa de Agüero. el derro
tado adalid le ratilicaba que sostendria su convicción política so
bre la independencia de Cuba. aunq~  le costase la vida y sin 
contradecirse. como así Jo hizo; pero en otra carta sin direcci6n. 
que posiblemente fUé dirigida a sus compatriotas. les pedía que 
honraSen su memoria con la un.i6n ~ todos los cubanos para po_ 
der ser libres y después. hablando de sí mismo. se quejaba del 
fracaso de "este pobre hombre que tuvo la desgracia de no llevar 
á cabosu pensamiento. quizás porque no era tiempo aun. 6 lo que 
creo: ~as  bien. porque le faltaron los medios", razonamiento que 

. . 
coronaba con una aguda y vibrante exclamación. que tendría vi
gencia entonces y más tarde. hasta nuestros días. cuando decía: 
¡Ilustraos. hermanos! ¡Reformado vuestras costumbres, si quereis 
ser libres'" (141) 

El historiador se abisma hoy en día en reflexiones acer~  de 
ese mensaje final de Joaquín de Agüero•.en vísperas de su eje~  

cución y cuando pasaba revista a las causas de su fracaso y seña
laba dos de los problemas fundamentales del pueblo cubano fren
te a los gobiernos de fuerza. los de la era colonial y los de la épo
ca republicana: la ilustraci6n y la reforma de las costumbres. es 
decir. el redimirnos de la ignorancia y el librarnos de la frivolidad. 
la envidia y la indiferencia. Joaquín de Agüero penetró profunda
mente. como pensador. como estadista y como revoll,lcionario. las 
realidades del país por el cual sacrificaba su bienestar y su vida. 
con Jas de su esposa y sus hijos, que no le sobrevivirían mucno 
tiempo. 

Al ser puestos en capilla Jos cuatro patriotas. a las seis de la 
mañana del lunes once de agosto. ya les fueron designados Jos 
sacerdotes que les ayudarían a bien morir y que estatlan con elJos 
hasta el último momento. Joaquín de Agüero fué acompañado por 
el P. José Manuel Rivera. CUra párroco de la Iglesia de La So
ledad. cuyo hermano era miembro de la S.L. de P.P.: el P. Fray 
Felipe de la Cerda y Varona. mercedario. atendi6 a Miguel Be
navides. y los P.P. Joaquín de Cisneros Betancourt y Luis de 
Quesada Castillo. ambos de la Iglesia Mayor. asistieron a Fer
nando de Zayas y a José Tomás Betancourt. respectivamente. Los 
cuatro sac~.rdotes  eran camagüeyanos: pero. con toda seguridad 
y junto con su ministerio de paz y de amor. llevaban la consigna 
política del coloniaje. que siempre trat6 en Cuba de convertir a 
la Iglesia Cat6lica en un instrumento del gobierno español. No 
era concebible que un sacerdote considerado desafecto o que sim
patizase con los cubanos. tuviese la oportunidad de ser el deposi
tario de mensajes políticos por parte de aquellos hombres que 
eran los primeros que habían combatido contra las tropas peninsu
lares. especialmente cuando en el caso del P. Fajardo. de Las Tu
nas. había el caso concreto de un sacerdote que habia hecho causa 
común con los patriotas y que no era el único. porque en los 
Estados Unidos se encontraba el P. Domingo Valdés. párroco 
de SabaniJJa. fugitivo de la persecución del coloniaje. 
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sus compalieras. Juirez Cano rodea esa fAbula de un número de 
siniestros .detalJes para asegurar que Callejas. en efecto. habla . 
sido envenenado y lo mereda: pero Rivas Agilero destruye de 
una vez y para siempre· esa falsa versión. que no honraba a loa 
camagüeyanos de 1851. Di mucho menos. y demuestra sin dejar 
lugar a dudas que el verdugo Callejas habla fallecido mAs de UD 
mes antes de que se celebrase el consejo ck guerra contra Agüero 
y sin que nadie hubiese caldo en la aberración de envenenarle para 
que no fuese el ejecutor de unos patriotas quienes el mismo dla en 
que él murió. el" de julio, era que iniciaban en San Francisco de 
Jucaral su noble y buoicaempresa libertadora. (au) 

El 12 de agosto de 1851, a hora bien temprana. los reos oye
ron misa con los P.P. Rivera y Quesada revestidos con atributos 
de color negro. Las tropas habían sido movilizadas con el alb'l 
para que fuesen a ocupar las posiciones que les hablan sido desig~  

nadas. En la Sabana de Arroyo M&1dez. en las afueras de la 
ciudad. se había formado un cuadro con el Regimiento de Canta~  

bria y el de Infantería de La Habana, con sus bandas de música. 
un pelotón de artillería y escuadrones del Regimiento de Lanceros 
y el de Caballería de La Habana. ademis de milicianos y polidas. 
En Jugares estrattgicos de la ciudad. a lo largo de la ruta que se~  

guirían los reos. se habían apostado soldados bien armados. 

Durante la madrugada. segÚD se supo desputs. Ana Josefa 
de Agüero había huido de la finca en la· que estaba oculta. para 
ir a Puerto Príncipe. y había caminado por los campos. insensible 
a Jos obstáculos y sin reparar en la obscuridad. hasta caer, exte~  

nuada y sin conocimiento. AUí la encontraron y la recogieron sus 
parientes y amigos para devolverla al refugio en el cual había 
podido escapar de los furores de la reación española. ¿Dónde iba 
la infeliz mujer? ¿Cuil era esa última cita con su esposo, a la que 
quería asistir de todas maneras? Sólo caben <onjeturas en cuanto 
a las respuestas de estas preguntas y una de eUas es la de que Ana 
Josefa de Agüero. enloquecida por su dolor. en aqueIJa última 
carta que Joaquín de Agüero había recibido horas antes y que ha
bía quemado. le indicaba dónde iba a estar. corriendo todos Jos 
riesgos. a lo largo del "viacrucis" que recorrerían los patriotas pa~  

ra llegar al lugar de la ejecución, en la Sabana de Arroyo Mm~  

dez. y que ese paraje tenía que ser una residencia conocida de 
ambos y en la que a elJa le permitiesen estar. con todas las pre~  

cauciones del caso. 
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Ahora bien. al partir e! c~tejo del Cuartel de Infantería. a 
seis de la mañana. bada la Sabana de Arroyo Mtndez. desfi~  

por la que hoy se llama Avenida ~ los Mirtires. entonces 
,queada por quintas o residendas semi-eampestres. que por 

;entonces llegaron a ser las favoritas de las familias cubanas pu.. 
dientes. Entre esas quintas eStaba la de don Juan de la Cruz 
,Agramonte y Arteaga. Los presos. rodeados de sus defensores 

!tI; militares Y de sacerdotes que les hablaD, estado preparando para 
""',bien morir. Uevaban una escolta de ancuenta lanceros y dos 

compañías de infanteda. Precedíanles los cornetas y a retaguardia 
iban los dieciséis soldados dé infantería. con un teniente. un sar~  

gento Y UD cabo. encargados de la ejecución. el fiscal militar. el 
escribano de guerra. el comandante de armas de la plaza y el 

Dr. Justo Fernández. médico militar, 
La marcha se bacía lentamente; pero sin paradas. y al JJegar 

a la quinta de don Juan de la Cruz Agramonte Meaga. ere re~ 

pente se detuvo Agüero para mirar ansiosamente la fachada del 
edificio. fijando la vista en las ventanas euyaspetSiaDaS permaqe~  

dan cerradas. El cortejo tuvo que detenerse en medio ~ la inquie.. 
tud general y~  para muchos era obvio que Agüero buscaba a al~ 

quien o a algo. que creía que estaría allí. El P. Rivera.' alarmado. 
se dirigió a su penitente y le exhortó a que se despreocupase de 
las cosas de este mundo y pensase solamente en la gloria eterna. 
Agüero. finalmente. sin haber podido ver lo que quería, reanudó 
la caminata y siguió el cortejo hacia la Sab~  de Arroyo Mén
dez, para la ejecución. El historiador deja volar la imaginación para 
pensar que Ana Josefa de Agüera. en aquella última carta. le babía 
prometido a su esposo que le vería desde la quinta de los Agra~ 

monte Arteaga. a la que habría llegado después de escaparse de 
la finca en que estaba oculta. y que así le despediría; pero al 
no poder Jlegar a la cita. comO ya hemos relatado. Joaquín de 
Agüero la buscó en vano y así fué al encuentro de la muerte con 
una ilusión menos. que acababa de ver frustrada. 

Hasta negar al lugar de la ejecución todas las etapas del 
proceso y del cumplimiento de la sentencia se habían desenvuelto 
sin incidentes. En la última fase las exhortaciones de los sacerdotes 
habían sido muy efectivas para evitar que los reos hubiesen inten~  

tado medidas desesperadas para provocar un motín. Joaquín de 
Agüero. el más caracterizado de los cuatro. por temperamento fj~  

losófico y por las amarguras de las últiDlas horas. era el más re
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creer que los españoles pudieron ejecutar su terrible venganza por-,. 
que imperase la cobardía en Puerto Príncipe. INada de esol Fué j 

un caso de irresolución muy lamentable y para sacudir a la cual . 
faltaba una actitud nacional de protesta y de acción, bajo una je
fatura agresiva y experimentada. que no había en Cuba, en aque
]]os momentos y que irían surgiendo y se desarrollarían. la acti
tud y la dirigencia adecuadas. en los afias subsiguientes. 

La reacción de los camagüeyanos fué de admiración. de sim
patia y de sincera identificación COn sus mártires y esa reacción se 
evidenció de mil maneras. la primera de ellas la que mo de Puer
to Príncipe un <:entro perDlanente activo de oposici6n al coloniaje. 
en el que los cubanos estrechaban fijas de una manera continuada. 
Pero hubo también manifestaciones bien ostensibles del dolor de 
los camagüeyanos ante aque]]a bárbara represión. con las con. 
'lignas de cortarse el pelo las mujeres. de Uevar luto ellas y los 
hombres. de dedicar versos en homenaje a la memoria de- los már
tires y de ayudar a loa sobrevivientes de la lucha. unos en presidio 
y otros en el extranjero y en cuyos bienes como en los de los fusi
lados. se habían cebado los golillas y covachuelistas del sistema 
juridico-militar español. con las confiscaciones y la imposición del 
pago de las costas. Ana Josefa de Agüero y sus dos hijo~  no sólo 
perdieron al jeEe de la familia. sino todo su patrimonio; pero no les 
faltó para ir a vivir con decoro en el destierro. y así ocurrió con 
otras muchas víctimas- de la venganza puesta en práctica por las 
autoridades españolas. 

No faltaron tumbas que acogiesen los restos de los cuatro 
mártires en el Cementerio General de Puerto Príncipe. Fernando 
de Zayas y José Tomás Betancourt. emparentados en vida y uni
dos en capilla. fueron enterrados en la bóveda de la familia Zayas. 
y Joaquín de Agüero y Miguel Benavides. quienes habían pasado 
juntos sus últimas horas. siguieron reunidos en la b6veda 'que 
para ellos abrió José Antonio de Miranda y Boza. amigo de la 
familia Agüero. Es fama que, luego de sepultados los cadáveres 
y por muchos años después. al cumplirse el aniversario de los fu
silamientos. o en el Día de los DIfuntos. siempre se colocó sobre 
la tumba de Joaquín de Agüero una tarjeta con los versos que 
memorizaron los camagüeyanos y los patriotas de las otras pro
vincias y que decían: 
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Victüna infausta de UD amor sincero. 
Sentido por el hombre y por la gloria. 
Yace aquI el adaJid JoaquiD de Agtlero: 
Su vida guarda la c:abaDa historia: 
Su muerte llora el Camagtley eatero. 

Pasaron unos pocos años y el recuerdo de los cuatro mártires. 
. en plena dominación española y sin despertar los recelos de las 
autoridades coloniales. fué identificado con cuatro gigantescas 
palmas reales, sembradas al efecto en la Plaza de Armas. y ese 
culto patri6tic::o se extendi6 "a muchas otras poblaciones cubanas 
hasta el punto de que, al inicio de la era republicano apenas si 
había una ciudad de Cuba que no tuviese en su plaza o parque. 
las cuatro palmas reales en memoria de Agüero. Benavídes. Be
tancourt y Zayas. 

Debemos agregar alguna inf~rmación.  ya al terminarse este 
capitulo sobre la sublevación del Camagüey. en 1851. sobre que hu
bo mis procesos po~  entonces. en Puerto Principe. paracastig~r  

a otros conspiradores contra la dominación espafiola. Desde el dla 
15 de julio, según Vidal Morales (MI), la Comisi6n Militar Eje
cutiva y Pettnanente habla estado actuando contra las personas 
que se habían sublevado o cuya complicidad con el movimiento re~  

volucionario habia sido comprobada. Los primeros enjuiciados fue
ron los que. de resultas del fracasado ataque a Las Tunas. heridos 
o no, habían caído prisioneros o se les había identificado como 
combatientes. José Mateo Ponte, capturado en las cercanias M 
Las Tunas. herido. fué condenado a muerte y la sentencia le fué 
conmutada por la pena inmediatamente inferior de diez años de 
presidio en Ceuta. César Zequeirfl, herido por los milicianos del 
capitán Salgado. después del ataque a Las Tunas. y hecho pri~  

sionero, tambim fué condenado a muerte y luego se le perdonó 
la vida: pero para que fuese a cumplir diez años de presidio en 
Ceuta. La misma pena capital, luego conmutada por la década te
rrible en el presidio africano. fué fulminada contra el soldado Juan 
Herrera Misa, quien simpatizó con los patriotas, y contra Fran
cisco Agüero Arteaga, José Agustín Agüero Artega. José Agus
tin Agüero Sánchez. Miguel Agüero Agüero. Francisco Hernán
dez Perdomo y Joaquín Agüero Sánchez. Rivas Agüero presenta 
la más completa tabulación de la represión española de Puerto 
Príncipe. en 1851 y él es quien nos dice que fueron condenados 
a muerte. en rebeldía. Francisco Jos':: Agüero Estrada (El Soli,:" 
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. bertado por éste y que le había acompañado cuando se enfrentó 
tario) , Carlos Duque de Estrada Varona, Pablo Antonio Golibart" 

con el d~spotismo  colonial, desaparece a partir del pronuncia
Rafael Panaque, Rafael Castellanos Arteaga, Oomingo Barreto,: 

miento de San Prancisco de Jucara1. Asimismo produce extrañeza 
Pedro Porro, José Agustín Brocelta, Pedro Labrada, Juan Prancis

el hecho de que Esteban Aguirre, el representante de la S. L. de 
co Valdés, Agustín y Augusto Arango Agüero, y José María y P.P. en Las Tunas. conocido como conspirador por las autori
Ciriaco Castillo. estos dos últimos de color. Todos estos patriotas 

dades españolas. y fugitivo. tampoco fué encausado por la Co
pudieron escapar de los furores de la Comisión Militar al refugiar

misión Militar.se en países extranjeros o al ocultarse en las serranías hasta que. 
pasados dos años. hubo indultos y amnistías. A todas esas penas aflictivas impuestas por los consejos de 

guerra, hay que agregar, en cada caso. las pecuniarias, consisten. Fueron directamente condenados a diez años de presidio. en 
tes en la confiscación de bienes para el pago de multas. indemCeuta. Juan Eugenio Machado. Manuel Tamayo (de color). 
nizaciones Y costas de los procesos., y con las cuales se cometíanManuel Facundo Agüero Arteaga. Angel Montes de Oca. Pran- '� 

cisco Cordoví. Juan de Arteaga, Waldo Arteaga Piña, Manuel enormes injusticias.� 

José Agüero Agüero. Manuel Agustín Agüero. José Gabriel Las represalias del coloniaje. pues. fueron tcnible::; en el caso� 
Placeres. Adolfo Pierra Agüero y Miguel Castellanos Zayas. de los camagüeyanos que se habían sublevado el 4 de julio de� 

1851, Había el propósito de llevar a cabo una verdadera vengan:Ocho años de presidio fué la condena contra Jesús Gonzá�
za oficial. disf~azada  de escarmiento. y ese propósito se cumplió� lez, Diego y Pedro Rull (de color). Manuel de Zayas. José An�

tonio Cossío Recio. Miguel Angel Cossío y Mariano. Francisco hasta la saciedad.� 
y Esteban Estrada y Varona.� 

. La sentencia de seis años de presidio recayó sobre Melchor 
Ma. Agüero y Castillo. hijo de José Agustín Agüero de la Torre 
y a quien los historiadores camaQÜeyanos aluden como~I.J~~__.,-__~--._-.~--- ~  "'~  

del. vicario de Nuevitas. lo que parece dar a entender que su 
padre había abrazado el estado eclesiástico después de tener fa
milia. Mdchor Ma. Agüero y Castillo figura en la nómina de lo~  

sublevados de San Francisco de Jucaral. preparada por Arre
dondo Miranda (V. La Discusión. agosto 24. 1915. p. 5) y que 
es la más completa que conoce~os.  aunque todavía tiene puntos 
obscuros. 

El P. José Rafael Fajardo. ~rroco  de Las Tunas. compli
cado en el movimiento revolucionario de 1851, fué sentenciado 
a ocho años de reclusión en un seminario de España. 

De propósito he hecho notar que hubo cierto número de 
hombres de color, alrededor de un diez por ciento. entre los su
blevados de Camagüey. lo que da un contenido de tentativa de 
un movimiento nacional por la libertad y la independencia de Cu
ba. al intentado por Agüero. ya que a tono con el "Manifiesto" 
de la S.L. de P.P. se le habian sumado y habían sido aceptados. 
los cubanos de color. No obstante eso. hay que hacer notar que 
.Gregorio Agüero. el antiguo escl~vo  de Joaquín de Agüero. li



CAPITULO IV 

1.	 La aub1evaclón de Trinidad: hUtoria1 y orgaDizadc5a._2. Car6c:ter yl 
antecedentes de Armcnteros. HerDáDdez Echen'! y Arda.-3. Fracaso del i 

a1%amJento y captura de Jos patrfotas.-.f. El proceso y Iaa represalias de
loa	 eapaflols. 

1.	 La sublevación de TriDidad. 

El movimiento revolucionario de Camagüey siempre ha atraí
do más ]a atención de los historiadores. qu~  e] de Trinidad. que 
Eué contemporáneo suyo. y eso ha hecho que a] cabo de los años 
hayan sido mejor conocidos Joaquín de Agüero y los valientes de 
]a S. L. de P. P .. que Isidro de Armenteros y los bravos Com
pañeros suyos que también pagaron con su vida sus empeños por 
libertar a Cuba. 

En realidad. la caja de resonancia. que pudiéramos decir. 
era mayor en Puerto Principe que en Trinidad y e] choque de
cisivo de la Vuelta Abajo. que se produjo en seguida. también 
contribuyó a apagar los ecos de aquel otro inEortunado movimien
to revolucionario. Fué una verdadera lóstima que los Iznaga. Ig_ 
nacio Belén Pérez. los Cadalso y los parientes mismos de Arcís. 
Armenteros y Hemández Echerri. quienes les sobrevivieron por 
muchos años. no dejasen memorias o datos escritos acerca de la 
sublevación de Trinidad. Por espacio de más de un siglo han sido 
tan pocos y tan parcos los estudies históricos de este aspecto de 
]a historia de Cuba. que todavía se le conoce de una manera 
imperfecta. Don Carlos M. TrelIes. en su prolija Biblioteca His
tórica Cubana (Matanzas y La Habana. 3 vols.. 1922-1926). no 
cita un solo título en relación Con Armenteros y sus compañeros. y 
e] Conde de Jaruco. en su Historia de las famüías cubanas (La 
Habana. 1940-1943. 6 vols.). hasta prescinde de Isidoro Armen
teros y Muñoz en su completísima historia de ese linaje y ni si
quiera menciona a] revolucionario de 1848-1851 entre los miem
bros de esa Eami]ia. 

En cuanto a sentimiento de cubanía y a Eirmeza en los ideales 
libertadores. Trinidad nada tenía que envidiar de Matanzas. 
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Puerto Principe. Bayamo, Santiago de Cuba y otras poblaciones 
que se hablan distinguido por su espíritu de independencia y por 
sU patriotismo. Desde los primeros movimientos revolucionarios 
cubanos. contemporáneos de· los que tenían lugar 'en ]a Gran 
Colombia. ya hubo trinitarios que conspiraban contra la domina
ción española. los más prominentes de entre ellos aquellos patrio
tas del linaje Iznaga. ricos, influyentes y progresistas. no pocos de 
los cuales d~dj(:aron  a la lucha por la independencia de Cuba los 
mejores años de su vida. sin reparar en sacrificios. ni siquiera e] 
de la vida misma. en esa consagración. Apartados de La Habana 
y de las otras grandes ciudades por las montaílas y las distan
cias. Jos trinitarios se comunicaban con el exterior. p~ferentemen
te. por el puerto de Casilda. Laboriosos y emprendedores. las cir
cunstancias les forzaban a ser contrabandistas y a bastarse a sí 
mismos ante los ataques de corsarios y piratas. y su espiritu le
vantisco no cedía en nada al de los camagüeyanos. 

Pué en campo abonado. pues. que el genera] Narciso López. 
entonces en el apogeo de su prestigio cOmo mUitar y de su gallar
dia varonil. inició en 1841 su gestión como gobernador de Las 
Villas. con residencia en Trinidad. Desde los primeros momentos. 
como ya hemos relatado en e] primer volumen de esta obra. su 
actuación fué la de un hombre que buscaba relacionarse con sus 
gobernados. hacerse popular y convertirse en influyente entre 
ellos. Lo consiguió sin dificultad y bien temprano e] espionaje 
español. cuando todavia iJobemaba en Trinidad. le consideró sos
pechoso de conspirar con el vicecónsul británico Prancis Ross Coc
king para un movimiento revolucionario. de carácter abolicionis
ta, lo que está demostrado con prueba documental existente en 
el Archivo Nacional de Cuba (1841-1842) y que es una de las 
pruebas concluyentes de que López abrigaba propósitos concretos 
contra la dominación española en Cuba desde mucho antes de que 
surgiesen los movimientos anexionistas de La Habana y de los 
emigrados cubanos en los Estados Unidos y en abierta contra
posici6n con ]os objetivos político-sociales de estos últimos. No 
vamos a relatar de nuevo aquí lo que el lector puede encontrar 
en el tomo primero de esta obra en cuanto a la organización y e] 
fracaso de ]a Conspiración de la Mina de la Rosa Cubana (1848), 
surgida y desarroJlada por completo aparte del complot anexíonis
ta que por entonces organizaba el Club de La Habana y que bus
caba la incorporación de Cuba a los Estados Unidos mediante la 
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invasión de varios millares de los soldados norteamericanos que 
acababan de pelear contra México y que serían contratados al 
efecto. plan que ignoraban López y sus compañeros de Trinidad. 
Cienfuegos: Manicaragua. Matanzas. etc. 

Sin embargo. en los años transcurridos desde la aparición 
de Narcíso López y su época, mis investigaciones en archivos cu
banos y norteamericanos me han proporcionado datos en extremo 
importantes y que yo desconocía hacia 1930. relacionados con el 
problema de la delación que sirvió a los españoles para desbara
tar la Conspiración de la Mina de la Rosa Cubana. Aunque al
gunos de esos datos los he publicado mientras tanto en mi His
toria de Cuba en sus relaciones con los Estados Unidos y España 
(La Habana 1938. Vol. I. pp. 381-86). esta obra no estaría comple 
ta si. al tratar de Trinidad y de las actividades revolucionarias de 
López. prescindiésemos de esos datos y de las revelaciones histó
ricas que representan. 

No se trata ahora solamente de que el peri6dico revoluciona
rio cubano La Verdad. de Nueva York. recogiese el rumor de 
que la delaci6n en cuanto a la conspiración organizada por López. 
en Trinidad. había partido de funcionarios norteamericanos. cosa 
que La Verdad negaba de plano (V. ediciones de agosto 15, sep-o 
tiembre 9 y octubre l. 1848). sino que el Capitán General Roncali, 
en su correspondencia con el gobierno de Madrid. alude a conver
saciones con el cónsul Robert B. CampbeU. en las que éste, según 
Roncali. le confirmó lo referente a que López estaba conspirando. 
En una comunicación de' julio 27 de lBi8 el conde de AJcoy decía 
al ministro de Estado español que la conspiraci6n de Trinidad 
carecía de importancia por la conducta denigrante que él atribuía 
a Narciso López; pero agregaba que con. con sospechas de que 
Mr. CampbeU estuviese ayudando a los conspiradores, lo invitó 
a una comida ofrecida en honor de varios oficiales norteamericanos 
que estaban en La Habana y le sondeó acerca de la entrevista 
que había sostenido con López, el mes anterior. cuando los direc
tores del Club de La Habana habían revelado sus preparativos al 
jefe de la conspiración de Trinidad y le habían pedido que no se 
lanzase a la lucha. Según Roncali. Mr. CampbeU le descubrió que. 
en efecto. se había entrevistado con Narciso López; pero que se 
había negado a ayudarle y. le había pedido a su gobierno instruc
ciones al respecto. agregando que López le merecía mal concep
to. F'O) • 

Esta informaci6n. por sí sola. hace sospechar que Roncali 
y Campbell hablaron extensamente de López y de sus proyectos 
y que las confidencias hechas fueron aprovechadas por los go
bernantes españoles en cuanto a lograr que fracasase el movi
miento de Trinidad; pero es que hay más que decir sobre este asun~  

too Como anota el Presidente Poik en su "Diario". con fecha 9 
de junio, la política a seguir para que España consintiese en la 
venta y la anexión de Cuba a los Estados Unidos. tenía como 
fundamento el convencer a España de la amistosa disposición 
de los Estados Unidos y de su deseo de no tomar parte en revo
lución alguna que tendiese a destruir la dominación española en 
Cuba. (340') El propio Presidente Polk hace alusi6n, en su "Dia
rio". a un despacho de CampbeU a la canciUería de Wáshington. 
fechado a 18 de mayo y al texto de la instrucción preparada por 
Mr. Buchanan. el secretario de Estado, que iba a ser enviada a 
CampbeU y que primeramente fué leída y aprobada en la reunión 
del gabinete del 18 de mayo de 1848. Ahora bien. esos dos do
cumentos. conocidos por las anotaciones del Presidente Polk y 
que sin duda contenían datos muy importantes sobre la conspi
ración de Trinidad. no fueron incorporados al archivo del consu
lado de los Estados Unidos en La Habana, ya que uno de los 
sucesores de CampbeU. pocos años después. así hubo de denun

ciarlo al State Department. 
En los archivos diplomáticos de W áshington sí se encuentra 

una instrucción de 9 de junio. dirigida a Campbell. en la que se 
le prevenía para que se las manejase con el mayor cuidado para 
evitar hasta la más ligera sospecha de que estuviese alentando 
a los cubanos para que se rebelasen contra España. Se le ad
vertía, además, que se impediría el que los soldados norteamerica
nos de la guerra contra México pudieran tomar parte en la suble
vación de los cubanos; pero. muy específicamente, se le hacía sa
ber que tal sublevación atrasaría y hasta destruiría la anexión de 
Cuba a los Estados Unidos, a virtud de negociaciones directas 
con España. que era la política acordada por el gobierno del Pre
sid~nte  Polk. De los dos movimientos revolucionarios que había. 
el del Club de La Habana, anexionista y que pretendía utilizar a 
los soldados norteamericanos licenciados. y el de Narciso López. 
en Trinidad. que era por completo distinto y no podía ser impedido 
desde Wáshington. el gobierno del Presidente Polk podía frus~  

trar el del Club de La Habana con la prohibición de que las tro
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pas que eran repatriadas desde México pudiesen ir a Cuba. Esa 
prohibición se dictó y surtió el fin que se persegula. La otra su
blevación, la de Trinidad, eran las autoridades españolas las que 
podlan desbaratada, siempre y cuando que estuviesen enteradas 
del complot. Era preciso. pues, delatar lo que sablan los funcio
narios norteamericanos sobre esa conspiración. Polle y Buchan8J1 
sablan bastante por las revelaciones que les habian hecho. en 
Wáshington. los cubanos Gaspar Betancourt -Cisneros y José 
Aniceto Iznaga, en entrevistas que hablan celebrado y de las 
cuales hay constancia en el "Diario" del Presidente Polk. El cón
sul CampbeJJ sabia todavía m's, después de sus conversaciones 
con Narciso López y de las confidencias que le habla hecho su 
colega, el vicecónsul de Venezuela, Manuel Muñoz Castro (C.
tuche). emparentado con López. Con las instrucciones que tenia, 
Robert B. CampbeJJ procedió a poner en conocimiento del Capi~  

tán General RoncaJi lo que se tramaba en Trinidad. Pué después 
de esta conversación entre Roncali y CampbeJJ que el comandan
te Trespalacios, ayudante de campo de Roncali, partió para Tri
nidad y casi en seguida se produjeron la espectacular fuga de 
L6pez, de Trinidad y Cárdenas, a Matanzas y luego a los Estados 
Unidos, así Como los arrestos de la mayoria de los conspiradores 
trinitarios. 

Pasaron varios años y el que había sido secretario de Estado. 
Mr. James Buchanan, cuando era ministro en Londres. aspiró a la 
presidencia de los Estados Unidos, cargo que IJegó a desempeñar 
y en el cual su ineptitud y su debilidad de carácter prepararon la 
terrible Guerra de Secesión. Cuando comenzó la campaña en 
Eavor de su candidatura, Mr. Lawrence J. Sigur, el amigo más 
leal y generoso que Narciso López había tenido entre los norte
americanos. declaró que combatiría las aspiraciones de Buchanan 
porque sabía que éste. en tiempos del Presidente Polk, habia sido 
el responsable de la delación que hizo fracasar la conspiración 
de Trinidad. a lo cual agregó que se había enterado de eso por 
"el general CampbeJJ". que era Como generalmente se IJamaba 
al cónsul Robert B. CampbeJI. representante de los Esta-dos Uni
dos en La Habana cuando se preparaban los movimientos revo
lucionarios de 1848. Como ya sabemos. El azar había hecJio que 
en esos momentos Robert B. CampbeIJ fuese el cónsul general 
de los Estados Unidos en Londres. donde Buchanan era el jefe 
de la misión diplomática norteamericana. Con el recuerdo que 
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en los estados del Sur habían dejado las expedici9nes de López y 
bis atrocidades de los españoles, especialmente en Kentuclcy, Lui
siana, Texas, Mississippi, Alabama, Florida, Georgia y Tennessee, 
la oposición que anunciaba Sigur equivalia a la derrota de la 
candidatura de Buchanan. 

Pué entonces que el ministro Buchanan se 4irigió al cónsul 
CampbeIJ, quien en cierto modo era su subordinado, en comuni
cación de noviembre 12, 1855 (s.S). y le planteó la neée'sidad de 
que saliese al paso de la propaganda con que le amenazaba Sigur. 
CampbeJJ salvó la situación para Buchanan con un declaración es
crita que también se encuentra en The Historical Society of Penn
sylvania y en la cual decia, con lamentable -falta de probidad, lo 
siguiente: 

••. Nada pudiera haberme sorprendido mAs que esta aflnnadón
 
en eJ memorandum que usted amabJemente me ha entregado: "Aflrmaae
 
por eJ generaJ Campbell (a través de L. J. Sigur). que Mr. Buchanan.
 
cuando era secretario de Estado. proporcionó a !as autoridades es

pafto!as Ja información que las llevó al de$Cubrimlento y al consiguien

te fracaso de Ja primera conspiración de López. en J848 (Trinidad), en
 
cuya oportunidad otros de Jos revoludaoarlos fueron arrestados y eje

cutados. Se afirma que Mr. Huchanan cUafrutaba de la confianza de los
 
revolucionarlos y que asl pudo obtener toda Ja infOrmaciÓD acerca de
 
sus actividades.
 

Si el generaJ Campbell aludido mAs arriba se quiere que sea yo,
 
nada pudiera ser más erróneo o Infundado que Ja declaraclÓD que an

tecede. Nunca he sostenido con persona alguna conversadóD que pu
 !diera ser interpretada como Justificativa o comprobadora de semejante '-----

afirmaclÓD. No tengo memoria de que hubiese tentaUva de partido re
volucionario en Cuba, en 1848. La única conversaciÓD que yo haya S05

tenido con Mr. Sigur que pudiera tener alguna relación con usted, se 
referfa al licenciamiento de los voJuntarios de Ja. guerra coo México 
y Jas Instrucciones dadas aJ generaJ Saunders mientras era mlllllstro 
en Madrid. 

La persooa que envió a Ud. esa comunicaclÓD ha sido mal infor·
 
mada. asl Jo creo yo, ya que con gran dificultad me inclinarla yo a
 
crer que Mr. Sigur intencionalmente delfigurase mis palabras. una ac

clÓD que estarfa por compJeto en contradicdóD deJ Juido que me merece
 
su carácter (sn) (TraducciÓD de H. P. V.)
 

El lector advierte en seguida que lo que CampbeJl y Bucban
an pretenden con este intercambio epistolar. es salvar al último 
citado, aspirante presidencial que necesitaba el apoyo de los su
distas, deque se le acusase como responsable de lo que había 
ocurrido en Cuba desde 1848 hasta 1851. cuando muchos norte
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americanos de los estados del Sur fueron fusilados o murieron en 
combates. y los sobrevivientes. maltratados y torturados, habían 
ido a parar a los presidios de A frica. Con lo que anteriormente 
ya hemos expuesto acerca de la actuación de Campbell en sus 
relaciones con Roncali, con López y con el Club de La Ha
bana. en 1848, que figura hasta en su correspondencia oficial, se Ve 
claramente la mentira de su afirmación sobre que no recordaba 
que hubiese habido movimientos revolucionarios en Cuba. 
en 1848; pero no sólo en eso faltaba a la verdad. sino también en 
la burda excusa que le proporcionaba a Buchanan. 

.Hay más sobre este asunto. de fuentes españolas. El Camp
belI que en J855 decia que nada recordaba de actividades revolu
cionarias en Cuba, siete años antes, el 9 de agosto de 1848, le ha
bía escrito a Buchanan para decirle que en La Habana se decía 
que la noticia de la proyectada sublevación la había dado el propio 
Presidente Polk al representante de España en Wáshington. 
Calderón de la Barca. y que éste le había dado traslado al Capi
tán General de Cuba con esa información. Ahora bien, lo curioso es 
que en el orden regular de encuadernación de los despachos envia
dos por Camphell. desde La Habana. él ese documento le corres
pondía el volumen 22 de los "Consular Despatches-Havana" , 
de los archivos diplomáticos norteamericanos; pero no fué ínser
tado en este tomo, sino que está incluído en el tomo 40, que es de 
muchos años después, cuando Buchanan era presidente de los 
Estados Unidos. mezclado con otros papeles de J848. cuando 
había sido secretario de Estado. como si entonces hubiesen sido 
restituídos a la colección documental del Departamento de 
Estado. en la cual no habían sido incluídos a su debido tiem
po. En el detallado "Diario" del Presidente Polk no aparece 
una sola anotación que permita justificar lo que decía el olvidadizo 
Campbell: pero en los días en que iba a ser desbaratada la Conspi
ración de Trinidad celebraron una entrevista Mr. Buchanan y el 
diplomático español Calderón de la Barca. y en ella el último ci
tado recibió la confidencia de lo que se preparaba en Trinidad 
y dió traslado al Capitán de Cuba de lo que acababa de saber, 
Roncali actuó en consecuencia y así fracasó la Conspiración 
de Trinidad. Calderón de la Barca dió cuenta con todo esto a la 
cancillería de Madrid. por un despacho fechado a J5 de agosto 
de J848. Y consta que el ministro de Estado español, Pedro P. 
Pidal. le contestó con una nota el 16 de septiembre siguiente. en 

la que le instruia para que diese las gracias a Buchanan por los 
informes suministrados y por la lealtad que los mismos eviden
ciaban. (388) El 23 de marzo de J850 el periódico La Crónica. 
que se publicaba en Nueva York, subvencionado por España. sin 
reparo alguno publicó gue el gobierno de Madrid había expresa
do su gratitud al de Wáshington". o. por haber dado á los agen
tes españoles los avisos necesarios para impedir que una provin
cia española lograse su independencia..... Como que España 
sólo tenía en América a Cuba y a Puerto Rico, es evidente que a 
la primera de ambas islas y a la delación hecha por Buchanan en 
cuanto a la Conspiración de la Mina de la Rosa Cubana, era que 
atendía el periódico español de Nueva York, o sea, que aquel gran 
simulador. lleno de ambiciones y desprovisto de escrúpulos, que 
rué James Buchanan y acerca de quien el Presidente Polk anotó 
juicios bien duros en su Diario. fué el delator del movimiento 
revolucionario organizado en Trinidad. en J848. por Narciso 
López. 

y ya fijados estos datos fidedignos acerca del fracaso de la 
Conspiración de Trinidad. vamos a historiar lo ocurrido en la 
antigua población villareña después de que López. al huir y de
clararse el máximo responsable del complot. facilitó la defensa de 
los otros revolucionarios. 

Del dan trinitario de los Iznaga. cuya casa solariega se con
serva en la cuatro veces centenaria ciudad. fueron encartados en 
el proceso el hacendado Pedro Gabriel Sánchez Villa. casado con 
Bárbara Iznaga, sus hijos José Maria, Pedro Manuel y Saturnino 
Sánchez Iznaga, y sus sobrinos Alejo y Pedro Iznaga Her
sados, los hermanos Francisco y Lucas Castro. educadores y es
critores de renombre cuyos descendientes enlazarían por ma
trimonio. en México, con la familia de Narciso López, y Ladislao 
Landa y otros vecinos de la extensa jurisdicción de Tri
nidad. Otros conspiradores prominentes eran de Cienfuegos. como 
el Ledo. José Gregorio Díaz de Villegas, su pariente Francisco 
Diaz de Villegas. el Lcdo. Rafael Fernández de Cueto, el Ledo. 
Gabriel Montiel, el Ledo. Antonio Guillermo Sánchez, el procu
rador José Joaquín Verdaguer. adscripto al bufete de Díaz de 
Villegas y otras personas ya de menos significación en la Perla 
del Sur. 
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Preciso es confesar que algunos de los conspiradores. prin
cipalmente en Trinidad. se condujeron indiscreta y hasta impru
dentemente en sus declaraciones y revelaron no pocos de los as- . 
pedos del complot. aunque después pusieron empeño en rectificar 
y llegaron a confundir a los jueces mili~s.  con sus contradicto
rias declaraciones. No pocos de los complicados en el movimiento 
revolucionario, residentes en Trinidad O en sus cercanías, lograron 
así salvarse de la represión española. mientras ~sta  concentraba 
su atención sobre Ló¡)ez y Jos~  Maria Sánchez 1%naga. quienes 
habían huído a los Estados Unidos, con unos meses de diferencia 
el uno del otro Las poderosas influencias que entraron en juego 
durante el proceso lograron que el primer consejo de guerra, por 
sentencia de 3 de marzo de 1849, se conformase con la petición 
del fiscal para el sobreseimiento de la causa en cuanto a todos 
los acusados. menos López y Sánchez Iznaga, el primero conde
nado a la pérdida de empleos y honores y a destierro perpetuo, 
y el segundo a ocho años de destierro. Pocas semanas después 
se ordenó la revisión de la causa y la anulación de la primera 
sentencia y otro consejo de guerra ordenó a López a ser fusilado 
y a Sánchez Iznaga a ocho años de presidio. 

La mayoña de los conspiradores de Trinidad, pues, se li
braron de todo castigo y solamente pasaron por las molestias del 
proceso; pero pudieron volver a sus hogares Y. a sus negocios. 

Nadie vaya a crer por esto que las actuaciones se condujeron 
con lenidad. sino que lo que ocurrió fué que, siendo aquella la pri
mera conspiración de una serie en que cada vez serían más ame
nazadoras las manifestaciones contrarias al coloniaje, las autori
dades españolas no estaban del todo seguras de sí mismas ní ha
bían entrado resueltamente por el camino de las terribles repre
siones, como harían después. Muchos de los conspiradores de 
1851 ni siquiera fueron citados en aquel primer proceso de 1848. 
aunque es de justicia señalar que. ante el arrastre que tenia Nar
ciso López entre la tropa. se consideró necesario que el fiscal ins
tructor del proceso examinase a toda la oficialidad de las guar
niciones y las milicias de Trinidad y de Cienfuegos. para asegu
rarse de su lealtad. y entre los interrogados figuraron el teniente 
coronel José María Alegre. jele de la guarnición de Trini
dad. quien protestó enérgicamente por lo que calificó de veja
ción. y el coronel de caballería José Isidoro de Armenteros y Mu-
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ñoz. quien logró eludir la responsabilidad que ya se le imputaba, 
de estar complicado en el movimiento revolucionario enc:abe%ado 
por Narciso López. 

Armenteros pertenecía a familia muy antigua en Cuba y 
que había alcanzado posición económica y gran distinción por sus 
servicios frente a los enemigos de España. Después de más de un 
siglo que los Armenteros estaban radicados en Cuba, uno de 
ellos. Pedro Jos~  Armenteros-Guzmán y Poveda. se estableció en 
Trinidad y creó la rama trinitaria de ese linaje. Este Pedro José 
Armenteros era hombre de recia fibra y de espíritu aventurero. 
Nacido en las postrimerías de la Guerra de Sucesi6n al trono de 
España. participó de la expedición organizada en La Habana 
contra los ingleses de Georgia y de Carolina del Sur. en 1710. y 
se distinguió en ella como uno de su más valerosos capitanes. Des
pu~s  fijó su residencia en Trinidad. dedicado al corso. al contra
bando y a la agricultura. Hizo fortuna y fu~ considerado por los 
españoles como súbito leal. lo que demostró· cuando se negó a 
aceptar la dominación británica en La Habana (1762-1763). y la 

combati6. 

Los. Armenteros eran, pues. vecinos distinguidos de Trini
dad. desde hacía más de un siglo. cuando los sucesos de 1851 y 
José Isidoro de Armenteros y Muñoz. nieto del fundador de la 
rama trinitaria de esa familia, nacido el 4 de abril de 1808 en la 
casa solariega de Cristo No. 7. en Trinidad. heredó fortuna y la 
mejoró con su trabajo. en torno al ingenio de ..Manacas-Armen
teros". de Trinidad. y el "San Luis" y "Laberinto", de Y agua
ramas. No se había mostrado tempranamente partidario de la in
dependencia de Cuba. como en el caso del camagüeyano Agüero. 
ya que en 1836-1837. cuando la sublevación del mariscal Lorenzo. 
en Santiago de Cuba. en favor de la Constitución y contra el 
despotismo del Capitán General. Tacón. que había sido de los 
puntos decisivos de la evolución política de Cuba. el teniente 
c:or~1  graduado y capitán de caballería José Isidoro de Armente
ros y Muñoz había respaldado a Tacón en sus empeños de sofocar 
el movimiento constitucionalista Después sus ideas políticas ha
bí;:¡n evolucionado. con los excesos del despotismo y las injusti
cias sufridas. y cuando Narciso López comenzó sus sondeos 
para la Conspiración de Trinidad, Armenteros se le unió y fué 
una valiosa adquisición por su posición social y económica y su 
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relativa experiencia militar. De corta estatura: pero vigoroso y re~ 

suelto. Armenteros era un jefe natural para el movimento. 

Al ser interrogado en el proceso incoado contra López. Sán
chez Iznaga y sus compañeros. no le fué difícil a Armenteros el 
lograr que se le eximiese de toda responsabildad en el movimiento. 
con la declaración en la que rechazaba toda imputación de com
plicidad y exhibía su hoja de servicios; pero casi en seguida se 
vió envuelto en otras dificultades que. de nuevo. debieron haber 
despertado las sospechas de las autoridades coloniales y de las que 
otra vez salió indemne. como veremos más adelante. 

La segunda conspiración de Trinidad. la que debía llevar a la 
sublevación de 1851. comenzó entonces. López no podía aban
donar los preparativos de aquel movimento revolucionario. que él 
mismo había organizado en una comarca que conocía palmo a pal~  

mo y en la que tenía muchos simpatizadores y amigos. La me~ 

jor prueba de que esto fué así la encontramos en la propia vo
luminosa causa instruída en 1848 contra López. Sánchez Iznaga 
y los otros acusados por la Conspiración de la Mina de la Rosa 
Cubana. Se trata de una carta que López envió desde Nueva 
York. el 28 de octubre de 1848. a Juan Pío del Campo, acauda':. 
l~do  amigo suyo de Trinidad. en la que le decía: 

Tengo precislon de poseer una copia exacta de una proclama á los 
habitantes de esa Isla que hizo y tenia preparada el general Lopez, 
cua:ndo pensó levantar ese país en conquista de su emancipacion asi 
como también de la dimicion que hacia á S.M. de su empleo y honores; 
ambos documentos se encuentran en la causa formada á consecuencia 
de aquella tentativa, y á V. no le es dificil nada. de manera que 10 
e::pcro todo en est~  mismo vapor á su regreso... (f) Mallana (365) 

La escritura de esta carta es. indiscutiblemente. toda ella de 
Narciso López. y el papel en que está es el que usaba él por en~  

tonces. El seudónimo empleado. "Mañana". era el anuncio de 
que no desistía de sus propósitos y que aguardaba una pró:;ima 
oportunidad para su realización. El destinatario de la carta. viz~  

caíno. hombre de setenta y tres a50s de edad. no mostró el menor 
deseo de cumplir con la peligrosa encomienda que le hacía López 
y en el acto entregó la carta al juez militar que instruia el proce~ 

so y trató por todos los medios de disipar cualquiera sospecha 
que pudiera haber en cuanto a sus relaciones con López. a quien 
atacó duramente y llegó a acusarle de que le debía diez mil pesos 
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que le había prestado en otra época. sin que se mostrase dispues
to a saldar su deuda; pero con sus oficiosas revelaciones dejó 
constancia de que López seguía con sus planes revolucionarios. 

Las contradictorias. habilidosas y hasta fantásticas decla
raciones y rectificaciones hechas por los Sánchez. los Sánchez 
lznaga. los Díaz de Villegas y otros acusados en el proeso 
de 1848. lograron encubrir y librar de sospechas a la ma
yoría de los comprometidos en la Conspiración de Trinidad. sin 
que las indagaciones de los españoles llegasen hasta ellos. mien
tras López y José María Sánchez lznaga atraían sobre ellos la 
principal culpabilidad. que dejaba satisfecha a la Comisión Mi

litar. 
Esos conspiradores. que habían salido indemnes. volvieron a 

reunirse. a tratar de las cuestiones políticas del momento y a 
discutir lo que debían hacer para poner fin a la dominación es
pañola en Cuba. Recibían correspondencia de López y de Sánchez 
Iznaga y de José Aniceto y Alejo Iznaga. de los hermanos Cas
tro. de Francisco Javier Vingut y de otros trinitarios emigrados. 
que estaban en los Estados Unidos y en México. En La Habana 
el patriota Hernández Echerri. bien relacionado con los conspi
radores de la capital. les tenía al tanto de lo que sabía. Los pa~  

quetes de "verdades". como se decía de los ejemplares del perió
dico La Verdad. publicado en Nueva York, y los manifiestos y 
otros papeles revolucic;marios. llegaban sin mayores dificultades 

por el puerto de Casilda. 
Pasados los primeros meses de la tormenta politica desatada 

por el proceso de 1848. los patriotas estaban de nuevo en actitud 
revolucionaria. Ya no eran solamente Armenteros. Arcis. etc.. 
los que conspiraban. Había que añadir a Justo Germán Cantero. 
regidor y alférez real. médico. oriundo de Venezuela por vía de 
Curazao. quien era hombre rico por su cuenta y aumentó su capi
tal con un matrimonio afortunado. Tenia inquietudes políticas. li~  

terarias y artísticas y con todos los antecedentes que dejamos enu
merados y los contactos habidos con López. también sudamerica
no. su inclinación hacia las actividades revolucionarias era natu
ral. Los españoles siempre sopecharon de él; pero el elusivo per
sonaje no les dió una sola oportunidad para proceder contra él 
ni hubo conspirador que le delatase. También hay que mencionar a 
Juan Cadalso Piedra. notable autodidacta y espiritu progresista. 
infatigable en el esfuerzo por la independencia de Cuba. Cadalso 
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habia dirigido la construcción de templos. un teatro. residencias y El lector habrá advertido ya. por lo que dejamos dicho. queobras públicas. era el armador del vapor Táyaba y administraba entre los revolucionarios de Trinidad los habia que pertenedaDlos bienes del opulento conde de Casa Brunet. En el Táyaba. con a las que pudieran llamarse las clase conservadoras. porque eran.el mayor secreto. había llevado a Trinidad. en 1848. dos pequefíos hombres de recursos económicos. de cargos en el régimen colonialcañones adquiridos en los Estados Unidos y que iban a ser uti y de estudios profesionales. No faltaban. por otra parte. e1emenlizados en la sublevación organizada por Narciso López. cosa co 'tos de la incipiente clase media cubana de la época. en el gruponocida de varios de los conspiradores y no divulgada sino hasta conspirador. Rafael Arcis, el mayoral del ingenio Palmarito, eramuchos años después. Cadalso. quien iba a dedicar su vida ente uno de ellos: pero había más. como Juan O'Bourke, trinitario enra. año tras año. a la lucha contra el despotismo español. era uno tonces avecindado en Cienfuegos. José María RodrígUe%, Juande los más valiosos entre los conspiradores de Trinidad. y llevó Bautista Hevia. Avelino Rosada, Pedro José Pomares y otros. Coal movimiento a sus familiares. Como era de esperar por la con mo en Camagüey. el movimiento no se limitó a los cubanos blansagración de la famila bnaga a la causa de Cuba Libre. varios cos, descontentos con el régimen colonial, sino que también intede sus miembros también colaboraron en aquellos trabajos revo res6 a los cubanos de color. libres y esclavos, tema éste del que
lucionarios. Así también Ignacio de Belén Pérez y Pérez. patriota trataremos más adelante, al referirnos al proceso instruido por
trinitario. dueño del potrero Las Avispas, alumno que había sido la Comisión Militar Ejecutiva y Permanente: pero si es de estede Luz y Caballero y quien. después de pasar por las aulas del lugar el que señalemos que tanto en la Conspiraci6nde Camagüey.Real Seminario de San Carlos y San Ambrosio. en 18i5 se había como en la de Trinidad. ambas relacionadas con los movimientosgraduado como bachiller en leyes en la Universidad de La Ha libertadores organizados por el general Narciso López. se advertíanbana y tres años mAs tarde. en lBi8. había obtenido en ella el titulo los lineamientos fundamentales de una revolución acorde con
de licenciado en derecho. Ignacio de Belén Pérez. hecho prisio la integraci6n nacional del pueblo cubano. como si se hiciese unnero por..Jos· españoles. en 1851. fué condenado a presidio y en corte seccional de la sociedad cubana dedicado a la lucha porviado a CRuta. de donde escapé para ir a refugiarse en los Esta la independencia.

dos Unidos. i alH sigui6 laborando por la Revolución Cubana. Los historiadores que ya van más allá de los hechos aislados
Otro de los conspiradores de Trinidad fOé el Líe. Francisco Pé de tales y cuales personajes y que intentan hacer las grandes sínrez de Zúñiga. primo de Ignacio Belen Pérei y ambos pertenecien tesis y formular las adecuadas conclusiones sobre la historia detes a una familia de gran prominencia. en la cual había regidores. Cuba. bien harían en ir encuadrando. en el lugar que les corresalcald.es y militares. Pérez de Zúñiga. cuye segundo apel1ido qued6 ponde. del proceso general revolucionario de todo el pueblo cu..en la. toponimia trinitaria con el caserío de Zúñiga y el embarca bano. a estas conspiraciones como la de Trinidad.de~o de ese nombre. junto al rio Higuanojo. hizo sus estudios con
gran distinci6n en el Colegio Santísima Trinidad. de su ciudad 

Las esperanzas puestas en las expediciones de L6pez (1849
1850) eran acicates para los preparatívos revolucionarios de Tri..natal. y luego pasó a La Habana y se matriculó en el Real Se nidad. Los papeles que se recibían. cartas. proclamas y peri6dicos,minario de San Carlos y San Ambrosio y en la Universidad. a

partir de 1837. En 1840 a los diecisiete años de edad. ya era ba
se leían y discutían en el círculo de los iniciados en la conspiraci6n
o circulaban con las mayores precauciones para que llegasen alchiller en leyes. y luego trabaj6 como pasante y completó estudios conocimiento de tales o cuales simpatizadores en un ingenio. un posuperiores hasta obtener el titulo de licenciado en derecho. en trero. una mina o un caserío lejano. Algunos de los conjurados1844. Por su posición social. sus relaciones de familia y su profe buscaron simpatizadores y compañeros en Sancti Spiritus y ensión. Ignacio de Belén Pérez y Francisco Pérez de Zúñiga eran Cienfuegos. poblaciones muy relacionadas con Trinidad. y otros.de los jóvenes más populares e influyentes en la jurisdicción que. en viajes que aparentaban ser de negocios. llegaron hasta Puerpasando por Trinidad. se extendía desde Sancti $píritus hasta to Príncipe y La Habana. se relacionaron con otros patriotas.Cienfuegos. quienes conspiraban por su cuenta. y les dieron y recibieron de 
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ellos las noticias referentes al esfuerzo revolucionario que se 
preparaba. 

"Algunos historiadores han aventurado la tesis de que la 
Conspiración de Trinidad y la de Camagüey se desenvolvieron 
de acuerdo y que la Sociedad Libertadora de Puerto Príncipe 
y el grupo trinitario encabezado por Armenteros habían con
venido en una sublevación simultánea que se extendería por otras 
regiones de Cuba. como un alzamiento general. Esta tesis parte 
de una base falsa. No había tal acuerdo formal de camagüeyanos 
y trinitarios. sino preparativos revolucionarios regionales que 
todos ellos tenían en cuenta la llegada de las expediciones de Nar
ciso López; la del Cleopatra. primero. frustrada por el gobierno 
de Wáshington. y la del Pampero. después. que las autoridades 
norteamericanas no pudieron detener en el viaje inicial; pero sí 
en el que debía traer los refuerzos desde el río Sto John. en Flo
rida. El punto de partida era la invasión prometida y cada grupo. 
cualesquiera que fuesen las confidencias que se hicieran. actua
ba por su cuenta y sin la madura coordinación de actividades 
y propósitos que más recientemente se ha querido ver en el 
hecho de que Agüero se sublevase el 4 de julio. en Camagüey. y 
Armenteros lo hiciese días después. en Trinidad. De los dos gru
pos. además. el que más estrechamente seguía a Narciso López 
por las relaciones de éste con los trinitarios. era el de Armen
teros. 

Cierto que dice Juan Amao. sin documentar su afirmación. 
que Serapio Recio Agramonte. uno de los detenidos por el ma
riscal Lemery. en Puerto Príncipe. el 3 de mayo de 1851. y en
viado a La Habana el día siguiente. en calidad de preso. pudo des
vanecer las sospechas que había contra él y fué puesto en liber
tad. logrado lo cual marchó a Cienfuegos y a Trinidad para com
binar con los conspiradores de allí una sublevación de acuerdo 
con los camagüeyanos (!!G). En tantos años transcurridos desde 
la publicación de la obra de Arnab. que apareció en 1877. como 
antes de esa fccha. no ha habido historiador que haya podido 
comprobar lo referente a la misión de Recio. vigilado por las au
toridades. en una época en que para viajar por Cuba se necesi
taban múltiples permiso oficiales y a raíz de haber sido detenido 
y expulsado de Camagüey. De todos modos y aceptando que Re
cio visitase a Cienfuegos y a Trinidad. se hace difícil admitir que 
llegase a un acuerdo formal con los conspiradores de esas pobla-
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ciones para un alzamiento conjunto con los de Camagüey cuando 
éstos escogieron, con horas de anticipación y a instancias de Agile
ro. aislado éste en las montañas. que se sublevase el 4 de julio. 
mientras que los trinitarios habían estado·dispuestos a hacerlo en 
la segunda mitad de junio y no fué sino a última hora que pospu
sieron su alzamiento por varios semanas y no se lanzaron a la 
lucha hasta el 23 de julio. cuando ya Agüero y los suyos habían 
sido derrotados y capturados. El acuerdo formal de camagüeya
nos y trinitarios. pues. nunca existió. aunque es posible que Recio 
hubiese estado en Las Villas. después de ser puesto en libertad. 
A lo sumo hay imperfectas coincidencias de fechas entre las dos 
sublevaciones; pero más que entre sí, las tienen ambas con la in
vasión que se esperaba. encabezada por Narciso López y que 
constituía el hecho central de aquel momento revolucionario y en 
torno al cual se movían todos los cálculos. los preparativos y las 
esperanzas. 

Los años entre la Conspiración de Trinidad. de 1848. y la 
Sublevación de Trinidad. de 1851. transcurrieron con relativa 
tranquilidad en la varias veces centenaria población viJIareña, 
sin los incidentes que por aquella misma época tenían lugar en 
Puerto Príncipe. Apenas si se pueden citar dos casos de proce
sos políticos. luego de terminados los de 1848. en la jurisdicción 
de Trinidad. y ambos en 1850. lo que hace pensar que el año 
de 1849 transcurrió sin incidentes que alarmasen a los españoles. 

El primero de los dos procesos mencionados se inició en mar
zo de 1850 y en él figuraron como acusados el campesino Juan 
García. de color. empleado en el ingenio que el Pbro. Antonio 
María López tenía en el valle del Caracucey. jurisdicción de 
Trinidad. y otros guajiros de esa zona. nombrados Angel Odoardo. 
Nicolás Zenón. Juan Bautista DáviJa. Esteban Züñiga. Benito 
Grau y José Rodríguez. El delator fué un hombre de color. nom
brado Pedro Antonio Pérez. a quien García se confió. El Pé
rez le hizo hablar de los servicios que había prestado a Narciso 
López. como guía. en 1848. y de la gente que había que reclutar 
para ayudar a López. mientras lo tenía de visita en su casa. en 
la que previamente había escondido a varios militares españoles 
para que escuchasen lo que iba a decir García. Este fué con
denado a cu~tro  años de presidio en Ceuta. con prohibición de 
regreso a Cuba; a Benito Grau, de color. se le sentenció a un 
año de trabajos forzados. con grillete al pie. a Nicolás Zenón 
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se le declaró computado con la prisión sufridá durante el proceso 
y los demás fueron absueltos: pero el fiscal militar, coronel Cru
ces, no pudo arrancer,a los presos dato alguno en relación con 
las otras personas de Trinidad, de acuerdo con las cuales hacian 
el reclutamiento para ayudar a Lópéz, cuando llegase su ex
pedición. ( 117 ) • 

El otro caso tuvo como acusado a Ciriaco Antúnez, conocido 
pOr "Borroto", hombre de color. libre. de Sancti Spíritus: pero 
que deambulaba por la vecina jurisdidón de Trinidad, a quien 
se le imputó que el 21 de mayo de 1850, o sea, dos días despu~  

de la toma de Cárdenas por Narciso López, había dicho en una 
conversación que antes del día 26 habría guerra. Antúnez negó 
la acusación y rechazó el dicho de los testigos y lo hizo 
con tal efectividad. que escapó con una sentencia leve: pero. de 
todos modos. no deja de llamar la atención el que estos hombres 
del pueblo, en la Jurisdicción trinitaria, estuviesen reclutando vo
luntarios para ayudar a López, semanas antes de su desembarco 
en Cárdenas, o supiesen que iba a haber guerra en los días 
de la expedición de CArdenas. a pesar de todos las dificultades de 
las comunicaciones en aquella época. No se puede escapar a la 
conclusión de que estaban en estrecho contacto con elementos de 
más cultura y prominencia que ellos. cuyo secreto protegieron. 

Quizás si por esto mismo fué que a principios de mayo de 
1850, ante la creciente inquietud política y siendo inminente, la 
salida de la expedición que Narciso López llevó a Cárdenas. el 
coronel Ramón Conti fué enviado desde Santa Clara a Trinidad. 
con toda la fuerza del Regimiento de Infantería de La Habana. 
para que hubiese una mayor guarnición de tropa veterana en la 
villa donde López había iniciado sus trabajos revolucionarios. (858) 

La conspiración, dirigida con extraordinaria cautela, conti
nuó desarrollándose durante el resto del año 1850 y los primeros 
meses de 1851. Con tanta habilidad se manejaron los patriotas 
de Trinidad, qu~  nada trascendió de sus preparativos al Capitán 
General Concha. cuya atención se concentraba en La Habana 
y en Camagüey. como se advierte en su correspondencia oficial 
con el gobierno de Madrid y en la Memoria . ... acerca de su 
mando en Cuba. que varias veces hemos citado. No sospechaba 
el gobierno colonial que era allí. en Trinidad. en la persona del 
coronel José Isidoro de Armentero.';J, donde Narciso López tenía 
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a uno de sus mejores amigos y de sus más fieles colaboradores. 
en segura y frecuente com.unicación con tI. No se vigilaba a Rafael 
Arcis, hombre de acción con quien Narciso López contaba des
de la Conspiración de Trinidad. en 1848, y tampoco la suspicacia 
de 'las autoridades españolas se fijaba en Fernando Hernández 
&herri, el ideólogo del movimiento, formado junto a Luz Ca
ballero y quien había dejado su puesto de profesor del famoso 
colegio El Salvador para regresar a su nativa Trinidad. 

El hístoriador trinitario Marín Villafuerte nos ha descrito 
la última fase del movimiento revolucionario, cuando se escogió la 
fecha del 29 de junio de 1851. día de San Pedro, para inic'iar 
la sublevación, aprovechando la favorable coyuntura de que era 
el onomástico del coronel Pedro Cruz Romero, del Regimiento 
de Tarragona. que guarnecía a Trinidad. Como se ve, pese a lo 
que se dice sobre que el Ledo. Serapio Recio Agramonte había ido 
a Trinidad para coordinar la fecha de la sublevación de los tri
nitarios con la de los camagücyanos. Armenteros y los suyos ha
bían preparado su alzamiento para el 29 de junio y no fué bsta 
días después que la S.L. de P.P. dió a Agüero la orden del le
vantamiento para el 4 de julio. 

Las fiestas de San Juan y de San Pedro y San Pablo eran tra
dicionales en Trinidad. Del Valle de los Ingenios. del embar
cadero de CasiIda. de los potreros y hasta de Sancti Spíritus. 
de Cienfuegos y de Santa Clara, convergían sobre Trinidad, en 
esos días. las familias y los hombres solteros de los campos, para 

. Jos bailes. las ferias. las competencias populares y otras diver
siones, que tenían lugar en la varias veces centenaria población. 
Era fácil el aprovechar la ocasión para un estallido revolucionario 
que cogiese por sorpresa a los españoles y que alcanzase el éxito 
inicial necesario. En 1848, cuando la Conspiración de Trinidad. 
encabezada por Narciso López. se había pensado en hacer prisio
nero al gobernador español para de ese modo desalentar a sus 
tropas. cosa que, como se recordará. también quiso hacer en Las 
Tunas el infortunado Joaquín de Agüero. aunque fracasó en su 
empeño al darse la alarma, prematuramente. con el choque entre 
dos de los grupos de los sublevados. En Trinidad. en 1851. toda
vía seguía vigente el mismo plan de 1848. 

La tarde del día de San Pedro. reunidos Armenteros y Her
nández Echerri en una casa de las calles menos frecuentadas. 
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llegó a Trinidad el otro miembro del triunvirato revolucionario. 
aquel Rafael Arcís Bravo que en 1848 había estado junto a Nar
ciso López. en espera de la orden que debía íniciar la lucha. 
Sabía dónde podía encontrar a sus compañeros y conocía. muy 
bien las calles y callejuelas de Trinidad. Gran jinete y bien 
montado con puño firme guió a su caballo hasta el lugar 
de reunión. desmontó. aseguró las bridas del corcel en una 
ventana y entró en la casa. Hernández Echerri salió a su encuentro. 
le estrechó la mano con entusiasmo y le llevó a una de las habi
taciones interiores. donde pudo abrazar a Armenteros. Allí se 
dispuso todo lo relativo al secuestro del coronel Miguel Barón. 
gobernador de la plaza. y de otros jefes y autoridades. como paso 
previo para el alzamiento. 

La fiesta estaba en todo su apogeo en la residencia del co
ronel Cruz Romero. donde éste recibía y atendía a sus numerosos 
visitantes, quienes luego pasaban a divertirse. El gobernador. co
ronel Barón, también figuraba entre los concurrentes y por su 
jerarquía ocupaba puesto principal en la sala. llena ésta de civiles 
y militares con sus esposas y las hijas casaderas. Es probable que 
hasta ese momento el coronel Barón no tuviese idea concreta de 
que le amenazase algún peligro. aunque se habían adoptado las 
precauciones de rigor. de conformidad con las órdenes dictadas 
por el Capitán General Concha ante las noticias de que Narciso 
López preparaba una nueva expedición y. sobre todo, por los 
problemas surgidos en Puerto Príncipe. semanas atrás, entre el 
mariscal Lemery y el Ayuntamiento. El gobernador no creía que 
tuviese nada que temer en cuanto a los munícipes trinitarios. aun
que el concejal Dr. Justo Germán Cantero era un espíritu inquieto 
y alguna vez sus expresiones en materia de política habían pro
vocado comentarios y suspicacias. Los otros concejales. Gregorio 
Zulueta. Pío Fernández y Pedro Ochotorena. eran hombres de 
fiar. chapados a la antigua. 

La fiesta seguía su curso y caía la tarde cuando uno de 
los confidentes del coronel Barón se le acercó. le habló al oído y 
le dió noticias concretas acerca de lo que se tramaba. El goberna
dor llamó a uno de sus ayudantes y le dió órdenes para que 
aprestase la tropa y tomase las precauciones del caso. Alguno 
de los conjurados había observado todo aquello y extrajo la con
clusión inescapable de que la sorpresa había fracasado y que 
habría que luchar desde el primer momento. En seguída abando

nó la residencia en que tenía lugar la fiesta. buscó a uno de sus 
compañeros en una callejuela próxima, que esperaba. jinete en 
su caballo y le dijo lo que había visto y la deducción que había 
hecho y que se ajustaba a la realidad. El jinete se acercó a otros 
de los conjurados. que formaban grupos en lugares convenidos 
de antemano. y les informó de lo que pasaba. Los grupos se fue
ron dispersando, la noticia llegó a los jefes del movimiento. 
Armenteros, flernández Echerri y Arcís. y éstos decidieron sus
pender el alzamiento proyectado. En las primeras horas de la 
noche. preocupados con su . situación personal y con las po
sibles represalias. los vecinos de la población que estaban com
plicados en el movimiento o se habían retirado a sus hogares o 
se habían ido a las fincas de los alrededores. en espera de los 
acontecimientos. y los campesinos. monteros y mayorales habían 
tomado el camino de los ingenios, los potreros o' las haciendas 
donde trabajaban, deseosos de pasar desapercibidos hasta que 
llegase una nueva oportunidad: i había fracasado aquella inten
tona. laboriosamente preparada y que quizás si pudo haber tenido 
éxito! Vidal Morales dice que el descontento y la dispersión de 
los conjurados. el día de San Pedro. se produjeron cuando alguien 
hizo circular la especie entre los hacendados y mayorales. de que 
había ocurrido una sublevación de esclavos y que era convenien
te tomar medidas para atajarla. por lo que ante ese peligro. los 
conspiradores olvidaron su compromiso para atender a la disci
plina entre' sus esclavos.' Si eso fué lo que sucedió. hay que 
convenir en que el primero en lanzar ese rumor no estaba sincera
mente del lado de los patriotas. sino que más bien estaba ayudan
do a la dominación española. 

Naturalmente que lo ocurrido el 29 de junio hubo de alarm.:!r 
al gobernador Barón y a las otras autoridades españolas de Tri
nidad. De repente les habían sacudido en medio de la tranquili
dad de que gozaban con la revelación de que no había desapare
cido el descontento entre los trinitarios y de que conspiraban y 
hasta que lo hacían con el plan de secuestrar a los funcionarios 
del gobierno colonial y de mantenerlos en rehenes. Por otra parte. 
se hacía imposible señalar a la cabeza dirigente de aquel movi
miento. organizado en medio del mayor secreto y conocido de muy 
pocas personas. precisamente las de mayor firmeza de carácter 
entre los conspiradores y que se guardaban muy mucho de 
cometer una imprudencia. La exaltada personalidad y el 
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espíritu de cubania de HernlUldez Echerri. regresado de La 
Habana. eran bien conocidos; pero ~a  público y notorio que 
habia vuelto a Trinidad para contrau matrimonio Y. por 
eso mismo no despertaba sospechas. En cuanto a Ards. sus 
visitas a Trinidad eran infrecuentes y permanecía la mayor parte 
del tiempo en el ingenio Palmarito. a veinte kilómetros de Trini
dad y en el que era el mayoral. Armenteros no despertaba sospe
chas con su grado militar y su posición social y económica. Ade
más. con anterioridad habia logrado disipar todas las dudas que 
había sobre su <;onducta política cuando con todo éxito pudo 
rechazar las acusaciones de infidenda de que había sido objeto. 

En los primeros días de juiio ya hubO en Trinidad algunas 
noticias acerca de la l't:~!cvación  de Camagüey. traidas por los 
viajeros que atravesaban el territorio de Las Villas. Para los tri
nitarios aquelk s sucesos estaban relacionados con la llegada de 
la expedición de ~arciso  López. con la que ellos estaban com
prometidos a colaborar. Se hizo la convocatoria para una reunión 
de los conspiradores. que tendría lugar el jue~.'es  24 de julio de 
1851. po¡- la noche. según Maríl¡ Villafuerte. aunque Vidal Mo
rales indica que la fecha de la reunión en que se acordó la su
blevación fué el.!23..Ambos autores no aclaran la fuente en la 
cual c>btuvieron esa información; pero en el proceso instruído por 
la Comisión Militar contra Armenteros y sus compañeros. apa
rece la declaración del infortunado jefe revolucionario en la que 
dice que la idea de la sublevación surgió después del 6 de julio. 
o sea. cuando les llegó la noticia del alzamiento de Agüero. y que 
entonces se aceleraron los preparativos. los cuales explicó en de
talle. En cuanto a la fecha del pronunciamiento y la disparidad 
de opiniones entre Marín Villafuerte y Vidal Morales. es de jus
ticia señalar que en el proceso contra Armenteros se dice que 
los días 23 y 24 de julio. es decir. las dos fechas que mencionan 
ellos. se repartieron proclamas revolucionarias en Trinidad. 

Sea cual fuere el dia escogido para la sublevación. de entre 
esos dos. el período que medió entre ellos y el 6 de julio men
cionado por Armenteros en sus declaraciones. se empleó en le
ventar los ánimos decaídos después de la dispersión del día de 
San Pedro. en coordinar los preparativos revolucionarios y en te
ner .listos impresos. armas. vituallas y caballos pal'a lanzarse'a la 
·lucha. Consta que Armenteros hizo testamento y es posible que 
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lo mismo hicieran algunos otros de los dirigentes. quienes eran 
hombres de buena posición económica. 

Esta vez se acordó que el alzamiento tuviese lugar con 
cualquiera que fuese el número de los sublevados. de modo qft 
la noticia misma del pronunciamiento pudiese preocupar a los 
españoles y aliviar la presión que ejercían sobre los camagüeya
nos. además de preparar el terreno para el mejor éxito de la in
vasión de Narciso López. 

Juan Cadalso prometía reunir un grupo de jóvenes comba
tientes en los ingenios Yaguaramas y Palmarito. al Este de Tri
nidad. y allí situó a su propio hijo. Néstor Cadalso. para que se 
hiciese cargo de llevarlos a la lucha. Armenteros encabezaría 
otro contingente. que se suponía sería de cincuenta hombres. y 
comenzarí~ a reunirlos a lo largo del camino. desde Trinidad 
hacia Palmarito. cosa que se consideraba fácil por la populari
dad de que disfrutaba el jefe del movimiento y que estaba des
tinada a pasar por una prueba muy ruda. El Lic. Francisco Pérez 
Zúfíiga. con su primo; el Lic. Ignacio de Belén Pérez y Fernan
do Hernández Echerri. reclutarían a sus compañeros en la pro
pia Trinidad y con ellos saldrían de la ciudad. en dirección al 
potrero Las Avispas y también con la misión de acopiar cabal
gaduras. armas y vituallas. además de engrosar sus filas con los 
patriotas dispuestos a participar de la empresa. 

Los jefes de la conspiración daban por seguro que reunirían 
un importante contingente de hombres resueltos. bien montados y 
equipados. y que todos ellos arderían en los mismos entusiastas 
sentimientos que les animaban a ellos para desafiar la dominación 
española en Cuba. ayudar a los camagüeyanos y preparar el te
rreno para el desembarco de la expedición de NarCiso l.ópez. 

2. Carácter y antecedentes de Annenteroa, Rerná.ndez 

Bcherri y Arcís 

Sin rebajar los merecimientos de Juan Cadalso. Ignacio de 
Belén Pérez. Francisco Pérez de Zúñiga. Juan O'Bourke y otros 
patriotas que valientemente cumplieron sus compromisos cuancio 
la sublevación de Trinidad. de 1851. la verdad histórica es que 
José Isidoro de Armenteros. Fernando Hernández Echerri y 
Rafael Arcís Bravo. eran los tres principales jefes de aquel movi
miento revolucionario y Armenteros y Ards ya habían to¡nado 
pa~teen  la Conspiración de Trinidad, de tlH8. Claro qu~  la pr:ue~  
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ba más concluyente de este aserto está. preeÍsamente. en el hecho 
de que fueron ellos tres los que resultaron condenados a la pena 
de muerte. y ejecutados. mientras que los demás sólo fueron sen~  

tenciados a presidio. confinaciones. destierros y multas. La repre~  

sión española se cebó en ellos por la resolución de que habían 
dado pruebas. por la influencia que ejercían sobre los demás y 
porque habían aceptado la "responsabilidad que les correspondía 
como tales jefes. 

En cuanto a los otros conspiradores. los que en Trinidad. 
como en Puerto Príncipe. en Las Tunas. en La Habana. en Ma~  

tanzas, en Cárdenas y en la Vuelta Abajo. utilizaron múltiples 
pretextos para no cumplir 10 que habían prometido para luchar 
por la independencia de Cuba, eran de un acomodaticio patrio~  

tismo, que les habría llevado a sumarse a los sublevados si la revo~  

lución hubiese triunfado; pero una vez fracasado el movimiento 
inicial, con la mayor facilidad cambiaban de actitud y se que~  

daban tranquilos en sus casas, los más de entre ellos, mientras 
que otros buscaban bienquistarse con las autoridades coloniales. 
ec'haban la culpa del fracaso a quienes todo 10 habian sacrificado 
y a 10 sumo decían que se reservaban para otra tentativa. que 
tendría resultado decisivos. 

No hay razones convincentes para aceptar el dicho de Vidal 
Morales sobre que Hernández Echerri fuese el verdadero jefe 
de la sublevación de Trinidad, en 1851, no obstante sus dotes in~  

telectuales y sus méritos cívicos. Armenteros, figura prominente 
en la sociedad trinitaria y conspirador habilísimo. era al mismo 
tiempo el único del triunvirato que estaba en relación con Nar~  

ciso López desdc la Conspiración de Trinidad. de 1848, y el úni~  

ca entre los conjurados que tenía experiencia militar. Al ocurrir 
la delación que determinó el fracaso del movimiento y la huída 
dc Narciso López, se las manejó de modo que no se le envolviese 
en el proceso. 

Fuese por simple precaución. para no hac"erse notar o porque, 
realmente. conviniese a sus intereses, Armenteros no permaneció 
en Trinidad tan pronto como quedó exonerado de complicídad 
en la Conspiración de Trinidad. a las primeras pesquisas; pero 
mientras el fiscal Zurita seguía ahondando en sus investigaciones. 
el 4 de agosto de 1848 embarcó en Casilda, abordo del vapor es
pañol Santiago. que hacia viajes de cabotaje por la Costa Sur. 
Iba a Santiago de Cuba. ostensiblemente con el propósito de 
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comprar esclavos para sus fincas azucareras. aunque es probable 
que llevase la misión de entrevistarse con los hermanos überto, 
tSaralt y otros venezolanos radicados en la capital oriental y quie~  

ries conspiraban con López y fueron descubiertos y perseguidos 
poco después. La vigilancia del coloniaje debió seguirlo en su via~  

je por cuanto, a su regreso. estando en Cienfuegos, fué interrogado 
de Ruevo por el fiscal Zurita en relación con unas declaraciones 
subversivas que se le atribUían, como hechas en una fonda de la 
Plaza de Armas, de Santiago de Cuba. aunque no se aclaraba a 
quienes las había hecho ni en qué circunstancias. Su acusador lo 
era un Camilo Rózpide. español. sin duda confidente policíaco. 
quien aseguró que Armenteros había hecho manifestaciones fa
vorables a la revolución y asegurado que primero se proclamaría 
la independencia de Cuba y luego se haría su anexión a los Es~  

tados Unidos y que a ese objeto era que López se había refugia-

do en ese país. 

Al ser interrogado Armenteros negó de la manera más ter~  

minante la denuncía que se le hacía y. aunque admitió que había 
hablado de López durante su estancia en Santiago, aseguró 
que solamente lo había hecho una vez yeso para un comentario 
sin importancia. Admitió entonces que conocía a López y que 10 
había tratado cuando estaba en Trinidad. pero afirmó que nunca 
había sostenido con él conversaciones de tipo político y hasta 
llegó a decir que desconocía todo 10 referente a la renuncia que 
había hecho López a su empleo y honores. en vísperas de la fra
casada revolución y 10 que se decía de su proclama y de su ban

dera. 
El fiscal Zurita titubeó ante la situación planteada por la acu

sación de un golilla contra un hombre de posición social y eco~  

nómica y hasta de grados militares. como Armenteros, y quiso 
sobreseer la causa iniciada: pero Armenteros se mostró audaz y 
exigió que continuase hasta el final y que se le diese ocasión 
de aportar pruebas de los servicios que había prestado al régimen 
colonial en otras épocas. como así se hizo. y el fiscal Zurita pidió 
la absolución de Armenteros y el consejo de guerra la acordó 
por unanimidad, 

Inexplicablemente no hubo otros importantes procesos polí
ticos en Trinidad. de 1848 a 1851. y. como ya hemos 
hecho notar. de todos los que se incoaron. sólo resultaron 
dos fallos condenatorios. al cabo de varios años, contra López y 
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contra Sánchez Iznaga. cuando ambos estaban abiertamente dedi yanqui y sus politicos" y que ese gobierno permitía ..... las aven
cados a organizar la invasión de Cuba. desde los Estados Unidos. turas de Narciso López en juego con sus intereses y para provo
y no era posible limitarse a unas penas de destierro como las que car inquietud en España." ('11) El lector que ha seguido la tesis 
primeramente se habían acordado. . .de esta obra sabe muy bien que Narciso López. no tuvo tales en-I 

El Armenteros que con tan buen éxito habia podido disipar 
las sospechas de los españoles contra él. era. sin embargo. un ami
go fiel y decidido de Narciso López. se mantuvo en contacto con 
el jefe revolucionario. reclutó hombres y trató de organizarlos. 
hizo acopio de armas y municiones. distribuyó propaganda y pre
paró el terreno para una sublevación que tendría lugar cuando 
López .asi lo ordenase. Tan habilidosamente mantuvo el secreto 
acerca de sus actividades revolucionarias y tan estrecha era su 
identificación con López. a quien había negado ante el fiscal 
Zurita. que ninguno de estos dos compañeros del esfuerzo liber
tador de la época dejó traslucir un simple indicio de que marcha
ban de acuerdo. Fué preciso que José María Sánchez Iznaga así 
lo revelase. cuando los dos amigos habían dado la vida por Cuba 
Ubre. para que la posteridad llegase a conocer que López. en la 
emigración. vivió de la mesada de treinta pesos que puntualmente 
le enviaba ..... el patriota y buen amigo Don Isidoro Armen
teros", (882) 

Un conspitador verdadero y dectivo. que con todo txito 
pudo manejárselas durante tres años. en una ciudad provinciana. 
para hacer todo eso sin despertar sospechas. necesariamente te
nía que ser un hombre fuera de lo ordinario. Lo era Isidoro de 
Armenteros. sin duda alguna, Con gran habilidad se las manejó 
para dejar en manos de sus consignatarios de azúcar. en los Es
tados Unidos. las cantidades necesarías para que puntualmente 
y con el mayor secreto girasen a López la pensión que le había 
asignado y con la cual podía subvenir a sus necesidades. Si Nar~  

ciso López estuvo a salvo del hambre y pudo presentarse vestido 
decentemente durante tres años y pico que dedicó en los' Estados 
Unidos a la causa de Cuba Libre. por la que dió su vida. se lo 
debió a Armenteros y no a los esclavistas y anexionistas. quienes 
siemp~e  le trataron con reservas mentales porque sospechaban 
que nos les haría el juego. Es injusto que todavía en 1942 un 
historiador como Gerardo Castellanos. después de cometer el 
error ere decir que la Guerra de Secesión de los Estados Uni
dos (1860-1865). fué anterior a las expediciones de López (18i9~  

1851). diga que López "seguía enredado en la malla del gobierno 

redas con el gobierno de los Estados Unidos. que no existe UN 
SOLO DOCUMENTO que pueda servir para demostrar tales' 

::e.' contactos. y que lo que si tuvo él. en todo momento. fué la enemi
1* ga y la persecución de sus expediciones por parte del gobierno 

de los Estados Unidos. hasta el punto de que. de cinco que or
ganizó. tres le fueron confiscadas por las autoridades norteame
ricanas. quizás si las más poderosas de todas ellas. y las dos que 
lograron eludir la persecución de los agentes federales. tuvieron 
que apelar a las más complicadas y perjudiciales combinaciones 
de trasbordos. Más concretamente cuando el Pampero volvió 
a los Estados Unidos. después del desembarco en la Vuelta Aba
jo. para recoger el segundo contingente expedicionario. fué inter
ceptado y así el gobierno de Wáshington le hizo a España el de
cisivo servicio de evitar la llegada de refuerzos para los invasores 
¿Qué más tenía que hacer el golJierno norteamericano para demos
trar su oposición y su enemiga a las empresas libertadoras de 1.6
pez. porque no le hacía el juego en sus propósitos anexionistas? 
¿Entregárselo a España. atado de pies y manos? ¿Fusilarlo? 

Correspondió a Isidoro de 'Armenteros el reconstruir la tra
ma revolucionaria tejida tan laboriosamente en Trinidad. y realizó 
su cometido con gran .habilidad. Don Pedro Gabriel Sánchez. el 
padre de José Ma. Sánchez Iznaga. había trasladado su domici
lio a La Habana. señalado por la opinión pública como delator. 
Los demás miembros de la familia Iznaga se habían dispersado. 
unos para ir al extranjero. los de ideas más avanzadas. y los 
otros. los más conservadores. para establecerse en sus ingenios. 
y haciendas. lejos de la vida urbana. 

Armenteros restableció el contacto con los vecinos que habían 
sido más afectos a López. los que en junio de 1848 habían estado 
dispuestos a sublevarse con él. El más resuelto de entre ellos era 
Rafael Arcís Bravo. joven. apuesto y entusiasta. hombre de acción 
como mayoral que era del ingenio Palmarito y familiarizado con 
la vida del campo. Villaverde. en el manuscrito inédito "Memorias 
del general Narciso López", que está en poder del autor de esta 
obra. lo describe como", .. bastante mozo aún, enjuto de carnes. 
musculoso y agraciado de rostro". Jineteando junto a Narciso 
López. ambos habían simpatizado y ya en 1848. cuando la Cons
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piración de Trinidad. era uno de los hombres de confianza del 
caudillo y naturalmente se había unido a Armenteros como re
presentante de aquél. después del fracaso habido en tiempos de 
Roncali. Por su movilidad. su arrojo y su popularidad. Arcís era
un auxiliar utilísimo. El patriotismo animaba a su familia y 
un sobrino suyo: Alonso Arcís. figuraría entre los expedicionarios 
del Virginius cuando este buque fué capturado y llevado por los 
españoles a Santiago de Cuba. donde fué fusilado en las 
espantosas matanzas ordenadas por el brigadier Burriel. 

Junto a estos dos hombres actuaba Fernando Hernández 
Echerri. más joven que ellos. igualmente valeroso; pero de mu
cha mayor preparación cultural. Hernández Echerri también era 
trinitario. Poeta. escritor y maestro. se había distinguido en los 
círculos literarios habaneros y en el famoso colegio El Salvador. 
de don José de la Luz y Caballero había recibido los enseñanzas 
de Don Pepe y había actuado. a su vez. como educador. mere
ciendo la amistad y los elogíos del insigne forjador de la con
ciencia nacional cubana. Apenas si había cumplido los veinte y 
cinco años y los amigos que había hecho en La Habana comenta
ban admirados los sonoros versos y los elevados conceptos de sus 
odas A la Libertad y A Gaspar Betancourt Cisneros que. según 
Vidal Morales. figuraban en un cuaderno de composiciones iné
ditas que había denominado Brisas de Cuba. El propio Vidal Mo
rales reproduce en su obra (~,.)  el siguiente retrato físico y mo
ral de Hernández Echerri, hecho por José Agustín Quintero. tam
bién poeta y revolucionario de la época. 

... Hubo un joven que no llegó a completar sus treinta primaveras. 
Su cabello era rubio y naturalmente crespo. su frente meditativa y des
pejada. sus ojos azules y amorosos brillaban con resplandor intelectual 
y su boca mostraba la sonrisa de un corazón afectado por el dolor. Faz 
expresiva. figura gallarda. tipo del genio y de la bellaza varonil: tal 
era Fernando Hernández Echerri. 

¿Quién que conoce la historia revolucionaria de Cuba no ha oido su 
nombre? ¿Quién que admira la nobleza. la generosidad y el talento. no 
ama su memoria? ¿Quién que aplaude el patriotismo y el valor no le 
consagrará en homenaje una lligrima y un recuerdo? Patriota y poeta 
fundia en su alma los elementos mlis puros del poder democrático. Tenia 
un corazón ardiente y percepción vivaz para explorar 10 bello Y sentir 
lo sublime en todas sus formas. gran talento. erudición. valor y una 
generosa. pero indomable independencia de espíritu. 

Su estilo era puro y elegante. con rayos intermitentes de luz y 
poesía. Filósofo y crítico. la fuerza de su lógica jamlis cortó el 

NARCISO LÓPEZ y SU ÉPOCA 

elevado vuelo de su imagínaciÓn. Tenía admirable facilidad para apren
der y brillar en géneros opuestos. Parecia que su alma se derretía cuan
do leía versos y que había lligrímas en a~uella  voz que ningún corazón 

sensible podía resistir. 
Creía que la resistencia al despotismo español era obediencia a Dios. 

Valiente. caballeresco y dominado por la fe de su espíritu. no vaciló 
en sacrificarse alzando el pabellón de independencia en la tierra nativa 
con un pufíado de hermanos. Hecho prisionero. se le fusiló con el jefe 
del movimiento y otro compañero. Jamlis había visto un campo de 
batalla; pero los que le conocían le hubieron aclamado por su caudillo. 
Semejante a Luis XII en Aignodel, en medio del peligro habría excla
mado. dirigiéndose a los tímidos; Que los que tengan miedo se coloquen 

a mi espalda. 

Pocos afios después del fusilamiento de Hernández Echerri 
comenzó a publicarse en La Habana una revísta quincenal que 
dirigían Néstor Ponce de León. Fernando Valdés Aguirre y 
Santiago de la Huerta. y en ella aparecíeron varías composicio
nes poéticas del infortunado joven patriota. en dos de las cuales. 
el soneto La Esperanza y la epístola A mi hermano Rafael. llaman 
la atención las invocaciones a la Patria cubana con la promesa 
de que. una vez pasada la tormenta. vivirían todos los cubanos 
días de serenidad y de calma (m) 

Hernández Echerri no aparece mencionado en la biografía de 
Luz Caballero por Mesa Rodríguez. a pesar de haber sido alumno 
y maestro del ColegiO El Salvador y no obstante sus merecimien
tos patrióticos y literarios. Su hermano José Rafael había sido 
alumno de Luz Caballero. allá por 1840, en el Real Seminario 
de San Carlos y San Ambrosio. y había merecido el afecto y el 
estímulo del gran mentor de la juventud cubana. Cuando fué a 
continuar sus estudios en España. ya había recomendado a su 
hermano Fernando. llamado a tan trágico fin. para que se educase 
junto a Luz Caballero y éste le tuvo como alumno y luego como 
maestro del famoso colegio que él dirigía. Vidal Moraies y otros 
historiadores cubanos están contestes en que Fernando Hernán
dez Echerrí consultó con Luz Caballero su decisión de participar 
de la sublevación de Trinidad y que su maestro había tratado en 
vano de disuadirle de que lo hiciese. calificando su resolución 
de "locura generosa y estéril". 

Lo que dejamos expuesto acerca del carácter y los anteceden
tes de Armenteros. Hernández Echerri y Arcís. demuestra que 
sus empeños revolucionarios no eran cosa momentánea. surgida 
al calor del entusiasmo provocado por la sublevación de Agüero, 
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en Camagüey. o por las expediciones de Na~ciso  López.Estos 
patriotas. a quienes no acompafió la suerte en su empresa. hada 
años que conspiraban y líabían pasado por más de un descalab~o  

sin que los fracasos les hiciesen desistir de su empresa.. Como. 
ocurría con todos los cubanos' de la ~poca  y asl seguirla por algOn 
tiempo más. la política colonial de negar a los cubanos el servi. 
do de las armas. que se inspiraba en lo ocurrido en las otras 
colonias espafiolas de América. que se habían. independizado. 
determinaba que fuesen pocos los cubanos con experiencia militar 
y todavía menos .los que estaban familiarizados con los deberes 
de un ciudadano libre. Se necesitaban más errores por parte de 
España y mayores abusos del despotismo colonial para que se 
pudiese hacer el reto definitivo a su dominación sobre Cuba. 
Armenteros. Hemánckz Echerri y Areís. con sus otros compañe
ros. cumpllan con su rol histórico en aquella etapa de la lucha 
por la independencia de Cuba y su esfuerzo. como su sacrificio. 
preparaban .el camino de la liberación. De todos modos. ellos 
tres. el representante de la aristocracia criolla. el intelectual y el 
campesino. como los terratenientes. los profesionales y los obre
ros y guajiros que se les SUmaron. blancos y negros. eran un corte 
secciona! de la sociedad cubana de la época y su tentativa revolu
cionaria fué. por lo 'tanto. bien representativa del pueblo de Cuba 
y nadie tienederech"o a menospreciarla o a rebajarle su importan
cia o su significación patriótica. 

3. J'racaso del a.Jz:amiento '1 captura de los pa:triotas. 

Armenteros había serenamente adoptado las precauciones y 
las disposiciones que consideraba indispensables en un hombre 
que iba a jugarse la vida. Se encontraba en Cienfuegos con su 
familia y el 27 de junio había vuelto a Trinidad. acompañado ~r  

su esposa y unas sobrinas. que hacían las veces de hijas en aquel 
matrimonio sin descendencia directa. Hizo testamento y. fra
casado el movimento que se había señalado para el 29 de junio. 
el domingo 13 de julio estaba en La Habana para una breve es:
tancia durante la cual se entrevistó con el ilustre jurisconsulto 
Ledo. Anacleto Bermúdez. ya para entonces uno de los principales 
jefes de los conspiradores habaneros. y además aprovechó el 
viaje para comprar en una imprenta de la Calzada del Monte un 
pequeño equipo de tipografía destinado a la impresión de pro
clamas y demás papelería de la revolución. que fué confiado al "doc-
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"tor Antonio Hidalgo. vecino de la farmacia Celada. en la calle de 
Jesús María. en Trinidad. a quien se encargó que tuviese listos los 
Unpresos para el día de la sublevación. como así lo hizo. BI doctor 

.Hidalgo huyó de Trinidad del 23 de jUlio. en el vapor Táyaba. pa
ra ir a La Habana. de donde siguió viaje a los Estados Unidos. 
y las autoridades españolas no pudieron encontrar la imprenta y 
tampOCo 'Ia persona que se hizo cargo de ella al huir el Or. Hí
dalgo y que tuvo el valor de repartir otra proclama. en Trinidad.' 
el 28 de julio. cinco días después de efectuado el alzamiento. 

Las declaraciones de los sublevados que cayeron presos y 
que aparecen en las varias causas incoadas por la Comisión Mi
litar. en 1851. en Trinidad. permiten reconstruir el curso de los 
acontecimientos en cuanto a la tentativa revolucionaria de los 
trinitarios. Armenteros y Oesiderio López. este último sargento de 
la Compañía Urbana de Milicias de Caballería. cuyo jefe era 
Armenteros. con media docena de hombres. más. salieron de 
Trinidad en la noche del 24 al 25 de julio para el punto de reu
nión que previamente se había escogido. en el Paso de Guanacual
co o Coatzacoalcos. como en el puerto mexicano de ese nom
bre. situado sobre el rio Manatí o Agabama. también llamado ..de 
la barca del Manatí". por el andarivel que alli había. Cuando se 
efectuó la reunión ya figuraban en el grupo Rafael Arcís. José y 
Alejo Iznaga y Pedro Pomares. 

El Ledo. Francisco Pérez de Zúñiga. con Hemández Echerri. 
Ignacio Belén Pérez y otro grupo de patriotas. se reunieron en la 
casa de Real No. 51. en Trinidad. donde vivía el primero. en las 
primeras horas de la noche del jueves 24 de jUlio. y de allí par
tieron. montados y armados. por el que llamaban Camino de la 
Barranca. siendo aproximadamente las 8:30 p.m.. hasta llegar 
a la quinta de Justo Germán Canterp. donde se les incorporaron 
ocho o diez hombres más. entre ellos Pío Bastidas. dueño de un 
potrero cercano. y este grupo traía más armas. las cuales se re~ 

partieron en un recodo del llamado Callejón de don Félix. de 
donde los alzados siguieron el camino del Corojal hacia el potrero 
de Las Avispas. en y uraguano. propiedad del Ledo. Pérez de 
Zúñiga. donde esperaban reunirse con Armenteros. 

Hubo otra partida de sublevados. dirigida por Vicente de 
León. vecino de Trinidad. la cual quedó organizada en Loma 
del Puerto. al N. E. de Trinidad. y de aHí marchó a caballo. con 
escala en el ingenio Cacaiba:nde. de Gabriel Suárez del Villar. 
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concuño de Armenteros. sobre el Táyaba. y el potrero Las Avis
pas, de Pérez de Zúñiga. hacia Yuraguano. 

Estas reuniones de pequeños grupos obedecían a un plan 
general. la dirección del cual la atribuye Vidal Morales a aquel 
infatigable. hábil y resuelto patriota qut fué Juan Cadalso. mez
cla curiosa de hombre de negocios y de conspirador. Administra
dor de los cuantiosos intereses de conde de Casa Brunet y otros 
terratenientes de la jurisdicción de Trinidad. Cadalso ocupaba una 
posición privilegiada para ir situando en diversos lugares. sin des
pertar sospechas. a los grupos de revolucionarios comprometidos 
a alzarse para que luego fuesen incorporándose a Armenteros. 
En algunos casos hubo quienes no cumplieron sus compromisos; 
pero. por lo general. en las escalas convenidas de antemano hubo 
uno. dos o más hombres. con o sin armas. listos para iniciar 
aquella aventura libertadora llamada a tan triste fin. Según las 
declaraciones de Jesús Entenza. en el ingenio La Magua, de Ni
canor Cantero. más al Norte de Cacaibande, el administrador de la 
finca. nombrado Gabriel Sandoval. ofrecía soldada de veinte pe
sos mensuales a quienes se lanzasen a la revolución y logró 
reclutar treinta y dos hombres. no todos los cuales después si
quieran a Armenteros (360). Este es uno de esos casos. en el 
plan general del alzamiento. de las reuniones parciales para una 
integración definitiva del grupo revolucionario. que parecen com
probar el dicho de Vidal Morales en cuanto a la incorporación 
escalonada de las partidas al núcleo principal. acaudillado por 
Armenteros. hasta llegar al paraje que había sido escogido para la 
proclamación de la independencia. El plan. sin embargo. era 
de difícil ejecución. ya que dejaba demasiada latitud a la ini
ciativa individual y al espíritu de resolución de cada uno de 
los conspiradores. 

Según Vidal Morales. Armenteros no logró reunir más de 
nueve hombres cuando salió de Trinidad. mientras que Pérez de 
Zúñiga y Hernández Echerri formaron un grupo de apenas once 
hombres. al iniciar la sublevación. No obstante esto, los deser
tores Julián Femández. Joaquín López y NicolBs Medinilla. 
blancos. y Francisco Valdés. de color. libre. quienes fueron apre
sados por las tropas españolas. el 29 de julio. en El Ocuje. de
clararon que cuando Armenteros llegó al paso de la barca del 
Manatí. su partida la formaban treinta y cinco hombres y a enos 
cuatro "les obligaron" a incorporarse (:J6I). Lamentablemente Vi
dal Morales no aclaró cómo supo lo de que el sargento Desiderio 
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López trató de disuadir a Armenteros para que no siguiese ade
lante con su proyectada sublevación porque no le habían respon
dido todos los que se habían ofrecidf' a apoyarle. Sin embargo. allí 
quedó esa afirmación en la por muchOS conceptos recomendable 
obra de Vidal Morales. y hasta aparece el extracto de un su
puesto diálaga entre Armenteros y su subordinado. al final de 
cuya conversación Armenteros se ratificó en su propósito de lan
zarse a la revolución y de ir a reunirse con las otr~s  partidas 
que se habían formado. como así 10 hizo. Este incidente. de ser 
cierto. viene a reforzar la tesis de que Armenteros era el jefe 
y el impulsor del movimiento de Trinidad. cosa que. por otra 
parte. inexplicablemente. Vidal Morales trata de desvirtuar para 
convertir a Hernández Echerri en la figura principal de la su
blevación de Trinidad. hasta por delante de Armenteros. cuando 
10 cierto es que este último. con el Ledo. Francisco Pérez de Zú
ñiga. eran los que realmente tenían autoridad de jefes entre los 
sublevados. 

Entre los papeles que le fueron ocupados a Armenteros, 
cuando cayó prisionero. y que figuran en la causa instruída contra 
él, hay una hoja de papel azul encabezada por un escudo emban
derado y de muy curiosos elementos. El cuerpo del escudo. rectan
gular. consta de cinco franjas verticales con los colores de las 
franjas de la bandera cubana; pero las banderas de los flancos 
presentan algunas diferencias fundamentales con la de Narciso Ló
pez. que las hacen únicas en la historia de las banderas de Cuba, 
sin que aparezcan descritas en el estudio sobre la materia. hecho 
por el Dr. Enrique Gay Calbó (36~).  El triángulo ideaao por 
López aparece en esa bandera; pero con la estrella de cinco pun
tas en el vértice más alejado del asta. y entre éste y la estrella 
hay una llave y un compás (símbolo masónico). entrecruzados. 
Al pie del dibujo aparece la dedicatoria "A la torre de Armen
teros". seguida por estos versos, un poco cojos: 

Esos mágicos colores 
Que en esa tOf're se ostentan 
A J¡¡ patria representan 
Libre de sus opresores. 
El hombre que por temon's 
Tolere el yugo tirano. 
Ese hombre no es nuestro hermano 
Porque ama la esclavitud., 
No puede tener virtud
 
Ni merece ser CUBANO.
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Aquí hay prueba adicjona] de ]a jefatura de Armenteros. 
que pudiera completarse con las proclamas impresas en Trinidad 
y que constituían ]a declaración de ]a independencia de Cuba. fir~  

mada por el jefe o Jos jefes del movimiento. Desdichadamente. 
esas proclamas fueron arrancadas por manos desconocidas y ha~  

ce muchos años. de Jos legajos que forman ]a documentación 
de ]a causa instruida contra Armenteros. y sus compañeros. A 
fojas 239~240  del Leg. 101. No. 1. clasificación moderna (antes 
Leg. 83. No. 9). 'de los fondos de la Comisión Militar. Archivo 
Naciona] de Cuba. se describen las proclamas de Trinidad! diri~  

gidas a] pueblo y a ]a tropa. y se dice que están a fojas 33 y 
34: pero han sido arrancadas de allí. Claro que hay derecho a 
esperar que esas proclamas fuesen de tono levantado. de expre~  

sión de nobles ideales y de exquisita redacción. ya que fueron 
redactadas por Hernández Echerri. cuyas virtudes patrióticas y 
méritos literarios ya hemos destacado. pero mientras no aparezcan 
o se aclare e] misterio de su desaparición. tendremos que confor
marnos con ]a declaración de Armenteros ante sus jueces. cuan~  

do dijo que ";; . .Ia sublevación era con e] fin de proclamar la 
independencia de esta Isla". No podemos contar en cuanto' a Tri~  

nidad con ]aexce]ente información que sí hay en cuanto a la 
sublevación df!t:Agiiero. en Camagüey. que inclUye hasta el mani~ 
fiesto completo de ]a Sociedad Libertadora de Puerto Príncipe. 

Por cierto que en e] curso del proceso surgió una seria des
crepancia entre Armenteros y Hernández Echerri en lo que res
pecta a ]a redacción de las proclamas de Trinidad: pero esa dis
crepancia fUé luego resuelta a] practicar un careo entre ambos 
patriotas. En su declaración Armenteros reveló sin propósi~  

to acusativo y sólo como parte de la información que creyó per~  

tinente. una vez fracasado el movimiento. que Hemández Echerri 
había redactado y hecho imprimir las proclamas revolucionarias 
de Trinidad. hoy desaparecidas. pero Hemández Echerri negó 
]0 dicho por Armenteros y a su vez dijo que las proclamas habían 
sido redactadas por Betancourt Cisneros e impresas en los Es~  

tados Unidos. declaración que tenía por objeto escapar a ma~ 

yores responsabilidades y confundir a los españoles quienes no 
podían llegar con sus furores a "El Lugareño", en su refugio de 
Nueva York. El tribunal dispuso entonces un careo entre Armen
teros y Hemández Echerri y este último entonces confesó ser el 
autor de las proclamas y el haberlas hecho imprimir. tal como en 
un principio habia dicho Armenteros. Los dos patriotas se l1eva~  
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ron a ]a tumba el secreto de si este incidente había enfriado sus 
relaciones personales. 

Ubieta publicó e] tuto de un proDUDdamiento atribuido a 
Jos sublevados de Trinidad: pero por su redacción y por las ideas 
contenidas en el mismo. no p~de  ~  una de las desaparecidas 
proclamas. Según el autor de las ,Efemérides cubanas. este pr~  

nundamiento y otros más se encontraban en ]a causa instruída 
contra Armenteros. conservada en el Archivo Nacional. Si él Jos 
vió. el autor de esta obra no Jos encontró cuando en dos ocasiones 
trabajó con esa documentación. De todos modos. vale ]a pena 
transcribir ]0 publicado por Ubieta. que dice así. textualmente: 

En contestaciÓII al publicado el 26 de julio por el mentiroso Gobierno. 
es e,n todo igualito al de marras, en que salieron ahorcados tres Iznagas 
y UD tal ViUaverde lo mismo que el combate de Cúdenaa y la muerte 
de don José Sánchez Iznaga. Sigaa con sus boletines y sus cacareos. 
que nosotros les creemos a pullo cerrado. Amál Güinla de Miranda. 
Julio 28 de 1851. Imprenta Cubana. (181) 

Las tres partidas. mandaaas por Armenteros. Pérez de Zú~  

ñiga y Vicente de León. tenían que converger sobre e] potrero 
Las Avispas, en Yuraguano. propiedad de los Pérez de Zúñiga. 
donde se completaría la concentración de los patriotas. E] reco~  

rrido fué desalentador. ya que no se incorporaban a los grupos 
todos los individuos que habían ofrecido hacerlo. Armenteros. 
sin embargo. estaba más comprometido en la empresa que todos 
sus compañeros y ardía en deseos' de demostrar que era capaz 
de cumplir lo que había prometido a su amigo. Narciso López. 
La marcha continuó. a pesar de todo. y el grupo encabezado por 
Armenteros hizo escala en los ingenios Palmarito y Y llguaramas, 
en Jos límites de aquel Val1e de San Luis o de los Ingenios. don~  

de estaba concentrada ]a mayor parte de la riqueza de Trinidad. 
Juan Cadalso había preparado las cosas. en todo lo posible. yaní 
se incorporaron Pedro Pablo Ards. mayoral' de Palmarito, Pedro 
José Pomares y sus dependientes y amigos hasta reunir unos vein~  

te y ocho hombres. casi todos armados con mosquetes o pistolas. 
aunque sin estar familiarizados con su manejo. 

La marcha fué rápida. porque a las siete de la mañana del 
miércoles 25 de julio. según la declaración del testigo Rafael 
Hemández. vecino de Río de Ay y empleado en la estancia de 
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los Pérez de Zúñiga. en Río de Las Cañas. el grupo del cual él 
formaba parte y que era mandado por Francisco Pérez de Zúñiga. 
efectuó su reunión con el que seguía a Armenteros y en el que fi
guraban Rafael Arcis. José Iznaga e Ignacio y José Lisiano. 

Ya estaban en el potrero Las Avispas. en Yuraguano. y aun
que Vidal Morales afirma que Pérez de Zúñiga y Hernández 
Echerri, habían esperado allí "con unos once hombres muy jó
venes. desarmados y a pie", el testigo Rafael Hernández afirmó 
en sus declaraciones que cuando salió con Pérez de Zúñiga, de 
Trinidad. ya iban armados, y que cuando llegaron a la Quinta 
de Cantero. por el Camino de la Barranca. se les incorpOraron 
ocho o diez más. entre ellos Pío Bastidas, con más armas. que 
se repartieron. 

En el camino hacia el punto de reunión ya hubo el primer 
acta de hostilidad contra el régimen colonial. cuando la partida 
de Armenteros interceptó al correo que iba de Camagüey para 
La Habana, en un paraje del tramo entre Sancti Spíritus y la 
Ha'_lenda del Quemado. sobre el camino real. Fué ocupada la 
correspondencia oficial, que enviaba el mariscal Lemeryal Ca
pitán General Concha y en la cual le daba cuenta del fracaso 
de la sublevación de Joaquín de Agüero y sus compañeros, 
quienes ya habían caído en poder de las autoridades españolas. 
las cuales les seguían proceso sumarísimo. Los despachos fueron 
leídos y produjeron la más penosa impresión en los patriotas 
trinitarios; pero se acordó mantener en secreto entre los jefes 
las noticias que acababan de saber a fin de no descorazonar a 
los demás sublevados, y se insistió en seguir adelante con el em
peño revolucionario. 

Según Armenteros, al efectuarse la concentración a orillas 
del arroyo Yuraguano, ya el grupo de sublevados lo formaban se
senta y nueve hombres. Se hicieron visitas de reclutamiento a 
San Francisco. Mayaguara. Naranjo y Güinía de Soto, sin gran
des resultados. Siguió la marcha el curso del Yuraguano. en di
rección a Güinía de Miranda. entonces un poblado de cierta im
portancia sobre el camino a Santa Clara; pero antes de llegar 
a él, en el potrero Limones. tuvieron lugar las ceremonias de la 
declaración de la independencia de Cuba por los sublevados de 
Trinidad y también se acordó la organización del grupo revo
lucionario con ciertos lineamientos militares que pudieron haber 
sido mejores si tenemos en cuenta que Armenteros. López y algu-
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nos otros de los sublevados eran hombres con experiencia en 
asuntos de la milicia. 

Los documentos auténticos de la Revolución de Trinidad. en 
los que debían aparecer la relación de agravios del pueblo cu
bano y los objetivos del movimiento. han sido arrancados dellega~  

jo correspondiente del Archivo Nacional. en el que debieran estar. 
Por ello. mientras no aparezcan eso papeles o copias genuinas 
de los mismos. pues consta que se imprimieron manifiestos y 
proclamas y que se repartieron por entonces, tenemos que con
formamos con los publicados por Vidal Morales y con la de
claración de Armenteros ante sus jueces, cuando dijo que la su~  

blevación era " ... con el fin de proclamar la independencia de es
ta Isla". Basta ella. sin embargo. con su brevedad. para con
firmar que se trataba de un movimiento revolucionario que 
buscaba hacer libre a Cuba y que no tenía propósitos anexio
nistas. ' 

Las proclamas publicadas por Vidal Morales son únicas. 
pudiéramos decir y mientras no se demuestre lo contrario. deben 
corresponder con las dos que faltan en el legajo del del Archivo 
Nacional que comprende la ·causa instruída por los sucesos de 
Trinidad. en 1851. No hay razón alguna para rechazarlas como las 
redactadas por Hernández Echerri, impresas en la tipografía clan
destina de ,la botica de Celada, en Trinidad, leídas ante Armen
teros y los demás patriotas. formados en el potrero Limones, y 
constitutivas del pensamiento político de los trinitarios. Por to
das esas circunstancias es que resulta imprescindible conocer y 
analizar sus textos. mucho más por la tesis mantenida en esta 
obra en cuanto a que los verdaderos movimientos revolucionarios 
de la época de Narciso López. diferenciados de la intrigas de 
los esclavistas que sólo buscaban la anexión sin mayores dificul
tades para sus intereses, eran republicanos y buscaban la inde
pendencia de Cuba y no su incorporación a los Estados Unidos 
o a otro país. En el caso de Joaquín de Agüero y sus bravos 
compañeros de Camagüey. más afectos a Gaspar Betancourt 
Cisneros que a Narciso López. ya pudimos destacarlo así con 
el análisis de su "Declaración de Independencia", fechada a 4 
de julio de 1851. Hagamos lo mismo ahora con las proclamas de 
Trinidad que publica Vidal Morales y tengamos en cuenta que 
Armenteros fué uno de los patriotas más identificados con Nar
·ciso López desde la Conspiración de la Mina de la Rosa Cubana. 
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y que lo mismo ocurrió con Arcís y que hay razones para suponer 
que Hernández Echerri fué el contacto para la entttvista entre 
Luz Caballero y Narciso López. relatada por Suzarte y recogida 
en el primer volumen de esta obra. o sea. que los jefes de la 
sublevación de Trinidad eran todos ellos ho.w>res de relación 
directa con López y que seguían sus inspiraciones. 

Vidal Morales sitúa a las un tanto desconcertadas huestes 
de Armenteros como reunidas en el potrero Limones. que él pa~ 

rece localizar cerca de Güinía de Miranda: pero que mas bien 
está en las inmediaciones del arroyo Yuraguano. sobre el camino 
que iba hacia aquella población. La fecha impresa al pie. de las 
proclamas incluye la localización de la declaración de la inde~  

pendencia como hecha en Güinía de Miranda. entonces un vi
llorrio de alrededor de trescientos vecinos: pero lo cierto es que 
los sublevados no llegaron a ese pueblo. Acampados en el po
trero Limones desde el atardecer del viernes 25 de julio. los jefes 
del movimiento afectaban no dar importancia al incumplimiento 
de sus compromisos por parte de muchos de los que habían 
ofrecido suble~rse  junto a ellos y quisieron galvanizar el espíritu 
de los patriotas con una solemne demostración de firmeza y de fe 
en el porvenir de la revolución. Para ello se ordenó que los ·reclu~  

tas de la cauS8$le Cuba Libre. en su inmensa mayoría rústicos que 
allí estaban pcii: devoción y simpatía personales en cuanto a los 
dirigentes. unidas a un sentimiento bastante impreciso por la 
independencia de Cuba. se agrupasen ante los hombres a quienes 
habían seguido en aquella aventura y que sí eran de mayor pre~  

paración. actuaban con conocimiento de causas y se movían por 
ideales patrióticos madurados durante largos afios. En el grupo 
director sin duda estaban Armenteros. hacendado. ex~regidor.  

coronel de milicias y prominente vecino de Trínidad. Hernández 
Echerri. escritor. poeta y educador. los dos primos. Francisco 
Pérez de Zúñiga e Ignacio Belén Pérez y Pérez. abogados y an
tiguos alumnos de Luz Caballero. los Iznaga. de estirpe revolu
cionaria y acaudalados. Néstor Cadalso. hijo del insigne patrio
ta Juan Cadalso. Juan O·Bourke. de Cienfuegos. emparentado 
con Armenteros y joven que babía hecho algunos estudios. y Pe~  

dro José Pomares. rico terrateniente de la jurisdicción de Tri~  

nidad. Lo más probable es. por la descripción que se hizo luego en 
cuanto a lo actuado. que Rafael Arcis. quien no cedía a nadie en 
cuanto a patriotismo: pero cuya vida siempre había sido la de un 
campesino colocado por su energía y diligencia en puestos de 
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mando. estuviese con los suyos. en el grupo que miraba hacia 
los jefes. 

La -justificación intelectual del .moviiDttnto revoJudoDlllio 
estuvo a cargo de Hernindez Bcherri. por. educación. por·tem~  

peramento y hasta por vocación. el ideólogo de aquel desafio 
a la dominación española en· Cuba. Con voz clara y resuelta 
leyó la proclama dirigida "A los hijos de Cuba". cuyo telEta. se~ 

gÚD Vidal Morales. era como sigue: 

Sonó por fin la bora seflalada por los destinos para la libertad de 
Cuba. de esta parte predosa del pals de Hatuey. tan kllcua como atroz.. 
mente peraeguida por los desceodleates de los implOl wnc:edores de 
aquel iDocente cacique. Puerto Prfndpe nos ha dado la lII6al: Y op1'Oblo 
Y meagua seria que Jos daDú pueblos de Cuba DO seC1lDClaaen el mo
vimiento revolucionario , que han dado principio coa tan buen éxito 
nuestros hermanos de aquella proviDda. 

Cubanos: Quinientos trinitarios. entre los -que se cuenta lo mil 
granado y florido de esta Capital del Centro en riqueza. aaber. virtud 
y patriotlamo. se levantan como un 1010 hombre para redtmir la patria 
de su oprobiosa servidumbre. aueatroI campoa Jaundadoa de valieratea 
que rivalizan en destreza, yalor y perseverancia coa los. invencibles 
Dlmeroa de la América del sur. nos espenm coa impedenda. ansioIos 
por auiquilar de una vez y para siempre la domInadórl espdola en 
esta tierra de Cuba. 

Cubanos: Volemos todos al cambate. doode DOS aguarda el triunfo; 
donde la gloria nos prepara SUI laureles inmarcesible. é. imperecederos. 
El Dios de los ejércitos nos tiende su JDaIIO protectora siempre de la ta

z60 Y de la justicia. Una eJ:pedlción formidable. capitaneada por Insig
nes generales. se apresta coa la veJoddad del relAmpago en Jaa playas 
de la gran confederadón norteamericana para volar , nuestro socorro. 
Narciso López. el hijo predilec:to de Marte. tan temido del Gobierno 
por IIUS iDmortales bazaft8l, Y odio , la tlranla. sembrarla en breve. entre 
nuestros opresores. el terror Y el eapantb. y con lIS espada reden.
tora los hará huir despa'llOl'ldos para. siempre de nuestrai hermosas 
playas. 

Compatriotas: unidos todos desde la Punta de .Malsl al cabo de 
San Antonio. proclamemos nuestra lndepencJenda y con las ármas en 
la mano conquistemos nuestra libertad. 

Güinia de Miranda julio 24. Imprenta Cubana (384) 

Esta proclama. redactada por Hernández Echerri•.como 
él mismo finalmente hubo de admitir. en un careo con Armente
ros. es toda ella de firmes sentimientos cubanos. sin sombra algu
na de propósitos anexionistas. cosa ésta que. sin embargo. sí se 
encuentra en documentos de Bayamo (1868) y Guáimaro(t869), 



416 417 HERMINIO PORTELL VILÁ 

pero es a los patriotas de 18i8~1851  a quienes historiadores su~  

perficiales. mal informados o que imitan con lamentable ligereza 
a los escritores españoles más apasionados. siguen acusando de 
anexionistas. Es a: Narciso López y a sus compañeros a quienes 
se trata de rebajar sus m~ritos  patrióticos, presentándoles como 
hombres que. si enemigos de la dominación española, eran par. 
tidarios de la anexión de Cuba a los Estados Unidos. 

Sin embargo, ahí está la solemne declaración de los patrio
tas de Trinidad. de 1851, todavía más identificados con López 
que los camagüeyanos. y en ella el llamamiento es por la inde. 
pendencia y la libertad de Cuba, sin alusión siquiera al anexionis
mo que solamente sentían los grandes hacendados y esclavistas de 
la época, más interesados en la conservación de sus privilegios 
junto a los Estados Unidos. nación con esclavos. que en Cuba 
Libre. 

Es presumible que en la propia reunión del potrero Limones 
se conociese el texto de la otra proclama de Hernández Echerri. 
la dirigida a los soldados españoles que estaban de guarnición en 
Cuba. Cierto que duplica conceptos con anterioridad aparecidos 
en otras proclamas. firmadas por Narciso López. a partir de 1848, 
y también dirigidas a las tropas del coloniaje; pero como que 
los pensamientos contenidos en esta otra proclama de Trinidad. 
reafirman las aspiraciones de los patriotas de 1851 en favor de 
la independencia. vale la pena transcribrila aquí. Dice así: 

AL EJERCITO ESPANOL 

Soldados; Uegó el momento en que esta preciosa parte del pais 
que habitáis se levante para romper de una vez las cadenas que lo 
oprimen: nuestros hermanos de Puerto Principe nos han precedido en 
la noble empresa de libertar la Patria y un éxito brillante ha empeudo 
á coronar sus esfuerzos; el Gobierno .se encuentra en una pol'iclón de
sesperada. falto de recursos, sin slmpatias, sin confianza en vosotros 
mismos, pues muchos de vuestros valientes hermanos en Puerto Prin
cipe se han alistado en las' filas de los patriotas y temiendo la próxima 
negada del valiente y esforzado General Narciso López. su pérdida es 
segura. infalible su derrota. Si seguis al partido de ese Gobierno san
guinario y corrompido. que sin campasl6n alguna os ha arrancado de 
vuestros hogares en la flor de la juventud para traeros á Cuba é opri
mir á vuestros hermanos. os daria el mismo premio que é los que 
en su defensa se sacrificaron en todo el continente de América; si es
capáis de una muerte casi segura. la miseria y la desesperación serán 
vuestra recompensa. 

NARCISO LÓPEZ Y SU ÉPOCA 

Nosotros. si venis á nuestras filas y contribuis á libertar é Cuba. 
os recibiremos como amigos. como hermanos. os trataremos como á 
hombres libres y recompensaremos con wsura vuestros servicios. Cada 
soldado de vosotros que se aliste en nuestras filas tendré una gratifica
ción de doce onzas de oro y una caballeria de tierra tan pronto como el 
pais. libre de tiranos, recobre 'su tranqulldiad. y durante ·la campaiia 
recibiré la paga de cinco reales diariD&. 

Soldados: Escoged entre los dos partidos; en nuestras filas seréis 
ciudadanos libres que pelean por la causa de la humanidad y el pro
greso; en las filas contrarias seréis tratados como bestias, sin conside
ración alguna á vuestra dignidad de hombres. Si á pesar de todo os 
obstináis en continuar prestando vuestros servicios é un gobierno que 
os tiene tan oprimidos y degradados. si os seducen sus insidiosas prome
sas, en el campo os esperamos sin encono ni temor; pero os esperamos 
dispuestos á derramar nuestra última gota de sangre en defensa de la 
santa causa de la independencia y de la libertad de Cuba. 

Güinia de Miranda.-Imprenta Cubana. 

Como se ve, este segundo documento. del mismo tono que 
el anterior, tampoco contiene la más ligera alusión anexionista y 
se. relaciona todo ~l.  como en la misma declaración de Armente
ros ante sus jueces, con la independnecia de Cuba. 

La descripción de aquel acto memorable de afirmación re
volucionaria agrega que el propio Armenteros dirigió la palabra 
a los reunidos, tras la lectura de las proclamas. y les exhortó 
para que continuasen en sus dignos y viriles propósitos, como 
dice Vidal Morales. aunque hay motivos para presumir, por 
lo que ocurrió despu~s.  a las primeras pruebas de energía y de 
cons~cia.  que no pocos de los sublevados permanecieron bas· 
tante ajenos al solemne compromiso que acababan de contraer y 
hasta hubo quienes todavía no comprendieron 10 tratado allí. 

Armenteros fué confirmado como jefe militar de la suble· 
vación. con el Ledo. P~rez  de Zúñiga como su segundo, y procedió 
en seguida a dividir sus fuerzas en dos compañías. al mando de 
los capitanes Lcdo. Ignacio Bel~n  P~rez  y Jos~ María Iznaga 
Valdespino. El joven Juan O·Bourke. de Cienfuegos, emparen· 
tado con Armenteros. fu~  nombrado alférez y los sargentos pri. 
mero y segundo fueron Alejo Iznaga Miranda y Pedro José 
Pomares. 

Al lector extrañará. como también extraña al historiador. 
el hecho de que Fernando Herpández Echerri. el sargento Desi
.derio López y el denodado Rafael Arcís. no tuviesen mando ni 
grado en la organización de las huestes revolucionarias en el po
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trero Limones. ¿Habrian surgido rivalidades entre los patriotas 
ya en aquello~.primeros  mOlMntos? ¿Produjeron esas desig~acio.
nes a1g1Íll descontento entre los que pudieran considerarse poster~  

gados? ¿lnfluy6 todo esto en el rApido fracaso de la sublevación. 
sin resistencia digna de ese nombre? Ni los tres patriotas eje~  

cutados en M_o del Negro. ni los sobrevivientes. ni sus con~  

temporAneos. dejoron. información alguna sobre' estos ex~  

tremoso como uno más de los misteriosos silencios de los trinita
rios sobre el alzamiento de 1851: pero si se observaron en el 
proceso algunos desacuerdos y mIls de una contradicción en las 
declaraciones que pudieran ser interpretados como demostraciones 
de que los sublevados de Trinidad tuvieron algunas discrepancias 
y C8ieclan de disciplina. como veremos mAs adelante. 

Al revistar a sus reclutas advirtió Armenteros que cierto nú~  

mero de ellos todavía no tenían armas de fuego y pidió un vo.
luntario para que. al frente de una partida de sublevados. fuese 
a aPQderarse de las que .hUbiese en los ingenios de la jurisdicción. 
Rafael Arcis Bravo, uno de los mAs resueltos conspiradores trini~  

tarios. iniciado. en el complot desde que Narciso López organizó 
la lla~da  Conspiración de la Mina de la Rosa Cubana. fué quien 
se ofreció para dirigir y llevar a cabo aquella acción de guerra. 
con la cual qUÍftlaba señalado para la represión española. Solicitó 
Ards que le permitiesen escoger los hombres que le acompañarían 
en su empresa y así se le autorizó. Los que seleccionó eran campe~  

sinos bien montados y con armas de fuego. a quienes él conocla 
muy bien. Formaron un grupo de quince hombres y con Ards 
a su frente llegaron los patriotas al ingenio Sacra Famüia. del ha~  

cendado español Juan Femández, situado entre Condado y' Maya~ 

guara, a la hora del almuerzo. El mayoral y los otros empleados 
estaban sentados a la mesa cuando Arás y sus hombres echaron 
pie a tierra en el batey. Unos cuantos de ellos quedaron al cui~  

dado de las cabalgaduras y Arás. machete al cinto y trabuco en 
mano. irrumpió en el comedor seguido por los que estaban mejor 
armados del grupo. La sorpresa fué completa. tanto que los es~  

pañoles no pudieron oponer resistencia cuando Arás les exigió 
que entregasen todas las amias y pertrechos que había en el in~ 

·~I 

genio. El mayoral. quien ya se sospechaba lo que había tras 
aquella exigencia. trató de ganar tiempo y preguntó que con qué 
autoridad se hacía aquella demanda. y Ards. bien terminante. dió 
una palma~a  en la culata de su trabuco al mismo tiempo que 
agregaba: Con ésta. es decir, con el arma que portaba. Allí se re~  
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cogieron escopetas. pistolas y municiones y el grupo siguió la 
marcha hacia el ingenio Mayaguara. del vizca1no Pedro Chopere~  

na, donde se hizo la misma requisa y aal también en Güinia de 
Soto. de Justo {;ermAn Cantero. yen Algaba. de Pío Bastida, so~  

bre el valle del Caracusey. 

Tres acémilas cargadas con armas y pertrechos formabán la 
impedimenta de la partida mandada por Arcís y que no babia te~  

nido necesidad de combatir para lograr lo que se queria. El re
corrido. de muchos kilómetros y por terrenos accidentados. re~  

quirió muchas horas y no fué hasta la mañana siguiente que 
Arcís y los suyos comenzaron a descender t!e1 lamería para volver 
al punto de reunión en el pot;rero Lim~s. Los avisos de todas 
las fincas visitadas. sin embargo. al mismo tiempo llevaban la no~  

ticia de lo ocurrido hacia Trinidad. Sancti Spírtus y Villaclara. 

Armenteros y el grueso de sus fuerzas habían pasado la no~ 

che en angustiosa espera y temiendo lo peor: pero con las pri~  

meras claridades del dia pudieron divisar al grupo de gente arma~  

da que bajaba por los senderos de las lomas hacia la llanura del 
y uraguano. Poco tardaron en precisar que se trataba de Ards y 
los suyos. quienes habían agregado las bestias de carga. Cuando 
ya estuvieron a una distancia adecuada Arcis di6 su primer grito 
de ¡Viva Cuba Libre! coreado por el grueso de las fuerzas. Era 
la primera vez que libremente se aclamaba la independencia de 
Cuba. en son de guerra. en el territorio de Las Villas. y aquellos 
patriotas se sentían enardecidos con los primeros éxitos alcanza
dos. que habían sido mayormente fáciles. Conocedor de la juri~ 

dicción, y también de la estructura del gobierno colonial y de 
sus recursos. no se le ocultaba a Armenteros que muy pronto 
tendría en su persecución las tropas que vendrían de las "Cínco 
Villas" para converger sobre los valles de la región de Trinidad. 
donde las ventajas serían todas de los soldados regulC'res. 

Su decisión. pues, aceptada por todos. fué la de intern:W'e 
en la región montañosa que se extiende desde Trinidad haci,: 
Manicaragua y luego en direcci6n a Cienfuegos. la cual podía 
ofrecerle un refugio bastante seguro para organizar debidamente 
sus bisoñas huestes y disciplinarlas de modo que después pudiesen 
medirse con las tropas españolas con mayores probabilidades de 

éxito. El plan era bueno: pero se habia perdido un tiempo pre· 
cioso para su adecuado desarrollo y entre los sublevados no ha~  
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caragua para invadir después la jurisdicción de Vil1aclara. dondebía ni la identificación necesaria ni la resolución indispensable pa~ esperaban ser bien recibidos: pero no hay un solo dato conocidora l1evado adelante. que confirme esa hipótesis y los vilIaclareños de la época. según
Ya dentro de las montañas los patriotas acamparon la noche 

todos los historiadores. fueron ajenos a los movimíentos revolu
del 25 de juiio. dice Vidal Morales. aunque quizás si fué la del cionaríos de la época de Narciso López.
26. en el potrero Naranjo. La inquietud y la desorientación co~ La conclusión que se desprende del recorrido de los sublevamenzaban a infiltrarse entre los más timoratos y la acogida que dos de Trinidad. con sus marchas y contramarchas. es la derecibían en su camino no era de las más alentadoras. Además. en que iban sin rumbo fijo y que si alguno tuvieron en un momentoalgunos parajes había noticias acerca de movimentos de tropas dado. era en dirección a las boscosas anfractuosidades de la Siespañolas que iban o a su encuentro o en persecución suya. En guanea. en los límites de la comarca cienfueguera. que ArmenteEl Naranjo desertaron Julián Fernández. Joaquín López. Nicolás ros. O'Bourke y otros de los patriotas tenían motivos para saberMedinil1a y el pardo libre Francisco Valdés. cuando todavía había que ofrecían un buen refugio.
el propósito de llegar a Güinía de Miranda. y así lo declararon
 Ni en las declaraciones de los prisioneros. antes o despuésellos mismos en el proceso incoado. Lo mismo hizo por entonces.
según su propio testimonio. Manuel de Jesús Borges. vecino del 

de la sentencia dictada. ni en relatos que pudieron haber dejado
Partido de San Francisco. quien se separó de la partida. al pasar 

los que escaparon a la represión española y que fueron muchos.
hay datos fehacientes que permiten reconstruir lo ocurrido a aquelpor Santa Ana. el día 26. Todo esto ya parece indicar que los

sublevados de Trinidad distaban mucho de tener la unidad de pro
grupo de más de sesenta hombres armados. entre los cuales los

pósitos y de acción que se requería para su empresa. aun antes 
había que eran estudiantes universitarios. con capacidad para es

.de tener su primera prueba de fuego. 
cribir. El mismo Juan O'Bourke. quien dejó una memoria muy
detallada de su cautiverio en Africa y de la fuga del presidio deDesde El Naranjo la marcha fué en dirección N. O .. por Ceuta hecha por él y varios de sus compañeros de Trinidad. nolas lomas del Yabunal hacia Jibacoa. ya en los límites de la ju~ relató los incidentes del fracaso de la sublevación de Trinidad.risdiccióD de Trinidad con la de Cienfuegos. Dejaban a su iz~ pero mientras no aparezca alguna más completa informaciónquierda el Pan de Azúcar y se internaban en las fragosidades de acerca de aquellos sucesos. no queda más remedio que pensarlas llamadas Lomas de los Negros. que por mucho tiempo habían que los patriotas trinitarios no se mostraron muy interesados ensido el refugio de cimarrones apalencados. En el valle de Jibacoa dejar el recuerdo detallado de su actuación.estaban a unos cincuenta kilómetros de Trinidad e hicieron alto

en el hato perteneciente al Ayuntamiento de Trinidad y en el 
El domingo 27 de julio encontró a los sublevados marchando

desde Jibacoa hacia Siguanea y luego en dirección a Caobilla delcual habla unos pobres rebaños cuyos vaqueros carecían de no Guayabo. en las estribaciones de la sierra. desde donde podíanticias~ Aquel valle. de cerca de veinte kilómetros de largo por encaminarse hacia Manicaragua. por donde pasaba el bastanteocho de ancho. comunicaba hacia el N. con la Siguanea. región frecuentado camino de Villaclara a Trinidad. Fué en esas cercacentral de Las Villas y al S. con la Sierra del YabunaI. en di nías donde Armenteros tuvo las primeras noticias de que habíanrección a Trinidad. Un camino de herradura. angosto y serpentean sido despachadas en su contra. desde Villaclara. tropas del Regite. era la única vía de comunicación de N. a ~.. y el monte firme miento de Infantería de Zaragoza y del Regimiento. de Cabal1ecubría fas laderas del lomerío y buena parte del fondo del valle ría de La Habana. a las cuales no habría podido hacer frente conen el que. además. el pobre desagüe del mismo formaba lagunas sus bisoñas huestes. Torció el rumbo en dirección a Barajagua hay ciénagas. Había allí buenas posibilidades de completar la orga cia el Oeste para llegar a su ingenio. llamado Laberinto. sobre elnización y el adiestramiento de los sublevados para que luego Damují. en las cercanías de Abreus. desde donde era fácil refupudiesen combatir con efectividad: pero por razones que nunca giarse en la Ciénaga de Zapata: pero no tardó en enterarse dellegaron a saberse. el alto fué breve. Vidal Morales aventura la
opinión de que Armenteros y sus hombres querían llegar a Mani-

que había salido de Cienfuegos una columna de operaciones man
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dada por el coronel Pantaleón L6pez AyU6n y de la que formaban el curso de los acontecimientos. pero el teniente de caballería del 
parte. junto a IQS tropas reguJares. Ia,s fuerzas de VOliuatarios ejúcito español Rafael Ruiz de Apodaca. quiUl lo capturó con 
urbanos. vecinos de la Perla del Sur. Hubo una nueva contramar
cha. esta vez retrocediendo hada la jurisdicci6n de Trinidad: ¡)ero 
con tan poca suerte que chocaron con las avamadas del Regimiento 
de Tarragona que. mandado por el coronel Miguel Barón. hahía 
salido de Tniaidad sobre el rastro dé los alzados. Se produjo una 
escaramuza en que se cambiaron algunos disparos. sm que hubie
se bajas; pero los hombres de Armenteros se replegaron con la 
noticia de que fuerzas militares venían en su seguimiUlto. El efec
to de ata noticia sobre aquellos hombres que no hablan sido 
fogueados. fUé desmoralizador. Hay que convenir en que. con 
toda su expetiencia en la milicia. Armenteros no pudo inspirar re
soluci6n y confianu a sus parciales. Pidió ull práctico para que 
guiase a la pequeña partida hasta un lugar seguro: pero no había 
quien conociese aquellos vericuetos y existía el peligro concreto 
de q~  se ekctuue la conjund6n de las tropas que venían de 
Manicaragua CCU1 las que Uegaban de Trinidad. para cogerles en
tre dos futgos. Por el lado de Barajagua. además. avanzaba la 
columna proced~te  de Cieufuegos. Así las cosas se tolDÓ la pri
mera vereda que había a mano y que conducía al coraz6n de la 
regi6n montañQ$á de la Siguanea: pero al cabo de pocas horas 
los fugitivos se encontraron con que aquel sendero llegaba al pie 
de una Joma pedregosa y de extremada pendiente y moría allí. 
¡Estaban atrapados! Quedaba el recurso extremo de escoger 
posiciones adecuadas para defenderse y quizás si escapar del cer
co. más tarde: pero. inexplicablemente. lo que se produjo fué una 
completa crisis de autoridad. La orden de echar pie a tíerra fUé 
interpretada. como dice Vidal Morales. como una consigna de 
¡sálvese quien pueda!. y la mayoría de Jos sublevados abandonaron 
sus caballos y las armas y municiones. dispersándose en distintas 
direcciones con la esperanza de que así Jes sería posíble escapar 
a la persecuci6n de las tropas españolas. Los días 29 y 30 de julio 
casi sin lucha digna de ese nombre. se babia liquidado el movi
miento revolucionario de Trinidad. tan laboriosamente preparado 
y q~ apenas si había durado una semana. En EJ Ocuje. cerca 
del HanabaniJJa. fueron capturados varios de los qué pretendian 
internarse en la jurisdicción de Cienfuegos. 

De los primeros en caer prisioneros fué el noble e idealista 
Hernández Echerri. poco acostumbrado a los rigores de aquellas 
marchas y contramarchas y quizás si un poco desilusionado con 

otros diez de los fracasádos revolucionarios. trató de salvar aque
llas vidas y los di6 como presentados de acuerdo con la oferta ..*f.	 que el coronel Barón. gobernador de Trinidad. había hecho por 
medio de un bando en el que prometía que serían indultados de la 
pena de muerte los sublevados que se presentasen a las autori
dades coloniales. El oficio en que el coronel Barón. desde La Si
guanea. comunicaba al coronel Cruz Romero. de guarnici6n en 
Trinidad. la captura de Hernández Echerri y otros treinta y dos 
patriotas. claramente decia que. se habían "presentado". o sea. 
que de manera oficial se les declaraba elegibles para los beneficios 
del decreto de indulto. Sin embargo. a dos de ellos. HernAndez 
Echerri y Ards. se les fusilaría dias más tarde cuando las auto
ridades españolas renegaron de su promesa. 

El parte oficial del coronel Barón. según la copia literal en
viada al coronel Cruz Romero. publicada por Vidal Morales. 
decia asi: 

-COn esta fecha digo al Excmo. Sdor CapitAn general y Excmo. 
Sr. Comaodante general del Departamento del Centro lo siguiente: Sx
cmo. Se6or: He continuado sin descaDlO las batid.. sobre las aierraa doD
de se abrigaron los individuos que componian la facci6n dispersa. siendo 
el ~sultado el haberse p~sentado  ya los treinta Y tres comp~ndldos  en 
la relad6n adjunta. La batida de maftaDa la hari en combinación con las 
fuerzas que al mando de Jos Tenientes Goberuadores de ViIlac1ara y 
CieGfuegos han coocurrido tao oportuDamellte a este punto 1imltrofe de 
las tres jurisdicclooes y equidistante de sus reapectivaa capitales. Lo 
que traslado á usted con inclusión de la predtada ~laci6n.  Dios guar
de á V. muchos aftoso La Slguanea. 29 de Julio de 1851. (f) Miguel 
Barón. Seflor Comandante del Regimiento de Infanteria de Tarragona. 
Don Pedro C(ruz) Romero. 

Re1ad6n de b Individuos que se hao presentado hasta el día de la 
fecha procedentes de la faccióo d1speru: 

.Don Fernando Hern6Ddez .Ecberri. Don N&tor Cada1ao. Don Ig
nacio Belál P&ez. Don Alejo Izaaga. Coa. Juan O·Bourke. Don Rafael 
Arcls. Don José Maria Rodríguez. Don José Antonio GoDZález. Don 
Joaqu1n López. Don FernaDdo MedlnlDa. Don Nicolú MedlnlDa. Don 
Jeaú Medinl1Ja. Don Crist6bal Suosa. Coa. IgQac!o CoIioDa. Don JeSl1s 
Colina. Doñ Vicente de León. Don Juan Quesada. Don Toriblo Garda. 
Don Pedro Vera• .Don Avelino Posada, Don Cruz Blrba&. Don Pedro 
Pomares. Don José Guillermo JJmmez. Dan Mauuel del Sol. Don 
Jos~ Tenreyro. Don Julián Femández. 
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Pardos pertenecientes á la misma facción: CarIdad .Guevara. Ma
nuel Rivera, Mariano Bon-ell, Narciso Peila. Santiago Calderón. Fran
cisco Valdés, José Dolores. esclavo del conde Brunet'. 

Lo que he dispuesto se publique por medio de boletín extraordina
rio para general Inteligencia. Trinidad. 30 de julio de 1851. (1) Cruz 
Romero. 

En cuanto a esta relación lo primero que llama la atención 
es el hecho de que Armenteros ya estaba separado de' sus dos 
compañeros. Hernández Echerri y Arcís. El historiador no puede 
menos de volver a la preocupación que más de una vez ha ex
puesto en el curso de esta obra. ¿La separación de los jefes ini
ciales del movimiento fué solamente circunstancial, en el mo
mento de la dispersión final,.u obedecía a divergencias de opinio
nes. también? Cuatro de los individuos de esta relación, Nicolás 
Medinilla. Julián Fernández. Joaquín López y el pardo Francisco 
Valdés. aprehendidos el 29 de julio en El Ocuje. ya trataron de 
descargar su responsabilidad sobre Armenteros y le acusaron de 
que les habia obligado con las armas. a incorporarse al movi
miento. en el andarivel del Manatí. Además. en segundo término. 
hay que señalar el hecho de que no se menciona' un solo caso de 
resistencia a la aprehensión. es decir. que hasta hombres de 
fibra como Arcís. Iznaga. O'Bourke. Ignacio Belén Pérez. Her
nández Echerri y Pomares. por no citar sino a los más conocidos 
de entre los detenidos del 29 de julio. se dejaron desarmar y ase
gurar por sus captores. para ser llevados a Trinidad. sin que ven
diesen cara su efímera libertad o prefiriesen la muerte a la pri
sión. Esto no es concebible entre revolucionarios sino cuando 

·ha ocurrido una previa crisis emocional de primerá magnitud. que 
los desconcierta y los desalienta. quitándoles el ánimo para la 
lucha. 

Pocas horas después ocurrió la prisión de Armenteros. el 
desdichado jefe supremo de la sublevación de Trinidad. En la do
cumentaci6n existente en el Archivo Nacional hay testigos que 
alegan que Armenteros fué interceptado en su camino. cerca del 
Hanabanilla y que trató de engañar al cabo y cuatro soldados que 
le dieron el alto. diciéndoles. qué él se llamaba Nicolás Pinto; 
pero que le encontraron un sable y finalmente se identificó. 
No obstante esos testimonios oficiales. el parte oficial de 30 de 
julio de 1851 sobre la aprehensión de Armenteros. publicado en 
Trinidad como boletín extraordinario y firmado por el coronel 
Cruz Romero. decía como sigue: 
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...Al Excmo. Seilor CapItán General digo con esta fecha .10 si
guiente. Excmo. Sefior. A las doce de la noche recibl aviso de que en 
el puesto que tenia situado en el paso del río Hanabanilla, llamado ·del 
Guayabo (hoy Caobilla del Guayabo). se habla presentado Don Isidoro 
de Armenteros al Teniente del RegimJento de Tarragona Don José 
Maria Espinosa. manifestándole que se acogia á la piedad de S. M. y 
del. Excmo. Seflor Capitán General. Inmediatamente me trasladé al dicho 
puesto. distante una legua de donde me hallaba. y después de haber 
adoptado las disposiciones convenientes. lo manifiesto a V.E. para su 
conocimiento; asi como que hallándose en mi poder el jefe de los suble
vados. creo poder regresar á Trinidad ciespués de la batida general 
que denlro de pocas horas tendd lugar por las sierras inmediatas, en vir
tud de que habiendo desaparecido la causa que motivó mi salida de 
aquella ciudad. podré tomar algún descanso del que absolutamente ca
rezcO. hace cinco dias. Lo que traslado á V. para su conocimiento. 
Dios guarde á V. muchos aftoso Potrero de Guayabo á las tres de la 
madrugada á 30 de julio de 1851. (f) Miguel Barón. Seflor Comandante 
del Regimiento de Tarragona. 

En este oficio el coronel Barón se refiere exclusivamente a 
Isidoro de Armenteros y también de manera oficial dice que "se 
había presentado" y hasta que se acogía al indulto decretado dos 
días antes; pero esto no obstante. Armenteros fué exceptuado de 
la gracia prometida y pagó con su vida el generoso empeño. de 

libertar a Cuba. 

El sargento Desiderio López. hombre de confianza de Ar
menteros, no pudo ser arrestado y tampoco fué de los que cre
yeron en la promesa de indulto. Se ocultó como pudo y escapó a 
la venganza política española. aunque con la pérdida de sus bienes. 
El Ledo. Francisco Pérez de Zúñiga. segundo jefe de los subleva
dos. no siguió la triste suerte de su primo. el Ledo. Ignacio Belén 
Pérez. enviado al presidio de Ceuta. Acosados y cercados los dis
persos fugitivos por las tropas españolas y casi sin poder andar 
por las heridas que tenía en las piernas, Pérez de Zúñiga y un 
sirviente suyo, de color. que le había seguido en aquella aventura. 
treparon a un frondoso árbol y alli permanecieron ocultos du
rante muchas horas. mientras los españoles recorrían el bosque 
en distintas direcciones. Cuando se dieron por terminadas las ba
tidas que buscaban capturar el resto de los sublevados. salieron de 
su escondite y con infinitas precauciones llegaron al bohío de un 
esclavo africano que trabajaba en un cafetal de las lomas de 
Trinidad. El sirviente de Pérez de Zúñiga conocía al esclavo y 
logr6 que les diese refugio, les curase y les alimentase por es
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pacio de casi dos meses. al cabo de los cuales. relajada un tanto 
la vigilancia española y ayudados por amigos y parientes. los 
dos patriotas pudieron escapar a los Estados Unidos. Pére2: de 
Z&Uiiga perdi6 toda su fortuna. confiscada por el gobierno co
lonial. El 22 de octubre de 1851. en Nueva York. Péru de Zuñiga 
decía a Villaverde y tste lo anotaba asi en su "Diario". que 

Nadie se present6: fueron cogidos por su indisciplina". 

Unos pocos más de los sublevados fueron capturados ddde 
el Hanabanilla hasta el Caracusey: pero de los sesenta y nueve 
hombres que en el potrero LimoRes, valle de Yaraguano. hablan 
proclamado la independencia de Cuba. más de una tercera par~  

te pudieron substraerse a los rigores de la represi6n española sin 
que la Comisi6n Militar lograse identificarlos y procesarles. 

Una semana había durado la sublevaci6n de Trinidad y lle~  

gaba a su fin sin haber dado lugar'a un solo combate formal. El 
jueves 31 de julio ya entraban de regreso en la varias veces cen
tenaria dudad las patrullas militares españolas que hablan con~  

tribuido a aplastar el movimiento revolucionario y que traían fuer~  

temente custodiados a unos cuarenta prisioneros. Muertas todas 
las esperanzas de libertar a la Patria y hasta de haber dado 
buena cuenta de sí mismos combatiendo por ella. Armenteros. 
Hernández Echerri. Arcís. Iznaga. Q'Bourke, J. B. Pérez. Pomares 
y sus compañeros desfilaron por las calles en medio del silencio, 
la curiosidad y la simpatía de sus convecinos. algunos de los cua· 
les leS habían alentado para que se lanzaran a la lucha y luego 
no les habían secundado en su empeño. Las puertas de la prisión se 
cerraron tras aquellos infortunados y la guarnici6n adopt6 pre~  

cauciones extraordinarias para custodiarles y fl1,lstrar cualquier 
tentativa encaminada a rescatarles aunque. en realidad. no habia 
que temer tal cosa. ya que aquella ciudad con catorce mil habitan~ 

tes permaneci6 por completo tranquila mientras sus frustrados li
bertadores vivian los 61timos momentos de su calvario. Los cap
tores inmediatamente comenzaron a señalar la importancia de los 
servidOs que habian prestado al régimen colonial, con vistas a lo
grar las recompensas acostumbradas: pero los ascensos y conde
coraciones sólo favorecieron a cuarenta y dos militares (oficiales. 
clases y soldados). lo que hace pensar que no fueron tan numeto
sas las fuerzas que en realidad entraron en acci6n y establecieron 
contacto con los sublevados de Trinidad (385). 

De todos modos. en .cuanto a la rendici6nde Armenteros y 
los demis trinitarios escribi6 algo de:cierto interts el patriota J~  

sé Aniceto bnaga. quien les cC!'nod6 y era de la misma varias 
veces centellUia dudad. El ~p  conspirador se encontraba en 
Paria y su amigo Cirilo VilJ4verde babia escrj.to lo que podía in~ 

terpretarse como una critica de la conducta seguida par los su~  

blevad.os de Trinidad. bnaga escribi6 para decirle: 
. . 

L•••DO pensaran Vms. que Armenteros. HeroéDdéz. etc.• "haber 
estado advertidos de 10 que les esperaba. no se babrlan colgado de un 
arbol en lasmontall.as antes que BcoJerse , la clemencia del GobO. Di 

que fiarse en sus Indultos Di en su buena fe ... ? (1") 

Para bnaga. pues. los revolucionarios de Trinidad fueron 
engañados por las promesas que se les hicieron y por eso se rindie~  

ron. quiús si con la esperanza de que les sería posible probar for~  

tuna. con mejor éXito. años después. No hubo flaqueza de espíri~  

tu. sino que fueron defraudados. 

4. 111 ~ Ylas tepIeII1iaa de 101 .,aúelel. 

El régimen colonial español se fundamentaba sobre el prin~ 

cipio de la represi6n y el escarmiento. o sea, que funcionaba por 
el terror y para el terror. El proceso contra los sublevados 
de Trinidad se atemper6 a ese principio. Había. además. 
desmedido afán de lucro y venalidad en funcionarios judiciales 
y jefes militares del coloniaje. y no pocos de los trinitarios de~  

tenidos eran ricos por sí mismos o pertenecían a familias acauda~  

ladas. y esta circunstancia ofrecía a los encargados de instruir 
el sumario y de dictar y ejecutar sentencias. una oportunidad 
privilegüida para aumentar sus ingresos. y la aprovecharon. 

La Comisi6n Militar Ejecutiva y Permanente comenz6 a 
actuar tan pronto como tuvo noticias del alzamiento de Armen
teros y los suyos. El brigadier Carlos de Vargas~Machuca  y 
Cervero fué de Villaclara a Trinidad para presidir el tribunal en~  

cargado de juzgar a los prisioneros. el cual fué compktado con el 
coronel Cruz Romero y el teniente Ruiz de Apodaca. a q~Des 

ya hemos mencionado. con los oficiales de la tropa regular o de 
las milicias señores Manuel del Uano. Francisco de Cevallos. Jo~  

sé Mariano Borrell y Antonio Wanter Horcasitas. El capitán 
Francisco Javier Mendoza fué nombrado juez instructor de la 
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causa y fiscal. para que se ensañase con la rabia anticubana que 
había puesto de relieve en otros procesos. 

En poder de Armenteros y de los otros sublevados se habían 
encontrado documentos comprometedores. que incluían las pro
clamas que hemos transcrito. y además armas y ciento una onzas 
de oro. con alguna moneda fraccionaria. hasta completar unos dos 
mil pesos. el tesoro de la RevolUción de Trinidad. aportado por 
Armenteros. Hemández Echerri y el Ledo. Pérez de Zuñiga. Por 
otra parte. la detención del Correo y la violación de la correspon
dencia del gobierno colonial. como .el reclutamiento de los patrio
tas. la proclamación de la independencia y las escaramuzas habi
das. daban al capitán Mendoza suficientes elementos de juicio pa
ra proceder contra los sublevados. 

No encontró evasivas por parte de Armenteros y de otros je
fes del movimiento. que habían sido detenidos. Si entre la gente 
de fila hubo quienes quisieron lograr su salvación haciéndose pa
sar como engañados y hasta coaccionados. la mayoría de los 
sublevados se mantuvieron firmes en su actitud de inconformi
dad y de rebeldía. La frase de ritual al terminar las declaraciones 
de los acusados respecto a que habian admitido sus errores no 
debe ser interpretada COmo una retractación. sino Como la ra
tificación de sus opiniones y de las actividades revolucionarias 
que habían desarrollado. 

Armenteros. Hernández Echerri y Arcís tenían derecho in

contestable a salvar sus vidas. a tono con la proclama del coronel
 
Barón. que así lo había prometido a quienes se presentasen y a to

dos ellos. oficialmente. se les habia dado por presentados. Las
 
autoridades españolas. sin embargo. querían que lo hiciesen así
 
con Una abyecta sumisión y un humillante reconocimiento de la
 
legitimidad del coloniaje. y no pudieron conseguirlo. .
 

El jefe del movimiento declaró que él. el Ledo. Pérez de 
Zúñiga y Hernández Echerri se habían sublevado ..... con el 
fin de proclamar la independencia de esta Isla ... " y que se ha
bían decidido a ello ante el alzamiento de Agüero. en CamagüeY. 
pero que. al verse fracasados. se habían acogido a la legalidad 
ante la oferta del coronel Barón. fechada a 28 de julio y hecha 
en la Siguanea. que prometía leniencia. Según esa declaración. la 
idea de tomar las armas surgió después de 16 de julio y entre el 
Ledo; Pérez de Zúñiga. Hernández Echerri y él aportaron dos mil 
pesos para financiar el movimiento. De acuerdo con Armenteros 
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las fuerzas reclutadas habían llegado a contar sesenta y dos 
hombres. algunos de éstos seducidos y hasta coaccionados. como 
explicó él con el generoso propósito de salvar a los campesinos 
que le habían seguido y que estaban presos. Fué en el curso de 
esa declaración que Armenteros dijo que las proclamas de la 
sublevación de Trinidad habían sido redactadas e impresas por 
Hernández Echerri. cosa que negó éste. a su vez. cuando fué 
interrogado por el fiscal y aseguró que las proclamas habían 
sido redactadas por Betancourt Cisneros e impresas en los Es
tados Unidos. Esta discrepancia fué advertida por el fiscal, quien 
ordenó que se practicase UJ:l careo entre Armenteros y Hernández 
Echerri. a fin de dilucidar la cuestión. y Hernández Echerri 
admitió que era cierto 10 dicho por Armenteros. Este. además. ha
bía explicado minuciosameT!te: que el 13 de julio había estado en 
La Habana. donde había comprado un equipo tipográfico que ne
vó a Trinidad e instaló en la botica de Celada. caUe de Jesús 
María. a cargo del Lcdo. Antonio Hidalgo. quien las repartía y a 
tiempo pudo escapar a los Estados Unidos. 

Al no poder apresar a Pérez de Zuñiga. los españoles le juz
garon en rebeldía y así lo condenaron después; pero en cuanto 
a Hernández Echerri. el ideólogo del movimiento. y a Rafael 
Arcís. jefe del asalto a los ingenios. de cuyas armas se había apo
derado por la violencia. los dos estaban en manos del implacable 
tribunal. que se ensañó con eUos. 

Hernández Echerrr es fama que había ido a Trinidad a ca
sarse con una joven de la localidad. mientras disfrutaba de 
sus vacaciones como maestro. Estando aUí. conocidos su patriotis
mo y sus ideas en cuanto a la independencia de Cuba. se incorporó 
al movimiento acaudillado por Armenteros y en el cual. según 
todas las apariencias. no tuvo el puesto destacado que le corres
pondía. aunque sí se destacó más que nadie en cuanto a los pro
nunciamientos revolucionarios. Sus jueces afectaron mirarle con 
simpatía por su juventud y su cultura. aunque en realidad le 
creían por ello más débil de carácter. Por eso mismo. después del 
interrogatorio regular. al cual acudían los presos de dos en dos. y 
cuando ya todos se encontraban sentados a la mesa para comer, 
vino un soldado y se nevó a Hernández· Echerri. solo. para una 
segunda comparecencia ante el tribunal. Los jueces querían arran
carle alguna declaración comprometedora para aquel personaje 
singular de la historia de Trinidad que fué el Dr. Justo Germán 
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Cantero. progresista y rico. y también para los mAs acaudalados 
miembros de la familia IZIUlga. contra Jos cuales no apareda in
dicio alguno de culpabilidad concreta que permitiese incluirles 
en el pl"OCeSO con todas las ventajas eoon6mJcas de las costas y 
de la clemencia comprada a precio de oro. HernAndez Echerri de
fendi6 hAbi] y enérgicamente a sus amenazados convecinos. sin 
deJarse enredar por las capciosas preguntas que se ]e hadan. En 
un momento dado las maquinaciones de] interrogatorio fueron ta
les que HernAndez Echerri dijo a sus inquisidores: "A los hom
bres de mi educación y de mis convicciones no se les hacen pre
guntas de ese jaez". Hubo ento!1ces halagos y promesas. entre 
estas últimas hasta ]a de enviarle a España para que allí conti
nuase sos estudios: pero a todo se negó e] digno joven y uno de 
los jueces. hab]a~do  por todos. exclamó: "¡Váyase ustedl ¡He
mOs cumplido COn Dios y con los hombres!" Y asi volvió HernAn
dez Echerri a reunirse con los otros presos. a quienes relató 
]0 ocurrido. 

Doña Elena Hem6ndez. viuda de Echerri. vivia en Trinidad. 
Era una mujer de temple y de ideas cubanas muy firmes. No 
hizo una sola gatión para salvar a su hijo que pudiera ser mal ÍD

terpretada y ]eatendió en todo ]0 que pudo. Quería verle. sin 
embargo. por' última vez•. y cuando ya los infortunados patriotas 
estaban en capilla. hizo que se ]e preguntase a Hernández Echerri 
si tendría valor para recibirle en su celda y darle su último adiós. 
"Digan]e que ya tarda en Venir". fUé la respuesta de aquel va
liente. y allá fué doña E]ena para la postrera entrevista. que fué 
tierna y edificante. tanto que uno de los soldados hubo de extra
ñarse ante la serenidad con que aquella madre ejemplar salia 
de una despedida que seria eterna. con el hijo a quien idolatraba. 
Sin inmutarse. doña E]ena ]e contestó: "Mi hijo muere mañana 
para sus verdugos: pero nace lleno de gloria eterna para su nomo 
bre y' para su Patria". (a.7) Allí mismo agregó otras valientes 
palabras en elogio de su hijo y de ]a causa por ]a cual daba su 
vida; La memoria de Fernando Hernández Echerri se convirtió 
en un· culto para doña E]ena. Nunca más se quitó e] luto que 
Uevaba· por aquel hijo que le había dado a Cuba Libre y cuya 
tumba cuidó mientras tuvo un hálito de vida. Por su entereza de 
carácter'y por su devoción se comprende el contenido de la carta 
que' años más tarde envió a ]a señora Micae]a de] Rey. viuda de 
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Armenderos. cuando ésta casó en segundas nupcias con A]eje 
Iznaga. uno de los patriotas trinitarios sobrevivientes. (sea) 

Por supuesto que ]a esposa de Armenteros y sus familiares 
cumplieron con él en aquel último trance y que no ]e faltó el ca
riño. la identificación y el consuelo de los suyos al jefe de la fra
casada sublevación de Trinidad. 

En cuanto a doña Gertrudis Bravo. viuda de Ards. la madre 
de Rafael Ards. condenado a muerte. y de Pedro Pablo Arcis. 
enviado a presidio. en España. por seis años. era una brava cam
pesina cubana sin la educación esmerada para expresarse con 
be]las palabras: pero animada de los mejores sentimientos, No ]e 
quedaba sino otro hijo. Vicente. hombre de campo. a quien no 
llegó ]a represión española. La confiscación de bienes alcanzó 
a todo ]0 que poseían los hermanos Rafae] y Pedro Pablo Arcis. 
este último dueño de un sitio de labor en Mabugina y de una vega 
JUDto al arroyo Juan Ve]ázquez. en e] cuartón de San Francisco. 
La desventurada madre en vano pidió que se levantase el embargo. 
por lo mttos en cuanto a una de las propiedades. para atender a 
su subsistttcia;· pero no ]0 consiguió. Todavia le quedaría mucho 
más' que sufrir a manos del despotismo español. ya' que su nieto, 
A]onso Ards. fué una de las victimas en las matanzas de los 
expedicionarios del Virginius. en Santiago de Cuba. realizadas 
por ordtt de] sanguinario brigadier Burrlel. 

E] Ledo. Ignacio de Be]én Pérez y Pérez. Juan O'&urke. ]05 

Iznaga. Pomares. de León. L]orente. Xiqués y otros sublevados de 
nota. .casi todos e1]os gentes de buena posición económica. se vie
ron despojados de sus bienes. además de ser condenados a varios 
años de presidio. en España; pero en cuanto a Desiderio López. 
Pedro Ignacio de Zayas y e] Ledo. Pérez de Zúñiga. quienes lo
graron ocultarse y escapar. la pérdida de todas sus propiedades 
y las angustias de ]a fuga fueron ]a penalidad pagada. 

La instructiva. los interrogatorios, los careos y las pruebas del 
tribuna] duraron todos los primeros dias de] mes de agosto sin 
que hubiese un solo movimiento de protesta en Trinidad y sin 
que los amigos de los reos intentasen una gestión colectiva en su 
fav.or. Só]os con su triste suerte y confortados por sus familiares. 
en· ]0' que era posible. esperaron en ]a Rea] Cárcel de Trinidad 
]a' sentencia de ]a implacable Comisión Militar Ejecutiva y Per
manente. El 6 de agosto el feroz capitán' Mendoz8 bizd su' 
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informe al tribunal y pidió la pena de muerte para Armenteros, 
Hemández Echerri y Rafael Arcís, quienes al fin y a la postre 
serían ejecutad~s;  pero también para el Ledo. Ignacio Belén Pérez. 
Néstor Cadalso, Juan O'Bourke, Alejo Iznaga y José María Ro. 
dríguez, o sea, que el fiscal Mendoza reclamaba que hubiese mu
cha sangre para el más completo escarmiento. En cuanto a las pe
nas de prisión, la petición fiscal era de diez años de presidio para 
Juan Bautista Hevia y Avelino Posada. y seis años para Pedro 
José Pomares, Toribio García, Cruz Birba y Fernando Medinilla, 
con penas menores para los otros acusados. 

Por espacio de dos dias. a tono con las noticias y rumores 
circulantes, los presos vivieron la incertidumbre más dolorosa 
en cuanto a su suerte. Por fin el viernes 8 de agosto se dictó una 
primera sentencia. la cual quedó aprobada el día 12. Hubo varios 
dias más de angustia y el domingo 17 de agosto concurrieron a 
la Reai Cárcel de Trinidad el fiscal auxiliar capitán Manuel Ji. 
ménez y el secretario teniente Manuel María Martel, para las 
notificaciones de rigor. 

Armenteros. Hernández Echerri y Arcís habían sido conde
nados a muerte y serían fusilados al dia siguiente. por lo que en 
seguida fueron colocados en capilla. El Lcdo. Pérez de Zúñiga. 
Desiderio López y Pedro Ignacio de Zayas. prófugos, cumplirian 
diez años en los presidios de Africa. cuando fuesen habidos. Pe
dro Pablo Arcís. Cristóbal Llorente y Vicente de León, fueron 
condenados a seis años de presidIo en La Coruña, y mientras que 
al primero de ellos le embargaron las fincas que ya citamos. a 
Llorente le despojaron de la hacienda de ganado que tenía en 
Pueblo Viejo, con una extensión de diez caballerias. asi como 
de los esclavos y los demás bienes que estaban a su nombre, con 
lo que su esposa y sus hijos menores fueron lanzados a la miseria. 
Pedro Gutiérrez, José Tenreyro. José Cardoso. Ignacio Colina. 
Manuel de J. Colina y los "pardos" Francisco Valdés. Carlos 
Pérez y Mamerto Gascón. fueron condenados a cuatro años de 
presidio. en Barcelona, y el "pardo'" Pedro Celestino Jimén~  

a dos años de presidio en la capital catalana. Luis Xiqués vió 
confiscado el potrero que tenia en Casilda y quedó desterrado 
por un número de años. Hecha la notificación a los presos que 
acabamos de mencionar, once de los sentenciados a presidio fue
ron embarcados por Casilda y Batabanó para La Habana. de don. 
de irían para España a cumplir sus condenas. 
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Las actuaciones de la Comisión Militar no quedaron termi
nadas con esas diligencias. ya que el temible tribunal se trasladó a 
Villaclara y allí continuó sus trabajos para completar lo que se 
quería que fuese un escar~iento  ejemplar, y en el mes de septiem
bre todavia juzgaba a otros cincuenta y un prisioneros más. 
circunstancia ésta que hace presumir que otros trinitarios, quienes 
no habían figurado entre los sublevados. fueron arrestados y 
procesados. 

Finalmente, el Ledo. Ignacio Belén Pérez. Néstor Cadalso. 
Juan O'Bourke, Alejo Iznaga y José María Rodríguez, fueron con
denados a diez años en los presidios de Africa, mientras que Juan 
Bautista Hevia y Avelino Posada lo fueron a ocho años, y 
Pedro José Pomares, Toribio García, Cruz Birba y Fernando 
Medinilla recibieron sentencias de dos años de presidio. 

El importe de los bienes embargados y confiscados. pocos 
de los cuales fueron recobrados al cabo de los años por sus le. 
gítimos propietarios, sin duda que ascendió a más de un cuarto 
de millón de pesos si se tiene en cuenta que Armenteros. por su 
cuenta, era dueño de dos ingenios y de otras muchas fincas rús· 
ticas y urbanas. 

Aquellos devotos católicos españoles que eran los jueces 
de la Comisión Militar aprovecharon el domingo, día diecisiete, 
para notificar la sentencia de muerte a Armenteros, Hernández 
Echerri y Arcis y para ponerlos en capilla. Les fueron permitidas 
sus últimas entrevistas y disposiciones, con centinelas de vista y 
en el edificio de la Real Cárcel. bien protegido por la tropa; y la 
ciudad, conturbada y sumida en la impotencia por la falta de 
espíritu público y de la adecuada dirigencia, aguardó la llegada 
del nuevo día, el lunes 18 de agosto. cuando habitualmente la 
madre de Hernández Echerri celebraba su onomástico. bajo la 
advocación de Santa Elena. 

Al despuntar el alba el Regimiento de Infantería de Tarra
gona, reforzado por tropas llegadas de otras poblaciones. se des
plegó a lo largo de la ruta que desde la Real Cárcel. en la esquina 
de las calles de Santa Ana y San Procopio, iba hasta el Campo 
de la Mano del Negro. en las afueras de la P9blación. El popu
lacho se agolpaba a lo largo de la carrera y en medio del mismo no 
faltaban grupos de españolizantes a ultranza que prorrumpían en 
gritos y otras demostraciones en favor del coloniaje. a pesar de 
que los salvaguardias pretendían que hubiese. tranquilidad y silen· 
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cio. Armenteros.. conforme. a la ordenanza. vistió su uniforme de 
teniente coronel. de milicias. mientras que Hemández Ecb."ri .Y 
Ards iban de paisano. Una fuerte escolta de cazadores del Regi
miento de Tarragona rodeó a los reos. listas las ,armas, CU8I1do 
la trágica procesión salió de la Real Cárc~.  Cuando se les pidió. 
conforme a la tradición en esos casos. si tenían algún último deseo 
que quJsieran satisfacer. Armenteros y HernAndez Echerri nada 
pidieron; pero Arcís. hombre de campo. acostumbrado "a tomar la 
mañana". pidi6 que le sirvieran un poco de ginebra. Armenteros. 
al oirle. le dijo: "Rafael: no tomes ginebra. pues van a creer 
que tienes miedo". y Arcís comprendió que tenía razón .Y celoso 
de su hombria le contestó: "Es verdad. capitán. no quiero tomar 
nada:; 

Sin más el cortejo comenzó a moverse al son de los tambores 
con los parches cubiertos por paños negros. Los reos miraban 
al frente: pero .sabían por dónde iban. Aquellas calles las hablan 
recorrido muchas veces; sabían quiénes vivían en aquellas casas 
que las flanqueaban y en mAs de un ca:O identificaron tal o cual 
rostro de amigos y hasta familiares y hasta de compañeros de la 
conspiración quienes se habían retraído en el momento decisivo. 
sin cumplir SUS compromisos. Por San Procopio hasta la calle
juela de Las @banzonetas. a un lado dejaban el Cuartel de In
fantería y salían de la población para. llegar a una sabana en la 
que ya había público y alguna tropa. El Campo de la Mano del 
Negro había visto otros ejecuciones por motivos políticos desde 
que los esclavos Juan Armenteros. Bartolo Bastidas y Baltasar 
Femltndez. fracasada la sublevación que encabezaron en 1838. 
fueron ahorcados allí y luego mutilados sus cadáveres para 
cocer las cabezas y las manos en alquitrán hirviente. 

El cuadro se formó con los soldados que ya había en el 
lugar y con los que formaban la columna y casi en seguida Ar
menteros fué llevado ante la bandera del Regimiento de Tarrago
na. para la ceremonia de la degradación. El sargento mayor de 
plaza le arrancó los galones y demlts insignias y de nuevo el reo 
se unió a sus compañeros. Altivos sin alardes e impresionando a 
todos con su valor y su tranquilidad. las tres victimas del despo
tismo español fueron colocados de espaldas al piquete ejecutor y 
a la primera descarga recibieron la muerte gloriosa de los patriotas 
derrotados por un enemigo despiadado. Todo había ocurrido 
con tanta rapidez que cuando la tropa comenzó a desfilar ante 
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los cadáveres. a 'tambor batiente y con banderas desplegadas. los 
curiosos apenas si se habían recobrado de su dolorosa sorpresa. 
ya que has~  el último momento hubo quienes confiaron en que 

~.  Ilegaría la conmutación de la pena capital para aquellos tres in
, fortunados a quienes amparaba el indulto ofrecido antes de su ren

dición. 1No contaban. por supuesto. con el natural implacable 
y feroz del CapitAn General Concha; pero tampoco sabían del 
desembarco de la expedición de Narciso López en la Vuelta Abajo. 
dias atrás. que había sacudido hasta sus cimientos·a la dominación 

q:' española en Cu~!  

Manos amigas lograron la autorización para el entierro de 
los tristes despojos. y poco después el mrtejo fúnebre penetró en 
la ciudad y la atravesó de un extremo a otro para ir al cemente
rio general en el Camino de la Boca. El desfile. posiblemente a pe
tición de doña Elena HemAndez de Echerri. se hizo de modo 
que los restos de los patriotas fusilados pasasen por frente a la 
casa en que había vivido su prometedora juventud Fernando 
Hernández Echerri y en Jia que ella quedaría. abrumada por su 
dolor. hasta el fin de sus dias. Firme y dignisima. con el corazón 
acongojado y refrenando sus lágrimas, la madre de Hernández 
Echerri vió pasar el entierro de su hijo idolatrado y los tres 
patriotas fueron enterrados. uno junto a los otros. como para que 
estuviesen unidos en la tierra y en la inmortalidad ... 

Así terminó. con sangre. torturas. presidio. confiscaciones y 
otros desmanes característicos. de la dominación española en 
Cuba. la sublevación de Trinidad. de 1851. 



CAPITULO V 

1.	 La organización de la expedición de la Vuelta Abajo.-2. Los CubaJ10S que 
figuraron en la empresa libertadora de 1851.-3. Los expedldonarios extran
jeros: norteamericanos, europeos. etc.-1. La actitud del gobierno de 
Wéshington hacia la upedlción.-5. LOs preparativos del Capitén General 
Concha para hacer frente a la expedición. 

1.	 La orga.nización de la expedici6n de la Vuelta Abajo. 

La expedición de la Vuelta Abajo. organizada cuando ape
nas si habían transcurrido unas semanas del fracaso de la expe
dición del Cleopatra, necesariamente produce asombro y admira
ción. Un día el general López había estado como aplastado por 
el fracaso y sin recursos. hasta el punto de que había surgido 
entre los cubanos de Nueva Orleans una facción oposicionista,. 
que le discutía su jefatura. y al día siguiente el incansable cau
dillo de nuevo era dueño de la situación. había logrado el respaldo 
y la confianza de la inmensa mayoría de los emigrados y contaba 
otra vez con medios de transportes. armas y municiones para ir a 
realizar su últímo esfuerzo por la independencia de Cuba. que le 
costó la vida; pero no sin que el régimen colonial español sintiese 
la más fuerte sacudida que lo había estremecido hasta entonces. 

Podrán los detractores de López y aquéllos que nunca han 
querido comprenderlo. 'atribuirle con notoria injusticia los propó
sitos anexionistas que nunca fueron suyos. sino de algunos de 
sus contemporáneos, en Cuba y en los Estados Unidos. con quie
nes él tenía que lidiar para llevar adelante sus planos revolu
cionarios; pero lo que no se le puede discutir al caudillo. en 
manera alguna, es que su devoción a la causa de Cuba fué fir
mísima. que su perseverencia era invencible y que la fertilidad de 
su imaginación para rehacerse de todos los descalabros. menos el 
último. era como para maravillar a cualquiera, Si se compara lo 
que López pudo hacer. de 1848 a 1851, con un puñado de seguido
res. mientras aprovechaba todos las coyunturas favorables para su 
empresa. con lo que otros libertadores cubanos pudieron hacer. en 
materia de expediciones organizadas en los Estados Unidos. de 
1868 a 1878 y de 1895 a 1898. cuando la colonia cubana en te
rritorio norteamericano era rica y muy numerosa. hay que reco-
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nocerle al héroe caraqueño mucho más que el valor indoma
ble que no han podido regatearle sus detractores y se hace nece
sario verle como un notabilísimo organizador y como un dirigente 
capaz de inspirar confianza y aliento a hombres quienes por su 
'cuenta reunían méritos muy sobresalientes. 

Como ya destacamos en un capítulo anterior, el fracaso de 
la expedición del Cleo atra disminu ó er'udicó, aun ue fuese 
tempora mente, a in uencia que . pez había tenido con los que 
udiéramos llamar los elementos de acción entre los emi rados cu

banos. La tentativa de una "expedición pequeña", con eraza. 
. al frente. al igual que la reunión de algunos inconformes. en 
Nueva Orleans. para hacer la oposición a López como jefe de la 
Revolución Cubana. demuestran que. como hubo de señalar agu
damente el propio López. " ... entre los cubanos había surgido la 
lucha de los partidos antes de que hubiese libertad para el país". 
Estos dos incidentes le acicatearon para actuar con mayor empeño 
en la realización de otra tentativa revolucionaria. Las noticias que 
le llegaban en cuanto a la disposición en que se encontraban los 
cubanos para ir a la lucha eran naturalmente. abultadas y no se 
ajustaban a la realidad de las cosas; pero COI1!O 'i"'E: , por otra 
parte, algunos de sus corresponsales de mayor crédito. también le 
avisaban de que había llegado "la hora", él negó a creerlo así. Fué 
entonces que supo de la partida del Lcdo. Manuel Rodríguez de 
Mena y Garibaldo. en quien tantas esperanzas haoía cifrado Ló
pez, con su familia, para ir é: los Estados Unidos. La impresión 
que inicialmente recibié López fu~  la de que Rodríguez de Mena. 
conocido entre los conspiradores de la época por el sobrenombre 
de El Cubano, por ser de Santiago de Cuba. y también de El Com
padre, se substraía a ,la represión española porque era inminente 
la revolución; pero que iba a los Estados Unidos a entregarle los 
recursos que había reunido y para colaborar con él. Eran tales 
la simpatia y la confianza que Rodríguez de Mena. muy uni
do a Anac1eto Bermúdez; inspiraba a López. que era una de las 
figuras en que principalmente se fijaba él como el posible primer 
presidente de Cuba Libre. Así encontramos en el Diario, de Villa
verde. la anotación del 27 de marzo de 1851. que dice así: 

... p'l.Sé á ver al Gral... I hablamcs de como se compondrá el 
futuro Gobierno Provisional de Cuba. El Gral. le tiene antipatia á los 
hombres ricos. que son los q. hasta ahora se oponen á sus proyect06. 
quiere por el contrario. demócratas, pobres. hombres de buen roraron 
i de lu:z:es claras. Si encontra:-a dos guaglros que poner en el Gobo. Provl. 
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coa mucIúsimo glUto loa poodria. ps. alll me Jo ha repetido van.. ve. 
. us. Huta IU peuaamto. le ha fijado en el Cabeno (Rodrtguez MeDa). 

en don Pepe (Luz CabaHero). en Tohta 8mlJIt (Anedeto Berm11dez). 
Pedro Agüero le ha iDdlcado ea tarde a BeruaW Sanc:bez. de Cama, 
gliey. aunque l!1 ya habia pensado en Man!. JelIaS Amngo, del l11iamo. 
NI Gregario Vil1egas, etc. 

y en otra anotación del Diario. que tiene f«ha del jueves 1O 
de julio de 1851, se lee bien concretamente lo que sigue: 

. , . Hablando elta maftana coa· el Gral. labre la coDdueta • mi ver 
débil de R. Mena. que evidentemente le hade~  cIamioar por Be. 
tancourt. me dijo el Gral: "Yo. acá en mi mrazon. babia proyectado 
hacerlo primer Presidente de la R~pt1bbca  CubaDa; pero ahora CDD IU 

coaducta me ha hecho desistir. Yo Jo creo UD patriota. maa no el hombre 
aprop6lito para llenar la primera PraldeDc:ia; mi proyecto de hacerlo 
Praidte. era mul sendUo: como yo habla de obtener IIUlc:hoa votoI 6 la 
mayoria pa. ser Preside. hada q. Jo eligieren • l!1 vice, 6 Jos dos mesea 
renunciaba i quedaba l!1 de Presidente... 

Esta declaración acerca de la fe que López había puesto en 
Rodríguez de :Mena contiene. tres semanas antes de la expedición 
de la Vuelta .\bajo.la afirmación terminante de que López no pre
tendía la ane~ de Cuba a los Estados Unidos. sino el estableci
miento de la R~pública  de Cuba y la elección de su presidente y 
de su vice. no obstante todas las acusaciones de anexionismo que 
los anexionistas cubanos de la época. los españolizantes y los que 
les han seguido en esa campaña. hasta nuestros días. han lanzado 
contra Narciso López. 

S ún la anotación de febrero 22 de 1851, en el Diario. de 
VilJaverde. Narciso Lóoez habia recibido en Nueva • 
caja con aderezosae tODacios y cedas. sortiias de 
otras iovas. enviadas DOr KOClr 
otras muchas maneras le reconocía como el verdadero caudillo de 
la Revoludón Cubana. En la anotación del día siguiente nada 
constar ViUaverde que 

... Lopez entendia que el Cubano (Rodriguez MeDa) queria que 
estuviese unido con Betancourt. Arteag¡; I Agüero I l!1 se llegaba á 
("ntenderse con los dos últimos. aunque admltla, con reservas. al primero. 
de quien decia que nunca encontraba bien lo que él penaaba i se oponía 
á ello. Sin embargo. si Betancourt queria unirsele él. Jo sacrificaba too 
do... "Si, si. concluyó. á la independencia I libertad de Cuba estoi 
dispuesto á sacrificar todo, mi honra. mi sangre; pero no la independen
cia	 i liht-rtad mismas ... 
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Con todos esos antecedentes López tenía derecho a .esperar 
. que Rodriguez de Mena no rehuyese entrevistarse con él. a su 
Degada a los Estado! Unidos. al mismo tiempo que si se rela~  

donaba con otros patriotas eJnigrad08 muy vigilados por los agen~  

tes espafioles. y que buscase coorclin8;l' los esfuerzos tendientes 
a la IiberádÓD de Cuba. No fué asi. sin embargo. El 19 de junio. 
en Nueva Orl~s.  ya López sabia que Rodriguez de ~ena  

habrá embarcado en La Habana con su familia el 22 de ma o. 
y que i a esem lcar en ar eston. uando ese mimo 

t" día 19 de junio López recibió la noticia de la llegada de Rodríguez 
de Mena a Charleston. con eUa tuvo la desconcertante informa~  

~	 ción de que su amigo y corresponsal no tenia el propósito de en~  

tft:Vistarse con él. sino ue en se uida contin~  via e ra 
Nueva York. donde le esperaban tancourt. oicouría y otros 
patriotas emigradoS. Juan Manuel Macias. uno de los más fideS 
amigos de López. establecido en Charleston. vió a Rodríguez de 
MeDa en esa ciudad. a su llegada. y le escribió a López sobre el 
resultado de su entrevista. en una carta que el caudiJIo recibió 
e.l2 ~  junio yen la que le deda que. según Rodríguez de Mena. 
la revolución debía haber estallado en La Habana. el domingo 25 
de mayo y que e) recién llegado le había preguntado con mucho 
interés por las armas con que contaba López para ir a Cuba. Se~  

gún anota Villaverde. ante estas noticias López llegó a considerar 
que se demoraría la nueva expedición que proyectaba. porque no 
contaría con todos los recursos que necesitaba: pero entre los pa~  

peles de Villaverde se encuentra una copia de la carta de López 
a Madas. escrita el mismo día 2 de junio en que habia recibido 
la de) último citado y en la cual le decía: 

.••Quedo en cuenta de lo que me dice respecto a Mena (ROcIri
guez) y en su consecuencia be eacrlto hoy por el vapor "Union" á 
N. York para que le den los conocimientos que le recomendo á V. me 
pidiese. puesto que O'Sullivan y Pepe (Súchez lmaga) estan en cuenta 
de todo. Nada me ha gustado que M. (Mena) y C. (1) hayan mar· 
chado á aquella ciudad. y huta sin escribirme dos letru; y si mi po
siclon fuera otra, augurarla mucho mal; pero yo me creo bien parado 
en estos momentos por mi mismo para Ir .6 ama. 

No puede llegar el caso de mi salida que me dice. sin Vds.. por 
circunstancias ~premiantes,  á lo menos sin instnJlrles de todo cuanto 
convenga: descanse V. pues por ese lado, que soy quien se lo di· 
go... (3118) 

Por la anotación de VilIav~rde  en cuanto a la pregunta de 
Rodríguez de Mena por las armas. y por lo que López dice en 
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la carta que antecede. a Macias. sobre los conocimientos o docu leston. siempre se manifestó amigo y apreciador del Capo (Narciso Lómentos de embarques y dep6sitos en poder de O'Su]]ivan y Sán pez). y mas bien creo yo que él influirá con los de N. York para quechez Iznaga. se uede colegir que Rodríguez de Mena reclama reunidos todos 10& cubanos ayuden á nuestro viejo olvidando todo loba la entrega del armamento e a expe ición e eo átra. a' pasado. que que los de N. York puedan influir en él. Si V. lo hubieramacena o a nombre de . ul ivan. cinco semanas antes e la ex- oldo hablar de la manera que siempre me habló sobre estos asuntos de
dición del Pam ro. o sea. ue le'os de haber unidad de acción 

Cuba. estoy seguro que pensarla como yo. El no le escribió al Genl. por
y de propósitos en los momentos en que se i an a acer os es

que venia con muchisimo miedo y temia que se estraviaran las cartas
fuerzos de,psivos contra la ~minación española: el que se espe

en N. Orleans donde cree el que los esplas abundan. El tiempo dirá
si yo estoy equivocado en el juicio que de él me he formado... (316 )raba en La Habana. los de Agüero y Armenteros y la invasión de


la Vuelta AGajo.· habían surgido las discrepancias de antaño.
 En efecto. no tardó el tiempo en demostrar que Macías seque tanto favorecían al régimen colonial. había equivocado. porque el 14 de junio José M. Sánchez IzHay pruebas bien concretas de esto en los sucesos de los naga quien. con O'.:':lu]]ivan. representaba a Narciso a López endías subsiguientes. y ahora vamos a darlas. Nueva York en cuanto a los armamentos salvados de la expedi
El domingo 8 de junio recibió López una carta de La Ha ción del Cleopatra. le escribió al caudillo para informarle de lo

bana. enviada por la hermana de José Antonio Echeverría. com tratado y acordado en dos conferencias de las cuales había partipatriota suya. en que le decía que el viaje de Rodríguez de Mena cipado. con Manuel Rodríguez d~ Mena. Gaspar Betancourt"es con miras grandiosas". VilJaverde. al hacer la anotación co Cisneros. Domingo de Goicouría y Pedro Agüero Sánchez. Dicerrespondiente en su "Diario". hizo constar que. a juicio suyo. Villaverde que Sánchez Iznaga.Rodríguez de Mena había ]]evado consigo el dinero que meses
atrás se había confiado a Goicouría (alrededor de $30.000.00) ... con mucho chiste... pintaba lo que habia pasado en ellas pues
para que lo entregase a López. cosa que no hizo aquél y que 

decia que despues de mucho hablar y perder tiempo. Mena. Betancourt.
tampoco hacía ahora Rodríguez de Mena. al seguir para Nueva	 

Goicouria y Agüro convinieron y sentaron que todo lo pasado había sido
una pura mentira. que mas que menos todos habian mentido. motivoYork y evitar toda relación directa con López. es decir. que de por el cual estaban desacreditados en Cuba todos los que hasta ahoranuevo los elementos adinerados de La Habana decidían hacerse ahora habian manejado el cotarro y que ya era preciso trabajar sobrecargo de la dirección del movimiento revolucionario y relegar a un nuevo plan y con nueva gente. Según Sánchez Iznaga. Goicouria.

López a un puesto secundario. echándola del gracioso. fue el que salcochó la junta. que era el objeto
de las conferencias. Como no se creía necesario á Agüero. ní conveniaVilJaverde. a 10 que parece. no demoró en hacer saber a Ma

cias la inquietud que le dominaba en cuanto a la actitud y los 
Sanchez Iznaga por su gran intimidad con el general López. Goícourla.
al segundo día de la discusíon. díjo: Eh! Usted. (hablando con Bepropósitos de Rodríguez de Mena. ya que obra en nuestro po	 tancourt) sea un miembro de la junta que se ha de formar. y Vd.

der una carta original de Macias a Vi]]averde. en la que le acusa 
(hablando con Mena). sea .el otro. el tercero. el general López. á

el recibo de otra del último citado. de fecha 9 de junio. y le dice: 
quien será bueno darle parte de todo lo hecho aquí e invitarlo á que
acepte la presidencia. Y no se hable más del asunto. Concluido. 

. . .No pasaré adelante sin decirle unas cuantas palabras con res
Así quedo formado el triunvirato de Nueva York. compuesto de

pecto al Compadre (Rodríguez de Mena). del cual recela V. que tome 
Gaspar Betancourt Cisneros. Manuel Rodriguez Mena. y conforme

parte en alguna nueva edlcion de la obré cotlSegil (el Consejo de Orga
se esperaba. del general Narciso López. á quien los dos anteriores des

nización y Gobierno Cubano&. que rivalizó con López) por el año de 49. 
pacharon un comisionado. CArlos Amaga. para comunicarle la reso

Tanto por el buen concepto que de ~I he formado despues de tratarlo. 
lucion propuesta por Goicouria y ·aprobada de plano' por sus amigos.

como hombre honrado y buen patriota. incapaz de formar partida que 
Dicho comisionado llegó á Nueva Orleans el 23 de junio. se presentó

entorpezca la marcha del GenI.. como por lo que me dijo y me ordenó 
en la casa de Mr. Sigur en la tarde del msimo día; pero aquél. que lo

decir al GenI.. comprendo y creo firmemente que él viene decidido á 
recibió á la puerta le dijo que no podía ver entonces al general por

ayudarlo. reconociéndolo como jefe de la revolucion y único que puede 
estar ausente. Mucho sintió López no ver al comisionado aquella misma

llevarla á buen fin hoy. El, en las conversaciones que tuvimos en Char-
noche porque segun dijo estaba preparado para recibirlo y deseaba de
sengaftarse por su misma (roto) del objeto de su embajada. Así que has
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te el 2. pOr la lD8IaDa GO vJ6 al geueraJ López y eDtoacea le '-'i 
aeat6 IUI credendalea, Ju ÜlItr'UCcioDa y el pl'OVl'BIIIa de la Juata AIeo-' 
chada por Goicouria. Ea aquel iDataate. ea decir. cuando L6peZ redbIa. 
loa Pilpeles del dUUDwalo. eotnS el que escribe estaa p4glDu. (0rII0 VI
IJaftrde) Y le oyó decir: Todo esto estll muy humo. me gusta el progra
ma. celebro la3 espllQdoues, ¿mas de que me pueden. valer si DO me dan 
el reau1tado que apetezco. c¡u1ero decir. 6.000 puga que DeCUito para 
redoadear mis piaDes y mare:barme , Cuba? López. aba embargo. dijo .. 
luego al COII1IsIonado. que meditarla un poco en el asUDIo y darla UDa 

CODtestadoa definitiva , la mayor brevedad posible; y liD mas 
demora le PIllO , elCriblr. Con ealo el CODúaioDado SI! voIvi6 a su po. 
aada. a aperar la respuesta de L6pez. Redactadi. en sentido Degatlvo•. 
DOS la elió ¡:.ara que la examinaremos y le di&amos nuestro parecer. 
Dupues de Jema tI SI! volVi6 para DOIOtroa Y excJam6: "Yo ao quiero 
jllDta. DO atamos para Juntas ahora. ¿No vi V. que esto seria degoIlar_ 
me yo miImo?" Y ato Jo eliJo con UD IDOVimIeDIo muy expresivo, 
pues SI! puó con fuerza el dedo Indice por la garganta. que entonces 
tenfa desnuda por el excesivo calor de la estac:ioa. La respuata ataba 
escrita en ~  palabras y en estilo severo. Nos pareció demasiado 
duro un pasaJe y aun ambiguo. y el general lo suavf%6 y lo enDJeDdó 
coa mucha doc:IJIdad. Luego con Iaa espllcadones del duUDViraIo , la vis
tao la c:ar.ta CODtestadon y a1guuaa Ideas que DOS apuró L6pez. por 
6rden suya le escribimos , Mena. Nuestra carta en sustancia SI! re. 
duela , dedr. que si en vez de ir él (Mena) , Nueva York para DO 

hacer nada. hubiese venido a Nueva Orleans. ya el general estada en 
Cuba y DO hubieran creklo conYeniente los duunviros constituirse en 
junta pan;. c:oaapirar cuando lo que se requería era obrar: que López 
necesitaba de 6 á 7.000 pesos para redondear sus planes y salir. y DO 

podía DÍ debía diferir su ejecueion hasta tanto que se formllBe la Junta 
y arbitrase eila fondos. ántes habia dado órden se veftdiese o hipo
tecaae el Cleopatra. por cualquier s~a  de dinero: y por último que dI!: 
nada lervfa el ofreclmento del préstamo de 7.000 que hadan, la Junta 
a1Iá en Nueva York, si el prestamista ponía la condidon de DO entre
garlos sino despues de la salida de la expediclon. 

No bien hubimos acabado esta carta. cuando entró de nuevo el 
comisionado. López; encanlndose con ti sin mas rodeo le eliJo: "Aqui 
estA mi CODtestaclon al duunvirato, y esta es la carta de Villaverde 
para el Sr. Mena. Digo V. , esa gente que ya 110 es tiempo de Juntas." 
El comisionado. en efecto. conVino en que si Jos de Nueva York hubJe.. 
ran sabido Jos e1emelltoa coa que contaba el genefaJ para formar otra 
expecliclon. DO habrlan creido necesaria la ereeclon de nueva Junta; 
pero era )1redso que él Jo expresara asI. pues parece que allá DO daban 
~to  ninguno , José Sanchez Iznaga ni a Mr. O·SuIllvan. Esperaba 
ademas el Comisionado que luego que se tuviese en Nueva York la se
guridad de que López tenia los medios de salir para Utba. el individuo 
que ofredó los $7.000. los adelantaría sin la condiclon anuladora. Tal 
se convino y arregló y Arteaga se preparó para volver el 25 de Junio 
a Nueva York. (371) 
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El lector debe tener en cuenta que todo esto ocurría a media
dos de junio. tres semanas apenas antes de que Agüero se su' 
blevaBe en Camag6ey y a poco mis de un mes del alzamiento que 
Iwia Armenteros en TriDidad: pero C1Wldo ya debla haMr esta
Dado la revolución en La Habana. El desacuudo entre los emi, 
grados era evidente. Se habla dado la consigna a los conspirado
res de Cuba para que se lanzaran a la lucha. y los exilados. 
quienes debían acudir al combate con una o mAs expc=diciones. 
estaban divididos en facciones. la una con jefes irresolutos y que 
disponian de recursos. y la otra con un caudillo resuelto y a quien 
se le negaba la ayuda econ6mica y a lo sumo se le ofrecía alguna 
para· después que hubiese partido una expedici6n para la cual ne· 
cesitaba esos mismos recursos que se le regateaban. 

La papeleria de Cinlo ViJlaverde en poder del autor de esta 
obra no tiene todos los documentos a los que alude ViHaverde en 
el relato que acabamos de transcribir; pero tiene. por lo menos. 
una copia de la carta de L6pez a Rodríguez Mena. entre otras 
muchas cuyo texto conserv6 ViJlaverde. He aqui el contenido de 
la carta de L6pez a Rodríguez Mena. que es en extremo impor. 
tante: 

MI estimado Cubano: 
Francamente la razon q. V. me da en su esquelita sin {echa que 

reclbl . antes q. llegase Arteaga. pe. DO haberme escrito siquiera de 
CharlestOD (no de Savannah. a donde V. DO llegó) pro futil no es 
admisible. Como redbl la carta del sr. Madas en q. me habló de V. y 
me trascribió el encargo de V.. con la ~Isma  seguridad y prontitud 
hubiera recJbldo cualquiera cosa q. V. hubiera tenido 6 bien remitirme. 
Los c:orreos en estos E.U. no estan suJetos , Jos percances q. en Cuba. 
Mas al cosa mas seria. q. ya V. se olvida de decirme lo que yo esperaba 
que Vd. hubiera hecho desde Oarleston. verbigracia. a quien dejó mi 
clave y cuanlo condeme á esto q. es cosa del mayor interés en las ac
tuales drc:unstandaa. etc. 

Estoi viendo. meJor élicho. desde q. me anUDdaron su llegada , 
charleston vi q. si la buena estrella de Cuba lo hubiese traido aqul en 
vez de llevarlo á N. Y. donde nada babia que hacer por ser una 
tierra Infectada. ni hubiera V. creido conducente crear una Junta en 
ella ni yo me .vlera todabla aqul y ya Cuba hubiera visto pro segunda 
ftS la bandera de la Libertad. Si hubiera V. venido aqul antes de tocar 
en N. York hubiera podido Informarle detenidamente de mis proyectos 
y esperanzas y ya q. hubiese V. creido Indiapensable la formadon de 
la Junta hubiera V. tenido presente pa. ello muchas cosas esenciales. 
pro eJemplo. qe. el párrafo So. del Programa nos hace un mal grave pro 
cuanto tiende á desbirtuar los compromisos sagrados q. tengo contraldos 
desde qe. empezé á organizar la Espediclon qe. llevé á Cardenas. los 
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qe. tambim contraje en la recientemente fracasada. en la cual ha de ~a
ber V. qe. solo poco mas de la mitad de los fondos vinieron de Cuba. y 
ultimamte. los qe. llevo contraidos despues de esta desgracia. Hubiera 
podido convencerlo de q. de un modo ó de otro teniamos q. deshacemos 
del Cleopatra. ya vendiendole. ya tomando sobre él loa 7.000 q. Vds. 
dicen tienen probabilidad de aiegurar. po. sin la condicion q. su pres.
tamista exige. pues ese dinero se necesita pa. sacar la expedJcióD, no pa. 
despues de sacada. En una palabra. hubiera podido desengaftarlo. si 
es q. tal engaño cabe en la esperiencia y buen juicio de V. q. es un 
crimen sentamos ahora á conspirar cuando los patriotas de Cuba estan 
en pie y COD las armas en la mano esperando el sonido del clarin pa. 
lanzarse á la pelea. Pero aun es tiempo de q. V. repare el error; aun 
es tiempo de q. dando de man05 á las fórmulas embarazosas de la crea
cion de un cuerpo economico-Iegislativo se lanze conmigo á la egecucion 
y á la práctica de los hechos. q. son los únicos q. hoi pueden salvar la 
Patria y el gran numero de sus hijos cmoprometidos hasta el gollete 
en una revolucion q. no ha tomado arranque todabia. 

Hagan Vds. si es q. a tanto llega su poder y si aun no se ha 
vendido el CJeopatra. q. el prestamista de q. Vds. me hablan levante 
la condicion fatal anuladora del beneficio inmenso q. nos traerá el prés
tamo y habran hecho un servicio lmportantlsimo á la Patria. De otro. 
modo yo me veré en la necesidad de hacerme del dinero q. me hace 
falta pa. redondear mis planes á cualquier costa y de cualquier parte. 
vendiendo el Cleopatra o levantando sobre el fondos como tengo dicho 
o bien procurando emitir bonos en este pais. Porq. ponemos ahora á 
es~rar los resultados de las colectas q. se han de recomendar á los 
Clubs de la Isla seria condenamos á la inaccion q. es lo mismo q. la 
muerte pues la dilacion daria lugar al descubrimiento de mis planes y 
el fracasar seguiria inmediatamente. Ni puedo ni debo espresarme con 
mas claridad. Sé q. hablo al corazón patriota mas grande y mas fuefte. 
q. tal ves encierra la Isla. y sé q. le hago justicia: q. la haga al viejo 
sol~ado  q. no conoce mas lenguaje q. el de la franqueza y la honra
des. " (812) 

Lo más doloroso de toda esta discrepancia de última hora. 
que amenazaba con retroIJevar a la RevolUción Cubana a los tiem~  

pos del Consejo de Organización y Gobierno Cubanos y el Club 
de La Habana, de un lado y la Junta patrrotica promovedora de los 
intereses políticos de Cuba, del otro. era que ya en esos mOmen
tos Joaquín de Agüero se encontraba en las montañas de Cama
güey. perseguido por los españoles y·a pocos días de la Declara
ción de la Independencia. de San Francisco del JucaraI. mientras 
que cinco días más tarde los patriotas trinitarios planeaban hacer 
prisionero al gobernador y sublevarse, toda ello en la seguridad 
de que los emigrados. fuertes y unidos. vendrían en su ayuda. La 
pretensión de Betancourt Cisneros, Goicouria y Rodríguez de Me-
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na, de dedicarse a conspirar. como decía Narciso López. aparte de 
lo que representaba en contra de la fortaleza de la expedición que 
esperaban los patriotas en Cuba. dejaba a los grupos a punto de 
alzarse a merced de los españoles~  

El lector habrá observado que López. en la carta que acaba~  

mas de transcribir. hace alusión a los compromisos que había con' 
traído y anuncia que. si no se le atiende. se verá obligado a obrar 
por su cuenta y sín reparar en medíos. 

Como es sabido. Rodrí uez de Mena falleció en Nueva York. 
no mucho tiem o des ués e estos sucesos; su VIU a contra o 
matrimonio con etancourt isneros. s pape es e am os. así 
como los de Goicouría. ejecutado por el despotismo español veinte 
años después. no llegaron íntegramente a la posteridad. por lo 
que resulta casi imposible saber si se ahondaron todavía más. des
pués de esta carta. las discrepancias entre Narciso López y los 
'''junteros'' de Nueva York. Inclusive el borrador de la carta de 
Villaverde que debía acompañar a la de López no figura entre la 
papelería del autor de Cecilia Valdés. que obra en nuestro 
poder. 

Hay buenas razones, sin embargo. para creer que no se. 
produjo la conciliación que López reclamaba de Rodríguez de 
Mena y para ello me baso en el borrador de una carta de VilIaver
de a Rodríguez de Mena. cuando ya había salido la expedición 
de la Vuelta Abajo y no se le habían enviado los refuerzos con
venidos. Decía así Villaverde : 

MI estimado amigo: 

. El 27 por la noche me entregó el Sr. Arteaga su grata de Vd. fe
cha 24 (de julio). El tono de toda ella me da á entender claramente 
una cosa que yo no sabia ni que deseaba saber. porque su noticia me 
da profunda tristeza. esto es. que hasta Vd. ha venido á los Estados 
Unidos para aumentar el numero•• ya harto largo. por desgracia. de los 
cubanos desacordados i aun resentidos con los hombres que manejan los 
asuntos de Cuba. 

Me dice Vd. que nada sabe respecto del contrato que el Capo 
(Narciso López) tenia celebrado con Plttfield. de N. Orleans. sobre un 
vapor que este debia comprar i en efecto medio compró en N. York 
i aftade Vd. que Gaspar nada sabia tampoco. Nosotros no nos entende
mos Ó no queremos entendemos. Comunicando yo esta especie al se
llor Sanchez Izn:'tga. me contestó que habia comunicado él mismo cuanto 
sabia sobre el particular de PittBeld al Sr. Betancourt. Agrega Vd. que 
ultimamente el Sr. O'Sullivan algo le ha dicho sobre eso. como tambien 
que Pltffield se habia vuelto para N. Orleans. Esto ultimo lo confirma 
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el Sr. Sanchez Iznaga. De suerte que por lo que dice este I por lo que .' 
dice Vd. ~.  lIlI1b9s 6 dos sabl:m (Vd. Y el Sr:. BetaDaMlrJ) algo 
!Obre el conb'ato del vapor en cuation. I para mi loteDto al record6nelo 
a Vd. en mi anterior carta Importaba poco que IUpIefa mucho. pues lo 
que yo deleaba es que Vd. tan iateresado como el primero. le hiciera pre
sente ~  Degocio al Sr. O'S,dIivan, quIeD podIa .....10 por •• 

Ea seguida me babia Vd. de deaorganizacioa vergOD7.Ollá en los 
asuntos de Cuba. tenialdo él mIamo la culpa legua. Vd. por el modo a 
q. mget6 la retaguardia. Permltame Vd. que le diga que no ha sido 
por el modo á que sugetó su retaguardia. por lo que todavia no bao sa
lido fuerzas en su apoyo. sino por una de aquellas causas que no eltll 
ea la prevwoa humana evitar. El Gral. al partir dejó preparadas doa 
organizadones. una en, Kelltuc;ht otra en Elorida I eate Estado (Geor. 
g18). No coÍJtaJidO CÓD'~' de Un b'~ polque no babia medioa 
páfa mas. -eipero con sobrado hmdlínielÍto que. si le salvaba de loa cro
cema enemigos 6 loa tres 6 cuatro 6 diez dÍas ele soltarlo , fl en las 
costas de Cuba. el b'ansporte hubiera llegado: recojido la orgaoizacloD 
en Florida. puestola en Cuba ea otroa cinco dJaa. por todo quIIIcie diaa 
de intermedio de su desembarco al 20 desembarco I que ea otroa 15 
dlas hubiera hecho lo mismo coa la organizaclon de Keatucky... (SU) 

Ahi tiene·ellector suficientes elementos de juicio para ver 
que en J851, como antes y después. en tantísimas ocasiones. los 

.revolucionarios cubanos. en el país y en el extranjero. no marcha
ban de acuerdo:en los mismos días en que se hadan los mAs extra
ordinarios esf~zos  por la independencia de Cuba que hasta en
tonces se habí. acometido. Sin rebajar la importancia de las in

,trigas. el espionaje y los rigores del Capitán General Concha. y 
sin disminuir 10 rererente a la indiferencia de la mayoría de los 
cubanos ante aquellos generosos empeños libertadores. eran las 
disensiones entre los patriotas. las cuestiones de puntillo. la riva
lidad de las ambiciones y el egoísmo y la irresponsabilidad., las 
verdaderas causas de los fracasos revolucionarios de Camagüey. 
de Trinidad y de la Vuelta Abajo. 

La anotación del Diario. de ViUaverde. correspondiente al 
martes 27 de ma o de J851, a afirma ue Ló ez comenzaba a 
traba¡ar en la organización de la ex3' .ción que ue a ue ta 
Abajo y que decía gre no daría a nadie la noticia hasta que la 
expedición estuviese liata. Pocos dias más tarde. el primero de ju
nio. hay otra anotación en el Diario. según la cual López confirmó 
a ViIlaverde 10 referente a la nueva expedición. diciendo ..... q. 
pensaba celebrar el i de julio en Cuba. llegando allí ese día. si 
para entonces no se habían levantado los cubanos". El lector de
be por su cuenta advertir la coincidencia de que ése era el día. 

,
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precisamente, en que Agüero se sublevaba en San Francisco de 
Juearal. El inesperado viaje de Rodriguez de Mena y la forma 
en que evitó verse con López. aunque aseguraba que el 25 de 
mayo debía estallar al revolución en La Habana. enfriaron un 
poco los entusiasmos de los patriotas de Nueva Orleans. Según 
Villaverde. López era quien alentaba mAs esperanzas de que ha
bría una gran sublevación en Cuba. y a ese ef«to leemos en la 
anotación de su Diario. correspondiente al jueves 5 de junio. 10 
que sigue: 

...El Gral está mui confiado en que por. esta vez se levantea en 
Cuba i aun mi cocazon me dice que aaf lerA. Por cierto que dicieodome 
ayer tarde el viejo Trudeau (escultor que esculpi6 el busto de Nar
dao lApa): ¿qué hariamos con el general Concha? le ~Ipoodi: He is 
already dead: was shot thJ'ough the head yeaterday ("ya está muerto· 
Ayer le dieron un tiro por la cabeza") Porque estoi perauadJdo que si 
se levantan en la Habana. como se supone. Rr6 predao fusllar algunas 
de las primeras autoridades para commprometer I aterrar. El Gral. dice 
que sentirla mataran á Concha. porque 10 quie~ I el buea muchacho ... 

Esta anotación es muy interesante. En ella aparece.Cirílo 
Villaverde. el literato. no hombre de acción y de lucha. coinci
diendo al cabo de los años con José Maria Heredia. también 
hombre de letras y no de pelea, en cuanto al punto principal de 
todas las revoluciones cubanas. Heredia habla escrito. después de ' 
su fracaso en tiempos del general Vives. "¡ay de aquél que es hu' 
mano y conspira''', para indicar que "un poco de sangre :vertida" 
habría. sido la clave del éxito. Villaverde se inclinaba a ese 
aiterío: pero los revolucionarios cubanos. al iniciar la lucha. 
nunca pensaron así ni obraron en consecuencia. sino que se 
limitaron a la guerra más o menos formal. Por otra parte. 
las palabras que Villaverde atribuye a López. acerca de 
Concha. su antiguo ayudante de campo. son muy interesantes e 
indican q~  López no había penetrado toda la duplicidad y la 
crueldad del carácter de Concha. quien le enviaría al cadalso 
con el peor ensañamiento y en las circunstancias mAs hutnillan
tes. a las pocas semanas. 

El 8 de junio Villaverde anotaba en su "Diario" que. a jui
cio suyo. RodrigUe% de Mena había llevado consigo el dinero del 
que en otra ocasión había sido portador Goicouría. aunque sin en
tregarlo. y que al seguir para Nueva York se proponía utilizarlo 
de acuerdo con Betancourt Cisneros. López. sin embargo. se es
forzaba por lograr diversos préstamos con los cuales completar 
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su expedición. y Villaverde comentaba las "miras grandiosas" 
que la hermana de José Antonio Echeverría atribuía al viaje de 
Rodríguez de Mena. y decía: 

..• Si todo es cierto. como tiene todos los visos de serlo. i si el 
Gral. consigue el dinero q. necesita para habilitar su espedicion. lq. SOr
prendidos no se quedaran el de las miras grandiosas i los demas dt-N. 
York cuando se les diga por telégrafo que el Gral. ha partido para 
Cuba1 No menos sorprendidos se quedarán el Gobo. espafiol i el de 
Washington i el mundo entero. El solo hecho de salir de las costas 
de los E. U. hoi dia. con una espedn. de 400 hombres le atraerla una 
celebridad universal •.. 

Por lo que antecede se ve que la organización de la nueva 
expedición estaba bastante adelantada. hasta el punto de que 
Villaverde llegaba a precisar con bastante exactitud el niímero 
de hombres que desembarcarían en la Vuelta Abajo. dos meses 
más tarde. 

Por entonces acababa López de contraer los compromisos 
para la nueva expedición. a los gue hubo de aludir en su carta 
a Rodrí uez de Mena. Abandonado r éste. quien había sido 
uno de sus principales contactos entre os conspiradores de ! 
Habana tenía fundados motivos para sospechar que se le quería 
echar a un lado ara favorecer otra organizacion revo UClOnana 
en la ue Betancourt Cisneros otros emi ra os cu anos. ra
dicados en Nueva York. serían los jefes. Vi laverde acababa de 
recibir una carta de Betancourt Cisneros en la que él decía. en 
respuesta a las peticiones de ayuda económica que le hacía el au
tor de Cecilia Valdés. que "no tenía un peso" que fuese suyo, 
pero que 

..•hoy tengo el gusto de decirle que un pudiente me ha ofrecido 
50 ps. pa. el transporte de Vd. á esta y V. puede pedirlos allá o librar 
sobre mi en el seguro concepto de que se pagará á la vista dicha 
cantidad. Parece que es condlclon que vengs V. '" Yo le ruego que 
venga como pueda y cuanto antes. porque yo acá tengo un proyecto y 
necesito hombres como V. pa. ponerlo en planta: no le desagradará ... 
En otros tiempos le facilité yo á Gonzalez (Ambrosio Jose) cincuenta 
pesos... Pldaselos sin pena y venga V. volando para acá ... 

" .Diga V. al Capo. de mi parte: que á nombre de varios. de mu
chos y muy buenos cubanos le pregunto si podemos contar con 600 ar
mas de fuego. compuestas de rifles. fusiles y carabinas. Se necesitan. se 
piden y se nos exijen de Cuba para armar 200 hombres en cada de
partamento. doscientos hombres escojidos y resueltos á dar el grito en 
el término y dia prefijados. La respuesta urge y debe venir a vuelta de 
correo. sin falta. si o OO ... como Cristo nos enseftó... (374) 
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Narciso López. naturalmente. supo del contenido de esta 
carta que tenía dos objetivos: el primero. privarle de los servicios 
y la compañía de Villaverde. quien no aceptó el dinero que se le 
proponía a condición de que se fuese para Núeva York; y el se
gundo. dejarle sin las armas para la expedición que preparaba. al 
facilitarlas a los emigrados de Nueva York. quienes no cooperaban 
con él y alentaban el vago proyecto de armar a unos hombres es
cogidos y resueltos. en los tres deprtamentos en que estaba divi
dida Cuba. a quienes ellos solamente conocían y dirigían. 

López. pues. siguió por su cuenta sus preparativos y las ges
tiones que hizo. ante la deserción del grupo de Nueva York, le 
llevaron a depender de la ayuda que pudieran prestarles los su' 
distas. norteamericanos. la mayoría de ellos esclavistas y hasta 
anexionistas. hombres para quienes Cuba era una deseable ad
quisición porque con ella podían cambiar a su favor la mayoría del 
Senado y de la Cámara de Representantes. de Wáshington. de
rrotando a los abolicionistas y antiesclavistas norteamericanos. Si 
en cuanto a Lawrence P. Sigur. el propietario del periódico Delta. 
de Nueva Orleans. es un hecho cierto que profesaba sincera amis
tad a López y tenía verdadera simpatía por Cuba Libre. los sena
dores Foote y Henderson. el gobernador Quitman y otros per
sonajes sudistas se interesaban por el caso de Cuba muy princi
palmente desde el punto de vista de la utilidad que la adquisición 
de la isla podía reportarles en los problemas de la balanza del 
poder. planteados en el Congreso de Wáshington. Ahora bien. 
no por esto deben los detractores de López. una vez leídas estas 
líneas. revivir el erróneo e infundado juicio de Sanguily para 
calificar al bravo caudillo de anexionista. Pudiera algún im
provisado historiador. dominado por sus prejuicios o presa de 
su ignorancia. decir con la lectura de la primera parte de este 
párrafo: "¡Ahí está la prueba del anexionismo de López!". porque 
aceptó la ayuda de ciertos políticos sudistas cuando de nuevo 
los cubanos adinerados le retiraban su colaboración en m?men
tos bien críticos: pero harían bien en leer lo que sigue. escrito en 
aquellos mismos días por Cirilo Villaverde. para llegar a la ver
dad de los propósitos que animaban a los patriotas cubanos emi
grados. El Diario, de Villaverde. contiene una anotación muy 
extensa..correspondiente al domingo 23 de marzo de 1851. y 

en ella se dice: 
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.•.Ayer tarde enconb'f al Gral en la cama leyecdo auaq. me cfJJo 
que tel'lia dolar de cabeza. legua me afladJó. despuell de pensar e.'1 como 
haria pe. traer aquI Jos 10.000 y taatoa pHOII q. tenia en N. York, si es 
que Sancbez I O'SuJljvan DO han podido comprar el VIlpor CClIIIO lo iD
dfca el pedfdo de otroa 10.000 $ que DO hai, Di de donde sacarlos. Lwgo 
q. el GraL le hubo dado uooa CUlIDtos paaeoa .de· UD eatremo 6 otro del 
cuar1D. mui pensativo. yo por distraerlo I pro enc:amJnar 6 otra parte IUI 
pensamientos. le sugerf varios medios pa. hacer venir el dinero. huta q. 
le dije: Pero por qú DO Ill8llda V. 6 Betaocourt, que deIea volver 6 
N. York? Caaua1mente. no es en lo que en la actualidad me ocupaba; le 
darf mis inatrucdones pa. Gonzalez i le diré q. con todo el despacho po
sible le ponga en N. York. Al oscurecer empezaron 6 entrar cubanos. 
I el Gral continuó en SUB paseos sin hacer c:aao de nadJe. Cerca de las 7 
entró UD caballero americano q. habla estado otras veces I pregUllf6 pro 
Mr. Slgur I dijo q. UD amigo suyo quedaba abajo esperando. El GraL me 
preaentó 6 este caballero I me dfJo q. le dijera q. Mr. Slgur DO estalla en 
casa. po. q. venclria pronto I q. él I su amigo poclian subir j esperarlo 
lentados. Bajó el 'caballero I subió luego con su amigo. el cual me pre_ 
sentó. tomaroo asiento i les informé de las últimas DOtidas de Cuba. pro 
encargo del Gral. A las 7 i 10 entro Sigur i ellos tres con el Gral. ha
aron 6 la sala. Mientras eDos estuvieron abajo. q. fUi como media hOfá. 

subieron Betancourt 1 varios otros cubeno.. j luego el GrBi &Ot6íí& 
las manos cáo vlo1enda Y rapidez. Yo te estendi la mano I le pedl algo. 
1 él sin comprenderme. me dijo: "Yo DO tengo Dada"; po. yo q. COIIOda 
q. 1 lero americano e el oÓ'eda rematar el va r Fasbicm 

'ro 15. UD contado de .000 • pI. el uarte maestro 
era BU amigO;.'pr. la cara I acdon del Gral. comprendl q. la conferencia 
habla tenido·'el efecto mas favorable. As! fue. porq. luego 10 vi emS 
ea conversadon secreta con Betant. manifestandole la necesidad q~  
de q. él sauera hoi mi.sl::lo r;N' York: La conversadÓD se prolOOgo 
hasta el corredor. a donde a cabo me diriji yo i donde el Gral. me dijo 
con lIIIdeclble alegria: "Ya tenemos:::zI1coS~ur  les blpoteca , casa en 

vive 1 la Darte a. tiene eD el .. n:;ita oara resooDder 
:t&entro de ... mesea de-l0li:101 00á. SUB intereses. iQué CUbano• 

•hlUtIl atora ha dado una prueba tamalia de su patriotismol 1Es 
mucho hombre este'" Bett. le dedde 6 salir boi dommgo pa. Savauoah 
i N. York. I cerca de las 9% DOS deapedimos del cuarto del eaeral a:~  

I 6 SI del me or humor d mundo. 100 de costumbre 
B (etaocourt) I yo fuimos' 6 tomar te en UD ca e en Canal Sto i aI1l i 
durante el camino basta separarnos en Hevia Sto no deJIlI/'IO. de delirar 
con la libertad. engrandecimto. i felicidad de Cuba. ni de reü:~  de to. 
q. teniéndonos por lItJe%Íoni.Jt.. furioao.. no. pieaen aalir con que luw:úJ.. 
mos mejor la independenCia de Cuba. ¡Qué cluuaJ para lo. que ~  

c""fantoll combatiendo la anenon, que en realidad no ha aido para noso
tro. mas q. un pretuto para caar P'JIJIO. de muchas especies! ¡¡Qué Pero
l/Üerua 9 con/uaion pa. Saco que aolo vela la independencia al trafJes de 
laa impoaiblea conceaiol1e8 de 11&paíW/. •. (Lo subrayado lo ha sido por 
el autor de esta obra para mejor destacar la importancia de estOll puntos 
de vista). 
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Todavía hay más en el Diario, de ViUaverde, acerca de 
esto. porque la anotad6n del martes 10 de junio de 1851 contiene 
el siguiente párrafo. al tratar de una reunión que ese dia cele~  

braban López. Sigur y un desconocido. ea momentos en que 
Ilegaba Villaverde: 
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exilados. Loño. Castillo. y Polhamus habían abogado contra su 
aprobación. y finalmente. habían votado por la negativa. pública 
y abiertamente. El caudillo. pues. tenía cierta justificación para 
excluirles de una expedición dirigida por él y para organizar' la 
cual. así como para financiarla. se le dejaba solo. 

Lo que Villaverde anota en su Diario" acerca de la ayuda 
económica de Mr. Sigur para la expedición de la Vuelta Abajo 
presenta un aspecto. solamente. de la serie de gestiones que Ló
pez tuvo que hacer. en el curso de unas pocas semanas. para 
reclutar y equipar a más de cuatrocientos hombres que partici
parían de la empresa. Ya había logrado dominar bastante el idio~  

ma inglés y en Luisiana. antigua posesión francesa. se ayudaba 
muy bien con el francés que sabía. Ya no necesitaba de intérpretes. 
como había ocurrido en ]848-49. a su llegada a los Estados Uni
dos. Los frecuentes recorridos que había hecho por los estados de) 
Sur le habían familiarizado con trenes. diligencias. correos y te
légrafos. Nueva Orleans era. en verdad. su centro de operaciones 
y la ciudad en la que era más conocido y tenía las mejores rela
ciones; pero con facilidad hacía excursiones a Natchez. Vicksburg. 
Mobila. Pass Christian. Galveston y Louisville. para visitar a 
amigos y simpatizadores que pudieran ayudarle en sus empeños 
revolucionarios. Por todas partes era tratado con deferencia. Su 
marcial apostura. sus maneras corteses. la formidable revelación 
de vigor físico que había en sus ademanes y el entusiasmo que 
ponía en tratar del caso de Cuba para denunciar al despotismo 
español y para destacar que los cubanos merecían ser libres. con
vertían esas excursiones en otros tantos éxitos. Narciso López 
"the Cuban patriot". como era llamado en todas partes sin que 
nadie recordase ni su nacimiento en Venezuela ni el tiempo que 
había servido en el ejército español. se había convertido en una 
celebridad en todo el Sur. Era en Nueva York. en Bastan y en 
Wáshington donde Kossuth. Mazzini. Garibaldi. Avezzana y 
Paéz atraían la atención pública y recibían atenciones oficiales 
que ponían en pelígro la neutralidad de los Estados Unidos. sin 
duda porque la diplomacia española y los administradores de 
las inversiones de la Casa Real. de Madrid. eran muy influyen
tes. aunque los capitales a invertir en los Estados Unidos. a cargo 
de abolicionistas. fuesen el producto de la trata de esclavos que 
se mantenía en Cuba. El financiero Christopher Fallan. de Nueva 
York y Filadelfia. agente de inversiones de la reina madre de 
España. María Cristina. en los Estados Unidos. era sin duda 

hombre que presumía de liberal. cristiano y hasta abolicionista; 
pero el dinero que administraba procedía del contrabando de 
esclavos y de otras corruptelas del régimen colonial español en 
Cuba. sin que él sintiese escrúpulos por ello. En el Sur de los Esta~  

dos Unidos. por aquella época. no había uno solo entre los emi
grados europeos y americanos. que disfrutase de la popularidad 
y la nombradía de López. Dondequiera que iba encontraba co
yunturas favorables para la realización de sus planes y las 
aprovechaba. sin detenerse a considerar si había algún otro 
interés. de carácter sórdido. o alguna ambición bastarda. que se 
mezclase con la ayuda obtenida. aunque en muchos casos así 
era. En su fuero interno decidía que la persona que no se movía 
por nobles razones humanitarias. sino por motivos de egoísmo 
no era acreedora a que se le guardasen las consideraciones mere~  

cidas por los que sí habían abrazado la causa de Cuba libre con 
plena sinceridad. De ahí aquella terrible frase de López. citada por 
Villaverde. que luce más cruel y descarnada de lo que. efectiva
mente. era en el fondo. porque se refiere a los aventureros que 
creían aprovecharse de él para sus ventajas personales. sin im~  

portarles nada la libertad o el bienestar del pueblo cubano. Según 
Villaverde. cuando se preparaba la expedición de la Vuelta Abajo 
y se hacía necesario. como en la de Cárdenas. contar con una 
mayoría de reclutas del Sur. casi todos esclavistas. López hubo 
de decirle: 

... Puesto que no hay aqui cubanos bastantes para que me acom
palien. estos peleles de americanos me servirán de escolta. con ellos de
sembarcaré. me internaré. levantaré el pals. y los iré dejando en el ca
mino ara ue los perros de los es alioles se entreten an en roerles los 
huesos mientras yo me rehago y foro ca... (815) 

Sigur. el periodista de Nueva Orleans. sinceramente se inte
resaba por la causa de Cuba y se había convertido en un verdadero 
amigo de Narciso López. Su ayuda resultó inapreciable para la 
expedición de la Vuelta Abajo por su generosidad y por su in~  

fluencia en todo el Estado de Luisiana. Fué él quien logró que 
en 1850 la asamblea estatal aprobase un crédito anual de cinco 
mil pesos para la milicia conocida como la "Louisiana Legion of 
New Orleans". y ese dinero permitió que hubiese armas y mu
niciones en los cuarteles y que por la: tolerancia de sus custodios 
para con ellas fuesen equipados no pocos de los expediciona
rios. (376) 
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Ya para fines de junio López habia logrado atraerse a no po_ 
cos de los cubanos quienes. en un prinicipio. se encontrabcm entre 
los "antilopiztas" de Nueva Orleans: pero así y todo deddió to
mar algunas precauciones con los que habian dudado de él, por lo 
que Vf1laverde hace constar en su Diario, con la anotación del 
miércoles 18 de junio, que el caudillo babía decidido dividir en 
dos grupos a los cubanos que irían en la expedición. según el 
grado de su adhesión y confianza. Los que le fuesen más afectos 
embarcarian con él en Nueva Orleans: pero aqueJIos de quienes 
podía tener alguna duda irían por su lado hasta el lago Pont
chartrain para ser recogi~os  por el vapor expedicionario cuando 
ya estuviese en marcha hacia el Golfo de México. Ese día los 
entusiasmos de Lópet para acabar con los restos del imperio 
colonial español en América habían subido de punto. ya que 
le dijo a Villaverde que iba a enviar a Puerto Rico al borinqueño 
Carreras, quien estaba en Nueva Orleans. con la proclama en la 
cual prometía a los Pllertorriqueños que les ayudaría a sacudir la 
dominación española. 

Las disensiones existentes en Nueva Orleans eran de cierta 
importancia y habian hecho mella en el ánimo de López. como 
aé~bamos de ver: pero las .más sensibles eran las que habían 
surgido con los ~triotas  de Nueva York. a raíz de la l1egada de 
Rodrí uez de Mena. Este. Betancourt. Goicouría A· üero, Jio 
sim atizaban con· obo Louis O·Sul1ivan. el cuñado de ristóbal 
Madan, porque se habia separado de este último para identificar
se con López. Le consideraban, además. im rudente Ji ero. El. 
a su vez. era igualmente hostil a quienes le critica n y escon
fiaban de su actuaci6n. Con esos antecedentes lió es de extrañar 
que O'Sul1ivan se mostrase opuesto a la proyectada junta de 
Nueva York. de la cual ya hemos hablado. y así se lo escribió 
a López. Acerca de esto VilJaverde en su Diario. en la anotación 
correspondiente al 20 de junio. dice lo que sigue: 
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litares y de sus formidables fuerzas físicas. decidía a no pocos 
de los aventureros que había en Nueva Orlenas. ciudad turbu
lenta y d~sordenada.  a enrolarse en la empresa de ir a combatir 
contra la dominación española. Era a López. por otra parte, a 
quien el gobierno español temía en relación con las activid~des  

revolucionarias para libertar a Cuba. Y era a López, finalmente, 
a quien vigilaban los gobiernos de Estados Unídos, Francia y 
la Gran Bretaña. por las complicaciones internacionales resultan
tes de la RevolUción Cubana. Los emigrados d~  Nueva York, por 
su cuenta, no constituían una seria amenaza para el coloniaje 
español en Cuba. Siempre habían sido platónicos, más dedicados 
a la propaganda y la crítica y la protesta escrita o hablada, que 
a la acción guerrera. En cuanto a ésta era la única que podía 
destruir la dominación española en Cuba: hasta entonces y por 
espacio de medio siglo. en ese campo no había habido otro caudi
llo que se hubi~se  hecho temer, sino Narciso López, y no lo habría 
de nuevo. muerto él. hasta que Carlos Manuel de Cépedes, mu
chos años más tarde. se revelase como el hombr~ de acción que es 
el que hace las revoluciones. 

Ya. a fines de junio López estaba convencido d~  que, pese a 
todos sus esfuerzos, le sería imposible estar en Cuba para el ... 
de julio. Los obstáculos que había encontrado l~  resultaban prác
ticamente insuperables y las discrepancias con los emigrados de 
Nueva York eran mayores que nunca. Había considerado como de 
bu-en agüero el desemoarcar en Cuba el ... de julio, aun sin saber 
que ésa era la fecha para la sublevación de Camagüey y que 
los contactos de ésta eran con Betancourt Cisneros y los emigra
dos de Nueva York. entre los cual-es la campaña de descrédito 
contra López era tan intensa en esos momentos, como lo había 
sido en la época en que Madan manejaba el cotarro del extingui
do Consejo de Organización y Gobierno Cubano. A López no se 
le podía discutir experiencia como militar ni arrojo personal. Con 
la expedición de Cárdenas había realizado una hazaña que ningún 
otro libertador cubano pudo llevar a cabo. La campaña de des
crédito, pues. no iba por ahí. sino que trataba de presentarlo como 
un hombre que era el jugude de influencias extrañas y que no 
tenía opinión propia definida. Arteaga, el comisionado de Betan
court. Rodríguez de Mena y Goicouría, necesitó que López pi
diese prestado en Nueva Orleans el dinero con que costeó su 
viaje de regreso a Nueva York; pero esto no obstante. mientras es
tuvo en Nueva Orleans no se recató para repetir lo que había oído 

a Betancourt y a Goicouría sobre que López no era quien manejaba 
y decidía los asuntos de su expedición y llegó a decir que López 
..... no piensa con su cabeza sino con las las de las personas que 
tiene al lado". según anotó Villaverde en su Diario. con fecha 29 
de julio de 1851. 

Esta opinión era equivocada e injusta. Los detractores de 
López tenían motivos más que suficientes para saber que el cau • 
dillo era tan obstinado como valiente y que, rodeado de hom
bres irresolutos. formaba por su cuenta las opiniones que luego 
mantenía con invencible firmeza. El comentario más caritativo 
en cuanto _a esa campaña es el de que los que la alentaban. in
fortunadamente, no habían logrado penetrar la realidad en cuanto 
al carácter de Narciso López. En esos momentos había resurgido 
la oposición a López, como pudo observar Villaverde: pero lo 
peor era que esa oposición no se disponía a ir a pelear en Cuba. 
sino que desacreditaba y negaba su apoyo a quien quería hacerlo. 
al mismo tiempo que alentaba a pequeños grupos de patriotas, en 
distintas localidades de Cuba, para que se sublevasen por su 
cuenta. 

A fines de mayo. según carta autógrafa de Betancourt Cisne
neros a Villaverde, que ya hemos citado. habían llegado a Nueva 
York varios camagüeyanos con las últimas noticias de los desmanes 
del mariscal Lemery. En esa carta, que era la que El Lugareño 
utilizaba para reclamar de Villaverde que fuese a Nueva York. 
también le decía: 

...Han llegado ayer de Nuevitas Benjamin Sanchez. su esposa.
 
hermana de Alonso (Betancourt) y cinco niiios: Gaspar Agüero (her

mano de Perico); Pedro Agüero Sanchez. su esposa y tres niAos; Anita
 
Sosa y un hijo más. y ·un joven Zayas Bazan descubridor ó re501l1edor
 
del gran problema de la cuadratura del círculo. Todos los hombres y
 
todas las mujeres estan acordes en que las Camagüeyanas querían salir
 
y lanzarse con pufial en mano a la cárcel é quitar á los presos (Serapio
 
Recio, Manuel de Jesús Arango, José Ramón Betancourt. Salvador Os

neros Betancourt. Francisco de Quesada. y Francisco Varona Batista.
 
arrestados el 3 de mayo de 1851 en Camagüey y en su mayoria depor

tados a Espafia. NOTA del autor de esta obra). pero que estos se opu

sieron al levantamiento asegurándoles que ellos saldrlan bien porque esta

ban lnocentitos como los recien nacidos y que nada les podia suceder
 
porque nada se les habia encontrado ni cogido que ameritase aquel pro

cedimiento Por esto, dicen. no se lanzaron quinientos hombres á quitar

los y porque la orden dada á la tropa ú oficiales que los custodiaban
 
era de matarlos al momento que viesen el menor movimento de resisten
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da. Me han contado que 11 10 meqos Inedia docena de los mas influyen. 
tes aadao buyendopor los campos y se cree que no los cojeran. Parece 
que todos allá estan esperando la espedidOD. y eso tambl~n  ha parali%ado 
todo movlmento espontáDeo y decidido. . 

ComUDique V. todo. esto 11 quienes condeme; al Capo (N. LójJez) 
y 11 Perico (Pedro Agüero). si es que estAD por sil! ... 

Los párrafos que anteceden hacen ver con qué facilidad• 
se inventaban pretextos para justificar la indiferencia ciudadana 
ante los abusos del despotismo; pero. además. señalan que entre 
Betancourt Cisneros y el joven Zayas BazAn habían surgido al~  

gunos rozamientos. a virtud de los cuales El Lugareño le califi
caba irónicamente de descubridor o resolvedor del problema de la 
cuadratura del círculo. Una nota del Diario de ViJlaverde. 
fechada a 30 de junio de 1851. y escrita después de recibir una 
carta de Sánchez Iznaga. nos da" la clave de las diferencias habi~  

das .entre el viejo conspirador camagüeyano y su joven compro~  

vinciano. ya que dice: 

.••Zayas Buanqueria saber de Sanchez lmaga si DO babia mas 
hombres que Betanct.. Agüero i Goicouria. ó para dirigir loa negocios 
de Cuba porque. en su opinlon si no habia otros. era preciso despedirse 
de la libertad de la ,Patria. pues esos se entretienen en formar juntas. 
hacer discursos i mlÉurar del Gral.. de O'Sullivan i demas, en vez 
de apoyar i empujar' la revolucion de su pais ... 

Como se ve. la campaña contra López no se limitaba al gru
po de los dirigentes mAs connotados de la emigración, sino que 
llegaba también a los recién llegados. con la consiguient~ per
turbadora influencia de provocar divisiones y de impedir que 
hubiese un solo esfuerzo revolucionario lo bastante poderoso para 
derrotar al gobierno colonial. Como era natural por sus prestigios 
revolucionarios. por la obra realizada en Camagüey. donde había 
nacido y vivido y por sus relaciones de familia. Gaspar Betan
court Cisneros era el oráculo para los camagüeyanos. El caso 
del joven Zayas Bazán y de sus irreverentes opiniones era muy 
raro porque los conspiradores de Camagüey se orientaban por 
las indicaciones de Betancourt Cisneros. quien tenía su propio 
y personal sistema de comunicaciones con ellos. especialmente 
por el puerto de Nuevitas. 

Así se explica que el día 1~ de julio de 1851 ya Betancourt 
. y Rodríguez de Mena. desde Nueva York. pudieran telegrafiar 

NARCISO LÓPEz y SU ÉPOCA 

a L6pez. uien se encontraba en Nueva Orl la noticia de la 
sublevación de agüey. que era inminente. El telegram.a origi~ 

1181, infortunadamente. no figura entre los que CiriJo ViUaverde 
conservó. que obran en nuestro poder. Sin embargo en el Diario 
del insigne novelista y patri()ta. hay una anotación correspondiente 
al jueves 3 de julio de 1851. que dice; 

;~  ... Sigur trajo un parte telegr6fico de N. York fecha lo. en que 
Betancourti R. Mena dicen que tienen buenas razones pa. creer que á 
la misma fecha se habia dado en Cuba el grito de indepencfenda i q. all! 

esperaban al General ... 
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realidad hubiesen sido escritos por Cirilo Villaverde, uno de los 
prindpales redactores del periódico, o inspirados por él y funda
mentados en materiales y opiniones aportados por él. . 

Uno de esos artículos presentó la tesis de que López des
conocía lo relativo a la sublevación de Camagüey. aunque sí 
lo sabían Betancourt Cisneros, Pedro de Agüero y Waldo Ar
tega. En ese articulo hasta se afirmaba que. El Lugareño. por 
mediación de Arteaga. había instruído a Joaquín de Agüero para 
que se sublevase en la seguridad de que él le apoyaría desde los 
Estados Unidos y que Arteaga había dicho a Betancourt Cis
neros que la sublevación tendría lugar el 4 de julio y no había 
dado ese informe a Narciso López. Después de esto es que el 
articulista aludía al telegrama de Betancourt Cisneros y Ro
dríguez de Mena. dírigido a Sigur. con fecha 1':' de julio. y al 
que se refiere la anotación del Diario. de Villaverde, del 3 de 
julio. que ya hemos transcríto. En el artículo, sin embargo, has
ta se dice el contenido del telegrama de marras. redactado como 
sigue: 

'" Tenemos buenas razones para crer que hoi ha nacido el niñu 
en Cuba i esperan á V. para el bautizo ... (US) 

Por lo que hemos escrito en el capítulo 1]] de esta obra que
da demostrado que, en efecto, la sublevación de Camagüey debía 
comenzar el Iv de julio. el día en que Adolfo Pierra y otros 
patriotas salieron de la antigua Puerto Príncipe para ir a reunirse 
con Joaquín de Agüero; pero que no fué hasta el día 4 que se 
firmó la Declaración de la Independencia. en San Francisco del 
Jucaral. De Nuevitas a Nueva York un barco de vela tardaba 
más de dos semanas de navegación; pero es un hecho que Betan
cuart Cisneros podía telegrafiar a Nueva Orleans, el 1q de julio. 
que ese día "nacía el niño", .es decir, comenzaba la sublevación, 
y que se esperaba la llegada de López "para el bautizo", o sea, 
para apoyarla. Ahora bien, pocas semanas antes Betancourt Cis

neros había escrito a Villaverde, en carta autógrafa cuya original
 
poseemos y que ya hemos citado (m). para que le pidiese a Ló

pez la entrega de "600 armas de fuego" que "se necesitan, se pi

den y se nos exijen de Cuba". Durante el mes de f;¿nio. li
r 
otra arte. se había desarrollado la P2lémica entre eZe 

_un lado. r Betancourt y Rodríguez de Mena, del otro. porque 
estos últimos uerían entonces establecer otra nueva " unta Cu

bana" en Nueva York ara traba'os cons iratocios. mientras~  

López disentía vio entamente de tales ca ildeos X creía 9ue con 
ellos se perdía el tiempo. De todos modos, el lector no podrá . 
menos de extrañarse ante las contradictorias actitudes de El 
Lugareño. una vez en solicitud de armas para una inminente su
blevación. casi al mismo tiempo dedicado a organizar un grupo 
conspirador sin miras inmediatas de acción armada, y en segui
da enterado del alzamiento de Agüero, antes que nadie, y re
clamando para que se le apoyase la expedici6n de López que no 
podía salir, precisamente. por la falta de colaboración econ6mica 
de parte de Betancourt Cisneros y sus amigos de Nueva York. Los 
emigrados cubanos. entonces y por muchos años después. hasta 
los mismos días que vivimos, ponían de relieve una lamentable 
disposición al individualismo. a las rivalidades, a las suspicacias 
y a la ambición de mando. 

El artículo de La Voz de América contenía. además. una dura 
critica contra Betancourt Cisnieros. quien moriría en La Habana 
antes de que se terminase aquel mismo año de 1866. y después 
de este ataque el articulista atribuía a Narciso López unos co
mentarios sobre el telegrama de Betancourt Cisneros y Rodrí
guez de Mena. que terminaban con estas palabras. 

... Me parece que veo 10 que va á suceder; esos jóvenes sin espe
riencia serán batidos á las primeras de cambio por los soldados españoles 
los harán prisioneros. se les juzgará sumariamente. los fusilarán. me pre
sentaré yo i agobiado el pais por el peso moral de esos ejecuciones no 
encontraré quien me apoye ni habrá quien responda a mi llamamiento. 

Según la anotación de julio 3. en el Diario. de Villaverde. 
efectivamente López hubo de quejarse. al recibo del telegrama 
en ue se le anunciaba la sublevación de A üero. de la anticipa
ción con que ésta tenía lugar y de que a é no se e ayu a a para 
~ue  completase su expedición. Esto. sin embargo, no se compa

ece con otra anotación anterior del Diario de Villaverde, corres
pondiente al sábado 24 de mayo de 1851. que dice: 

... El Gral. se queja de que algunos cubanos le ha.ll atribuido el 
haber detenido varias vezes el movimto. revolucionario en la isla por 
ambicion i miras personales, cuando la verdad es q. hasta ha dado ór
denes pa. q. se comience. no habiendo sido otro su objeto sino el de poner 
de acuerdo en cuanto sea posible el movimiento de allá con el de acá 
pa. asegurar mas el éxito•.. 
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Como se ve. a fines de mayo Vil1averde nota que López había 
dado órdenes para que comozara la sublevaci6n en Cuba. y 
seis semanas JÚS tarde le atribuye el quejarse del a1%aiílknto 
de Agüero. como prematuro. De todos modos y sin que haya po.
sibiJidad concreta de aclarar por ahora qué fué lo que realmente 
dijo L6pez sobre los pronunciamientos inidales. es indudable que 
no hubo la necesaria coordinación entre las sublevaciones de 
Camagüey y de Trinidad. de un lado. y la expedición de la Vuel" 
ta Abajo. del otro. y que en cuanto a la de ·Camagüey definiti
vamente López desconocía todo lo relacionado con ella. mientras 
que Betancourt Cisneros y sus amigos entre los emigrados de 
Nueva York. sí estaban al corriente de sus preparativos y hasta 
de la fecha en que debía comenzar. 

El telegrama 'de Nueva York mas bien acicateó a López 
para ir adelante por su cuenta en lo que respecta a la expedición 
que preparaba. ya que la anotación del Diario. de Villaverde, 
correspondiente al sábado 5 de julio. contiene la de:dpaci6n que 
López le había hecho a su secretario de que saldría de todas ma.. 
neras con su expedición. a la que Se agregaban estas palabras: 

... El contenido de la tal cartica era ue se es raban kvanlamtos. 
•.. puedo decir á Vd. con toda verdad. que sea cual fuere la CO:l

en Cu~.  donde era urgente Que el Gral. acudiese pronto con hom· 
testacion q. me <fen,de N. York. lo que quiero es q. acabe de llegar. pues . bres. que este hlc~se  cuantos esfuerzos pudiese por aca pata estar listo 
si me dicen no. yo me arbitraré por acá. i tendré el gusto de irme para -:iPrimer aviso mientras ellos (B. i R. M.) por allá. luego 9· estallase 
Cuba sin haber ocupado ni en medio á los triunviros de N. York ... en Cuba la revolun. 10 auxiliarian con otros 800 hombres en el creo

PIta para 10 cual necesitaban 9. el Gral. die.te la orden de Que e les 
81trsgpe... &seauida DOaley6' AraaofR.eóp ledo) i á mi ,¡u: 
coatestadon... sin duda Dena ele calor. patriotismo 1 verdadera elo
cuencia. . .. el Gral. les prueba 9' Ba. eDtooceS no J1SfSSita de eUos. 
Di de sus ausilios del Norte. antes mira como perjudicial á 13 causa que 
otros q. sus agentes. personas idoneas 1 COl1ocedOra5 del pals organi:en 
espedicÍ9Des ausillares i las manden detras de el. i q. hará lodo cuanto 

esté en su poder para impedirlo ... 
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modo. para el 10 de agosto estaría en Cuba. Pocos días después. habían recaudado tres mil más. Había quíen prestaba un vapor 
el viernes 11 de julio. López se encontraba apremiado de dinero para que fuese al río Sto John. a recoger las armas que guardaba 
y decidió contestar la carta de Betancourt y Rodríguez de Mena y / Mr. Titus. las cuales serían llevadas a Corpus Christi. en Tejas. 
así lo hizo. aunque modificando su texto. y les ofreció en Allí ~  recogerlas el Pampero, llevando a bordo cien expe
venta el e/ea atra r cuatro mil esos, al mismo tiem o ue ra dicionarios de Nueva York, cuyo número se aumentaría consi
tificaba su actitud· en contra de formar parte de la nueva unta derablemente con otros cuatrocientos hombres que estarían con
-le Nueva 'lar'. centrados allí. Cor us Christi. ues, arecía haber sido escogido 

No descansaban López y Sigur. mientras tanto. en Nueva 
Orleans. dedicados a completar los preparativos de la expedición. 
y sus agentes en Corpus Christi. Tejas. Cayo Hueso y la 
desembocadura del río Sto John. en la Florida, Savannah, Geor

como la base principal e operaciones. en parte porque muc os 
de los emigrados húngaros que querían ir en la expedid6n. se 
habían establecido en Tejas, y en parte para despistar al espio
naje español y a las autoridades federales de Nueva Orleans. 

gia. y Charleston, Carolina del Sur. también trabajaban afanosa Este plan sufrió algunos cambios con posterioridad; pero 
mente para recaudar fondos. reunir armas y pertrechos y reclu no deja de ser interesante el hecho de que ya entonces "había 
tar expedicionarios. Como se recordará. cuando el ereole regresó una idea bastante aproximada del número de los expedicionarios 
de la expedición a Cárdenas. fué a parar a Cayo Hueso, donde que irían en el primer viaje del Pamparo. López estaba de recorri
desembarcaron López y sus hombres. Aunque con ocasión de la do en esos días para completar sus acuerdos con los húngaros. y 
varadura. a la salida de Cárdenas. el pequeño vapor había sido Sigur había quedado encargado de comunicar las órdenes dejadas 
aligerado de su carga para que volviese a flotar. siempre se había por él. a los interesados. ,Fué ese día que Villaverde supo. por Si
,conservado algún armamento. que quedó depositado en Cayo Hue gur, que él no figuraría en el primer contingente expedicionario. 
,so. supervisado por el matancero Francisco Javier de la Cruz. ex sino que debía patrir para Savannah. Georgia, a trabajar junto con 
pedicionario de Cárdenas. muy afecto a López. Después. cuando Lamas. Macías. etc.. en la preparación de un segundo grupo IDva

,;e hicie~~ti'·íos  re arativos ara la ex edición del e/ea atra, el 
So fiel ami o de N.arciso Ló ez ue era el comerciante cubano __u ~  

F'ft ~ Lamas, estableCido en Savannah. Ga.. el norteamericano 
1': . dueño de un aserradero en la boca del Sto John. conservaron 

H€tJti-'f 'las armas y municiones que no ueron uti iza as cuando las autori
--(,-ía>..$ dades federales se apoderaron del eleopatra e hicieron fracasar 

a9uella expedición. Todos esos materiales de guerra. pues. iban 
a ser empleados en la nueva tentativa revolucionaria y facilitaban 
los preparativos de la expedición. cuyo problema principal se

sor, que iría en apoyo del primero tan pronto como el Pampero 
estuviese de regreso. 

Los preparatívos estaban tan avanzados que Sigur pudo de
cir a Villaverde, en ese momento. que el principal de los agentes 
confidenciales de López, De Gournay. había embarcado para La 
Habana ese mismo día, por la mañana. a bordo del vapor Che-" 
rokee, provisto de un pasaporte falso a nombre de O'Callaghan. 
enviado por López. 

...t": J 
Iu-.. ~ 

~  -~l  

7-13 

guía siendo el transporte marítimo. 
UI1 vapor disponible. el Pampero. 

a pesar de que ya había ... como agente i ayudante suyo. para llevar amplias instruccione~  

a los gefes. siendo las. principales q. se levantaran en la núsma ciudad 
tan pronto como supieran su llegada a la isla. se apoderaran de todas 
las autoridades que pudiesen 1 formando un consejo. nombraran un gefe 
superior 1\ quien todos obedeciesen i a qn. se someterla la direccion de 
las demas operaciones hasta ponerse en relacion con el Gral. Lopez", 
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materna tenía familiares cubanos y era hombre que hablaba ,bien 
sus tres idiomas. Pudo haber sido hábil o imprudente. según los 
casos. en el desempeño de su misión: pero su lealtad pa~  haber 
estado por encima de toda sospecha.'En el Archivo Villaverde se 
conservaron algunas de sus cartas. las que mis adelante comen
taremos y' tenemos entendido que vivió hasta los años de la 
Guerra de Secesión; de los Estados Unidos. sin que publicase re
lato alguno de sus actividades en 1851 y sin que se sepa qut ha 
sido de los papeles que sin duda llegó a tener. acerca de sus re
laciones con Narciso L6pez. Su viaje a Cuba. a mediadios de 
1851. era la señal de que la expedición del Pampero estaba al 
partir y de que los conspiradores que habían estado relacionados 
con Narciso López debían hacer buenas sus promesas de suble
varse. cosa ésta que no Ocurrió. 

Por el Diario. de Villaverde. anotación del martes 15 de ju

lio de 1851. se echa de ver que la propuesta de Narciso ar;;;
 
a los que ti lIabialia IOS"junteros··. de Nueva York. para que le
 

. wtt.comprasen el ~eatra.  tuvo buen éxito. No hay otro dato al ~ 
 

ed", P~ pecto en los doatíllentos de la 9?OCa: pero. de todos modos. la m
-11- f formación que a,á Villaverde ya, parece", c,onvincente cuando dic:e
 

~• que el día citado L6pez recibió un telegrama que desde Nueva 
York le enviaba' O'Sullivan en·d-PJe 'decía que ya tenía en su 

~~ poder los siete nHI pesos de1 precio que originariamente se le había 
1-,-~1  seiialado al Cleopatra. y agrega Villaverde:, . 

, . ,el Gral. loco de contento. levantó en peso a Sigue. como si ~_  

ca un afta, 1 luego dijo .. _ cblspeandoles los ojos: Se embromaron los 
~spaftoJes . , .... 
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que habría de llevarlas a Corpus Christi. en Tejas. cosa que nunca 
se bizo porque a última hora se modificaron los planes para la in
vasión. . 

Villaverde no llegó a 
, 

Savannah sino el miércoles 23 de 
, 'u1io. d ués de un via' r mar ue habla durado OChO días. y 

en segui a se reunió con Lamas. Macías. Turla y Angulo y 
Guridi para acordar lo relacionado con las armas cuya custodia 
tenía Titus. en el río Sto Jobo. Allí. en Savannah. tuvo Villaverde 
la confirmación de que Agüero y un grupo de patriotas cama

" güeyanos se habían sublevado y habían combatido con los es
pañoles: pero el San. de Nueva York. en su edición del 22 de ju
lio. ya .!tabla publicado la noticia de que el bergantin norteame

·rlcanóLothera. capitán Bentley. al llegar a Nueva York. proce
dente efe Nuevitas. habia traído informes según los cuales la 
sublevación de Camagfiey había comenzado el 28 de junio. La 
edición del día siguiente ya daba los nombres de Joaquín de 
Agüero y Waldo Arteaga. como jefes del alzamiento y el jueves 
24 de julio Sánchez Iznaga y otro cubano. con una iniciativa 
qut, no podía tener otra explicación sino la de distraer la aten
ción de las autoridades federales hacia Nueva York mientras la 
expedición de Lópu salía de Nueva Orleans. visitaron al fisca,1 
de Nueva York. J. Prescott HaU. quien tan sañudamente les había 
perseguido cuando la expedición del Cleopatra. meses atrás. y le 
dieron la noticia de que en Camagüey había comenzado la Revo
lución Cubana. después de lo cual le preguntaron si habría ob
jeción legal a que un grupo de entre cien y doscientos cubanos 
y simpatizadores, desarmados. embarcasen desde Nueva York 
para ir a incorporarse a los sublevados. ,El fiscal HaU. sorpren
dido. les dro ue no tenía ob'eción le al ue hacer: ero ue el 
dictamen final d ían ar o resí ente i more y e secretario 
Webster. con quienes debían 'Consultarse. cosa tsta que declinaron 
hacer los cubanos visiQntes (m). El efecto producido por esta 
visita y por la calculada revelación hecha en el curso de la misma 
fUé el que se buscaba: el fiscal HalI se comunicó en seguida con 
el secretario de Estado. Daniel Webster. para darle cuenta de lo 
que acababa de saber. y se intensificó la vigilancia federal en 
Nueva York y hasta el crucero español pizarro llegó a Nueva 
York en esos días para impedir una expedición que nunca se or
ganizó. aunque Webster tenía otras confidencias que señalaban 
hacia Nueva Orleans y otras puertos de) Sur corno posibles pun
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tos de partida para la proyecta-da invasión de Cuba. En realidad. 
con fecha 6 de julio un James Brooks. al servicio del gobierno 
de W áshington. apenas llegado a los Estados Unidos. a bordo 
del vapor Georgia. procedente de La Habana. ya le había avi~  

sado a Webster que un amigo suyo. mezclado en la conspiración. 
le habia dado la imprudente confidencia de que la expedición 
saldría de Nueva Orleans (m). Calderón de la Barca. el amigo de 
Webster. representante de España en Wáshington. también ha~  

bía avisado al Departamento de Estado de que la nueva expedi~  

ción saldría de Tejas o de Florida y que en ella figurarían contin~  

gentes armados de los estados del Sur. principalmente de Missis~  

sippi y de Luisiana. una noticia que a las claras reveleba que el 
espionaje español estaba al tanto de los preparativos que se ha~  

cían. aunque el fiscal Harris. del Estado de Mississippi. al recibir 
la denuncia de Calderón de la Barca. contestó al subsecretario de 
Estado. W. S. Derríck. y alegaba que no había base legal para 
proceder contra los simpatizadores de Narciso López (m). aun~  

que no negaba los hubiese en su jurisdicción. 

A partir del 15 de julio. sin embargo. todos los emigrados 
cubanos. lo mismo los que estaban en Nueva York que los que 
se habían establecido en el Sur. fueron envueltos y engañados 
por una campaña de infundios y de noticias tendenciosas y fabri~ 

cadas. que mucho tuvieron que ver con el fracaso de la expedi~  

ción de la Vuelta Abajo. Algunos de esos desterrados tenían 
por su cuenta una cierta experiencia en lo que respecta a defor~ 

mar y abultar noticias para confundir al adversario e influir sobre 
la opinión pública. y por eso mismo trataron de resistir y de no 
dejarse impresionar por informaciones cuya autenticidad no ha~  

bía sido comprobada; pero al cabo de cierto tiempo ellos también 
siguieron la corriente general que imaginaba a la totalidad de 
Cuba sublevada contra el régimen colonial y asestándole golpes 
decisivos. El propio Narciso López no pudo substraerse a la in~ 

fluencia de esa propaganda organizada de mano maestra. mucho 
menos' cuando le habían fallado sus fuentes de informaci6n en 
Cuba. a veces por haber sido arrestados sus corresponsales. en 
ocasiones porque les interceptaban sus despachos y se los altera~  

ban desde que Concha tenía en sus manos la clave de la corres~  

pondencia secreta. y en otros casos por la cobardía de tales o cua~  

les agentes. quienes rehuían cumplir con sus deberes ante el te~ 

mor de ser descubiertos. 

El Sun. de Nueva York. que era el diario de antiguo más 
identificado con los conspiradores cubanos. contribuyó de buena fe. 
aunque equivocadamente. a diseminar toda esa propaganda falsa. 
Si en su edición del 22 de julio se limitaba a confirmar la noticia 
de la sublevación de Camagüey y daba los nombres de Agüero y 
de Arteaga. como sus' jefes. sin exagerar los hechos. ya al día 
siguiente prometía publicar el manifiesto del 4 de julio. de San 
Francisco de Jucaral y anunciaba que se habían producido nu~  

merosos levantamientos en distintos lugares de Cuba. que eran 
pur" fantasía. y aseguraba que el próximo día 17 era la fecha pa~  

ra el alzamiento de la Vuelta Abajo. La edici6n del lunes 28 de 
julio era todavía más alarmante y sensacionalista El pailebot Pau~  

lineo llegado a Nueva York. como el vapor correo Falcón. en su 
viaje regular a Nueva Orleans. habían llevado pasajeros y cartas 
con las más extraordinarias y falsas noticias sobre victorías cu~  

banas en batallas campales. enormes bajas de los españoles. una 
supuesta sublevación en Matanzas. etc.• que eran un tejido de 
mentiras. ávidamente leídas por los emigrados. quienes en su in~  

mensa mayoría las creyeron y perdieron toda prudencia en cuan~  

to a sus futuras actuaciones. Se generalizó la fiebre expediciona~  

ría y no sólo los cubanos. sino también los norteamericanos que 
estaban en contacto con ellos. hablaban de ir a Cuba y de cual~  

quier manera. El gobierno colonial corría un cierto riesgo con 
esa propaganda. que podía precipitar una gigantesca invasión. 
con elementos superiores a los que España tenía en Cuba: pero. 
desdichadamente. como los acontecimientos casi en seguida lo de
mostraron. no había más que un Narciso López que corriese 
todos los riesgos para organizar expediciones. y se le discutían 
la autoridad y los méritos y se le regateaban y 'hasta negaban 
los recursos necesarios para asestar un golpe mortal al coloniaje. 
por lo cual s610 podía contar con un solo vapor. el Pampero. de 
setecientas toneladas de desplazamientOr con sus maquinarias en 
muy mal estado y del que se hacia necesario esperar dos y hasta 
tres viajes rapidísimos. en redondo. entre Cuba y los Estados 
Unidos. para poder destruir el poderío español en Cuba. En esos 
últimos días del mes de julio. el Sun. de Nueva York. y el Delta. 
de Nueva Orleans. no eran los únicos peri6dicos que publicaban 
los infundios acerca de una revolución general en Cuba. ya que 
las mismas noticias aparecían en las páginas del Tribune. el He
raid. el Courier & Enquirer y el Express. de Nueva York. el Bu~ 

lletin. de Filadelfia. el News y el Georgian. de Savannah. el Na~ 
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tionallntelligencer. de Washington. D. C .• el Picayune. de Nue
va Orleans. y otros muchos diarios norteamericanos. En general: 
el tono de esos informaciones era de simpatia por la Revolución' 
Cubana y por la Declaración de Independencia de San Francisco 
del Jucal'al. en Camagüey. publicada por el Sun. de Nueva York. 
en su edición del 28 de julio de 1851. que aparecía firmada. por' 
la primera vez. por Joaquín de Agüero y Agüero. Francisco de .: 
Agüero y Estrada y Waldo- Arteaga y Piña. aunque el documen- " 
to original. aprobado en San Francisco del JucaraI. contenía mu
chas más firmas. 

Ya el dia 31 de julio el Sun. de Nueva York. comenzaba ,á 
poner en tela de juicio las noticias de las victorias y los alzamien
tos que tenían lugar en Cuba. cuando había transcl,lrrido más 
de una semana de la captura de JoaquIn de Agüero y sus Com
pañ~ros en Punta de Ganado. pero. de todos modos. todavía daba 
cabida en sus columnas a las noticias.de supuestas sublevaciones 
én otros lugares de Cuba... Asl se formó entre los emigrados 
el erróneo criterio que el propio Narciso López expresaba al hablar 
de que ..... Ia Isla está convertida en un volcán". Villaverde ano
taba en su Diario. el 25 de julio. también engañado por la propa
ganda que diqgía Concha y por las "bolas" (m). que 

... Las noticias de Cuba que pudimos recojer de los pasajeros del 
1saber son que los patriotas batieron I tomaron prisioneros nueve ofi· 
ciales. entre ellos Cantl. el coronel del Regimiento de Cantabría. q. con 
300 hombres el goOO. lo mando á Pto. Ppe. para reforzar su guamidon; 
q. se aumentaba su número; q. llevaban dos baoderas. una blanca con un 
letrero; "Egerdto Llbe~ador"  I la otra Igual ji la del Gral. en Clrdenas; 
i q. en Matanzas se temla q. hubiera movlmento tambien ... 

C: S. Urbano en su estudio acerca de New Orleáns and the 
Cuban Question in 1849-1851, que ya 'hemos citado. describe 
con abundantes detalles la excitación pública existente en Nueva 
Orleans. a partir del 22 de julio. cuando se recibieron las pri
meras noticias de la sublevación de Camagüey. Se organizaron 
mítínes para recaudar fondos con los cuales se organizaría la 
expedición que iría en apoyo de los sublevados: varios comités 
financieros trabajaban activamente en ese sentido y con poquí-: 
simas excepciones los numerosos periódicos locales publicaban 
artículos favorables a la Revolución Cubana y justificaban todo 
empeño destinadp a ayudarla. Los emigrados cubanos eran hués
pedes favoritos y aplaudidos en todos los mítines. reuniones y des-
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1$l files y ellos. mismos se sintieron arrastrados por el entusiasmo 
i,seneral para lanzarse a la lucha con la mayor premura. Por su
,tpuesto que buena parte de los fondos recaudados. que no fueron 
~.tDay  crecidos. en hono~  de la verdad. y de los materiales de Que

L~~ na aportados. fueron a parar a manos de Narciso López. SiguI' Y 
~~ ~.. sus colaboradores. Testigo presencial de aquellos sucesos. el co

mandante Louis Schlesinger. húngaro. historiador de la ex~di-
. ción del Pam ero. describió el entusiasmo ue revalecía en ue

va Orleans. a fines e julio. con estas palabras: 

. .. distintos pensamientos. esperanzas Y perspectivas llenaban 
de_ Nueva York hasta Nueva 

Orleans. a .cuya poI?Iici6n llegué el 28 de JulIO. contento de encontrar 
_y 8 pesar de todo lo que ,me ocUl'I'l6 y .presencié después. todavía me 
regocijo -que no habla llegado demasiado tarde. 

&contré a Nueva Orleans. la alegre y espiritual metr6poll del 
Sudoeste. ardiendo de simpatía y exdtadón por Cuba y para Cuba. 
El simple tránsito por las calles revelaba en pocos minutos al forastero 
el sentimiento público que animaba fuertemente a la comuntdacL La ban
det'a de Cuba (una estrella blanca ta un triingulo rojo. con tres fran
jaa azules aparadas UDlIS de otras por franjas blancas) a veía en casi 
todas direcciones. desplegada en los edificios. o colocada en minia
turas en las ventanas de las veotaDS de las cuas. Las proclamas fi
jadas en las paredes Invitaban a reuniones públicas. y Cuba. Cuba. Cuba 
era el tópico en los perl6cllcos. la Bolsa. las esqUinas de las calles y 
los caUa. Hasta se escucb~  ese nombre en el púlpito. Las contra
dictorias noticias que llegaban de Cuba. entre las exageraciones de los 
entusiastas patriotas y las sitemátlcas supercherias de las autoridades 
espaftolas. para las cuales era de vital importancia negar la existencia 
de disturbios en la "siempre fiel Isla

u 

mantenían a la oplni6n PÚblica • 

dividida entre la .esperanza y el temor. Habla una angustiosa ansiedad. 
estimulada por las exhortaciones de varios de loe más hábiles y respeta
bles hombres de la comunídad. para que se enviase ayuda a los grupos 
sublevados. a fin de auxillarlos en su empello de librar a su pals de 
un yugo UDivffsalmeDte conocido por cruel y por opresivo. como era el 
de Kspafta. y para que. al mismo tiempo. Cuba se colocase en la po
sición de independencia nacional. desde la cual su feliZ ingreso en la 
gran confederación de los Estados Unidos se estaba mirando natural
mente como el próximo paso en la probable marcha de los aconteci
mientos. t6pez era. por lo tanto. objeto de general interés y hasta de 
expectación en aqne110s momentos. (419) (TraducdÓll de H. P. V.) 

Por lo que dice Schlesinger. pues. mucho del interés que 
había en Nueva Orleans. en cuanto al caso de Cuba y para ayu
dar a los patriotas. era de tendencia anexionista. ya que la idea 
de la independencia nacional consideraba a esta última como un 
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paso previo para que después pasase a formar parte de los Es
tados Unidos. Ese propósito, de consiguiente, existía entre los: 
vecinos de Nueva Orleans; pero Schlesinger no dice que de él· 
participasen López y los cubanos que más identificados estaban 
con él. y en cuanto al caudillo y a Villaverde ya hemos tenido 
oportunidad de transcribir sus puntos de vista. contrarios a la, 
anexión y partidarios del establecimiento de la República de 
Cuba. 

Sin embargo, es de justicia repetir que, en efecto. la mo~  

tivación anexionista impulsaba a no pocos de aquellos entusiastas 
vecinos de Nueva Orleans; pero ¿dónde estaba el respaldo que 
daban en aquellos críticos momentos los cubanos adinerados? Si 
los descontentos con el <!oloniaje no se hubiesen conducido egoís~  

tamente; si no hubiesen condicionado la colaboración patrió
tica, a la que estaban obligados. a sus propios intereses como tene
dores de esclavos los unos, o como amigos de los esclavistas. . 
otro muchos; si no se hubiesen dejado llevar de ambiciones per
sonales y de rencillas, no habría habido oportunidad para que los 
anexionistas de los Estados Unidos contemplasen la independen
cia de Cuba. lograda con su ayuda. como el paso inicial para 
la incorporación de Cuba a los Estados Unidos. por encima de las 
aspiraciones nacionalistas y de los ideales de plena soberanía 
cubana que animaban a Narciso López y a sus parciales. 

En los últimos días de julio de 1851. acicateado López por las 
noticias que recibía y por la excitación pública, completó los pre~  

parativos para la expedición del Pam er con los elementos ue 
, a ía po i o reunir en ueva r ean~  Y esperanzado con la po
sibilidad. que parecía bien concreta, de un segundo contingente 
invasor que le seguiría á los pocos días, a bordo también del Pam
pero. único buque que tenía a su disposición. Tenía en Nueva Or~  

leans o sus cercanías a la mayor parte de los soldados del Regi~  

miento de Infantería de León que se le habían incorporado en 
Cárdenas, al puertorriqueño Felipe Gotay, ·a los cubanos y a 
los venezolanos que seguían al caudillo porque estaban identifi
cados con él. y a los milicianos y aventureros de los estados de 
Luisiana y de Mississippi que se habían ofrecido para figurar 
en la expedición. De Texas y de Nueva York habían lle
gado a Nueva Orleans algunos húngaros y alemanes que estaban 
refugiados en los Estados Unidos después del fracaso de la 
Revolución de 1848. en Europa. que los había lanzado al des

tierra. El Estado de Kentucky, que en 1850 había aportado un
 
numeroso contingente para la expedición de Cárdenas, ahora
 
volvía a hacerlo y los vapores fluv.iales. las diligencias y los
 
trenes todos los días traían pequeños grupos de kentuckianos.
 

. Había que alojar, alimentar, vestir y armar a estos hombres. 
en su mayoría desarmados al llegar a Nueva Orleans; pero. 
mediante compra cuando no quedaba otro remedio y las más 
de las veces por donativos y préstamos, se pudo completar el 
equipo de más de cuatrocientos combatientes entre los cuales. 
cosa curiosa. no figuró ni uno solo del puñado de cubanos, Am
brosio J. González. Juan Manuel Macias. José María §!nchez 
Izna a. Francisco . de la Cruz osé M. Hernández. quienes 
habían participado de la expedición de Cárdenas. 1 esfuerzo he~  

cho para completar esa expedición fué verdaderamente extraor~  

dinario, ya que hay que tener en cuenta que la inmensa mayorí3 
del material de guerra disponible, como procedente de las expe~  

diciones del Creole y del Cleopatra. estaba almacenado a lo largo 
de la costa del Atlántico. desde Nueva York hasta Cayo Hueso, a 

gran distancia de Nueva Orleans. 

El espionaje español. por supuesto. estaba al tanto de mu
chos de los preparativos de la expedición. El cónsul Laborde y 
sus agentes habían logrado infiltrarse en los grupos de conspira
dores y expedicionarios y continuamente enviaban agentes a la 
legación de España en W áshington y a la Capitanía General de 
Cuba. y tanto Calderón de la Barca como Concha laboraban 
activamente para prevenir la salida de la expedición y para des
truirla. si llegaba a partir. Los archivos diplomáticos de Wás
hington guardan la documentación referente a las notas de Cal
derón de la Barca. los despachos del cónsul Owen. las res~  

puestas de Webster al representante de España en Wáshington 
y las instrucciones Y órdenes de la cancillería a los funcionarios 
del gobierno federal en los puertos del Sur de los &tados Uni
dos. Era cosa perfectamente conocida que la expedición estaba a 
punto de partir y que Narciso López se disponía a jugarse el 
todo por el todo. hasta con los pocos recursos que le había sido 
posible reunir. para hacer un esfuerzo decisivo contra la domi~  

nación española en Cuba. Webster escogió precisamente ~sos  

días para. después de cumplir con Calderón de la Barca en cuan~  

to a las medidas dictadas contra la proyectada expedición. irse 
de vacaciones a la Nueva Inglaterra. y después de una corta 
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estancia en Boston. siguió viaje a Franklin. N. H .• de modo que 
si la RevolUción Cubana llegaba a tener éxito. todavía pudiese 
él desenvolverse ante la nueva situaci6n sin que hubiese estado, 
demasiado comprometido en cuanto a la ayuda a España. quel 
era el punto cardinal de su política. 

En la organización de la expedición el general López. el úni
co de los caudillos de la Revolución Cubana que tuvo amplia ex
periencia militar y en mandos responsables. utilizó con frecuen
cia las denominaciones de "regimiento" y "compañía", sin que 
tuviese muy en cuenta para ello el núme,:o de los reclutas o pla
zas que formaban tales unjdades. Alguno de sus criticos interpre
tó esto como un ligereza: pero lo que verdaderamente ocurría era 
.que López. siempre ilusionado con las promesas que recibía de 
Cuba en cuanto al número de los patriotas que se le incorpora-. 
rían a su llegada. llevaba de antemano formadas las unidades re
gulares que formarían su ejército: pero en esqueleto. De ese 
modo impedía quc'los soldados que le acompañaban en la ex
pedición. extranjerós en su mayoría. pudiesen en un momento 
dado formar un grupo armado de cierta homogeneidad que pudiese 
enfrentarse con su autoridad de jefe supremo. Los reclutas de Lui
siana, pues. formaban el cuadro de una unidad mayor, que debía 
completarse más tarde en cuanto a sus efectivos. y que se llamaba 
"Regimiento de Luisiana". Lo mismo ocurría con los de Ken
tucky y con los de Mississippi y tal habría sido el caso. también. 
si hubiese podido continuar ia invasión con los contingentes de 
Georgia y de Florida. Los mismos emigrados cubanos. con 
los antiguos soldados españoles. de Cllrdenas. que )e habían se
guido. y con otros latinoamericanos. integraban una unidad aparte. 
No se le ocultaba a López que su posición como caudillo de un 
movim.iento revolucionario al que se habían incorporado reclutas 
de muy diversas procedencia. entre ellos, en su mayoría. nor
teamericanos, era difícil y no estaba consolidada. En un momen
to dado. de haber sido derrotada España, habría llegado la opor
tunidad crítica de decidir el futuro político de Cuba. y los ex
pedicionarios de Kentucky. Luisiana. Mississippi, etc.. respondían 
muy principalmente al interés anexionista que prevalecía en los 
estados del Sur de los Estados Unidos y hasta quizlls si habían 
recibido consignas a ese efecto. Había que estar preparados para 
evitar. en ese caso, una concentración efectiva de gentes armadas 
y resueltas a imponerse por la fuerza. Los patriotas que se hubiesen 
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incorporado a los "regimientos" y "compañías" que estaban en 
esqueleto. hasta completar sus efectivos. no habrían hecho causa 
común con los extranjeros y ál Jado de ellos habrían ido ad
quiriendo el adiestramiento y la experiencia militares que estaban 
vedados a los cubanos de la época como parte de la política co
lonial de España en Cuba. Asimismo López había incorporado 
a los húngaros. alemanes, etc.. que eran soldados de profesión 
y veteranos de las guerras europeas. a su propio estado mayor. 
Estas precauciones. como luego se vió con la defecciÓD de Critten
den y sus hombres y con los incidentes del coronel Pragay. ya en 
tierra cubana. con algunos elementos indisciplinados y levantis
cos. estaban muy puestas en razón. En la expedición de la Vuel
ta Abajo. como en la de Cárdenas. la división en "regimientos" 
era dictada por la más elemental prudencia. aunque no se ajus
tase en todo y por todo a la ordenanza. que López conocía muy 
bien. 

2. Los cubanos que figura.ron en 1& em.pI'IeS& 1ibertad.or& de 1851. 

La llamada "Compañía Cubana" de la expedición de la Vuel
ta Abajo constaba de cuarenta y nueve plazas y era considerada 
como la base de un futuro regimiento. tan pronto como aquellos 
millares de patriotas que se habían ofrecido para ir a la lucha. se 
incorporasen a la Revolución Cubana. Curiosamente. no todos 
los integrantes de la "Compañía Cubana" eran cubanos por na
cimiento y hasta su jefe. el antiguo subteniente del ejército español. 
Ildefonso Gberto Urdaneta. era venezolano.' aunque desde 1823 
había estado avecindado en Santiago de Cuba. donde había llega
do con su señora madre. Braulia Urdaneta. su hermano Francisco 
y otros muchos evacuados de Venezuela, entre ellos Narciso Ló-, 
pez y el padre de los Maceo. después de los triunfos de Bolívar 
y Páez. 

Ildefonso y Francisco Oberto habían conspirado con Narciso 
López. en Santiago de Cuba. desde los primeros momentos: pero 
lograron pasar desapercibidos durante varios años a pesar de 
que. cuando la invasión de Cárdenas. estuvieron listos para se~  

cundar a López con un alzamiento en Las Tunas. Poco antes de 
la Vuelta Abajo. cuando ya habían comenzado las detenciones 
de los sospechosos en el Departamento Oriental. ldefonso Ober~  

to partió de Santiago de Cuba. ostensiblemente para regresar a 
Venezuela. vía Jamaica: pero lo que hizo fué ir a los Estados 
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Unidos, desembarcó en Nueva York y sin perder un momento 
fué a reunirse con su antiguo je!e, en Nueva Orleans. 

La llegada de Oberto. hombre de experiencia militar y en 
quien tenía completa confianza, le dió a López la oportunidad de 
colocar al puertorriqueño Gotay. el recluta de la expedición de 
Cárdenas. al frente de otra unidad, relevándole del mando de la 
"Compañía Cubana", que había tenido por espacio de varios 
meses. para darle el de la Compañía "O". en el Primer Regi~  

miento de Infantería, bajo la jefatura del coronel R. L. Oowman. 
De ese modo López tenía otro de sus más leales y hábiles subOr
dinados al frente de otra unidad, Gotay hablaba bien el inglés 
y tenía excelentes cualidades como organizador y como jefe, 
por lo que casi en seguída se convirtió en el ídolo de sus sol~  

dados. la casi totalidad ¿e los cuales eran norteamericanos y de~ 

jaron a un lado todos los prejuicios nacionalistas para identificarse 
con su capitán. Vale la pena indicar aquí que cuando el coman
dante Schlesinger va describiendo la integración del contingente 
expedicionario. al llegar a la Compañía "O", del Primer Regimen~  

to de Infanteria, dice: 

... Esta era una unidad compuesta de norteamericanos; pero al 
mando de uno de los amigos del general López, procedente de Cuba. 
Gotay era nativo de Puerto Rico y se había incorporado al gooeral Ló
pez, en Cárdenas, el afio anterior. Era hombre alto, apuesto y valeroso. 
muy estimado tanto por sus soldados como por todos nosotros. No había 
probablemente otra unidad expedicionaria que estuviese en .tan buen 
estado de preparación y de Ol'den, como la de Gotay... (.zo) 

Lo que antecede puede explicar por qué fué que López. lue~  
90 de haber tenido a Gotay durante un año a cargo de los antiguos 
soldados españoles incorporados en Cárdenas y de los cubanos 
que se le habian unido en Nueva Orleans, decidió darle otro 
mando de confianza, en el que pudiese serie igualmente útil entre 
soldados de habla inglesa, idioma este último que Gatay domina
ba, mientras que la "Compañía Cubana" quedaba a cargo de 
lIdefonso Oberto. en cuya lealtad y otras buenas cualidades 
militares también podía descansar: pero que no sabia el inglés. 

La nómina de la "Compañia Cubana" ha sido imperfectamen
te conocida hasta ahora debido a varias razones. Los españoles no 
pudieron capturar el archivo de Narciso López en la expedición 
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de la Vuelta Abajo. porque él tuvo tiempo de destruirlo o de 
ocultarlo de manera que jamás ha sido encontrado. Por otro 
lado. la papelería dejada por Narciso López en Nueva Orleans, 
confiada a su amigo Sigur. también fué destruída en gran parte 
cuando el Conde Pozos Dulces, a la muerte de López, su cuñado. 
dió cumplimiento al encargo que el caudillo le había hecho a ese 
efecto. Sólo se salvó lo que Cirilo Villaverde pudo conservar por 
su cuenta. Listas incompletas de los integrantes de la expedición 
se han publicado a lo largo de los años. en inglés y en español. a 
veces con errores en cuanto a ciertos nombres. 

Desde los primeros momentos, sin embargo, Villaverde se ha
bía preocupado de recoger papeles y de hacer anotaciones con la 
esperanza de que algún día le seria posible escribir la historia de 
las expediciones de Narciso López, lo que nunca hizo. En el "Ar
chivo Villaverde" se encuentra uno de esos papeles, que es la car
ta que le envió su amigo, J. B. Martínez. desde Nueva Orleans, 
poco después del desastre de 1851. y ese documento contiene la 
nómina casi completa de la "Compañía Cubana", compilada por 
Martínez. que en seguida vamos a dar, después de transcribir la 
carta de Martinez. que dice así: 

2i de Obre., 1851 

Querido amigo: (la adjunta es pa. Gonzalo Govantes). 

Recibí su ultima el 5 de la que espera (ba) contestar a vuelta de 
vapor: éllo no ha sucedido hasta el 22 pro haver estado esperando al 
Falean seís dlas en la Habana el que se cree haber naufragado. 

Dias hace tengo la lista en mi poder la que sin embargo te mi 
mayor empefto no he podido conseguirla esacta. Como le fue diriJida al 
inelito P. Agüero. en esto hay un misterio que facllmle. he podido com· 
prender y el que a continuacion voy a referirle. P. Agüero lleno como 

siempre de ambicion y pretenCÍones necias quiere (ser posltivamle.) 
ser el prfmo, y unico publicador de la descripcion de Aragon como tam· 
vien de los nombres de los que componlan la Compallia Cubana lo que 
yo le aseguro a V. DO sucederé ps. como comprendo el (jn a que se pro
pone, estoy esforzandome en cortarle el rellultado que pretende alcanzar y 
creo conceguirlo. En fin esto quedara as! hasta la procsima ve:; que le 
escriva en la que estenderé mas acerca de estas mesquindades necias 
y vanas del pobrecito Agüero. pro lo qe. paso a ponerle el nombre de 
los que componian la Compañia Cubana é la vuelta de esta hoja, fal· 
tando el nombre de dos como V. vera marcados con N. y N. Siempre 
su verdadero amigo. (f) J. B. Martinez 
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Compa. Cuvana Eleuterio Jorge 
Capo. Ildefonso Oberto Jose Rubino Espl. 
Tente. 10. Diego Hemandez Juan 01eaga 

20.	 Miguel Lopez JOSé Aguedo Va1des 
Miguel. Guerra Alferez 10. Angel PiaDOS JOSé la Cro! 

20. Pedro Manuel Lopez 
Esteban Gomales. Florida

Sargto. 10. R8IIIQD Rlves 
Andres GonzaIe.. lntirprete

20. Man1. Fleury Sotera Lopez
20. Manl. Aragan • Agustin Sta. Cruz 
20. Victor Lopez MoreDO. Espl. Eduardo Salmeron. Espl. 
20. Agustln Montoro }ose Iglesias. Espl. 

Cabo 10. Andres CGter, Espl. Aucelmo Torres 
.. lo. Franco. Lamé. Pedro Devf11e, Lu/a1ana. 

10. Ramon Aragon Pedro Conrrado. Ungara 
10. Fraoeo. CurbIa N, Pedro. Frances 
20. JOSé Auto. Zayas Pedro Dorent 
20. N. ViDarino. Espl. Anto. Hernandez. Corneta 
20. Joaqn. Cabrera ManLLanda 
20.. Pedro Goozález Govantes Anto. Rosales 

Intendente_ (Ramon) Ignacio Amau Pedro Isla. Mulato del Gral. 
Or. Anto. Luc:laao Alfonso NlooJas Flot 

N. Petipjers. LuJsiaDaSoldados 
N. Melelion. Pranees fbrahlm Iabel (lzbert) N.N.

Anto. Fakon 
N.N. 

(ffuyendo aa llegado á esta una hermana de Govantes pro baherseJe 
encontrado unos fueiles en su casa. llegó el 22) (4U) 

CJaiborne. cuando publicó su biografia de Quitman. nueve 
años después de la ejecuciÓD de Narciso López, aparte de namar 
"Golday" a Gotay, dió la plana mayor de Ja "Compafila Cu
bana" como integrada por Oberto. capitán, y cuatro tenientes. 
Los nombres deJ primero. el segundo y el cuarto tenientes CQD_ 

cuerdan con Jos del primero y segundo tenientes y el segundo 
alférez de Ja lista que acabamos de transcribir: pero en cuanto 
al primer alférez se advierte una diferencia. ya que en la compi
lación hecha por Martinez aparece como Angel Planos, y en la 
de Claibome se Je ]Jama José A. Planos (m) Vidal Morales. a 

' su vez, nombra a ese oficial J. A. Planas (413). 

se hablan ido con Narciso López cuando la expedición de CArde
Das. el año anterior. El sargento Miguel L6pez. convertidó en 
segundo tenien~  cuando la invasión de la Vuelta Abajo. se'man
tuVO firme a la causa de Cuba Ubre. que habla abrazado. y por 
eDa dió su vida. Es poco 10 que sabemos. al cabo de los alos. de 
este joven militar espafiol. digno de mejor suerte y cuyo nombre 
debe figurar. con aerecho propio, entre Jos de los mAttires de la 
independencia de Cuba: pero el Diario. de Villaverde, en su 
.otación deJ viernes 21 de febrero de 1851 lo describe de esta 
manera. 

• ... Subimos i encontramos arriba al Cap. Lopez. de la Campa. de 
Cardenal, Joven de unoa 26 alios, bajo. trabado, triguefto, buena barba 
y vIgotes, el ojo vivo. la nariz derecha.•• 

Esta es la oportunidad para aclarar de manera definitiva, .' ... 
que la "Compañía Cubana", de la expedción de la Vuelta Aba
jo, no estaba principalmente integrada, Como se ha pretendido, 
por los soldados del Regimiento de Infantería de León, quienes 
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gresó a los Estados Unidos. se estableció en Nueva Orleans. 
lue o asó a Mexico casó cozi:::!!Pa hija del Dr. Y"kente de cas~  

tro. de Trinidad. emi rado revolucionario cubano. Vuelto a Nue
va Orleans. allí falleció ellO de abril de 1877. siem re entusiasta 
'partidario de la independencia de Cuba. y a gunos e sus escen
dientes viven hoy en Cuba. con la nacionalidad de la república 
que Narciso López había querido formar y por 'la cual dió su vida. 

La casi totalidad de los restantes miembros de la "Compañía 
Cubana'. más de treinta hombres entre oficiales. clases y solda
dos. eran cubanos. Diego Hernández era de Santiago de Cuba 
y hacía pocos meses que había llegado a los Estados. Unidos. 
por vía de Nueva York. y perteneciente al grupo de los orien
tales directamente relacionados con Narciso López. en seguida 
había seguido viaje a Nueva Orleans. La anotación del Diario. de 
Villaverde. correspondiente al domingo 23 de marzo de 1851. se 
refiere a una carta que acababa que de recibir Narciso' López y 
en la cual Diego Hernández. fugitivo de Santiago de Cuba. le de
cía que allí habían tratado de sublevar la gúarnición para procla~  

mar la República de Cuba y nombrar presidente de la misma al 
general López. Bien relacionado con Ildefenso Oberto. éste de an
tiguo avecindado en Santiago de Cuba. Diego Hemández era su 
segundo en la "Compañía Cubana". 

Algunos de los cubanos participantes de la expedición de la
 
Vuelta Abajo son más conocidos que otros. El Agustín "Santa
 
Cruz" de la nómina de J. B. Martínez. por ejemplo. no es otro
 
que Agustín Santa Rosa. patriota quien dedicó la mitad de su
 
vida a las conspiraciones y la lucha por la independencia de Cuba
 
hasta caer fusilado por los españoles durante la Guerra de los
 
Diez Años. El Francisco Lainé mencionado como cabo primero
 
en la nómina compilada por 1. B. Martínez. no es otro que el pa

triota habanero Francisco Ale'andro Lainé. años más tarde com
licado en la invasión de Walker a la América entra tronco 

des ués de una familia norteamericana de ueva r eans. gna
cio Amau es Ramón Ignacio Arnao. el valiente matancero de las 
hazañas más portentosas. que parecía tener la vida encantada por 
la Eorma en que siempre salió indemne de los mayores peligros. 
Manuel Fleury era de Regla y había sido uno de los primeros prác
ticos de las costas de Cuba con que había podido contar Nar
ciso López. hasta que Eué descubierto por el espionaje español y 
con grandes dificultades le Eué posible escapar a los Estados Uni

dos. El Pedro Isla o Pedro Velasco. en la lista identificado como ubro?
 
"mulato del Gral:'. es el mismo joven que había huído con Nar

ciso López. de Trirtidad a Pijuán. Cárdenas. Matanzas y los Es

- ISA i 

de los varios hijosnaturalesae r:opez. 

Como se recordará. cuando las desavenencias de López con
 
un grupo de emigrados de Nueva Orleans. a quienes dirigía José
 
M. Hemández. de Matanzas. expedicionario que había sido del
 
Creole. el caudillo había formado la resolución de no llevar entre
 
sus expedicionarios a quienes le habían estado discutiendo y com

batiendo. La orden de exclusión alcanzaba a José M. Hernández,
 
Angel Loño. Martín Jiménez. Francisco Curbia. J. Pólhamus y
 
otros dos cubanos cuyos apellidos eran Roca y Castillo. todos los
 
cuales habían participado activamente del movimiento divisionis

ta de junio de 1851. En la práctica. sin embargo, la exclusión
 
no se a Iicó a Francisco Curbia. porque formó parte de la "Com

pañía Cubana". En cuanto a orres onzá ez, erto.
 
Jorge. Valdés Montoro. López Moreno. Izbert. Santa Rosa. Ara

gón (Manuel y Ramón), Lainé. Dr. Alfonso. Planos. Zayas. Olea

ga y Cabrera. sus nombres aparecen entre los de los asistentes a la
 
asamblea de cubanos celebrada en Nueva Orleans. el 18 de junio
 
de 1851. y en la que se acordó por una inmensa mayoría respal

dar a Narciso López y consurar la conducta y los procedimientos
 
de José M. Hemández y de sus descontentos.
 

Es posible que en algunas otras unidades y hasta junto a Ló

pez. como parte de su séquito. hubiese otros cubanos participan

tes de la expedición del Pampero. Ahora bien. en ese caso no
 
se trataba de hombres de cierta prominencia por su historial revo

lucionario o su posición social o económica.
 

El otro grupo de los leales de López. también bastante nu

meroso. estaba lejos de Nueva Orleans y debía formar el segundo
 
contingente expedicionario. aunque es cierto que ellos hubieran
 
pr~ferido  ir en el primer viaje del Pampero. Esa circunstancia
 
'ha hecho que algunos historiadores. equivocadamente. hayan in

c1uído entre los expedicionarios de la Vuelta Abajo a otros patrio

. taso amigos de López. quienes no se encontraban en Nueva Or
leans al salir el Pampero. A fin de dejar aclarado definitivamen
te todo esto. hay que precisar dónde estaban los demás hombres 
de confianza de López en aquellos momentos y qué papel le había 
sido asignado a cada uno de ellos. 
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Plutarco GonzAlez. a quien a veces se ~ ha hecho figurar en 
la expedición del Greole y en otras ocasiones se le ha presentado . 
como expedidcmario del Pampero. no partidp6 de uno ni otro 
esfuerzo libertador. Todo lo mis se encuentra mencionado su nOm
bre en una carta de Roddguez de Mena a Villawrde. escrita en 
Nueva York el mismo ella de la ejecución de Narciso López. .. 
yen ella deda Rodriguez de Mena que loa emigrados de Nueva 
York estaban caJculando si debian o no partir para el Sur. a in
corporarse al segundo contingente organizado por Villaverde. y 
agregaba: 

•••Cm>, 8lD embargo, qe. maIana saJdnm a1g~  baJO la dIrec:

d6a de Plutarco••. (...)
 

~rtdos: Mr. ViDaverde portador de esta es mi misma per80Da 

y dira 6 Vda. cuantO es meaester que Uds. bagan pa. secundar mis 
plaDea y trIuafar. 38' 

De Uds. como siempre amigo afmo. (f) Narciso López (.-, 3.. Los expedicionarios extra.Djeros: DOrteamericauOS, 

europeos, etc. 

fAL.~6  
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Sin embargo. era en el Estado de Kentucky donde había uno 
de los más numerosos grupos de simpatizadores de las expedicio
nes de López y así había sido desde l~s  de Round Island y 
Cat Island. pasando por la de Cárdenas. Se necesitaba. pues, un 
jefe que fuese de Kentucky y cuyo nombre trajese reclutas dis
puestos a seguirle. Oe entre los varios que pudieran haber sido 
escogidos. el que mejores posibilidades de éxito 'parecia ofrecer 
era William L. Crittenden. entonces empleado en la Aduana. de 
Nueva Orleans. y perteneciente a la prominente familia de los 
Crittenden. de Francfort. Ky., uno de cuyos miembros, el ex
senador J. J. Crittenden. era en esos momentos el "Attorney 
General" o secretario de justicia. en el gobierno del Presidente 

J Fillmore. William L. Crittenden había tenidg una ju~entud  tur
bulenta se había visto recisado a salir de la U. S. Milita 
Academy. en est Foint. por su conducta esordenada;pero 
después había participado con discinción en la Guerra entre 
los Estados Unidos y México. como teniente de voluntarios de 
Kentucky y. al ser licenciadas esas tropas, se había radicado en 
Nueva Orleans y desempeñaba un puesto mas bien modesto en 
la Aduana. que no obstante le permitía estar al corriente de todo 
el movimiento maritimo del importante puerto y de las instruc
ciones y disposiciones dictadas por el gobierno federal en cuanto 
a la salida de buques y el pasaje y la carga que llevaban. En la 
vida civil W. L. Crittenden no había renunciado a los malos há
bitos que habían interrumpido su carrera de militar y, desdichada
mente. los llevaría consigo en la expedición de la Vuelta Abajo, 
a cuyo fracaso contribuyó a costa de su propia vída. Schlesinger 
ya anota que Crittenden entendió que él era el jefe de mayor 
graduación entre los norteamericanos y que desde los primeros 
momentos ya mostró su resentimiento porque se consideró prete~  

rido en favor del coronel Oownman, veterano con más años de 
servicio que él, sin falta alguna en su hoja de servicios y jefe del 
"Primer Regimiento de Infantería", Schlesinger describe así lo 
ocurrido: 

. . . Nuestro bravo e infortunado Crittenden estaba muy disgustado 
porque en una ocasión el general López lanzó una orden general por 
medio del Coronel Downman. en vez de hacerlo por conducto suyo. sien
do así que él había entendido a Mr. Sigur que sería el jefe de mayor 
graduación entre los norteamericanos de la expedición. López tuvo 
alguna dificultad para apaciguar ésta y otras fuentes de disturbios se
ml"jantes ... (420) (Traducción de H. P. V.) 

NARCISO LÓPEZ y SU ÉPOCA 

El llamado "Prímer Regimiento de Artillería". puesto al 
mando del coronel Crittenden. de repente elevado a dicho grado. 
estaba compuesto de las compañías "A". "B" y "C", con la 
siguiente integra~ión  en su plana mayor: 

Compañía "A": capitán John A. Kelly; primer teniente T. C. 
James; segundo teniente. James A. Stevens, y tercer teniente. J, 

O.	 Bryce. 
.Compañía "B": capitán James Sanders; primer teniente. 

Philip Van Vechten; segundo teniente. Beverly E. Hunter. y tercer 

teniente. William H. Craft. 

Compañía "C"; capitán Victor Kerr; primer teniente, James 
Brandt y segundo teniente, H. T. Vienne. 

El	 ayudante general de esta unidad era R. C. Stanford. 
con el :,grado provisional de comandante: el cuartel maestre 
Felix Huston. y el médico militar, Ludwig Hanks. Ciento catorce 
hombres formaban ese "Primer RegImiento de Artillería", en su 
mayor parte procedentes de Luisiana y Kentucky; pero eran po~  

cos los que habían figurado en el "Regimiento de Kentucky" que, 
mandado por O'Hara. había ido en la Expedición de Cárdenas. el 

año	 anterior. 
El "Primer Regimiento de Infantería" constaba de 219 pla

zas, según Scblesinger y era. por lo tanto, la unidad más fuerte 
de la Expedición de la Vuelta Abajo. Su plana mayor la intec::ra
ban el coronel R. L. Oownman. de Mississippi; el teniente coronel 
W. Scott Haynes: el comandante George A. Graham: el cuartel 
maestre Joseph Bell. y el ayudante George Parro Esta unidad te
nía sus fuerzas distríbuídas en la siguiente forma: 

Compañia "A": capitán Robert Ellis; teniente. E. H. Mc 
Donald, y subtenientes J. L. Labuzan y R. L. Breckenridge. 

Compañía "B": capitán John Jobnson: primer teniente. James 
Ounn; segundo teniente, J. S. Williams. y tercer teniente, James 

O'Reilly. 
Compañía "C": capitán J. C. Brigham; primer teniente Ri

chard Howden; segundo teniente, G. A. Gray, y tercer teniente 

J. O. Baker. 
Compañía "O": capitán Felipe Gotay (Philip N. Golday le 

llama Claiborne en su biografía de Quitman), primer teniente 
David L. Rousseau: segundo teniente. John H. Landingham. 
y tercer teniente, James V. Howain. 
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Compañia "E": capitin Henry Jacbon: primer teniente 
William Hubble: segundo teniente. Thomas A. Simpson. y tercer 
teniente James Crangle. 

Compañia "F": capitin WilUamStewart: primer teniente 
James G. Owens: segundo teniente John G. Bush. y tercer teniente 
Thomas HudnaJJ. 

El coronel Downman era un militar veterano. hombre de 
bastante edad y de gigantesca estatura. valeroso. todavía ágil a 
pesar de sus años y de su corpulencia. y buen organizador y _dis
ciplinario. Su segundo. el teniente coronel Haynes. sobrevivió al 
desastre de la Vuelta Abajo y después puso de relieve un gran 
sentido de responsabilidad para ocuparse de ayudar a los soldados 
suyos que habían escapado con vida y que regresaban a los Es~  

tados Unidos. La mayor~!l_ de los oficiales y soldados del coronel 
Downman prOéedia~  d~  los estados de Mississippi y de Luisia~  

na. 8ünque había algunos procedentes de Arka~sas.  y muchos eu~  

ropeos;------- --- -

Había. ademAs. las bases o esqueletos para otras dos futu
ras unidades que ya entonces eran lJamadas. bastante impropia
r..¡ente: como en el caso del "Primer Regimiento de Patriotas Cu
banos". el "Regimiento Húngaro". yel "Regimiento Alemán". La 
plana mayor d8'-' ambos. según Claibome. era como sigue: 

"Regímiento Húngaro": comandante Geo. Bontila. capitán
 
Ladislaus Palank y tenientes Joseph Csermelyi. János Peteri.
 
Adalbert Kerakes y Conrad Eichler.
 

"Regimiento Alemin": capitán Hugo Schlicht. capitán Pietro
 
Mülier y tenientes Paul Michel Birot y Giovanni Placosio.
 

Schlesinger. por su parte. adscribe a esos dos gruPos nueve 
hombres a cada uno y algunos de eJIos serén identificados en d 
siguiente capitulo. cuando tratemos de los prisioneros hechos por 
~as  tropas españolas. 

El estado mayor de la Expedición de la Vuelt~  Abajo. con 
Narciso López como general en jefe. estaba integrado por el 
coronel János Pragay. jefe de estado mayor y segundo en ti 
mando. el coronel Eugene BlumenthaJ. jefe. de los ayudantes. 
el comandante Louis Schlesinger. secretario del estado mayor. el 
capitán Emmich Radnitz y los tenientes Ludwig MüIler. Joseph 
Lewohl y Segis Reckendorf. El médico mayor era el Dr. Henry 
A. Fourniquet y el cuartel maestre general. G. A. Cook. 
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El gran total de estas fuerzas. según las cifras aportadas 
por Schlesinger. cuya ortografía hemos seguido preferentemente 
en cuanto a los nombres de húngaros. alemanes. franceses e ita, 
lianos que figuraban en el contingente expedicionario. era de 410 
hombres. jefes. oficiales, clases y soldados. reunidos. Sin embargo. ' 
en el momento del desembarco se cOlltáron 434 hombres. y esa 
diferencia en cuanto a los números totales se- explica con la in, 
corporación de dos docenas más. de dementos que iban en 
pos de una aventura y que en un principio no estaban adscriptos 
a unidad alguna. 

El mismo Schlesinger nos dice que cuando ya el Pampero 
navegaba do abajo. por el Mississippi. al llegar a la Baliza. so~  

bre la costa del Golfo de México, López ordenó que desembar, 
casen varios grupos de expedicionarios que habia a bordo del 
buque y cuya presencia no estaba justificada. El 4 de agosto se 
había dictado una orden general para que los jefes de: las dis, 
tintas unidades reportasen oficialmente las listas de los hombres 
que las componían y cuando así lo hicieron. se pudo comprobar 
que había en el Pampero muchos más hombres que los que había 
en las listas. Formados los expedicionarios en cubierta. el propio 
López les dirigió la palabra para exhortar a aquéllos que quisie, 
ran hacerlo. para que desembarcasen. Al no ser atendida esta 
indicación. se _hizo necesario colocar a bordo del remolcador que 
volvía a Nueva Orleans a los individuos que por su cuenta se ha~  

bían incorporado: pero todavía quedaron algunos más y con ellos 
fué que se completó el número de cuatrocientos treinta y cuatro ex
pedicionarios. A pesar de lo que al respecto dice Schlesinger so' 
bre que el Pampero llevaba demasiados pasajeros. había el pro, 
pósito de agregar algunos más. de los que estaban en puertos 
de la Florida: pero no se hizo así cuando se decidió. a la llegada 
a Cayo Hueso. hacer rumbo a Cuba sin mis escalas. 

El coronel Downman era hombre de toda la confianza de 
Narciso López. no sólo por su hoja de servicios y por la opinión 
en que le tentan Sigur y los otros norteamericanos de López, sino 
por las observaciones personales hechas por este último, quien 
ya había contado con Downman cuanclo la fracasada expedición 
d~1  Cleopatra. Entre los papeles de Cirilo Villaverde que obran 
en nuestro poder figura el borrador de las "Instructions far (the) 
Colo. Downman", escrito en inglés. con numerosos errores de 
ortografia y de construcci6n, indicativos de que la persona que 
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lo redactó no dominaba ese idioma. El texto traducido de ese 
documento es como sigue; 

El coronel Downman conducirá. sus tropas y los cubanos que al 
efecto dejo COll el Sr. Villaverde. hacia cualquier punto en la parte occi
dental de Cuba. aunque dando su preferencia. en lo posible, para hacer 
su desembarco. a las bahias de Baja (¿Bahia Honda?) o La Mulsta. 

Tan pronto como se haya efectuado el desembarco. el buque debe 
seguir viaje y la presión del vapor en la caldera deberá mantenerse 
mientras se hace 1.'1 alijo. 

Antes de que comience el desembarco las tropas deberán haber co
mido a bordo. de modo que cuando estén en tierra el coronel Downman 
pueda partir en marcha ordenada y sin precipitación hacia las posicio
nes en las montail.as que se ven hacia el Sur. o sea. en dirección a Pinar 
del .Río y Con.solación. con cuyo movimiento un considerable número 
de patriotas cubanos se le incorporarán y se cuidará de darles alguna 
organi;z;aciÓll. en el caso de que no la tengan ya. 

El coronel Downman siempre tratará de ocupar fuertes posiciones 
cuando los informes que reciba acerca de los movimientos del enemigo 
puedan darle la impresión de que será atacado por fuerzas superiores y. 
en general. su estrategia será. hasta que reciba otras órdenes de mi. la 
de mantenerse en la defensiva y solamente emprender plaoes seguros. ade
más de organizar un fuerte 'cuerpo armado con el cual pasar a la ofen
siva cuando llegue la oportunidad para ello. 

Los desertores del eJército espaftol que se pasen a la fuerza norte
americana. deberán ser distribuidos entre las compañias formadas por 
nativos. con el pretexto de que eso es necesario para mejorar la instruc
ción de los criollos en cuanto al manejo de las armas; pero la verdadera 
política será la de mantenerlos separados. 

Se indica al coronel Dowmnan que debe conceder preferente aten
ción sobre todo otro asunto militar. a la formación del mayor número 
de guerrillas con gentes del pais. dando el mando de las mismas a lo/¡ 
hombres más audaces. influyentes y experimentados y dirigiéndolas 
de modo que estén en todo momento en actividad sobre el terreno rn 
que opere el enemigo y ordenándoles que suministren continua infor
maci6n acerca de lo que observan o vean. Eata organización es una 
garantía. la más segura. para que subsista la fuerza de su mando y. 
al mismo tiempo. es el medio más 'efectivo para obtener ventaja sobre 
el enemigo. Los jefes cubanos que se le incorporen le informarán acerca 
de los hombres competentes que el coronel Downman podrá escoger 
para tan importante servicio. 

AJlado a estas instrucciones las que ya he dado a todos mis par
tidarios en Cuba. a fin de que el coronel Downman pueda utilizarlas 
en cualquier caso en que sea necesario hacerlo. 

El Sr. V. (iIIeaverde) debe ser considerado por el coronel Downman 
como mi represeotante personal en todo 10 que se refiera a asuntos 
civiles. por lo cual todas las medidas de ese carácter que él put'da 
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tener que tomar. las consultará con el Sr. Villaverde y seguirá su 
consejo. El susodicho Sr. Villaverde también le informará de ciertos 
asuntos. acerca del pais. de los cuales le he encargado. 

Sus comunicaciones a mi deben ser tan frecuentes como resulte 
posible. haciendo uso al efecto de los hombres experim~ntados  del campo 

a quienes llaman monteros. 
Si como es posible. de acuerdo con los datos que tengo. se produce 

algún movimiento revolucionario en la Isla. de carácter general. y 
ocurren cosas que hagan necesario aprovecharlas para obtener mejores 
resultados. el coronel Downman en tal caso deberá. proceder conforme 
al consejo de su propia prudencia y de su habilidad militar ... (6IT) 

Es evidente. por el documento que antecede. que el coronel 
Oownman era considerado por Narciso López como su primer 
jefe de operaciones. por encima de Crittenden y del propio Pragay. 
E¡:a a él a quien dirigía estas detalladas instrucciones sobre la 
estrategia a seguir una vez en tierra cubana. La temprana muerte 
del coronel Oownman, al frente de sus hombres. en el combate de 
Las Pozas. impidió que se desarrollase plenamente el plan que 
de antemano le había trazado Narciso López y que posiblemente 
hubiera podido impedir, o retrasar. por lo menos, el desastre mi
litar de la expedición de la Vuelta Abajo. En ese documento. 
además. se confirma lo que ya hubimos de señalar en cuanto al 
papel principalísimo que en esos momentos tenía Cirilo Villaverde 
en las empresas revolucionarias de López. hasta el punto de 
que este último lo consideraba como si fuese él msmo. Esta cues
tión tiene importancia adicional en cuanto al valor del testimonio 
histórico representado' ~r  el Archivo Villaverde y en lo re
lativo a los esfuerzos que habían hecho los emigrados de Nueva 
York para que VilIaverde se separase de López. y se fuese a esa 
ciudad. Cirilo Villaverde. pues. era el hombre de confianza de 
Narciso Ló ez, su "alter e o". des ués de los fracasos ue había 
tenido -con J. A. cheverría. Ambrosio José González. Rodríguez 
de Mena y otros. El historiador de entonces y de ahora. pues. tiene 
la obligación de considerarlo como primerísima fuente de informa~  

ción en cuanto a las empresas revolucionarias de Narciso López. 
muy especialmente las relacionadas con la expedición de la Vuelta 
Abajo. cuando por nombramiento expreSo de López era la prime~  

ra autoridad en cuanto a las cuestiones civiles. 

El hecho de que entre los expedicionarios de 1851 los había 
que eran de Luisiana y. más concretamente. de Nueva OrIeans. 
ha sido bien probado por Urban (428), después de prolijas inves
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tigaciones en los periódicos de la época. Hay.que creerle. pues. 
cuando dice que en el Pampero iban " ... por lo menos cincuenta 
vecinos de Nueva Orleans. varios de ellos en calidad de ofiCia
les ... " y que no fueron mis de esa ciudad porque la compaiiia 
de rifleros voluntarios. mandada por el capitAn Jadcson. fué de
sembarcada para que se incorporase al segundo contingente expe
dicionario. que no tuvo ocasión de partir. Como correspondía .al 
hecho de que el coronel Downman era de Mississippi. los reclutas 
de ese estado eran lOs mis numerosos y en la colección de 
Misccllaneous Letters ·ulio-a osto de 1851 del State Depart
mento que se conservan en he ationa rc ives. en s g
~D.  e.. hay varias comunicaciones del fiscal Horatio J. Harris. 

de Vicksburg. Miss.• dirigidas al subsecretario de Estado Derrick. 
en las cual.es se habla libremente de los vecinos del Estado de 
Mississippi que iban para Nueva Orleans. donde se incorporarían 
a la expedición. Una de esas comunicaciones. fechada a 8 de 
agosto de 1851, iDformaba de que el día anterior una comp;¡; 
de reclutas de Kentucky habia, pasado por Vicksburg. rumbo a 
Nueva Orleans. y procedía de Cincinnati. Ohio. Otros grupos 
de expedicionariOs. menores en número de plazas. eran de Ala
bama. Arkansas)' Texas. 

...:.., 

Los húngaros. alemanes. británicos. irlandeses. franceses e 
italianos que figuraron en la Expedición de la V ueIta Abajo 
eran todos ellos de los liberales europeos complicados en el for
midable movimiento político-social que fué la Revolución de J&-i8. 
Los de mayor jerarquía entre ellos erap los coroneles Pragay. 
húngaro. y BlumenthaI. alemán: pero se puede tener una idea del 
numeroso contingente reclutado por Schlesinger entre sus compa
ñeros de emigración si se tiene en cuenta que en las libretas que 
le fueron ocupadas cuando la detención de la expedición del Cf~o
patra figuraba una con 287 reclutas. casi todos húngaros. y otra 
con 86 polacos. 62 alemanes. 67 italianos y 13 suizos. (.~)  No 
todos ellos. sin embargo. embarcaron en el Pampero. unos 
porque se separaron de la empresa y otros porque iban a ir con 
el segundo contingente expedicionario. aunque no faltaron Jos 
que se convirtieron en confidentes y agentes al servicio de la:,; 
autoridades federales norteamericanas y del despotismo español. 
Entre estos últimos hay que contar a Annabel Rakow. Paul Ud· 
waddy. Henry Shroeder. Charles A. Rakielewicz. Ludwig Wie
derhold. Leonard Saba y Edward Beczey. quienes llegaron a ser 
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acusadores de sus propios compatriotas y trataron de que fuesen 
castigados porque hablan violado las leyes de neutralidad de los 

Estados Unidos. 
López tenia tantas esperanzas en estos soldados veteranos. 

defensores del liberalismo europeo y que se consideraban en el 
continente americano como continuadores de una cruzada inter
nacional contra el despotismo. que el propio Lawrence J. Sigur. al 
cOlllentar los primeros planes de campaña de López y sus cambios 
en el último momento. dijo que originariamente el caudillo había 

-- proyectado Invadir a Cuba con los cubanos y los húngaros. yendo 
tl disfrazado. antes de que llegase la expedición del Pampero. a 
fin de lograr qu~  se sublevasen los patriotas que hablan ofrecido 
hacerlo y de organizarlos para la lucha. Según Sigur. el ardor 
de los jóvenes que se habían incorporado a la expedición y sus 
exhortaciones y las de ellos. fueron las que determinaron que 
López cambiase de parecer y decidiese que todos juntos realizaran 
la invasión de la Vuelta Abajo. (no) 

De entre todos aquellos combatientes del liberalismo europeo 
que se lanzaron a la lucha por la independencia de Cuba. el más 
representativo. aunque no el de mayor graduación militar. fué 
el húngaro Ludwig o Lajos Schlesinger. más tarde el cronista 
de la expedición de la Vuelta Abajo. Schlesinger había nacido 
en Nagykanizsa. .. ... alrededor de 1820.. "". dice Marco Pit
ChÓD (Ul). aunque en sus declaraciones como procesado por la 
Expedición del Cl~patra.  en 1851. dijo que tenía veinte y cuatro 
años de edad y en ese caso habla nacido en 1827. Tomó parte en 
la Revolución Húngara y al emigrar (ut licenciado con el grado 
de teniente. Era hombre de algunas lecturas y escritor fllcil. de re
ligión hebrea. con grandes entusiasmos por la política y la mi
licia. Edward Beczey. también húngaro; pero de los que se con
virtieron en confidentes de las autoridades federales norteameri
canas y del espionaje español con ocasión del proceso más arriba 
mencionado. se refirió a Schlesinger para <:alíficarle de joven 
vanidoso. que siempre pensaba en su uniforme : pero la 
realidad es que. desde que se relacionó con Narciso L6pez. se con
virtió en uno de sus hombres de confianza y como talle acompaí1Ó 
a la Vuelta Abajo. Mientras se organizaba la Expedición del 
Cleopatra actuó Schlesinger como oficial reclutador. ascendido a 
capitán. y por ello mismo quedó sujeto a las resultas del proceso. 
aunque se fué temporalmente de Nueva York para ir a vivir en 
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Pittsfield. Mass.. con una familia húngara de apellido Hovard. 
De ahí en adelante su seudónimo entre los revolucionarios fué 
"Pittsfield". Frustrada la Expedición del Cleopatra. Schlesinger 
partió para Nueva Orleans con un buen número de sus compa~  

triotas. para ponerse a las órdenes de Narciso López. y le ayudó 
eficazmente con esos reclutas y con los demás que pudo alistar. 
de entre los antiguos comba.tientes del liberalismo europeo que 
se habían establecido en Texas. Ya en vísperas de la salida del 
Pampero. Schlesinger pasó de "capitán" a "comandante". y con 
ese grado y luego el de "ayudante de campo" del general Narciso 
López. fué que actuó. escribió sus memorias y siguió por mucho 
tiempo más asociado a las actividades de los revolucionarios cu
banos en los Estados Unidos. después de la ejecución de Ló~  

pez. (432) 

En la ausencia de una lista completa y definitiva de los ex
pedicionarios de la Vuelta Abajo. que no ha sido hallada. se puede 
preparar una relación de los europeos que vinieron en el Pampero. 
con Narciso López. yeso es lo que vamos a intentar ahora. no 
sin dejar constancia de que esa relación no es del todo exacta. 
ya que ha sido hecha con los datos obtenidos de diversas fuentes. 
como la narración de Schlesinger. la obra de Claiborne. lo pu
blicado por Vidal Morales y Gerardo Castellanos y los papeles 
del Archivo Villaverde. 

Aparte de Janos Pragav. Eugene Blumenthal y Lajos Schle
singer. ya citados con más detalle. la relación debe comprender 
a expedicionarios que procedían de Alemania. Dinamarca. Francia. 
Gran Bretaña. Hungría. Irlanda. Suiza e ·Italia y cuyos nombres 
aparecen en diversas publicaciones y en documentos de la época. 
El catálogo. conviene repetirlo. no es completo y se integra mayor
mente con las listas de los prisioneros hechos por los españoles. 
que son conocidas gracias a los esfuerzos de John S. Thrasher 
para ayudar a aquellos desdichados. en las cárceles de Cuba. los 
hospitales o los buques que les llevaban a los presidios de Afri~  

ca. Con toda seguridad que hubo otros expedicionarios europeos 
cuyos nombres no han sido recogidos para la posteridad porque 
no cayeron prisioneros. sino que murieron en los combates habidos. 
o perecieron por el hambre. las enfermedades o las heridas. o 
fueron ultimados arteramente por los guerrilleros que colabora
ron con las tropas españolas. 
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Aparte de los franceses incluídos en el llamado "Primer 
Regimiento de Patriotas Cubanos". se encuentran otros dos ex~  

pedicionarios de esa nacionalidad. que fueron Charles de Bour
.nazal y Michel Geiger. Hay el dato de un súbdito danés nom~  

brado Richard Nelson. y el de un ciudadano suizo cuyo nombre 
era Louis HackeI. El teniente Giovanni Placosio. italiano. había 
servido bajo las banderas del rey de Piamonte y no era el único 
italiano que figuraba en la expedición. aunque por el hecho de 
que no se encuentran otros nombres italianos entre los prisioneros. 
puede conjeturarse que. o los demás perecieron en la empresa. 
o que pudieron escapar. Placosio fué indultado cuando cumplía 
condena en Ceuta. 

La lista más completa de los húngaros que vinieron con Nar~  

ciso López contiene veinte y cuatro nombres; pero sin duda que 
faltan ~tros  y hay motivos para dudar de que Eugene BlumenthaI. 
clasificado como húngaro por el Comité de Ayuda al Pueblo Hún
garo. en su "Libro Blanco" (1945). publicado en La Habana. tu
viese esa nacionalidad. El hecho de que pelease en 1848 contra los 
invasores de Hungría. no le hace nativo de ese país. Con ante
rioridad había combatido en Francia, Argelia. Egipto y Polonia 
como un soldado de fortuna y fué así que se incorporó a la Re
volución Húngara. También pudiera ocurrir que el coronel Eu
gene Blumenthal. del estado mayor de la Expedición del Pampe
ro. considerado siempre como alemán, no fuese el János Blumen
thal que los húngaros incluyen en su lista. Esta contiene. con las 
rectificaciones y adiciones que le hemos hecho. los siguientes 
nombres: Géza Aiderlar. Imre Badney. László Berzencey. Mihály 
Biró, János BlumenthaI. Gyorgy Bontilla. Konrád Cichler. József 
Csicsery. Dávid Ganó. Attila Geiger. Béla Kerekes. Adorján Kerr. 
János Kurmeli. Andor LewohI. János Miskos. János Nyikor. Lajos 
Palanka. János Peteri. János Pragay. Elel!1ér Radnitz. Tibor Rec
kendorf. LajOS Schlesinger. Hugo Ede Slesinger y János Virago 
De entre ellos consta que Lewohl murió combatiendo en El Mo
rrillo. así que su nombre. como el de Pragay. asesinado en Las 
Pozas. son de las excepciones en cuanto a los prisioneros hún
garos hechos por los españoles. Por otra parte. con fecha 18 de 
julio de 1852 un J. Radnich. de 116 Spring Street. Nueva York. 
le escribió al Presidente FilImore para que intercediese en favor 
de un hermano suyo. Emerich Radnich. expedicionario del Pam
pero. húngaro de nacimiento. pero que había declarado su inten
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cinó d~ hacerse ciudadano de los Estados Unidos: quien estaba WiUiam Cousans. John Doyle. James Fiddes. Charles J. Hodge.cumpliendo condena de presidio en Ceuta. (dI) James G. Iwen. William Miller. John Morris. Henry Sayle y Jobo
Robinson. -para formar un grupo de diez. al que todavía habríaEl segundo g~po. en cuanto a número. de IQS europeos que

vinieron con Narciso Lópa. es el de los alemanes. procedentes de que agregarlos canadienses W. S. Constantine y James Sto
Prus~.Sajonia. Baden y Hesse. en lo que entonces erala Con..: Le9y.
federación GermAnica. sin que se hubiese producido la unidad im~	 . Las cifras que anteceren dan un gran total de ochenta y dospujal con exclWJi6n de Austria. nación contra la cual habian lu expedicionarios que no eran norteamericanos ni cubanos y el núchado.1os liberales alemanes. Con inclusión del· coronel Eugene mero total. entre muertos. prisioneros y desaparecidos. se hizoBlumentbal como oriundo de Prusia. según fueron sus propias ma asc:ender a unos ciento treinta quienes. si sumados con Narcisonifestaciones al caer prisiOnero de los españoles; es po~fble dar López. Gotay.los integrantes del llamado "Primer Regimiento delos nombres de veinte y dos alemanes entre los expedicionarios Patriotas Cubanos" y otros españoles y cubanos. en las unidadesde la Vuelta Abajo. aunque sin duda fueron mAs. Los conocidos aiándadas por Crittenden y Downman. hacen un gran total deson: Ludwig Bawder. Conrad Bechtold. Eugene BlumentaJ. doscientos expedicionarios. cerca de la mitad del contingente inJacobFonts. Servís Hagan. Jacob HarbeJe. Jacob Jessert. HenriJc vasor. que NO ERAN NORTEAMERICANOS.
Jasper.· Wilhelm Lossner. C. NoU. Conrad' Paratolt. N. Port.
 . EstoS datos. correlacionados con los que ya sabemos acercaZyriack Scheipt. H.' von Schlicht. Jarbo ScbJüt. George Schmidt.

Henrik Schmidt. C. Schneck. Robert Shuels. Robert Schutz. Con
de que. poco antes de su partida de Nueva Orleans. Narciso Ló
pez hizo desembarcar a los rifleros de Nueva Orleans. para querad Tailor y Bdward Weiss. A esta lista .hay que agregar a

Ludwig Müller•. muerto en Las Pozas.	 
fuesen con el segundo contingente invasor. y con las instrucciones
al coronel Dowoman sobre la distribución de los reclutas que seEl grupo de los irlandeses. emigrados rebeldes que comba hiqeran en Cuba. demuestran bien a las claras que el jefe ~ latían la domina<:i6n britAni<:a sobre la Verden Erín. es de diez expedición. con el recuerdo de la insubordinación y el a~otinamieny nueve hombrea. casi todos eUos condenados a presidio en Ceuta. to de sus soldados de Cárdenas. el año anterior. quería balancearSus nombres eran: Bemard Allen. Edward Connelly. Patrick	 sus fuerzas en todo lo posible. sin que tuviese que depender prinColeman. S. L. Cully. Thomas Dailey. Patrick A. Gath. Timothy cipalmente de un solo grupo nacional entre sus expedicionariosHenry. Michael Lyons. Peter McMullen. George Metcalf. H. B. hasta' que pudiese apoyarse en aquellos centenares y 'hasta miUaMetcalf. Thomas McClelland.. Bernard McCaben. John Murphy. res de patriotas cubanos y desertores españoles que en términosJames Myers. Joseph Myers. J. G. Portero John T. Smitb y Wi tan entusiastas le prometían Jos conspiradores que estaban enlliam Young. Cuba.

A primera vista puede parecer extraño que hubiese un grupo
de británicos entre los expedicionarios del Pampero. sobre todo 4. La. actitud dell'Obierno de Wáahington hacia la upedicif4l·por el tarácter de esclavista y de anexionista que ciertos escrito de la VuelW. Abajo.res le han atribuído; pero es qúe. además. de lo 'infundado de esa
acuSación. que pretende convertir a las empresas libertadoras de El Presidente Fillmore y todas las. autoridades federales ciNarciso López en aventuras anexionistas al serviao de los estados viles y mf\itares. con muchos de los funcionarios de los gobiernosdel Sur. hay que tener en cuenta que la Gran Bretaña acababa estatales. fueron clara e implacablemente hostiles a las expediciode pasar por la convulsión revolucionaria de los"chartists". aho nes de Narciso López. Hay que agregar que Millard Fillmore.gada por la represión de la Era Victoriana. y eran muc:hos los electO vicepresidente de la República en la candidatura del 'Predescontentos que habian emigrado. Sin duda que pertenecía a sidente Taylor. a quien luego sucedió. sirvió prindpalmentC'°losellos el grupo de irigleses que vinieron con 16pez a - la Vuelta intereses de los esclavistas del Sur. con su apoyo al CompromiAbajo y de los cuales se conocen los nombres de James Brady; sude 1850 y a la Ley de Esclavos Fugitivos. España tuvo. por 

i 
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parte de] gobierno de Wáshington. con Fillmore en ]a Casa 
B]anca. todo el apoyo oficia] que quiso para descubrir y 
combatir los esfuerzos revolucionarios de Narciso López en te
rritorio norteamericano, y así ]0 hizo. sin que el Departamento 
de Estado o las demás autoridades federales mostrasen ]a más 
mínima preocupación de soberanía o de violación de las normas 
internacionales por las actividades de los agentes españoles quie
nes. en muchos casos. se condujeron con ]a provocativa arrogan
cia y las seguridades de su impunidad que no habrían puesto de 
relieve en el caso de una nación de tercer orden. Una ]ógicd irreba
tibIe señala que si López hubiese estado trabajando para ]a 
anexión. como señalan sus detractores. no habiía tenido ]a ene
miga o ]a persecución de] gobierno de Wáshington y de sus 
agentes, sino que habría dispuesto de su simpatía y su apoyo. De] 
mismo modo, tampoco las autoridades federales habrían permiti
do ]a actuación de] espionaje español en territorio norteamerica
no. Fué por eso. precisamente por eso. porque López no trabajaba 
para ]a anexión, sino para e] establecimiento de ]a República de 
Cuba, independiente y soberana. por ]0 que Po]k, Tay]or y FilI
more no vieron con buenos ojos las empr~as  revolucionarias de 
López, las persiguieron. las anatematizaron y les opusieron toda 
clase de obstáculos. 

Las medidas represivas dictadas por e] Presidente Fillmore 
cuando ]a Expedición del Cleopatra no habían dejado de estar 
en vigor cuando el Pampero estaba a punto de salir para Cuba. 
a fines de julio de 1851. No sólo seguían en vigor sino que. 
de la manera más oficial y terminante. se reclamó su cump]imien
to por parte de fiscales, alguaciles. jefes de policía. administra
dores de aduanas, oficiales de] ejército y de ]a marina y funciona
rios consulares. Inclusive se conjuró a ]a ciudadanía para que no 
participase de las expediciones organizadas por López. ni las 
apoyase. 

E] 25 de abril de 1851. por medio de una proclama. el Pre
sidente Fi11more había declarado de ]a manera más inequívoca e 
injusta, -como que también imprudente, ya que España se apro
vecharía de sus palabras para justificar todas las atrocidades. 
-su oposición a las empresas revolucionarías de López. Hay 
que hacer notar. a] mismo tiempo. que para nada condenó las 
ambiciones de los anexionistas. o sea que. de manera bien im-
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plícita. distinguió o diferenció ]a invasión de Cuba por Narciso 
López y sus hombres. como condenable. de todo lo que entonces 
se decía acerca de los planes para la anexión de Cuba. que abri
gaban los esclavistas y los expansionistas norteamericanos. El 
texto de ]a proclama de Fillmore era como sigue: 

... Por cuanto hay razón para creer que una expedición militar está 
a punto de ser equipada en los Estados Unidos con la intención de 
invadir la isla de Cuba. una colonia de Esoalia. nación ésta con la 
que elie pais está en paz; y . 

Por cuanto se estima que esta expedición es intigada y organizada 
por extranjeros que se atreven a hacer de nuestras costas la base 
de sus culpables y hostiles preparativos contra una nación amiga y que 
buscan por medio de la falsedad y el infundio seducir a nuestros pro
pios ciudadabos. especialmente los jóvenes y los imprudentes. para sus 
malvados proyectos. lo que constituye una ingrata respuesta a los bene 
ficios que les fueron conferidos por este pueblo cuando les permitió 
que hiciesen de este pais su asilo contra la ol'resión. además de un 
abuso flagrante de la hospitalidad que se les ha dado; y 

Por cuanto tales expediciones sólo pueden ser consideradas como 
aventuras para el robo y el saqueo, y deben recibir la cQOdenación del 
mundo civilizado. al paso que van en detrimento del prestigio de nues
tro pais y violan el derecho internacional y lo dispuesto en nuestras 
propias leyes. las cuales dicen: ..... que si una persona que está en el 
territorio o jurisdicción de los Estados Unidos. inicia. u organiza. o 
proporciona. o prepara los medios para una expedición o empresa mili· 
tar contra el territorio o los dominios de algún principe e"tranjero, 
o de coloma, disiTito o pueblo con el que los Estados Unidos est¿n 
en raz. toda persona que tal haga será considerada culpable de una 
grave falta y será castigada con multa de no más de tres mil pesos 
y rrisión de no más de tres aftos ..... : 

Por tanto declaro en vigor esta procJanul por la cual prevengo 
a todas las personas que se relacionen con tal empresa o expedición 
en contra de nuestras leyes y de nuestras obligaciones nacionales. que 
quedarán en el acto &;Ijetas a las duras penas selialadas por tales faltas 
y perderán su derecho a la protección de este gobierno o a toda ion, 

tervención en su lavor. no importa a qué extremos puedan quedar re
ducidos a consecuencia de su ilegal conducta. Y. de consiguiente. ex
horto a todos los buenos ciuda¿anos, por lo que estima.'l nuestra re
putación nacional. por lo que respetan nuestras propias leyes y el derecho 
internacional y por el valor que dan a las bendiciones de la paz y al 
bienestar de su pais, para que se opongan y por todos los medios 
legales impidan toda empresa de ese tipo. y reclamo de todo fun!=io
nado de este gobierno, ya sea civil o militar. para que ponga a 
contribución todos los esfuerzos que tenga en su poder a lin de arres
tar y castigar a los que fálten a las leyes del pais. 
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Dado de mi mano el dla 25 de abril. A. D. 1851. en el afio se~  

tuagésfmoquinto de nuestra Independencla. (E) MiUard FilJmore. (Hay 
UD selJo). Refrendado por (E) W. S. Derrick. secretario de Estado por 
substltuclóD, (Traducc:i6D de H. P. V.) (a,) 

La transcripción de este documento es indispensable para 
la tesis de la obra. por los razonamientos que ya hemos ex
puesto; pero también es muy importante porque el Capitán Ge
neral Concha entendió. como así era. en electo. que se le habia 
dado carta blanca para la más bárbara represión en cuanto a Jos 
expedicionarios que cayesen en sus manos y a quienes FiUmore 
calificaba de malvados. ladrones. saqueadores. ingratos y delin
cuentes. equiparados a los piratas de antaño y no considerados 
como combatientes por la libertad de un pueblo americano. Con 
ese doctrina. favorable a España como potencia coloniaJ,se jus
tificaban todos los horrores que pocas semanas después se comete
rían enCuba y el gobierno de Fillmore. que así procedía en eJ 
caso de ,los cúbanos que aspiraban a librarse del despotismo 
español y que al efecto hablaba de la santidad del derecho inter
nacional. de la paz y de los deberes de los Estados Unidos para 
con las naciones. con Ia$ cuales estaba en paz. era el mismo que 
en esos meses. p~ecisamente.  se dedicaba a provocar a Austria con 
la famosa nota './ M. de Hülsemann. encargado de Negocios del 
emperador austríaco. Como diria el propio Presidente Fillmore en 
su mensaje al Congreso de Wáshington de diciembre 6. 1852. si 
Cuba hubiese tenido menos habitantes " ... Ia habría considerado. 
si voluntariamente cedida por España. la más deseable adquisi
ción ... " (m); pero él no queria la revolución para la inde
pendencia sino la anexión de acuerdo con España. 

La correspondencia diplomática entre Calderón de la Barca. 
el representante de España en Wáshington. y la cancillería nor
teamericana. estuvo mayormente dedicada durante los meses 
de junio y julio de 1851 al caso de Cristóbal Madan. el antiguo 
presidente del Consejo de Organización y Gobierno Cubano, de 
Nueva York. que tanto había obstaculizado las expediciones de 
Narciso López porque no le ofrecían garantías de anexión a los 
Estados Unidos y de conservación de la esclavitud. Las notas 
intercambiadas por Calderón de la Barca. de un lado. y Webster 
y el ,subsecretario Derrick. del otro. eran meramente formales. 
sin que el gobierno norteamericano defendiese con mucho calor 
a Madan contra la jugarreta que le habían hecho Concha y Cal-
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letÓn de la Barca, al facilitarle su legreso a Cuba para arres
i, ,lo y procesarJo. , 

ParaleJamente a ese incidente en las relaciones hispanonor
ericanas. sin embargo. Webster y Calderón de la Barca es

a partir un piñón y este último le agradecía al primero la 
:yuda activa y decisiva que le había prestado para frustrar la Ex

i.:.~~ión  del Cleopatra. El diplomático español y el "Ichabod" o 
\,,?traidor de la famosa poesía de Whittier. que era Webster. se 

1.lIevaban muy bien. El estadista norteamericano se precipitaba 
~;por  la pendiente de su deterioro moral y lo que queria era com
'placer a todos los poderosos y evitarse dificultades. Las expe
"didones de Narciso López le eran. pues. odiosas. ya que podían 
llevarle a un enojoso incidente con su amigo Calderón y de la Bar
ca. No han quedado muchos documentos de tipo personal. o sea. 
fuera de los diplomiticos. en cuanto a las reJaciones entre Webster 
y Calderón 'de la Barca: pero aqueJ turbulento personaje que fué 
Henry Augustus Wise, oficial de la marina norteamericana. yer
DO de Edward Everett. ayudante naval de Webster y residente 
con su esposa en casa de Webster. en Wáshington. D. C .• nos ha 
dejado en su correspondencia con su suegro. algunos eJementosde 
juicio que nos permiten concretar cuál era el criterio imperante en 
la residencia del secretario de Estado de los Estados Unidos. acer
ca de Narciso L6pez y de Angel Calderón de la Barca. respectí
vamente. El no hablaba por sí. sino por la opinión de su digno 
jefe. que lo era Webster. cuando decía: 

... La cuesti6n de Cuba parace reclamar una proporci6.'1 mayor 
que la que le corresponde. en cuanto a la excitación pública en el pals. 
Con una parte del gabinete que p~e  favorecer la causa de los 1Jber
tadores. me temo que nos veamos arrastrados a lIerles dificultades con 
Espalia. .. Es de esperar que el general López haya recibido antes que 
ésta llegue a manos de usted. por lo menos una de las halas que su 
perversidad merece... (436) (Traducción de H. P. V.) 

y con todavia mayor claridad el teniente Wise. después de 
insistir en que ninguna persona de respeto estaba en favor de la 
libertad de Cuba. escribiría días después Jo siguiente: 

... EI garrote por fin le apretó el pescuezo al Sr. Narciso Ló
pez. lo que quizás si pueda servir para ahogar a otros futuros a.~pi

rantes al mismci honor. por el lado de Cuba. 
El pobre viejo Calderón de la Barca podrá ahora disfrutar de 

una temporada de tranquilidad ... (431) (Traducción de H. P. V.) 
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No pasarían muchos meses sin que Everett. en su cargo de 
secretario de Estado del Gobierno de Fillmore. en ~l  que reempla
zó a Webster. dijese oficialmente a Francia y a la Gran Bretaña 
que los Estados Unidos no aceptaban compromiso alguno en 
cuanto a renunciar a la anexión de Cuba y que mantenían su as
piración en ese sentido. o sea. que el gobierno de Fülmore era 
partidario de la anexión de Cuba. aunque se mostraba resuelta
mente opuesto a las expediciones de Narciso López. Y esto era 
así porque Fillmore. Webster. Everett. etc., sabían muy bien que 
Narciso López había rehusado comprometer~e  a hacer la anexión 
de Cuba a los Estados Unidos y trabajaba por el establecimiento 
de la República de Cuba. aunque esta verdad todavía no haya 
penetrado en ciertas cabezas de historiadores improvisados, 
incapaces de hacer las adecuadas investigaciones originales. sin 
repetir lo publicado por quienes o no tenían suficiente información. 
o no le perdonaban a Narciso López el haber frustrado los planes 
de los anexionistas. 

Aquel bajuno personaje que fué el cónsul Allen F. Owen. de 
Georgia. timorato e incapaz. comenzó a enviar a Webster sus 
alarmantes despachos acerca de la Revolución Cubana. a media
dos de julio de 1851. El 16 de ese mes avisó a la cancillería de 
W áshington de la sublevación de Agüero en Camagüey. y acom
pañó al efecto un ejemplar de la Gaceta de La Habana en la que 
se daba por aplastada la sublevación. Webster estaba de viaje, 
por la Nueva Inglaterra y fué el propio Presidente Fillmore quien 
estudió el contenido del despacho de Owen y de su puño y letra 
)0 anotó para decirle al subsecretario Derrick que sería bueno 
publicar un extracto en los periódicos norteamericanos. de lo que 
decía la Gaceta. " ... to show the sympathizers here that the mat
ter is at an end." (4:l8) Pocos días después Owen volvía a escri
bir a Webster y su comunicación era la de un hombre dominado 
por el miedo y olvidado de la importancia de su representaci6n 
consular. Decía Owen que la excitaci6n antinorteamericana (en
tre los españoles. por supuesto. y no entre los cubanos. que eran 
la mayoría de la poblaci6n). era enorme y que podía ocurrir al
guna violencia por parte del populacho a pesar de la protección 
que pudieran dispensar las autoridades. Por todo ello Owen 
pedía apoyo y amparo " ... del gobierno de los Estados Unidos. 
si viniesen ciudadanos norteamericanos. desde los Estados Unidos. 
en apoyo de los que se están movilizando aquí contra el gobierno de 

la isla de Cuba." ( 439). Esta petición fué concretada el 2 de 
agosto siguiente en un despacho de Owen en que solicitaba el 
envío de buques de guerra norteamericanos si venía la expedición 
de López. porque temía que el populacho cometiese violencias con 
la colonia norteamericana. 

Por otra parte. Webster había comenzado a recibir informes 
confidenciales acerca de la nueva expedición de López. antes de 
que el cónsul Owen la mencionase en sus despachos. En las 
Miscellaneous Letters de los archivos diplomáticos norteamerica
nos. volumen correspondiente a los meses de julio-agosto. 1851, 
hay varias comunicaciones en ese sentido que comienzan con 
una carta confidencial. fechada a 6 de julio. de James Brooks. 
representante a la Cámara y periodista neoyorquino que luego 
cayó en el descrédito más absoluto por cohechos y sobornos polí
ticos; pero quien ya en esa época hacia el papel de delator. A 
ese escrito siguieron otros muchos. entre ellos los de fiscales y 
alquaciles federales. desde Nueva York hasta Galveston. a lo 
largo de la costa de los Estados Unidos sobre el Atlántico y el 
Golfo de México. 

El 17 de julio el subsecretario de Estado. W. S. Derrick. 
cumpliendo órdenes del Presidente Fillmore. envi6 una circular 
conminatoria a las autoridades federales de Vicksburg y de Pas
cagoula. Mississippi; Mobile. Alabama; Nueva Orleans. Luisiana; 
Savannah. Georgia; Filadelfia. Pennsylvania y otros lugares. pa
ra que impidiesen la organización y salida de expediciones para 
Cuba. La preocupacón y el interés del gobierno de Wáshington 
para impedir la invasi6n de Cuba llegó hasta el punto de que el 
Presidente Fillmore se dirigió oficialmente al gobernador del es
tado de Nueva York. Wáshington Hunt. para prevenirle de que 
la artillería y demás armas en los cuarteles estatales iban a ser 
utilizadas en la invasión de Cuba. noticia ésta que mucho hubo 
de sorprender al gobernador Hunt. La oposición del gobierno de 
Fillmore a la expedición de la Vuelta Abajo fué tan concreta y de
finitíva. que se decretaron cesantías de administradores de adua
nas y otros funcionarios federales. como castigo por no haber 
impedido la salida del Pampero. 

Los jefes de distritos militares cuyos campamentos estaban 
situados en las costas del Golfo de México también recibieron 
órdenes muy estrictas de la Secretaría de la Guerra para que ejer
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ciesen la más estrecha vigilancia sobre sus hombres y equipos.! 
a fin de que no se mezclasen con las expediciones de López. Y 
en cuanto al Departamento de Marina es un hecho que.e1 secre.. 
timo Graham despachó los buques de guerra Sarsnac, Al¡'sny y 
Vi.ttn para el Golfo de Mhico. y que se les dió orden al CQ-:, 

modoro Parker y a los capitanes Platt y Randolph para que im-! 
pidiesen el paso de toda expedición contra Cuba. 

.; 

Las dificultades de las comunicaciones de entonces y el es-' 
caso número de unidades navales con que contaban los Estados' 
Unidos en aquella época y que eran insuficientes para vigilar con' 
eficacia millares y millares de kilómetros cuadrados. de costas 
y de mares. mucho tuvieron que ver con el fFacaso de las medidas' 
represivas dictadas por el gobierno de Wáshington contra las 
expedidones de López. Estas. además. contaban con las simpatias 
y el apoyo de los elementos locales en distintas poblaciones del 
Sur de los ~stados  Unidos. 

5.	 LoI prepamtlvoa del ..eral 00Dch& para hacer frente .. la 

iD:9uJ6n 4e118Dl. 

El gobmo colonial estaba bastante bien enterado de los . 
preparativos "que hacía Narciso López para la invasión de Cuba 
y de los objetivos militares inmediatos de la expedición. El 
lector ya sabe que el Capitán General Concha. al utilizar los 
servicios del coronel Ordóñez. logró descifrar la clave que utili
zaba Narciso López para comunicarse con Muñoz Castro. su so-
brino. el representante consular de Venezuela en La Habana. y 
que en los interrogatorios de Carlos ColIins. Graciliano Mentes ' 
de Oca y otros procesados. también obtuvo importantes informes 
acerca de los trabajos de los emigrados y de los' conspiradores 
con quienes estaban de acuerdo. Todos esos datos se comple
taban con los que el espionaje español. que funcionaba en los 
Estados Unidos. trasmitía regularmente. 

Nadie debe abrigar dudas acerca de la realidad de la infor
mación con que contaba el general Concha. Si por un lado hizo 
constar que sabía que el derrotero de López era hacia la Vuelta 
Abajo. entre otras razones" ... por las comunicaciones intercepta
das y noticias reservadas que tenía ... " ( ••0). por el otro añadi6 
lo siguiente: 

NARCISO LÓPBZ Y SU ÉPOCA 

...Hablame hecho duefio de todos los papeles y corrcspond~a  

de Lopez. as! como anteriormente babia tenido en mis manos muchas 
de sus comunicaciones, y por otra parte las declaraciones ponlan en evi
dencia las peraoaas comprometidas en la Isla... (661 ) 

Las cartas políticas del Capitán General Concha. dirigidas al 
gobierno de Madrid. de las cuales hay copias oficiales en el 
}dd1ivo Nadonal de Cuba. que han sido publicadas. asimismo ra
tifican que las autoridades coloniales estaban enteradas de mu
chos de los planes de los revolucionarios de la época. 

También hemos hecho observar con anterioridad que en el 
Diario, de Villaverde. y en la co¡respondencia de éste con sus 
hermanos. más de una 'vez se hacía alusión a que se harían de
sembarcos en la Vuelta Abajo. en distintos parajes desde La 
Mulata (contigua a las Playitas del Morrillo. donde desembarcó 
López, al fin y al cabo), incluyendo Mantua, hasta Majana. 

Cuando la Expedición del Cleopatra. el principal movimiento 
de patriotas dispuestos a sublevarse. como en el caso de Manuel 
Higinio Ramírez. los hermanos de Villaverde. etc.. era de La 
Habana hacia la Vuelta Abajo. hasta la jurisdicción de San 
Cri!'t6bal, Bahía Honda. Mariel y Consolación. Uno de los más 
son,ldos procesos políticos de la época. en Vuelta Abajo, había 
sido el seguido contra Pío José Díaz, antiguo alcalde de mar, de 
Guane. a quien se acusaba de estar en connivencia con Nar
ciso López y de que había cooperado en el desembarco y la ocul
tación de armas y pertrechos enviados desde Nueva Orleans. en 
busca de cuyo material de guerra se hicieron averiguaciones, que 
no dieron resultado. en Cayo Cortb y en Arroyo de Puercos. a 
virtud de denuncia hecha por el representante consular de España 
en Nueva Orleans (441). Es prueba adicional de que Narciso 
López se proponía operar en la Vuelta Abajo lo que nos dice Ci
rilo Villaverde, en su Diario, al efecto de que López quería hacer 
salir de Pinar del Río al coronel Ramón Sánchez, venezolano de 
nacimiento. como él; pero que como teniente gobernador de esa 
jurisdicci6n se había mantenido firme al servicio de España. 
López. sin muchos escrúpulos, simuló una correspondencia com
prometedora con Ramón Sánchez. destinada a caer en manos de 
los españoles y con la cual esperaba el relevo de ese militar y 
que le quedase' el campo libre en la Vuelta Abajo. Esta jugarreta 
bastante condenable tuvo éxito y Ramón Sánchez pasó ratos 
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muy amargos mientras trataba de justificarse y. 
tuvo que dejar su puesto. 

Finahnente. P. F. Gournay. el agente personal .de té 
para la sublevación de La Habana y la Vuelta Abajo. envia 
desde Nueva Orleans a fines de julio. hubo de escribir a Cir' 
Villaverde para darle cuenta del resultado de su misión. y d 
pués de relatarle lo que había ocurrido en La Habana con 1, 

que renegaron de sus promesas y, ni se sublevaron ni dieron el 
golpe de mano que se había concertado contra las autoridad, 
coloniales. le decía: 

... sali para la Vuelta de Abajo. donde me decian que los gef, 
estaban anciosos y listos á moverse. Segun los detalles qe. me dieroa 
escribi al Gral. diciendo qe. salia pa. la Vuelta (Abajo) y que eJ

peraba dentro quinze dias tener de mil á mil quinientos hombres. Ade
mas. como el general me habia dicho qe. si a caso no me permitía 
el gobierno quedarme en la Habana de embarcarme para Cayo hUl'S"l 
y alla ver á Cruz (Francisco J. de la Cruz) y ocurriendo veinte 6 
treinta hombres hecharnos á cualquier punto de la Vuelta (Abajo), 
pensé bien hacer en escribiendo á Cruz dicendo' cuales eran las ins
trucciones del general y q. si queria riesgar el hecho de hacerlo des-' 
pues del día 5. Ese era el dia qe. yo habia fijado por el movimento de 
acuerdo con Miguel Cantos. 

Sali en efecto y me fui á la casa de Miguel Cantos á cinco leguas, 
de Pinar del Rio. desde mi llegada me sucedió un incidente qe. fue muy ¡ 
cerca de perderme; llegué á la casa de Cantos teniendo en mi bauI' 
un par de pistolas. un plan de la isla y una proclama escrita en espaftol 
y firmada de mi nombre verdadero; Cantos me dijo qe. el era muy sos- 1, 
pechado y vigilado por el gobierno y me hizo sacar esas cosas del . 
baul y esconderlas. A penas habiamos tomado eeta medida precautoria. 
que llego el Capitan de partido qe. ml' examino y registro el bauI, 
tuve que sacar cada pieza de ropa y sacudirla y figurese mi poslciÓII . 
cuando me acorde qe. en una corbata negra yo habia escondido cierta 
banderita cubana. la misma qe. yo tenia en N. O. El Capitan que 
hasta ahora no habia tocado la ropa. avanzo la mooo y cohio la cor• .' 
bata. me crei perdido y mi primer pensamiento fue qe. si descubrfa 
la bandera. romperlo la cabeza con un martillo qe. veia cerca y huir. 
pero el no penso desplegar la corbata. Me mando á Pinar del Rio 
donde tuve qe. hacer una declaracion de cinco paginas, contestando 
á preguntas y firmando. Habla tomado todas las precauciones necesarias. 
diciendome enfermo del pecho y teniendo la consultacion de dos médicos 
para probar. Fui puesto en libertad sin otro perjuicio qe. perdida de 
tiempo. 

Empesamos entoncl"S á trabajar. vi á Utoa. Capitan de Pinar del 
Rio. paisano del Gral. y convenimos qe. con la gente de Cantos. de Pio 
Diaz y de Blanco nos pronunciaremos l'1I1 Mantun el dia cinco (de 
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agosto) y qe. el momento qe. el gobernador de Pinar del Rio mandaría 
la tropa á perseguimos, él, Utoa se pronunciaria en Pinar del Rio. 
Ahora empese á dudar. Pio Diaz despues de prometer nos dijo qe. 
el 11I0 podia venir hasta el 7, en Blanco y los otros encontré hesitation 
(vacilaciones), qe. el movimiento era precipitado, qe. si el Gral. no 
venia pronto estariamos perdidos. etc. Yo les dije todo lo qe. me podia 
sugerir mi corazon, pensando á las cartas qe. habia ya escrito. qe. 
el Gral. podia contar sobre nuestro apoyo para alguna oper~cion.  qe. 
Cruz tal vez podia llegar con sus 25 hombres y no encontrarme bajo 
las armas como le habia escrito. les dije que ellos habian visto 
las letras y la firma del Gral. diciendo qe. me podian confiar en todo 
qe. yo diria. qe. yo conocia su proyecto y qe. todo lo qe. yo aria. seria 

confirmado por el. qe. él"í no pedian c!u:1ar de mi. lie. yo les juraba 
qe. antes de quince dias estaria alli la espedicion. y qe. si no sucedia 
asi qe. me tenian en sus manos y me podian matar 6 entregar al go
bierno como ayudante y confidente del Gral.' y salvarse asi. Enfin. el 
resultado fue qc. no se mOverian hasta qe. viniese Dia:: qc. era un 
hombre influyente y poderoso con la "guajiria", esperamos y el 7 por 
la mañana fuimos presos. Cantos. su hijo y yo y llevados á Pinar del 
Rio (20 leguas) con una guardia de ocho pombres. El gobernador 
Elizalde nos puso en libertad el once diciendome qe. el no tenia bastante 

prueba para castigarme. pero qe. yo era muy sospechoso, qe. me habia 
vigilado y qe. mi sociedad era compuesta de hombres "marquados" por 
el gobierno. qe. en las circunstancias si sucedia algo donde me quedaba. 
me fusilarian como emisario y qe. para evitar esto me mandaba para la 
Habana, en efecto me dio un pase y la orden qe. me embarcase el mismo 
dia. Dejé á Cantos desesperado y jurando qe. tan pronto qe. l1efl"5C l"l 
Gral. se le juntaria si sea solo ó se haria matar... (44::) 

El lector sin duda que comprendúá la extraordinaria im
portancia de esta carta. de la que transcribiremos otros párrafos. 
más adelante. en relación con otros aspectos de los sucesos de 
1851. cuando la Expedición de la Vuelta Abajo tuvo lugar. En 
este caso. sin embargo. constriñéndonos a lo que el Capitán Ge
neral Concha pudo descubrir acerca de la invasión de la Vuelta 
Abajo. encabezada por Narciso López. los datos que da el agen
te De Gournay comprueban que las autoridades coloniales esta
ban en autos de que el Pampero haria un desembarco en las cos
tas de. Pinar del Río y habían hecho los preparativos adecuados 
para impedir que tuviese éxito aquel1a tentativa revolucionaria. 
El espionaje español sabía de los contactos de López con Pío Jo
sé Díaz y con Bartolomé Blanco. y los tenía estrechamente vigila
dos. Se puede colegir que esa vigilancia respondía a informes 
concretos sobre las ideas políticas de numerosos vueltabajeros y 

~ 
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sobre sus relaciones con Narciso Ló~z.  Vidal Morales. Arn 
Santoveiaia. etc., han ignorado todo esto acerca de la realidad 
que la Vuelta Abajo figuraba en primer túmino como obj 
militar de López. con promesas de ayudas, y que el CapitAn 
nual Conc:ha asl 10 sabía. 

En el proceso seguido contra Pío Jos~  Dia!. a fines de 18SO. 
que ya nos hemos referido. no 5610 apafeda ese influyente ~.  

reño entre los complicados. sino tambi~  Baftolom~  Blanco. ca 
tán del partido de Mantua y "ayacucho". es decir. militar espa, 
ñol de los que habían figurado'en la derrota d~  España en 
Amúica del Sur. y compatriota de López. como asi tambf& 
era Utoa. el capitán del partido de Pinar del Río. En cuanto 
Miguel Cantos, el hombre-elave en todo este plan para la m¡j: 

blevad6n de la Vuelta Abajo. de acuerdo con Ló~z.  es casi ~  

completo desconoPdo en la historia de Cuba. Infortunadamenk 
la inmensa mayoría de los que se proclamaban simpatizadores ~ 

Narciso L6pez. y dispuestos a combatir a su lado. no le a~  

yaron en aquellos clías críticos de agosto de 1851. 

El Capitán General Concha contaba con más recursos mili
tares y navales que los que había tenido Roncali: pero en modo 
alguno. sobre todo por la extensión de Cuba y la configurac:i6n 
de la isla. ,los suficientes para aplastar una revoluciém en gran 
escala y que se extendiese por todo el pais. El hito de la estra~"  
tegia de Concha tenía que consistir en la oportunidad de batir. 
separada y escaIonadamente. una serie de brotes revolucionarios 
que estallasen en distintos lugares de Cuba. Los preparativos he
chos por los patriotas buscaban la explosión simultánea en todo 
el país, que no se dió por imprudencias. indiscreciones. vacilado-
nes y alzamientos prematuros. que no se hicieron coordinada
mente. Más aúo. si López hubiese recibido los refuerzos prome
tidos del segundo contingente expedicionario, con toda probabi
lidad se hubiese prolongado la lucha hasta dar lugar a que los 
que no estaban bien informados. y tambi~ los irresolutos. se i 

hubiesen lanzado a combatir. 

Contaba el gobierno colonial. despu~  de las reformas hechas ; 
por Concha. en lo militar. con una distribución de sus tropas) 
que era lógica y de cierta efectividad contra esfuerzos revolucio
narios dispersos. El propio Concha dice que una de sus primeras 
iniciativas consistió en la creación de columnas de operaciones " 
que debían estar listas. en todo momento. para lanzarse sobre todo 
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invasor, y luego explica lo relativo a esas columnas de o~raciones  

, de la siguiente manera: 

...En la Vuelta ele Abajo se organiz6 uoa columna de mil 
IDfantes. deato veinte caba110a y cuatro piezas de IDODtaIia: para 
cubrir Iaa JuriadlcdoDea de Mataazas y C6rdeDas, babia otra ele Igual 
6 mayor fuerza; dos batallooes, doa compatl1al de m&ito. dos escua
drones y cuatro piezas elefeadlan el territorio de las Cuatro Villaa. la 
guarnldon de Puerto-PriDdpe poclia c:oatar para operaciones con doce 
compalllas. doscientos caballos y cuatro piezas. mientras el coronel 
Quesada cubrla lu costas. Norte y Sur de loa d1ItrItoI de BaylUllo y 
HoJguln con Igual fuena, y en la estremldad del Departamento Orien
tal pod1a orgallizarse una cólumna Igualmente fuerte con las tropas 
ele guarnldon en Santiago de Cuba. La fuerzas de mar estaban en 
c:ombinacl60 con Iaa de tierra para reforzar loa puntos atacados con 
1.. tropas mas Inmediatas, y en la Habana quedaban mas de dos bao 
taUOlIes disponibles. á fin de acudir al punto que fuera cODveDlente. 
con la facilidad que para ello prestaban los vapores de guerra y mer
cantes de que se podla dilpOner y el camino de bleno que hAda el \!l. 
terior parte ele aquella ciudad con rema1el en variaa direcdaoes. 

Los gefu ele las diferentes columnas recibierOn iDatrUccioDes ter· 
m1n8llltes y precbas. y como no podian cubrirse con guarniciones todos 
lbs puntos de la costa, ni las cortas que en algunos exiltian podrian 
en un evento resistir, se dieron órdenes para que eitaS se reconcen
trasen á las fuerzas de operaciones. mientras que otras debían defender 
á todo trance loa puntos mas Importantes... ("4) 

La fuerza, pues, destinada a operaciones, o sea, a marchas 
y contramarc:has, venía a tener entre nueve y diez mil hombres 
de tropa veterana. A ellos había que agregar las unidades de 
rurales y lanceros. que podían ser muy efectivas en labores de 
descubierta y guerrillas, por su gran movilidad y su conocÚDien
to del terreno, así como las rondas de los distintos campesinos. 

El propio Capitin General Conc:ha es quien dice. sin embar
go, que bajo su mando el ejtrcito regular español en Cuba estaba 
compuesto por " ...cerca de 18,000 hombres ... ", (UlI) Y si a 
esa dfra se añaden las correspondientes a la marina de guerra y 
a las fuerzas irregulares de distintos tipos. dependientes del go
biuno colonial, se advierte fácilmente que no hay exageración 
en el cálculo de que el Capitán General de Cuba contaba con unos 
treinta mil hombres armados en el apoyo de su rtgimen. además 
de las fortalezas de todas clases y la extraordinaria ventaja 
representada por el dominio del mar y que, en el caso de una isla. 
larga y estrecha. con numerosos puertos.' era prácticamente de
cisiva. 
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De manera bien explicita confirma Concha la tesis de que 
esperaba el desembarco de López por la Vuelta Abajo cuando 
dice: 

•.. Tiempo hacia ya que habia fijado como punto de de$embarco 
de los enemigos la punta de Mántua en la costa Norte de la Vuelta 
Abajo. tanto porque se halla situada en paraje apropósito para el de
rrotero que aquellos debian llevar desde Nueva Orleans. como por 
las comunicaciones interceptadas y noticias reservadas que tenia. Asi 
fué que. dejando desguarnecido aquel punto ppr su distancia á 
Pinar del Rio. habia nombrado á W1 jefe del E. M. para que 'reconociese 
detenidamente la situación topográfica de Mántua. y los diferentes 
caminos que á dicho punto conducian. El coronel Elizalde tenia ademas 
instrucciones precisas y terminantes sobre lo que debia ejecutar. si la 
espedicion desembarcaba en aquella parte... ('18) 

Con esos antecedentes y otros. como el dicho de Concha so
bre que ..... las tropas tenían órdenes para estar dispuestas al 
primer aviso con su equipo de campaña". la expedición no podía 
coger por sorpresa a las autoridades coloniales españolas. En rea
lidad. se la esperaba y se habían hecho muchos preparativos para 
combatirla sin que tuviese tiempo de ínternarse y de provocar 
una sublevación general. 

Narciso López pudo quizás haberse dirigido a Oriente con 
su expedíción; pero ¿qué contactos le .quedaban en esa región 
después de que la persecución del general Manzano había hecho 
huir a los Oberto. mientras que los demás conspiradores. como 
Baralt. Trigo. Santacilia. etc., habían sido arrestados y en su 
mayoría estaban en España. en calidad de desterrados? Además, 
no había entonces el espíritu revolucionario que en 1868 se ma
nifestó tan potente entre los orientales. El fracaso de Agüero en 
Las Tunas. así lo evidencia; pero más lo confirma el hecho de que. 
según informaba a mediados de julio. desde Manzanillo. al ge
neral Concha. el espía español José Campoy. la revolución estaba 
del otro lado del Jobaba. en Camagüey. mientras que en Orien
te había tranquilidad. (tU) Ahora bien, López no tenía grandes 
esperanzas en que pudiera consoladarse la sublevación de Cama
güey, a la que había sido ajeno, y no tuvo tíempo de enterarse 
de la de Trinidad. antes de salir de Nueva Orleans. y cuando 
llegó a Cayo Hueso ya habían sido derrotados Armenteros y 
los suyos. 

Los hombres que estaban en contacto más estrecho y di
recto con él. eran lo~  de La Habana y Pinar del Río. es decir, 
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de la región occidental de Cuba. con fáciles comunicaciones con 
Nueva Orleans. Cayo Hueso. Savannah y Charleston. Ellos eran 
los que le habían prometido su apoyo. los que se mostraban dis
puestos a sublevarse cuando así se les ordenase. y los que. al 
propío tiempo. con frecuencia decían que bastaría la llegada de 
una expedición armada para que surgiese un potente movimíento 
revolucionario. Ahora bien. el desembarco en los alrededores de 
La Habana. jurisdición la más llana. la más poblada y la de 
mejores comunicaciones. de Cuba; pero también la de menor 
extensíón territorial. habría sido una terrible y costosa impruden
cia. Con ese razonamiento. lógico y ajustado a la realidad de los 
hechos. no quedaba otra posíbilidad sino la invasión de la Vuelta 
Abajo. donde el terreno parecía preparado para la subleva
ción y en la que los amigos de López se proclamaban dispuestos 
a ir a la lucha contra España, cosa ésta que no hicieron a su 
debido tiempo. 

Concha estaba al tanto de estas realidades que acabamos 
de señalar; pero. además. dueño de la clave secreta de Narciso 
López y conocedor de muchos de los planes de los patriotas. a vir
tud de los trabajos de sus espías. actuó taimada y habilidosamente 
para atraer a Narciso López y a sus expedicionarios. a la Vuelta 
Abajo. Las noticias de la prensa habanera. como muchas de las 
informaciones que llegaban a los periódicos norteamericanos, en
viadas por sus corresponsales en La Habana. así como las car
tas escritas de buena fe. desde Cuba, y hasta el uso de la clave 
descubierta por el coonel Ordóñez. con datos falsos. todo eso 
contribuyó a desorientar y a engañar la opinión de los patriotas 
emigrados en cuanto a la verdad de la situación existente en 
Cuba. con lo que se benefició el régimen colonial para llevar 
adelante la represión que tenía proyectada. Eso no nabría sido 
suficiente. por otra parte. para darle la victoria a Concha. si los 
elementos que se habían comprometido a lanzarse a la lucha. hu
biesen cumplido como buenos. 

~\  



CAPITULO VI 

1.	 El plan de in~  de Nardao López. los e1ealentos coo que cootaha y 
los propósitos de la RevoludÓll.-2. El Pampero Y su viaje hasta las PJa. 
yitas del MorriJlo.-3. El desembarco y los primeros actos de indlsclplfaa.
4. Los combates en Les Pozas. cafetal de Prlas. Tabla de Agua. Candelaria 
del Aguacate. etc:.-5. La deserd6n de Crittenden y su grupo y d fracuo 
de las refuerzos prometidos.-6. Desastre final de la expedicl6D; la caceria 
humana y la captura de Narciso López en los Pinos de RageL-7. La hAr
bara repreaión culmina en la matanza de Atarés y en la eJecud60 de Nar
ciso Lópe%. 

1.	 El plan de inVBli6n de NarciIo L6pes, los 8Iem-.toe COA que 
contaba 1 los propóli_ de la BeYolum6n. 

Había en el plan de invasión de Narciso López mucho mis 
que el' desembarco de UD grupo de combatientes para que éstos, 
por si sólos. destruyesen el régimen colonial español y esta~  

blecieran la República de Cuba. Los historiadores que se han 
conformado con la tesis simplista de que L6pez trajo un contingen~  

te invasor. aislado. y de que a última hora se decidió ir a desem~ 

barcar en la Vuelta Abajo. están por completos equivocados. 

Los conspa.adores de La Habana. como los de Pinar del 
Río. estaban comprometidos de la manera más solemne a tomar 
las armas y lanzarse a la lucha. Uno de sus primeros actos 
de hostilidad debía consistir en apoderarse de las autoridades 
coloniales. inclUsive el Capitán General Concha y los jefes mi~  

litares que pudiesen mantenerse firmes. ya que es bueno que se 
sepa que babía oficiales del ejérdto español que estaban en con
tacto con los patriotas cubanos y que hablan ofrecido colaborar 
con ellos al prOducirse la sublevación. cosa que no hicieron, quizás 
si porque. efectivamente. formaban parte del aparato de espionaje 
de Concha. o porque ellos también. como ocurrió con numerosos 
elementos civiles. a última hora no se atrevieron a desempeñar 
los papeles que les habían correspondido. en la confusión general 
que se produjo cuando Rodríguez de Mena se fué para los Es~  

tados Unidos, a fines de junio. y surgió su alejamiento de Narciso 
López. fatal para el buen éxito de la Revolución Cubana. 

Esto que acabamos de exponer no es una hipótesis más o 
menos razonada. sino la verdad histórica apoyada en documentos 
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de la época. El agente confidencial de López, P. F. de Goumay, 
enviado a La Habana. desde Nueva Orleaos, a fines de julio de 
1851, hace muy importantes revelaciones acerca de la colabora~  

cl6n que se esperaba de los pafiiotas de La Habana en el plan 
de la invasión. Las revelaciones están contenidas en la misma 
carta a Villaverde. de fecha 27 de septiembre de 1851. parte de 
la cual ya hemos transcrito en lo relativo a la defección de los 
col1spiradores de Pinar del Río. En cuanto a los 1lllbaneros y su 
retraimiento dice De Goumay lo que sigue: 

. . •.• Llegué a la Habana con instrucciones de nuestro dugraciado 
geje sobre un movimiento qe. se debla hacer en la miIma ciudaél para 
apoderarse de las autoridades. etc:. & deda qe. d partido tenia orga· 
aizado un bataJlon de criollos. comprometidos otro regimiento de la 
guamJefál. 101 rurales. en fin, el plan pareda muy brlJ1aDte. demasiado 
asi para poder realizarse. El gefe del movimiento era Esteban Olas 
(Diaz. N. dd A), qe. ha sido preso el dia de mi salida de la Habana 
y qe. me alegraría de saber fuaUado. LIegaodo encontré todo del· 
baratado. el 1evanta~nto de Puerto PriDdpe babia precipitado las 
coaas en la Habana. Esteban Olas (DIaz) dupues de haber recibido 
dinero para la tropa y gastado lo (reunido) apresurado por loa pa
triotaa, quizo hacer (6 pareció quererlo) UIl movimiento y el resultado 
fue que muchos fueron arrestados y otros IOS¡)eCbados y vigilados. 
EnContrando este estado de cosas y abimcIo por los mismos 11 quien 
era dirigido la imposibilidad de hacer algo en la ciudad. sali p;;ra la 
Vuelta de Abajo ... 

...Volvi 11 la Habana por su puerto el milmo dia qe. llego la 
espedidon. y alli me quetW. casi loco de no poder moverme. Calderón 
(el teniente corooel Gaspar Gareia Calder60. del Regimiento de Can
tabria. Nota del Autor) y Ayala (el comandante Abrabam Ayala. Jefe 
de las mOidas de Güines. Nota del Autor) , llegaron de verme 
temiendo qe. les prendian. quize salir con den 6 do.Identos hombres. DO 

pude. se cogieron las armas dos veces. No podia salir de la dudad sin 
guia y no pude encontrar uno, porque como se prendian todos los qe. 
trataban de dirigirse para el Interior. aadie queda encargarse de un 
estrallgero qe. no conocia los caminos. en fin, tuve que estar aIla es
coadido' el dia y saliendo de noche espuesto á ser cogido sin re· 
sultado •.• 

A mayor abundamiento. uno de los más firmes patriotas cu~  

banos. de todas las épocas, Juan Amao. quien vivió hasta 
ver el fin de la dominación española. también dejó constancia de 
otros datos con los cuales se comprueba que. m efecto. el plan 
de López incluía la sublevación de La Habana y territorios Ii~  

mítrofes. El lector acaba de ver. en la ca.rta_intdita del agente De 
Gournay, que hemos transcrito. referencias a Esteban Diaz y a 
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Abraham Ayala. hechas en 1851. En 1877 Arnao los había men

cionado. con. detalle. junto con otros cubanos que conspiraban de
 
acuerdo con Narciso López. y al hablar de los jefes escogidos pa

ra apoyar la expedición. dijo Arnao que fueron seleccionados:
 

..• para el distrito 6 barrio de Colon, Esteban Diaz y F. Martines, 
para los limitrofes de Guadalupe y de Pefialver. Federico Zenea y 
Francisco Pifielro, para el del Pilar. José de los Angeles Morilla. 
para el del Horcon Benito Ragues y para el de Jesus del Monte 
Manuel Lazo de la Vega. Agregandose á estos varios individuos que 
habrian de operar por separado como espon:taneos patriotas, entre los 
que debemos contar en primer termino por su decision y arrojo los 
tres hermanos Prieto. Ademas en los poblados y partidos cercanos á la 
Habana Jos hacendados de gran influencia Ramon de Osma y Fran
cisco Valdez Herrera. La Vuelta Abajo quedaba librada á su propia 
discrecion corriendo la suerte que le cupiera segun sus propios elemen
tos. La Vuelta Arriba en las cercanias á la capital. como Güines, debia 
operar Abraham Ayala, mUitar retirado, comandante de armas y de 
ls milicias de caballeria de los naturales de la jurisdiccion ... 

... El pueblo esperaba que los jefes preparados en la Habana 
para operar salieran á campada pero visto que no sucedia, los 
patriotas J. Victoriano Betancourt. de Matanzas. y Goicouria y Antonio 
Mora. de la Habana. volaron a invitamos para quesalieramos á los 
campos á mover á los campesinos. Nosodos en primer lugar corrimos 
á ver a los jefes al cargo de operaciones y los elementos de guerra. 
El primero Esteban Diaz, se habia eclipsado. Piñeiro, descubierto, 
estaba perseguido. Lazo de la Vega, aterrado, se presentó al gobierno. 
José de los Angeles Morilla. moria de una fiebre al despecho del fra
caso y Federico Zenea nos dió por respuesta que esperaba las órdenes :', 

:fde la Junta que le habia prohibido moverse. Tratamos de persuadirle 
a la desobediencia en aquel caso supremo. Siendo negativos nuestros 
esfuerzos nos dirigimos á los campos cercanos á llamar á los pi'ltrlotas 
al levantamiento. Nuestros ruegos fueron vanos... (H8) 

Como se ve. el plan de invasión de López no estaba cons
tituído por un simple esfuerzo invasor con los elementos de gue
rra reunidos en los Estados Undoso sino que, además, estaba 
relacionado con una sublevación que debía tener lugar en las ju
risdicciones de La Habana y de Matanzas. con jefes reconocidos, 
depósitos de armas. colaboración de militares españoles. de la 
guarnición. arresto de las principales autoridades coloniales. etc.. 
al mismo tiempo que en la Vuelta Abajo. donde se efectuaría el 
desembarco. se sublevaban Pío José Díaz. Bartolomé Blanco, Mi
guel Cantos. quienes habían of,recido hacerlo así y recibieron ór
denes directas' para. que lo hicieran. órdenes que no obedecieron 
aduciendo diversos pretextos. aunque quien se las daba, que era 
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P. F. de Gournay. estaba expresamente autorizado por Narciso 
López para exigir el inicio de las hostilidades. No fué impulsivo 
López, como pretende Sanguily. quien tan irreflexivamente y con 
tan pocos elementos de juicio le calificó como tal. sino bien re
flexivo. al organizar todo este movimiento que iba desde lo que 
nunca pensó un jefe revolucionario cubano es decir. 'el golpe de 
mano contra los gobernantes coloniales y el alzamiento en la 
propia capital. hasta la revolución entre los guajiros. Aunque 
mucho nos duela como cubanos. la verdad es que los conspira
dores de Cuba. principalmente los jefes. no cumplieron sus com
promisos más solemnes y se inhibieron cuando no traicionaron al 
caudillo que había confiado en sus promesas. El desembarco en la 
Vuelta Abajo era, pues, Losa convenida y parte de un plan vasto 
y bien coordinado, 

Los irresolutos, los pusilámines y los flojos de voluntad. los 
mismos que en anteriores ocasiones tampoco 'habían cumplido 
con su deber. después encontrarían y expondrían mil excusas para 
justificarse. A ciertos historiadores les fué más fácil conformarse 
con esas excusas para condenar a López. que ir al fondo de las 
cosas con la investigación adecuada. hasta agotar la materia. 

Por otra parte. asimismo es de justicia hacer constar que el 
retraimiento y la inhibición a última hora también tuvieron mucho 
que ver con la actitud condenatoria de la Expedición de la Vuel
ta Abajo. adoptada por el gobierno de los Estados Unidos y que, 
para muchos. venía a significar que con el Pampero ocurriría lo 
mismo que con el Cleopatra. meses atrás. cuando fué interceptado 
el buque y arrestados y procesados los tripulantes y los expedi
cionarios. Ante la inseguridad de la llegada de López era bastante 
arriesgado lanzarse a la lucha. A fin de cuentas. en tres años, de 
1848 a 1851. López no había logrado sino una sola vez. cuando 
la toma de Cárdenas. substraerse a la persecución de los agentes 
federales. mientras que en otras tres ocasíones. en Cat Island. en 
Round Island y con el Cleopatra. había sido detenido por orden 
del gobierno de Wáshington. sin que se le permitiese emprender 
viaje. con el consiguiente fracaso de todos los preparativos hechos 
en Cuba. 

Schlesinger ha dejado un relato· del estado de cosas que 
encontró en Nueva Orleans. cuando llegó a esa ciudad el 2'8 
de julio de 1851. pocos días antes de la salida de la expedición. 
y ahora vamos' a' reprodúcirlo aquí. Dice él: 
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...Eocontré al viejo caudillo en UD estado de vehememte .lmpa.
c:ienda, irritado COl1 la demora como UD león enjaulado. Habla pre~  

tendido marchar a Cuba antea de que la expedid60 estuviese preparada, 
con 8610 unos cuantos de sus amigos c:ubaooa. quienes tambllnhablan 
querido Ir de esa maneta. en UD rápido barquichuelo que Ita dejaR ea 
la coeta. en UD paraje desde el cual les fuese posible incorporane a 101 
grupos de patriotas. No fui sin dificultad que se le convenció por SUS 

amigoa. (en cuyas lDlIDOS estaban todos los medios de que él disponia 
para obrar). de que pospusiese este propósito y esperase UD poco mis. 
huta que se completuen lo. plane. que eDos estaban aetfvando con la 
rapidez que les era posible. Era todavla hu&ped del agradable y hospi_ 
talario hogar del Hon. Laurence J. Sigur. director del Delta y senador 
en la legislatura del Estado. UD caballero de talento superior. cumpli. 
clIsimo. de noble corazóo. de honor intachab1e y de generosa cordialidad 
de sentimientos. FJ general·me mostró mucha de su correlpODdeDda COD 

la laIa. Expresaba gran ansiedad por su Jlegada, de parte de la po
b1ad6u criolla. Su soJa presencia para encabezar la insurrección. que 
entonces se baria general. era todo lo que pedlan: su presencia y el 
envio de armas. de lu que estaban totalmente desprovistos. Las su
blevaciones hechas estaban de.critas con vivos colores en algunas de' 
Jas ClOIDanicadoiDa que le fueron enviadas. por corresponsalea de lndfs. 
cutlble sinceridad. FJ general seguia el cuno de la revolUci6n COD 

mucha an~.  temiendo que loa patriotaa serian exterminado. antes 
que él Pu4teae llegar. aunque al mismo tiempo él vela que se le fa
dlltaba mucho. de esa manera. el poder salir con una expedidÓD de 
socorro desde cualquier punto de lo. Estados Unidos y. especialmente. 
de Nueva",Qrleans. Podia hacerlo ahora contando con propaganda. res
paldado cOmo estaba por UD sentimiento públlco tan Intenso y general 
que no permitIa que.se probase fortuna sin aprovecharse de esa ven
taJa. al mismo tiempo que ante la urgenda de la ocaai6n no Be seotia 
ahora compelido a demorar su negada a la laIa hadenc\o arreglos para 
organizar su expedidÓD en cualquier lugar fuera de las aguas jurls
diccionale. de los Estados Unidos. IUna preparación rápida y entoncu. 
tan directo a Cuba como fuese poslblel Esa era ahora. la orden del 
dIa ... (ü') (TraducdóD de H. P. V.) 

Como se ve por el relato de Sch1esinger. las excitaciones 
que desde Cuba hadan a Narciso López y algunas de las cuales 
es posible que fuesen redactadas por el espionaje español, al usar 
la clave cuyo secreto habia sido descifrado. le dec:ian que debia 
ir cuanto antes a Cuba y que su llegada era indispensable. Expul
sado de Cuba el agente Muñoz Castro, y refugiado en' Nueva 
York el Ledo. RodrIguez de Mena sin siquiera rendir cuenta a 
López del destino dado a la clave secreta. cosa ésta de la que 
infructuosamente se quejaba el caudillo en una carta a Rodriguez 
de Mena. que ya hemos citado. Narciso López no tenía otros 
medios de averiguar la realidad de 10 que estaba ocurriendo en 
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Cuba y tenía que conformarse con las noticias que recibía y que 
enseñó a Schlesinger, y con las informaciones exageradas o fal, 
seadas que se publicaban en esos días. Si decidía esperar por más 
tiempo en los Estados Unidos. la demora podía culminar en la 
destrucción de todos los centros revolUcionarios de Cuba y 
seria dificil. casi imposible. lograr que pronto reviViesen. Si se 
lanzaba a la prometida invasión. todavia podía alcanzar la vic
toria y la independencia de Cuba. siempre y cuando que cumplie
sen sus compromisos los conspiradores de la Isla. que los invasores 
se portasen a la altura de su misión y que no tardase en llegar 
la expedición de refuerzo. cuya base estaba en Sto John. Estado 
de la Florida. 

Mientras los emigrados de Nueva York le reclamaban la en' 
trega de recursos para otra expedición y prácticamente agotados 
los obtenibles en Nueva Orleans. López no podía contar sino 
con el vapor Pampero. de setecientas tonelada~  de desplaza, 
miento. dedicado que había estado al tráfico de cabotaje entre 
Galveston y Nueva Orleans. barco al que se le atribuía un rá' 
pido andar y que babia sido adquirido por Sigur. sacrificando su 
fortuna. para ponerlo a disposición de Narciso L6pez. 

Añade Schlesinger. textualmente. lo que sigue: 

... El plan del general López. al salir de Nueva Orleaos. no era 
el de seguir inmediatamente para Cuba en las condiciones en que estába
mos. Su propósito era el de hacer rumbo a las cercanias del rlo Sto 
Jobo. en la Florida. para tomar a bordo mAs expedidonarios. entre ellos 
varios de SIJ$ priDdpales amigos cubanos, quienes alIi le esperaban. y 
además un buen cargamento de artilleria. municiones, rifles, armas 
de repuesto para los cubanos. etc.. etc.. que habia depositado allí. He
cho esto. Be proponia desembarcar en el .Departamemto Central de la 
Isla (no) • cIonde ya hablan sido aplastados variOa levantamientos 
parciales. donde el gobierno era menos fuerte que en las proximidades 
de La Habana. comarca ésta en la que las tropas podían ser Inmedia
tamente Iam:adas sobre los Invasores, y donde la población era más densa 
y estaba mejor mejor dispuesta para sumarse rápidamente a la revolúdon. 
que en niDguna otra parte de la Isla. Si elte plan hubiese podido ser 
llevado a efecto. creo firmemente que la bandera de Cuba estaría 
ahora flotando victoriosa sobre los bastiones del Morro... (tGl) (Tra
ducción de H. P .V.) 

Dice Schlesinger por su cuenta que el Pampero iba directa
mente para Sto John. Fla.• para recoger a los expedicionarios y el 
equipo aJIí reunidos; pero que. ante el enorme consumo de car
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bón que hacía el buque. se decidió tocar en Cayo Hueso y allí 
se cambió el plan de la invasión ante las noticias recibidas. El lec
tor sabe, sin embargo, que Villaverde había sido enviado a Sto 
John pala que dirigiese los preparativos del segundo contingente 
invasor, que sería recogido por el Pampero al hacer un nueve 
viaje, y el propio Schlesinger es quien nos dice que. a'l salir la 
expedición de Nueva Orleans. se había hecho preciso aligera; 
el buque. con estionado de voluntarios y sobrecar ado. y 'hasta 
ué Recesario apelar a la uerza para obligar a desembarcar a los 

que no cabían a bordo y ponían en peligro el buen éxito de la 
navegación. Al ser esto así. como él mismo lo dice. ¿cómo habría 
sido posible que el Pampero hubiese seguido a Sto John. en su 
primer viaje. pata hacer allí lo que no había hecho en Nueva 
Orleans en cuanto a más combatientes. artillería. rifles y mu
niciones? Además. al principio de su narración Schlesinger declara 
que a los expedicionarios no les preocupó que cuando todavia el 
pampero estaba anclado en el Missisippi. les pasase por el lado 
el viejo y lento vapor Cincútnati, rumbo a La Habana. fletado 
por el cónsul Laborde para que llevase al Capitán General Con
cha la noticia de la salida de la expedición. Según él. al segundo 
día de navegación lo pasaron en pleno Golfo de México y cuan
do el Cincinnati lle!:1ó a La Habana sus noticias eran fian~y  

hasta se había librado la batalla de Las Pozas. ¿Habría sido. así. 
sin embargo. si el Pampero hubiese ido, en su primer viaje. hasta el 
río Sto John. Pla., cerca de la línea divisoria con Georgia? ¿Habría 
él estado tan tranquilo ante las noticias que llevaba el Cinci
nati si. en efecto. el Pampero hubiese tenido que ir primero 
a Sto John. Pla., y 'Iuego a Cuba? 

Como puede juzgar el lector por lo que dejamos dicho. la 
escala en Cayo Hueso era decisiva y parte del plan de invasión 
de López para allí recibir las últimas noticias procedentes de Cu
ba y con las cuales decidiría el punto para su desembarco. Vuel
ta Abajo siempre había sido una de sus regiones favoritas para 
la invasión. como el propio Concha lo sabía y allí era donde ha
bía hecho sus principales preparativos para resistir y contra ata
car. Al llegar a Cayo Hueso era que López seguía viaje a Cuba: 
pero sin que pudiese arriesgarse a perder el tiempo precioso que 
habría consumido en el recorrido hasta Sto John y regreso. 

No entraba en los cálculos de Narciso López el ofrecer ba
talla en seguida a las tropas españolas, una vez en Cuba. Su ex-
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periencia militar y el conocimiento que tenía del terreno en la 
Vuelta Abajo y de las realidades nacionales cubanas bajo el 
despotismo colonial. le· aconsejaban internarse con la mayor ra
pidez posible en la región montañosa de la Vuelta Abajo.pre
ferentemente en las lomas del Cuzco. por largos años guarida 
segura de los negros cimarrones "apalencados" y en donde se li
sonjeaba con la esperanza de que tendría una buena base de 
operaciones hasta que se produjese la sublevación general con 
que ·contaba. o la deserción entre los soldados del coloniaje. o ia 
lleHada de los refuerzos prometidos. 

Cierto que cometió imprudencia3. algunas de ellas costosas. 
en el desenvolvimiento de ese plan; pero no pocas de esas im
prudencias fueron el resultado de la confianza que había· de
positado en gentes timoratas. irresolutas y hasta desleales. y se 
convirtieron en decisivas por la concentración militar llevada a 
cabo por Concha. basada en lo que ya sabía del presunto destino 
de la expedición. y en la colaboración eficaz del gobierno del 
Presidente Pillmore para acabar con aquel pertinaz combatiente 
por la independencia de Cuba. a quien los anexionistas consi
deraban como un obstáculo para la incorporación de la Isla 
a los Estados Unidos. como así lo era. en efecto. 

¿QUé otros planes llevaba Narciso López a Cubé;l. en 1851. 
cuando iba a frente de una expedición en la que casi la mitad 
de sus efectivos eran, o ct.:banos. o europeos. es decir. no norte
americanos. y en la que los mandos habían sido distribuidos de 
modo que siempre su a\ltoridad militar y política hubiese con
tado con leales apoyos? 

Para Sanguily y sus seguidores. Narciso López en 1851 era 
"declarado anexionista" y lo había sido asi desde 1850, a pesar 
de todas las declaraciones suyas que en esta obra hemos repro
ducido y que señalan el establecimiento de la República de Cuba. 
la organización del gobierno republicano y hasta los posibles go
bernantes. sin excluir al presidente de la República. Las fuentes 
en que se basa Sanguily para sus asertos son. o españolas. como 
Sedano. Torrente. etc.. o de los cubanos anexionistas quienes 
nunca colaboraron en las empresas revolucionarias de López y an
tes bien. las obstaculizaron y combatieron. o en dos proclamas 
que él llegó a conocer. la de 1850, en inglés, dirigida a los norte
americanos de la invasión de Cárdenas. y la de J851. dedicada a 
"Habitantes de la isla de Cuba". De esta última decía Sanguily. 
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en 1894. que era rarísima y que el ejen¡plar que él tenía a la vista 
era de RodolEo Guzmin. a lo cual agregaba: "A no ser el Sr. Ci
rilo Villaverde no se quien pueda tener otro," ('112) Efectivamente. 
Cirilo Vilaverde Jo tenía y en esta obra lo publicamos en facsímil. 
entre las ilustraciones. y ahora vamos a transcribirlo íntegramen
te y a comentarlo. 

Debemos comenzar por señalar. cosa que elléctor puede por 
sí mismo comprobar. que el escudo de Cuba que encabeza esa 
proclama es el mismo que aparece en las otras .proclamas de Ló
pez. desde 1849. y en los bonos impresos y en la patente de 
corso. anteriores a 1851. Ni uno solo de esos documentos lleva 
la bandera definitiva de Narciso López. o sea. la actual bandera 
de Cuba. que no babia sido ideada y confeccionada cundo se hizo 
el- grabado utilizado en todos ellos y que hace años regalamos al 
Museo Nacional de Cuba. La proclama. además. no representaba 
compromiso alguno para la República de Cuba cuyo estableci
miento era el verdadero anhelo de López. Villaverde y el propio 
Betancourt Cisneros. como ya hemos hecho notar con sus 'Comen
tarios después de haberse firmado los ejemplares de la Constitu
ción de lá República de Cuba. semanas antes de la partida del 
Pampero. 

He aquí el texto de la proclama que para Sanguily venia a 
ser prueba ded$iva de que en 1851, López era "anexionista", 

...Ha JJegado el JIIOIDento en que merced li la ProvIdencia Divl.'la 
saJgaIs de la objecta (sic) condIdon de coloDOS. para ejercer como 
hombres Ubres el Imprescriptible den:cbo que lodos los pueblos tIeaen 
de gobernarse , al mlsmos, y Iabrane SU proplo fehcidad. Paa6 ya el 
tiempo ea que Cuba iiJDC)l'8llte Y dfbi1, pudo lObre11evar la c:Iepeadeac:ia 
del gobierno deap6üco y corrompJdo de Bspaaa: Jos pueblos aclquierea 
mas DObles necesidades políticas y morales, li medida que su dvill%adÓII 
adelanta: y Cuba que li despecho de sus tiranos ha logrado civilizarse 
y robustecerse 4 los rayos del Sol de la libertad que tan cerca de ella 
alumbra los destinos de la gran naclOll Norte AmerIcana. no pucdl.' 
ya soportar la cadena cada vez mas pesada de Injusticias y de crimenes 
con que la agovIa (sic) su desmoralizada Metrópoli. Cuba conoce 
ya sus den!Chos: quk:re. puede y debe ser libre: y lo serA A pesar de 
cuantos se empellen en oponerse. 

SI. lo será· yo os lo juro. Cubano& Hundlde. pero confIado ins
trumento de la Providencia y del patriotismo cubano. para realizar tan 
heróica empresa y noblemente apoyado por patriotas dignos de Cuba y 
de nuestra mision libertadora. he medItado profundamente sobre mi en
cargo, y no es una esperanza falaz la que me anima. Vosotros todos 
sabeis que hace ya mucho tiempo pudiera haberse ya desplegado triun

fante la bandera de nuestra regeneraclon poliítIca. &opero nuestros pia
nes que aun no estaban sazonados. fueron descubiertos: y antes que 
aventurar la causa de Cuba A los azares de una revolucion. sin la se
gurIdad de un ~ltito  pronto y dIchoso. pn:feri ausentarme momentiDea
mente de su seno. con el fin tambien de pn:parar mejor nuestros re
curaos esteriores. Organizados estos. me habeis visto hace poco i la 
vanguardia de mis valientes compalieros. apoderarme como por encan
to dt" CArdenas: y si causas superiores A la voluntad y á la pn:vlsion 
del hombre. ImpIdieron entónces cojer el fruto de tan fausto suceso. 
no por eso desmayó nuestro entusiasmo ni desistimos de nuestro 
propósito. La libertad de un pueblo es empresa demasiado grande 
para que los que se consagran li la IIlOble mIsion de conquistarla ha
yan de abatirse por contradicciones de que ni siquiera estan exentos los 
negocios humanos menos importantes; y hoy me presento de nuevo 
en las playas de la oprimida patria cumplidos todos mis deseos de la 
manera mas satisfactoria. en lo que reconozco que la mano de la Pro
videncia DivIna se tiende hacia nosotros para elevamos á la defensa 
de tan Santa y gloriosa causa. A la cabeza de sobrada fuerza para 
sacar en triunfo la bandera de Cuba contra todo el poder de sus ene
migos vuelvo á dar la seftal que ta., impacientemente babeis espera
do: y ademas dejo preparados y resueltos á acudir inmediatamentt" 
al apoyo de nuestra revoluclon. cuerpos auxdiares numerosos. con geft"s 
glorIosamente conocídos en el mundo dvilI;¡;ado por su valor y peri
cia. 

CUBANOS! Tres sIglos y medio de il\iquidad y de tiraDla dicen 
mejor que yo . las causas de nuestro levantamiento. ¿Habri' uno solo 
de vosotros que no comprenda la degradecion en que vive? ¿Ignora 
uno solo que cuando los gobIernos mas absolutos reconocen ya los de
rl.'chos polIticos de los pueblos. únicamente Cuba se halla despojada 
de todos los suyos? ¿Hay quien no sepa que siendo Cuba el pueblo 
de la tierra mas gravado de contribuciones no sirven estas mas que 
para remachar sus cadenas y alimentar la disoludon de la Corte de 
Espaila? ¿Se oculta a nadie que su propiedad. su vida y hasta su bo
nor y de sus familias. estan li la merced de 1111 gobernante omnJmodo, 
y de sus subalternos. que no tienen mas móvil que la rapll1a ni mas 
ley que su capricho? ¿Desconoce ninguno que el llamado Gobierno, de 
Cuba. á trueque de hartar su voraddad Insadable. y li despecho de la 
voluntad del país. viola los mas sagrados compromisos de su nacIon 
y precipita la Isla hlicia su ruina y Inevitable? Ese mismo gobierno. _ó 
sus agentes. ¿no han pregonado con escAndalo á la faz del mundo 
civIlizado. que desolarA la isla de Cuba. antes que consentir en verla 
libre y dichosa en poder de .va hermanos y de sus mismos hijos? ¿Qué 
('spcranza le queda l!i Cuba mténtras la gobIemen esos tigres? 

Propietarios. á quienes ninguna ley asegura el dominIo de vuestros 
bienes contra la arbitrariedad y la codicia de un gobernante: labradores. 
Que derramais todo el aBo vuestro sudor. para que os robe vuestro fruto 
un Diezmo vejaminoso: artesanos que no ganais un pan con vuestro 
oficio, sin que os lo disfrute el último Comisario de Barrio: padres 
de familias. que no podeis educar. ni estabÍecer ¡l¡ vuestros hijos porque 
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para ellos no hay profesion licita en Cuba; vosotros todos. ricos y 
pobres. que no dormis seguros contra la alevosia de un delator, ni podeis 
siquiera salir de las puertas de vuestras casas, si no pagais la LICEN
CIA. como el mas vil de vuestros esclavos; habitantes. en fin. de la 
Isla, ¿Habrá uno solo de vosotros, que lleno de noble indignacion. no 
S'~  presente al llamamiento de Cuba aparejado para el combate? LY que 
ocasion pudo ofrecerse mas propicia? La corrupcion de los Gabinetes 
y el progre::o de las luces, han disipado entre los Espafioles Peninsula
res las rancias ideas de devocion al Rey y á la Monarquia Tronos que 
parecian los mas firmes han caido ó titubeado hasta sus cimientos, 
al embate de las convulsiones populares; las Monarquias Europeas. 
desalootadas todas, desmayan en sus proyectos de influir en los go
biernos de América. Por el contrario el Coloso del Nuevo Mundo. la 
República de los Estados Unidos grande y poderosa porque descansa 
en la libertad del género humano. prp.senta el espectáculo del único 
gobierno cuyo polVenir está libre de los azares de una revolución. A 
su seguridad y bienestar interesa nuestra independencia y la libertad 
de nuestras instituciones; suceso nuevo. importante y grave. que debe 
decidir nuestro destino. De sus vecinas playas acudirán á millares. 
desde los primeros instantes de vida de nuestra naciente Repúblicd. 
ciudadanos Anglo-americanos que ayudándonos á romper las cndenas. 
compartan con nosotros aquel amar á la libertad que arredra á los 
tiranos. que consolida el sosiego y la felicidad de los pueblos y qu<" hél 
elevado su Nacion á la cumbre resplandeciente de gloria. desde do.-:dC' 
vela y dirije la marcha sublime de la humanidad. 

CUBANOS:-EI 19 de mayo de 1850 no ha sido perdido PU:l
 
Cuba. Vosotros todos habeis visto en aquel dia solemne el terro!' d.
 
vuestros opresores. la ineptitud de sus gobernantes y gefes militares y
 
la importancia de sus recursos. á pesar de un vano alarde de fuerzas de
 
que eIlos mismos mas que nadie d<.'sconfiaban, La toma de una robla.
 
cion como Cárdenas. por un puñado de valientes, casi á los tiros de las
 
fortalezas de la Habana, donde ya no se consideraban s<.'guras las
 
Omnimodas Autoridades. y las consecuencias de aquel hecho importan.
 
te, deben haberos dado á conocer que el gobierno despótico d" Cuba
 
no cuenta en ella con mas apoyo que su ejército; pero el soldado Es.
 
pañol. victima tambien de una opresion insufrible, en vez de esgrimir
 
sus armas' para despedazar á sus hermanos. las ofrecerá á su patria 
adoptiva. donde despues hallélrá los goces pacificos y honrados c!,,! 
Ciudadano. Una prueba de esta verdad tooeis en los dignos y gene
rosos soldados de la guarnicion de Cárdenas, que hollando Iéls insig
nias innobles del despotismo. tomaron lugar en nuestras filas, y en elbs 
vuelven ahora (sic) para combatir entusiástas á mi lado en d<"fen~1'i  de 
la Justicia y de la Libertad. 

Libertad y Justicia! Tales son los bienes SUpremos á que aspir;; 
Cuba y á que se encaminan mis esfuerzos y los de mis valientes Com
pañeros. Con la Libertad y la Justicia por guia derrocaremos é1l des
potismo; fundaremos el órden público; respetaremos y defenderemos las 
propiedad<.'s todas. tales cuales exister. actuéllmente; y concurriremos 

por último á establecer la forma de gobiemo Republicano que mej4llr 
s<.' adapte, á nuestras necesidades. Esta mision tan benéfica como gl@· 
riosa será cumplida. El poder caduco de nuestros tiranos desconcertados. 
no posee elementos que puedan contrarrestar el alzamiento magestllOso 
y terrible de un pueblo que jura ser libre. independiente y soberano: 
ni fió jamas pueblo algullo con mas fundamento en aquella verdad grato 
(sic) á los oprimidos. -que el Dios de los ejércitos levanta auxiliares 
á los que combaten por la justicia y el bienestar de sus semejantes. 

Mas no se entiende por esto que proclamamos ooa guerra de 
venganza y de esterminio. Cuba generosa, olvida sus agravios; vuelve la 
espalda á' lo pasado. y llena de fé y de esperanzas, entra en la nueva 
vida que el pOlVenir le promete. Para ella no hay distinciones de es
pañoles y criollos. de nacionales y estrangeros: á todos llama con la 
misma confianza para luchar por la libertad contra .el enemigo co
mun. que es el gobierno despótico; pues para ella son cubanos todos 
los hombres honrados y laboriosos. para todos hay lugar en su seno. 
y á todos invita con sus tesoros. 

Habitantes de Cuba! la Patria os llama por mi voz. La ocasión es 
propicia: el enemigo. impotente; el éxito seguro; la gloria imperece
dera. Un solo esfuerzo y caerán convertidas en polvo vuestras 
cadenas! Venid á mi lado á sostener la bandera de la libertad, y la 
estrella de Cuba. que brilla en esa bandera, se alzará bella y refulgente. 
ya sea para resplandecer con gloria independiente y eterna. ya sea 
para agregar su luz. si asi lo determina el pueblo soberano. á la esplén
dida Constelación Norte Americana. á dolide parece encaminarla su 
destino. (f) NARCISO LOPEZ. 

Este es el texto verdadero de la proclama de 1851, que tie
ne ligerísimas diferencias con el publicado por Sanguily cuando 
lo consideró como probablemente el único ejemplar existente 
de dicho documento. con la salvedad de que sólo Cirilo Villaverde 
pudiera tener otro, como era verdad. pues el que acabamos de 
transcribir y que figura en facsímil entre las iJustraciones de esta 
obra. procede del Archivo Vilaverde. adquirido por nosotros hace 
muchos años. 

Entremos a'hora a considerar las afirmaciones de SanguiJy. 
en 1894. basadas en esta proclama. y luego repetidas hasta hoy 
por historiadores improvisados. cuando no cegados por sus 
prejuicios y por el apasionamiento. Es de todo punto adecuado 
que lo hagamos aquí. en este epígrafe, por cuanto el tema tiene 
que ver con los planes de Narciso López aJ !levar a cabo la in
vasión de Cuba, en ]851. 

Lo que escandaliza a Sanguily y le lleva a decir que Nar
ciso López". .. ya en ]850 era anexionista", es la parte final de 
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la proclama, cuando sefiala lo referente a que los habitantes de 
Cuba fuesen al lado del caudiUo .....A SOSTENER LA BAN
DERA DE LA LIBERTAD, Y LA ESTRElLA DE CUBA. 
QUE BRIlLA EN ESA BANDERA. SE ALZARA BElLA 
Y REFULGENTE, YA SEA PARA RESPLANDECER CON 
GLORIA INDEPENDIENTE Y ETERNA. YA SEA PARA 
AGREGAR SU LUZ: SI ASI LO DETERMINA ELPUEBto 
SOBERANO. A LA ESPLENDIDA CONSTELACION NOR. 
TE AMERICANA. A DONDE PARECE ENCAMINARLA 
SU DESTINO". 

En realidad. sin embargo. como fácilmente se echa de ver. 
Ló~z  no se pronunciaba en favor de la anexión con esas pala
bras que hemos destacado con mayúsculas. por nuestra cuenta. 
Para que se hubiese efectuado la incorporación de Cuba a los 
Estados Unidos. en el dilema que formulaba el jefe de la Revo
lución Cubana. era preciso que así lo determinase "el pueblo 
soberano". es decir. que lo quisiesen los cubanos. que eran los 
únicos que decidían lo que sería Cuba. al separarse de España, 
aunque ya él co~  en el primer túmino del. dilema el que 
era grato a su corazón. la solución que era afín a su naci
miento. a las experiencias que había vivido y a las reiteradas 
declaraciones qu:e había hecho. ·Ia que él enunciaba como la aspi
ración que le aniDiaba al decir" ...YA SEA PARA RESPLAN
DECER CON GLORIA INDEPENDIENTE Y ETERNA" o. 
más concretamente, como nación independiente. con su estrella 
aparte. Este no es razonamiento forzado y sin conexión con el res
to de la proclama. porque en el antepenúltimo párrafo de ese mis
mo documento está la promesa de que" ... CONCURRIREMOS 
POR ULTIMO A ESTABLECER LA FORMA DE GOBIER
NO REPUBLICANO QUE MEJOR SE ADAPTE A NUES
TRAS NECESIDADES". 

En todo. pues. está la declaración de que "el pueblo sobe
rano" seria el que decidiría la cuestión. que es algo completa
mente distinto de lo que C~pedes  y sus compañeros de Baya

,mo. en 1868. y Agramonte y los camagüeyanos. en 1869. habían 
suscrito con sus firmas al pedir la anexión Cuba a los gobernantes 
de los Estados Unidos sin contar con "el pueblo soberano". y a 
nadie se le ha ocurrido la aberración de condenar a Céspedes. Fi
gueredo. Agramonte. Cisneros Betancourt. etc., como anexionis
tas. sino que son, con toda justicia, de los más nobles patriotas 
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cubanos de todas las épocas. ¿Acaso pudo creer San
guily. en 189'i. o los que se cobijan bajo su equivocado juicio 
acerca de los revolucionarios cubanos de 1851, que "el pueblo 
soberano" iba a escoger la anexión. que era lo que deseaban los 
eleD1entos esclavistas de entonces? 

Hay mAs. sin embargo. No podemos limitarnos al contenido 
de una y basta de dos proclamas, para aceptar la injusta con
denación lanzada por Sanguily en 1894 y que con esos razona
mientos queda refutada. Hay otros elementos de juicio que tener 
en cuenta. Vidal Morales. quien tuvo a su alcance muchos de 
ellos y, como Sanguily. en cartas que poseemos, también pidió 
a Cirílo Yilaverde que le ilustrase acerca de los hombres, los 
acontecimientos Y los objetivos poIiticos de Cuba. de 18048 a 1851, 
no se decidió a romper lanzas en defensa de Narciso López y 
sus amigos. diferenciados de los anexionistas de la tpoca. En su 
irresoluci6n, salió del paso lav6ndose las manos Y diciendo: Ai 
po8teri ,.ardua #tltenzaJ (.11), con ·los versos de Manzoni. 

La. posteridad debe ahora resolver la CUestiÓD y pronunciar 
la dificil sentencia. que no habría sido tan dificil hace medio siglo 
o tres cuartos de siglo, si se hubiese hecho investigación histórica 
antes de proceder. con apasionamiento. o con ligereza. a dar por 
probada lo que habia que demostrar. Además de lo que dejamos 
dicho en tomo a la extensa proclama de 1851, que acabamos de 
transcribir, hay que tener en cuenta el contenido de la proclama 
de 1850. llevada a Cárdenas. impresa y que tenía el encabeza
miento de "Narciso López, jefe de las fuerzas cubanas", proclama 
que publicamos en facsímil y rubricada por el propio caudillo re
volucionario. de su mano. entre las ilu~traciones  del segundo volu
men de esta obra. Esa proclama es de organización constitucional 
y fué utilizada también en la invasión de 1851, como se hizo 
notar en un extenso trabajo que la revista Cuba 9 América 
dedicó a las expedidones de Narciso López hace cerca de cincuen
ta años. cuando Sanguily vivía (.~).  Además. y esto es lo más in
teresante. ya la había publicado Juan Amao. en 1817, en un libro 
que antecede en diez y siete años al trabajo de San9uily en que se 
condena a Narciso López como ane~ionista y que figura en la 
bibliografía citada por Sanguily en dicho estudio, por lo que hay 
que llegar a la conclusión de que. o el ilustre historiador no leyó 
con detenimiento la obra de Arnao. contemporáneo éste de los 
sucesos de 1851 y hasta actor en ellos. o decidió pasarla por alto. 
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como si para él no tuviesen importancia otros pronunciamientos 
que los que pudiesen de alguna manera reforzar su tesis. 

En 1850 y de nuevo 1851 Narciso López decía lo que sigue 
eH cuanto a los planes que tenía para Cuba: 

NARCISO LOPEZ, JEFE DE LAS FUERZAS CUBANAS: 

CUBANOS: vamos á apresurar el dia en qu~  la patria Iibrl." é in
dependiente tome el puesto que le corresponde entre las poteQcias de 
la tierra por sus aaturales derechos y por su actual importancia y po;. 
blaclón. ese dia. qlole ya seria ignominioso retardar. y desde el cual 
,odremos ostentar con orgullo en el universo entero un nombre glorioso 
y nacional. Los compatriotas y los amigos Vuestros que me ¡¡compalian 
y que me obedecerán hasta llegar á él. traen como yo la firme reso
lucion de morir o conquistarlo. Esta es la mejor respuesta que puedo 
dar á vustro llamamiento, y el homenage que merece vuestro patrio
tismo. 

ESPA1iIOLES y CANARIOS, que asi en trage de soldados como 
s¡n. él, sois nuestros hermanos; pero que el epresivo gobierno de Ma
drid y su agentes quieren haceros nuestros enemigos á fuerza de 
invenciones calumniosas. para mejor sujetarnos y esplotarnos á todos' 
contemplad la justicia de nuestra causa. y unidos como hermanos 
y opl·imidos. destruyamos para siemprl: la tirania en este bello sue1g 
que nos es tan querido, y alcancemos la gloria de aquel dia. 

HOMBRE DE TODAS LAS NACIONES que vivis bajo el cielo 
de Cuba: no Iamenteis mas la esclavitud de sus hijos: se sabran hacer 
libres y se haran dignos de la libertad; apoyad sus esfuerzos y ellos 
on bendeciran. y la gran causa de la humanidad os quedará tamblen 
reconocida. 

Tanta gloria, tanto bien, no se adquieren sin grandes sacrificios: 
voluntad fuerte y ciega decision para ejecutados. La salud de la pa
tria debe ser nuestro norte y nuestra ley suprema. r en tan solemnes mo
mentos. ciudadanos, ella os demanda que cumpl¡¡is con las obligaciones 
que á su nombre os impongo en los ..rtículos siguientes: 

ArtiCulo l'l-Desde la "dad dI.' quince años hasta la de cuarenta. 
todo cubano tiene la oblig<tcion de reunirse al Ejercito Libertador sin 
perder un iDstante. llevando consigo las armas que tenga y pueda 
adquirir. 

Art. 29_Los demas cubanos deben tambien armarse y adoptar 
una organización especial para cuidar de la conservacion del orden 
público. de nilios. mugeres y ancianos. cuyas vidas y seguridad se 
encomiendan al honor de todos los habitantes del pais, asi en las po
blaciones como en los campos. 

Art. 39_Los estranjeros pueden tamblen armarse asociarse y reu
nirse con toda libertad para cooperar á la conservacion del órden pú
blico y protej"r sus propiedades y familias en comun con los demas 
habitante~.  
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Art. -ti-En las plazas principales de las poblaciones, se enarbolará 
la bandera de la independencia Y nacionalidad cubana, y todos los 
amantes de esa bandera deberan usar la escarapela tricolor. para re
conocerse entre si y ser reconocidos como hermanos por el ejército que la 

sostiene. 
Art. 59-Tan luego como sea conveniente y practicable. constituiré 

un Gobierno Provisional y daré publicidad á una Constitucion, tambien 
provisional, que hará de ley suprema. hasta tanto que libres los pue
blos de esta isla. puedan ellos convocar una Asamblea Constituyerlte 
que organice definitivamente el gobiernO y constituclon que les con

venga. 
Dado en el Cuartel general de (f) NARCISO LOPEZ (rubricado 

de su mano el documento. N. del A.) 

Sanguily no se cuidó de tomar en consideración esta proclama 
de 1850~185I,  es decir. del período en que. según él. Nar
ciso López era anexionista declarado. Tras él siguieron los imita
dores y los improvisados; pero cualquiera que lea esa proclama, 
de cuya autenticidad no puede haber dudas. ya que publicada por 
Arnao en 1877 y reimpresa por Cuba y América en 1912, en 
nuestro poder hay una de ellas rubricada personalmente por López, 
tiene que convenir en que ni los patriotas de 1868~1878,  ni Martí, 
Gómez y Maceo. en 1895. pudieran encontrarle una sola alu
sión anexionista. Por el contrario. toda ella es de afirmación de 
soberanía. de establecimento de una nación independiente entre 
las potencias de la Tierra. de promesa de la República de Cuba. 
con una estructura democrática. Y de confirmación de que los 
cubanos tendrían como tales un nombre nacional. 

Hay más que decir en torno a los planes de López en cuanto 
a Cuba. En la proclama que antecede. en su artículo quinto. López 
alude a que constituirá " ... un Gobierno Provisional y daré pu
blicidad á una Constitución. también provisional. que hará de 
ley suprema ... " ¿Qué decía esa constitución provisional? El lec
tor de esta obra conoce su texto inicial por aparecer reproducida 
en la nota No. 392 del segundo volumen (pp. 474-476). tomada 
del folleto original que se conserva en la Biblioteca Cubana del 
Sr. Paul G. Mendoza. quien adquirió las colecciones documentales 
y bibliográficas de Francisco de P. Coronado y Alvaro. Además. 
ese texto fué reproducido sin comentarios. porque no le conve
nía hacerlo así. por el anexionista cubano José Ignacio Rodríguez 
en su estudio sobre estas materias. (455) El lector podrá compro
bar que una y muchas veces Narciso López. al dirigirse al pueblo 

l
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de Cuba. le promete la constitución de una " ... República libre 
é independiente. COD el nombre de República de Cuba". sin la 
más remota ni disimulada alusión a la anexión; antes bien. cui
dando en todos y cada de sus artículos de especificar que se or
ganiza una nueva nación. de plena soberanía. que era la Repúbli
ca de Cuba. ante cuya Asamblea Constituyente cumplirla el cau
dillo su juramento ..... de deponer mi espada y volver al nivel del 
simple ciudadano". Es posible que Sanguily pasase por alto la 
proclama totalmente republicana de 1850 1851. primeramente pu
blicada por Arnao en 1877. Es admisible que no le diese importan
cia cuando la reprodujo Cuba 9 América. en 1912; pero. ¿es con: 
cebible que no leyese el texto inicial de la constitución de Narciso 
López. inserta entre los apéndices de la obra del anexionista Ro
dríguez? Si la leyó. ¿cómo fu~ que no rectificó su juicio infundado 
e injusto de 1894. por el cual acusó a López de que en 1850-1851 
se proponía aneXar a Cuba. a los Estados Unidos? El tema era 
de suprema importancia para la historia de Cuba. como se demues
tra con el hecho de que la mayoría de los detractores de Lój>ez se 
cobijan tras el d~ho de Sanguily:y cierran los ojos a toda prueba 
documental que mantenga la tesis ·opuesta. cegados por su ápasio
namiento y sus prejuicios. 

Como sabe el lector de esta obra y así aparece en este volu
men. el texto in~l  de 1850 volvió a ser discutido y revisado. en 
1851. en Nueva·~·Orelans.  hasta hacerlo definitivo. Esa labor la 
llevaron a cabo. como destaca Cirilo Villaverde en su Diario. Nar
ciso Lópea. Gaspar Betancourt Cisneros. Pedro de Agüero y el 
autor de Cecilia Valdés. en el mes de marzo de eSe afio. 

Por la misma tesis de esta obra se hace imperativo que ahora 
repitamos aquí. como argumentos en cuanto a los propósitos de 
Narciso López frente a los errores de sus detractores. todo lo 
que tuvo lugar en las reuniones de Nueva Orleans. en relacíón 
con la constitución provisional. por completo republicana. que ba
bia sido preparada para Cuba. Anota Villaverde en su Diario. con 
fecha 10 de febrero de 1851. 

... el Gral. me habló largamte. de sus ideas democráticas IYpU
blicanas diciendo q. como esperaba q. la revoln. fuese de corta duracion 
no habria ambiciones clYadas i q. le seria mas fécil matar el espiritu 
militar en Cuba. causa de todas las guerras civiles i de 1o.s males de la 
América del Sur. ps. q. él q. naturalmet. seria el caudillo de los mili
tares. lleria el primero. concluida la rcvolun. en devolver su despacho 
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al Congreso si este queria comprárselo pro lo q. valiese i de todos mo· 
dos IYnunciar á toda pretension ó fuero como militar. dando asi el 
ejemplo de obediencia i acatando el poder civil único q. debe prevalecer 
en ias Repliblicas, so pena de degenerar estas en monarqulas o cosa 
peor... • 

Pocos días despu~s  hay otra conversación entre López y 
Villaverde. tambim acerca del futuro politico de Cuba. y he 
aquí lo que aparece en el Diario. como anotación del sábado 15 
de febrero de 1851: 

... Despues de un rato de conversacion sobre materias diferentes 
é indIferentes empezamoá é hablar sobre la revolen. de Cuba i del modo 
de conducirla , mejor I mas pronto término. El Gral. tenia algunas 
dudas soblY la clase de Gobo. q•. elebia establecerse durante el periodo 
revolucionario. 3unq. cree q. el peor q. pudiera eltabl~rse  era el de un 
conglYso pro el estilo del q. existió n los Estados Unidos cuando la 
guerra revoluca. (el Congreso Continental. N. del A.) por la difelYn
cia de hombres I de tiempos i de circunstancias entre Cuba i las anti
guas colonias anglosajones. Cree. pro el contrario. q. un gobierno prc
visional. compuesto de 7 miembros. sacados de la clase pobre é ilus
trada. seria de gran bien I proporcionarla la unidad con la energia i 
la pronta ejecucion q. piden las cosas de la revoluclon i la guerra. 
Cree tambien q. el gefe de las fuer%as debe plYsldir este cuerpo. pa. 
q. el acuerdo i la unidad sean mas fuertes. i q. no tt'llga voz ni voto 
en el modo de conducir la guerra. sino q. su oficio sea administrar la 
hacienda. entenderse con los paises estrangeros i proveer a la gobema
eion civil i judicial del pais mientras dure el conflicto. Sobre los nom
toa. i los elegidos 00 han de ser de la aristocracia del dinero. ni de la 
sanglY. sino hombres elel pueblo conocidos por patriotas i de coraron 
recto i fuerte. Diciendole yo q. debla nombrarse un miembro de cada 
una de las grandes ciudades de Cuba. es decir. uno pro Santiago. uno 
pro Matanzas. uno pro Trinidad, \J!l0 pro P. Principe, uno pro la 
Habana, etc.. lo aprobó. pro cuando le Indiqué a La O Garela (Francis
co de la O Garela. N., del A.) por Matanzas. me replicó con calor; 
No. yo DO quiero hombres tales. no quiero santones buenos UDica
mente. pa. guardarlos en nichos. quiero hombres del pueblo. homblYS 
del día. ele IYvolucióo. Los hombres q. ejercen influencia pro su 
riqueza. yo loa cojeré asl (i apretó el pufio). los esprimlré. les sacaré 
el jugo. los arrojaré bagazos. Le Indiqué dnps. , Agustín Rodriguez, 
de Malzs. también. i contest6: ¿ ya 10 vé? eae si; si los guagiros vieran 
que lo elegian se alegrarían mucho. se alegrarian mas i todo saldrá 
bien .. 

. Estos diálogos reveladores del pensamiento político de Ló
~~. además de comprobar que aspiraba a la organización re
publicana de Cuba. y no a la anexión, le presentan como un pa



528 HERMINIO PORTELL VILÁ 

tdota y un estadista de altos quilates. resuelto a evitar que la 
Revolución Cubana fuese a desembocar en las frustraciones y los 
fracasos de las otras repúblicas hispanoamericanas. De ese mismo 
carácter fué' otra conversación con Villaverde. el sábado 1'! de 
marzo de 1851, en la que ambos habían estado discutiendo fas 
luchas civiles de México, las cuales López. militar de toda su vi
da. achacaba al militarismo, y a ese respecto decía. y así lo hace 
constar Villaverde en su Diario: 

... En Cuba no será así. yo seré el primero en renunciar á todo 
grado i no daré ninguno sino con muchisima parsimonia. i me armaré 
de toda mi fortaleza pa. no hacer dos capitanes. si no se necesita mas q. 
uno. ni tres si solo se necesitan dos. i cuando se acabe la guerra, 
haré cuanto esté en mi poder para q. todos los militares se manu
mitan. pa. lo cual se establecerá un fondo. i se dará á cada uno q. 
quiera manumitirse en dinero ó en tierras el valor 6 capital q. 
representa su grado. No habrá pensiones de ninguna especie. !lan
grena de los estados... 

Enfoque magistral éste, de López, sobre el aprovechamiento 
económico de los aspectos militares de una revolución libertadora, 
que es lástima que no hubiese sido el de los gobiernos republicanos. 
cuando se logró la independencia. Por otra parte. sus observa
ciones acerca del militarismo y la política tienen cada día mayor 
vigencia. porque cada golpe de estado de nuestra vida republica
na ha ido acompañado por la más escandalosa profusión de ascen
sos y hasta creación de grados rimbombantes y que resultan ridí
culos en hombres que en su inmensa mayoría jamás han partici
pado de una verdadera batalla y quienes. en no pocos casos, ni &

tienen la capacidad técnica para manejar cuerpos de ejércitos 1~ 

.~ 

y se cubren de estrellas. entorchados. galones. condecoraciones. 
etc.. cuando a 10 sumo, muchos de ellos. no son sino políticos con 
uniformes de militares. 

Pocos días después. llegado Betancourt Cisneros a Nueva 
Orleans. se encontró Villaverde con que también el patriota ca
magüeyano tenía sus ideas acerca de la constitución de la Repú
blica de Cuba. La anotación del martes '4 de marzo de 1851. en el 
Diario. de Villaverde dice así: 

... Por la mañana fui á ver a Bett. .. i me leyó alfl~.  apulltaciones 
Ü observaciones q. habj¿¡ habla hecho al borrador de la CoostitucioD 
rrovisional q. el Gral. habia estendido pa Cuba el año pasado. La idea 
de Delt. es q. ningun empleado ni <1utoridad del Gobo. e~p"ñoJ  se 
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.separe de su puesto por virtud de nuestro mandato. ó nuestra amenaza. 
sino por virtud de propia deliberacion. logrando asi quitar todo mo
tivo de queja fu..'1dada contra el nuevo Gobo. Esto se opone á las 
miras del Gral. quien teme que muchos picaros retendran d puesto 6 
la autoridad pa. poder hacernos dafto. Bett. tiene tambien entre manos 
el proyecto de una constitucion i cree Q. sobre esto ya otros han pre
parado trabajos ... 

Cuando Betancourt Cisneros aludía a que otros habían pre
parado trabajos sobre la constitución provisional de Cuba. que 
Lóp'ez tenía redactada desd~  el año anterior. se refería a su ami
go Pedro de Agüero, quien estaba a punto de hacer defección 
y pasarse al coloniaje. En efecto. la anotación del Diario. de Vi
I1averde. correspondiente al lunes 17 de marzo de 1851. ya dice:. 

. .. Agüero i Betancourt quedaron en reunirse mañana en el cuarto 
del Gral. pa. enmendar y redactar la constitucion provisional q. se 
ha de dar á su llegada. 

. '¿Cómo se preparó el texto constitucional definitivo. en la reu
nióI;l del 18 de marzo? Villaverde nos lo dice en su Diario con el 
seguiente relato: 

... Despues entraron Agüero y BeU. que venian citados por el 
Gral. para reformar la Constin. Povl. que él habia preparado el año 
pasado para Cuba, i q. no llegó á publicar por haberse demorado poco 
en Cárdenas. El Gral.. B (Betancourt), A (güero) i yo bajamos á la 
sala de abajo. I en un poco mas de dos horas discutimos. refonnamoli 
é hicimos. se puede decir. una Constn. Provisional. Concluido el borra
dor. subimos i ya se habian ido todos los cubanos. Leyendo i ordenan
do los articulos. leimos delante de Sigur el q. hacia referencia al 
comercio, i por consejo de él l;e puso de la manera en que esta ahora: 
("Art. 179-Quedan abolidos desde ahora lodos los derechos dI' im
portacion i esportaclon; el derecho de alcabala; el papel sellado y timo 
brado: las licencias y pasaportes de tránsito". N. del A.). declarán
dose antes libres de dros. los articulos de esportacion y cargando un 
20% ad valorem en los de importacion Que estuviesen mas cargados 
por los aranceles espal'loles. En suma. se decretó el comercio libre. 
paso atrevido q. sin duda ganará á Cuba las simpatias del mund~  co
mercial. En toda la tarde Bett. dictando i yo copiando pusimos en limpio 
la Constltucion Provisional. Los artlculos q. hacen referencia al Gefe 
del ejército son redaccüon del Gral. i por su insistencia se han puesto. 
lo mismo que todas las frases q. aluden á él, i q. le hacen mucho ho
nor. Betanct.. q. ha tomado gran parte en la redaccion. lo mismo 
q. el Gral. estan mui complacidos con la obra. Sin duda q. será la úni
ca en su clase en la historia de las colonias espal'lolas i quizas del 
mundo ... 
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Los artículos referentes al "jefe del Ejército Libertador",
 
titulo que asumía Nardso López, a los que alude VilJaverde en
 
la cita que precede, son los relativos a que depondrfa su autoridad
 
ante la Asamblea Constituyente y daría cuenta estricta a la mis

ma acerca de su gestión, sin que para nada pudiera influir en
 
sus deliberaciones y acuerdos, ya que era la representación de
 
la soberanía del pueblo cubano.
 

Pocos días después. terminada la redacción de la "Consti

tución Provisional de la República de Cuba", Betancourt Cisne

ros iba a emprender viaje de regreso a Nueva York. El y Villa

verde fueron juntos' a tomar te en un café de la caUe Caaal, en
 
Nueva OrJeans ya]Jí y durante el camino hasta que se separaron
 
en la caUe Hevia. como anota el Diario. de Villaverde (domingo
 
23 de marzo de 1851): 

••• DO de/amos de delirar con la libertad, engnmdec:hDto. i felicidad 
de Cuba. ni de reirnos de los q. teniendonos por anexionistaa furiolOl, DOS 

viesen salir coa que hadamos mejor la fndependenda de Cuba. Quf 
cbaaco pÜa los q. quílieron chafamos combatiendo la aaeldoa, q; en 
realidad DO ha sido pa. nosotros mas q. UD pretesto para cazar péjaros 
de muchas espedesl Qué vergüenza I coafusion pa. Saco que solo vela 
la Indepenlrncla al traves de las imposibles concesiones de Espafta ... ! 

Semanas después era que Saco le escribía a lznaga, desde 
MontpelJier, y al tratar de lo que Iznaga le había dicho de que los ;¡¡ 

J 
patriotas de los Estados Unidos trabajaban por la independencia j; 

de Cuba. le habia contestado con injusticia imperdonable que 
..... de todo se trata. menos de eso ... " (416) Sanguily, en 
1894. insistiría sobre lo mismo; pero como el lector habrá podido 
comprobar por sí mismo con los documentados razonamientos que 
acabamos de hacer y que en algunos casos repiten citas ya hechas 
con anterioridad; pero que era necesario reagrupar nuevamente, 
en 1850 y en 1851 Narciso López y sus amigos aspiraban a la 
independencia de Cuba y no a su anexión a los Es~dos  Unidos: 
propósitos del general Narcso López, pues. eran los del estable
cimiento de la República de Cuba y cuando en algún documento 
pudo aparecer la solución anexionista como una remotisima y 
contingente posibilidad. junto a cien afirmaciones terminantes en 
favor de Cuba como nación libre y soberana entre las potencias 
de la Tierra. se había tratado de " ... un pretesto para cazar pá

$ 
jaros de muchas especies", Como había dicho VilIaverde. '9 
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Pese a todas estas pruebas documentales. irrefutables. ha 
t sido tal el cúmulo de patrañas acumuladas sobre Narciso Ló
\ pez Y sus empresas libertadoras~  que pudiera ser que todavía hu

biese quien continuase siguiendo la propaganda de los anexionis
tas, de los esclavistas y de los españolistas para presentar a Ló
pez, el primer caudillo que de verdad tuvo la Revolución Cubana 
y el primero, también. que sacudió hasta sus cimientos al colo
niaje y que impidió el triunfo de los planes de los anexionistas de 
Cuba, de los Estados Unidos y de España. como si hubiese sido 
partidario de la anexión que él hizo imposible al dar al pueblo cu
bano sentimiento de nacionalidad y orgullo de pelear y de sacri
ficarse por Cuba Libre. 

2. El "Pampero" 1BU vi&je b.aata.las pJa,zitaa delllorrUlo. 

El Pampero. comprado por Lawrence J. Sigur para que fuese 
utilizado en la última expedición de Narciso López. era un vapor 
que hacía la carrera entre Nueva Orleans. La.• y Galveston. Tex., 
con viajes ocasionales a otros puertos del Golfo de México. No 
podia considerarsele, en realidad. como un buque de travesía. ya 
que con sólo ciento treinta y cinco pies de eslora, la cifra máxima 
de desplazamiento que se le atribuía era de setecientos toneladas. 
Dotado de poderosas máquinas, su andar era rápido, y cuando 
Sigur lo compró le aseguraron que llegaba a hacer quince millas 
por hora. lo que probablemente exageraba algo su velocidad. Los 
organizadores de la expedición no pudieron examinar el buque 
hasta el 14 de 'ulio de 1851. cuando acababa de llegar a Nueva 
Orleans. rocedente e a veston. con carga y pasaje. in u a 
que habia mejores buques que e ampero para uti izarlos en la 
invasión de Cuba; pero con la escasez de recursos que tenían 
los patriotas de Nueva Orleans y con los apremios que se les 
hacían desde Cuba, para que la expedición llegase sin más demo
ras. el Pampero venía a ser el único transporte marítimo utilizable 
y por eso fué adquirido. 

La febril actividad de los organizadores de la expedición. en 
la segunda mitad del mes de julio, era acicateada por los men
sajes y los requerimientos que recibían y que parecían ser de los 
conspiradores de La Habana. El 28 de julio el Weekly Delta. de 
Nueva Orl~ans,  traía exageradas noticias de la sublevación de 
Camagüey. en una carta fechada en La Habana. el 17 de julio. 

";",1' 
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firmada con las iniciales E. F. y recibida por López. Un tele
grama cifrado e inicialado E. D. (Esteban Diaz). enviado desde 
La Habana por vía de Estados Unidos 'f publicado en esa misma 
edición del Delta. decía: 

...Los patriotas se han pronunciado en dos lugares y se m<1nten
drán. Mañana 18 tendrá lugar otro pronunciamiento. en H ' .. 
Están bien preparados. ¡Vengan! ¡Vengan! (Traducción de H. P. V.) 

El Delta también publicaba ex tractos de una carta. ya des
cifrada. que López había sup~estam~nte  recibido d!.. O§l Yanke,f 
(John S. Thrasher); pero que sin duda había sido aderezada por 
el espionaje español. En ella se decía. 

... Puede ser que Trinidad no se sublevase anoche: pero los pa
triotas se alz:arán mal\ana o. cuando más tarde, pasado mal\ana. Uno 
de los jefes del a quien entregué su nombramiento de briga
dier. que recibi de Ud. por medio de D~  G (ournay). está hoy aqui para 
concertar sus medidas con los jefes de aquí a fin de atacar en . 
...... " el 20 del actual. 

Los camagüeyanos se sostienen y están recibiendo refuerzos. He-" 
mos oído rumores de alzamientos en Bayamo y Holguin: pero nada l' 

de cierto. (Aquí el Delta. por su cuenta. aventuró una nota de r.:-dac
ción en la que garMltizaba que Bayamo y Holguin se habian sublevado. 
como lo habian convenido con los camagÜeyanos. y que los jefes orien
tales eran de fiar). P('ro nuestra información recibida de Puerto Principe. 
Gutsimaro y Tunas. es enteramente veridica. La llegada de uSlec!c's será 
el golpe de muerte; pero tenemos que estar armados. Hasta los españoles 
dicen que lo que hay que temer ahora es que veng~l  el Caudillo Ba
rrigón (en español en el original). porque ello sabt'n cómo los soldacos 
quieren a Chicho (en espal\ol en el origtnal). 

El Regimiento de León acaba de Jlegar a bordo del Blasco de Caray 
y está desembarcando a toda prisa. Al dudarse de su fidelidad. se ha 
resuelto fragmentarlo y distribuirlo en grupos entre los relJimientos 
considerados más de fiar. 

El Gobernador de Matanzas lamoien esta concNllraudo sus fUNzas. 
diseminadas en la ciuClad y sus alrededores: pero no se sabe con qué 
objeto. 

Acabil de lIegilr un mensajero de Baracoa e informa que también ha • 
tenido lugar un pronunciamiento en esa ciudad. Los españoles están 
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número de doscientos y reforzados por once lanceros desertores 
habían triunfado en su rimer encuentro con las tropas españolas. 
to o o cua era a so; pero ópez no tenía por qué sospechar de 
la veracidad de tales informes. que le llegaban cifrados. ni podía 
comprobar su veracidad. de haber abrigado alguna duda. Lo 
ÚDico que le correspondía hacer. en tales circunstancias. era el 
acelerar los preparativos para la expedición. yeso fué lo que 
hizo a pesar de los riesgos que se corrían con tal decisión. 

El Pampero, pues. fué aceptado sin más dilaciones a pesar 
de qué el estado de su maquinaria dejaba bastante que desear 
y de que tenía sucios los fondo~.  En cuanto a esta última defi
ciencia. que requería subir a un dique y hacer una costosa y de
morada labor de limpieza. nada se biza. ya que no había dinero 
ni tiempo para remediarla. El barco. pue~.  perdió mucha de la 
velocidad que se le atribuía y que es muy de dudar que jamás hu
biese sido de quince nudos. La maquinaria fué objeto de una re
paración hecha a toda prisa. el 29 de julio. cuando el Pampero .../' 
regresó a Nueva Orleans; pero los arreglos no tuvieron comple
to buen éxito. ya que el buque. a los pocos días de navegación. 
quedó al garete durante varias horas. cuando se encontraba a la 
vista de La Habana. y fué con grandes dificultades que las má
quinas volvieron a funcionar y continuó el vieje. Anclado en 
aguas del Mississippi el vapor expedicionario. estas deficiencias 
pudieron parecer de poca monta; pero una vez que hubo zarpado 
rumbo a Cuba y se comprobó que la velocidad era mucho menor 
que la calculada. que la maquinaria no funcionaba bien y que 
llegó a quedar paralizada por varias horas. con el barco al garete. 
se hizo evidente que el Pampero distaba mucho de ser el trans
porte adecuado para la expedición. aunque no hubiese habido 
otro. disponible. con los recursos con que contaban los patriotas. 

López no tardó en instalar como capitán del Pampero a un 
marino de su confianza absoluta. El capitán Irving A. Lewis había :r- Ro,'''' ¡)f 
estado al mando del Creole. cuando la expedición de Cárdenas. 
y había dado pruebas bien concluyentes de su habilidad. su ener

silenciosos y lucen descoraz:onados. Esta es una buena señal. Vuestro gía. su valor y su lealtad. Lewis pasó a ser capitán del Pampero. 
hasla la muerte. (O El Yankee. (Traducción H. P. V.) nombrado por Sigur. el nuevo dueño del buque. el propio 29 de 

julio. y llevó consigo a varios marinos que le eran fieles. En la
La carta que acabamos de transcribir contenia una postdata Aduana de Nueva Orleans. con todo el secreto que pudo garanti

para informar ue Villaclara se había sublevado al grito de 

I 
zar el empleado de la misma. WilIiam L. Crittenden. quien iría

"¡Viva Cuba! ¡Viva López''', y que un grupo e alzados, en 
en la expedición, se efectuaron los cambios de registro, de mando 
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y Je tripulación del Pampero; pero no sin que el espionaje espa
ñol llegase a concretar sus sospechas sobre ese buque. como el 
posible transporte a emplear por los expedicionarios. por lo que 
el cónliiul Laborde des cM ra La Habana al va r Cincinnati 
con la notid" de que Na.rciso JM;% se lanzaba a la invasión de 
t"'uba 
~ 

Con una simple ceremonia de la que participaron López. Si
gur y sus má5 allegados compañeros. se le cambió el nombre al 
Pampero por el de Libertador. se le expidió la patente de corso 
a nombre de la República de Cuba y se decidió que viajase bajo 
el pabellón cubano. tan pronto estuviese fuera de las aguas ju
risdiccionales de !os Estados Unidos. como así se hizo. al' fin y 
al cabo. 

Mientras tanto. todo el vecindario de Nueva Orleans estaba 
enterado de que la expedición estaba a punto de salir. como que 
ya no era posible conservar el secreto por más tiempo. Por supues
to. el espionaje español y los agentes federales norteamericanos. 
también sabían lo que ocurría; pero no se decidian a actuar en 
espera de que se produjese un hecho concreto. 

Por lo que dice Villaverde en su Diario. con fecha 17 de agos
to. parece q~e  originariamente Lópex habia decidido llevar más 
hombres. de los reclutas de Nueva Orleans. porque no tenía la 
certeza de obtener en esa ciudad las armas suficientes. y que 
por eso quiso utilizar el armamento que tenía depositado en la 
boca del río Sto John. en la Florida. donde habría hecho escala 
antes de ir a desembarcar en Cuba: pero cuando logró que le fa
cilitasen 'en Nueva OrJeans el material de guerra de fa guardia 
estatal de Luisiana. cambió de plan. redujo el námero de los 
expedicionarios a cargar esas armas determinó se uir via'e 
a uba con una parada en ayo ueso para rec' ir as ú timas 
noticias y enviar nuevas instrucciones a Villaverde. 

El viernes 1" de agosto de 1851 (no el sábado l' de agosto. 
como erróneamente dice Schlesinser). el cónsul LabOrde y los 
agentes federales a presentaron una denuncia formal ante la 

uana de ueva canso en ación con e am ro a ex e~ 

dición a11Dada que iba a llevar a uba. i iam . rittenden. uno 
de los jetes de los expedicionarios norteamericanos. empleado de 
la Aduana. en seguida se enteró de la petición hecha para que 
fuese incautado el Pampero y avisó· a López y a Sigur de lo 
que pasaba. La tramitación de la denuncia rué demorada unas 
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pocas horas hasta que llegó la hora de cerrar las oficinas 
marítimas federales sin que se hubiese dictado y firmado la 
orden de incautación del buque, De ese modo se ganaba parte 
del tiempo del sábado y todo el domingo para completar los 
preparativos de Iá partida Y para comenur el' viaje antes de que 
el lunes -t. por la mañana. las autoridades federales procediesen 

contra la expedici6n. 
Al llegar a este punto de la narración comenzaremos a uti

lizar una nueva fuente informativa. escrita de su puño y letra 
por uno de los actores en aqueJlos sucesoS de 1851. Se trata de 
la memoria dejada por el capitán Robert Ellis. jefe de la Com

t 
pañía "A" (también llamada "Guard'ias de Sigur"). que for
maba parte de las fuerzas IIl8ndadas por el coronel Oownman. 
El manuscrito original se encuentra en nuestro poder. como parte 
de los papeles del Archivo ViUaverde y jamáS ha sido publicad" 

totalmente hasta ahora. 
Sc:hIesinger dice en su relato acerca de la partida de la eX~  

pedición. que tan pronto como Narciso López supo que el lunes 
4 iba a ser detenida la expedicióD. 

, .. lnmedlataJl1ente dl6 órdenes para que cl cmbarque tuviese lugar 
el domingo por la noche. De todos modos y a toda costa ahora habla 
que hacerlo asl. Las reparaciones necesarias se harian navegando no 

~: abajo o en la boca del Mlsslsslppl. antes de salir al mar abierto. a 
cuyo efectos Iós meo\nicOs serian nevados 3 bOrdo. Las provisiones. 

~~'  el carbón. etc,. tendrlan que ser embarcados con n:traordloarlo esfuerzo 
dentro dc ese plazo. Los oficiales deblan presentar sus hombres en 
Lafayetle. dQnde el vapor estaba atTscado. a los doce <K la noche 

";1" <KI domingo y los que estuviesen ausentes perderlan su última opor
tunidad. Las armas Y las munIciones de guerra estarian a bordo del 
remolcádor que iba a remolcar al Pampero. para ser trasbordadas en 
la desclllbocadura del rlo ... (421) (Traducción de H. P, V.). 

Continúa diciendo Schlesinger que las órdenes fueron eje
cutadas. tal y como se había dispuesto. aunque con la prisa se 
produjo una gran confusión que se hizo mayor porque todo eso 
ocurría en domingo. A la una de la madrugada López. Pragay, 
BlumenthaJ. el propio Schlesinger y los demás jefes y oficiales 
del estado mayor subieron a bordo. en mediCl de los aplausos y 
los vitores de una multitud que se calculaba formada por entre 
diez mil y veinte mil personas. 

El capitán Ellis. a su vez. ell el manuscrito que tenemos y al 
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que ya nos hemos referido, describe la partida de la expedició'l 
en las siguientes palabras: 

, \, 
...En la madrugada del domingo 3 de agosto. al romper el dia, 

el vapor Pampero soltó sus amarras al pie de la calle Sto Mary. en 
el suburbio de Lafayette. recibiendo los vivas y los "hurrahs" de la 
inmensa multitud reunida en los muelles. que fueron contestados por 
los expedicionarios que estaban a bordo. El remolcador Union llevó 
al transporte, rlo abajo hasta las 5 p.m. cuando lanzamos el ancla no 
lejos de la Baliza o boya que marca la salida al Golfo de México. 
Cuando se comprobó que el buque no podia lanzarse al mar abierto 
sobrecargado como estaba. se hizo dificil llevar a cabo una selecdÓII 
entre los expedicionarios; pero la necesidad exigia que algunos de 
los hombres que estaban a bordo volviesen a tierra. El capitán Lewis. 
al mando del Pampero. habia declarado de la manera más terminante 
que el buque no podla realizar el viaje a menos de que el contingente 
invasor se redujese en cien hombres. como minlmun. A cada capitán 
se le dijo que seleccionase de su compañia los reclutas menos efec
tivos. como asi se hizo. y con algunos que voluntariamente desistían 
de hacer el viaje. se cumpletó el número pedido. A la mafiana siguiente 
se descubrió que muchos de los que habian sido licenciados se las 
habian arreglado para eludir a los centinelas y estaban de nuevo en 
el Pampero. Ese dia se pasó en inútiles discusiones. con cada capitán 
objetando a toda reducción en los efectivos de su compaflia. El coronel 
Downman utilizó todos los argumentos para persuadir a algunos de 
los hombres. a fin de que se retirasen. aunque sin buen éxito. porque 
insistian en que ellos se hablan embarcado para ir a Cuba y estaban 
resueltos a ir. Durante el dia el carguero Ben Adams habia llegado 
trayendo una gran cantidad de armas y municiones. Los voluntarios 
fueron puestos a trabajar trasbordando carbón del Ben Adams para 
el Pampero. y después de varias horas de esta fatigosa tarea algunos de 
los más obstinados ya se mostraban dispuestos a retirarse. El capitán 
Lewis de nuevo declaró que seria imposible maniobrar su buque a 
menos de que más hombres fuesen dado de baja. las selecciones se 
hicieron entonces arbitrariamente y los reclutas licenciados a la fuerza 
fueron enviados a bordo del Ben Adams. siendo la mayoria de ellos 
de la Compañia "EH, mandada por el capitán Jackson quien. con 
el resto de sus hombres. decidió voluntariamente regresar a Nueva 
Orleans con la promesa de que se le permitirla ir con toda su com
pafiia en la próxima expedición. Con los hombres que quedaban a 
bordo distribuidos a satisfacción del capitán Lewis. el Ben Adams 
remolcó al Pampero hasta pasar la barra de arena de la desemboca
dura y al atardecer del 5 de agosto ya navegaba hacia Cuba ... 
(Traducción de H. P. V.) 

Según el relato de Schlesinger. que hemos citado varias 
veces. el embarque de carbón y provisiones había comenzado 
cuando todavía el Pampero estaba atracado al muelle en Lafa~  

yette. Nueva Orleans. y se había interrumpido a las cuatro de la 
madrugada. cuando se dió la orden de partir a fin de evitar 
que con el nuevo día se verificase el arresto de los jefes 
de la expedición y la incautación del buque. Doce millas río 
abajo hubo un breve alto para que la "Compañía Cubana" y el 
grupo de los veteranos alemanes subiesen a bordo. y al caer la 
tarde el Pampero quedaba anclado en la desembocadura del 
Mississippi. donde los mecánicos siguieron con la reparación de 
la maquinaria y se reanudó el trasbordo del carbón. las armas y 

las municiones. que habían venido en E'.l remolcador. 

La cubierta. los pasillos y hasta los últimos rincones del 
Pampero estaban cubiertos con cajas. mochilas. maletas. sacos, 
paquetes y atados de cualquier clase. hasta el punto de que se 
hacía imposible caminar libremente. Curiosos. simpatizadores. 
observadores y espías se habían infiltrado por todos lados y se 
mezclaban con los expedicionarios y agravaban la confusión. 
Muchos de los oficiales. en su mayoría improvisados y sin expe~  

riencia, habían traído consigo equipos y materiales superfluos 
y parecían creerlos indispensables. Dice Schlesinger que el vete~  

rano Pragay trató de sacarlos de su error y les dijo: 

... Señores: He participado de cuarenta y ocho batallas en Hun
gria. y ahora les mostraré todo el equipo que siempre llevé a.la lucha. 
aun cuando se tratase de operaciones prolongadas e inciertas y a 
pesar de que tenia un carruaje a mi disposición. Mi equipaje nunca 
consistió de más que· lo que ahora traigo conmigo. es decir. la rop~  

que traigo puesta, dos camisas, dos pares de calzoncillos y de calce
tines. dos pañuelos, una capa, un par de buenas pistolas. que son Ia.~  

mismas que usaba en Hungria. esta espada que fielmente me ha de
fendido di' todos los peligros. un catalejo .. y una brújula do: bolsillo. Esto 
es todo lo que yo he considerado necesario para una campafla y no 
pasará mucho tiempo sin que ustedes tengan que lamentar el no haber 
dejado en casa todo ese bagaje con el cual se han sobrecargado... 

(Traducción de H. P. V·l 

La primera orden del día. dictada el i de agosto. deman
daba de todos y cada uno de los oficiales que entregasen una 
declaración acerca del número de reclutas en sus respectivos 
mandos. Esta orden del día fue hecha a través del coronel Down
man por razones de edad y de experiencia; pero ya el coronel 
Críttenden puso de manifiesto su descontento y se estimó prete
rido en favor de Downman. al insistir en que Mr. Sigur le había 
prometido que sería el principal de los jefes y oficiales norte
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americanos. Con los inEormes acerca de los eEectivos de cada 
uni4ad. el general López instruyó a los oEiciales para que inVi. 
tasen a regresar a Nueva Orlcans a todas aquellas personas que 
quisieran hacerlo así o que no estuviesen inscritas en el rol co
rrespondiente. Pocos lo hicieron así y se hizo entonces nttesario 
desmbarcar por la Euerza a dichos elementos. no sin muchas . 
protestas y demostraciones de descontento. En esos momentos 
el número total de rttlutas rttogidos en Nueva Orleans y SUS 

alrededores pasaba de quinientos: pero con la purga hecha. vino 
a quedar reducido a cuatrocientos treinta y cuatro hombres. 
Schlesinger dice que había "a liule over 400". o sea. un poco 
más de cuatrocientos: pero el capitán Ellis aEirma concretamente 
que eran 434. y ésa es. también. la cifra que apartte en las pu_ 
blicaciones oEiciales españolas de la época. Esta cuestión re. 
viste mucha importancia porque. como ya veremos adelante. 
sobre esa cifra descansa el razonamiento de que más de den 
hombres se :incorporaron a la Expedición de la Vuelta Abajo 
o colaborarOl1 con ella. hecho que los historiadores españoles y 
norteamericanos silenciaron. en su día. y que los cubanos han 
querido ignorar. hasta hoy. 

El martes 5 de agosto (no el miércoles 5. como dice Schle

singer. porque el miércoles era día 6). al caer la tarde. las ma.
 
quinarias del Pampero fueron declaradas en buen estado por los
 
mecánicos que las había estado reparando. se levantó presión en
 
las calderas y el Ben Adams navegó río arriba hacia Nueva
 
Orleans. mientras el Pampero penetraba en el GolEo de México.
 
al mando del capitán Armstrong Irvine Lewis. con el piloto Jean
 
Fayssoux. como el segundo de a bordo. Ambos habían tenido
 
esos mismos cargos en la Expedición del Creole el año anterior.
 

En la excitación de las últimas horas y mientras se trataba 
de eliminar a los que menos útiles parecían mediante el expe
diente de hacerles trasbordar carbón. buena parte del combustible 
quedó en las carboneras del Ben Adams y. como se vería des. 
pués. el que se embarcó tampoco era de primera calidad. 

Los expedicionarios hablan sido distribuidos de la mejor 
manera posible. dentro del buque. el cual nunca había estado 
preparado para la navegación de altura o para viajes de varios 
dias. El general López. con los miembros de su estado mayor. 
ocupaban la cabina que correspondía a las mujeres en los viajes 
regulares. mientras que los otros jeEes y los oEiciales se habían 
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inStalado en el departamento correspondiente a los hombres que 
generalmente viajaban en el Pampero. entre Nueva Orlcans y 
Galveston. En cuanto a las clases y soldados expedicionarios. 
se les había distribuido por cubiertas. pasillos. oficinas. etc.. 
cada uno de ellos equipado con una manta que le servía de 
cama. Según Schlesinger. López utilizaba una pequeña cama ple
gable. que le había. sido regalada por sus amigos de Nueva 
Orlcans y la cual él. a su vez. obsequió al piloto Fayssoux. 
cuando se despidieron en las Playitas del Morrillo. 

HUís indica que. al comenzar la navegaciÓD. se impuso la 
mAs severa disciplina y que todo se habrla desenvuelto sin ma~  

yores dificultades si no hubiese sido porque 

. .. el equipo de cocina erw iDaufictente parw el número de hombrea 
que babla abordo Y muchos de ellos estuvieron a punto de perecer de 
hambre. ya que sólo babia un pequefto fogón utilizable. El coronel 
Oownman le esforzó por arreglar las cosas de una manera tan liste· 
_tlca como fuere posible. y a cada compaftla se le asignó una bora 
fija para que c:odnaae y el general López ordenó que sólo se pie. 
parase UIQl comida al dia para 6 y los miembros de su estado mayor. 
(Traducd6n de H. P. V.) 

Schlesinger es más explícito al tratar este tema y dice: 

...Muy pronto surgieron en el viaje los primeros casos de la fatal 
maldad a la cual la mayor parte de nuestro desastre final. si no todo 
él. es atribuible: me refiero a la Insubordinación. El grueso de los 
expedlqonarios. tanto oficiales como soldadoa. ae campenla. por su
puesto. de voluntarios sin experiencia militar. valientes y temerarios 
basta 18 exageraCión. si esto es posible. pero que aÚll no hablan· sido 
acostumbrados a la absoluta necesidad. en cueatlooes ml1ltares. de la 
más estricta obec1lenda y de la sumisión y el sacrificio de las opiniones 
y los desco.s individuales. Desdichadamente. demasiados oficiales tamo 
bién careclan de. esta cardinal virtud de los militares y a este respecto. 
ni daban buenos ejemplos ni eJerclan una buena Influencia moral sobre 
sus hombres. Este mal fw! quizás inMparable de las circunstancias del 
caso. p~  por si mismo un gran mal. y lo fut por sus resultados. Se 
puao de relieve priadpa1meote en lo tocante a la dlltribud6D de las 
provlslooes. Se babia adoptado un siStema económico de distribución, 
por mediO de un comisariato. y se servían raciona marineras; pero 
no fue fácil que fuese obedecida esta regla. Los so1dados y algunos 
oficiales pasaron por encima de lo dispuesto para apoderarse de lo 
que quenan. casl por la fuena. Barriles y cajas fueron rotos y mucho 
quedó eChado a perder de la manera mAs Irresponsable. Algunos de 
los oficiales .compraron al sobrecargo articulas que este último no 
tenia derecho alguno a vender. El general (López) se vió obligado 
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a dirigir a algunos las más terminantes reconvenciones en cuanto a 
su conducta. y hasta severas prevenciones para que volviesen a sus 
deberes. Algún grado de descontento surgió. también. y hasta quizás 
si naturalmente. por la desorganización inicial imperante. la conges
tión a bordo del buque y el calor que habia. Nosotros. los oficiales 
extranjeros del estado mayor. que éramos veteranos, no' sólo por 
nuestra más estrecha relación personar con el general. sino principal
mente también porque estábamos dedicados a los necesarios deberes 
de establecer el orden y alguna medida de disciplina. creo que llega. 
mos a ser objeto de un poco de celo y de descontento temporal. Nue.. 
tro valiente cuanto infortunado Crittenden. además. estaba muy poco 
satisfecho porque el general López en cierta ocasión dictó una orden 
general por medio del veterano coronel Downman y no a través de 
él. cuando alegaba haber entendido que Mr. Sigur le decía que él seria 
el jefe superior de los norteamericanos que iban en la expedición ... 

Los fusiles fueron desempaquetados el viernes. dia 7 (todavia aquí 
Schlesinger está equivocado. porque el dia 7 fuE' jueves) y ya hubo 
un espectáculo de gran actividad mientras los reclutas limpiaban esas 
armas para que estuviesen listas. Cuando se completó esa operación, 
las compañías fueron inspeccionadas por· sus oficiales y é~tos  repor
taron al general López. quien dictó una disposición al efecto de que 
si. en un momento dado. nos encontrábamos con un crucero espaflol 
cuyos cañones controlasen nuestros movínúentos. las notas del "Yan· 
kee Doodle" serían la señal de alarma. ante la cual todas las como 
pañias debían desaparecer de los lugares donde pudiesen ser vistas. 
para reunirse en lo que pudiéramos llamar los dormitorios. situados 
en una cubierta inferior. Con esto el Pampero vendria a tener el as· 
pecto de cualquier buque de travesía. por lo que todo buque de guerra 
se veria obligado a acercarse muy mucho para reconocernos e ins
peccionamos. En ese .:aso nosotros nos lanzariamos a toda máquina 
contra el crucero y nos apoderariamos de él a fuego de fusil y me
diante el abordaje. Los hombres fueron adiestrados en esta operación 
repetidamente, por medio de falsas alarmas. hasta que lograron llevarla 
a cabo muy satisfactoriamente. Asi se hizo cada vez que hubo un 
buque a la vista. de modo que no hubiese grupo considerable de hom· 
bres que pudiesen despertar sospechas al ser vistos con un catalejo y 
provocar una persecución en el mar ... (Traducción H. P. V.) 

A todo esto agrega Schlesinger 10 que es improbable que 
fuese cierto aunque así se le dijese en los primeros momentcs 
antes de que razones de urgencia y de cálculos militares fijasen 
el punto de desembarco de la expedición en la Vuelta Abajo. 
Según él. el Pampero, ya convertido en el Libertador, iba a ir 
de Nueva Orleans al río Sto John. en la Florida, a recoger otros 
expedicionarios y mucho armamento más para entonces seguir 
a Cuba e ir a desembarcar en el Departamento Central. o sea. 
Las Villas. donde habría mayores ventajas para hacer frente a 
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las tropas coloniales con buen apoyo popular. Según Schlesin~  
ger. si este plan se hubiese ejecutado. Narciso López habría 
puesto fin a la dominación española en Cuba. Lo que no explica 
Schlesinger, sin embargo, es cómo fue que hubo que obligar a 
uno cien hombres, a que saliesen del Pampero, con sus equipos. 
en Nueva Orleans, porque ponían en peligro la navegación del 
vapor sobrecargado. no obstante lo cual ese mismo buque. sin 
descargar un primer contingente expedicionario. iba a recoger 
otro más, en Sto John. y así seguir a Cuba. Lo de las ventajas 
que la Revolución Cubana habría tenido. de haberse efectuado el 
desembarco en el Departamento Central. donde acababan de 
ser aplastadas las sublevaciones de Agüero y de Armenteros. es 
otro error de Schlesinger. Hay que tener en cuenta que Villa
verde anotó en su Diario. con fecha 12 de febrero de 1851. que 
había escrito a su hermano Juan para decirle que t.:na división 
expedicionaria iría a La Mulata (junto a las Playitas del Morri
110). o a Majana, parajes ambos de Vuelta Abajo. y que el 
enviado de López, P. F. de Gournay, en julio de 1851 visitaba 
a los conspiradores de la Vuelta Abajo y les prometía que la 
Expedición del Pampero. que todavía no había salido de Nueva 
Orleans. iría a la Vuelta Abajo. 

Schlesinger también indica· en su narración que el Pampero 
o Libertador había sido vendido con la garantía de que podía 
hacer quince nudos por hora. y que sólo con grandes dificultades 
fue que llegó a una velocidad de ocho o nueve nudos. yeso 
a costa de un excesivo consumo de carbón. En cuanto a esto 
último. López había recibido toda clase de seguridades. al salir 
de Nueva Orleans. acerca de que el buque llevaba carbón para 
diez y seis días de navegación, no obstante lo cual. cuando ellO 
de agosto se acercó a Cayo Hueso. el capitán Lewis le informó 
a López de que sólo había combustible para tres o cuatro días 
más, o sea. que el suministro garantizado para diez y seis días 
quedó reducido ja ocho días solamente! No quedaba otro re
medio sino enderezar el rumbo hacia Cuba, directamente. y que 
el Libertador fuese de regreso hasta la desembocadura del St, 
John para recoger al otro contingente expedicionario. 

Según el memorial ya citado del capitán Ellis al obscurecer 
del día 7 el.Libertador se encontró con que había otro buque 
de vapor, de alto porte, en su ruta, y torció el rumbo para ale
jarse de él. al mismo tiempo que se abrían las cajas de fusiles. 
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se repartían las armas y cada recluta recibia diez tiros. después
 
de 10 cual se hicieron los ejercicios de resistencia y ataque descri

tos por Schlesinger. Loa dos buques continuaron navegándo a la
 
vista el uno del otro. hasta que el viernes 8 de agosto. a las nueve
 
de la mañana. se pudo ver que el otro buque. cualquiera que
 
fuese. iba en otra dirección. El viaje continuó sin otros incidentes
 
y al mediodia del domingo 10 de agosto el Libertador estaba a
 
la vista de Cayo Hueso. Schlesinger. en su relato. aduce que Nar

ciso López. al llegar a Cayo Hueso y conocu la escasez de com

bustible. que comenzaba a manifestarse. decidió ir directamente
 
a Cuba sin seguir hasta Sto 'abo. porque de otro modo. habría
 
fracasado la expedición. Después de exponer esta tesis es que
 
entra en detalles en cuanto a la llegada a Cayo Hueso. las en

trevistas celebradas por López con sus amigos Y agentes aIli
 
establecidos. las celebraciones públicas que tuvieron. lugar. la
 
necesidad de encontrar en Cayo Hueso un prActico para las
 
costas de Cuba y el hecho de que López esperaba enCOD~r  alli
 
alguna corrupondencia de Cuba y. especialmente. las últimas
 
noticias acerca de la situación en que se encontraba el país. Ellis.
 
en su memorial. que también estamos utilizando como fuente de
 
información. nos dice que, cuando el Libenador llegó a la en

trada del pue~  de Cayo Hueso. tomó un prActico para penetrar
 
en el mismo y·se ordenó a los expedicionarios que se escondie


,r.;

sen bajo cubierta, por si habia alglln buque de guerra norteame 1;1 

ricano ondeado en la bahía. Ya dentro de la rada de Cayo 
Hueso se vió que no había unidades de la lIl8rina de guerra alJi 
y que tampoco había guarnición en el cuartel. por lo que se 
autorizó a los expedicionarios para que saliesen al aire libre. lo 
que hicieron con algazara y vitores. La bandera cubana flotaba 
sobre el buque cuando éste ancló. sin apagar los fuegos de su 
caldera. a cierta distancia de la población, y el capitin Lewis fue 
a tierra en un bote con instrucciones de traer a bordo. a su re
greso. un prActico de las costas de Cuba, lo que no logró. y a 
algunos de los amigos de López. lo que así hizo. Schlesinget 
cita especificamente entre éstos al senador Mallory. de la Flo
rida pero no menciona a FranCÍSQ) avier de la Cruz. hombre 
de confianza de Ló ez. CQm ñero su o e ex ición el 
Creo/e, uien se habia radicado en Ca o Hueso al re reso de 
CArdenas. El Ledo. de la Cruz era el en ce e pez con os 
conspiradores de Cuba. a. través de aquel punto avanzado de 
territorio nortamericano. con tan frecuentes contactos con Cuba. 
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A él se referia directamente el agente De Gournay, como ya 
·hemos visto. en el cumplimiento de su misión cerca de los patrio
.tas de la· Vuelta Abajo, cuando daba cuenta de la misma el 

VilJaverde, en su carta de 27 de septiembre de 1851, que ya he
.IDOS transcrito y comentado: pero es que. adem6s, De Goumay 
·Ie babia escrito al Ledo. de la Cruz, directamente. para decirle 
.cuiI era la situación política que babia encontrado en Cuba. 
por fortuna esa carta aparece incluida en el epistolario del iÍl
signe patriota Juan Manuel Macias. que luego paa6 a poder de 
VilJaverde para ayudarle en su anundado pmp6sfto de escribir 
la bfografia definitiva de Narciso L6pez, y boy' se encuentra 
en nuestro· poder. La carta de reEerenda. fechada én La Habana 
a ·20 de julio de 1851. decía asi en el espaRo' Incorrecto qUf 
empJfJ8b8 De GOl@lly: 

Muy Sr. mio: pidiéndole perdonar ucribirle sin eatar CODOCldo 
de Vd. le comunicaré lDstrucciooes de nuatro Gefe el Sor LOpez. 

El general me mandó á la Habana hace pocOs dJu para arreglar 
cierto movtmleDto que se debla hacer á su llegada aJl6, Y me dijo que 
en derto cuo debla ir á lCey Weat y enteDdmDe con Ud. para uIit 
CGIl sus amigos y deIembarcar al Iu coItu de la Vuelta-Abajo. Pero 
be encontrado al llegar aqui la revoludoD ya empelada y be teJddo 
que c:uabiar parte del pIaD. Salgo hoy para la Vaelta-Abajo doDde 
haremos en pocos dfas UD pronunciamiento: he peaaado deber comu
nicarle esto. dejando á su buen juicio de deddirae á venir 6 D6 aegUD 
le paredera; mas i propósito si Ud. se decide , veDir al fin de· msa. 
es á decir, en 10 6 ISdlas. Vd. me encontrará en la Vuelta-Abajo.
Si logramos UD büeñ resultado del pronunclamiento. su aeRíííbíirea
mieDto ser fiidl. Si tenemos que tomar por los montes Vd. encontrará 
alguo peUgro para jUlttarle con nosotros. 

Lo que es del General DO si todabia en que punto deleDlba.rcará. 
pero tantos pueblos se han pronunciado ya que su duembarc:amiento 
no serta mas que una marcha triunfal hasta la Habana. solo puesto 
fuerte del Gobo. á esta hora. 

Creo cumplir con UD deber en escrlbiendo1e· asi: pero espero de 
su prudencia DO GlIDlBllcar estos detalles 6 otros. Tenemos la certi· 
dumbre que el General serta pronto entre DOSOIros; pero cuando Di 
como DO se ~.  Si acaso Vd. vleoe trage todas la UIII8S que pueda. 

Pidiendo!e perdonar las equivocacioaea causadas por la dificultad 
del Idioma y esperando tener el gusto de CODOCerIo mQ adelante soy 
de Vd. el amigo y paisano Q. B. S. M. (f) P. F. de Gournay.-Le 
mando esta carta por un amigo de la causa... (422) 
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Cayo Hueso. ya que estaba fechada el 20 de julio. tardaba menos hablaba. De Gournay y que estarían en la Vuelta Abajo. era lade un dia el viaje entre La Habana y Cayo Hueso. y al 10 de que aconsejaban las circunstancias. Esa fue. precisamente, la queagosto habían transcurrido tres semanas. Con ella y con otros adoptó Narciso López. quien a nadie había dicho de modo detererróneos', <> exa erados informes acerca de la realidad de la
situación cubana en aquellos momentos. fue que López 

minante qué era lo que iba a hacer, sino que había mantenido eneci '6
lanzarse a la invasión y por la Vuelta Abajp. como siempre	 

secreto el punto en que pensaba desembarcar con su expedición,
mientras confundía a sus amigos y a sus enemigos en cuantohabía sido uno de sus planes preferidos. Pese a todo lo que digan./ Schlesinger. Ellis y otros autores. el viaje de Nueva Orleans al 
al paraje por el cual comenzaria la invasión. Por el trabajo pre~ 

río Sto John para lu 
paratorio que habían hecho él y Orilo Villaverde con los her·o ir a Cuba no constituía su verdadero

plan de invasión or ries oso. demora o e mu 
manos de este último. con Pío José Díaz. Bartolomé Blanco. Mii íci e'ecu~ guel Cantos. Utoa. etc.. en la Vuelta Abajo. por lo que el mismoción. Ahora bien. la escala en Cayo Hueso mientras se ecía Caudillo conocía acerca de esa región. por los informes que en~ el viaje era de Nueva Orleans a Sto John. ofreda una exce~

lente oportunidad para enterarse de las últimas noticias proce~ 

viaba De Gournay y por los esfuerzos militares que Concha
tenía que llevar a cabo en Las Villas y en Camagüey. la Vueltadentes de Cuba. desde el puerto más cercano que había en los Abajo se presentaba como la comarca más favorable a la invaEstados Unidos. y proceder en consecuencia. De ahí que De sión y allí estarian De Gournay y sus compañeros, dispuestosGournay hubiese recibido las instrucciones. que cumplió. en a apoyar un desembarco en las costas. de serIes posible. y si no,cuanto a comunicarse con Francisco Javier de la Cruz. en Cayo en las montañas. Estas últimas. como NarciSO López sabía muyHueso. porque allí haría escala el Libertador y habría ocasión

para enterarse de lo que estaba pasando en ·Cuba. El Lcdo. de	 
bien. eran fragosas. casi despobladas y hasta inaccesibles en
algunos lugares. Si el desembarco podía ser rápidamente resla Cruz dió a Narciso López. a bordo del Libertador. en la rada paldado por la llegada del segundo contingente invasor. quede Cayo Hueso. el entusiasta cuanto que equivocado mensaje el Libertador iría a, buscarlo en seguida. la lucha se haria favo~del agente De Gournay. y le agregó. como señala Ellis en su


memorial. que trece poblaciones cubanas se habían sublevado 
:~ rable. No contaba López: por supuesto. en esos lisonjeros pla
*f nes. con la triste realidad de que los conspiradores de La Habanaen una semana. a lo cual se añadía, según relata Schlesinger. y de la Vuelta Abajo no cumplirían sus compromisos, y tamo 

... que una gran parte de 
poco con el hecho de que. habiendo descifrado Concha su clave,las tropas habían sido enviadas al

Departamento Central, la reglón de Puerto Príncipe y Trinidad. que 
estaba en todo y por todo enterado de su correspondencia y de

los alzamientos se habían extendido hacia la Vuelta Abajo. al Oeste 
ante¡nano sabía que pensaba ir a la Vuelta Abajo y había reali

y que los cubanos. en general. ansiosamente esperaban nuestra Ile· mda los aprestos adecuados para combatirle desde los primerosgada ... momentos en la extremidad occidental de la Isla. 
. No había posibilidad alguna para que Narciso López com	

De ese modo. pues. el viaje imposible a Sto John quedó des
probase la veracidad de esos informes. ya que no eran aquéllos	 

cartado y se supo que la invasión seria por la Vuelta Abajo. En
Cayo Hueso. tan peligrosamente cercano a La Habana. se perdiólos tiempos del teléfono y el telégrafo submarinos y mucho menos

los de la radio y la televisión. Los informes venían por los bu
un tiempo precioso. Ellis nos dice que la goleta Euphemia. de 

ques y aquéllos que los suministraban desde Cuba tenían que 
Cayo Hueso. se colocó al lado del Libertador. llena de entusias

depender de las noticias que se filtraban a través de la censura 
tas vecinos de la población quienes traían provísiones frescas,
varios barriles de cogñac y cestas con champagne. bebidas todasdel régimen colonial. Además. si el Libertador se quedaba fon que fueron consumidas mientras unos y otros brindaban por eldeado en Cayo Hueso. en espera de otros datos que fuesen ve éxito de l¡:l expedición. Según Ellis. después de las once de larídicos. corría el peligro de ser detenido por los buques de guerra

federales. los cuales tenían órdenes al efecto. La decisión. pues. 
!loche del domingo 10 de agosto fue que Jos vecinos de Cayo
Hueso se retiraron y el Libertador levó anclas e hizo rumbo ade hacer rumbo a Cuba y de apoyar a los sublevados de quienes ,Cuba. Schlesinger es más prolijo en su relato acerca de la estan
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da en Cayo, Hueso. y dJee que si los expedicionarios, en realf
:tad. no, fueron a la 1ad6n. la blad6n fue a ellos. Cita 
sin nombrarla a la goleta Buphemia y aclara que e y otras 
embarcaciones menores' rodearon al Libertador. Henas de gentes 
que daban vítores. agitaban pafiueIos. etc.• y algunas de las cua
Jes subieron a bordo para felicitar a los expedicionarios y de. 
searles que triunfasen. Agrega Sc:hIesinger: 

.•.No oecesito hablar del entuaJumo general que le deIpert6 • 
bordo del PIlmperO c:oo las buenas notidal redbidaa, aUDqUe, ea cierto 
y este relato eItaria IDcompleto al yo no aludIae al tema, que c:wmdo 
J1egamoa a Cayo H-.o babia aurgido tal ola de deacootento entre 
loa expedlc:ioDarios, por las JDcomodiclades del largo viaJe. con el 
calor y el apUlamlento de loa puaJelOs. asf como los cea y loa roza.. 
mlentos, que habla varios oficialea que muy seriamente pensaban se
pararse de la expedidóD y hasta hablaban de ello. aunque otros jefa. 
Y debo mendonar entre &tos al coronel W. S. Hayaes. la recoavi
nfen»n por ello y se abandonó ese propósito••• 

Nos despedJmoa de nuestros aDJfst080S vednol de Cayo Huno 
con los mAs entuslastaa vitorea por ambas partes El seaador MaDory 
coIoc6 en él anular del geaeraI L6pez un anIDo de pelo que él espera. 
ba fuese UD taIisaén de bueDa suerte. asl como una promesa de amia
tad. VariQi de los of1cIaIes hablan pedido a tierra. que' lea eIJ\'IaIeD 
cbampagne: etc.. y hubo UD torrente tanto del liquido eapumoao COIDO 

de los sentlmlentos patri6tlcos que se expresaron por los expedldona
rlos y por sus amigos de Cayo Hueso. El general L6pez. aiD embargo. 
como sabian sus amigos. nunca bebia vinos y a lo sumo coloreaba su 
vaso de agua con un poco de clarett. en la comida. Siempre era. diga
mos de paso. leDd1Io Y abetemlo a la 1DeI8. comlencIo poco, aunque 
era hombre de recia contextura y de graades desarrollo mUlCUlar , 
fuerzas físicas. Muchaa veces deapub, en nuestro deambular por la 
Isla. él c:ederla'su parte y hasta toda su rac:l6D a uno c:ualquiera de 
los pobres expedldonarioi; si le pareeta que nec:eilltiiba ese aumen 
IÚS que él... (Traduc:d6n de H. P. V.) 

Según la versión de Schlesinger. el Libertador zarpó de Cayo 
Hueso a eso de las diez de la noche y a esa hora. aun sin que 
se supiese que López había decidido seguir viaje a Cuba.' sin Ir 
a Sto John. los expedicionarios se mostraban ansiosos por ir sin 
más demora a Cuba, para invadir la Isla y combatir contra los 
españoles. y varios de los oficiales apelaron a L6pez para que 
asi fuese. El caudillo llamó a un consejo de guerra a los prin~  

cipales jefes y oficiales y les expuso su opinión de que si sola~  

mente la mitad de las noticias recibidas en Cayo Hueso eran 
ciertas. no había riesgos extraordinarios en lanzarse a la inva-
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aión. sin esperar por más. Agregó otros razonamientos al efecto 
de que las autoridades en cuestiones militares quizás si le cen
aurarian por realizar un desembarco con fuerzas tan pequdías y 
con escasos recursos; pero que la situación era excepcional y 
que se bada imposible ir en busca de mAs materiales de guerra. 
por lo que 10 indicado era proceder con el contingente que babia 
disponible y suplir con audacia 10 que faltaba en cuanto a nú~ 

mero y equipo. ya que él recordaba haber logrado grandes re
sultados con pocos recursos y. además. el pueblo de Cuba da· 
maba, por la llegada de la expedición. que seria pronto reforzada 
después de desembarcar en donde no se esperaba. L6pez tam
bién indicó que las noticias que acababa de recibir indicaban que 
ldl8 parte considerable de la guarnición de La Habana había 
sido trasladada al Departamento Central de la Isla para com~  

batir las sublevaciones que allí se habían prodtJcido. 

4 proposición de López fuE secundada por el coronel 
Pragay. quIen excluyó toda posibilidad 'de retirada una vez efec:~  

tuado el desembarco. Sin excepción alguna. de acuerdo con la 
versión de Schlesinger. el consejo de guerra decidió la invasión 
de Cuba sin más demora y cuando el Libertador ya navegaba 
se informó a los expedicionarios que iban rumbo a Bahía Honda. 
puerto que el mismo López habia señalado durante la reunión 
del consejo de guerra. como el más conveniente para el desem~ 

barco proyectado. 

Algunos factores adversos militaban. sin embargo. contra la 
realizadón del plan que se presentaba en tan lisonjeros términos. 
En primer lugar. el capitán Lewis no había podido obtener en 
Cayo Hueso a persona alguna que fuese practlca en las costas 
de Cuba. Después se produjo una nueva descomposición en las 
máquinas del buque expedicionario. el cual quedó al garete du~  

rante varias horas. arrastrado por las corrientes mientras los 
mecánicos trabajaban afanosamente por arreglar los desperfectos. 
La descomposición había tenido lugar cuando ya el Libertador 

'había adelantado bastante en su viaje en dirección S. O .. hacia 
Bahía Honda. Al quedar al garete las corrientes le llevaban 
hacia La Habana y el capitán Lewis comprobó con alarma que 
tampoco la brújula funcionaba bien y que iban a la deriva y divi
saban a lo lejos el faro del Morro de La Habana. La brújula. 
según interpretó él. había sido afectada. por la gran cantidad de 
hierro que llevaba el buque. con el material de guerra. ElIis. sin 
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embargo. no hace mención en su memorial de estos incidentes y
 
se limita a decir que al aclarar del día 11 de agosto la costa de
 
Cuba era bien visible y que a las nueve de la mañana ei Liber~
 

tador se encontraba a sólo diez millas del Morro de La Habana
 
y que dos vapores habían salido a su encuentro: pero que el barco
 
expedicionario. mucho más rápido. los había dejado atrás. aun

que más tarde comprobaron que una fragata española trataba
 
de darles caza.
 

El relato que hace Schlesinger y que se comprueba con los
 
documentos españoles de la época, es mucho más dramático
 
cuando dice. en relación con el mal estado de la maquinaria del
 
Libertador: 

... Durante el curso de la noche (del 10 al 11 de agosto) se hizo 
necesario detener la máquina durante varias horas y en ese tiempo la 
corriente del Golfo nos arrastró a una distancia que no esperábamos 
hacia el Este de nuestro rumbo. El funcionamiento de la brújula. según 
la explicación dada por el capitán Lewis. se alteró por la proximidad 
de tanto hierro como habia en los fusiles y el hecho fué de que. como 
a las dié:.: de la mañana. cuando ibamos a todo vapor hacia la Isla. 
que estaba por completo a la vista. nos dimos cuenta con asombro de 
que en vez de estar frente a Bahia Honda. navegábamos directa
mente hacia el canal de entrada de la bahia de La Habana. AlU esta- .~  

ban el Morro. el faro. el asta para las banderas de señales y cuando 
vimos bien donde estábamos y torcimos el rumbo. hasta se distinguían 
los centinelas sobre las muralles y las gentes que trabajaban en el 
litoral. 

Inmediatamente se tocó el "Yankee Doodle". como se habia con
venido y la alarma fué pronto obedecida con la desaparición de todos 
los expedicionarios que estaban en la cubierta superior. Se repartieron 
las municiones y todo quedó listo por si se producía un ataque. Pa
recia imposible que no hubiésemos sido observados y sospechados y 
esperábamos ver que en el acto salía un rápido crucero de vapor es
pañol en nuestro persecución por aqual estrecho canal de apenas si 
un cuarto de milla de anchura. entre el Morro y la Punta. El Pampero 
no tenia en ese momento una velocidad que hiciese muy cómoda nues
tra posición. desarmado como estaba el buque y sín poder resistir fuego 
de cañón por parte de un enemigo que no nos diese la oportunidad 
e1t abordarle ... Por supuesto que hicimos rumbo al N. O. tan aprisa 
como nos fué posible... (Traducción de H. P. V.) 

Según Schlesingcr. en aquella critica situación se advirtió 
alguna intranquilidad entre los expedicionarios. aunque dispues
tos a combatir; pero lo que más contribuyó a infundir confianza 
a todos fué la calma y la serenidad del propio Narciso López. 
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mientras examinaba la costa y la entrada del puerto con la 
ayuda de su catalejo. Aquellos aventureros pudieron· comprobar 
que su jefe era un verdadero caudillo. valeroso. resuelto y sin 
desplantes. quien permanecía en el puesto de peligro mientras 
era necesario y que luego. cuando se retiraba a la cámara, lo 
hacía así porque la crisis había pasado. 

La realidad era, sin embargo, que el Libertador había sido 
visto por el vigía del Morro de La Habana y que había desper~  

tado en algo sus sospechas. porque si no lo denunció en seguida' 
a IUS superiores. cuando hubo el cambio de guardia le informó 
al capitán del puerto que 

... de dos vapores anunciados á la vista. como buques de guerra 
de los Estados Unidos. habia reconocido que el uno no lo era y que 
despues de haber estado un momento como cruzando habia tomado 
el rumbo N. O.... (423) 

El capitán del puerto dió cuenta con este informe al Ca
pitán General Concha en la misma noche del lunes 11 de agosto. 
sin que todavía el gobernador se decidiese a actuar: pero como 
relató del propio Concha en sus Memorias. . .• que venimos ci· 
tanda. a las dos y media d'1 la madrugada le llegó el parte de~  

teniente gobernador de Mariel con otro que le había confiado el 
capitán de la fragata española Esperanza, respecto a haber visso 
un vapor que se le había hecho sospecho§o. cargado de gentes 
y con extrañas maniobras que habían impedido su adecuado 
reconocimiento. Concha se encontraba en la residencia veraniega 
de los gobernadores coloniales. en la Quinta de los Molinos. y 
de allí envió a uno de sus ayudantes con copia del escrito del 
capitán de la fragata Esperanza y la indicación de que se aprestase 
inmediatamente al crucero Pizarra para que zarpase. El Pizarro 
era el único buque de guerra. de vapor. que había disponible. 
por estar en reparaciones el Colón y Concha estuvo a punto de 
fletar un vapor francés que estaba fondeado en La Habana. como 
transporte. Al mismo tiempo se dió la orden al general Manuel 
Enna. segundo en el mando. para que se presentase en el Apos
tadero de Mal'ina y dispusiese la movilización de las tJ;opas de 
la guarnición que podían ser. enviadas a campaña. La premura 
con que actuó Concha. sin embargo. no podía ya disminuir la 
ventaja que tenía el Libertador en su favor con veintiuna horas 
de navegación. desde las diez de la mañana del lunes 11 de 
agosto. cuando se alejó de La Habana. hasta las primeras horas 
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. del martes 12. cuando salló de La Habana la columna al mando relataron que L6pe% se 101 babía Uevadoa la fuerza y les habíadel g~neral Enna. Si el vigfa del Morro hubiese dado la alarma

a tiempo. la expedición o habría sido capturada; o habria hurdo a 

dado un pase en que aa1 lo hada constar. ( 40841 )
 

los Estados Unidos. Schlesinger relata que cuando L6pez hizo el requerimiento
de un prActico a los marineros apresados. el que fué escogidoPoco después del mediodJa del mismo día 11 el Libertador para ello hizo una patética escena de protesta y de lloros. alavist6 una pequeña goleta de cabota1e. la Cecilia D.. y como milUlo tiempo que afirmaba que no conoda la costa weltabaje:ra:que habia poco viento. I~ fué ficiJ alcanzarla. 'Los marinos de pero que. de todos modos. tuvo que conformarse con la exigenciala goleta al principio izaron la bandera española: ~ro cuando y el caudillo le prometió que le darla un certificado a<:teditaAdose dieron cuenta de que el vapor que les interceptaba iba lleno de que habia sido coaccionado al efecto. documento que sin dudade gente armada. la bajaron a toda prisa al sospechar que se tm~ fué el pase presentado al teniente gobernador del Mariel.

taba del buque· expedicionario del que tanto se' habla hablado. Así las cosas el Libertador continu6 su marcha hacia elNo podIan eseapar. sin embargo, y puesta al pairo la goleta. Oeste y. estando tan cerca el momento de desembarco. los comi~L6pez 11am6 al patrón y a su segundo para que fuesen a bordo de] sarios distribuyeron los uniformes. armas y demás efectos deLibertador. cosa que hicieron ambos de bastante mala gana. El guerra. entre los expedicionarios. Cada hombre recibi6 ~na capatrón se )Jamaba Felipe Turra y su segundo. Luis Díaz. Bn misa azul. un pantal6n gris. una cartuchera de goma impermeaeste punto hay alguna discrepancia entre los relatos de EIIis y ble para las municiones. la cantimplora para llevar en bandoleraSchlesinger. El primero habla de que fueron dos los marinos y una manta. El mosquete. provisto de bayoneta. y entre ochentade la goleta~etenidos. mientras que Schlesinger se refiere sola~ y cien cartuchos. completaban el equipo de cada soldado. aunmente al paÚón. Por otras fuentes. inclusive las Memorias ... , que algunos de ellos. principalmente los oficiales. llevaban pistode Concha. ~e echa de ver que. López retuvo al segundo de la la.s. r~ers y puñales. En cuanto a los rifles de repetkión.goleta para ..e le sirviera de práctico por las costas de la Vuelta que entonces comenzaban a ser' usados. sólo. había unos ochoAbajo. y qué al patrón se le permitió volver a su velero con ór~ o diez. en total.deneS de seguir al Libertador hasta la caleta de Ortigosa. entre
Mariel y Cabañas. que le fué señalada como punto de reuni6n 

Después de ese reparto se hizo la inspección. de la cual
pél:l'ticipó López. en persona. bromeando con los soldados y ha~donde podría recoger al marino llevado como práctico. L6pez citndoles observaciones de acuerdo con la frenología de la época.sabia que no podía remolcar a la goleta y tampoco obligarle a Ellis no menciona el reconocimiento de la babia de Cabaiiasque le siguiere sin disminUir la velOcidad del vapor ex~cioDa.


rio. Estaba preparado. pues. para la escapada de la goleta a la 
como primer lugar para \Úl desembarco: pero Schlesinger dice

concretamente que sobre las tres de la tarde el LibertadOt' seprimera oportunidad. y esperaba que se dijese entonces que La acercó a la costa e hizo rumbo a la entrada de la babia de CaOrtigosa era el punto de desembarco. con lo cual confundiría

a los españoles. como así fué. en efecto. y hasta el propio Concha 
bañas: pero que. cuando estaba delante del canal. se vió que
habla fondeados en el puerto una fragata y una corbeta de gue~así 10 hace constar en sus Memorias. '. Los marinos de la goleta.


interrogados por López. ratificaron la noticia de que habia ha
rra. españolas. cuyos tripulantes eran claramente visibles. El

primero de esos buques soltó sus amarras e izó las velas parabido varios alzamientos en Cuba y de que se hablan producido

movimientos de tropas. parte de las cuales habian sido enviadas 
acercarse al misterioso vapor que se acercaba; pero tenía el viento 

desde Ca Habana para el Departamento Central. No obstante 
CODuario y no pudo maniobr"r con rapidez. 10 que aprovechó
el Libertador para virar en redondo y alejarse a toda miquinael dicho de Concha. al que h~cemos referencia. parece que sin que la fragata pudiera alcanzarla; Al caer la tarde. mientrasLópez llevó consigo al patrón Turra y al marinero Díaz. ya que el buque expedicionario estaba entre Cabañas y Bahía Honda.pocos dias después se presentaron ambos ante el teniente gober~ hubo la primera baja entre sus pasajeros cuando falleció unonador del Mariel. mientras éste se encontraba en Cabañas. y le de los alemanes que se habían alistado para venir a luchar por 
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la independencia de Cuba. médico de profesión y cuyo nombre 
nos ha sido imposible conocer. Desde la salida de Nueva Orleans 
había estado enfermo. con fiebres delirantes, y falleció entonces. 
Su cadáver fué arrojado al mar. con las ceremonias de cos~  

tumbre. y el suceso produjo honda impresión entre los expedi~  

cionarios. 
Había caído la tarde cuando el Libertador se acercó a Bahia 

Honda. El práctico de la Cecilia D. había dicho redondamente 
que desconocía el calado del canal de la entrada y el pilotodeJ 
Libertador. Mr. Fayssoux. bajó con él ·a un bote y con varios 
remeros comenzó a hacer sus sondeos protegido por las sombras 
de la noche. Cuando menos lo esperaban. sin embargo. se encontra~  

ron con que estaban a corta distancia de un fortín cuyo centinela 
había advertido la presencia del bote. a pesar de la obscuridad. y 
había dado la alarma. Fayssoux y sus hombres se alejaron a toda 
prisa y reportaron lo ocurrido. por lo cual López ordenó que siguie
se la marcha hacia las Playitas del Morrillo. donde podía efectuar
se un desembarco sin encontrar mayor resistencia. Las Playitas del 
Morrillo. por otra parte. estan al lado del Embarcadero de La Mu~  

lata que desde el mes de febrero había sido señalado por Cirilo Vi
l1averde como uno de los lugares para llevar a cabo la invasión 
de la Vuelta Abajo. Según Ellis. la guarnición del fortín de 
Bahía Honda había disparado contra el bote del piloto Fayssoux 
y era imposible efectuar al1í un desembarco por sorpresa. López 
llamó al práctico. habló brevemente con él y a poco se supo que el 

~«  

viaje terminaría en las Playitas del Morrillo al Oeste de Bahía 
Honda. A las diez de la noche el Libertador hizo rumbo a tierra, 
nuevamente. en busca de la entrada para el fondeadero allí exis
tente; pero ya fuese por impericia. por error o por un propósito 
deliberado. el Libertador encalló en un banco de arena. a casi dos 
kilómetros de la orilla. 

Iba a comenzar la última invasión de Cuba por Narciso López 
y sus hombres. en la Vuelta Abajo. en la noche del once al doce 
de agosto de 1851. . 

3. El desembarco y los primeros actos de indisciplina.. 

Entre las diez y las once de la noche del once al doce de 
agosto. el Libertador embocaba el difícil canal de entrada hacia 
las Playitas del Morrillo. que tenía una profundidad media de 
nueve pies, y mezclados el miedo. la poca práctica. la obscurídad 

de la noche y otras circunstancias, el piloto tomado a la Cecilia D. 
hízo encallar el buque a gran distancia de la costa. La noche era 
clara y al cabo de cierto tíempo fué posible distinguir que. junto 
a la orilla. había dos pequeñas embarcaciones de cabotaje. que 
parecían cargadas. y otros botes menores. anclados o atracados 
t\ un pobre muelle de pilotes. que conducía al caserío del Morrillo. 
Este era un mísero villorrio de apenas dos docenas de vecinos, 
situado sobre la orilla izquierda del Morrillo. en una playa baja 
y arenosa hasta la cual llegaba la ciénaga o tembladera propia de 
la región. Según las descripciones de la época. el villorrio estaba 
formado por dos casas de mampostería. dos de tabla y tejas. dos 
de tablas y guano y una de embarrado y guano. casi todas ellas 
utilizadas como viviendas. aunque había dos tiendas mixtas. El 
Morrillo venía a ser el embarcadero para la jurisdicción de Las 
Pozas. pueblo viejo cuya fundación se remonta al año 1685 Y 
situado a unos ocho kilómetros del Morrillo. El terreno entre El 
Morrillo y Las Pozas. pantanoso y conocido como la Tabla de 
Agua, tiene los desbordes de los ríos Manimaní o San Miguel. ei 
Morrillo y las Pozas~  con sus afluentes. y es de comunicaciones 
bastante difíciles. hasta hoy en día. . 

Discrepan ElIis y Schlesinger en cuanto al jefe que fué al 
mando del primer bote de desembarco. Según el primero citado. 
fÚé el coronel Downman quien tuvo esa misión con un destaca
mento de la "Compañía D", al mando del capitán Gotay. mientras 
que Schlesinger afirma que fué el coronel Pragay. con los sol
dados mandados por Gotay, quienes formaron el primer grupo 

en desembarcar. 

A bordo del Libertador. cuando encalló el buque. hubo un 
conato de motin. porque varios de los expedicionarios entraron en 
sospechas con motivo de la varadura. al considerarla intencional. 
y quisieron matar al práctico; pero López actuó con energía y con 
rapidez para evitar el atentado y salvó la vida del piloto. quien en 
esos momentos estuvo en gran peligro y hasta se ·dió cuenta de lo 
que ~  tramaba y estuvo dominado por el terror hasta que se res
tableció la calma. Esto no obstante. el práctico fué a bordo del 
bote en que iba la primera partida de desembarco y allí pasó por 
otro rato angustioso cuando uno de los expedicionarios. con una 
broma del peor gusto. disparó un tiró con su pistola. después de 
apuntarle. y la bala le pasó por encima de la cabeza. López. por 
supuesto. se dió cuenta de que la disciplina estaba en crisis y de 
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que era indispensable poner coto a todo d~senfreno o desobedien
cia. y retuvo el grueso de la expedición a bordo del Libertadot 
para dar órdenes e instrucciones adecuadas a sus hombres.Re.uni. 
dos éstos en cubierta. el caudillo les hizo saber que los que qui. 
sicran separarse de la empresa estaban a tiempo para lul<:erlo y 
podia regresar a Jos Estados Unidos cuando el buque saliese 
de su Varadura. Dos de los expedídonariosaceptaron la invitación 
que se les hada; pero los demis insistieron en continuar. incluSive 
unos quince que estaban enfermos. A todos ellos. por medio. de 
intérpretes y con la colaboración de los oficiales, les previno de 
que habría grandes peligros y hasta lucha con fuerzas superiores, 
en nl1mero, al desembarcar, COn enormes sacrificios antes d~  que 
pudieran dar por terminada su misión libertadora, para el buen 
éxito de la cual y por su propia seguridad, debían actuar con obe
diencia y subordinación, porque si no se cumplían estrictamente 
las órdenes, el jefe de la expedici6n no podia responder de nada. 
A esta tuminante advertencia agregó la de que los expedicionarios 
iban a actuar en medio ele un pueblo amigo y no hostil, al cual 
venfan. a ayudar para que se libertase de UDa odiosa tiranIa. Por 
eso mismo se Jes conminaba a condudrse con la moralidad y el 
respao mAs estrictos, ya que asi también desmentirfan a los es. 
pafioJes, quienes' trataban de presentarlos como ladrones y saquea. 
dora cuando en';realidad eran los soldados auxiliares de la libertad, 
dispuestos a mólií- por ella. Infortunadamente estas palabras de 
admonición no fueron tenidas en cuenta pocas horas después, 
cuando resurgieron la indisciplina, el desacato y el desenfreno. 
que serían fatales para el esfuerzo liberador. 

Bl bote con la partida de desembarco llegó a tierra al filo 
de la media noche y ya para entonces se había dado la alarma 
en el caSerío. porque advertida la presencia del vapor en el canal 
y oido el disparo hecho con el prop6sito de asustar al práctico, 
los vecinos del embarcadero llegaron a la conclusión de que se 
trataba de la anunciada expedición de Narciso López. Tres o 
cuatro aduaneros y salva"'9uardias dispararon sus armas contra 
el bote y se dieron a la fuga, sin herir a nadie y sin que, a su 
vez, les alcanzase la descarga con que ~ontestaroft los expe
dicionarios. 

Los invasores en seguida desalojaron las lanchas V las demás 
embarcacioness aJIí fondeadas. para lo cual se ayuda~on  con los 
vecinos que no habían huído. y la pequeña flotilla se acercó al 

LibertadO' para llevar a cabo el trasbordo de la expedición, cosa 
que se hizo con el mayor orden y sin accidente alguno. Compa
fila tras compañia,· con sus oficiales al frente. fueron desembar. 
cando, y tambitn se enyfaron a tierra cuatro barriles de pólvora. 
dos de baJas. el equipaj~  de los oficiales, armas de repuesto .'1 
UDa maleta que contada ejemplata de· la Constitud6n de la Re
pl1blica d~ Cuba. proclamas impresas y efectos peraoIUlles de 
Narciso L6pez, entre ellos su espada.y sus pistolas, que no Uevaba 
consigo a virtud del hibfto que habta adquirldo para.entrar en 
eombate. desarmado y a lo sumo con un júnquillo de jinetear m 
la mano. El desembarco tuvo Jugar utilizando los dos pobres 
muelles de manera que figuran en el grabado que ttproducimos 
entre las ilustraciones de.esta obra. tomado del dibujo por enton
ces hecho, alJi mismo, por el artista al~an  HoeOer, quien se 
encontraba en aquella COlD8l'ea, cuyo dibujo public6 Harper'. New 
Monthlg Magazine (1853-). p. 171. con otro de la calle princi
pal de Las Pozas. 

Los cubanos y los españoles que figuraban en la ex~dici6n  

no tardaron en entrar en conversación con los vecinos de las 
Playitas del Morrillo que al1f hablan permanecido y servtan de 
intérprete a los extranjeros: pero Pragay, Downman y Crittenden 
establec.ieron centinelas en los alrededores. especialmente en los 
caminos Que conducían al embarcadero. a fin -de prevenir cual. 
quier sorpresa. 

La noticia del desembarco de la expedición llegó muy pronto 
a Las Pozas, con los individuos que habían huido de las Playitas 
del Morrillo. quienes dieron la alanpa en la cabecera del partido 
y dejaron. caer la información de que los invasores querian en
contrar prActicas para iniciar la marcha tierra adentro: después 
de lo cual siguieron para Bahía Honda. Uevados mAs que por 
otra cosa, por el afAn de aventuras, cinco jóvenes de Las Pozas; 
Miguel García de la Torre. José Acevedo y los hermanos Félix. 
José y Manuel Andrés Fuentes, montaron a caballo y partieron 
en direGdón a las Playitas del MoriJIo, donde llegaron alrededor 
de las dos de la madrugada y se reladonaron con Jos invasores. 
Cuatro de los caballos que ellos llevaban fueron. los que después 
utilizaron López y los principales jefes, en la marcha sobre Las 
Pozas y de los que SchJesinger dice que encontraron ..... cuatro 
buenos caballos. listos para montar y que evidentemente habían 
sido d~jados allí por manos amigas". (Trad. de-H. P. V.) (f2ll) 
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Mientras todo esto ocurría en el tranquilo embarcadero que 
de repente quedaba convertido en centro de operacíones militaJ."es. 
López permanecía a bordo del Libertador. junto al capitán Lewis. 
observando ansiosamente las maniobras que se hacían para sacar 
al buque de su varadura. Las primeras instrucciones. cuando 
todavía no .estaba a flote. fueron las de incendiar el vapor y que 
Lewis. Fayssoux y los tripulantes se incorporasen a la expedición, 
en tierra. antes de permitir que el Libertador cayese en manos 
de los españoles. Cuando hubo desembarcado el grueso de la 
expedición. sin embargo. considerablemente aligerado el barco "! 
efectuadas dos o tres tracciones bien dirigidas. el Libertador vol
vió a flotar en medio de los aplausos de los que habían partici~  

pado de la operación de salvamento. que fueron coreados por los 
expedicionarios que 'estaban en tierra. Todos comprendían que 
el regreso del buque a los Estados Unidos ofrecía la oportunidad 
de contar con refuerzos. al traer el segundo contingente invasor. 
y veían con la mayor satisfacción el hecho de que ya podía 
navegar. 

Con el Libertador ya en disposición de emprender viaje. 
López entró a desempeñar sus funciones como presidente provi
sional de aquella República de Cuba por la que daría su vida. y 
l1enó y expidió el documento por el cual se comisionaba al Li
bertador. mandado por el capitán Lewis y enarbolando la ban
dera cubana. como buque de esa nacionalidad. despachado desde 
el embarcadero del Morrillo para puertos extranjeros. Schlesinger 
dice que. además. López entregó al capitán Lewis una carta para 
los patriotas cubanos que estaban en la desembocadura del río 
Sto John. en la Florida. a quienes daba cuenta con el desembarco 
efectuado y les ordenaba que sin demora llevasen el segundo 
contingente expedicionario para el Departamento Central. en 
apoyo de los camagüeyanos sublevados y de cuya triste suerte 
él no tenía noticias. No hemos de negar la existencia y el envío . 

;ii" 

de esa carta: pero sí queremos hacer constar que no figura en el 
Archivo Villaverde. que obra en nuestro poder y que no hay 
alusión a el1a en el Diario del autor de Cecilia Valdés, -a quien 
López había dado toda su autoridad en cuanto a la organización 
y el envío de los refuerzos acumulados en el río Sto John. 

A las '4 de la madrugada. resueltos todos los detalles. Lópe~  

se despidió cordialmente de sus buenos amigos. Lewis y' Fayssoux. 
quie~es  habían sido de sus más fíeles colaboradores. así como de 
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la tripulación. y bajó al bote que debía conducirle al embarcadero. 
Según Schlesinger. 

... Iba vestido con chaqueta y pantal6n blancos, con botonadura 
hasta el cuello y éste alto y con una estrella solitaria bordada. Ceftía 
la cintura con un fajín rojo. de general, y DO llevaba armas. Su espada 
y sus pistolas estaban con el bagaje. Su fisonomla se iluminaba con 
un entusíasm~  mesurado. A pesar de su bígote y barba grises, cui 
parecía UD joven otra vez. Todos nos quedamos Impresionados con su 
noble apostura y su gallardía... Al llegar a la orilla la primera cosa 
que hízo el general López fué arrodillarse y besar el suelo de su 
"querida Cuba" (cn espaftol en el original). Estas fueron sus p~labrd$.  

palabras de saludo y ¡ay! pronto serían también las de su postrera 
despedida al pals que habla querido libertar y por el cual sólo pudo 
morir. .. (Traducción de H. P. V.) ( 426) , 

Al desembarcar Narciso López su pequeña tropa fue forma
da para pasarle revista. a excepción de los centinelas y avanzadas 
colocados a cierta distancia por los dos caminos que conducían 
al embarcadero y también en los flancos y otros lugares estra
tégicos. El coronel Pragay. como segundo en el mando, le in
formó de las medidas de precaución adoptadas y los expedicio
narios prorrumpieron en víctores. deseosos de entrar e~  acción. 
El regimiento en formación cuyo mando tenía el eoronel Critten
den. ya cubría la retaguardia. No había en el embarcadero los 
medios de transporte necesarios para ir adelante con la impedi~  

menta y. después de interrogar a los vecinos del lugar y a los 
curiosos que le habían llegado. se decidió dar un breve descanso 
de dos horas a .los expedicionarios. después de lo cual el grueso 
de las fuerzas emprendería la marcha, con López a la cabeza, 
en dirección a Las Pozas. y Crittenden quedaría a cargo de la 
impedimenta hasta que la llegasen las carretas y las bestias para 
transportar los bagajes e incorporarse al grupo principal. Según 
el memorial del capitán Ellis. el propósito de López había sido 
seguir adelante con la totalidad de los invasores, salvo un pe
queño destacamento encargado de custodiar las municiones hasta 
que hubiese medios de transporte: pero agrega él que el coronel 
Pragay fué de opinión que era más conveniente dividir la tropa 
y dejar a Crittenden a retaguardia. como así se hizo. Schlesinger. 
a su vez. nada dice al efecto: pero fija en ciento veinte el nú
mero de los hombres que quedaron al mando de Crittenden y 
como que éste. al salir de Nueva Orleans. sólo tenía ciento 
catorce plazas en su "Primer Regimiento de Artillería", es po
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sible colegir que -fueron destacados varios cubanos y espafi.o1es 
para que permanecieran en la retaguardia y sirviesen de uaoru 
e int&pretes. una hipótesis que se robustece Con el dato de que 
él espafiol Anselmo Torra Hernindez se contó entre loa fuIj.. 
lados de Atará. capturado junto a ·Crittenden. aunque hmla 
formado parte de la "Compafila Cubana". 

El descanso de dos horas se convirtió en uda pesadilla para 
los expedicionarios recién desembarcados. La madrugada era 
húmeda y calurosa. estaban mal alimentados y susunjf~. DO 

eran los más adecuados para el clima de Cuba en el verano. No 
habla viviendas o tiendas de campafia suficientes y durmiendo a 
la intemperie las mantas de lana se hadan sofocantes. Lo. en.. 
jambres de mosquitos. propios de las costas de Cuba en lugares 
cenagosos. torturaban en la oscuridad a aquellos desdichados. sin 
que. pudieran valerse. Tan pronto .como aclaró. pues. sin mayo.
res dificultades la totalidad de la tropa estuvo en pie y deseosa 
de alejarse de aquell~  lugares. Escasos alimentos y poca agua 
pudieron tomar antes de inici81' la marcha hacia Las Pozas. bor~ 

deandó las ciénagas de la Tabla de Agua antes de tomar el 
camino Por tierra firme. Garda de la Torre. el centenario de 
Las Pozas del'año 1930. a quien ya nos hemos referido. era 
uno de los guí¡i's y les condujo por Toscano. San Joaquin y el 
ingenio Duquesae. hoy demolido y en cuyo lugar se encuentra 
la finca "La Josefa". 

Cuando ya se iniciaba la marcha. poco después de las 8 de 
la mañana. el Libertador levaba anclas y se alejaba para siempre 
de las costas de Cuba. Casi en seguida fué que López. Pragay. 
DownDian y Haynes tuvieron a su disposición las cabalgaduras 
facilitadas por Garcia de la Torre y sus amigos de Las Pozas. 

El orden de la marcha era como sigue, según Schleainger. y 
en esto su narración concuerda con el dicho de Garda de la 
Tdrre: la vanguardia la formaban los húngaros. tropa veterana 
y disciplinada; despub venían el general López. el cmonel' Pra~ 

gay y el estado mayor. seguidos por la "Compañia Cubana". 
mandada por el capitán Ildefonso Oberto. o sea. que L6pez se 
había rodeado de los elementos en quienes tenía mayor confian~  

Z8 depositada; a continuación y por su orden marchaban las 
compañías del "Primer Regimiento de Infantería". mandadas 
~I\  el coronel Downman y cerraba la columna el pequefio d6ta
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camento de los alemanes. también soldados aguerridos. al mando 
del capilln Schlicht. 

No obstante todas las precauciones adoptadas y las órdenes 
- dictadas al efecto. la carniMta sirvi6 muy pronto para poner de 

relieve que habia un fermento de indisciplina y de desorden enm 
los voluntarios norteamericanos. a pesar de Jos mejores eafueaos 
del coronel Downman. del teniente coronel Haynes y de algunos 
oficiales que les apoyaron. La m81'Cha era por un sendero fan·· 

• g08O. flanqueado de mangles. con unas pocas palmas costeras. sin 
árboles frutales ni manantiales. Mosquitos y cangrejos eran la 
úJrlca fauna encontrada. La primera parada fué en la tienda 
miXta o taberna de la Tabla de Agua. en el mismo lugar donde 
Crittenden y sus hombres serian atacados. horas desputs. por 
los UpaD.oles. El memorial de BIlis lUIda dice al respecto. pero 
Schlesinger indica que allí. en la tienda mixta o taberna de la 
Tabla de Agua. se pudo ver que había hecho crisis la disciplina 
y que existia un estado latiente de insubordiDac16n y de irr:espon~  

sabiÍidad. llamado a tener funest&r consecuencias. En realidad. 
la inmensa mayoria de los voluntarios norteamericanos no aaD 

soldados veteranos ni tenian experiencia militar. La expedici6n 
a Cuba constituia una aventura interesante para aquellos hom~  

brea de acción. recios y valientes; pero individualistas por el 
mismo tipo de vida que imperaba en los estados del Sur y del 
Medio Oeste de los Estados Unidos. por aquella época. Los 
emigrados europeos eran gentes que t~ -tradición militar y. 
en cuanto a loa cubanos. por espacio de más de un año hablan 
estado sometidos a un estricto plan <te entrenamiento. prepa~  

rándose para la invasión de la Isla. y conocían e idolizaban a 
L6pez. La quiebra de la organi%acióD y la diaciplina estaba. pues. 
entre los voluntarios norteamericanos. al encontrarse éstos con 
que la campaña no era como ellos la habían imaginado. 

Durante la marcha había resultado imposible lograr que los 
voluntarios conservasen sus filas y mantuviesen el paso que l1e~  

vaban la vanguardia y la retaguardia. por lo que éstas. en varias 
ocasiones. hablan tenido que hacer alto para reorganizar la co~  

lumna. Setiala Schlesinger que ya para entonces. él las pocas 
horas del desembarco. dos o tres de los expedicionarios. descon
tentos con el peso de sus armas bajo el calor sofocante que 
habia. tiraron -sus fusiles a un lado del camino y se hizo preciso 
llamarles al orden. Dos de los invasores. uno de ellos un italianO 

~ 
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cuyo nombre no da Schlesinger. y el otro el norteamericano 
Dr. Fourniquet. médico de la expedición. decidieron por su cuenta 
quedarse a descansar e informaron a la retaguardia que segui
rían su marcha por la noche. cuando refrescase. o que se reincor. 
porarían al grupo del coronel Crittenden. sin que se les viese 
más. 

Al llegar a la taberna de la Tabla de Agua se encontraron 
con una arboleda de mangos y los expedicionarios. al hacer alto 
y romper filas. se dedicaron a comer la deliciosa fruta tropical, 
aunque no estaba en sazón y López y los cubanos les advertían 
de que los mangos no debían comerse si no estaban maduros. 
Pué allí donde hubo un conato de motín por parte de los vo
luntarios norteamericanos. Se habían dado órdenes bien estrictas 
al efecto de que se respetasen las personas y las propiedades en 
todas partes y uno de los voluntarios. subrepticiamente. violentó 
la puerta de una de las casas del batey para penetrar en ella. 
El coronel Pragay, cada vez más preocupado con el creciente 
desorden. tuvo ·oportunidad de ver al individuo cuando entraba 
en la casa y fué tras él. desenvainó su espada y se dispuso a 
ultimarlo allí mismo. como un escarmiento para todos los demás. 
El soldado indisciplinado ya había recibido uno que otro pla. 
nazo administrado por Pragay. pero recogió su fusil y se dispuso a 
utilizarlo contra su jefe mientras a gritos llamaba a sus cama
radas para que le ayudasen " ... contra el maldito extranjero 
que había golpeado a un norteamericano". según anota Schle
singer. No fueron remisos los compatriotas del ofensor y co
rrieron a respaldarle mientras se producía un grave tumulto en 
el interior de la casa violentada. y cuando llegó López se en•contró con Pragay. espada en mano. quien hacía frente. con los 
ojos llameantes de rabia y sin encontrar palabras en inglés para 
hacerse entender. a un grupo de los voluntarios. La presencia 
del caudillo y la resolución con que se enfrentó con los amoti
nados evitaron que se produjese un acto de violencia. que habría 
sido fatal, y la rápida actuación del coronel Downman y de otros 
jefes y oficiales norteamericanos contuvo al ofensor y al grupo 
que se le había unido y cuyos componentes todavía no sabían a 
ciencia cierta qué era lo que había ocurrido. En aquellas críticas 
circunstancias se apeló a un compromiso consistente en que el vo
luntario que había delinquido y se había insubordinado hiciese 
propósito de enmienda. como así ocurrió. al mísmo tiempo que se 
le reprendía públicamente. Aquel arreglo. sin embargo. no era la 
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solución regular de una crisis de orden y disciplina en el seno 
de un ejército. sino el reconocimiento de que la autoridad estaba 
en precario y de que no había completa unidad de mando. Ha· 
bría en lo adelante y en los momentos más críticos y decisivos. 
otroS actos de indisciplina. que también quedarían impunes. y 
con ellos se prepararía el terreno para el desastre final. 

La marcha de la taberna de la Tabla de Agua hasta La~  

pozas continuó sin que hubiese desaparecido la tensión surgida 
momentos antes: pero con un poco más de orden. De trecho 
en trecho se veía una casucha cerrada a cal y canto y sin vecinos. 
y cerca del mediodía hubo el primer contacto con fuerza armada 
del régimen colonial cuando un grupo de jinetes. de la ronda de 
Bahía Honda. hicieron alto a poca distancia de la columna ex
pedicionaria. Según Schlesinger el destacamento estaba compues
to por unos veinte y cinco hombres que no realizaron acto alguno 
de hostilidad. limitándose a observar a los invasores. El gene
ral López ordenó a uno de los hombres de la "Compañía Cu
bana". de apellido Ribas. que fuese al encuentro de la ronda y le 
diese informes acerca de la expedición y del objetivo que pero 
seguía en cuanto a Cuba: pero el jefe de la ronda. apenas hubo 
escuchado el mensaje. contestó a gritos que él y .sus hombres 
sólo reconocían a Isabel 11 y a su gobierno. con lo cual todo':! 
volvieron grupas y huyeron al galope. Dice Schlesinger que 
" ... el general envió a uno de los soldados que se le había in· 
corporado en Cárdenas. un hombre inteligente. de apellido Rí
bas ... ". para que hablase con el jefe de la ronda; pero entre 
los soldados de Cárdenas nadie tenia ese nombre. por lo que 
cabe colegir que se trataba de otra persona. cubano o español, 
que estaba en Nueva Orleans y había decidido venir con la ex
pedición. Ese alto. según el práctico García de la Torre. tuvo 
lugar en el demolido ingenio "Duquesne", hoy "La Josefa", 
donde López. además. ordenó a los otros guías. los hermanos 
Fuentes. que procurasen dos reses que serían sacrificadas al 
llegar a Las Pozas. para alimentar a la tropa. como así se hizo. 
sin que los hermanos Fuentes quisiesen admitir el dinero que 
les ofrecía López para pagar el costo de las reses. 

Al llegar a Las Pozas la columna invasora. descontados los 
ciento veinte hombres que habían quedado con el coronel Critten
den 'en la costa y una que otra desercíón habidas durante el ca
mino. apenas si estaba formada por unos trescientos diez Com
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batientes. rendidos de fatiga y abrumados por el hambre y la 
sed: pero que todavía consuvaban sus armas y pertrechos. Hay 
d~epancia$  entre Schlesingu y BIlis en cuanto a la hora de 
la llegada a Las Pozas. ya que el primero afirma que entraron

•	 en la poblaci6n a las dos de la tarde. y el segundo dice que al.. 
rededor de las doce del día. hora bta mis de acuerdo con la 
que recordaba el guía de la Torre. años mis tarde. y con el 
tiempo que se requiere para trasladarse de las Playitas del Mo
rrillo a Las Pozas. a paso de marcha. 

Hay bastante informaci6n, basta grilica. acerca del pueblo 
de Las Po~ en 1851. El pintor alemin Hoefler. quien se en. 
contraba en esa comarca cuando la Expedición de la Vuelta 
Abajo desembarc6. recogió en UD cuadro que public6 Huper's 
New Monthlg Magazine (1853) y que reproducimos en esta 
obra, el aspecto general de la aldea a lo largo de la c:aIie Rea.i 
de la época. mientras que el agrimensor Mariona Carlés imprimi6 
numerosas litografías de la poblaci6n y sus alrededores. en re· 
laci6n con los sucesos de 1851. las cuales también aparecen entre 
las ilustraciones de este libro. Las Pozas es pueblo viejo. cuyo 
origen se remonta a la segunda mitad del siglo XVII y dos 
después se estableci6 allí la parroquia de Cacarajícara. en el templo 
que aparece~  uno de los dibujos de Carlés. Situado el pueblo 
sobre el camino real de la Vuelta Abajo. por la costa Norte. 
daba salida hacia el embarcadero de las Playitas del Morrillo él 

los productos de una extensa zona maderera. cafetalera y gana
dera y tenía. además. cinco ingenios. entre ellos el "Duquesne" o 
"La Josefa". de Antonio Alvarez González. bastante importante. 
situado a corta distancia del pueblo. ... 

El casco de la poblaci6n lo componían por entonces la Pla
zoleta de la Iglesia Parroquial y la calle Real, con poco mis 
de dos docenas de casas. casi todas ellas de madera y tejas. o 
madera y yaguas. con apenas si ciento treinta vecinos. la cuarta 
parte de ellos. esclavos. Aparte de las viviendas había dos tien" 
das mixtas. una hel'ftria y uno que otro almacén de frutos de 
la zona. 

Schlesinger nos dej6 una descripci6n muy interesante de 
Las Pozas. tal y como lucía en agosto de 1851. cuando llegaron 
a ella los invasores. y esa descripción ha de ser de mucha utili.. 
dad al lector para imaginarse el teatro de los acontecimientos. 
al producirse el combate del 13 de agosto de 1851. Héla aquí: 
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..•Las Pozas... es una pobre y pequefla aldea de quizás 111 cincuen
ta caaaa. que se extiende prlndpa!mente a 10 largo de una lOIa ca1le que 
viene a Rr la COIltiauadón del c:amJDg por el cual bablamos veal.do del 
Morrillo. e. decir. del c:amIDo real de 8BbIa Hoada en el que habi8lllO.t 
entrado. al atar a una legua de Las Pozaa. cuando entrClDCaba con 
el de menor anchura. proc:edeate del MorrlJIo. El lDIdo de ata calle· o 
entrada en la aldea ea CODIIderablemente elevado. ya que eat6 en la 
cima de lID8 pequefla eminencia o ~ A cada lado de ea entrada 
hay otras pequelIas lomu y todu formaD un lUceafóD de caIiDaa. en 
reaUdad. Esta es la parte mis alta del pueblo y dude ute punto es 
que la calle va desc.endiendo. Irregularmente. Ea la bataDa que tuvo 
lugar al dia siguiente. este lomerio fu! nuestra 1fnca de combate. COD 

nuestros hombres ocupando las doa pequelIas aDiDeDdaI a aDIboa lados 
del camino que pe.oetraba ea la aldea y por el cual el enemigo trató 
de avanzar. Ante nosotros habla una hoDdonada o valle surcado por 
el camino. aunque no en Unea recta. ya que Rrpenteaba de derecha a 
Izquierda basta negar al fondo del valle. con 10 que bordeaba la base 
de la emlnenda que tentamos a la derecha. TambliD a la derecha de 
este camino. a su subida. babia un bosque que cubria nuestra izquierda. 
Al otro lado se encontraba· un gran JDaIza1. que comenzaba en la ladera 
de la coUna sobre la cual descansaba Jluema cIerecha y estaba aparado 
del C8IIÜDO por una crra la c:ual. eapeda1mente al fondo del valle. DO 

estaba Junto al camino. sino que dejaba un COOIiderab1e eapado 1ibft 
entre ambos. De consfgull'nte. por la misma naturaleza del terreno. ~J  

enemigo solamente podia atacar la posid6n que los invasora ocupa
mos durante la bataDa. mediante una carga subiendo por el camino 
para penetrar en el pueblo. o a trav&· del maizal a nuestra derecha. 
también cuesta arriba por esa coUna o por las otras que babia a su 

. izquierda. Por el otro lado (que era el flanco derecho del enemigo I . 
nuestro flanco izquierdo estafa eficazmente cubierto por el bosque ya 
mendonado. Un poco a la de.rec&a 'del ·camlno y más o menos en 
10 mAs alto de la loma. en 10 que constltufa la entrada del pueblo, habld 
una casa aislada de las demas. como a quince o veinte yardas de Jas 
otras casas. que	 formaban la canco 

La aldea estaba casi por completo desierta cuando negamos. Apar~ 

te del temor que cualquiera de los vecinos hubiera podido sentir. las 
autoridades les habian ordenado que se fuesen. Unos pocos de ellos. 
todos hombres. se quedaron, incluyendo los duellos de las dos tiendas 
mixtas del lugar. siempre catalanes o peniDsulares. y unos cuantos 
esclavos negros. 

El general López en seguida lanzó una proclama en la que le ase
guraba al vecindario que veniamos solamente en caUdad de amJg05 
Y de auxiliares para luchar COIltra sus opresoRS. También se ordeDÓ 
en el acto una requisa por provisiones y carretas y no se perdió un 
momento en obtenerlas. 

Se consiguieron tres de esas carretas y en una hora y media 
después de nuestra llegada hablan sido enviadas a Crittenden. con 
una escolta de ocho hombres y con órdenes de que se nos incorporase 
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tan pronto como fuese posible. de todos modos antes del alba. De ese 
modo habria tenido la ventaja de la frescura de la noche para su· 
marcha con la impedimenta. (El memorial de Ellis dice que eran 
sólo dos carretas con dnco hombres de escolta. pertenecientes a la 
"Compañia Cubana" (NOTA de H. P. V.)... .., Un cuarto de hora 
después de que las carretas habian partido para El Morrillo. el ge_ 
neral López envió orden a Crittenden para que prescindiera del bagal~  

pesado y marchase inmediatamente a reunírsele sin falta aquella misma 
noche. Los millares de cartuchos que habla. ·los papeles de la expe. 
dición. etc.. de ese modo los hubieran podido llevar fácilmente con. 
sigo por los hombres de Crittenden. mientras que los fusiles. la pól
vora y el equipaje López prefería abandonarlos antes que prolongar'· 
su separación de Crittenden y su estancia en Las Pozas. punto éste 
desde el cual se proponía salir por la mafiana. lo más temprano posible. 
Yo mismo escribi esa orden para Crittenden y el general la envió por 
medio de uno de los vecinos del lugar. en quien podía confiar. como 
el medio de comunicación más seguro y por no querer distraer a nln· 
gún otro soldado de nuestra pequefia fuerza en Las Pozas, reducida a 
unos doscientos oche....ta hombres. 

La orden llegó a manos de Crittenden como una hora antes que 
las carretas. De esto no hay duda. Cuando una parte del comando de 
Crittendell. a las órdenes del capítán Kelly. se nos Incorporó. la noche 
después de la batalla. se me infonnó asi por varios de los oficiales. 
Recuerdo especialmente a Rekendorf. después muerto. el pobre y Rad· 
nin. todavia más desdichado, ahora en Ceuta. ¡Ay! ¡Ay! Pero Critten
den. en vez de obedecer esas órdenes. se dedicó a Juzgarlas. a deli· 
berar <lcerca de ell<ls y por fin no las cumplió. Sin duda él creyó que.;" 
se tr<lt<lba de un<l desobediencia justificada; pero quizás si también ,~.  

pudo haber un poco de influenci<l. en su mente. del antiguo descon- ;{ 
tento que tuvo en cuanto a las posiciones del coronel Downman y de ·f 
él mismo. así como el disgusto en cuanto <1 las más estrechas relacio-j 
nes y la supuesta influencia de los oficiales extranjeros del estado ~:  
mayor. con el general López. y todo esto le predispuso para actuar 

"~  
con el ejercicio independiente de su propio criterio. al mando de la ¿l
unidad al frente de la cual por el momento estaba. Como quiera que 
tratemos de explicar lo ocurrido. hombre bravo. valiente y noble como t 
era Crittenden. tan querido como nos fué en vida. y con su memoria 
tan orgullosamente venerada como nos es. en la gloria sangrienta de 'l 
su tumba. con eso cometió un cardinal error militar y ése fué. en mi {ti 
opinión. el punto critico del fracaso de la empresa'f 

No sólo resolvió llevar consigo toda la pesada impedimenta sino j 
que. al advertir que asi las carretas quedaban demasiado pesadas por .~ 

la carga, envió a uno de los negros carreteros a buscar mAs bueyes, y :•. 
cuando de ese modo ya tuvo dos yuntas por carreta. en vez de una 
sola. con la que hablan veDldo. comell%Ó su marcha a paso lento. sobre ~ 

las once de la noche. 

Mientras tanto, estábamos esperándole con la mayor ansiedad. 
Durant!' toda la noche el general estuvo esperando. No había la 
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menor duda de su llegada. de hora en hora... Cuando llegó el día sin 
que todavía Crittenden hubiese aparecido. el general López estaba en 
extremo preocupado. Suponia que no le habla llegado la orden enviada 
y temla que las carretas con los escoltas habian sido capturadas. El 
perder a esas alturas a Criltenden y a su fuerza. que constituían casi 
la tercera parte de la expedición. iba a ser un golpe te·rrible. por el 
debilitamiento en cuanto al número de los invasores; pero mAs aÚD 
por la mala influencia que semejante calamidad podia representar para 
el país... (Traducción de H. P. V.) 

Esta cita. extensa y detallada. de la narración hecha por 
Schlesinger. presenta el caso concreto de otra y gravísima insu
bordinación e indisciplina. confirmada por el relato que más tarde 
publicó el capitán Kelly. de la Compañía "B". al mando de Critten
den. quien pudo escapar con sus hombres de la terrible suerte 
sufrida por Crittenden, cuando quedó separado de este último 
en la Tabla de Agua y se incorporó al grueso de la fuerza, en 
Las Pozas. El relato del capitán Kelly apareció en el Daily 
Picayune. de Nueva Orleans. y trataba de excusar el error y la fal
ta de Crittenden. aunque comprueba que. en efecto. este último re
cibió la orden de López para que a marcha forzada y abando
nando la impedimenta se le uniese sin demora: pero que Critten. 
den estuvo vacilando porque no quería dejar la impedimenta y 
decidió enviar un mensajero a López para que le diese nuevas 
instrucciones y mientras tanto fué atacado por los españoles. 
Schlesinger sin embargo. aclara que no hubo tal mensajero de 
Crittenden y que no había por qué pedir más instrucciones ante 
una orden perentoria del general en jefe. que había sido reiterada. 
Por ese error y esa falta de Crittenden la batalla de Las Pozas 
no culminó en la completa destrucción de la más fuerte de las 
columnas españolas; pero si él hubiese cumplido lo ordenado. 
ni la batalla se habria dado y todo el contingente invasor. in
tacto. se habría adentrado en las montañas. como quería López. 
y el propio Crittenden y sus compañeros no .habrían tenido el 
triste fin que tuvieron en la matanza de Atarés. Como veremos 
más adelante. la insubordinación de Crittenden tuvo el resultado 
directo de la dispersión fatal de las fuerzas que le habían sido 
confiadas. y el turbulento ~ficial  siguió actuando por su cuenta 
y pretendió realizar la. absurda escapada para regresar a Nueva 
Orleans en unas pequeñas embarcaciones. que terminó trági
camente. 

Fácil es. a estas alturas. criticar a López porque no pudo 
evitar esos sucesos; pero la verdad es que él había hecho todo 
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lo posible para que no se produjeran. aunque las circuDStancias 
le imponían la necesidad de' contar con hombres como Critten. 
den. quien ya se había manifestado como díscolo en la Academia 
de West Point y en la guerra entre México y los Estados Uni. 
dos; pero quien. al mismo tiempo. por el puesto que talla en la 
Aduana de Nueva Orleans y por sus relaciones de familias y de 
amistad. podía ser útil. El hecho de que L6pez sabia a qu~ ate. 
nerse. en cuanto a Crittenden. se demuestra con su reSoluci6n de 
contar con el veterano coronel Downman. con preferencia a a 
tan pronto como zarpó. y de dejarlo a cargo de la retaguardia 
y la impedimenta. responsabilidad de carácter secuncIariQ y que 
todavía result6 superior a las capacidades de Crittenden como 
militar. Alguien pudiera preguntar cómo fué que. en esas con" 
diciones. López cont6 con Crittenden; pero esa pregunta sola. 
mente puede hacerse desputs de haber contestado esta otra: 
¿d6nde estaban todos aquellos conspiradores y revolucionarios 
qmmes eran necesarios. en número de unos quinientos. de ser 
POSible. los cuales prometían sublevaciones y pedian expedicio
nes; pero nunca acudieron a combatir? Si L6pez hubiese con. 
tado con vados centenares de cubanos expedicionarios. no habria 
tenido que ",pelar a reclutar extranjeros. En 1851. cuando asi 
lo hizo. y ya lo hemos aclarado. cuidó muy bien de atraerse a 
los veteranos europeos de la Revolución de 1848. de modo que 
no tuviese que depender exclusivamente de los voluntarios norte. 
americanos quienes. si valerosos. fuertes y resueltos. carectan 
por otra parte de experiencia y disciplinas militares. Claro que 
todavía cabe la otra posibilidad. la de que L6pez hubiese re
nunciado a sus empresas revolucionarias porque los cubanos no 
iban a pelear en número suficiente bajo la bandera que di6 a 
nuestra Patria y por la cual sacrificó su vida; pero no es de 
creer que los detractores de Narciso López hubiesen esperado 
de él. precisamente. que hiciese tal cosa. ya que con ello Cuba 
hubiese perdido uno de los más estimulantes y gloriosos episo
dios de sus Guerras de Independencia. que es el de los esfuerzos 
libertadores del valiente caraqueño. 

4. Los combates en Las Pozas, Tabla del Agua, Oafetal de Frías, 

Candelaria del Aguacate, etc. 

La campaña de Narciso López en Pinar del Rio. que cul· 
minó en un desastre a virtud de causas muy diversas. ha sido 
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JIluy imperfectamente estudiada hasta ahora. en la historia mili.. 
tal de Cuba y hasta en la historia general del pala. Sin embargo. 
como el lector admitirá con este estudio. hay en esa campeíla muy 
importantes elementos de juicio para considerarla como lo que 
fué. de mucha trascendencia para precisar los recursos de guerra 
con que contaba Espafia en Cuba. y sus verdaderas posibili. 
dades. así como para determinar lo que podia esperarse en el 
campo de batalla de una fuerza de desembarco compuesta por 
veteranos. bien armados. frente a las tropas españolas. La lec
ci6n qued6 allí. en los llanos y las montañas de la Vuelta Abajo. 
sin que fuese debidamente aprovechada en las Guerras de Inde
pendencia porque nunca más se dieron las circunstancias en que 
operaron los expedicionarios de Narciso L6pez y los soldados 
españoles. ni siquiera con las expediciones desembarcadas en 
las costas de Pinar del Río después de que se completó la in~  

vasi6n hasta Mantua. al mando de Maceo. el hijo de aquel sol~  

dado de Narciso L6pez cuando la Guerra de Independencia de 
Venezuela. establecido en Santiago de Cuba para después con~  

sagrarse. él y los suyos. a continuar la empresa de libertar a 
Cuba. 

. La extinguida Secretaria de la Guerra y Marina. como el 
disuelto Ejército Nacional de Cuba. tuvieron la intuici6n de la 
importancia de la campaña de Narciso L6pez en la Vuelta Abajo. 
cuando en agosto de 1930 hicieron que Ull grupo de oficiales (el 
entonces capitAn Manuel Le6n Calás. el primer teniente René 
E. Reyna Cossio. el alférez de navío José A. Herné\ndez Roger 
y el segundo teniente Arturo Arias Torres). reconstruyeran la 
ruta de los invasores de 1851 y los planos' de las acciones de 
guerra de la época. Fuimos el asesor y consultor civil de esos 
militares. a quienes acompañamos en sus marchas. y relatamos 
nuestras impresiones del estudio hecho en una serie de artículos 
publicados en la revista Carteles. en 1930. 

Años más tarde. cuando explicé\bamos la asignatura de His~  

toria Militar de Cuba en la Escuela Superior de Guerra. siem· 
pre tratamos de destacar ante los oficiales alumnos la impor
tancia de la campaña de Narciso López en la Vuelta Abajo. que 
aqui vamos a estudiar detalladamente. 

No entraba en los planes de Narciso López trabar combate 
lormal con las tropas españolas cuando apenas si había desem~  

barcado en Cuba. en 1851. Calculaba que. con los sucesos de 

~1 
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Camagüey y de Trinidad y con las noticias que se le habían 
enviado acerca de otras sublevaciones. que nunca tuvieron lugar. 
el Capitán General Concha no tendría a su' disposición mucha 
tropa veterana para enviarla contra los invasores. en los prime
ros momentos. sobre todo Con el estado de inquietud política 
que había en La Habana y con las promesas· formales hechas por 
los conspiradores habaneros para un alzamiento en la capital. 
Con la participción de ciertas unidades de la guarnición. A todo 
esto habríase unido. además el eiemento de la sorpresa en 
cuanto al lugar del desembarco, que representaba una gran ven. 
taja. El cálculo de López. sin embargo. fallaba por su base en 
cuanto a que él carecía de un buen servicio de inteligencia militar 
y los informes que recibía no eran exactos cuando provenían de 
conspiradores que se dejaban arrastrar por su entusiasmo hasta 
el punto de faltar a la verdad y dar por probado lo que debía 
ser probado. y también cuando los recibía de los agentes del 
coloniaje infiltrados en las filas de los patriotas y que llegaban 
a utilizar su clave para dar noticias falsas. Aunque López abri
gase alguna duda respecto a los informes que recibía. ya era 
por completo presa de las circunstancias y tenía que llevar hasta 
el final sus planes de invasión y de lucha contra' el régimen COA ,_ 

'(lonial español. so pena de quedar desacreditado como jefe y .~ 

con él. también lo habría sido la causa que representaba. * 
Dice Schlesinger en su narración que apenas si había trans


currido un cuarto de hora de que habían partido de Las Pozas
 
las carretas enviadas a Crittenden. es decir. a mitad del me.
 
diodía, cuando llegó un guajiro procedente de Bahía Honda y
 
le informó a López de que la noticia del desembarco ya había
 
sido enviada a La Habana. la noche anterior. por la fragata es.
 
pañola Esperanza. que había intentado perseguir al Libertador.
 
entre Cabañas y Bahía Honda. y de que ya había llegado a
 
este último puerto una división de tropas que estaba a punto
 
de iniciar sus operaciones contra los invasores. La confidencia 
recibida por López y a la que se refiere Schlesinger. E::n térmínos 
generales se ajustaba a la verdad. Los aduaneros y salvaguar
dias que habian huído de las Playitas del Morrillo a medianoche 
del qnce al doce de agosto. se dirigieron a Bahía Honda, a pocos 
kilómetros de distancia. a llevar la noticia de la llegada de la 
expedición. Lo hicieron con gran rapidez. por cuanto a las cuatro 
de la madrugada del martes 12 de agosto ya el gobernador de 
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Bahía Honda estaba avisando al Capitán General Concha. por 
vía de Cabañas. Mariel y Guanajay. que 

.. "en el punto titulado las Playitas. cuatro leguas a sotavento 
de dicho puerto habla desembarcado una expedidon de piratas acau
dillada por el traidor López. .. (427) 

El aviso llegó después de la notificación enviada por el 
capitán de la fragata Esperanza sobre que " ... un vapor sospe
choso y de poco porte navegaba con mucha gente hacia el 
rumbo N. O.... Con esos datos y el parte que con cierta de
mora había dado el vigía del' Morro. el general Concha tenía 
antecedentes bastantes para actuar. mucho más porque. como él 
mismo dice. había motivos para pensar que la Vuelta Abajo 
era uno de los objetivos de Narciso López. Como relatamos 
con anterioridad. a las dos y media de la madrugada del 12, 
recibida la notificación del capitán de la fragata Esperanza. 
Concha había dictado las órdenes para la urgente salida de una 
columna de operaciones para la V ueita Abajo. El esfuerzo mi· 
litar del gobierno español sería tan completo como lo permitiesen 
las precauciones necesarias en cuanto al mantenimiento del ordeJl 
en La Habana. El .general Manuel de Enna. en otro tiempo. 
como el propio Concha. había sido subordinado de Narciso 
López y pidió y obtuvo el mando de la columna de operaciones. 
Enna era el Segundo Cabo o segundo en el mando del régimen 
colonial y su salida a campaña demostraba la importancia que 
Concha atribuía a la invasión. Por si se necesita dato adicional 
al respecto conviene agregar que el vicealmirante José María 
de Bustillo. jefe de las fuerzas navales españolas en Cuba. asumió 
personalmente el mando del convoy que llevaría las tropas. Estas 
eran formadas por unidades de primera clase. pues no otra cosa 
significan las palabras "compañías de preferencia", utilizadas 
por Concha (428) para referirse a las proporcionadas por Jos 
regimientos "de la Reina. de la Corona. de Barcelona y de León". 
que eran siete con setecientos cincuenta hombres. por lo menos. ve
teranos todos ellos. a los que agregaba un pelotón de caballería. A 
las 7 de la mañana del día 12. pocas horas después del desembarco. 
ya estaban embarcando en el crucero PiZal"ro y una goleta que sería 
remolcada. los ochocientos hombres de la expedición. treinta 
caballos. botiquín completo de campaña. municiones de repuesto. 
doce mil raciones para los soldados y pienso para ocho días, para 
los caballos. Cruel. desleal. pérfido y dispuesto a enriquecerse 

ti 
l' 
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de cualquier manera. como era Concha, también era un militar 
hibil y experimentado y no habia dejado nada al azar. sino que 
de antemano tenia hechos todos los preparativos para lucha! 
cOntra los invasores. De' la calidad de las tropas que enviaba 
contra L6pez y que serian derrotadas en Las Pozas. no cabe 
dudar. ya que el mismo Concha es quien nos dice: 

••• No quise. sin embugo. detener la salida del genual Eoua y 
sus setecientos cJoc:uenta granaderos y cazadoru, QUE CON8n. 
nnAN UNA DE LAS MEJORES Y MAS BRILLANTES co. 
LUMNAS DE PRBPERENCIA Qua HABlA ALCANZADo A 
VER REUNIDA AUN EN EL PERIODO DE Nt.1ESTRA GtJE, 
RRA CIVIL. y que 00 podfa dejanDe duda de su sufieialda pan 
batir completamente la fuerza enemiga. tanto más. cuanto debla serie 
fkU en el caso de internarse como suponfa. obrar en c:ombinac:iClD con 
Ja columna del col'Ollel EIi%aIde. La direcdon IDÚ natural. empero, 
que debian tomar los enemigos eran las lomas del Cuco. punto muy 
cOOOddo de su cabedUa y que o&ecla má& facilidades para evitar el 
encuentro con nuestras tropas. Por esta razono hice desembarcar 8OJo 
al coroDt'1 Morales. gefe de E. M. que acompaftaba al general Eaaa. 
y dispuse- su marcha al las doce del mlamo dia por el camino de hierro 
de Guau,ay. ftI cuyo punto ae rnoió una columna de cuatrocielllllt 
hombres y dento veinte cabaDos. para situarse al la salida' de aqueDas 
lomas el) direccion á la capltal. .• (420) 

El lector advertirá que. según Concha. el contingente des

pachado de La Habana para ir a C!ombatir contra los invasores
 
de Narciso López constituía. como hemos destacado con ma~ 
 

yúsculas. una de las mejores y más brillantes columnas que él
 
habia visto hasta en el periodo de la Guerra Carlista. en &
 
paña, y esto es algo que hay que tener en cuenta al juzgar la
 ~<I  

demostración de coraje y de espíritu de lucha dada por los in
o~  

vasores quienes también tendrían en su contra la cuarta columna i
\' 

de operaciones al mando del coronel Angel Elizalde. la tercera, 
mandada por el teniente coronel Félix Sánchez. y la segunda. 
bajo la dirección personal del coronel Joaquín Morales ~e  Rada. 
ademAs de los lanceros y rurales de Fernando VII y las rondas :~~  

armadas de los capitanes pedáneos. Sobre los expedicionarios 
del Libertador, cuyo número total apenas si pasaba de cuatro
cientos hombres: pero quienes quedaban divididos en dos grupos 
por la desobediencia de Crittenden. convergían unos cuatro mil 
soldados españoles de infantería. caballería y artillería cuya con
signa era la de no dar cuartel ni hacer prisioneros. sino matar 
a diestra y siniestra hasta asegurarse de que había quedado 

destruído el contingente expedil:;ionario. El 14 de, agosto se 
agregaban a las fuerzas espafiolas. desembarcando del vapor 
Almendares. en Bahía Honda. "arias compafilu dd Regimiento 
de GaJicia. y el vapor Habanero Jlev6 la artilJerfa y la caba11erla 
al mismo puerto. ese dia, todas ellas al mando del brigadier 
Martín Rosales. con 10 cual se completaba el cerco de acero 
y fuego en tomo a Narciso López y sus hombres. 

El general Enna y el almirante Bustillos salieron de La Ha~ 

bana, a bordo del crucero Pizarro y con una goleta a remolque. 
a las siete y media de la mañana del dia 12. Al pasar frente al 
Mariel todavia no habia allí noticias concretas del desembarco: 
pero cuando el barco de guerra navegaba frente a Bahla Honda. 
se vió que la bandera del castillo de San Fernando estaba a 
media asta. como para llamar la atención. y allí se supo la 
noticia del desembarco de López en las Playitas del Morrillo. 
El pesado barco de guerra no podía penetrar en ese embarcadero, 
así que hizo puerto en Bahía Honda y aún asi tuvo que fon
dear por su gran calado a gran distancia del muelle. En las úl~  

timas horas de la tarde comenzó el transporte de la columna del 
general EnDa. desde el Pizarro, a tierra. hecho con grandes difi
cultades y no fué hasta cerca de la medianoche que se completó 
el desembarco de hombres. caballos. armas y pertrechos. A las 
seis y media de la tarde del martes 12 el general Enna escribió 
al Capitán General Concha. para darle cuenta con su llegada, 
y a las once y media de la noche el almirante Bustillos comuni· 
caba que había terminado el alijo y comenzaba a preparar su 
buque para recorrer la costa Norte de la Vuelta Abajo. crucero 
en el cual sorprendería y detendría la flotilla de lanchas en la 
que Crittenden y sus hombres habían intentado la absurda aven
tura de cruzar el Golfo de México para regresar a los Estado'i 
Unidos. 

Desde los primeros momentos el genera! Enna, dominado 
por el pensamiento de llegar a combatir cuanto antes con los 
invasores. se aplicó a salir a campalia. Tan pronto como hubo 
conseguido los medios de transporte para su impedimenta y 
provisiones adicionales requisadas en Bahia Honda. dió orden 
de iniciar la marcha hacia San Miguel de Caldereteros, caserío 
situado a la mitad de la distancia entre Bahía Honda y Las 
Pozas. a pesar de que ya era medianoche. 
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Enna. en su excitación. se condujo con notable imprudencia. 
ya que no tuvo en cuenta el estado en que se encontraba» sus 
tropas después de un día de viaje. desde La Habana. ni los 
azares del desembarco. ni el hecho de que no hablan tenido una 
sola comida regular. Concha hubo de criticar su improvisión y 
su precipitación. entonces y años más tarde. cuando publicó su, 
primer memorial acerca de Cuba. en el cual después de hacer 
notar que la partida de Bahía Honda había sido después de las 
once de la noche y de que en San Giguel de Caldereteros sólo 
había una reducida casa de guano. se puede leer 10 siguiente: 

... Pocos hombres han reunido un conjunto de circunstancias maa. 
recomendables que el general Enna. Tan honrado como caballero. 
tan leal como buen espafiol. era como militar de un valor frio y á toda. 
prueba. Dotado de una naturaleza de bronce. sufria con la misma in
diferencia la sed que el hambre. el sol que el agua. el calor que el frío: 
un solo pensamíento le ocupaba. el de buscar y batir a los enemigos,. 
juzgando imposible que nada resistiese á su valor y al de sus soldados. 
No contaba. sin embargo. con la singularidad de su naturaleza privi
legiada. capáz de sostenerse con solo su ardimíento y su amor á la 
gloria; y á esto se debió únicamente el que aun habiendo telÚdo tiempo 
suficiente y raciones sobradas. DO ya por las que llevaba. sino por toda.~  

las que habría de proporcionarle la decidida y <'ntusíasta poblacion de 
Bahia Honda. con abundancia de ganado y de vino. no tomaron sus ~,~ 

soldados ni en este último punto. ni en el campamento de San Miguel. 
despues de haber estado en movimiento desde la madrugada del dia 
anterior. mas alimento que una galleta que se les habia distribuido á. 
bordo del Pizarro... (430) 

En las primeras horas de la madrugada del miércoles 13 de 
agosto. pues. la columna del general Enna. fuerte de unos mil ( 

hombres con las rondas y los rurales que se le habían incorpo
rado. acampó en San Miguel de Caldereteros. a pocos kilóme \ 

tros de Las Pozas. Allí descansaron durante el resto de la noche 
y al amanecer. sabedor Enna de que las fuerzas de L6pez esta
ban divididas porque Crittendenhabía permanecido en las Pla
yitas del Morrillo con la impedimenta. destacó al teniente co

-''ironel Juan Antonio ViIlaoz. con dos compañías de granaderos :/' 

y cazadores del Regimiento de la Reina y del Regimiento de Bar ,~:, 

celona. así como una sección de caballería. unos doscientos cin ~;  

cuenta hombres. en total. para que fuesen a atacar al grupo man .~  

.~dado por Crittenden. mientras él seguía con el grueso de sus 1 
fuerzas. más de setecientos cincuenta hombres. hacia Las Pozas. ¡
El lector puede ver en las Memorias. de Concha. que éste dice' 

NARCISO LÓPEZ y SU ÉPOCA 573 

que Enna entregó a Villaoz tres compañías de infantería 'y al
guna caballería para su movimiento contra Crittenden. quizás 
si para disminuir artificialmente el número real de los efec~  

tivos de la columna con la cual Enna quedó derrotado en Las 
pozas; pero nos atenemos al parte oficial del comandante Vi
llaoz al Capitán General Concha. acerca de la acción de la 
Tabla del Agua. en la que dicho oficial dice que la columna que 
se le confió estaba compuesta por dos o tres compañías y una sec~  

ción de caballería. (431) o sea. que Enna siguió para Las Pozas con 
fuerzas muy superiores a las que Concha le atribuyó. La sepa
ración de los dos contingentes españoles. el de Enna y el de 
Villaoz. tuvo lugar en Corralillo. ya más cerca de Las Pozas. 

Volvamos ahora al estudio de la situación existente en Las 
Pozas después que Narciso López y sus hombres. en número 
de unos doscientos ochenta. se apoderaron de dicho pueblo. La 
tarde y las primeras horas de la noche del martes 12 las había 
pasado López en la angustiosa espera del contingente confiado 
a Crittenden y que no se le incorporaba a pesar de las órdenes 
terminantes enviadas y que habían llegado a manos del jefe 
de la pequeña columna. dominado por la irresolución y por los 
prejuicios cuando más necesarias le habrían sido la disciplina y 
la energía para decidir las cosas. Las vacilaciones y las demo
ras de Crittenden serían fatales. Una hora antes de que lle
gasen a las Playitas del Morrillo las carretas enviadas desde 
Las Pozas. el mensajero enviado exprofeso por López había 
entregado a Crittenden la orden de prescindir de la impedimenta 
y de ir a marcha forzada a incorporarse al grueso de los inva
Sores. Por la distancia entre los dos lugarejos y el carácter ur
gente de la orden. se puede dar por 'seguro que Crittenden la 
recibió antes del anochecer: pero al llegar las carretas todavía 
se demoró y. por fin. decidió por su cuenta salvar la impedimenta 
aunque eso significaba. con los medios de transporte con que 
contaba. el estado de su tropa y la posibilidad de un ataque por 
parte de los españoles. correr un gravísimo riesgo de ser inter
ceptado en el camino. La marcha se inició a las once de la 
noche. 

En la espera por Crittenden. pues. pasó la noche del martes 
12 al miércoles 13 sin que se llevase a cabo la evacuación de Las 
Pozas para interna'rse en las montañas y sin que hubiese noticias 
-directas o indirectas de la decisión adoptada por Crittenden o 
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de lo que pudiese haberle ocurrido. Durante esas horas de es.' 
pera y sin que se hubiese perdido el recuerdo del incideute habi
do en la Tabla del Agua. el comportamiento de los invasores en 
Las PORS fué irreprQChable. Pese a las noticias dada¡ por los 
españoles. con posterioridad. acerca de que el vecindario. en' 
mua. habia huido del pueblo. 10 cierto es que los bodegueros 
y algunos otros vecinos no se fueron. entre estos últimos Miguel 
Garda de la Torre. los hermanos Félix. José y Ma.nuel Andrés 
Fuentes y José Acevedo. todos los cuales actuaron COmo guias ,. 
y ayudantes de los expedicionarios. y Agustin Artiles y Juan' 
López Viera. con algunos esclavos. El cura pArroco P. Juan ."l_ 

;,.~José Bam. cubano. natural de Trinidad. elcapitAn pedáneo 
Andrés Aparicio. Hipólito Alfara y hasta la mamA de García 
de la Torre. señora Maña de' la Luz de la Torre. se unieron al 
éxodo de la población hacia las montañas. Los vecinos ~ue  per
manecieron en la aldea departieron con los soldados de la "Com
pañia Cubana" y con los otros expedicionarios que hablaban es
pañol. sin que se produjese incidente alguno. y los invasores 
pagaron escrupulosamente por 10 que consumieron en las taber
nas del pueblo. La noche transcurrió sin mayores ocurrencias. 
con los invasores bien alimentados y descansados. aunque se 
quejaban del calor. de los mosquitos y del croar de las ranas 
en el rlo cesano. 

Al romper el día hubo llamada a tropa. se inspeccionaron 
y relevaron las avanzadas y centinelas sin que se reportarse 
novedad alguna. y fuerOD sacrificadas dos reses para preparar 
el desayuno y las ~omidas  del resto del dia. AliUlentada la tropa 
se dispuso entonces la práctica de ejercicios militares. muy nece
sarios a aquellos soldados improvisados. y las marchas. las voces 
de mando y las evoluciones mantenian a todos muy interesados. 
hasta el punto de que los centinelas destacados a la entrada 
del pueblo. por el camino real, abandonaron sus puestos de ob· 
servación y vigilancia para sumarse· al resto de sus compañeros. 
en los ejercicios que tenían lugar. 

La columna del general Enna. que al mismo tiempo llegaba 
a Las Pozas, por el camino real. de Bahía Honda a San Miguel " 
y a Corralillos. se encontró con que no habia centinelas allí. 
La patrulla enviada de descubierta informó a los españoles acercn 
de lo que ocurría en el pueblo. y Enna avanzó sigilosamente. 
con tres compañías de infantería y su caballería. unos quinient03 

. 
.bombres. en total. mientras dejaba en reserva a las otras dos 
compañías con que contaba. Sin ser vistas las tropas' coloniales 
''avanzaron hasta la casa de Hip6lito Alfero. situada en la cresta 
de la loma. a la entrada del pueblo. separada del resto delcaserlo 
y con una posición domin~te  IObre la calle Real del pueblo. 
Bn ella se parapetaron los soldados de la vanguardia de Enna 
y desde alli. alas ocho de la Ulañana. hicieron una priUlera des
carga de fusleria que tomó por sorpraa a los invasores. A los 
gritos de "IEI enemigo! ¡El enemigo!". que dice SchlesfDger, 
las fuerzas de López se prepararon para combatir. Bisoños. in
disciplinados e individualistas. como eran en su Ul8yorla los 
voluntarios norteamericanos. por otra parte eran valientes y re
Sueltos y buenos tiradores. En cuanto a los veteranos europeos. 
la determinación para repeler el ataque era caai automática y en 
el acto tomaron posiciones para ello. Correspondió a la "Com
pafiia Cubana". por orden expresa de NardsoLópez. la enco
mienda de desalojar a los espaftoles de la casa en la cima de la 
loma.' en la que se habían atrincherado y dade la cual hadan 
un fuego graneado sobre las fuerzas invasoras. De este modo 
eran cubanos los que t.eIlÍan el primer papel en la batalla de Las 
Pozas contra los espafioles. La "Compa6ia Cubana". mandada 
por Ildefonso Oberto. compañero del padre de los Maceo y de 
otros venezolanos que se habían quedado en Santiago de Cuba 
cuando llegaron a esa ciudad con Narciso López. en 1823. era 
una unidad escogida y a la cual se le habia dado excelente pre
paración. Oberto y sus hombres se lanzaron al ataque cuesta 
arn'ba. por la calle Real. disparando mientras avanzaban. pe~  

netraron en la casa y desalojaron de ella a los espafíol~. arro
llAndo1Qs por la ladera descendente de la loma hacia el vallecito 
por donde avanzaba el grueso de las fuerzas de Enna. las cuales 
fueron afectadas por la confusión con que huían sus compañeros 
de la vanguardia. . 

Schlesinger dice a este respecto. con elogios que debieran 
siempre: tenerse en cuenta. en la historia militar de Cuba: 

. .. El general ea seguida ordeuó a la "Compati'il Cubaaa" qut 
desalojalie al enemigo de la casa en que estaba. a.1a bayoaeta. El ca
pitAn Oberto se puso a la caben de sus hombrea y gallardammte ce.. 
ftIlpeft6 su encomienda. El y sus hombres arrolaron a loa espafioles 
fuera de la casa. arrollándoles en medio del mayor desorden por el 
miSmo camino por el cual la principal CoJUIDDél enemiga avaDZ8ba para 
atacar. El valiente capitán Oberto recibió una herida mortal y expiró 
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durante el curso de la batalla tan bien comenzada por él. Esta fué, a 
mi Juicio, la més hermosa demostración militar de toda la campafta. 
Los soldados españoles apostados en la casa superaban en número a 
los cubanos que los atacaron. Los mejores veteranos no pudieran ha
berlo hecho mejor. Esta fué, en realidad, la única carga hecha por los 
nuestros en toda la campafta ... (Traducción de H. P. V.) 

El memorial del capitán Ellis describe de otra manera los 
primeros momentos de la batalla de Las Pozas, cuando dice: 

... La mafiana siguiente (dia 13) los invasores estaban disemi
nados por el pueblo. unos cocinando y otros prepar!ndose para cocinar 
el desayuno y un grupo numeroso bafiándose en un arroyo distante 
un cuarto de milla. De repente se dió la alarma. Los centinelas fueron 
atacados con fuego de fusil y obligados a retirarse. La vanguardia del 
enemigo estaba a unas doscientas yardas del pueblo. Nuestros hom
bres corrieron a coger sus armas y en unos pocos momentos cada com
pañía quedó formada. La compafiía del capitán Johnson. que estaba 
en la extrema izquierda. fué atacada primero: pero se sostuvo hasta 
ser reforzada por la compaftía· del capitán Steward y la de cubanos 
del capitán Gberto. Una fuerte columna del enemigo se veía veni¡ :¡ 

través del maizal con la intención de flanqueamos. se ordenó a la com
pañía del capitán Ellis que tomase pOsiciones sobre la colina alta. a la 
entrada del pueblo. mientras que las compañias mandadas por la capi
tanes Bingham y Gotay formaban t'l centro del regimiento de los pa
triotas. sobre otra loma, entre las unidades del capitán Ellis y el capltAn 
Johnson. La batalla por entonces se había gent'ralizado y el fuego era 
muy denso por ambas partes; pero los espafioles gradualmente cedieron 
terreno hasta que les llegaron refuerzos y volvieron a la carga. Ya 
entonces. sin emb¿¡rgo. nuestros hombres habían avanzado y ocupaban 
mejores posiciones y dt' nuevo fueron rechazados los espafioles con 
grandes pérdidas. aunque un fuerte grupo de ellos todavía se manten1a 
firme. El coronel Downman decidió cargar contra ellos. con el cuerpo 
principal del enemigo desplegado a lo largo del camino que conduce 
a Las Pozas. El coronel Downman encabezó el ataque en persona. se
guido por unos cincuenta hombres. que eran bien suficientes para llenar 
el camino. El enemigo resistió a pie firme hasta que la fuerza del co
ronel Downman se lt' aproximó a unos pocos pies de distancia; pero 
parece que no le gustó la vista de las bayonetas norteamericanas y 18 
mayorla de sus hombres huyó a la manigua. Algunos de ellos fueron 
heridos a la bayoneta y otros muchos a balazos; pero hubo una fuerte 
patrulla que se reagrupó y continuó retirándose en buen orden El co
ronei Downman. en vez de retirarse, temerariamente les persiguió y 
al encontrarse con que se habla separado de sus hombres. al avanzar. 
dló la orden de retirada. El enemigo. al advertir que los invasores se 
retiraban. cargó sobre ellos, a su vez. y asi fué alcanzado el coronel 
Downman. quien fué muerto allí mismo y recibió once heridas. El ca
pitAn Gherto, de la Compafiía Cubana. también fué muerto en esa carga. 

La compañia del capitán Ellis fué entonces trasladada de su posición 
en la colina sobre el camino real a Bahía Honda. y estacionada al otro 
lado del pueblo. en direcci6n a las montañas. ya que el general López 
creía que podía producirse otro ataque. por ese lado. Después de estar 
al1l durdnte un rato sin que hubiese seilal del enemigo. esta unidad re
cibió orden de incorporarse al grueso de la fuerza, la cual había tomado 
pOsiciones a lo largo del camino real por si se producia un ataque por 
la caballeria española. El capitán Gotay y el capitán Bingham estaban 
",mbos heridos y sus hombres habían sufrido importantes pérdidas; pero 
de todos modos ambas compañías tomaron su puesto a lo largo del camino 
real. Toda la fuerza JX"rmaneci6 sobre las armas durante varias horas 
sin que se produjese otro ataque del enemigo. por lo que después nos 
retiramos en buen orden de nuestras poaiciones. 

La batalla dI" Las Pozas duró unas dos horas durante las cualt's 
el fuego de fusileria fué constante por ambas partes. Las fuerzas in
vasoras eran unos trrscientos hombres y las de los españoles, unos 
setecientos. Los españoles declaran en sus partes oficiales que sus pér
didas fueron ciento ocho bajas. entre muertos y heridos. un gran nú
mero de ellos. oficiales. ya que nuestros soldados. que eran buenos tira
dores. siempre seleccionaban a los oficiales como sus blancos. con pre
ferencia a los soldados. Nuestra pérdida fué de unos veinte muertos 
y veinte y cinco heridos. entre los primeros el coronel Downman, el 
capitán Gberto y los tCIlÍC'ntE'S Lahu:!an y Herrinr,. y entre los heridos, 
el ayudante general Pragay. el capitán Robert El1Is. el capltAn James C. 
Bingham. el capitán Felipe N. Gotay y 101l t~nlt'ntes  Qulnn y Rlley. . 
(Traducción de H. P. V.) 

El relato que antecede. hecho por un oficial con deberes 
especificos al frente de su unidad. como era el caso del capitán 
Ellis quien. además. resultó herido en la acción de Las Pozas. 
no se ajusta del todo a la realidad porque su autor no podía ver 
por sí mismo todo lo que estaba ocurriendo en el campo de ba
talla. En el caso de Schlesinger. sin embargo. las circunstancias 
eran distintas. pues se trataba de un veterano cuyo papel de 
ayudante de estado mayor le permitía ir de un lado a otro, co
nocer me.jor las unidades que participaban del combate y seguir 
las peripecias del mismo sin permanecer estacionado en un solo 
lugar. De ahí que el memorial del capitán Ellis. que acabamos 
de transcribir. deba ser completado con la narración hecha por 
Schlesinger antes de que entremos a considerar el parte oficial 
español sobre la batalla de Las Pozas. Dice Schlesinger que la 
lucha por parte de los invasores. excepción hecha de la carga a 
la bayoneta llevada a cabo por la "Compañía Cubana", man
dada por el infortunado capitán Oberto, 
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••• CODSlatió ,meramente en fuego de fuaUerta.· el cual alempre. le 

hb:o. en realidlld. coa gran aplomo. valor y efectividad. coa todo el 
coraje y el aplrltu caradertstlcos ele loa volUDtarioa norteamerIClIDOI, 
n"!!dada que Jo. CODVierteD deapuá de UD corto tiempo de cIiaciplioa 
Y ezperfeada de coojUDto. en lOIdados de primera; pero a qufmel, 
mleDtraI 110 baya puado por ese periodo de entrf1lamfcnto. no es 
f6cl1 iDdudrioa a atacar formando UD cuerpo de tropas. compacto y de 
acdóD un6niIDe. Plenaaa por su cuenta. individualmente. y 1011 muy 
Inc1lDados a opinar que pueden bacer más da60 al enemigo con la. 
baIu, que coa 181 bayonetas. Las órcleDe. para que le lancen al ataque 
e. posible que se den en vano: por lo menos as! ocurrI6 con DOIOtroa 
y dertamente que nUDca hubo UD grupo de hombre. más vaUentes que 
loa que formaban nuestro pequdlo eJúcito. coa pocos. poquIaImoa c:a-. 
ele nervios que le encogiesen en UD momento critico. La "Compdfll 
Cubana" tenia. quizá y hasta naturalmente. UD mayor JeDtimlento de 
subordlnaciÓll respecto al general L6pez. quien le di6 la primera y m6a 
brillante encomienda a realizar. como su deber y su derecho. tambI&, 
en su tierra nativa. 

~  se completaba el desalojo de la casa ocupada por 101 
aoa"olalaa otras UDldades. bajo Ja activa direccl60 del general Pra· 
gayo se iban colocaDdo en las poatdoDes que hube de meDcionar al 
dac:riblr. ,la topografla del campo de batalla de La Poza. La coliDa 
altuada a la izquierda c:IeI camino real fué ocupada por Ja "Compalle 
Cubana<'apoyándose &ta en la casa de la cual tan gaJlardammte 
hablan e.tPulsado al enemigo. y protegiéndose contra UD flanqueo COII 

el espese bosque ya meDCionado. mientras que como una obltrucd6D 
se colocaba sobre el camino una carreta volcada al efedo. y del otro 
lado bacla la derecha y más al1A de la cerca que flanqueaba el camino. 
estaba el resto de nuestras fuerzas. formadas en compaftlu. are las 
eminencias que formaban la línea de lomas. ya descrita. Los principales 
esfuerzos de Enna se encaminaron a forzar el paJO con sus tropas por el 
camino real. cubierto como estaba el mismo. en ambos Iac:loa. por nun
tras tropas. Ante nosotros. como a una distancia de doscientas yardas, 
el ten'eDO volvla a elevarse y formaba otra loma en la que se .estaclonó 
la reserva del enemigo. Integrada por dos compaftlas. El grueso de la 
fuerza espaftola quedaba. pue.. en la depresión existente entre su reserva 
y' nUestra posiclóll. yesos soldados durante algún tiempo estuvieron ~ 

plegados en linea de batalla. cambiando fuego de fusilería con DOIOtros. 
y en dos ocasiones formaron en columna de ataque con el prOpósIto de 
c:prtar nuestras lineas y de penetrar en el pueblo. También hubo a19UDOf 
esfuerzos para atacar nuestra ala derecha a través del maizal aJJI exi&
teDte: pero los principales golpes que se nos dirigieron fueron esas dos 
cargas en columna a lo largo del camino real. Despuis supimos que de 
la unidad que formaba la cabeza de la columna. en el primer B:Sa1to. sola
mente custro hombreS quedaron ilesos con nuestra lluvia de fuego. y que 
de. los que intentaron el segundo asalto. ÚDicamente diez 11 siete resul
taron ilesos. Hubo un momento en que algunos de ellos llegaron a estar 
a media docena de yardas, de nosotros. Las dos compaftias espaftolas 
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que formaban la reserva y que permanecieron en la eminencia que se 
alzaba frente a nosotros. elel otro Jado de la depresi6n. nUDca se aproxl. 
mBron para la lucha cuerpo • cuerpo. Dapuá c:IeI fracaso del IegUDdo 
asalto ordeDado por Emaa y ante la tenible c:amlcerIa de sus ClIIDlIfadas. 
que el~  podlan ver desde sus posiciones.' DO sólo se UDleron a la rota 
general que se produjo entre los espalioles. aIno que por la misma posi
ción que ocupaban. huyeron delante de los demás. 

El fuego más mortifero duró UIIOS treinta Y cinco minutos. La efec
tividad de nuutros fusiles fué de lo IIIÚ terrible que he visto. Los relatos 
espafloles nos representan colocados detrás de trincheras y parapetos; 
pero no hubo tal cosa. Est4bamos tan expuestos como el enemigo. con 
los contendientes por completo a la vista, UDOS de otros. aIn protecel6n 
o defensa: pero nosotros tenlamos la ventaja de la pUDterla individual, 
rápida Y con aplomo. de nuestro. IOJdadoa. Los espaftoles. por otra parte, 
disparaban maL en su mayoría antes de que el fusil estuviese bien colo
cado en el hombro y la mayoria de sus balas DOS pasaban por encima 
de la cabeza. La camicerla que hubo entre ellos fué terrible y. en rea
lidad. los espaftoles aguantaron bien el fuego. si se tiene en cuenta la 
severidad c:IeI mismo; pero su retirada. sin embargo. cuendo se les rechazó 
por segunda vez. se cOnvirtió en una completa rota y en fuga duorde· 
nada. Mas parecla el pánico de una tribu de salvajes. al encontrarse por 
primera ve; expuestos al fuego de fusI1erla. que la retirada de tropas 
disciplinadas. Como que no les perseguimos. unos cuantos de ellos se 
agruparon sin orden ni conderto. a buena diatancia. protegidos por los 
árboles o por las irregularidades del terreno. y transcurrió una hora y 
media del inicio de la acción hasta que por fin cesó el fuego y los últimos 
fugitivos transpusieron la cima de la colina del otro lado de la hondonada 
que nos separaba. 

Nosotros éramos unos 275 ó 280 hombres en la batalla de Las Pozas: 
los espafto1es sobre 800. Nuestra pérdida fué de 30 a "5 entre muertos 
y heridos. sin contar entre estos últimos a ocho cÍe los nuestros cuyas 
heridas eran tan ligeras que pudieron seguir la marcha con nosotros. Del 
enemigo contamos 108 muertos en el.camino real y en sus cercanlas. No 
puedo decir el número de sus heridos. aunque fué grande. como supimos 
después, y 85i tenia que ser para que gua¡;das~  propordón con el de los 
muertos. Las bajas fueron muy severas entre sus oficiales. Al general 
Enna le mataron el caballo que montaba y el teniente coronel Francisco 
Nadal. su segundo en el mando. quedó muerto sobre el campo de batalla. 
Era UD excelente oficial y un antiguo amigo del general L6pez .•. 

Se nos dijo después en La Habana que los soldados espafioles se 
llevaron de i:.as Pozas la impresión de que los Invasores tenlan algún 
tipo de armas y munidones extraordinariamente destructivas. Unicamente 
se emplearon fusiles corrientes. Nuestros hombres ~abian  desembarcado 
con unos ochenta cartuchos por plaza. De las cartucheras de los espa
floles muertos en el campo de batalla obtuvimos UD muy necesario re
puesto de municiones. unos doce mil cartuchos. en total. Siendo de un 
calibre un poco mayor que el de nuestros mosquetes. ya que los fusiles 
..spañoles eran de manufactura inglesa. tuvimos que reducir un poco el 
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plomo de las balas. a fin de que pudiesen ser usadas esas municiones. 
Estas y las que de igual manera obtuvimos en la batalla del Cafetal de 
Frias. constituyeron todas las municiones de que pudimos disponer en 
nuestra breve campalia. Con estos pertrechos fué que combatimos y trlun. 
famos contra grandes desventajas. en tanto que tuvimos cartuchos v 
armas utilizables... 

He hecho completa justicia y nada más que justicia a la firme y 
valiente conducta. asi como el efectivo fuego de nuestros hombres. en esta 
noti\ble batalla. Ahora debo decir otra verdad acerca de ellos que es menos 
halagadora. Cierto que se mantenian y disparaban bien; pero se negaban 
a ir a la carga. 

Estos hombres eran valientes sin sombra de duda o sospecha en con· 
trario. Su misma presencia en Las Pozas era una prueba de ello; su per
manencia sobre el campo de batalla. victoriosos en un terreno que habian 
defendido tan bien contra tropas buenas y disciplinadas. tres o cuatro 
veces más numerosas y cuyos soldados. o habian muerto o se habian dado 
a la fuga. es otra prueba aÚD más decisiva. Pero. sin embargo. estos 
mismos hombres. por falta de disciplina. de ese hábito militar de operar 
en conjunto o de obedecer órdenes sin ponerlas en tela de juicio. no podian 
ser lanzados al asalto contra el enemigo. no podian ser inducidos a termi· 
nar con la bayoneta lo que habian comenzado con las balas. En esta 
batalla cada uno de los voluntarios norteamericanos peleó por su cuenta 
y a su manera. Los oficiales no podian hacer otra cosa sino colocar a 
sus hombres en sus posiciones y alentarlos con su presencia y su ejemplo. 
luchando y disparando junto con ellos. en términos de igualdad. No habia 
mucho ¡¡cerca de dar o recibir órdenes y la· mayoria de los oficiales nor
teamericanos eran tan hisoí'los como sus soldados. En nuestra ala derecha 
('1 general Pragay y el coronel Downman en vano trataron de dirigir una 
carga sobre las lineas espafiolas. en los momentos en que el primer ataque 
de Enna habia sido rechazado y sus tropas e!'taban en estado de confu
sión. Un asalto decidido contra ellas habría producido alli mismo la de· 
rrota. Pragay... en el calor del momento y llevado por su indignación 
de veterano ante la manifiesta insubordinación. les dijo a gritos que "si 
no eran todos unos cobardes. que le siguiesen". Infortunadamente. cuando 
se lanzaba adelante fué derribado con una hl'rida mortal. El coronel 
Downman. herido por las palabras de Pragay. inició la carga. siendo un 
hombre de imponente estatura y de edad avanzada. llamando a sus hom
brl's para que le síguiesen. Algunos lo hicieron asi; pero sin formar lineas 
o en conjunto. 

Los espalloles se estaban retirando entonces. pero se reanimaron y 
~'olvieron a avanzar. Downman siguió su marcha. sin perder el palIO. 
aunque los hombres que al principio le habian seguido con cierta irregu. 
larldad. se habian quedado atrás para abrir de nuevo un mortífero fuego 
sobre el enemigo. El resultado fué. de consiguiente. que Downman se 
encontró con que estaba solo en medio de los espaí'loles. allá abajo. en 
la hondonada. donde habian estado al principio. Asi. pues. puede decirse 
que él solo cargó contra ellos y por un momento pudo vérsele cuando 
cambiilba mandobles de sable con un oficial español. Después recogimos 
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alli mismo parte de la charretera del oficial espaliol. cortada por uno de 
los sablazos del valiente viejo y más tarde supimos que un soldado es
pañol. por cierto el más pequeño de su unidad. mientras que Downman. 
como se ha dicho. era un gigante. le di6 un bayonetazo por el costado 
mientras él se batia con él oficial. Por supuesto. pronto cayó bajo el ataque 
de otros soldados y alli le encontramos luego. con tres balazos en su 
amplio y varonil pecho y cubierto por otras heridas. Fué vengado cum
plidamente por las balas de nuestros fusileros. pues en aquel mismo paraje 
el número de los muertos de los espafioles. amontonados. era impresio
nante. Su propio sable. también. con toda probabilidad qt:e asimismo habia 
hecho estragos y asi fué que el coronel Downman tuvo la gloriosa muerte 
de un gran soldado. 

Pragay me dijo que el coronel Downman habia sido hecho prisionero 
cuando cayó solo sobre el enemigo y que entonces habia sido fusilado. 
a un lado; pero a la vista de sus propios soldados. contra los cuales Pragay 
se mostraba muy indignado. por su falta de obediencia. Pero como que 
Pragay ya estaba él mismo gravemente herido. en esos momentos. es de 
presumir que él no habia visto ese episodio con sus propios ojos. Por 
toda la información que me ha sido dable reunir. tanto por el lado de los 
españoles como por el nuestro íy yo estaba en el ala izquierda y tampoco 
fui testigo presencial). la muerte de Downman tuvo lugar como la he 
descrito. El oficial español report6 su lucha cuerpo a cuerpo con UD 

oficial norteamericano muy corpulento. y que habla recibido una herida 
en el cuello y luego un fuerte golpe en el pecho. dado con la empufiadura 
del sable. y el soldado que le enterró la bayoneta en un costado cuando 
Downman se batía con el oficial español. después recibió una recompensa 
<.'special por lo que habia hecho. i Paz a las cenizas de Downman! ¡Era 
un soldado y un hombre hasta la última pulgada de su gigantesca esta· 
tura. animada ésta por un espíritu y un corél::ón de análogas proporciones' 

En el ala izquierda nos encontramos con la misma oposición para 
lanzarse al asalto. Los de la "Compañia Cubana" obedecieron la orden 
de avanzar cuando el enemigo estuvo dominado por la confusión. en su 
primer asalto y hasta aprovecharon. la oportunidad para apoderarse de 
varias cajas de cartuchos abandonadas alli por los españoles. en su fuga; 
pero cuando las tropas coloniales se reorganizaron y volvieron al ataque. 
los nuestros se replegaron a sus anteriores posiciones. En otro momento. 
cuando hubo una excelente oportunidad para cargar. le propuse al gene· 
ral López. quien estaba a mi lado. que nosotros nos lanzásemos al asalto. 
El general López convino conmigo en que tal cosa debia hacerse; pero 
añadió que nuestros hombres no lIevarian a cabo esa operación. Le pedí 
permiso para solicitar cuarenta voluntarios con ese objeto y. al obtenerlo. 
hice la llamada lo mejor que pude con mi inglés imperfecto. diciéndoles 
que ya habiamos batido al enemigo y que lo único que tenlamos que 
hacer era atacarles a la bayoneta para que se declarasen en fuga. Pronto 
me convenci de que l'1 general López estaba en lo cierto. Aquellos hom
bres se negaban a seguirme. Carecian de la confianza de los veteranos 
y de hábitos y disciplina militares. Eran simplemente un número de indio 
viduos; pero no un número de soldados y en aquella condición. teníall 
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el sistema DOrteamericaao de su oplnl6n personal. lndepeodiente, en primer 
t&mino, en cuanto a decidir 11 lo que se les pedla era o no, 10 ~jor. y 
en legundo tbmfno, si lo bacian o DO•.. 

La herida del general Pragay en realidad no era mortal, ya que ~  

una bala que le traspasó ambos muslos. Fui llevado a la retagUlll'dia y 
uno de loa hl1agaros DIe trajo la notida de lo ocurrido y a toda priu " 
fui a recoger Jas que erela IUI 6Itimaa palabras. Me encoatrf con B 
cuando le llevaban a una de Jas C8IU de Jas afueras del pueblo. F.o se
guida DIe dijo que volviese a mi puesto, que él 10 puarla bien. Por sU

4 

puesto, le obecfed, eocantado de ver que su herida era menos grave de 
10 que habla creido. Loa pocos compatriotas nuestros. quienes fonnabaD 
la "Compaftla HJ1ngara" y hablan estado con Pragay en el ala derecha. 
cuando B cayó herido vinierOn a .mi lado en el ala izquierda. 

Ya he lDeDdonac:Io la muerte del capltúl Oberta, ocurrida cuando 
,su briJlante ataque contra los espaftola atrincherados en la casa de Hipó
Jito Alfara. Hasta que 1legui a Nueva York siempre ereI que J8 herida 
que le hablamos encontrado en el cueDo, despuis de la bataJ1a, babia lldo 
de una estocada con bayoneta. Pero desputa he sabido por el joven Pedro 
Manuel López (sobrino del general y uno de los mejores hombres. de la 
"CompaftIa Cubana"), que el caso no fui aal. Oberto cayó gravemente 
herido de bala y sabedor de que en nuestra situadÓQ una herida de ese 
tipo cquivalla a la muerte. porque resultaba imposible que la vlctIma 
siguiese la marcha con nuestra pequefta fuerza y teQdrIa que caer en 
manos de Jos eapalioles. deddló por SU cuenta acabar con su sufrimfeato 
Y frustrar' la venganza de los espaftoles. degoDándose con su cuebiJJo. 
Esa fui la 'herida en el cueJlo que me hizo equivocarme. Pero el Joven 
López ~  presenciado el suiddio y me aseguró que asi habia terminado 
la vida de aquel valiente y muy estimable cabanero, patriota y ioIdaclo. 

El pobre Gotay fui, aalmiamo, otra triste pirdlda. El general López 
me dijo que su unidad dectdló un fase critica al Inicio de la batalla. por 
el modo con que obededó la orden que se le habia dado para que 0CUJlIIlIe 
una pequefta emlnencta sobre la cual avanzaba rApidamente al lDilmo 
tiempo una compaftía espaftola. Habrla sido dificil desalojar a los ape. 
ftoJes y la ~ld6n  lea habrl~  dado una ventaja grande y decisiva. Las 
dolII unidades casi Degaron al mismo tiempo, pero Gotay y sus hombrea 
fueron los primeros y su fuego lúzo que los espaftoles se retirasen. Creo 
haber dicho antes que la Compaftla "O" presentaba la IÜ1gularidad de 
ser una unidad integrada por norteamericanos y mandada por UD cubano. 
Gotay no habia sido núlitar con anterioridad; pero habia organizado su 
unidad en Nueva Orleans y tenia a sus hombres en buen orden. Era 
Idolatrado por sus soldados y su muerte fué motivo de pena general para 
todos los expedicionarios. Cuando cayó herido el teniente coroael Haynes 
le encontraba de recorrido a retaguardia de las diferentes unidades, por 
orden del general López, para evitar que hubiese rezagados entre los ID
vasores. que pretendiesen refugiarse en el pueblo. Al ver que Gotay se 
caía; pero tan lentamente como si de manera deliberada quisiese acostane, 
el rudo y bravo Haynes se dirigió a él y le dijo: "¿Cómo? ¿Qué lepase? 
¡Levántese. hombre'" "¡Vaya morir. coronel", fué la resPuesta, a lo 
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cual a6adló Gotay con mucha calma: "Pero tenga presente que yo deseo 
que mi segundo teulente sea el que '*' reemplace- en el maado, ya que 
es el m6a capacitado para el.Io. 1Viva CaJba''', El pobre Gotay lIempre 
era placeQtero y imabIe: pero estaba a"'mado del !Dejor apIritu y ms 
alto, gallardo y cabaUerOllO. No murió, por ftD, en el campo de batalla, 
sino como explicart deapuis. 

No npedflCd la conducta individual de lOa diferentes ofldaJes que 
no tuviesen el mismo doloroao titulo a la mend6n penoaal ele Jos que 
perecieron. Todos se comportaron con el mayor coraje, Del laven cap
tAn E1li4. de Waslúngton. O.C.• recuerdo que clapuá de estar mal herido 
de bala en una mano, permaneció en so puesto, 5Uel18malte aJentaado a 
sus hombres. y después de que fui a que le curuen, volvió a la lucha a 
pesar' de que la' herida le producta dolora de muerte. 

La conducta del general L6pez durante Wda la batalla estuvo a la 
altura de su reputación en cuanto a serenldBd y valor. Se- expuso perso
nalmente mAs que el reato de tocios nosotros, ya que era el 1lnfco a caballo: 
pero el fuego de Jos espatloles era demasiado alto. &taita ea coutaote 
movimiento de un extremo a otro de la Unea de fuego, fwnanc10 un tabaco 
y alentando a sus hombres, recibido en todas partes. por ellos. COIl vltores. 
"'¡Bravo. bravo, ame-ricanol", era su IIIÚ frecueute expresión a loe inva
sores. despuis de darles cordiales pelllllldu en la espalda. "¡Fueto! ¡Ade· 
lante, muchachos''', eran otras de sus frascs en mgJá: pero eran palabras 
muy atiDlUias en esos momentos. 

Despuis que tftmiDÓ la bataDa. como tambltn habla ocurrido en el 
curso de la misma, tuvimos que lamentar de nuevo la IndIJcip1lna de nues
tros hombres. SI. como ya he dicho antes, aea-Uos combatientes que tan 
bien habian defeDdido sus posiciones y con tanta eficacia hablan dispa
rado. cada uno por su cuenta. hubiesen solamente tenido un poco más 
del espiritu de subordinación que resulta de haber sido acostumbrados a 
obeckcer, de modo que pudieran haberse lanzado a hostigar al enemigo 
que se retiraba derrotado. nada habrla faltado para que las conaec:ueDCia& 
ck nueatra victoria hubiesen sido completas, aftadidu asl a la briJlante% 
de la proeza realizada, Una vez terminada la batalla, el general L6pez 
ordenó al veterano coronel BlumentbaJ que saliese con dos ~ias  

en persecución del enemigo. por el camino del Morrillo. hasta hacer su 
conjunción con Crittenden. Las tropas eapalloJas estaban por entooces 
comp1etamen~  desmoralizadas. dijo el general L6pez. y DO bar6n resis
tencia seria a la persecución: "Persiganlas vigorosamente y podrán ser 
(:omp1et8mente dispersadas y en algunos casos depondrAn las armas". Se 
mostraba ansioso de hacer prisioneros y confiado en que la mayoria, si 
no todos, se le unIrlan. como habla ocurrido en Cárdenas y aqui sucedió 
con los pocos que pudimos capturar. El coronel Blumentbal se dispuso 
a cumplir su cometido, 11evando a 18s compaftlas de los capitanes Joluuon 
y EDls. Desputs de una hora y media comenci a sentirme Intranquilo 

, ante la posibilidad de que a Blumentbal, quien no hablaba el mglis. se 
te hiciese dificil lograr que sus hombres le obedectesen. y pedl Y recibi 
dl+ general López el permiSo para ir a ayudarle. Cabalgué unas tres 
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millas y media por un camino lIeno con pruebas de la fuga desordenada
 
del enemigo. mosquetes. cajas de cartuchos. bayonetas. mochilas, heri

dos, etc.• y me topé con un grupo de hombres que veían a mi encuentro,
 
caminando sin orden militar alguno y a gran distancia fui saludado con
 
un tiro de fusil. Los reconocl como los nuestros y les hlce sellas y les
 
gri~é y cuando nos aproximamos lo suficiente para que me conocieran.
 
entonces me dieron el saludo más a'gradable de un ¡hurrahl Al pregun.
 
tarles la causa de su regreso. se me dijo que no querian seguir la perse

cución. que estaban cansados y que habiendo visto un cuerpo de soldados
 
enemigos a distancia no se consideraron bastante fuertes para separarse
 
más del grueso de las fuerzas. ya que por otra parte hablan peleado lo
 
suficiente por la maliana. En una palabra. no querían seguir: el dla era
 
caluroso. los hombres estaban fatigados y. por supuesto. los ofldales no
 
podlan obligarles a ello en contra de sus propios juicio y voluntad. El
 
pobre Blumenthal con esto fué dominado por la mayor indignadÓn. ya
 
que no tenia medios para persuadirles de que obedecieran. Les arengut,
 
preguntándoles si no eran los mismos valientes que por la maftana hablan
 
cumplido su deber tan noblemente. los mismos que aunque sólo formaban
 
una pequeña fuerza de hombres sin disciplina. habian puesto en fuga a
 
cuatro veces su número. de las mejores tropas del ejércIto espaftol. Les
 
pregunté si no eran el10s los hombres de Las Pozas y si en breve tiempo
 
se iban a convertir en cobardes al retirarse ante un grupo de desmorali

zados soldados espalioles que estaban allí porque no habian tenido las
 
suficientes velocidad y fuerza para Correr con los demás. La palabra
 
cobardes. que usé inconsideradamente y que era muy injusta. casi produjo
 
un motín que me habriR costado la vida. pero de todos modos seguí mi
 
perorata. diciendo: "Vengan. muchachos. vamos a demostrar al enemigo
 
que no sólo luchamos y ganamos victorias. sino que sabemos cómo com

pletarlas. Además. recordemos al coronel Crittenden y a todos nuestros
 
camaradas que están con él. Deben estar cerca y pueden ser atacados
 
y quiZás destruidos. cuando nosotros no sólo podemos salvarles. sino
 
también destruir al enemigo. al cogerlo entre CrIttenden. en el frente. y
 
nosotros. en la retaguardia. Están dominados por el pánico más completo
 
por ,su derrota de esta mañana y se rendirán a merced nuestra y habremos
 
ganado una de las victorias más espléndidas para asegurar el triunfo dl' 
nuestra causa. Yo voy delante: i siganme'" Esto fué en substancia lo 
que les dije. lo mejor que pude y elIos. o una parte de ellos. comenzaron 
a seguirme: pero momentos después. cuando comenzaba a felicitarme por il-) 

el éxito de mi apelación. miré atrás y vi que los hombres se consultaban 
sobre el asunto. "¿Qué tú crees?" "Creo que no; no somos bastante 
fuertes'. era la respuesta. "Creo lo mismo". añadió un tercero: en una 
palabra. no querían ir. aunque estoy convencido de que no se nos haria 
resistencia alguna. El castigar la insubordinación en estas circunstancias 
habría sido absurdo. No trataré de describir el sentimiento con el cual 
me vi obligado a regresar a Las Pozas. cuando en lugar de anunciar la 
consumación de nuestra victoria y la lIegada de Crittenden. tenia que 
reportar al general Lópcz una actuación tan fatal. con la prueba de la 

NARCISO LÓPEZ y SU ÉPOCA 585 
.-----------------------_. 

insubordinación de nuestros hombres. Con la mente lIena de malos augu
rios. ansiedad por Crittenden y preocupaciones por nosotros mismos. 
cabalgué junto a nuestra desordenada fuerza. .. (Traducción de H. P. V.) 

Los dos relatos que hemos transcrito son muy interesantes 
y se prestan' para una serie de importantes consideraciones. En 
primer lugar. sus discrepancias y sus diferentes enfoques de
muestran que no había espiritu de unidad entre los distintos 
grupos de expedicionarios. El capitán Ellis describe la batalla 
de Las Pozas como si Narciso López no hubiese estado presente 
en ella. desde el primer momento. dirigiéndola personalmente. 
montado a caballo. sin armas y con solo un junquillo en la mano. 
como tal había sido su actuación. Pragay. Oberto y Gotay tienen 
escasa alusión en el memorial de Ellis. quien se circunscribe a 
detalles acerca de sus connacionales. Ellis. además. califica de 
imprudente y temerario al coronel Downman por haber iniciado 
la persecución de los españoles sin que le siguiesen todos sus 
hombres y no tiene critica para éstos por haberlo dejado aban
donado a su triste suerte, o sea, que su relato es la mejor prueba 
de la gravísima falta que Schlesinger, con toda razón, hubo de 
señalar <l los voluntarios norteamericanos por el tipo de guerra 
individual que hacían. Por otra parte, la narración de Schlesin
ger tiende a destacar la actuación de L6pez. de Pragay, de Cber
ro, de Gotay y de él mismo. mientras relega a segundo término 
a los voluntarios norteamericanos. de entre los cuales elogia por 
su nombre al capitán Ellis. De todos modos, hay mucha más 
información con lugares. nombres y hechos. en la narración de 
Schlesinger. como si hubiese sido hecha con mayor cuidado y 
con un mejor conocimiento de 
los cuales participaron. 

Nos queda por tomar en 
pañol sobre la batalla de Las 

los actores y de los sucesos de 

consideración el parte oficial es
Pozas para después proceder a 

presentar el estudio más o menos definitivo que se puede hacer 
con rodos esos elementos de juicio. los cuales deben comprender. 
además y por supuesto, el Plano topográfico y pintoresco del 
pueblo de Las Pozas. por Mariano Carlés Casadevall ( 1851 ) , 
en que aparece la descripción de la batalla. El parte oficial que 
el general Manuel de Enna envió al Capitán General Concha 
acerca de la batalla de Las Pozas es una obra maestra de la 
superchería y de la habilidosa duplicidad que fueron caracterís
ticas de los militares españoles en las guerras de Cuba. cuando 
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pretendian ocultar la verdad o deformarla para que mejor sir
viese a sus fines de propaganda. Esos partes oficiales eraD 
extractados. modificados y hasta rehechos. por completo. cuanclo 
se publicaban. Rgúil los criterios del censor politico-militar. Ha 
este caso especial. ademis.cuando se publicó el comunicado 
cuya patanidad se atribuye a Enna. ya &te habia muerto en 
acci6ll de guerra y basta Narciso L6pez habia sido ejecutado 
despub de aplastada su tentativa libertadora. Concha y BUS 

asesores podian entonces publicar su versi6n de la batalla ~ 

Las Pozas y asi lo hicieron. Dice asi: 

••• El EltaDO. Sr. TeDfente General Segundo Cabo D. Manuel de 
Boa ha dirigido al Eltcmo. Sr. Capitan GeoeraJ. el parte que ~  'la letra 
ligue. cuyo ~traao  dependió de la herida desgraciada que tuvo este bI· 
zano General en la acdoá de Frias.•• 

Ezc:mo. Sr.-Sevuo manifuté , V.E. con noticia 4 mi Del_ , 
Babia Hooda que Jos piratas se baJlabaD situados en el pueblo de 1u 
Pozas. me dirigi , las 2 de la madrugada sobre dicho punto distante del 
anterior 4 leguas coo las compaftlas de granaderos y cazadores de Le6o. 
graaaderoÍ' de Barcelona y cazadcms de la Corona; seriaD las 8 de la 
maflaDa euáDdo 10 aYiltamOl. En el momeoto praetiqul dos l'eCOftOCI
lllkatos lID poder caervar DiDguDa muestra de su ocupaciOll por .. 
piratas. púes DO teDlaD fuerza avanzada ni hablan toauItk> al ~r  

las prc,ca~  CODll'DeS en la guerra. Iostantineamente dispu8e que 
el capitanjde cazadores de Lean D. Julian Mateo Llorens march4ra COD 

su compalila sobre la derecha del pueblo y desplegase su primera mitad 
en guerrilla, rompiendo el fuego si veia enemigos como lo efectuó. CoD 
el ~sto  de las fuerzas marché é proteger dicha compaftia porque iDstaD
tAneamente se cubrierou de piratas las casas del recinto y bocacalles. 
oc:upaodo estos un espeso y cercado aspillerado desde el cual IIQS bicieroa 
el mas nutrido y mortlfero fuego que nos causó la lamentable ptrdida del 
bizarro y valiente segundo Jefe de Lean Don Frandsco Nada!. La pri
mera mitad de este. último cuerpo cargó á la bayoneta con una sereDidad 
inexplicable, dejando muertos en el acto á los que tuvieron la osadJa de 
negar hasta la primera caaa donde habian avanzado nuestras tropas. 
figurando entre los muertos el general bdngaro Bragay. Continuó un 
vivlsimo fuego por ambas partes y observando que como estaban a cu
bierto. con poca plrdlda nos la causaban de consideración, dispuse finJIr 
una ~t1rada  para atraerlos á terreno abierto. No me equivoqQé. pues 
se avanzaron sobre nuestros v&Uentes que haciendo frente li mi orden 
y atacándolos á la bayoneta les dieron otra carga que les caWIÓ diez 
muertos vistos en el acto. Una vez encerrado de nuevo el enemigo cuyo 
DÚmero era casi igual al de nuestras tropas erel deberme limitar a impe
dirles la salida hasta dar descanso á nuestra fatigada tropa que hacia 
30 horas que no lo tenia. Entonces emprendi ml marcha hácia el Corra
liJlo puuto situado entre Las Pozas y el Morrillo con objeto de cortc:rlrs 
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toda clase de comunicadones Y que no pudieran recibir niDguDa clase 
de auillo. El resultado de esta acdon fue causarles 30 muertos y sin 
duda mayor D6mtrO de heridos y aunque por nuestra parte por la des
ventajosa posldoD eu que DOS baUabamos y la neesiva blzarrla de nues
tros soldados tuVimOS que lamentar la de DUe'Ve ofldala heridos Y mas 
de den ladiYIduos de tropa fuera de combate. le COIIIlgW6 escarmentar 
severamerste a'la gavilla de piratas Y deseIeotarIOI eu tel'llÜDOl que aquella 
noche slleudosa y prec:1p1tadamellte marchafCID 4 gua,.eeera ea la esca
brosaa llenas de las tomas. donde ~yeroo encoatrar .. saMaclOD siD 

comPrender que la falta de subslsteuclaS Y la eoá'IIca persecuc:klD de 
nuestras valientes tropas los baria sucumbir eu ellas con mayor rapldes 
arroJ6ndolos por los preciplctos. Con ese objeto coirtlDUO con la co1U111D8 
de mi tDmedIato mando en seguimieuto esperando poder prouto partidpar 
, V.E. el resultado de mi operaclon. Dios guarde , V.R. muchos aJioI. 
Cafetal de Laborin 16 de Apto de 1851. (f) &cmo. Sr. Manuel de 
&a. (Publicado con fecha 6 de Setiembre de 1851 poi' el Coroae1 Jefe 
de Estado Mayor, JoequiD Morales de tQda. (D') 

Esta versi6n amañada y que en vano trata de disimular la 
realidad de la derrota sufrida por Enna en Las Pozas, debe 
asimismo ser correlacionada con la que dej6 el propio Capitb. 
General Concha al relatar los sucesos de 1851 y que dice así: 

, .. Los enemigos se vieron sorpread1dos coa el inesperado ataque 
de nuestras tropas. No contaban. segun CODfesaon propia lXlIDO be dichc. 
con ser atacados antes de cuatro dias. y no hablan traDacurrido aun veiJ1le 
y cuatro horas desde su desembarco, cuando el genera! Boa con su pe
quefta columna se presentó a! frente de Las Pozas. No es sin duda una 
posldon fuerte la que ese pueblo ocupa. ni sus casas construidas de 
tabla y guano oponian notable abrigo li sus defensores Sin embargo. 
debo adverir que los accidentes del terreDO hadan en realidad mAs ven· 
tajosa la situacion del enemigo de lo que pareda a! aviatar la poblacion 
desde el camino que nuestras tropas nevaban. Era este esb:echo Y 
difid1mente peÍ'Jl1itia la marcha de la columna siDO por cuartas. por
que tiene , la derecha un espeso bosque cerrado, del que salen algu
nas varas de terreno alto terminado en una casa. mientras por la izquierda 
corre A 10 largo una empalizada de seto vivo. que lo separa de tierras 
bastante ondeadas y que terminan en una pequelia emínenda, la cual es· 
tendiáldose en descenso por el mismo lado sirve de asiento á otras casas. 
Sobre esa única casa situada a! frente del camino se dirigió en la forma 
indicada la compallia de granaderos que marchaba en cabeza. y full'eci
bida con un vivo fuego; pero nuestrOS va1kntes, armando bayoneta se 
lanzaron al mismo tiempo que el genera! hacia desplegar en guerrilla )as 

dos compaftlas restantes por la Izquierda. para atacar la eminencia. Car
gados A su vez los granaderos por las fuerzas enemigas. tuvieron que 
retirarse a! verificar su primer ataque: mas habiendo llegado á la carrera 
la co~paliia  que quedó 0\ retaguardia. volvieron á cargar y se apoderaron 
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de nuevo de las primeras casas, llegando hasta dentro del pueblo que se 
estiende descendiendo hacia un pequefio rio inmediato. El valor hubo, 
no obstante. de ceder ante el número. y las dos compafllas. después de 
una pérdida muy considerable. desalojaron el pueblo. El valiente general 
trajo en aquel momento las compaflias que habia desplegado por la iz. 
quierda. para dar el último ataque. porque los enemigos. sorprendidos 
del denuedo de nuestros soldados. se replegaban é la parte inferior de la 
poblaclon. y quedaba solo un grupo de los más audaces y desesperados 
sosteniendo la eminencia indicada; pero desgraciadamente la empallzada 
hizo imposible la reunion de nuestras tropas las cuales. cansadas y fati
gadas ya. sufrian pérdidas considerables por los tiros urteroa del ene
migo. y el general. que mü veces habia buscado la muerte. se vió precisado 
á dar la órden de retirarse. 

Nuestros soldados. sin embargo. no estaban batidos ni derrotados. 
Aprovechando los enemigos el momento de la retirada. intentaron tomar 
la ofensiva y salieron del pueblo para cargarlos; pero haciendo alto nues
tros granaderos y cazadores á la voz de su general. y. dando el grito de 
"viva la Reina", en una carga a la bayoneta rechazaron á los piratas de 
tal modo. que los obligaron á encerrarse en la poblacion dejando muerto 
al general húngaro Pragay. Esto bastó para que nuestras tropas no fueran 
ya molestadas en su retirada. y pudiesen hacer alto y establecer el general 
su campamento á legua y media de las Pozas. " (4:1:1) 

Por todo lo que llevamos eXpuesto y por los datos de di
versos autores y testigos de los sucesos de 1851. se puede for
mular una versión definitiva de la batalla de Las Pozas, que 
sería la siguiente: 

Desde el mediodía del 12 de agosto de 1851 Narciso López 
y el contingente que le había acompañado desde las Playitas del 
Morrillo. unos doscientos ochenta hombres en total. estaban en 
el pueblo de Las Pozas, donde sin grandes dificultades obtuvie
ron vituallas y descanso. La pequeña tropa distaba mucho de 
tener ~nidad  y disciplina. ya que se habían producido divisiones 
y recelos entre los heterogéneos elementos que la componían. 
los cuales formaban tres grupos principales; el de los cubanos 
y españoles afectos a Narciso López y cuyo número pasaba de 
cincuenta. el de los veteranos europeos quienes. llevados de su 
a fán de aventuras libertadoras. se habían enrolado en la expe
dición. y el de los voluntarios norteamericanos. en su mayoría 
gente bisoña y sin experiencia y espíritu militares. En la ma
ñana del miércoles 13. descuidado el cumplimiento de las más 
elementales precaUciones de guerra en cuanto a avanzadas y cen
tinelas. porque los soldados destinados a esas misiones habían 
abandonado sus puestos para reunirse al grueso de la fuerza, 
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se acercó a Las Pozas. por el camino real de Bahía Honda. la 
columna española mandada por el general .Manuel de Enna. 
segundo en el mando de la colonia. que había desembarcado 
diez horas antes. en Bahía Honda. del crucero Pizarra y un 
barco auxiliar. procedente de La Habana. Entre infantería y 
caballería. una vez segregada en Corralillo la fuerza de ataque 
mandada por el teniente coronel Villaoz. que se había dirigido 
a las Playitas del Morrillo. el general Enna contaba por lo menos 
setecientos cincuenta hombres. El Capitán General Concha hubo 
de calificar a la columna del general Enna como la mejor que había 
visto hasta en la Guerra Carlista. o sea. que se trataba de tropas 
escogidas. de 'primera clase. 

Las fuerzas de Enna pudieron efectuar dos reconocimientos 
de las inmediaciones del pueblo. sin ser descubiertas. y se ordenó 
a la compañía de cazadores del Regimiento de Le6n. mandada 
por el capitán Julián Mateo Llorens. que ocupase la casa del 
vecino Hip6lito Alfara. a la entrada de la poblaci6n. situada 
sobre un altozano y desde la cual se dominaba la calle Real en 
descenso. por un lado. y la hondonada por la cual discurria el 
camino a Bahia Honda. por el otro. El resto de las tropas es
pañolas. salvo una reserva. quedó a cargo de la impedimenta. 
del otro lado de la hondonada. y se desplegó en una línea que. con 
el camino real a la derecha del centro de avance. se extendía 
desde el camino a las Playitas del Morrillo que. por detrás de la 
casa de Alfara. iba a unirse al camino real de Bahía Honda 
cuando se formaba la calle Real del pueblo. hasta las otras lomas 
que se extendían tierra adentro. hacia el curso del río Las Pozas. 
Enna quedó. él mismo. a caballo. con sus ayudantes. sobre el 
camino real. mientras que su ala izq·uierda. al mando del tenien" 
te coronel Nadal. trataba de envolver al pueblo para cortar el 
paso hacia las montañas. en la dirección en la que los españoles 
esperaban. con acierto. que se movería Narciso López con sus 
fuerzas. 

La primera fase del avance de las tropas de Enna se realizó 
sin dificultad y no fué hasta las ocho de la mañana que los in· 
vasores advirtieron la proximidad del enemigo y se dispusieron 
a repeler el ataque. Es falso que López tuviese un recinto as
pillerado para defender a Las Pozas. Hacía pocas horas de 
que López había llegado al pueblo. sus hombres no eran, en su 
mayoría. soldados regulares. y no entraba en sus planes quedarse 
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en aquella localidad. Tenían los invasores ciertas ventajas topo
gráficas. de las que se aprovecharon. y ellos mismos llamaron a 
la eminencia que tenían a su derecha. del otro lado del C8JIlino 
real. "loma de La Salvadora". porque dificult6 el avance de las 
tropas' del coronel Nada! y proporciODÓ a los tiradores certeros 
de la expedición 'la oportunidad de fulminar con sus tiros a Jos 
tspañoles quienes se creiaa' ocultos por un maizal y eran JocaIi. 
zados desde arriba con facilidad. MAs q~ en la casa de Hip61fto 
Alfaro fué en aquella altura. clave de la defensa de. Las Pozas. 
donde se decidi6 la acción. En las faldas de la loma. bajo una 
enorme caoba. fué a morir el coronel Nadal. segundo jefe del 
Regimiento de Le6n y amigo de otros tiempos de Narciso L6pez. 
por defender al cual. cuando se le calumni6 en su presencia. aca
baba de verse envuelto en un lance de honor. en La Habana. 

Los cazadores del Regimiento de León fueron desalojados 
de la casa de Hip6lito Alfara a descargas cerradas y con una 
carga a la bayoneta. operaci6n con toda brillantez llevada a cabo 
por la "Compañia Cubana". al mando de Obato. Los espaflo1es 
fueron arrollados loma abajo. hacia la hondonada. por el camino 
real. y Enna Jes hizo volver al ataque. con refuerzos. y le ma· 
taran el caballo que montaba. en esa nueva fase dél combate. 
Frente a la ca..- del Alfaro. dominando el camino. se alzaba 
un mango de.imponentes proporciones en el cual se encaram6 
uno de los invasores para mejor desarrollar su plan de hace! 
bla'nco en los oficiales españoles: pero cuando se advirti6 su 
presencia entre las ramas del Arbol. los españoles concentraron 
sus fuegos sobre él. le hirieron malamente y el cuerpo vino a 
qU4ldar sujeto en una rama baja donde el herido fué ultimado 
a bayonetazos cuando el segundo asalto de los españoles. datos 
éstos de los que hay constancia en el plano levantado por el 
agrimensor Carlés. que figura entre las ilustraciones de esta 
obra.' 

Es posible colacionar las versiones dadas por Schlesinger y 
por Enna en cuanto a los ataques y contraataques a la entrada 
del pueblo y durante los cuales el dominJo del camino real cambió 
de manos varias vues hasta que los espailoles. tras las enormes 
pérdidas sufridas y sin que bastase a reani.marlos el envio de 
la reserva. se declararon en fuga y abanaonaron el campo· de 
batalla. En ningún momento las tropas coloniales lograron pe
netrar en el pueblo y la carreta volcada en la confluencia del 
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C4JIlino real de Babia Honda con el de las Pláyitas del Morrillo. 
~  siquiera tuvo que servir de parapeto. El parte oficial. firmado 
por Enna. como' la narraci6n del Capitin General Concha en 
SUB Memorias.... bien claramente prueban que ,los españoles 
fuerQ.ll derrotados, y abandonaron en confusión y daorden el 
campo de bataDa de Las Pozas. aunque Concha faJta a la ver
dad .una vez ibAs cuando pretende justificar la derrota de Las 
Pozas como resultado de la superioridad numérica que él quiere 
atribuir a los hombres de López cuando Jo cierto es que. con 
las mismas cifras de los españoles se prueba que ellos estuvieron 
en. proporci6n de casi tres a.uno. en esa batalla. con las ventajas 
de la experiencia militar. del armamento. del conocimiento del 
terrenO y de la sorpresa. que militaban en su favor. También hay 
error en las versiones de Concha y Enna cuando pretenden que 
Pragay (y hasta le llaman Bragay). murió en una de las cargas 
en el camino real. cuando el jefe que cay6 allí fué Downman y 
Pragay sólo result6 herido Para' ser asesinado después en el 
hospital de sangre instalado en Las Pozas. cuando llegaron al 
mismo los españoJes. dias mAs tacde. 

El cilculo de unas cincuenta bajas entre los invasol'es, por 
niuertos y heridoa. es más o menos el de todos los autores y 
viene a .ser una prÓporci6n bastante elevada del' número de Jos 
comlH1tientes con que contaba Narciso L6pez en aquella acci6r. 
de guerra. Por otra parte. Schlesinger y Ellis concuerdan en la 
cifra de ciento ocho españoles muertos sobre el campo de batalla, 
mientras que. el general Enna. en el parte oficial publicado el 
siguiente mes y ya bastante adulterado. habla de que tuvo ciento 
nueve bajas. cifra casi idéntica a la que Schlesinger y Ellis se
ñalan en cuanto a los muertos. Consta. ademis. que hubo de
serciones entre las tropas de Enna. en Las Pozas, tar y como 
Narciso López vaticinaba que ocurriría y así había 'lucedido en 
Cirdenas. Seis soldados españoles se presentaron a Narciso Ló

';:l pez el día 1. por la mañana. después de haber estado ocultos 
.,t 
~ 

dUrante la noche en el bosque cercano al pueblo. y fueron a re· 
fcnzar ia "Compañia Cubana" después de informar que habia 
olMs muchos de sus camaradas que estaban dispuestos a hacer 
lo BliSmo~ 

En resumen. la batalla de Las Pozas fué una victoria para 
LQpez y sus, .fuerzas. mucho más significativa por el hecho de 
qu~.  había sido: obtenida. $Obre la que el propio Concha conside
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raba Efue formaba 'Ia mejor columna que había visto reunida 
hasta en la Guerra Carlista. Ja cual sufrió enormes pérdidas y 
huyó del campo de batalla. Narciso López. pues. había dado 
a los conspiradores de la Vuelta Abajo y de La Habana la más 
conCluyente demostración de que había desembarcado con su 
expedición y de que peleaba y triunfaba por la independencia de 
Cuba. Correspondía a Díaz. a Cantos. a Utoa. a Núñez y a los 
otros jefes de grupos revolucionarios. en la Vuelta Abajo. hacer 
buenas sus promesas y lanzarse a la lucha para que los espa~  

ñoles no pudieran caer con fuerzas acumuladas sobre aquellos 
valientes. Infortunadamente. al caudillo lo dejaron solo en los 
momentos más difíciles. no sólo Jos vueltabajeros. sino también 
los habaneros. quienes no se atrevieron a intentar siquiera una 
algarada cuando Concha había reducido al mínimo las fuerzas 
de la guarnición en la capital de la Isla para enviar a campaña 
todos los recursos militares de los cuales pudo disponer. 

Terminada la batalla las fuerzas de López procedieron a 
enterrar a los muertos. y también habilitaron dos hospitales de 
sangre. uno para sus hombres. y otro para los españoles. Del 
otro lado de la iglesia. cuyos restos todavía se ven en Las Pozas. 
fueron enterrados la inmensa mayoría de los muertos habidos. en 
dos enormes fo~as  comunes que pasaron más allá de las tapias 
del viejo cementerio. El coronel Downman. el capitán Oberto 
y otros dos oficiales de la expedición. fueron enterrados en el 
jardín dc la casa de Hipólito Alfara. cerca de un jagüey. y.esa 
sepultura fué descubierta. en agosto de 1930. por el autor de 
esta obra y los oficiales del Ejército Nacional de Cuba que le 
acompañaron en la reconstrucción de la ruta de Narciso López. 
El agrimensor Carlés. en su plano de la batalla dc Las Pozas. 
indica que el coronel español Nadal también fué enterrado ·en 
el mismo lugar que Downman (él dice Pragay. por error). Ober~  

to y sus compañeros. y esto pudo haber sido asi dada la amistad 
que López siempre había profesado a Nadal y la pena que le 
produjo su muerte. La cuarta de las casas en la calle Real. a la 
izquierda de la misma. fué destinada a hospital de sangre de 
los españoles. atendidos éstos con la mayor solicitud posible por 
los invasores. Cien varas adelante. al lado derecho de la calle 
Real. en el local de la escuela. se instaló el hospital de sangre 
de los expedicionarios. al que fueron llevados Pragay y unas 
dos docenas más. de heridos que no podían valerse. El doctor 

Fourniquet, de Nueva Orleans, se había separado del contin
gente al mando directo de López. durante el camino. y habia 
ido a reunirse con el de Crittenden; pero entre los expedicionarios 
que estaban en Las Pozas los había con experiencia en cuanto 
a curaciones y tratamiento de heridas de urgencia. y prestaron 
sus cuidados. de 'por igual. a sus propios compañeros y a los 
españoles. sin sospechar que las tropas coloníales asesinarían sin 
piedad a todo los hombres que encontraron en el hospital de 
sangre de los que ellos llamaban "los piratas", enterrados más 
tarde a lo largo del camino real de Las Pozas a Bahía Honda. 

Cuando Schlesinger se encontró con la insubordinación de 
los hombres que, al mando del coronel BlumenthaI. habían salido 
en persecución de las tropas de Enna. con grandes esfuerzos 
pudo· lograr que un piquete de cinco voluntarios se prestase a 
llevar un urgente mensaje para Crittenden. en el cual Schlesinger. 
a nqmbre de Narciso López. le ratificaba la orden de incorporarse 
al grueso .de las fuerzas a toda prisa. antes de las doce de la 
noche. si quería evitar el quedarse aislado a retaguardia. Los 
voluntarios recibieron instrucciones de avanzar con el mayor cui
dado por un trillo paralelo al camino de las Playitas del Morrillo 
y de que si tenían noticias de que Crittenden estaba luchando 
con los españoles. destacasen a uno de ellos para que avisase 
al cuartel general en Las Pozas de lo que sucedía. El memorial 
del capitán ElIis no menciona siquiera a Blumenthal como jefe 
de la persecución de las tropas de Enna y dice que la Compañid 
"A", del capitán ElIis; pero al mando del teniente McDonald, 
y la Compañía "E". mandada por el capitán Steward, fueron las 
unidades lanzadas en seguimiento de los españoles y que sos
tuvieron su marcha durante unas tres millas. sin alcanzarlos y 
sin establecer contacto con Crittenden; pero que entonces llegó 
un enviado especial de López (Schlesinger). con la orden de 
que regresa~an  a ·Las Pozas, cosa ésta en abierta contradicción 
a la verdad. por lo que decidieron volver al pueblo. Según ElIis. 
la orden de López les prevenía de que debían enviar un piquete 
de voluntarios en busca de Crittenden y hubo ocho hombres que 
se dispusieron a hacerlo y fueron el comisario Simpson. el sar
gento Turner y los soldados Summers. Stephens y Little. de la 
Compañía "E". y el sargento Lee y los cabos De Wolf y Thomp
son, de la Compañía "A". El piquete avanzó unas dos millas 
por el camino de Playitas del Morrillo y a esa altura se dieron 

(
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cuenta sus integrantes de que los lanceros españoles les estaban 
rodeando. por lo que entraron en la manigua y con muchas di
ficultades regresaron a Las Pozas sin haber llegado a establecer 
contacto con Crittenden mientras las preocupaciones de L6pez 
iban en aumento. Poco antes de cau la tarde López encargó a 
uno de los vecinos de Las PO%as que llevase a Crittenden una 
reiteración de la orden para que se incorporase a toda costa al 
grueso de la· fuerza. y le ofrecíó cien pesos por la respuesta y 
le amenazó con quemarle su casa si no volvia: pero ya todo era 
inútil porque a esa hora la insubordinación y las vacilaciones de 
Crittenden lo habían llevado al combate de la Tabla de Agua y 
de un error en otro el grupo más numeroso de sus hombres. con 
él a la cabeza. se habían dirigido hada la costa. mientras que 
el destacamento que él había dejado tras sí. en la Tabla de Agua. 
al mando del capitán Ke1ly y fuerte de unos cuarenta hombres.' fué 
el que siguió· la marcha hacia Las PO%as. donde llegó. al filo 
de la medianoche con la noticia de que no se sabía de Crittenden 
y del resto de sus fuerzas. después del combate. 

Esta es la oportunidad de relatar 10 ocurrido a las fuerzas 
de Crittenden. después de su salida del caserío de las Playitas 
del Morrillo. que tuvo lugar con las primeras luces del.miércoles 
)3 de agost~  cuando el obstinado e individualista jefe del lIa~  

mado "Primer Regimiento de Artillería", emprendió la marcha 
hacia Las Pozas. con unos ciento veinte hombres. quienes escol~  
taban las pesadas carretas que Crittenden.· de todos modos y a 
despecho de las órdenes en contrario que había recibido. se em~  

peñaba en llevar a Las Pozas. La lenta marcha que esa impedi~  

.~i  

menta· requería siempre habría estado llena de peligros: pero en 
aquellos momentos constituía una fatal imprudencia y una lo~  

cura. Si el primer contingente de los. invasores. mandado direc
tamente por López. secundado éste por Pragay. Downman. Schle~  

singer. Oberto. Gotay, etc.. e integrada la columna por unidades en 
éi 

las que habia soldados veteranos. ya habia realizado su marcha 
desde las Playitas del Morrillo hasta la Tabla de Agua en cir~  

"~:;cunstancias de desorden y de indisciplina como las que ya hemos 'f;l" 

señalado. fácil es imagínar en qué condiciones hicieron su avance 
Crittenden y los suyos. cuando la insubordinación comenzaba 
con el propio jefe de la columna. quien se consideraba preterido 
y maltratado y así 10 manifestaba. Además. al empeñarse en 
seguir con la impedimenta. de lento y trabajoso transporte. el 
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descontento y la confusión de este grupo fueron todavía mayores 
que los del primero. 

La narración del capitán EIlis señala que a veces se hizo 
necesario desenganchar los bueyes de la primera carreta para 
ayudar a salir a la Rgunda del lugar en que había quedado 
ataseada~  con la consiguiente pérdida de tiaupo. Pué de ese 
modo que Crittenden y sus hombres consumieron la mayor parte 
de la mañana en un recorrido de poco mis de cuatro ld16metros. 
hasta que estuvieron a la vista de la taberna o tienda mixta de 
la Tabla de Agua. donde el día anterior había tenido lugar el 
desagradable y alarmante motín contra el coronel Pragay. cuando 
éste pretendió castigar a uno de los expedicionarios por haber 
roto la puerta de la casa para penetrar en ella. La vanguardia 
de Crittenden. apenas llegó a la taberna ya cerca del mediodía. 
dejó sus apnas a un lado. ain grandes precauciones. y se dedic6 
a preparar el almuerzo. El propósito era el de hacer alto con 
toda comodidad. descansar y comer y luego proseguir la marcha. 
a pesar de todas las órdenes en contrario. Bien de madrugada. 
ese mismo día. en Corralillo. el general Enna habia destacado dos 
o tres compañías de infantería con un destacamento de caballería 
y buenos prácticos. para que hicieran un reconocimiento sobre 
las Playitas del Morrillo. a tono con las confidencias recibidas 
de que la expedición se había dividido y quedaba un grupo a re~ 

taguardia. La columna española. fuerte de unos trescientos hom
bres. con las compañías del "Regimiento de la Reina", el "Regi
miento de Barcelona". de infantería. y una sección de caballería 
del "Regimiento del Rey". iba al mando del coronel Juan Anto
nio ViIlaoz. segundo jefe de la primera de las unidades citadas. 

Estaban vivaqueando los hombres de Critt~nden  cuando re
cibieron la primera descarga de los españoles. quienes se habían 
acercado a una distancia de apenas veinte metros de la taberna 
'sin que fuese advertida su presencia. El combate tuvo dos fases. 
En la primera de ella Crittenden y sus ciento veinte hombres 
pelearon unidos, mientras que en la segunda Crittenden llevó a 
cabo una salida con la mayor parte de sus soldados y dejó en 
la Tabla del Agua unos cuarenta hombres. al mando del capitán 
Ke11y. en tomo a los cuales los españoles establecieron un cerco. 
sin poder aniquilarlos. en parte porque Enna. espantado con la 
derrota de Las Pozas. le exigió a Villaoz que fuese en seguida 
a reforzarlo. y en parte porque Kelly aprovechó la primera opor
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tunidad que se le presentó para seguir la marcha con sus hom
bres, en dirección a Las Pozas, donde llegó al filo de la media
noche. Como ya hicimos en cuanto a la batalla de' Las Pozas. 
ahora transcribiremos los relatos de los dos bandos acerca del 
combate de la Tabla de Agua, librado en un paraje llano y 
cenagoso. cubierto de manglares y maniguas y con unos pocos 
árboles frutales que sombreaban el batey de aquel mísero para
dero. a mitad de la distancia entre las Playitas del Morrillo y 
Las Pozas. Según Schlesinger. su compatriota Reckendorf y el 
cubano Esteban González llegaron al cuartel general de López, 
en Las Pozas. el miércoles 13. como a las diez y media de la 
noche ... 

... y por ellos supimos lo qu.: les había ocurrido desde que nos se. 
paramos, la llegada de las carretas y de la orden del general López a 
Crittenden ... ; su infortunada vacilación y luego su decisión de ~o  em
prender la marcha sin llevar consigo la impedimenta. su demora en iniciar 
su avance y. finalmente, la parada hecha en la tienda mixta. a mitad del 
camino entre El Morrillo y Las Pozas. Nos dijeron que mientras se en
contraban allí, preparando el almuerzo, un cuerpo de tropas espali.olas 
de repente hizo su aparición en el camino. como si viniese de Las Pozas. 
y les atacó con una descarga de fusilería. Estas tropas españolas fueron 
rechazad<ls por una o dos descargas hechas por los hombres de Crittenden, 
y después de una breve espera durante la cual no hun,) más lucha. Crit. 
tenden tomó consigo ochenta hombrl's y penetró en la manígua. en per
secucién del enemi~o. dejando al capitán J. A. Kelly con otros cuarenta 
hombres (entre ellos ReckendorF y González), en 1<1 raberna. Desde aquel 
momento no habían visto ni sabido de uno siquiera. de los hombres que 
habían seguido a Crittenden. Después de espaar lTIucho rato y de en 
vano mandar a v:Jrios exploradores para localizarlos. el enemigo reapa
reció. con más fuerzas. y la taberna quedó casi cercada por ellas En 
esas circunstancias Kelly y sus hombres decidieron seguir la marcha a 
Las Pozas, guiados por uno de los negros esclavos a cargo de las carretas. 
quien les hizo tomar un trillo a través de la manigua. En la incertidumbre 
acerca de lo que pudiera haberle ocurrido a 1<1 columna de López. Kelly 
y sus hombrt's habian elltado escondidos a unas dos milla~  de Las Pozas 
hasta que fué de noche y Reckendorf y Gonzák:. con su guia. se ade
lantaron hilsta llegar al pueblo. Ya <'ntonces el gui<l penetró en Las Pozas 
y luego regresó con el informe de que la aldea estaba ocupada por sol
dados con camisas azules, por lo que habían decidido presentarse en la 
seguridad de que se reunirian con López y sus compañeros. .. El general 
me ordenó que ínmediatamente fuese' con el guía hasta el lugar donde el 
capitán Kelly y sus hombr<'s estaban escondidos y que les trajese en 
seguída a Las Pozas. población que se proponía evacuar sin demorar un 
momento más. Fuimos por un trillo que atraviesa el bosque del que ya 
hablé porque cubri<l nuestr<l ala izquierda durantl' 1<1 batalla dl' la mafiana 1\· 

l 
~;; 
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y después de una rápida marcha de alrededor 'de media hora, el viejo 
esclavo me dijo que no todos estaban en el mismo lugar. NI sonido ní 
rastro de otros seres humanos se advertía en aquella soledad hasta que 
di la sellal que se me había instruído que utilizase. consistente en un 
fuerte silbido. Me contestaron en seguida desde la espesura del bosque. 
donde la to~lidad  del grupo estaba escondido. la mayoría de eUos hasta 
dormidos. y el capitán Kelly se adelantó y me repitió el relato de todo 
lo que les habia ocurrido a él y a sus hombres. Le pregunté cwintos 
tenia y me contestó que no sabía el número exacto: pero que eran unos 
cuarenta. 'Cuando les llamó salieron de sus escondites, los contamos e 
Indagamos con el mayor cuidado si estaban todos presentes, ya que todo 
el que se quedase rezagado probablemente caerla en manos del enemigo. 
Declararon que estaban bien y entonces nos encaminamos hacia el pueblo. 
al cual llegamos a eso de las doce de la noche, sin otros iricidentes. Al 
dia siguiente tuve el aviso y la amargura de saber que cuatro de los 
hombres del capitán Kelly se habían quedado detrás. Sin duda se habían 
quedado profundamente dormidos. quizás si algo apartados de sus com
pafteros. no habían oído las llamadas hechas y en la obscuridad no hablan 
sido echados de menos al hacerse el recuento. Nunca más supimos de 
ellos ... (Traducción de H. P. V.) 

La narración citada del capitán Ellis presenta esta otra 
versión: 

... Cerca de la medianoche llegó el capitán Kelly con treinta y 
tres hombres del batallón del coronel Crittenden. El capitán Kelly nos 
dijo que la marcha del coronel Crittenden era muy lenta porque tenía 
que agregar los bueyes de una carreta a los de la otra cuando se atascaba. 
y viceversa. Su avanzada habia lIegado a la tienda mixta distante del 
Morrillo unos seis kilómetros, habían puesto en pabellón sus armas y 
estaban comiendo en el interior de la taberna cuando se vieron atacados 
por una considerable fuerza de espaftoles que se hablan aproximado hasta 
unos veinte metros de la casa. Los expedicionarios, por supuesto, se 
lanzaron sobre sus armas. y al ripostar Crittenden al ataque con sus 
hombres, el enemigo fué rechazado Pronto el cor9nel Crittenden se dió 
cuenta de que su fuerza era inferior a la del enemigo. el grueso de cuya 
columna ya había entrado en acción y, después de permanecer en el 
interior de la tienda durante un rato. el coronel Crittenden determinó 
lanzarse a la carga dejando tras si al capitán Kelly y a unos cuarenta 
hombres para que defendiesen la posición. Antes de que pudiera iniciar 
su carga. sin embargo, el coronel Crittenden tuvo que hacer frente a 
otro asalto del enemigo, el cual fué rechazado con grandes pérdidas. 
El coronel Crlttenden hizo una salida con las compaftías del capitán 
Kerr y del capitán Sanders para atacar a los espalloles y el gropo del 
capitán Kelly fué poco después atacado, a su vez. y obligado a refugiarse 
en la tienda mixta. la cual defendió durante algún tiempo; pero. al ad
vertir que el enemigo le estaba rodeando y que el coronel Crittenden 
no regresaba ni daba señales de su paradero. el capitán Kelly determinó 
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evacuar su posición para unirse con el coronel Crtttenden o para seguir 
la marcha hacia Las Pozas. Al mc:ontrar que todoa loa caminos hada 

, I:.aa Pozas estaban en manoa del enemigo. eaVió exploradores en dlstlntas 
direcciones; ,pero tampoco pudo WI' ni oIr uda reladoaaclo Con el 
coronel CrlcteDckn. Despu& de ambular por la manigua duraate el ralo 
del di.. tuvo la suerte de encontrar un DeVlO esclavo que lea aIrvi6 de 
gula hasta un bosquedllo a la vista de Las Pozas. Aqui el capitál Kdly 
hizo que se detuvleKn sus hombres por DO saber si Las Pozas ataba 
ocupada por el general Lópe: o por el enemigo. El capit6D KeUy deapa
chó a Esteban GoazAJez con el gula para que hicieran un recoaoc¡. 
nUeDto Y ambos regresaron muy pronto con la noticia de que ataba 
ocupada por hombres que vestlan camisas azulea. La fuerza del e8p1lja 
KeUy entonces entró en el pueblo... (Traducción de H. P. V.) 

El cuadro que Con estos detalles se va formando en cuanto a 
las imprudencias y locuras de William L. Crittenden. se hace 
más sombrío aún después de lo ocurrido en la Tabla de Agua 
porque. a pesar de las consideradas palabras de Schlesinger y 
de EUis. es inescapable la conclusión de que Crittenden no tenía 
condiciones para el mando y que. dominado por sus complejos 
y prejuicios. que tanto le habian perjudicado en su carrera mili
tar. hasta en West Point. había sido incapaz de dominar a sus 
hombres y se había dejado arrastrar por ellos en todos los erro
res cometidQ,S. inclusive el de la salida de la Tabla de Agua. 
que le l1evóa desertar a los compañuos allí dejados a cargo del 
capitán Kelly y a los que componían el grueso de la fuerza ex
pedicionaria. al mando del general López. para buscar su salva
ción y la de un pequeño grupo de adictos suyos en la aventura 
imposible de escapar de Cuba en unas lanchas y botes para re
gresar a los Estados Unidos. 

El parte oficial español acerca del combate de la Tabla de 
Agua presenta la misma curiosa caracteristica del que ya hemos 
tran~crito. referente a la bataIJa de Las Pozas. El gobierno colo-"" 
nial no lo publicó hasta el 6 de septiembre de 1851. es decir. casi 
tres semanas después del encuentro y. por supuesto. modificado 
y adaptado por los censores militares y polfticos a la que se con
sideraba la versión oficial de la Capitanía General de Cuba. 
siempre apartada de la verdad. He aquí el contenido de dicho 
p¡¡rte militar: 

... El Teniente Coronel D. Juan Antonio Villaoz. segundo gefe del 
regimiento de la Reina. ha pasado al Excmo. Sr. Capitán general el 
parte que á la letra sigue: 
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"Excmo Sr.-Cumpliendo con' lo que V.E tuvo • bien ordenarme 
en comunicaclon del 27 del actual. tengo el honor de remitirle el parte 
detallado de la acdon que ~vo  lugar el 13 del puado en la tieDda 
de la Tabla de Agua conod~  Vulgarmente por el MarriDo, alyo parte 
le dí. coacluldo que fui el ataque. al Excmo. Sr. GeaeraI seguado cabo. 
que DO podria sin duda trasladarlo á V.E. por su dagradac:la herida en 
la acdOD de Frias. 

"Segun manifesté al Excmo Sr. Teniente general segundo cabo 
D. Manuel de Ella el dia 13 del ¡)asado á Isa 7 de la maflana desde )a 

taberna del Corra1l.Uo. me dlrlgi con las dos compalUas de graDaderos 
y cuadores de la Reina y la de cuadores de Barcelooa y una sea:lon 
de caballeria. que compooiaD la columna que dkbo Excmo. Sr. pUlO á 
mis órdenes. á la tleuda de la Tabla de Agua. doqde segun todos los 
datoa adquiridos se encontraba un grupo de piratas como de UDOI 160 
(!lc) pt'Oximamente. que se hablan quedado detras de los demas 4el 
grueso situado en las Pozas. con óbJeto de conducfr y custodiar los efectos 
de repuestos que habiaR desembarcado. 

"Dada mis instrucciones á la vanguardia. que la componla la com
pafI.Ia de cil%lldores de la Reina. la hice marchar á corta distancia de 
mi y con los mejores prácticos; mas las diferentes veredas que conducen 
al Morrillo hizo que uno de los prácticos se equivocara y dirigiera á la 
vanguardia por una msa corta y á mi con Isa restantes fuerzas y la 
cabalJerla. por la lD8S espaciosa aunque mas larga. Auu no habla transo 
currido media hora de marcha. cuando sentl sobre mi flanco Izquierdo W1 

vivo fuego que no duclt fues!! el de mis cazadores. En el momento hice 
al práctico que me condujese con la mayor rapidez al sitio 6 donde se 
ola t'1 fuego; pero habiendo cesado este y viendo que el prActIco DO 
tenia seguridad de la dlrecclon que daba ti mi columna. destaqué una 
pequefla descubierta. 

"Al salir de la espesura del bosque vi a mi vanguardia cargada por 
el enemigo en la pequella plazuela en que' está situado el Morrillo. y 
poniéndome <11 frente de la compalUa de granaderos que marchaba • la 
cabeza. cargué á la bayoneta haCiendo al enemigo cinco muertos. y 
encerrAndole en la casa. llegando me:z:c1ados hasta la estacada que la 
drcUDda. En este momento de confuslon crei apoderarme de ena. pero 
reforzado el enemigo por la gente que tenia detras de la estacada. DO 
me fue posible tomarla desde luego; pl."ro le rodeé á distancia de poco 
mas de un tiro de pistola, ocupando 1.. casa de tablas que en la repentiDa 
carga les óbligué á desalojar. y en la que dispu5e se situase la campaflia 
de cazadores de Barcelona. al milndo de D. Andres Lamier, y la cabalIerla 
al mando del 81fere:z: D. Nlcolas Vlva~.  Circunvalada de este modo I:l 
casa que le quedaba al enemigo por su frente y ambos costados por la 
compaflla de granaderos de la Reina, le moh:staba muy de cerca; y auo
que trató tres veces de abrirse paso por mi frente. sin mover mi guerrilla. 
le sali siempre á su encuentro con la compaflla de cazadores de Bar
celona y le hice retroceder. Convencido cntónces del desórden en que se 
encontraba á causa de los varios at¡¡qucs que habla sufrido. y faltandome 
algunas fUf'rzas para situarlas coavl'nicntementc ¡í la espalda de 'la casa 
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por donde podia escapar. mandé al capitan de ·artilleria D. Jaime Sancho 
le dijese á S.E. el General Segundo Cabo la posicion en que me hallaba, 
y que para coger el mayor fruto de este encuentro. era conveniente me 
mandase alguna fuerza para impedir que escapasen por retaguardia. 
Antes de volver el mencionado capitan. se me presentó un paisano coa 
la órden del Excmo. S. General 20. Cabo para que sin dilacion alguaa 
me incorporase á él pues se hallaba atacando al grueso del enemigo ea 
el pueblo de las Pozas. lo que efectué sin la menor demora. dejando por 
esta razan el resultado cierto y ventajoso de mi ataque. Avistado coa 
SE. despues de haberse retirado "el campo de las Pozas mandó que el 
capitan de E. M. D. Luis Jaraquemada marchara con un corto destaca· 
mento de infanteria y seis caballos para hacer un reconocimiento en ~I  

Morrillo, cuyo resultado fuI' quedar en poder de dicho capitan las 
banderas. armas y demas efectos. que tenian. habiendo aprehendido 1 
piratas, y dos de ellos que mató la tropa por haber hecho resistencia. 
habiéndose enterado de la completa dispersion en que se hallaba esta 
partida de piratas. en términos que 50 que se reembarcaron los apresó 
el vapor Habanero. A uno de los pequeños grupos en que quedaron 
divididos lo volví á atacar segun las órdenes de S.E. con las dos como 
pafiias de la Reina en el ingenio llamado del Oidor el 1,4 á la una de la 
madrugada dando por resultado causarles 4 muertos. La pérdida sufrida 
por mi columna en el ataque mencionado ha sido la de un capitan herido. 
un teniente muerto. 15 individuos de tropa muertos y 16 heridos. todos 
del Regimiento infanteria de la Reina No. 2. Al trasladar á V.E. el 
parte detallado de esta accion y los brillantes resultados que se ha tocado. 
pues ha sido el primer descalabro que han tenido los piratas en razoo 
j que la fuer;:a con t;UC ataqué no pudo reunirse mas al grueso. es de mi 
deber hacer presente li1 bizarria y entusiasmo con que se han conducido 
los Señores Oficiales y tropa del RegimiC'nto Infanteria de la Reina. per
siguiéndoles hasta su estacada. causándoles gran pérdida de muertos 
y cogiéndoles 4 prisioneros y 10 heridos. No menos serenidad y aplomo 
manifestó la compañia de cazadores de Barcelona y la seccion de caba
llería del Rey que con el :nayor silencio y circunspeccion acudieron 
siempre f1 los puntos que en los diferentes ataques les conduje. Dios 
guarde á V.E. muchos años. Cafetal de Frias, 27 de Agosto de 1851. 
(f) Excmo Sr. Antonio Villaoz. Excmo Sr. Capitan General de esta 
Isla. Habana. 6 de septiembre de 1851. Es copia, El Coronel Gefe de 
E. M. Joaquin Morales de Roda. (4:H) 

Debe igualmente. tenerse en cuenta la breve referencia que 
Concha dedicó en sus Memorias, al combate de la Tabla de 
Agua. que él llama del Morrillo, y el cual describió de esta 
manera: 

... Entre tanto que este ataque (el de Las Pozas) tenia lugar. el 
comandante Villaoz se dirigia al Morrillo. al frente de cuyo plinto se 
presentó con solo dos compañias. por haberse estraviado entre aquellos 
espesos manglares la que iba de vanguardia y que mas tarde concurrió 
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al combate (Exactamente lo contrario de lo que dice el parte oficial 
del coronel Villaoz. que acabamos de transcribir.-NOTA de H. P. V.). 
El ataque no fuI' menos vigoroso en este punto. Nuestras tropas cargando 
constantemente á la bayoneta y despreciando el fuego de los enemigos. 
llegaron á cercarlos enteramente, y su situacion era tan desesperada, que 
aun habiendo desistido el comandante Villaoz de su esterminio, por 
haber recibido órden de su general para retirarse. los enemigos se consi
deraron tan perdidos. que .su gefe Crittenden. seguido de cincuenta 
hombres, pensó ya solo en buscar su salvacion arrojándose en lanchas 
á la mar. donde á las pocas horas fueron apresados. Los restantes pu
dieron aquena noche refugiarse en las Pozas, aunque no sin haber dejado 
muchos dispersos que fueron cogidos y fusilado!! en los dia!! siguen

tes ... (43á) 

Finalmente. no se puede prescindir de la desesperada y par
cial explicación que de su propio fracaso y de su triste final dió 
el propio Crittenden. Esa explicación está contenida en la que 
él mismo llamó "una carta incoherente", dirigida al Dr. Lucien 
Hensley y fechada a bordo de la fragata española Esperanza. 
que le llevaba a La Habana. el 16 de agosto de 1851. (43G) En 
esa carta Crittenden. el custodio de las armas y municiones de 
repuesto. el que lo arriesgó y lo perdió todo por seguir con 
ellas. a pesar de las órdenes en contrario que tenía. se permitió 
decir que López le había engañado y maltratado y que. por ex
traño que pareciese. le habían dejado sin un cartucho para los 
mosquetes. y esto sí que era extraño. porque en la Tabla de 
Agua los hombres de Crittenden pelearon a base de descargas 
de mosquetería, con las cuales rechazaron a los españoles y les 
mataron e hirieron oficiales y soldados, todo ello a despecho de 
que, según Crittenden, no le habían dejado un cartucho y en las 
carretas llevaba las municiones de repuesto. A punto de terminar 
su atormentada existencia. no se podia esperar que Crittenden 
se librase en medio de sus angustias. de los prejuicios, los celos. 
las quejas. y el disgusto que tenía contra todo y contra todos, 
y que venían de antiguo; pero. por lo menos, había derecho a que 
diese una explicación de aquella desacertada y fatal actitud suya 
de no obedecer las órdenes dadas y de hacer una salida en la 
Tabla de Agua, dejando detrás a cuarenta de sus hombres. sa
lida que fué definitiva separación entre los ochenta seguidores 
de Crittenden y los cuarenta hombres de Kelly. Al final de esa 
salida Crittenden acometió la aventura imposible de regresar 
por mar a los Estados Unidos en unas pequeñas lanchas de las 
que se incautó en las Playitas del Morrillo. El infortunado Crit
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tenden poco o nada dijo al Dr. Hensley acerca del combate de 
la Tabla de Agua y de su subsiguiente conducta ... ; nada dijo 
porque nada podía decir que sirviera para justificar el graVÍsimo 
yerro cometido y con el cual perdIeron la vida la totalidad de los 
ochenta expedkionarios qúe, siguieron a Crittenden, sin que de
jasen una explicación vAlida, de lo ocurrido. 

En resumen, el relato del combate de la Tabla de Agua 
debe ser como sigue: Crittenden avanzaba a disgusto para ir a 
reunirse con el grueso de las fuerzas de López, como se le habia 
ordenado, alimentando sus resentimientos y sin reservarse de sus 
hombres en el· descontento que le dominaba, por lo que la diI
ciplina había desaparecido. El alto en la Tabla de Agua y las 
circunstancias en que había tenido lugar demostraban un cierto 
estado de desmoralización en aquella tropilJa aunque los expe
dicionarios, una vez atacados, lucharon con valor y Con efecti
vidad contra los soldados españoles, que mAs que les doblaban 
en número y le -:-echazaron con el fuego certero que les hicieron 
hasta lograr que el coronel Villaoz p~efiriese  rodearlos para evi
tarse mayores pérdidas. Crittenden y SUS ochenta hombres. sin 
embargo. nQ siguieron combatiendo en aquel lugar, sino que 
hicieron con~éXito  una salida y dejaron a los españoles•.. y al 
capitán Kel. y a sus cuarenta hombres, a sus espaldas. En las 
maniguas y ·108 manglares Crittenden no pudo conservar a su 
lado a todos los que le habían acompañado y se le separaron 
varios grupos que luego fueron atacados aisladamente por los 
españoles y sacrificados sin piedad. Temeroso de ser aniquilado 
en un nuevo encuentro. sin deseo de ir a reunirse con López 
y sin grandes esperanzas de efectuar de nuevo su conjunción 
con el grupo a cargo de Kelly. Crittenden se dejó dominar por el 
despecho y la desesperación y adoptó el único cammo que le 
pareció utilizable. con lo que sabia del país en el que acababa de 
desembarcar: el de volver a la costa, apoderarse de las lanchas 
que habían servido para el desembarco e intentar el regreso a los 
Estados Unidos. Los cuarenta hombres de Kelly, mientras tanto. 
daban tan buena cuenta de sí mismos en el combate que seguía 
en la Tabla de Agua, contra las fuerzas del coronel Villaoz, que 
éste envió al capitán Sancho para que pidiera refuerzos al gene
ral Enna, al propio tiempo que éste haáa lo mismo con él, me
diante una orden escrita para que se le incorporase sin demora en 
Las Pozas. Tanto en la Tabla de Agua como en Las Pozas. pues. 
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los españoles abandonaron el campo de batalla a los invasores 
y se retiraron con enormes pérdidas. El coronel VilIaoz. en el 
parte ofidal del gobierno español y que ya habla sido prepa
rado para la publicidad, ooiJ.fíesa haber tenido treinta y tres ba
jas entre muertos y herid~. solamente en el Regimiento de In
fanteria de la Reina, que él mandaba, en persona. ¿Cuántos más 
hubo en el Regimiento de Infanterfa de Barcelona y el Regi
Diiento de Caballería del Rey, cuyas unidades también combatie
ron en la Tabla del Agua? Se puede calcúlar que los espafloles 
tuVieron balas por un total del veinte por cleD.to de sus efectivos. 
por lo menos. en ese encuentro y que por eso mismo fut que 
Villaoz pidió refuerzos con urgencia. ¿Qué habria ocurrido si 
Crittenden. en vez de hacer su salida con las dos terceras partes 
de sus efectivos. para perderse en las maniguas, hubiese luchado 
junto a Kelly y los suyos. con toda determinación? El contin
gente de Villaoz habría sido destruido y aniquilado por comple
to. allí mismo. como asl también pudo haber ocurrido con la co
lumna del general Bnna, en Las Pozas. si no hubiese cundido 
la indisciplina entre los expedicionarios quienes querfan combatir 
y su modo y por el tiempo que les pareciese. En Las Pozas y 
en la Tabla de Agua habría desaparecido la fuerza mAs ludda 
y efectiva que. según Concha, había visto reunida bajo su 
mando. hasta en la Guerra Carlista. Los efectos de estas aplas
tantes victorias sobre el pueblo cubano y hasta sobre las demás 
unidades del ejército colonial. que no eran de igual calidad. 
habrían cambiado el curso de las hostilidades en la Vuelta Abajo 
y habrían impulsado los prometidos alzamientos de otros luga
res de la Isla. Los expedicionarios. a pesar de todo. habían de
mostrado bizarría y efeétividad en el combate, al derrotar a los 
españ91es en los dos primeros encuentros que habían tenido 
lugar. El mito de la invencibilidad de los veteranos peninsulares 
en un pais sin armas y sin tradición militar quedaba destruido 
y la s~erte  del régimen colonial español estaba en la balanza. 
SolaJPeDte se necesitaba la acción resuelta y concertada para 
dedcUr la cuestión de una vez para siempre. Por desdicha, no 
se produjo el movimiento revolucionario tantas veces prometido. 
sino que se esperaron nuevas y más decisivas victorias de los in
vasores. como si se tratase de superhombres. antes de que los 
llamados patriotas de La Habana y de tierra adentro se lanzaran 
a la llJcha. 



605 
604 HERMINIO PORTELL VILÁ 

De todos modos. Narciso López había demostrado que era 
fiel a su palabra y que era capaz de derrotar a las mejores tro
pas españolas de Cuba. como las calificaba el propio Capitán 
Genual Concha. y que había cubanos. como los de Oberto. Her
nández. Gotay. etc.• cuyo ataque a la bayoneta no podían soste
ner los veteranos peninsulares. ¡Ah! Entonces y después discu-· 
tirían tos detractores de Narciso López. hasta nuestros días. ha
ciéndoles el juego a los españoles y a los anexionistas de Cuba 
y de los Estados Unidos. los propósitos del valiente caudillo 
libertador. negándole el mérito insigne de haber sido el primero 
que había llevado al triunfo. a la bandera de Cuba. "su" ban
dera. la que nos había dado y que tenemos. derrotando a los 
españoles: pero lo que jamás podrán discutirle sin llevar la injus
ticia para con su memoria hasta los últimos extremos. es la rea
lidad de que cumplió su compromiso en cuanto a venir a luchar 
por Cuba Libre y de que su esfuerzo libertador sacudió hasta 
sus cimientos el régimen colonial español en Cuba y le hizo tam
balearse. como así ocurrió con Las Pozas y Tabla de Agua. dos 
acciones de guerra de cuyos resultados el gobierno español no 
se atrevió a hablar sino seis días después de la ejecución de ~ 

Narciso López. porque los militares españoles sabían muy bien 
que habían sufrido dos serios descalabros. 

El hilo de esta narración vuelve ahora a Las Pozas. en la 
Iloche del 13 de agosto. cuando López reunió un consejo de gue
rra y decidió emprender la marcha sin más demora hacia la re
gión montañosa. en el interior de la Vuelta Abajo. donde con 
toda probabilidad le sería posible defenderse mejor. sin arries
garse a una batalla campal mientras no tuviese sus tropas bien 
fogueadas y disciplinadas. y apoyadas por los brotes revolucio
narios que habían sido prometídos. El refuerzo traído por el 
capitán Kelly representaba una adición de treinta y cuatro hom
bres y casi reponía las bajas sufridas en la batalla de Las Pozas. 
por lo que López volvía a tener a su disposición unos doscientos 
ochenta combatientes. Perdidas las armas y municiones confiadas 
a Crittenden. los invasores recogieron los fusiles. bayonetas. es
padas. cartuchos. pólvora y mochilas que los españoles habían 
dejado sobre el campo de batalla de Las Pozas. y se los distri '1 

buyeron. En la búsqueda de este material de guerra. en el mai
zal, habían sido encontrados doce soldados españoles heridos. 
se les había curado con la mayor solicitud y se les había instala-
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do junto a otros compañeros suyos. en el hospital de sangre 

habilitado al efecto. 

La columna no tenía medios de transporte para los inva
sores heridos que no pudieran valerse. Si el capitán Ellis. con 
un balazo en una mano. y otros. con heridas análogas. podían 
seguir la marcha a caballo y hasta a pie. el coronel Pragay. 
con ambos muslos atravesados por un balazo. el capitán Gotay. 
que tenía un tiro en el pecho. y otros. tenían que ser dejados 
atrás. encomendados a la posible piedad de los españoles. Ya 
por la tarde pragay había tratado de suicidarse de un í>istoletazo. 
mientras gritaba. en español, "¡Viva la libertad de Cuba'''. pero 
el fulminante había fallado. Poco después. visitado por Narciso 
López. de nuevo había tratado de quitarse la vida para evitar 
preocupaciones a sus compañeros y para no dar oportunidad a 
los españoles para sus venganzas. y el propio López le había 
sujetado ·para que no consumase su propósito. El caudillo sabía 
mejor que nadie los horrores que podían esperarse de las tropas 
coloniales. con las consignas que habían recibido: pero. de todos 
modos. en una hoja de papel, de su puño y letra. dejó un men
saje dirigído al primer jefe español que llegase a Las Pozas y 
en el que. a vuelta de indicarle que los invasores habían aten
dido y curado a los heridos de entre las tropas de Enna. con 
el mayor esmero. pedía que se respetase la vida y se continuase 
la curación de los heridos pertenecientes a la fuerza expediciona
ria. por razones de humanidad y de sentimientos cristianos. ¡De 
nada válió aquella petición y tampoco se tuvo en consideración 
el hecho de que. a la llegada de los españoles. al día siguiente. 
varios de los invasores heridos cuidaban. a pesar de su estado. 
a los soldados españoles cuyos casos revestían mayor gravedad! 
Las órdenes de Concha. entonces y por algunos días más. eran 
las de ¡matarlo de no dar cuartel, de cazar como alimañas a los 
que habían venido a libertar a Cuba. hasta exterminarlos. Esas 
órdenes fueron ejecutadas de la manera más atroz y despiadada 
por el teniente del Regimiento de Infantería de Bailén. Manue1 
Hurtado. y los veintiún hombre de su mando. quienes entraron 
en Las Pozas el 14 de agosto. a las once y media de la mañana. 
cuando ya se sentían bien seguros de que López y su columna 

estaban lejos del pueblo. 

Este acto de espantosa crueldad no fué inventado por los 
conspiradores cubanos de la época para desacreditar a España, 
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aunque sí fué conocido y condenado duramente por loS sobre.	 no quedMon satisfechos con aquellos inhumanos atropellos. sino 

que fueron más allá y agregaron torturas y profanaciones a las
vivientes de la expedición. Schlesinger señala en su nanación.
 

tantas veces citada. que Pragay y Gotay se dieron cuenta de la otras violencias cometidas. El nombre del teniente Jiurtado no
 

figura en las listas de militares españolea recompaasaclos por
llegada del teniente Hurtado y de sus hombrea y de que ~n 

asesinando a sus compañeros y no esperaron mis. El primero sus servicios en la campaña de la Vuelta Abajo: pero el plano de 

se degolló y el segun~o se dió un balazo en la cabeza sin dar a Las Pozas. hecho por el agrimensor Carlés y Ca$adevall pocas 

aquellos facinerosos la oportunidad de torturarlos y de matarlos. semanas'despu&. ya alude a Hurtado como capitin. o sea. que 

Manos piadosas les enterraron luego juntos. al pie del jagüey 
fué premiado con un ascenso. por Concha. quien no podia ig~ 

situado junto a la casa de Hipólito Alfaro. a la entrada del pue
norar la espantosa crueldad con que se habia conducido su digno 

blo. y allí ·estaban todavía sus restos. en agosto de 1930. cuando	 
subordinado.

se llevó a cabo la reconstrucción de la ruta de Narciso López en 
Alrededor de las 2 de la madrugada del jueves 14 de agostó

la Expedición de la Vuelta Abajo. Por lo demis. es de fuentes 
fué que comenzó la marcha hacia las montañas por el camino del

españolas. precisamente. que se obtienen los datos de la matauzñ 

de Las Pozas. El plano de ese pueblo y de la batalla del 13' de Pinalillo hasta cruzar el río Las Pozas y luego por un setldero 

agosto de 1851. levantado por el agrimensor Carlés en aquellos que iba en dincción a Cacarajícara. el antiguo aaiento de la 

mismos díQS y que reproducimos entre las ilustraciones de esta. jurisdicción. antes del traslado a Las Pozas. rodeado de lomas y 

obra. señala dónde estaba el hospital de sangre de los invasores de bosques y en el que se había refugiado el capitán pedineo 

heridos y luego dice. en la orla. textualmente: "La columna del de Las Pozas. Andrés Aparicio. con los vednos que h'abian huido 

del pueblo días atris. El prop6sito de L6pez era el de capturar
Cap. Hurtado. que fue la la. que entro en el pueblo después de 

la accion del 13 en numo: de 21 hombres. mando fusilar á dichos	 a Aparicio y mantenerlo como rehén para salvar a Jos heridos 

dejados en Las Pozas. de cuyas vidas respondería con la suya
heridos y algunos sanos que los asistían. se hallan en esta casa 

el capitán pedAneo: pero no logro lo que quería. La columna
los embasesj;on que trasportaron los fusiles". Y el parte oficial 

constaba de unos doscientos noventa hombres. por lo menos. al
español cor~spondiente tiene la siguiente versión de lo ocurrido:	 

agregarse un sargento y dnco soldados españoles. que habían 

... El EXcmo. Sr. Gobernador Capitan General ha recibido del desertado después de la batalla. y el capitán Kel1y y los treinta 

Teniente del regimiento de Bailen D. Manuel Hurtado. comandante de y tres expedicionarios escapados del desastre producido por la 

UD destacamento en San Diego de Nuftez una comunicacion participando deserción de Crittenden en la Tabla de Agua. Con las excepcione!i 

a S.E. que á las oace y media de la maftaaa del 14 ocupó aquel pueblo representadas por López y uno que otro jefe. asi como los he

(Las Pozas) y batió , uua partida' de piratal que custodiaban , igual 
ridos. quienes iban a caballo. todos los demás integrantes de la 

número de piratas herid08. habUndoles fuallado. quedando en Su poder 
columna iban a pie. La distribudón de los doce mil cartuchos 

muchos fusiles. pistolas. carabinas y municiones. con que ha proviS!J 

varios paisanos que le acompaJiaban... (.1... ) abandonados por los españoles en el campo de batalla habia 

permitido aumentar a ciento veinte tiros por plaza las muni

Como se ve. el teniente Hurtado disfrazó la matanza de los ciones de que podian disponer oficiales. clases y soldados. quie

heridos dejados en Las Pozas como un supuesto combate contra	 nes también habían mejorado. en lo posible. su armamento y 

demls equipo. Por eso mismo los expedicionarios qui%6s si iban
veinte expedicion~rios que los custodiaban y de los que poco 

se dice. mientras que sí es evidente que "igual número de piratas sobrecargados. sobre todo sí se tiene en cuenta que marchaban 

de noche. por un trillo y ascendiendo continuamente. Al faltar
heridos" fueroll fusilados. Estos asesinatos de hombres ind~ 

fensos y que no podían valerse ya eran de por si escandalosos los coroneles Pragay. Downman y Crittenden. el teniente coro

y presentan al teniente Hurtado. ya sus hombres. pertenecientes nel W. S. Haynes pasó a ser el segundo en el mando. La dis· 

tancia en línea recta entre Las Pozas y Cacarajícara era de
al hasta entonces prestigioso Regimiento de Bailén. como unos 

desalmados con uniforme. Pero todavía hubo más: los· "8Sesiilos	 apenas media docena de kilómetros; pero esa distancia se dupli
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caba por los vueltas y revueltas del camino montañoso. el cual 
obligaba. además. a marchar en fila india. Comenzaba a alborear 
cuando se ordenó un alto. a dos kilómetros. más o menos. de Ca
carajícara. Durante todo el trayecto. en la obscuridad. López 
había estado exigiendo el más estricto silencio a sus hombres. a 
fin de no despertar la alarma. y el coronel Haynes le había se
cundado en cuanto al cumplimiento de esa orden: pero. como se
ñala Schlesinger. el hecho de que a doscientos noventa personas. 
en medio de las tinieblas. se les estuviera recordando que no debían 
hablar en voz alta. ya constituía por sí mismo un vocerío. Cuan
do López y una avanzada llegaron al batey de Cacarajícara el 
capitán Aparicio. advertido de su inminente arribo. había em
prendido de nuevo la fuga. en busca de otro refugio. y no fué"
 posible utilizarlo como rehén. Días después. reinstalado en Las 
Pozas. Aparicio se conduciría como un verdugo implacable de 
todos los expedicionarios capturados en las cercanías del pueblo 
y hasta alardearía de sus fechorías. 

La escala en Cacarajícara fué muy breve. lo suficiente para 
recibír algunas noticias. apagar la sed. y descansar un rato. y 
López ordenó que continuase la marcha. adentrándose en las 
montañas. hasta que a las nueve de l~  mañana se hizo alto en 
una vega o finca. llamada Limones. donde el mayoral. su esposa. 
su yerno. sus hijas y varios niños. les recibieron con entusiasmo 
y con grandes demostraciones de afecto para Narciso López. 
porque su popularidad era real. sobre todo entre los criollos de 
la clase media y los pobres. Los expedicionarios veían a su jefe 
abrazado por las mujeres de la familia y ésta en la mejor dispo
sición de ánimo para atenderlos. como así ocurrió en efecto. y se 
sintieron halagados y estimulados. Allí les dieron la noticia de 
que tenían las tropas españolas a sus espaldas y agregaron, de 
la mejor buena fe. sin duda, la información falsa que habían re
cibido acerca de una sublevavión en Pinar del Río. es decir. de 
aquel movimiento revolucionario que Cantos y Utoa le habían 
prometido a De Gournay y que éste había anunciado a Fran
cisco Javier de la Cruz. en Cayo Hueso. para que se lo dijese 
así a López. con ocasión de su escala en ese puerto. 

'¡f' 

A López le pareció que se aclaraba el horizonte y que mejo
.' 

raba su situación. Uno o más brotes revolucionarios harían que t~ 

~~l 

las tropas de Concha tuvieran que dispersarse para ir a combatir 
en distintos lugares. mientras el contingente expedicionario se 
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fortalecía y adquiría más experiencia militar para luego empeñar 
acciones decisivas. Del sitio Limones pasaron a La Sierra. al 
cabo de unas horas. para estar más seguros dentro de las monta
ñas y los mismos anfitriones. en esta otra finca. les dieron una 
espléndida comida con dos novillos sacrificados expresamente. 
plátanos. maiz tierno. frutas y café. La parada en Limones y 
La Sierra duró desde las nueve de la mañana hasta las tres de la 
tarde y no sólo sirvió para descansar los cuerpos y reponer las 
fuerzas. sino para dar alguna prueba a los expedicionarios ex
tranjeros de que había simpatías por la revolución encabezada 
por Narciso López entre el pueblo de Cuba. 

López quería internarse lo más posible en las montañas. sin 
tener que combatir y sin correr el riesgo de perder lo poco que 
había salvado. de los escasos recursos militares con que había 
desembarcado. La imprudencia y la insubordinación de Critten
den le habían hecho perder Jos mapas bien detallados que tenía. 
de la Vuelta Abajo. Por eso mismo se veía precisado a avanzar 
guiado por los prácticos que le suministraban de Un pueblo a 
otro y de una finca a otra. Schlesinger y Ellis no se dieron 
cuenta de que. de este modo. se les incorporaban elementos lo
cales. muchos de ellos negros esclavos quienes. para los escla
vistas del Sur. no tenían consideración de hombres: pero que sí 
lo eran y representaban un contacto con el pueblo cubano. Sin 
embargo. López no podía menos de preguntarse. mientras la 
angustia del aislamiento comenzaba a adentrársele. qué había 
sido de todos aquellos patriotas que tan entusiastas y dispuestos 
a la lucha se habían manifestado. en sus cartas. Hacía tres se
manas apenas que habían exigido su presencia al frente de una 
expedición. a De Gour"nay. como condición indispensable para 
lanzarse a la lucha ellos mismos. y por parte alguna aparecían 
los partidarios con quienes había contado. 

La nueva jornada. en la tarde del jueves 14 de agosto. co
menzó a las tres de la tarde y terminó al atardecer. cuando las 
fuerzas de López. marchando de Oeste a Este: pero internándose 
en las montañas. acamparon en una vega del demolido ingenio 
La Unión. cuyos moradores les recibieron con alegría y con de
mostraciones de amistad. las cuales se hacían más personales 
en cuanto a Narciso López. conocido en todas partes. La vega 
era más pobre que las anteriores: pero aquellos guajiros se des
vivieron en preparar comida con lo que tenían y en hacer café 
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para aquellos hombres cuya misión libertadora les era conocida. 
Schlesinger nos dice que hasta las muchachas de la familúl 
atendieron con amabilidad a los expedicionarios. a quienes se 
dió oportunidad de descansar desde las ocho de la noche hasta 
las doce. cuando salió la hlDa y se reanud6 la marcha. Esta habla 
sido positivamente dura y fatigosa. Dme la salida de Las Pozas. 
veinte y cuatro horas antes. estos hombres hablan estado esca
landa lomas. por trillos incómodos y diflciles. con ropas inade
cuadas y cada uno cargado con armas. mochilas y cartuchos que 
pesaban aludedor de sesenta libras. Pese a todas las órdenes ) 
a la vigilancia que se ejerda. en algunos vericuetos se hablan 
ido quedando los mAs débi1ea o cansados. o los mAs descontentos. 
quienes todavla no se daban cuenta de que había orden de ma
tarlos sin compasión. por parte de las autoridades espafiolas. "J 
que su única oportunidad de salvarse estribaba en no separarse 
de sus compañeros. Muchos años después. por mejores caminos 'Y 
con mayores comodidades. el autor de esta obra hizo el recorrido 
que en 18SLhabfa seguido Narciso López y pudo constatar JXIf 
sí mismo que. el esfuerzo realizado por los expedicionarios de la 
Vuelta Abajo para mtar vuse envueltos en una decisiva acd6n 
de guerra can las tropas españolas. que les acosaban. y así dar 
tiempo a que:' se produjese la sublevación de los patriotas que 
habían ofrect,!o hacerlo. fué verdaderamente extraordinario. El 
avance de L6pez a la salida de Las Pozas buscaba llegar a San 
Diego de Núñez. asiento de la familia de Cirilo Villaverde. cuyos 
hermanos. especialmente. José Maria y Juan Francisco. de anti· 
gua estaban en comunicación con él y le excitaban para que 
efectuase un desembarco en la Vuelta Abajo en la seguridad 
de que le apoyarian. José María Villaverde. sin embargo. fué 
arrestado antes de que pudiera sublevarse con su grupo y las 
armas encontradas en su poder. la correspondencia que le había 
sido interceptada y sus otros antecedentes. justificaron su prisi6n 
y dejaron a López y a sus hombres sin la incorporación de la 
primera partida de patriotas criollos con que contaban. Cuandó 
la columna invasora pasó por San Diego de Núñez. sobrecogidos 
los conspiradores con la prisión de José Maria Villaverde. y es
trechamente vigilados. no se incorporaron a la fuerza libertado
ra. Este desea.labro y esta decepción los conoda López; pero no 
tenía por qué comunicarlos a sus hombres. alistados para pelear. 
aunque desconocedores de los preparativos para la revolución y 
quienes sin duda se habrían sentido derrotados de antemano. de 

haber conocido tales informes. No le quedaba al caudillo otra 
posibilidad :de salvarse y de salvar la causa que él representaba. 
que la de mantenerse en continuo movimiento, andan~o  y des
andando el camino con toda la rapidez posible a fin' de despistar 
a los españoles sin verse obligados a arrostrar los riesgos de ·una 
batalla decisiva. Su táctica. pues. fué la de ganar tiempo. ganar 
tiempo para que viniese el Pampero con el segundo contingente 
expedicionario. para que se sublevasen los Patriotas que estaban 
comprometidos a ello. inclusive los militares españoles que así 
]0 hablan ofrecido. y para que sus bisoños y poco disciplinados 
soldados se. convirtiesen en veteranos con la debida organizad6n. 

Por supuesto. Ellis no tenía por qué conocer todas estas 
interioridades de la dificil situación en que se encontraban los 
invasores y su memorial contiene mAs de una critica de lo que 
a él le parecía inexplicable en aquellas continuas marchas y 
contraólarchas. en que apenas si había tiempo para descansar 
y para hacer una mala comida. El cálculo de Ellis. sin embargo. 
es el de que desde el prindpio de la marcha hubo un. promedio 
diario de deserción de diez hombres. quienes se quedaban atrAs 
por cansados. pol' desalentados. por falta de esplritu de cuerpo 
o con la idea de que les sería posible llegar a un acuerdó con los 
españoles para escapar con vida y volver a los Estados Unidos. 
Como que las órdenes que tenían los militares españoles eran las 
de fusilar a todos los prisioneros y esas órdenes no fueron res
dndidas hasta el 24 de agosto. todos esos desertores fueron 
pasados por las armas hasta en los casos en que se presentaban 
y pedían clemencia. Esas ejecuciones. hechas públicamente y con 
mucho aparato de terror. también ejercían una terrible influencia 
sobre la población civil para que no se decidiese a lanzarse a 
la lucha. 

Muy de madrugada. el viernes 15 de agosto. la columna 
avanzaba trabajosamente por las quebradas y las lomas cercanas 
a Bahía Honda. sin lograr los contactos con los Villaverde. 
quienes allí cerca tenían su finca. A las 10 de la mañana fué que 
llegaron los expedicionarios. cansados y hambrientos. a los cafe
tales de las colinas al Sur de Bahía Honda. llamados Besancon 
y Laron. los cuales aparecían desiertos aunque. al cabo de un 
rato. según Schlesinger. descubrieron que habia alguien que les 
espiaba y que escapó antes de que pudieran atraparlo. Estaban 
a corta distancia de Bahía Honda y los centinelas dominaban 
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todo el panorama hasta el pueblo y el puerto. En el batey. rodea~  

do por una cerca de mampostería. estaban a cubierto de un ataque 
por sorpresa y. aunque la finca había sido abandonada por sus 
moradores. había ganado disponible.. por 10 que pronto comenzó 
la preparación de una buena comida mientras la tropa descan
saba de la difícil caminata. siempre trepando. que habían ini
ciado en Las Pozas. Los relatos de Ellis y Schlesinger no con
cuerdan en cuanto a lo ocurrido entonces. El primero dice que 
Narciso López. al cabo de un rato. reunió a los oficiales y les 
dijo que se habían equivocado de camino durante la noche y que 
acababa de llegar un mensajero con la noticia de que estaban 
a menos de una legua de Bahía Honda. donde estaban acuerte
lados mil trescientos soldados españoles. Schlesinger. con mayor 
precisión. explica que cuando ya estaban bien adelantados los 
preparativos para la comida. o sea. que habían podido descansar 
algún tiempo. llegó un guajiro amigo. cuyo nombre se reservaba. 
y con gran urgencia pidió ver a Narciso López. a quien dijo 
que en Bahía Honda había concentrada uan fuerte columna es
pañola de mil doscientos infantes. doscientos jinetes y artille
ria. cuyos jefes sabian que los expedicionarios acampaban en 
aquella posición y al mediodia emprenderían la marcha para 
cortarles el paso hacia las montañas del Cuzco. por Buenavista. 
que constituia el acceso directo hacia el macizo montañoso que 
siempre había sido un refugio seguro para los esclavos cima
rrones. El ataque de las fuerzas procedentes de Bahía Honda. 
mandadas por el brigadier Martin Rosales. sería combinado con 
otro a realizar por la caballeria al mando del comandante Lambea. 
en dirección contraria. tratando de lograr un movimiento en
volvente que de un solo golpe aniquilase a los invasores. 

López no tenía por qué dudar de la veracidad del aviso re
cibido. que l1egaba por uno de los confidentes de los Villaverde. 
en aquel1a jurisdicción. y en el acto ordenó formación para la 
marcha. aun sin terminarse la comida. pues era indispensable 
adelantarse a los españoles y pasar el entronque con el camino 
de Bahia Honda antes de que el10s pudiesen tomar posiciones 
all1. Aprovechó López la reunión con los oficiales en la que les 
comunicó estas noticias y las órdenes consiguientes. para ha
cerles algunas importantes consideraciones sobre la situación en 
que se encontraban. Según Schlesinger. López les dijo que hasta 
entonces él había esperado que todos y cada uno de ellos fuesen 
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como un ejemplo para sus soldados. le imitasen en cuanto a resistir 
alegremente las fatigas y las dificultades; pero que. aunque la 
paciencia y la resistencia eran las cualidades que él les pedía· y 
que esperaba que a ninguno faltasen. veía con dolor que no eran 
lo bastante estrictos con sus hombres en cuanto al mantenimiento 
del orden y a exigirles obediencia y cumplimiento de sus debe
res. Muchos. agregó. descuidan su responsabilidad más impor
tante. aquel1a de la cual dependía la seguridad de todos. la de 
ellos mismos y la de sus camaradas. que era la de permanecer 
firmes en los puestos que se les asignaban. de centinelas y de 
descubiertas. Algunos de los soldados. además. no sólo arrojaban 
a un lado sus frazadas y chaquetas. sino también sus municiones 
y mosquetes. Ya teníamos quince o veinte mosquetes menos que 
hombres. en nuestro pequeño grupo. se les dijo. y si esto conti
nuaba pronto llegaría el momento en que no tendríamos con qué 
defendernos o con qué ser útiles a la causa que habíamos venido 
a ayudar. A todos se les había dicho y recomendado que se 
mantuviesen siempre unidos y, sin embargo. varios expedicio
narios se habíán perdido por no cumplir esta orden. al quedarse 
rezagados para caer inevitablemente en manos del enemigo. que 
no perdonaba a nadie. armado o desarmado. Si todo seguía así. se 
produciría sin remedio la completa ruina de nuestra empresa. 
por lo que López repitió con insistencia la necesidad de que hu
biese estrictas obediencia y subordinación. ya que al faltar éstas 
se habían producido serios males que mucho comprometían la 
causa de todos y la seguridad personal de cada uno. Según 
Schlesinger. hubo una promesa general de enmienda por parte 
de todos los presentes; pero habia tal crisis de autoridad. que 
las cosas siguieron de mal en peor. En esa reunión López. alen
tad0 por noticias recibidas. dijo a sus oficiales que no pasaría 
mucho tiempo sin que se les uniesen partidas de insurgentes y 
sin que llegasen refuerzos de los Estados Unidos. por lo que 
entonces les sería posible tomar la ofensiva y no tendrían que 
estar evitando los encuentros con los españoles. 

Ciertamente que la situación en que se encontraban López 
y los suyos. en esos momentos. era bastante difícil. El aviso en
viado por los conspiradores de Bahía Honda no exageraba en 
cuanto a las fuerzas al1í concentradas por los españoles. A las 
4 de la tarde del día 14 de agosto habían entrado en Bahía 
Honda. procedentes de La Habana. los vapores Almcndares v 
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Habanero con la segunda columna de operaciones que mandaba 
el Capitán General Concha. al mando del brigadier Martín 
Rosales. venezolano de nacimiento. como el propio López: pero 
completamente identificado con el despotismo colonial espafiol. 
Este nuevo contingente estaba integrado según Concha. (438) 
por cinco compaúfas de iofanterla. del Regimiento de Galicla. 
y una bateria de cuatro piezas de montaña: pero también llevaba 
fuerzas de caballerla. como se echa de ver por el informe del al. 
mirante Bustillos. desde Bahla Honda. cuando dice que el Haba
nero llevaba la artillería y "el ganado". En cuarenta y ocho horas 
Concha habla puesto a la disposidón de Bona. en Bahla Honda: 
dos IBiI hombres de tropas veteranas. de las tres armas. enviadas 
desde La Habana. y a las cuales había que agregar las columnas 
de los coroneles Morales de Rada y Elizalde. despachadas por 
tierra. desde Pinar del Río y desde Artemisa y Guanajay. para 
que cerrasen el cerco en tomo a los expedicionarios de López. 
desde Los Palacios. San Cristóbal o Candelaria. al Sur de la 
Sierra del Rosario. hasta Las Pozas. Bahía Honda y Cabañas. 
sobre la costa_ norte. Si se agregaban los destacamentos de lan
ceros. rurales. rondas y movilizados. se habían concentrado uno~  

cinco mil hombres para la campaña contra los doscientos cin
cuenta combatientes que ~e  quedaban a Narciso López. los cua
les. además. estaban peor armados y municionadós que sus ene· 
migos. 

Al emprender la marcha. adentrándose en las montañas. 
para adelantarse a los españoles. es que el relato de Schlesinger 
menciona. por la primera ver. que tenían un guía. de color. pro
porcionado por el mensajero que les había llevado el aviso desde 
Bahía Honda. Como es sabido. Schlesinger escribió su narración. 
de memoria. después de su prisión en Ceuta. de donde se escapó 
para regresar a los Estados Unidos. sin tener oportunidad de 
regresar a Cuba ni de comparar sus recuerdos con muchos de los 
sobrevivientes de la expedición, quienes se habían quedado en 
las mazmorras de Ceuta. Sólo así se explica que él pasase por 
alto el hecho real de que todo el extenso recorrido desde Las 
Pozas hasta la jurisdicción de San Diego de Núñez se había 
hecho con otros guías. también de color. y que uno de ellos. 
Manuel Diviñó. sobrevivió al desastre de 1851 sin que los espa· 
ñoles pudieran capturarle. En 1922 Diviñó. casi centenario. to
davía vivía en las inmediaciones de Bahía Honda. donde relató 
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a Ramiro Cabrera. sobrino de Joaquín Cabrera. uno de los expe
dicionarios de 1851. sus recuerdos de la marcha desde Las Pozas 
(439). Habría sido de todo punto imposible que. sin gulas ex
perimentados. los expedicionarios. carentes de mapas. hubiesen 
podido encontrar su camino por llanos y montañas y atravesando 
ríos. hasta de noche. en un pals que les era desconocido. El gula 
al que después se refiere Schlesinger. como proporcionado en 
las cercanias de Bahía Honda. no puede haber sido otro sino 
aquel Menegildo (Hermenegildo). cuyo triste fin después de la 
captura de Norciso López se describe en el libro de Ramiro Ca
brera. que acabamos de citar. 

Schlesinger anota que en esta nueva marcha. por Buena
vista. internándose en las montañas. que comenzó alrededor de 
la una de la tarde. no pocos de los expedicionarios, desalentados. 
sin disciplina y abnImados por el calor. continuaron la funes
ta práctica de abandonar sus armas y que al caer la tarde ya 
había unos cincuenta hombres que can~dan  de fusiles y que no 
hadan caso de reconvenciones y quejas. En Buenavista la co
lumna invasora fué alcanzada por otro guajiro que a marcha 
forzada venía de Babia Honda con la noticia de que las tropas 
españolas habían iniciado la persecución. Los cansados expedi
cionarios redoblaron el paso. al mismo tiempo que trepaban las 
mayores alturas de la región de San Diego de Núñez. en di
rección al macizo del Cuzco. Schlesinger se refiere a esta marcha 
diciendo: 

... Ahora vadeábamos un torrente montañoso. despuis U'epáballlos 
por una cafiada rocosa. y luego caminábamos por un terreno que parrcia 
imposible que Jos homb~s pudieran ir UDOS tras otros. todo esto IiguieDdo 
la di~cción  proporcionada por el honrado guia negro que DOS habia 
facilitado nuestro buen amigo de por la mañana. La noche estaba bastante 
avanzada y como a las once. probabletnente. después de una caminata 
de increíble fatiga. fué que llegamos a una pequefta finca (BuenaVista). 
en la cima de la montalia. Todavia no ~  cómo lo logramos. ya que no 
creo que en pleno dia lo hubiese intentado. por considerarlo imposible. 
Era la marcha mas dificil para tropas qut' jamás yo hubiese preseDdado 
o qlle hubiese llegado a mis oidos. La habiall10s hecho. ademáa. con los 
estómagos vaclos. Se recordará que nuestra comida de hoy estaba medio 
preparada en el cafetal cuando nos llegó la alarma enviada ftsde Babia 
Hooda. lo que nos obligó a levantar el cam~  precipitadamente. .. (Tra
ducción de H. P. H.) 

El memorial del cap.itán Ellis presenta algunas diferencias 
con el relato de Schlesinger cuando dice: 
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... Esta marcha forzada hizo que un gran número de nuestros mejo
res hombres quedasen rezagados. sin que jamás volviésemos a saber de 
ellos. con una sola excepci6n. El general López ordenó que hiciésemos 
alto en un pequeño rancho y la columna fué colocada en una fuerte posi~  

cion para repeler cualquier ataque enemigo. aunque tste no se presentó. 
Se sacrificó un toro. se recogió algún maíz y nuestros desfallecidos hom
bres tuvieron una comida tolerablemente reconfortante. Como a las tres rie 
la tarde se reanudó la marcha y a eso de las seis el batallón se detuvo 
otra vez por unos cuantos minutos y todos los oficiales fueron llamados 
para que conocieran a dos patriotas que se nos incorporaban. Estas fueron 
las primeras y las únicas personas (?) que se nos habían unido. y de con~  

siguiente. produjeron gran sensación. A las ocho de la noche el batallón 
hizo alto. ya que era imposible continuar la marcha cuando varias de 
las compañias estaban hasta una milla más atrás. A las doce de la 
noche casi todas habían subido ... (Traducción de H. P. V.) 

y Schlesinger. a su vez, dice que como a las once fué que 
se detuvo la marcha. y que 

... En la pequeña casa que encontramos en la cima de la montatia. 
que estaba cerca de San Diego (San Diego de esto o de lo otro, porque 
hay varios "San Díegos" por aquí). nos encontramos con dos amigos 
de La Habana, quienes habían venido a unirse a nosotros. Uno de ellos 
era un caballero llamado Julian Chassen (sic); no recuerdo el nombre 
del otro. Nos traían noticias desalentadoras. Las sublevaciones de Puerto 
Príncipe y de Trinidad habían sido aplastadas por completo antes de 
nuestra llegada. Cinco mil soldados habian salido de La Habana contra 
nosotros y ahora. con los que de antes estaban en la Vuelta Abajo. se 
movían en todas direcciones en torno nuestro. Estos dos hombres for
maban parte de un considerable gmpo de habaneros quienes se habian 
comprometido a reunirse en las montañas de Vuelta Abajo para unír
senos y ellos eran los únicos que habian llegado al punto de reunión 
después de hacer frente a muchas dificultades. Habían esperado en este 
lugar por sus camaradas sin que hubiesen llegado. No se sabia si se 
habian separado. descorazonados. de sus compromisos. o si se les había 
hecho imposible llegar al punto de reunión por la vigilancia de las tropas, 
de las rondas y de las partidas montadas de españoles al mando de los 
tenientes y capitanes de partidos. que reclutaban a todo el mundo. inte
rrumpian todo viaje y balaceaban sin escrúpulo a cualquier sospechoso. 
Habian pretendido seguir cautelosamt'nte por la mañana en dirección ."l 

Bahia Honda. para tratar de averiguar dónde podian encontrarse con 
nosotros y habían tenido la agradable sorpresa de ver que nos aproxi
mábamos. Al mismo tiempo. nos confirmaron la noticia dt' una subll'va
ción en Pinar del Río. (Traducción de H. P. V.) 

El San Diego "de esto o de lo otro", al que alude Schlesin
ger era San Diego de Núñez o más bien sus inmediaciones o 
el territorio de esa capitanía de partido. y no precisamente en 

la cabecera del mismo. Por fortuna podemos concretar sin dejar 
a dudas lo relacionado con los patriotas que se incorporaron a 
los expedicionarios porque uno de ellos, Julio Esteban Chassagne 
(el Julián Chassen que dice Schlesinger). de'ó una memoria 
iné ita e sus vicisitu es. cu o manuscrito ori ina o ra en nues
tro po ero como uno más e os papeles que componen el valioso 
Archivo VillalJcrde. Chassagne era orfebre de profesión. na
cido en la Vuelta Aba'o vivía en Sol No. 17. en La Habana. 
Comprometi o en las conspiraciones de a época y muy amigo 
de los Villaverde. salió de La Habana el 19 de agosto de 185] 
y con grandes dificultades y sospechado por las autoridades es
pañolas durante todo el trayecto. hizo el via'e hasta San Die o 
de Núñez. Logró a su paso por el cafetal ura que siguiese 

-con él otro de los conspiradores, losé Federico Herrén. y así 
llegaron al sitio Damas. de Pedro Chippis: pero no consiguieron 
sublevar al grupo de amigos a quienes llevó al potrero Camarones 
con el pretexto de una cacería. el mismo día 13 en que ya tuvo 
noticias del desembarco de Narciso López. El 15 de agosto sa
lieron Chassagne y Herrén. por su cuenta, con la excusa de que 
iban al cafetal La Cueva aunque, en realidad. lo que buscaban 
era incorporarse a las fuerzas de López y lo lograron a la salida 
de San BIas, siguiendo con el contingente invasor hasta pasar 
la noche en lo alto de las montañas, en el cafetal Perdido. pro
piedad de Pedro Loño. (&40) La ruta de Narciso López y las visi
dtudes de la misma se pueden seguir en detalle a partir de la 
noche del 14 de agosto. por el Diario que dejó ChassaHne 
l: alsual en lo adelante nos referiremos con frecuenucia. al mismo 
tiempo que a los memoriales de Schlesinger y de Ellis. 

Chassagne nos dice que a las tres de la madrugada del 
sábado 16 de agosto se reanudó la marcha y que pasando por 
el ingenio demolido La Ceiba, de Martín Ureta. al .Norte de 
Cayajabos. a las siete de la mañana. la columna fué atacada 
por la ronda de Cabañas. la cual huyó a la desbandada. tras 
breve combate, dejando en poder de los expedicionarios tres pri
sioneros y varios caballos y sin que hubiese muertos o heridos. 
El objetivo inmediato eran las fragosidades del Cuzco y al 
mediodía. rendidos de cansancio. Narciso López ordenó que hi
ciese alto la columna en el cafetal San Andrés. de Pedro Laborí: 
habían corrido kilómetros tras kilómetros. en dirección S. O .. por 
Chávez. Rosario y La Madama. por caminos infernales que les 

t1-· 
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permitían internarse en el macizo del Cuzco. antiguamente re
fugio de esclavos cimarrones que alb se "apaleneaban". 

El pasaje que con referencias topográficas precisas. como de 
vuelUlbajero que era. así descrih,e el propio Chassagne. Schlesin
gerlo relata diciendo que el alto de la noche del 15 de agosto 
sirvi6 para un necesario descanso: pero sin comida y con los 
expedicionarios en extremo descontentos y levantisCos. oficiales 
y soldados de por igual. salvo las pocas excepciones representadas 
por el teniente coronel Haynes y el capitán gllis. quienes daban 
un ejemplo admirable de buen humor. resistencia y disciplina. 
Agrega él que después de var4ls horas de marcha, el s4bado 16 
de agosto. antes del mediodía. llegaron a una hacienda llamada 
Santa Maria. cuyo dudío y López se reconocieron. desputs de 
diez y siete años sin verse. y que se decidió hacer una parada 
de suficiente duración para comer. Se sacrificadón dos reses 
y se preparó carne con plá,tanos y maiz en abundancia. por 
todo 10 cual López dió un recibo con promesa de pago. y el es
píritude la trQp8 se reanimó mucho con el descanso y los 
alimentos. Finalmente dice Schlesinger que. estando alli. López 
interrumpio unaS pocas horas de sueño, las primeras que habia 
tenido en dos diU. para hablar con " •.• un guajiro que aqul se 
nos incorporó a. pesar de la desalentadora situación en que pa
recíamos estar "1 en la cual, efectivamente. estábamos". Este 
nuevo recluta rátificó la noticia de que se había producido una 
insurrección en Pinar del Río: pero añadió que los vecinos de 
San Cristóbal estaban dispuestos a sublevarse, y·entonces López 
decidió dirigirse a San Cristóbal para comprobar la veracidad 
de esta información y obrar en consecuencia. 

Como se ve, Schlesinger no hace mención del encuentro 
con la ronda de Cabañas. al que sí alude Chassagne en su 
Diario: pero el memorial del capitán Ellis si concuerda con el 
dicho de Chassagne cuando anota que horas despub de ini
ciada la marcha la columna llegó a una hacienda fortificada, no 
lejos de la costa (el ingenio La Ceiba): pero que la fuerza es
pañola alli apostada (la ronda de Cabañas). huyó sin entablar 
combate, dejando tras sí seis excelentes caballos. bien equipados. 
En la casa de vivienda había, además, provisiones, de las qu~  

se aprovecharon lQs expedicionarios. quienes entonces cambiaron 
de rumbo. escalaron en direcci6n S. O. el pico más alto de todo 
aquel sistema montañoso, bajaron a un valle delicioso. donde 
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abundaban los mangos y las guayabas. que sirvieron para apla
car la sed y el hambre. y hacia el mediodía llegaron a la ha
denda Santa Maria, a la que alude Schlesinger y de cuyo dueño 
dice Bilis que era hombre de patriotismo y de quien recibi~on  

buen tratamiento. con abundante comida. 
Ya entonces aquellas tropas sin orden y diclplina regula.. 

res, con equipos inadecuados Y con formadóQ heterogmea. habían 
recorrido en tres días más de cien ltit6metros. casi siempre por 
los caminos más difíciles y en las peores circunstancias: pero 
todavía estaba vivo en los invasores el espiritu de lucha. Aunque 
ellos no lo sabían. las columnas que convergían sobre aquella 
comatC8. desde distintas díreccionés. y que sumaban varios miles 
de tropas veteranas. estaban bien enteradas de sus movimientos 
por los trabajos de descubierta, escucha e informadón, que 
realizaban las rondas y los rurales. Uno de esos partes, bien 
característico. se refiere a la estancia de Nardso L6pez y 8US 

hombres. el día 16. por la tarde. en el cafetal San Andrés. de 
Pedro Laborí. En él decla el cabo de ronda del Cuzco. Vicente 
Gortari. 10 siguiente: 

... Ea ate momemo que lOO laa dos de la tarde los pintas estaD en 
el ~ta1  San Aladres de D. Pedro Labo.ri: seguo los vemos de una loma 
estan comiendo mangos: Dios quiera que se revienten. Tan pronto como 
hagan movimiento Jo pondré en su conocimiento. Es cuanto se ofrece por 
ahora. Lo que tengo el honor de elevar al superior cODoclmiento de V.E. 
hadéndole presente que dentro de hora y media estaremos en el cafetal 
San Andres y que mis paisanos van llenos de entusiasmo por su Reina y 
por SU patria. ¡Viva la Reina! ¡Viva Espafla! (fU) 

El breve combate del cafetal del Arrasti o de Errasti. como 
lo llama Pichardo. también llamado Descubierta y Bocurt. esto 
último por el apellido de sus fundadores. se preparaba con el 
propósito que anunciaba el capitán Gortari. En San Andrés 
fué que Narciso López puso en libertad a los prisioneros que 
habia hecho a la ronda de Cabañas: pero allí también desertó 
Julio Federico Herrén. según anota el propio Chassagne en su 
Diario. o sea. que aquel recluta apenas si habia completado un 
día junto a Narciso L6pez y ya estaba desalentado hasta el 
punto de darse a la fuga sin dar explicación de su conducta. 

Al marchar hacia San Cristóbal. saliendo de las montañas. 
la maltrecha tropa en la que, según Schlesinger. había doscientos 
sesenta hombres con sólo doscientos fusiles. lIeg6 a la conf1uen
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cía de los caminos de Bahía Honda y San Cristóbal. El reco
rrido era por el potrero de Juan Pérez, también llamado de 
"Mr. Félix", a varias leguas al Norte de Candelaria. La ronda 
de Cayajabos. compuesta por unos treinta hombres montados, 
atacó a los expedicionarios en el cafetal Descubierta: pero a la 
primera descarga los hombres de Gortari se dieron a la fuga, 
dejando abandonadas algunas armas y sin causar daño alguno 
con su ataque. aunque Gortari después alardeó sin fundamento 
alguno de que habia causado bajas a las fuerzas de López. En 
la misma comarca, al día siguiente. se repitió la escena cuando 
un piquete de la ronda de San Cristóbal se aproximó lo bas
tante a la columna para hacerle unos disparos y volver grupas 
a toda prisa. En ambos casos. anotan Schlesinger. Ellis y 
Chassagne. Narciso López se adelantó sólo hacia los atacantes. 
se les identificó y les invitó para que hablasen con él; pero no 
logró que le atendiesen. 

Estando acampados en el asiento de la hacienda del Cuzco. 
fué Chassagne acompañado de otra persona a quien sólo inden
tifica en su Diario con las iniciales M. R., a realizar unas ges
tiones en busca de apoyo y de informaciones fidedignas de la 
situación, a unas tres leguas de distancia, distancia que pudiera 
haberles acercado a Candelaria o a San Cristóbal. El viaje. 
emprendido a las ocho de la noche. sin duda que revestía ex
traordinaria importancia para lograr que se decidiesen a la 
lucha los elementos que se habían ofrecido para ello; pero no 
tuvo el resultado que se buscaba. Posiblemente por el fracaso 
de la gestión de Chassagne fué que López desistió del ataque 
n San Cristóbal. que entonces tenía proyectado y que quizás si 
hubie$e cambiado el curso de los acontecimientos. 

El hecho significativo es el de que ,a las cuatro de la ma· 
drugada del domingo 17, cuando se reanudó la marcha. ya ésta 
fué en dirección a Candelaria y no hacia San Cristóbal. como 
se había decidido hacer al salir de la hacienda Santa María. Esta 
vez López se encaminó al demolido cafetal de la familia Frias. 

. llamado también San luan Bautista. entonces propiedad del. Con~  

,de de Pozos Dulces. cuñado del caudi1l9. El Cafetal de Frías. 
muy venido a menos. cubría una extensión de doce caballerías 
de tierras, con sólo cuatro casas, entre ellas la de vivienda. de 
sólida construcción. y estaba al cuidado de un mayoral blanco 
y una dotación de veinte y seis esclavos. de color. De los tiem

pos en que estaba en producción y en los cuales López 10 había 
visitado. quedaban las espléndidas arboledas de frutales. algunos 
cultivos menores. cierta cantidad de ganado y relativas comodi~  

dades en la casa central. 

..~ .ll!9..ada al ~afetal  de Frías fué a las ocho de la mañana. 
según Chassasne: per~  Schlesinger X Bilis están de acuerdo 
..a....~eñ~l~r  9pe fué ,a\ .~~o~t~ aunque hay que advertir que 
Ellis es el único de los tres autores que habla de un supuesto 
encuentro con los lanceros españoles. esa mañana. durante la 
marcha hacia Frias, y lo hace para quejarse de que el fuego de 
los fusiles de los expedicionarios había sido inefectivo porque la 
"Compañía Cubana" era la que marchaba a la vanguardia. ya que. 
según él. si hubiesen sido los norteamericanos los que iban a 
la cabeza de la columna. otro habría sido el resultado de esa 
acción de la cual él es el único que habla y ni siquiera los es~  

pañales la mencionan. Para hacer más dudosa esta información 
de Ellis hay que tener en cuenta que él es también el único que 
atribuye a López la declaración de que los españoles habían 
perdido el rastro de la columna y no sabían dónde estaba (él. 
que habla de un combate en la ruta de la mañana. y con lan
ceros). y que en el Cafetal de Frías podrían descansar con toda 
seguridad durante varios días. 

La descripción que hace Schlesinger del que iba a ser el 
campo de la batalla de Frías. tiene importailcia. Según él: 

...El Cafetal de Frias es un hermoso y espacioso cafetal. que cubre 
muchos "acres" de terreno. cerrado por tres de sus lados por una cerca 
de mamposteria. mientras que el otro lado descansa en un espeso bosque. 
tupido hasta ser casi impenetrable. De esta manera la propiedad viene 
a formar una superficie más larga que ancha. Cerca de uno de los lados 
de mayor longitud de este cuadril6tero est6n la casa de vivienda y otros 
edificios. muy juntos. circundados por un amplio jardin y esta sección 
dentro de otra cerca de mampostería. Exactamente por este lado. mAs 
allá de la cerca exterior, es que pasa el camino. por un terreno que se va 
elevando. Del mismo lado del cuadrilátero en que está situada la casa de 
vivienda. hay dos ·amplias portadas, una en cada extremo. y el camino 
interior va de una de ellas a la otra, bordeando el jardin y los edificios 
por fuera del muro interior que cierra el jardin: pero. por supuesto. 
dentro del cuadril6tero principal. Del otro lado de este último. entre este 
camino y el lado opuesto del cafetal. habia dos pequeilas colinas. la 
más pequetia más cerca del jardin y la mayor no lejos del muro opuesto, 
a unas trescientas o cuatrocientas yardas de la casa de vivienda. En esta 
última colina había un bosquecillo de unos veinte 6rboles frutales, man
gos y otros. 
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El grueto de la fuerza habla acompado en esta IlIUma loma. debeJo 
de los 4rboles. coa la uc:epd60 de dos compaftiu que hablan ido a la 
colina m4s peque6a Y de las cuala ibamos a e&traer los c:mtiDe1aa Y las 
avanzadas, los cuales fueron colocados en los lugares adecuados. Qapufs 
de hacer los preparativos necesarios. me reuní con el genenI L6pez ea 
el interior de la casa de vivleada Y le ilÚOl'lllE a SU satiafacd6D • la 
medidas adoptadas. No se perdí6 un momento en la prepuad6a de la 
comida. Era a1ftdedor de las dos de la tarde Y los bombra estaban cod
nando. El general López y yo estAbamos solos. o casi solos. en la cua 
de vivienda y nuestros caballos estabaa amarrados ~ el exterior: el del 
general en una portada al costado y el mio en el frente. El general 
López se sentla como en casa. después de muchos allos de ausencia. De 
pronto un centinela apostado ante la casa di6 la alarma al aproximarse 
varios jinetes: casi en H91Jida un segundo centinela dl6 otra voz de 
alarma: pero de*le otra dirección. y yo mismo pude ver • dos JlDdes 
espafloles que eltaban a UDOI veinte palOS en frente de la -vivienda. en 
la pu~rta de un pequefto recinto que babia aUí. El general L6pez lame
diatamente salió de la casa. primero a pie hasta montar a cabaDo. y 
luego galopando con rapidez para rrunirse con los hombres acampados en 
la colina ya mencionada. Los centinelas se batieron en retirada. precipi
tadamente. en la misma dirección. No se había dado otra alarma sino la 
de los centinelas inmediatos a la vivienda. Como que mi cabaDo estaba 
en frente de' Ía casa. tuve que desatarlo bien a la vlata de mis dos IDea

perados ami90s. los jinetel elpafloles, armados de carabinas. mientras que 
yo sólo tenl8 conmigu mi espada. Me permitieron hacerlo. lID embargo. 
sin molestarme. y sali al galope. indemne. aunque estaban bastante pró
ximos a mi}' podian haberme balaceado fAclJmente con 1610 apretar el 
gatillo. CWJ que eran desertores que trataban de UJúneaos porque dos 
jinetes espnlfoles. quienes estimo que eran los mismos individuos. después 
se las arreglaron para da.' la vuelta hasta la retaguardia. donde se nos 
rindieron fácilmente y se nos unieron ... (Traducdón de H. P. V.) 

El capítán ElIís. a su vez. luego de señalar que el contin
gente. al llegar al Cafetal de Frías. estaba en completo estado de 
desorganización. sín que el teniente ,c:oronel Haynea. carente de 
experiencia militar. pudiera ímponer obediencia a sus hombres. dice 
que la escala en Fria~  era indispensable para que aquella fuerza 
volviese a tener eficiencia. Agrega que la I indicaci6n de L6pez 
t>ll el sentido de que todo lo que habia allí estaba a la dispo
sición de los expedicionarios fué atendida matando reses. puercos 
y aVes y recogiendo maíz. víandas y plltanos para una buena 

,	 comida hasta con sal. Cuando se dispoDlan a comer fut que 
los. expedicionarios oyeron un tiro disparado por uno de los 
centinelas y este mismo vino a la carrera con la noticia de que 
se aproximaba un fuerte grupo de lanceros por el mismo camino 
que habían seguido los expedícionaríos para llegar al Cafetal 
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de Frias. Según el propio capitán Ellis. sus camaradas no mos
traron mucho entusiasmo por pelear con los estómagos vados 
y Narciso L6pez tuvo que hacer 'valer su autoridad para que 

. toJ8asen sus posiciones para repeler el inminente ataque: pero 
tl mislDo dice que López tuvo la culpa de que las bajas de los 
espafioles fuesen menores en el primer asalto. J)Ol'CIue llegó a 
creerse. por la parada que hicieros los lanceros junto a la vi
viend8. que se disponían a unirsele. cuando lo que en realidad 
hadan era estudiar el terreno para lanzarse a la carga. De 
todos modos la carga se produjo y fué por las perentorias ór
deneS de López que los lanceros se encontraron con que los 
ex~icionarios  les recibían a Uros, bien- parapetados detrás de 
los Arboles y las rocas. y no sentados a la mesa. El mortifero 
fuego de los invasores se cebó en ]a masa de jinetes lanzados 
a la carga y la cabeza del escuadrón. quince o veinte hombres 
con sus cabalgaduras. fueron derribados mientras los demAs 
volvían grupas a toda prisa. En la distancia aparecian las pri 
meras compañias de la infantería española y el general Enna 
se aprestaba a lanzar todas sus fuerzas. mAs de mil quinientos 
hombres de las tres armas. sobre aquel reducido grupo de va
lientes. mal armados y con escasas municiones. 

El memorial del capitán Ellis de lluevo critica el que Nar
císo López demorase la orden de dísparar contra los lanceros y 
es que EUís ignoraba que López seguía con la esperanza de' una 
deserción en masa. por parte de las tropas españolas. en un mo
mento crítíco. y sólo se decidía a ordenar que ]05 expedicionarios 
híciesen fuego cuando no quedaba otro remedio. De todos modos. 
ef propio Ellis es quien díce que fueron capturados dos lanceros. 
195 mismos a quíenes se refiere Schlesinger como incorporados 
a' la columna. y que por ellos fué que se supo que el general 
Enna: mandada una fuerte columna a base de infantería. López 
decldió buscar una posición más conveniente para resístir el 
ataqúe. que era inmínente. y para ello sus hombres se movieron 
a. paso redoblado y así y todo cuando pasaron frente la vanguar
dia española. recibieron su primera descarga a una distancia de 
cien yardas: pero lograron tomar posiciones en la colina a la 
cual se dirigían y escatimando hasta entonces sus municiones. 
BllU¡' indica que Eona trató de flanquear la colina a través de la 
mailigua, sín lograrlo. y que entonces el fuego se hizo general 
y. muy nutrido. con una duración de medía hora. al cabo de la 
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cual las tropas españolas se retiraron en buen orden. Los ex
pedicionarios no sabían que el general Enna había caído mor
talmente herido mientras trataba de animar a sus hombres, y 
agonizaba con un balazo en la ingle. Sí se dieron cuenta. sin 
embargo. de que algo había ocurrido como fa.ctor determinante 
de la inesperada retirada y se lanzaron en persecución de los 
españoles sin poder alcanzarles. " 

El Diario de Chassagne no describe en gran detálle la ba
talla del Cafetal de Frías y se limita a decir, textualmente: 

... Llegamos al Cafetal de Frias como á las ocho de la maftanB, y 
como á las nueve fuimos atacados por un escuadran de caballeria y por 
una columna de infanteria y tambien por la artilleria, y todos tubieron 
que retirarse dejando en el campo de batalla barios heridos y muertos y 
como á las tres de la tarde sesó el fuego y nos dlrijlmos por el camino 
de Naranjo Dulce y fuimos hacer noche en el cafetal de Dolores de la 
propiedad de doña Paula Chaves ... 

El general Concha dejó su propia descripción de lo ocu
rrido en el Cafetal de Frías con estas palabras, después de hablar 
de la reunión de Enna con los refuerzos traídos por el brigadier 
Rosales: 

... De este modo se encontraba el general Enna Inmediato al ene
miao con una fuerza de mil quinientos hombres. cuatro piezas y ciento 
veinte caballos... cuando volvió á ponerse á la vista de los piratas 
frente al cafetal de Frias, en donde estos se hallaban descansando des
pues de una larga marcha sin conocimiento de la proximidad de nuestras 
tropas. Mas de una hora hacia que estas avistaban al enemigo, ocupan
dose el general en preparar su ataque, cuando la llegada de una nueva 
columna de dos compañias y cien caballos. fuerza que habia situado 
nuevamente en Guanajay para observar las salidas de las lomas del 
Cuzco, y que adelantó una seccion de caballeria, previno á los piratas 
del peligro Inminente en que se encontraban. obligándoles á dejar sus 
ranchos precipitadamente y ponerse en marcha hácia la montaña. Tal fué 
el momento en que adelantandose el intrépido general con una mitad de 
cazadores sobre el flanco enemigo para detenerlo en su retirada. recibió 
á muy corta distancia una herida mortal que le puso en el caso de mandar 
hacer alto á su columna; suceso desgraciado que le Interrumpió las ope
raciones aquel día, y que valió á los piratas su salvacíon. aun cuando 
se hallaban rendídos y fatigados hasta el punto de haber tenido que 
d<.'scansar á I<'gua y media del cafetal de Frías... (-142) 

El gobierno colonial hizo todo lo posible por disimular y 
hasta ocultar la importancia del descalabro sufrido en la acción 
de Frias y cuyas repercusiones pudieron haber sido fatales para 

la dominación española en Cuba si aquéllos que se habían com
pr()metido a la lanzarse a la lucha. lo hubiesen hecho así. La 
muerte de Enna, segundo en el régimen colonial. y la retirada 
de sus tropas. fueron noticias sustraídas a ,la información pú
blica hasta que Concha creyó que podía hacerlo sin mayores 
peligros. De ahí que el parte oficial acerca de lo ocurrido en 
el Cafetal de Frías. despu'és de alterado y adaptado a la propa
ganda oficial. se limitase a decir: 

... El Sr. Brigadier D. Martin Rosales ha participado al Excmo 
Sr. Gobernador y Capitan General con fecha de ayer desde la Carambola 
(ingenio demolido, de los herederos de Vicente Segundo. en la jurisdic
ción de Candelaria. entre los ríos Hondo y Yaguasas. a buena distancia 
de Frias. NOTA del Autor). que tenia combinada su reunion con el 
Excmo. Sr. General Segundo Cabo y cuando muy oportunamente iba 
á lograrlo vió que la columna de S. E. atacaba á los piratas y que avan
zándose sobre ellos con los primeros cazadores recibíó dicho señor general 
una herida de mucha gravedad. Este incidente desgraciado detuvo algun 
tanto al expresado brigadier para tomar el mando de aquella fuerza y 
continuar como lo hizo rn seguida la persecucion del enemigo. que em· 
prendió su fuga desde luego, no sin dejar en el campo cinco muertos y 
abandonar algunas armas y otros efectos. llevando tambien algunos heri
dos. Habana, 19 de agosto de 1851.,. (4.4:1) 

Es difícil reconciliar el dicho del brigadier Rosales sobre 
que había ido en persecución de las fuerzas de Narciso López. 
cuando escribía al día siguiente del combate desde el demolido 
ingenio Carambola. con el dato concreto de que habían sido los 
españoles los que habían abandonado el campo de batalla des
pués de sus infructuosos ataques y luego que el general Enna 
había caído herido de muerte y sus hombres lo llevaban a toda 
prisa hacia Candelaria por si todavía podían salvarle la vida. 

Schlesinger. como ya vimos en el caso de la batalla de Las 
Pozas. es el cronista militar por excelencia de la campaña de 
la Vuelta Abajo. Por eso, antes de dar nuestra versión de la 
acciÓn de Frías, ahora vamos a transcribir la descripción que él 
hizo en su tantas veces citada narración, de lo ocurrido en el 
Cafetal de Frías. Héla aquí; 

... El enemigo estaba sobre nosotros. y fuerte. a las órdenes del 
general Enna. comandante en jefe de operaciones y el segundo en el 
mando de la Isla de Cuba; pero esto último todavia nosotros no lo 
sablamos. Probablemente Enna habia calculado que haríamos alto en el 
Cafetal de Frias. y pensó que allí nos habría cogido en una trampa. Su 
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infantería entraba en el batey por la amplia portada de la Izquierda. tal 
y como ahora estaba situada nuestra posición sobre UD8 de las colinas. 
mientras que su caballeria. que habla veDl.do Blgulédonoa. entraba en el 
cuadrilátero cerQldo por el extremo opuesto. en el lDlamo lado..TenIa 
varios c:alIooea (cuatro. si mi memoria DO lile ea Infiel). emplazados del 
otro lado del camlno prlndpal. fuera de la cerca del cafetal. aUa' doDde 
el terreno comenzaba a elevarse. seg6n ya hemos mendODado. El total 
de sus dectlvoa era de 120 Jinetes. 1.200 Iftfantu, y la artlUerla. El claro 
que habm confiado ea cogernos en la C8lI8 de vivienda y edifidol adya
cente. del cafetal que ven1an a quedar bajo los tiros de .u bateria. de 
modo que al entrar por las dos portadas. UDidas átaa por un camlno 
que luego recorna la cerca. sin duda contaba con que podria envolvemos 
por retaguardia y asl negar a rodeamos por todas partes. En realidad. 
debido a la incorregible Imprevisión de los centiJleJas. atuvo baatuate 
cerca de apoderarse de una gran presa en la pcrsoaa del general L6pn•.• 
Pero afortunadamente y con prudencia nuestros hombres hablan quedado 
acampados bajo los mangos de la colina. como ya se ha descrito. Y ba~  

esa posici6n se replegó todo el mundo y de prisa. La artIDeria de ElIDa 
así resultó inútil. porque los edificios se interpoalan 'entre sus c:allcaes 
y nosotros. Y cuando la cabaDerla y la infanterla espaflolas entraroD ea 
el cuadrlJitero del batey. el camino que hablan seguido deade las por
tadas lituadaa en los extremos opuestos de la cerca. ea vez de hacer que 
llegasen hasta nosotros por retaguardia. lo que hizo fui colocarlos freute 
a una buena posldón. desde la cual est6bamos Datos para ftChazarlos. 

El propio general Enna estaba con la caballerla que entró por la 
portada ~•• ·derecha. Entonces se condujo. en realidad, con poco buen 
juicio y stO aptitudes de general. Pudiera ser que él confiase más en su 
caballrria que en su Infanteria, o que estuviese dominado por el des-' ....?' 

pecho al recuerdo de la derrota sufrida en Las Pozas. o que se dejase 
llevar por una impetuosa seguridad en que podia barrernos y destruirnos 
mediantes C3JlJ8S de sus jinetes. o quiz4s si se mostrase ansioso de alcan
zamos antes de que pudiéramos refugiamos en los bosques cercanos; 
pero cualquiera que fuese el motivo que tuvo para actliar como lo hizo. lo 
cierto es que el desdichado Erola se condujo más como llD soldado teme· 
rario que como un caudl1lo hábil. En vez de atacarnos con su infanterla. 
ayudada por la caballtrla. se lanro a atacamos con esta 1Utima. antes 
de que la lafanteria pudiese siquiera entrar en acción. La primera carga 
fuI! rechazada por la misma fuslleria mortífera que él ya habla experi
mentado en Las Pozas. Entonces. indignado ante la cobardla de sus 
hombres. quienes hablan rolo filas y vuelto grupas antes de acercarse a 
nosotros. formó a sus Jinetes en dos columnas de ataque. para volver 
a la carga. una por la deftCha y la otra por la Izquierda. aunque sus 
hombres no paredan diSpuestos a seguirle. Nosotros apenas si teDl.amos 
doscientos fusiles. pero funcionaron bien. Hombres y cabaDos quedaron 
re98dos por el sueJo. ante nosotros y por debajo de nosotros. El propio 
Enna cayó, mortalmente herido. Los dos grupos de la caballería rompie
ron filas y huyeron. dominados por el pánico. y no fué sin dificultad que 
Jos ayudantes de Enna pudieron reunir unos quince o veinte Jinetes para 
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que llevasen consigo al caldo general. Por supuesto que DOSOlros entonces 
no sablamos. por nuestra parte. qutm era el herido: allDque DOS dlmos 
cuenta de que babia caldo un Jefe importante. La propia cabaUerIa de 
&na fui la que ·entonces hizo el resto del trabajo a DuelItro favor. 
Huyeron. presas de p6nic0. por la primera vIa de escape que encon
traron. que era el camino a continuación del que les babia servido para 
entrar y por el cual en ese momento comenzaban a penetrar eD el cua
drlI4tero. en clirecd6n opuesta. las columnas de infanterfa. La desbonda 
carrera de los J!Detes sirvió para cortar en dos a su propia Infanterla. 
mientras los caballos piloteaban y disperuban a los I01dadoa que baciaD 
BU entrada ~  doode loa Jlaetes querlan escapar. El resultado fui de 
completa derrota y Pintco absoluto. La cabalJerla bUo su e.cape prin
cipalmente por aquella salida. aunque IlDOS cuantos huyeron al galope 
por el otro lado. La parte de la lnfanterla que ya estaba dentro del ara
drI16tero tlUllbim apeló a la fuga. unos volvleDdo sobre IUS J)MllI; pero 
la mayorta de ellos empuJ4ndose por el camino que bordaba la pered 
del Jardin. a fin de escapar por la otra salida. De esta maoera tenIan que 
pasar por delante de nuestros mosquetes. apift4ndose mientras lo hadan 
y devolvi&KIonos unos pocos tiros inofensivos en ese dafUe. Nuestras 
de~gas les negaban mas bien desde lejos: pero eraD efectivas. 

¡Ohl SI hubléselDOll tenido dncuenta cabal10s y jineta dIspaestos 
a montarlos. para Ir en su persecuc:l6a. ¡Ohl SI aun siD c:abeDoI. se hu
blese podido obligar a nuestros hombrea para que la perIIituIueD. El 
general López. quien IIkmpre estaba a la cabeza ,de $\JI 101c:I1Idos. tan 
expuesto que no tuve mú remedio que reproch4raelo. se adelantó para 
encabezar a los nuestros en la persecudón: pero pocos le slguleroa. La 
tentativa. evidentemente. no tuvo el resultado apetecido y resu1t6 Inútil. 
Lo único que tenlamos que hacer era lanzamos sobre los espatlolea en 
fuga y sus callones habrlan sido nuestros. IQuién sabe cu6ntos del ene
migo habrian depuesto sus armas para luego incorporlirseDosl La perse
cución habria consumado una victoria que quizás si habría sido dedsiva. 
si la hubiésemos llevado hasta el flaal y en un momento dado el efecto 
moral lo era todo. Con Euna caldo. la artUleria capturada y la Infaoterla 
dispersa y presa del pánico por todos lados. los fatales efectos producidos 
por la captura y la matanza de los hombres de Crittenden habrlan sido 
anulados y compensados ... 

Tal fué la batalla de Frias. en la cual la disparidad de las fuerzas 
fué todavia mayor que en Las Pozas. Certera punteria y firmeza de 
posición. por nuestro lado; pánico repentino y rápido. con mala dlrec
dón, por parte del enemIgo: eso fué todo. La Infanterla espaftola nunca 
nos atacó y 5U caballerla sí 10 hizo; pero débilmente. y pronto huyó en 
una rota a la desbandada pisoteando y fomentando el P'Dl.co entre sus 
propias columnas de Infanterla. que avanzaban. La huida se generaJuó 
a derecha e Izquierda. y en ella sufrieron considerablemente los espaftoles; 
pero no porque nosotros les persiguiésemos. sino porque su vla de 
escape les colocó al alcimce de nuestro fuego de flanqueo. Sus pérdidas 
fueron grandes, aunque yo no puedo fijarlas con exactitud. Sus muertos 
cubrian en gran número el terreno de la .antigua finca de López. PareCerá 
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increíble si no fuese por la forma peculiar en que se discutió esta batalla, 
conforme la he relatado; pero el hecho es que nuestra pérdida fué de sólo 
tres heridos y lino de ellos lo fué por imprudencia de uno de sus camara
das. Esta cifra. por si sola, basta para probar el miedo pánico COD que 
nuestro fuego fué considerado por los soldaolos espaftoles... (Traduc
ción de H. P. V) 

La comparación de todas estas versiones lleva a la conclu
sión de que en la batalla del Cafetal de Frías los españoles su
frieron una segunda derrota. quizás si más importante que la 
de Las Pozas. ya que sus efectivos. de las tres armas, duplica. 
ban a los que Enna había tenido en Las Pozas. mientras que 
López contaba con fuerzas menores y peor armadas en esta 
segunda acción de guerra. Los españoles cuidaron muy mucho 
de ocultar las cifras acerca de los muertos y heridos que tuvieron 
en Las Pozas y reservaron la noticia acerca de la muerte del 
general Enna. Si dicho jefe. en el parte oficial acerca de Las 
Pozas. llegó a admitir que había tenido ciento nueve bajas 
entre muertos y heridos. cifra inferior a la verdadera, hay de
recho a pensar que en Frías las pérdidas todavía fueron mayores. 
cuando por parte alguna aparecen en los informes españoles. 
En la historia militar española es probable que no haya otro 
caso tan escandaloso de incapacidad e ineficacia en los mandos 
como el de Frías. Las tropas coloniales. hasta con cañones v 
en número seis veces mayor que el de los expedicionarios de 
López. huyeron a la desbandada sin que el brigadier Rosales 
tuviese la resolución y la capacidad militar necesarias para 
reemplazar a Enna y continuar la lucha, a sabiendas de que 
aquellos doscientos y pico de hombres. mal armados. que tenía 
frente a sí, eran todos los que López podía oponer!t'.. sin posi
bilidad alguna de refuerzo. mientras que los españoles contaban 
con otras columnas de tropas veteranas en las cercanías. man
dadas por los coroneles Elizalde. Morales de Rada. Sánchez 
y Lago. 

En el Cafetal de Frías volvió a discutirse el porvenir de la 
dominación española en Cuba y los españoles dieron una prueba 
concluyente de que no podían enfrentarse con cuerpos armados 
más o menos regulares. al mando de un jefe valiente. popular 
y experimentado. En menos de una semana. en dos ocasiones. 
teniendo en su favor todas las ventajas. los defensores del 
coloniaje habian sido vencidos: servían, como todos los ejércitos 
con funciones policíacas o políticas. para imponerse ,1 la pobla

clón civil y para dominarla por el terror: pero en el camp'o de 
batalla no eran los mismos soldados españoles de briUante his
torial en guerras civiles e internacionales. Los dos golpes reci
bidos por el régimen colonial español, en Las Pozas y en Frias 
fueron terribles. No se necesitaba más que la sublevación general. 
prometida por los conspiradores. para que aquella lucha se con
virtiese en la Guerra de Independencia de Cuba. Si López hu~  

biese podido recibir refuerzos. como los que se creyó que traería 
el Pampero con un segundo viaje. también se habría producido 
la Guerra de Independencia de Cuba porque si Concha no había 
podido destruir a un grupo invasor de apenas cuatrocientos hom
bres. con las fuerzas con que contaba. mucho menos le habría 
sido posible aplastar a un segundo contingente expedidonado. 
Además. las posibilidades de refuerzos para el régimen colonial 
español, estaban del otro lado del Atlántico. en Europa. y re
querían un mes en cuanto al viaje redondo entre España y 
Cuba. sin cable submarino para las noticias. aparte del tiempo 
necesario para reunir y equipar tales refuerzos en un país que 
vivía al borde del cuartelazo y cuyo gobierno no podía despren
derse de efectivos militares que le eran indispensables para con
tinuar en el poder. 

En la Guerra de los Diez Años. hasta la batalla de Las 
Guásimas. no se encuentra una acción de guerra con resultados

•tan mortíferos para los españoles. como los que pueden seña
larse a Las Pozas y a Frias. Los historiadores, los verdaderos 
y los de pacotilla. que han preferido dedicar su tiempo. al estudiar 
a Narciso López y a sus empresas libertadoras. a la cuestión de 
los propósitos que ellos le atribuyen. dominados por sus pre
juicios. habrían hecho mejor en preocuparse con el punto funda
mental de que el 13 de agosto de 1851 y otra vez el 17 de agosto. 
en Las Pozas y en Frías. Narciso López y sus compañeros de
rrotaron y pusieron en fuga a las mejores tropas coloniales. repu
tadas así por el propio Capitán General Concha. causándoles 
enormes pérdidas. y en vano esperaron el apoyo de aquellos 
conspiradores quienes preferían esperar a que les entregasen Ll 

Cuba. ya libre. para que entonces ellos se dedicasen a aprovechar 
el resultado de los esfuerzos y los sacrificios de los que la habían 
libertado. aunque con anterioridad a la llegada de la expedición 
se habían desgañitado pidiendo que viniese y asegurando que 
lo único que se necesitaba para que se produjese una sublevación 
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general era que desembarcase Narciso López. Este cumplió 10 
que había prometido y realizó verdaderas hazañas en Las Pozas 
y en Fñas. aparte de la representada por la expedición en sí: 
]os que no c1Jmplieron fueron los que se dedicaron á buscar ex
cusas y subterfugios para su flaqueza clvica y entre ~  cuale.'1 
estaban los anexionistas y esclaviltas. temerosos de que la Re
volución Cubana acaudillada por López. al triunfar. barriese Con 
los privilegios y las injusticias para establecer una República de 
Cuba sin esclavos. 

Nadie comprendió mejor la extrema gravedad de la situación 
que se le habia presentado al régimen colonial espafiol con las 
derrotas de r.a. Pozas y de Frlás y con el hecho de que todas 
las tropas lanzadas contra López no hablan podido detenerle. 
que el propio Capitán General Concha. Si aquella situación se 
prolongaba. todo se perderla. irremisiblemente. El alto mando 
español se había movido con extraordinaria celeridad y desde 
el primer movimiento estaba enterado de la llegada de la expe. 
dición y hasta del punto en que había desembarcado. Veinte 
y cuatro hOJ:8s después ya tenía lugar la batalla de Las Pozas 
y comenzaba López su formidable marcha hacia las montañas 
sin que los españoles pudieran ni darle alcance. ni detenerlo. ni 
cortarle el paso con todas las columnas lanzadas contra él. Hay 
que conoceda ruta de Narciso López y sus hombres en la Vuelta 
Abajo para comprender el derroche de energía. de resistencia 
fisica y de valor. que hicieron. El segundo objetivo militar de 
López (el primero habia sido el de realizar el desembarco sin 
ser interceptado). también estaba logrado después de la batalla 
del Cafetal de Frias: se había sostenido cinco dias frente a fuer
zas infinitamente .superiores y en todas las ocasiones en que se 
había visto obligado a combatir. había triunfado. Concha se lo 
jugó todo por el todo y salió a campaiía él mismo. Su determi. 
nación queda explicada por el militar español con estas palabras; 

... No tl'niendo á mis órdenes ninguno de 105 generales á quienes 
pudiera emplear en el mando de las operaciones. tomé por mi mismo su.' 
direcciono Era preciso reorganIZar las dIferentes columnas. ponerlaa ~n  

disposicion de batir á cualquier nueva espedidon que se prelf'ntase. 
como se anundaba. y hacer Imposible al mismo tiempo que UD solo hom
bre d(' los de Lopez consiguiese salvarse. embarcandose en cualquiera d¿ 
las costa y refuglandose en uno de los infinitos cayos que hay a su inml'
diacion, para aprovechar el paso de cualquier buque que cruzase. Y tal 
fllé el objeto que ml' propuse haciendo salir el 18 (dia siguientl' de la 

derrota de Frias.-NOTA del autor) predpitadamente de la Habana al 
teDÍente coronel (Félix) Sanchez. con c\latroclentos hombres del regi
miento de la Corona. cuya negada , San Cristóbal impidió oportuDa
mente qllC se Verificase lo que yo babia calculado evitar... (4H) 

Estas trOpaS del Regimiento de la Corona se unían a los 
regimientos de la Reina. de Bailén. de Galicia. de Barcelona. de 
León. de Bspafia. de Isabel 11. de Caballería del Rey. de lan
ceros de Fernando VII. a la brigada maniobrera de artillerla. y 
a las rondas de partidos. que formaban ]a fuerza militar más 
poderosa que España pudo concentrar. en momento alguno de 
nuestras Guerras de Independencia. en un teatro de operaciones 
tan reducido como el cuadrilátero que se extendía desde las Pla· 
yitas del Morrillo hasta Cabañas. pasando por Bahía Honda. y 
desde Los Palacios hasta Santa Cruz de los Pinos. pasando por 
San Cristóbal y Candelaria. Concha tuvo que desguarnecer 
bastante a La Habana sin que los oficiales españoles compro
metidos en la conspiración. se sublevasen. y sin que tampoco 
10 intentasen siquiera los conjurados de La Habana. 

Las fuerzas de López no vivaquearon sobre el campo de ba~  

talla de Frías. a pesar de su victoria. porque en seguida reanuda
ron la marcha hacia ]as montaiías: pero todavía tuvieron tiempo 
para recoger armas. pertrechos y otros efectos. de los que los 
españoles habían abandonado allí. Algunos de ]os expedicionarios 
que en su cansancio y desaliento habían tirado sus armas por 
los caminos. volvieron a armarse. y la totalidad de los que estaban 
armados se distribuyeron varios millares de cartuchos. de los 
españoles. como ya había ocurrido en Las Pozas. Es de justici;t 
aclarar que. aunque Schlesinger dice que López sólo tuvo tres 
heridos en Frías. el memorial de ElIis sdala que hubo dos muertos 
y tres o cuatro heridos muy leves. entre los invasores. ElIis dejó 
en blanco la cifra relativa a las bajas de los españoles. sin duda 
porque le fué imposible saberla y solamente sefiala que en la 
primera de las cargas de la caballerla española. hecha por un 
pelot6n. fueron derribados entre quince y veinte jinetes. Fué 
después que las pérdidas de los españoles se hicieron mayores. 

Al salir del Cafetal de Frías llevó López consigo un guia 
del lugar. uno mas de los muchos cubanos sin nombre. blancos 
y de color. que se le incorporaron y que le ayudaron para que 
los expedicionarios pudieran realizar aquellas marchas extraor
dinarias. Quería el caudillo aproximarse todo 10 más posible a 
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San Cristóbal, aunque sin abandonar la protección que ofrecían 
las. montañas. La partida fué alrededor de las tres de la tarde. 
a paso redoblado, y en dos ocasiones hubo que hacer alto porque 
los guías señalaban la posibilidad de ataques de los españoles. 
ataques que no se produjeron aunque en ambos casos la columna 
permaneció formada y lista para disparar durante algún· rato. 
El memorial de Ellis señala esto en son de crítica: pero es una 
realidad que los rurales y las rondas seguían a los expediciona~  

rios y vigilaban sus pasos desde lugares adecuados. que conocían, 
en los montes. porque esa era la misión que se les había enco
mendado. Los guías se daban cuenta de la proximidad de esas 
patrullas enemigas y avisaban a López y éste tomaba la elemental 
precaución de prepararse para el posible ataque antes de reanudar 
la marcha. En aquellos momentos los informes que tenía Lópe: 
y que conocían Schlesinger y unos pocos más. eran de que se 
iba a producir en San Cristóbal la esperada sublevación al.pre
sentarse los expedicionarios en las cercanías de.1a población. 

El camino seguido al salir del Cafetal de Frías era el que 
llevaba a la Sierra de Naranjo Dulce y la columna hizo alto 
durante la noche en el cafetal Dolores. propiedad de la señora 
Paula Chávez y situado en la línea divisoria de los actuales mu
nicipios de Cabañas y Candelaria. El memorial de Ellis es la 
única de las fuentes que describe el lugar como una fortificación 
natural llamada "el viejo castillo ", antiguamente usado por las 
tropas españolas y el cual podía ser defendido por cien hombres 
contra un ejército entero. La llegada fué al oscurecer y hubo 
tiempo para preparar y consumir una buena comida antes de que 
comenzase a llover. Llovió torrencialmente durante' la noche. el 
primero de los terribles aguaceros de lo que pronto sería el tem
poral de ilguas de agosto de 1851. Los expedicionarios estuvieron 
resguardados de la lluvia. sin embargo. y alimentados. y la peor 
molestia fué la de que en la madrugada del lunes 18.. ·cuando 
reanudaron la marcha. aunque ya no llovía, los caminos se habían 
convertido en lodazales. La marcha. con la que se quería con~  

fundir a los españoles. era irregular y sin que se le pudiese 
adscribir un rumbo fijo. Del cafetal Dolores bajaron al sitio 
San Agustín, de Manuel Oropesa, para volver a subir y por el 
camino de la Casa Blanca o la Peña Blanca. atravesar los terrenos 
del cafetal El Jura. de Plácido Spengler, e ir a tomar un breve 
descanso en el cafetal demolido San Pedro. de Lamothe. Reanu-
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dada la marcha. pasaron los expedicionarios por el cuartón de 
San BIas y el sitio La Vega. de Domingo León. y luego por el 
cafetal La Sofía y el potrero Nuestra Señora de la Luz. ambos de 
la propiedad de Tomás Chassagne. a cuya familia pertenecía Julio 
Esteban Chassagne. el minucioso narrador de todo este re~  

corrido por terrenos que conocía al detalle y que así lo anotó 
en su Diario manuscrito. que obra en nuestro poder. Cuando se 
acercaba la noche la columna estaba en la hacienda El Brujo, 
en la Sierra del Rosario. pero no pernoctaron en la casa de vi
vienda. sino que fueron a dormir a más de un kilómetro de la 
misma para mayor seguridad. donde había un cobertizo con una 
sierra para la tala de los montes. Anota el capitán Ellis en su 
memorial que el día 18 se les reunió el cabo Miller. quien se 
había quedado rezagado tres días atrás. cerca de Bahía Honda. 
y había sido atendido por una familia cubana en un rancho de 
las montañas donde hasta le facilitaron ropas y guía para que 
se reincorporarse a la columna. Dice. además. Ellis que ése fué 
el primer día en que tuvieron dos comidas. después de haber 
desembarcado en Cuba. 

Según Schlesinger. todo ese recorrido lo hizo López a la 
cabeza de una pequeña patrulla montada en la que iban ellos dos y 
cuatro hombres más. de escolta. La mayoría de los expedicio
narios. desea Izas. harapientos. barbudos y sucios. no presenta
ban un aspecto tranquilizador y por ello y por la propaganda 
con que los españoles trataban de desacreditarlos y de provocar 
la hostilidad del pueblo en su contra. se hacía preciso enviar una 
avanzada o descubierta encargada de conquistar las simpatías 
de los criollos. La pérdida de la impedimenta confiada a Critten
den privaba a Narciso López de los folletos con la Constitución 
de la República y de las proclamas impresas que tan útiles le 
habrían sido para atraerse a los cubanos: pero. de todos modos. 
lo intentó. 

El martes 19 de agosto. cuando ya se cumplía una semana 
del desembarco de la expedición y en toda Cuba se sabía que' 
Narciso López había invadido la Vuelta Abajo. por la madru
gad'a la columna partió de la hacienda El Brujo por el camino 
de El Rosario en dirección a San Cristóbal, sin forzar el paso. 
López, Schlesinger y su escolta se habían adelantado al grueso 
de las fuerzas para realizar una exploración preliminar del te
rritorio cercano al pueblo de San Cristóbal con vistas a un po
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sible ataque contra el mismo. que favoreciese una sublevación. 
Schlesinger es quien hace el relato de esa gestión. a la que no; 
aluden Ellis y Chassagne; pero este último si deja constancia 
de que la marcha del 19 fué hacia San Cristóbal. El I:elato de 
Schleslnger es como sigue: 

... El general le adelantó a caballo. acompaflado por mi y por otros 
cuatro hombns. hacia SlID Cristóbal. El camino que descendla in'egu)ar_ 
mente hacia la llanura era aqul excesivamente malo. con altibajos. rocoso. 
roto y a veces Impasable. Cabalgamos .una distancia de ciDc:o o ldI 
millas (nueve kilómetros). hasta el otro lado de un rio (el San Griat6
bal). Visitamos cierto número de fincas o sitios de labor. en todos los 
cuales fuimos siempre recibidos con el corazón. con toda apariencia de 
boadad. aunque al mismo tiempo loa guajiros nvelaban el mayor temor 
por si ese recibimiento llegaba al conocimiento de las autoridades eapa_ 
ftolas. Nos dijeron que hacia el Oeste. Pinar del Rlo estaba en estado de 
insurrección; pero que en cuanto a ellos les era Imposible sublevarse. DO 

sólo por la falta de armas. sino también por la fuerte pnsl6n de las 
tropas espafiolas en aquella comarca. Supimos por ellos que habla unos 
dos mil soldados en San Cristóbal y sus alrededores. por lo que el general 
López; decidió que lo más prudente era no acercamos al pueblo, sino 
regresar a. nuestras fuerzas. llevando con nosotros dos cabezas de gaaado, 
y tratar de pasar el San Cristóbal para tomar el camino del Oeste. bada 
Pinar del Rio ... (Traducción de H. P. V.) 

Ellis h~ía  quedado detrás con el grueso de la columna inva
sora y es conveniente saber qué había ocurrido en el seno de la 
misma mientras López reconocía los alrededores de San Cristóbal. 
El descenso de las montañas se había hecho por el lindero dt" 
Sitio Herrera y los expedicionarios habían hecho alto en la finca 
Viejo Lima hasta que López se les reincorporó. A este respecto 
dice el memorial de Ellis: 

... Al romper el dla en la I1J,Jflana del 19. de nuevo nos pusimos en 
marcha ya eso del medlodla empezó a llover muy fuerte; pero el gene
ral López; Parecia resuelto a seguir adelante sin reparar en las consecuen
cias. casi la totalidad del batallón estaba descalzo. el fango en el camIno 
casi nos llegaba a las rodillas y los torrentes de agua que bajaban de 
las montaftas casi arrastraban a nuestros hombns. algunos de Jos cuales 
se dejaron caer. muertos de cansancio. mientras que otros tiraron a UD 

lado sus fusiles y sus munlClooes porque les resultab., Imposible JII8D!t
nene en pie al bajar asl de las montaftas. A eso de las ms de la tarde 
el general López; con su avanzada llegó a la llanura cercana a San CrJs.. 
tóbal y en ese momento el grueso de la columna estaba casi cinco millas a 
ntaguardla. Sin duda que ésta fué la más dura jornada que hablamos 
hecho a partir del desembarco y durante las primeras horas de la noche 
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nuestroS hombres. que lié hablan quedado rezagados, continuaron inc:orpo
nlJidose. Una patrulla expJoradorá Volvió con .Ia noticia de que se babia 
dado la alarma en San Crist6ba1 y la Imprellloo general era la de que 
Pl'ODto seriamos atacados. Se hizo una iDapecci6u detenida del 'equlpo y 
se CQDlprobó que no más de. una tercera parte de nuestros fulII1es estaban mdisposición de ser usados. casi 'todas las municiones hablan sido 
dalladas por la lluvia y no habla mAs de doco cartuchos. como ~'  

utilizables. por cada hombre armado ... (Traducción de H P. V.) 

según el memorial del capitán Bilis. ese día se planteó el 
primer motín y los expedicionarios designaron un comité para 
gue pidiese explicaciones al general t6pez acerca de lo que se 
p¡oponia hacer y. una vez enterados los invasores de que el 
saudillo quería que sontinJaUsn la marcha. ss nSSarPn en Mondo 

reclamaron quedarse donde estaban y correr todos los riesgos 
de un combate final. Llegóse después a un acuerdo para acam~  

par durante la noche d~l  19 en las estribaciones de la sierra y 
según el Diario de Chassagne. el campamento estuvo en el ca
mino real. en el lindero del Sitio Herrera. Llovía torrencialmente: 
pero la posición era fuerte y resguardada de todo. menos de la 
lluvia. Fué posible hacer una comida aceptable y tener algún 
descanso. y a la mañana siguiente. miércoles 20 de agosto. muy 
temprano. se logró con gran dificultad y con evidentes muestras 
de desor,len e indisciplina. que la columna contramarchara en 
la dirección que López había señalado el día anterior. La poca 
organización militar que hasta entonces habia existido; pero que. 
de todos modos. funcionaba en momentos de crisis. había desapa
recido. Se habían roto las unidades o compaiiías y los hombres 
marchaban como se les antojaba. Apenas si tenian unos noventa 
fusiles y entre diez y quince de ellos careclan de municiones. 
Las bayonetas tampoco habían sido conservadas y si los que 
tenían fusiles hacían dos o tres descargas. se quedaban sin los 
(,)timol; cartuchos. La lluvia torrencial y constante. agravaba la 
situación. Sin esperanzas y sin ilusiones. sumidos en la desespe
ración. los expedicionarios se arrastraban. mAs que marchaban. 
lentamente. y emplearon todo un dla. desde la madrugada hasta 
la noche. para llegar al cafetal Candelaria del Aguacate. propie~  

dad del hacendado Belén Marticorena. 
Como era de esperar. el recorrido que López y su escolta 

hicieron por las fincas cercanas a San Cristóbal, despertó 1., 
alarma entre los españoles. El teniente coronel Félix Sánchez. 
~on  el Regimiento de la Corona. desde Candelaria. el comandante 
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Villaoz. con parte del Regimiento de la Reina. desde el Cafetal 
de Frías. y la columna del brigadier Rosales. desde el cafetal 
Dantín. cerca de Candelaria. se dirigieron con fuerzas acumuladas 
de más de dos mil hombres a San Cristóbal y Sitio Herrera.. EI 
miércoles 20. desde San Cristóbal. el teniente coronel Félix Sán
chez enviaba al Capitán General Concha un informe en el que 
le decía: 

. . . A nuestra aproximacion supe por los exploradores á caballo que 
anticipadamente mandé observar al enemigo. que este se replegaba á las 
lomas de la hacienda de Herrera. extendiéndose por sus cercados. En 
vista de lo que. calculando que 110 podia batirlos hasta las nueve ó diez 
de la noche. me decidi á situarme en la poblacion haclendome cargo que 
si bien tenia los medios para arrollar á los foragidos no podia hacerlo con 
la ventaja que se necesita para exterminarlos de un golpe. 

En la madrugada de hoy mis confidentes me avisaron que los ene
migos abandonaban su vivac retrocediendo por el camino del Rosario 
(que es un desfiladero muy escarpado por donde solo puede ir la infan
teria en una hilera) dejando marcada la huella de su miseria y destroc
cion con armas. municiones y otros enseres inutilizados por los agua
ceros que sufrieron en la mañana de ayer. En lo que no hay la menor 
duda. Excmo. Sr.• porque tengo en este momento á mi presenda el duello 
de la hacienda en cuya casa estuvieron y del interrogatorio que I~'  hago 
resulta que Lopez se le acercó dándole la mano y diciendo que lo habian 
engallado y comprometido haciendole creer que podia contar con el 
ejército y el pais; pero que ya no tenia remedio. Marcha en mangas de 
camisa sobre la cual lleva una banda roja desteñida por la lluvia; se ha 
dejado su larga barba cana. Otros diez ó doce que le acompañaban a 
caballo estaban consternados sin hablar una palabra, y únicamente el 
referido cabecilla le hizo varias preguntas. una de ellas fué la de infor
marse cual era el camino de la Angostura que está en la inmediacion de 
este pueblo en direccion á la costa del Sur. 

Los demas foragidos que á juicio del referido hacendado no negaban 
á 200 estaban situados como queda dicho en la embocadura alta del 
camino del Rosario asando mazorcas de maiz y trozos de carne sin sal 
en unas cuantas hogueras. hasta que despues de haber salido la luna 
dispararon un fusil y se pusieron en marcha rl.'trógada. . (H5) 

El cerco ya tendido de Sur a Norte ahora iba a cerrarse dí' 
Norte a Sur. Desencadenado el temporal de aguas y con 105 

expedicionarios acampados en el cafetal Candelaria del Aguacate, 
bastante cerca de Bahía Honda. salió de ese pueblo la cuarta 
columna de operaciones de los españoles. mandada por el co
ronel Angel Elizalde y que constaba de tropas de infantería, ca
ballería y artillería del Regimiento de Infantería de España, el 
Regimiento de Infantería de Isabel 11. la brigada maniobrera 

de artillería y un escuadrón de caballería al mando del coman
dante Juan de Mata Ramos. con un total de cerca de mil hombres. 
bien armados y municionados. Al pasar por el ingenio La Vigía 
del Aguacate. de Manuel Quiñones. el coronel Elizalde ya tuvo 
noticias bastante concretas acerca de que las maltrechas fuerzas 
de L6pez se encontraban alli cerca. en el cafetal de Marticorena, 
y se preparó para atacarlas. llevando consigo. como guías. a 
varios esclavos facilitados por el hacendado Quiñones. 

Schlesinger nos ha dejado esta descripción de lo que en
tonces era el cafetal Cándelaria del Aguacate. 

... El cafetal estaba en una ladera de la loma: detrás de nosotros 
se alzaba una montaña rocosa y teniamos enfrente un Jardín. debajo del 
cual se extendia un maizal cultivado en forma de terrazas. con una pen
diente bastante empinada. Habia una especie de camíno que iba de 
de derecha a izquierda. por el frente. No habia via de retirada por de
trás. donde se alzaba un bosque espeso y al parecer impenetrable. que 
cubria la montaña por completo salvaje. Sin embargo. un poco a la iz
quierda. por debajo de nosotroS. habia una cafiada rocosa o desfiladero 
entre dos lomas que se adentraba en el corazón de las montaftas y en 
su fondo corria un arroyo o mas bien, torrente... (Traducción de 

H. P. V.) 

Según Schlesinger. Belén Marticorena. el propietario del ca
fetal. estaba en la casa de vivienda de la finca cuando ellos lle
garon, bien avanzada la noche. Sorprendido con la llegada de 
los expedicionarios y sin fuerzas para resistir. aceptó de mal" 
gana los hechos consumados y facilitó los alimentos necesario~  

para la columna. Si en cuanto a otros de la comarca Schlesillger 
anotó las simpatías y cordialidad genuinas de su recepción. en lo 
tocante a Marticorena su primera impresión fué de desconfianza 
y consideró que estaba ante un hombre sin escrúpulos y sometido 
a la presión oficial española. Se tomaron las precauciones del 
caso para la mayor seguridad del campamento por medio de 
centinelas; pero el mismo Schlesinger nos dice que las dos veces 
que recorrió las postas. durante la noche. pudo ver que los cen
tinelas las habían abandonado. 

Poco después de las diez y media de la noche. con gran
des protestas de lealtad. Marticorena le pidió a Narciso López 
que le permitiese ausentarse de la finca para ir a ver un hecmano 
suyo. residente en las cercanías. y el caudillo le dió la autorización 
solicitada y Marticorena regresó con el alba. según Schlesinger. 
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para guarecemos en algo de las nuvlas y estabamos c:aai beladoe Y 
muertos de frIo Y I1n haber tomado niDguDa dale de alimento .•. 

El memorial de EIIis. al relatar lo ocurrido en Candelaria 
del Aguacate. culpa a la Compa~a  Cubana de no haber resistido 
el ataque de los españoles y casi insinúa que López y su estado 
mayor habían abandonado a los norteamericanos cuando el hecho 
es que estaban abriendo en el monte la brecha por la que después 
escaparon todos los que no se dispersaron. Los elogios de EIlis 
son para sus compatriotas. quienes luego siguieron a López por 
la abertura que su machete iba abriendo. con la excepción de la 
Compañía "B". al mando del capitln Johnson. que fui la última 
en retirarse y se dispersó en todas direcdones. 

Toda esta información se complementa con los detalles que 
aparecen en los documentos oficiales españoles. El coronel EIi
zalde ·hizo el siguiente reporte: 

...En ate dIa Y con objeto ele cumplimel1tar la superior ctispoatdoa 
-';:1ele V. E. relativa 4 que empreadJese mi marcha para Su CriIt6beI uIIO 
.'i'f

la coIUDUJa de mi maDdo de Babia Hooda 4 las cuatro y media de la 
ma6aDa ~.  tlempo metido en agua. En el ingenio de Quf40Dea (La 
Vlgia del Aguacate) tuve aviso de que los enemigos ocupaban el litio 
liamado ~  la Candelaria (¿seria este aviso llevado desde el propio 
cafdaJ1 NOTA del Autor). hácla donde me dlrlgi y Uegui como 6 Iu 
siete de la matlana marchando las tropas , la desfiJada para cruzar las 
lomas de este cafetal. La columna DW'chaba nevando á los descubridores '1
dirigidos por el Gefe de Estado Mayor O: José Inza. á quien segula iDme
diata una cuarta de cazadores mandada por un oficial: yo iba á la cabua 
del resto y de la compaftla de granaderos; detras con la demaa fuerza del 1
Regimiento de E8palla el aelior mayor comandante O. Salvador Alvem1z. 
y 4 este seguia la artiJIerIa, caballerla. bagages y una compaftla de reta
guardia. En esta forma se llego hasta la avanzada enemiga que atacó el 
Gefe de Estado Mayor con la avanzadilla. matando al centJDela avan
zado con la bayoneta. y siguiendo hasta la casa donde estaba el gruao 
de la fuerza de los piratas. en cuyo tránsito de maizales y un rio con 
agua á la cintura se reuuló la compaftla de cazadores y tendió en gue 1rrilla con objeto de cercarla: al pie de ella formé la compaftla ele gra
naderos por cuartas en columna y puesto á su frente cargué á la bayo

.neta. obligando 1\ huir 6 los enemigos y á dispersarse en todas dlrec~  

c100es por los bosques y trochas qué c1rcuadan el sitio. 

El mayor comandante D. Salvador Alverniz condujo su fuena coa 
el mayor 6rden y buena dlreccion. segun mis Instrucciones para nan .~~-

quear las posiciones por mi derecha. hasta que situada en punto conve
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en medio de un borroroso tiempo de agua 'Y vlcato. hasta que CXlIJIide
rando imposible encontrarlos por la espesura del boeque Y la maa1gua 
dlspule volver 6 este púnto con objeto de ckjar puar el mal tiempo. 

La bateda ele 6 lomo. venciendo todas la difladtllCla del terreaD. 
hizo c1o& diJparoa oportunamente sobre el mayor iI"JPO de Jo. eaem1goI. 
causándoles ~rdIdas  de co~radoD.  La cabeIIeria m-ndada por el 
comandante O. Juan de Mata Ramos y el capltan D. Pelipe Lazaro. 
tamblen trepó eD cuanto le fue posible con la mayor prontitud emplean
.dose á su regreso en traer los heridos 4 la QIlIll COD laS c:abaIIos 

La pirdida del enemigo ha sido conaiderable. pues que se han con
tado basta treinta muertos en el campo. La nautA coaatateDte en daco 
muertos y un capltan. un teniente y 17 JDdivtduos ele tropa bertdal. LOI 
piratas que perdieron hasta el práctico que llevaban y que fue aprehen
dido por nuestros soldados en la batida del moate. debian quedar ocultos 
y dispersos por las grandes pendientes que suben desde Candelaria; la 
mayor fuerza de ellos etebl6 vadear el rIo San CriIl6ba1 por el fueto que 
hideron en IU dkecdoa: si asi loé poi' el tiempo buracaaado caD afllllll 
fuertes que sufJ1eron los enemigos desde por la maIana, debió pooerse 
el rio invadeable é imposibUltar la ubion de los dfsperaos: los que lo pa
saron forzosamente se dirlgian hicla San Diego de Tapia. y los que no 
al Brujo u 0rtIz. Todos ellos iban en pequdlOl grupal Y diatintas dIrec
dODa Y muchos ya sin armas. 

&c:mo. Sr•• toda la fuerza que compooe esta coIuama. al grito de 
"Viva BIpafta" y de nuestra adorada ReiDa. ha VCDCido los obstAcuIos 
del terreno. las aguas y los vientos. de tal modo que no han sido sufi
cientes á enfriar el ardor de los soldados espaJioles. 

En la casa de la Candelaria y batey que abandonaron los enemigos 
cobardemente. dejaron sus bagages. caballos. monturas, ranchos. cuarenta 
y un fuailes y varias municiones. de los cuales se ha provJato 6 los pai
sanos que· salieron de Bahia Honda ·al sitio de la acclon á los primeros 
liros que oyeron. 

Debo hacer recomendacion especial del asesor de Pinar del Rio 
O. Manuel Royo que. acompafiandome desde mi salida de aquel punto. 
no me abandon6 en el ataque de la casa de la Candelaria. pues que mar
chando á mi lado en persecuclon del enemigo hasta lo último. 

Al tomar al enemigo la casa y bate}' fui herido en un c:oatado (Següo 
otras versiones. la herida fué en la eapalda.-NOTA del Autor) y coa
tinué a la cabeza de las tropas hasta el término de la jornada. pareclfn
dome que el haberme retirado Antes hubiera acaso entibiado el ardor con 
que los granaderos y cazadores embestlan al enemigo. 

El traidor á los primeros tiros. en mangas dc camisa y pié a tierra. 
diO el ejemplo de huir á SIlS secuaceS. 

Dios guarde á V.E. muchos aftos.-Aguacate 21 de agosto de 1851
(f) Excmo. Sr. Angel Elizalde ... (H8) 

El coronel Elizalde. como así también el censor militar. se 
niente se destacaron las compafüas de preferencia por las veredas 'Y despachaban a su gusto en el parte que antecede al describir la 
bosques en busca de los enemigos dispersos. cuya operacion continuó l 
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y éste. en su narración, insinúa su sospecha de que hubiese sido 
él quien diese a los españoles la noticia de que López y sus 
hombres estaban en Candelaria del Aguacate, aunque en los do. 
cumentos oficiales de la época no hay información al resp~cto.  

Desde muy temprano López había estado tratando de poner 
en marcha a sus hombres. sin lograrlo porque siempre había 
una u otra excusa para iniciar la partida. Dominado por la in
quietud de tan prolongada escala en un lugar que habría sido 
fácil defender con el armamento adecuado; pero del cual era 
difícil una retirada en caso de ataque, el caudillo insistía sobre 
los peligros que le rodeaban; pero los detalles de la comida se
prolongaban y los centinelas abandonaron sus posiciones para 
comer ellos. también. Así fué que las tropas del coronel Elizalde. 
protegidas por los maizales. treparon la empinada cuesta sin 
que las descubriesen hasta que sus avanzadas habían llegado a 
veinte yardas apenas. del campamento. La primera señal del 
ataque que tuvieron los expedicionarios fué la descarga hecha 
por la vanguardia. casi a quemarropa. y todos corrieron a buscar 
sus fusiles. que habían dejado a un lado. formando pabellones. 
Al titubear los españoles. quienes tenían que seguir escalando la 
loma. ya hubo tiempo para una primera descarga por parte de
los invasores y los soldados de Elizalde volvieron a refugiarse 
en los maizales. Desde lo alto del batey. sin embargo. López 
podía ver que habia otras dos columnas de ataque. a derecha e 
izquierda y que se colocaban en posición las piezas de artillería. 
al mismo tiempo que la caballería entraba en acción. El coronel 
Elizalde. tratando de animar a sus hombres para que se lanzasen 
al asalto. recibió un balazo en la espalda y hubo otros heridos 
y también muertos. entre los españoles. quienes hicieron un breve 
alto. Para López y para sus compañeros con experiencia militar 
era evidente que la posición resultaba insostenible ante fuerzas 
tan superiores y sin contar con el armamento adecuado. Schlesin
ger nos cuenta que fué López el primero que. armado de un 
pesado machete campesino. se dirigió a la manigua que cerraba 
el paso hacia la cañada por donde se despeñaba el torrente. y 
con aquellas fuerzas hercúleas que le caracterizaban y la desespe
ración de abrirle una salida a sus hombres. en breves momentos 
hizo un corte suficiente para que pudieran retirarse escalonada
mente por aquella brecha. como así lo hicieron. Cierto que fue
ron enormes las dificultades de aquella retirada por ,iscos y 10

dazales cubiertos de bejucos y por un torrente que hubo que 
vadear durante largo trecho; pero quienes lo hicieron. que fueron 
la mayor parte de los componentes de la columna. salvaron sus 
vidas y en muchos casos de manera definitiva porque sobrevi
vieron has~a  que el Capitán General Concha prohibió el fusila
miento de los prisioneros. días después. En cambio. los que pre~  

fírieron quedarse en el batey del cafetal y luego se rindieron. 
fueron pasados por las armas. ya que todavía la consigna era la 
'de no hacer prisioneros. Schlesinger se vió precisado a aban· 
donar su caballo. no obstante los esfuerzos que hizo para con
servarlo; pero López. jinete excepcional en todos los terrenos. 
logró salir adelante con el suyo. que después sirvió de comida a 
los sobrevivientes. En Candelaria del Aguacate ya hubo una ver
dadera dispersión y por primera vez los españoles pudieron pro
clamarse vencedores. aunque su victoria. con la disparidad de 
fuerzas y de armamento y en el estado en que se encontraban 
López y sus hombres. era bastante pobre. El memorial de ElIis 
dice que al acampar en Candelaria del Aguacate la columna cons
taba de doscientos veinte hombres. la mitad de los que origina
riamente había formado la expedición. y que de ellos solamente 
cincuenta o sesenta tenían fusiles y muy escasas municiones. Al 
hacer el recuento de los sobrevivientes. según Ellis. sólo había 
ciento cuarenta hombres. En el combate habían perecido cuatro. 
seis habían sido fusilados. al rendirse. y unos setenta. entre ellos 
el coronel Blumenthal. quien se las arregló para sostenerse en 
las montañas durante tres semanas y escapó con vida. se habían 
dispersado en todas direcciones. Schlesinger. por otra parte. dice 
que el recuento hecho de los sobrevivientes. cuando cesó la tor
menta. dió un total de cineto sesenta hombres. El no da cifras 
en cuanto a las bajas habidas en el combate. El relato que 
Chassaqne dejó en su Diario vamos a reeroducirlo. Dice así. 

con su ortografía original: 

. . . El día 21 como á las ocho de la mañana fuimos sor rendidos 
por la tropa y tubimos q. abandonar el sItio por la de municiones 
abiendo dejado en dicho lugar varios muertos y diez y siete heridos del 
enemigo. habiendonos esparcido por los caminos y por el monte como á 
las diez del dia y desde ese dia quedamos disueltos y tomando rumbo 
por San Cristóbal mas nuestra desgracia fue tal q. á. Jos pocos momentos 
se declaró un horroroso temporal tan reclo q. ni aun pudimos encender 
candela porque las lluvias eran continuas q no nos permitían encender 
la candela y formando una. especie de chosa con las ramas de los arboles 
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sorpresa y el combate del cafetal Candelaria del Aguacate: pero 
aún así y con la ridícula pretensión de presentar a L6pez como 
si hubf~  sido un cobarde cuando' siempre habla hecho derro
ches de valor. no tenlan más remedio que admitir que Ja columna 
espaJiola Qbla aulrido al enfrentarse con superioridad numtrica 
de cinco a uno. con hombres que ya estaban virtualmente desar
mados. y que no obstante las ventajas de la sorpresa y del flan.. 
queo de la posición que ocupaba L6pez. no hablan podido ani
quilar a aquellos valientes. 

Los relatos de Scblesinger. Bilis y Chassagne convienen en 
que los sufrimientos de loa expedicionarios por el hambre. el 
fria. la lluvia incesante y la angU$tia de la indefensión en que se 
ha.u.ban. en su mayoría cubiert~  de harapos y descalzos; fueron 
tertibl~  los dias 21 y 22 de agosto. El temporal de agua no 
cesaba y los hombres se apifiaban en pequeños grupos allá donde 
encontraban alguna protección contra la lluvia y el viento y tra
taban: de mantenerse en calor unos juntos a otros. El sAbado 23 
de agosto mejoró algo el tiempo y se hicieron varias tentativas 
para averiguar dónde se habian refugiado y si babia algún lugar 
habitado en los alrededores. Los hombres comian frutas silves
tres y raíces ~ra  aplacar el hambre y. finalmente. se ]e pidió (a Narciso ~  que permitiese sacrificar al caballo que tenía 
desde el día ~.  su desembarco y que. según Schlesinger. era un 
donativo de un simpatizante de la expedición. Muerto el caballo. 
que era "a splendid animal" según EJlis. la carne fué devorada 
por áquellos hombres desesperados y que hacía varios dias que 
no comian. 

1
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terrena cultivado. se orientó así y Jos sobrevivientes iniciaron 
una penosa marcha que les llevó al camino del Rosario poco des
pués del mediodía. Los pocos que tenian fUSl1es fueron enviados 
a vanguardia y con grandes dificultades se Uegó a un claro del 
bosque donde se hizo alto para descansar. 

Ya por entonces López no tenía nada bueno que esperar y 
había perdido unas tras otras todas sus esperanzas de que los 
cubanos se sublevasen contra el régimen colonial. Reuni6se C01l 

los oficiales de los expedicionarios sobrevivientes. Según el me
morial de ElIis. después de varias opiniones más o menos desacer
tadas para escapar de Cuba. el tono de la reunión fué de critic:.'1 
y recriminaciones a L6pez porque los patriotas no habían acudido 
a sumarse a la expedición. como se habla prometido. E] caudiDo 
entendia bastante de lo que se decía y todavia mAs comprendla 
por el tono de la voz y por los gestos. A]go se ]e tradujo y así 
completó la información que necesitaba para la proposición que 
iba a hacer y con la cual silenció a sus criticos. El memorial de 
Ellis relata lo ocurrido con estas palabras: 

... El' geaual Lopez. de~s  de olr ml\ltlplea quejas acerca del red
bUniento que se nos babia hecho en la Isla. nos informó que &1 D08 apode
rábamos de él y lo enlregábalD<)s a las autoridades eapaftoles. los norte
americanos redbirlan el más completo perdón y quedarian libres. Esta 
proposición fué rechazada con indignación por nuestros hombres. con 
pocas excepciones y entonces él sugirió que le abandoná.selQOS a su suerte 
y que los ofiCiales escribiesen al Capitán General para pedirle un salvo
conducto para ellos y sus soldados. a fin de que pudiesen regresar a los 
Estados Unidos Esta propuesta fué considerada mAs favorablemente; 
pero tampoco se aprobó... ( TraducciÓD de H. P. V.) 

',
•... 
e,' 
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Schlesinger. en esos momentos los conspiradores. habaneros aqué
llos que habían traído a López a Cuba con sus promesas de una re
volución general. se las arreglaron de modo que hicieron llegar a 
López un emisario con la proposición de que se hiciera pasar por un 
correo 'militar que iba para La Habana. a cuyo efecto le enviaron 
ropa. papeles falsos y cabalgadura. para después facilitar su huída 
a los Estados Unidos; pero el caudillo se negó a aceptar seme
jante indignidad y reiteró su propósito de continuar junto a sus 
hombres. cualquiera que fuese la suerte que le esperaba y que 
él sabía muy bien. 

Schlesinger relata los incidentes de la marcha hacia San 
Cristóbal por el camino del Rosario con gran detalle. aunque de 
nuevo se equivoca en cuanto a la fecha. ya que dice que fué el 

,~,23. cuando la realidad es. por los dichos de Ellis. de Chassagne 
y de los propios españoles. que no fué hasta ¡el mediodía del do
min o 24 de a asto ue a uella turba famélica andrajosa, 
resto de lo que había sido la Exoedición de a uelta 
inició su marcha por el caminoclel-Rosano--:-López iba al frente. 
con SU machete de campesino crioHo. seguido por Schlesinger y 
varios de los húngaros. y el resto de los expedicionarios. más de 
cien hombres. iban detrás en una larga hilera que se rompía de 
trecho en trecho según el cansancio. la energía. las heridas. etc.. de 
los que la .formaban. De este modo los que iban a retaguardia. a 
gran distancia de la avanzada que encabezaba López. nunca su
pieron con exactitud 10 que le ocurrió a la vanguardia. y vice
versa. El camino del Rosario. salida de la abrupta sierra de ese 
nombre hacia la llanura inmediata a San Cristóbal. era en aquella 
época un difícil y empinado sendero montañoso que durante largo 
trecho bordeaba precipicios. cavernas y cañadas rocosas. Un 
paso en falso equivalía a una caída mortal. El grueso de la fuerza 
estaba todavía dentro de ese trecho en extremo peligroso. del 
camino, cuando López y los que le acompañaban llegaron a terre

l
[

no llano y se toparon de manos a boca con dos hombres armados 
quienes les dieron el alto. Al ¿quién vive? de la pareja el propio 
López contestó "¡España!" para tratar de acercárseles; pero antes 
de que pudiera conseguirlo los dos hombres desaparecieron en la 
manigua y no fué posible encontrarlos a pesar de que se les buscó 
activamente. Este incidente alarmó a López. ya que venía a de ! 
mostrar que el camino hacia San Cristóbal estaba vigilado y que 
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la vanguardia. cuyos componentes tenían mosquetes. y mientras 
que los húngaros quedaban allí. en la avanzada. los demás fueron 
enviados a la retaguardia con el fin de que pudiesen protegerla 
en caso de ataque. No se había completado este movimiento 
de precaución cuando se escuchó una descarga cerrada en lo 
alto de la montaña. hacia la Peña Blanca. y luego más disparos. 
al mismo tiempo que un tropel de jinetes. con sus gritos. el re
lincho de los caballos y el ruido de los cascos de los mismos. re
velab~  que la caballería española había caíJo w eor sorpre.e;, 
sobre el grueso de las fuerzas. precisamente donde estaba la 
mayoría de los expedicionarios desarmados. o heridos. o enfer
mos, quienes no podían defenderse. A la carrera escalaron el 
sendero Schlesinger y los húngaros que le acompañaban. entre 
los cuales los había que conservaban sus mosquetes; pero nada 
pudieron hacer. El pánico que se había apoderado de aquellos 
desdichados de la retaguardia. ametrallados y acuchillados. se 
generalizó. y los expedicionarios buscaron escapar de cualquier 
manera. aunque fuese dejándose caer por los despeñaderos y 
abismos que les rodeaban. Los jinetes españoles se cebaron, sa
bleándoles y alanceándoles. en aquellos. infelices ante los cuales 
hubían huído. en Las Pozas y en Frías. cuando habían tenido 
con qué defenderse. En la dispersión que se produjo Schlesinger 
y un grupo de compatriotas suyos se fueron por su lado: los 
norteamericanos lo mismo. y Narciso López se encontró con que 
solamente qucdaban a su lado los más fieles de sus acompañantes. 
su sobrino Pedro Manuel López. el "mulatico del general". Pedro 
Velasco Isla, considerado como otro de sus hijos naturales. Diego 
Hernández, teniente de la "Compañía Cubana". el sargento Mi
guel López, de los españoles que se le habían incorporado en 
Cárdcnas. el año anterior, y unos pocos más. 

Schlesinger dejó este relato de la matanza: 

... Espantosos. verdaderélmente espantosos eran los sonidos que lle
gaban a mis oidos mkntras permanecia escondido a unas veinte yardas 
del camino. Los soldados. siendo de caballeria. no se aventuraron a dejar 
el camino para penetrar en b manigua. probablemente por el temor de 
ser atacados uno a uno: pero alcanzaron y mataron 3 muchos de nues
tros pobres compañeros en el camino y junto al mismo. Los quejidos. los 
gritos. los disparos y los mandobles eran cosa que me enfermaban el alma. 
al oírlos. Hubo un caso de quejido. en particular. cerca .del macizo de 
lDanigua en qUE' yo estaba y que se fué extinguiendo hasta convertirSe 

había tropas en los alrededdres. Se dividió el pequeño grupo de ('n silencio. que parecía proceder d(' algún pobre herido que se arrastraba 
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Uevando CODIJgo la aQODla de la muerte. que 10 tengo todavta ~.  

aunque babia visto y oldo baataDte en cuanto a la muerte en ~  escala. 
en le» campos de bataDa de mi Hungrfa. 

, , 
No hubo milericordfa COIl loa indefeaaoa. con loa deaanaados. con 

loa que se ~ é:oD loa beridoíi... La aueldad, como siempre. atuvo 
en propord6IÍ d1rectá cOlÍ la cobardla. una cobanfIiI de la cual tuvImcs 
baeaII prueba lteapre que pudimoa hlchar con aueatraa arma; a pesar 
de la vasta dJaparidad de nueatru respectiva fuerzu. PuelQl llUeJtroI 
.aiatarife. cuand9 les resultó f6dl serlo; pero era y 

. 
es UD cODlUelo 

}"
Iaber 

que siempre les hablamos vencido... (Traducción de H. P. V.l 

El informe oficial español acerca de la sorpresa y la ma~
 

tanza del Rosario dice lo siguiente:
 

... El Coronel graduado D. Ramon de Lago ha partlclpado con 
fecha de hoy desde S. Cristóbal al Excmo. S. Gobernador Capitan Ge
neral que acababa de recibir una comunlcaclon del Teniente Corouel 
D. Pelix S8Ilchez Comaodante de la 3a. columna de operaciones fechada 
e~ el camee del Rosario a las 81/2 de la nOche del 24. dldáldoJe que 
habiendo tOmado aqueila dlreCCion en vtrtüd de las Anea é iDStruc
clones de S:E.. encontró ¡\ loa piratas sobre la miama senda que 1lIbte. 
la cual aoIo'penaltia marchar un hombre de frente: que 4 pesar de uta 
deswntaJa..>.bo titubeó ni un momento en .atacarlos y 10 hizo 4 la bayo
neta con tal,,eaolucion que no Jes dió lugar mas que para hacer una des. 
carga. dil~!sándoae  en seguida por aquellos impenetrables bosques y 
preclplclos 'fhmedlatos á la senda: y que habiéndole cojido alJi la noche 
se quedó en el mismo punto al vivac para continuar al amanecer 4 la 
vega de Candélaria. siguiendo la pista de loa pocos piratas que van reu. 
nidos. Reconocido el campo vJ6 que les babia causado qu.lnce muertos. 
casi todos de bayooeta. El citado gefe elogia el entuaiasmo y bii8ñii 
de las tropas que #Onnan su columoa y encarece el mérito de esa marcha 
por la fragosidad del terreno y los obstácu1o& que le oponian los muchos 
árboles caidos de result&\S del temporal. los cuales obstruJan el paso del 
desfiladero. Por su parte no habia tenido pérdida alguna y si solo habían 
salido contusos dé los arbustos y peflas uno que otro SOldados. Concluye 
el Coronel LlI{JO diciendo que con arreglo 4 lo que le habla indicado el 
GeEe de la columna enviaba algunas partidas de paisaDOl que se le habían 
ofrecido marchar voluntariamente hAciil el punto de su enc~ntro  para 
perseguir A los piratas dispersos ... 

Este parte se completa con otro enviado por el teniente go~  

bemador Ignacio Sequeira. el 25 de agosto. y en el que aparecía 
>la siguiente información: 
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la dicha de encontrar y dispersar al enemigo. Los detalles de la aedon 
que· verbalmente me ha manifestado SOll los siguIeotes: A las cIDco~  

la tarde del dla de ayer a1c:anzó t emblsti6 al m coD.o , una 
cid Rourio. y este ataque que uf ílItítPidO a yooeta no le dtJ6 
lugar mas que para disparar sus armaa. arrojarlas y cIiIpenane , dere
cha é izquierda del escabrosisimo terreno qllt teDia que atravear. poi' el 
que DO obstante los predplclos que le aguardaban. se arrojó dego huyeuclo. 
del infalible destiDo A que le suleta la ley sabiamente pl'ODlulgada por 
V.E. Los resultados. Excmo. Sr.• de esta Jornada. segun el referido Gefe. 
han sido ademas de la clispersion completa de loa baodidos, dejarles ten
didos en el campo quinCe muertos. sin contar los que pudieron aJQazar 
igual suerte al pnclpltarse por laS peftas de los barrancos huyeado de 
las bayonetas. Se les han coaido cuareota fusiles. muchos rmo.. y por 
último se les ha desorganizado qulzas para siempre. pues sepa los to· 
'orIlleS de loa prAc:ticos. loa precipicios en que se ellcueotran loa que DO 

han sucumbido. forman UD laberinto peligroso del que diflciJmeDtc podraD 
salir con vida y contribuirli tambien 4 aumentar su clerr9ta la penec:uckXI, 
activa que les hacen los paisanos. con arreglo a las disposicloaes que 
tengo adoptadas en atendon A que no llegarA a cuarenta el número de 
los que se bailan reunidos... ("'1) 

.. : Excmo. S.: Ahora que son las doce de la maftana acaba de llegar 
á esta cabecera el teniente coronel D. Pélix Sanchez con la columna de 
su mando. S..gun dije á V.E. esta mallana el expresado gefe tuvo ayer 
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de los pronunciamientos hechos por Concha prometía indulto 
total y retorno a su país a todo expedicionario que presentase a 
Narciso López. ¿Cómo estaba enterado el caudillo de esa dis~  

posición gubernativa. horas antes de .ser promulgada. hasta el 
punto de que pudo anunciarla así a los oficiales de la expe~ 

diciÓn. reunidos con él en la Sierra del Rosario. el propio día 
24? ¿Se la habría comunicado el mensajero al que se refiere 
Schlesinger y que desde La Habana fué a ofrecerle la oportuni~  

dad de escapar con papeles falsos y disfrazado de correo militar? 

De todos modos. así quedaba terminada. con un terrible 
desastre militar. la Expedición de la Vuelta Abajo. Narciso 
López había demostrado con dos resonantes victorias. en batallas 
campales. contra las tropas españolas. que era posible derrotarlas: 
pero aparte de los factores adverso~  representados por la indis~  

ciplina de los expedicionarios y por el temporal que se desató 
sobre la Vuelta Abajo. también quedaba demostrado que para 
destruir el régimen colonial español era indispensable que se 
produjese la Revolución Cubana, la que no estalló en agosto de 
1851 por la irresolución de los conspiradores más dispuestos a 
hablar y a prometer. que a luchar y a sacrificarse. 

5.	 La deserción de Crittenden y los suyos y el fracaso de los re

fuerzos prometidos. 

Los historiadores de la Expedición de la Vuelta Abajo y. 
muy especialmente. los de nacionalidad norteamericana. quizás si 
influídos por un equivocado patriotismo. siempre se han detenido 
ante la verdadera calificación que debe darse a la conducta y a 
las acciones del coronel WilIiam L. Crittenden. después del com
bate de la Tabla de Agua. EJ hecho cierto es que Crittenden desertó 
con un número de sus compañeros y que no sólo abandonó al grue
so de las fuerzas expedicionarias. que estaban en Las Pozas, sino 
que hizo lo mismo con los cuarenta hombres que quedaron en Ja 
tienda mixta de la Tabla de Agua. al mando del capitán KeIJy. 
Más que por la personalidad de Crittenden o la prominencia de 
su familia en Jos Estados Unidos. debe haber intervenido en esa 
decisión de pasar por alto lo ocurrido. la circunstancia de que 
Crittenden se portó bravamente ante sus ejecutores y de que éstos 
se comportaron con los más condenables ensañamiento y crueldad 
para con Crittenden y sus compañeros. 

( 
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Crittenden. como ya hemos destacado con anterioridad. venía 
descontento en la expedición. desde la salida de la misma. de 
Nueya Orleans. cuando pretendió que se le considerara como el 
oficial norteamericano de mayor graduación. por encima del coro
nel Robert L. Downman. con más años y más experiencia militar 
que él y sin uno que otro lunar que había en la hoja de servicios 
de Crittenden. desde su paso por West Point. Ese descontento 
se acentuó al desembarcar en las Playitas del Morrillo. cuando 
su esqueleto de "Primer Regimiento de Artillería" quedó a cargo 
de la impedimenta. aunque con órdenes de marchar adelante sin 
tardanza hasta incorporarse al grueso de las fuerzas. en Las Pozas, 
cosa ésta que Crittenden demoró en hacer. por su propia cuenta. 
Cuando se le ordenó que prescindiera de la impedimenta para 
que su marcha fuese más rápida. volvió a decidir por sí mismo que 
seguiría con la impedimenta. a pesar del retraso que esto supo
nía. y así dió oportunidad a la columna del teniente coronel 
Villaoz para que pudiera alcanzarle y atacarle en ia Tabla de 
Agua. Las disposiciones entonces adoptadas por Cr;ttenden du
rante el curso de ese combate. son en extremo curiosas. La sabana 
anegadiza de la Tabla de Agua es esencialmente una llanura de 
escasa vegetación y en un "cayo" o espacio de tierra firme, de 
la misma. estaba la tienda mixta donde hicieron alto Crittenden 
v sus ciento veinte hombres. con la impedimenta. El día claro 
y con terreno llano a su alrededor. los expedicionarios no se 
dieron cuenta de que "una gran fuerza española". como dice el 
capitán Ellis. se lanzaba al ataque. hasta que esa tropa había 
llegado a veinte yardas de la tienda mixta. un dato que demues
tra que el comando de Crittenden estaba desorganizado. Ese pri
mer ataque fué rechazado: pero. sigue relatando el memorial 

de	 Ellis, 

... que el coronel Crittenden pronto advirtió que su fuerza era muy 
inferior a la del enemigo. el grueso de cuyas tropas ahora entraba en 
acción. por 10 que. después de permanecer en la tienda mixta un corto 
tiempo. el coronel Crittenden decidió lanzarse a la carga. dejando al 
capitán con encargo de de-Kelly y unos cuarenta hombres en la casa. 
fenderla. aunque antes de iniciar la carga el coronel Crlttenden se habia 
producido otro ataque de los espai'ioles. que habia sido rechazado con 
grandes pérdidaS. Entonces el coronel Crittenden. con las dos compai'iias 
de los capitanes Kerr y Sanders (unos 80 hombres). se lanzó a la carga. 
El capitán Kel1y y sus soldados volvieron a ser atacados a poco y. obli
gados a refugiarse en la tienda mixta. que fue defendida por algúo rato 
hasta que al darse cuenta de que el enemigo le estaba rodeando mientras 
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que el coronel CritteDden no regresaba ni se le vela por Parte alguna. 
el capitán KeUy deta'lnlD6 abandonar la casa con el propósito de mmirIe 
con el coronel Crittenden o ele abrirse paao hasta Les pozas. (Traduc
cl6n de H. P. V.) 

Esto 61timo fué 10 que.. al fin y al cabo. hicieron Kelly y 
sus hombrea. quienes llegaron a Las Pozas por la noche. ¿QUé 
era. pues. 10 que habia hecho Crittenden con su carga? Se habla 
abiert~  paso entre los españoles. a la primera oportunidad. y 
se habla alejado de la tienda mixta. donde quedaron Kelly y 
cuarenta expedicionarios mAs. resistiendo el ataque de los espa
ñoles. quienes no hablan perseguido a Crittenden y los suyos. 
Ahora bien. la Tabla de Agua. o Ha. la sabana donde todo esto 
ocurria. sin bosques ni montañas. ocupa una superficie de veinte 
lcil6metros. poco mis o menos. ¿Para qué hizo su salida Critten
den con 108 ochenta hombres. si ni siquiera pudo arrastrar a los 
españoles en su persecución? Y una vez que la hubo hecho con 
la mayor parte de sus fuerzas. sin ser perseguido. oyendo. como 
tenia que oirJas. las dacargas de fusileria de los españoles y de 
la solitaria compañía mandada por el capitAn Ke11y. en la tienda 
mixta. ¿por qué no fué en auxilio de sus camaradas? 

Hay motivos para sospechar que la salida de Crittenden 
fué hecha con el propósito de regresar al punto de partida ~ 
decir. a las Playftas a~l  Morrillo. al lugar por donde habían 
desembarcado y en el cual había estado mAs tiempo que nadie. 
al demorar la marcha hacia Las Pozas. El sabia que alli habla 
algunas embarcaciones menores y ofuscado como estaba por su 
descontento. sus prejuicios y ls viol~cias  de su caricter. creyó 
que le sería posible. si no llegar a puertos norteamericanos. por 
lo menos salir mar afuera hasta ser recogido por algún buque 
de travesía. 

La famosa carta de Crittenden a su amigo el Dr. Hensley 
( 448 ). es la carta de un valiente a quien le quedan pocos minutos 
de vida. porque sabe que será irremisiblemnte fusilado. Por esa 
circunstancia es respetable y. sobre todo. cuando fué escrita. me
reció que se pasaran por alto sus inexactitudes y sus injusticias 
porque la habia escrito un condenado a muerte. Al cabo de más 
de un siglo. sin embargo. y en una obra que aspira a ser la defi
nitiva historia de los sucesos de 1851, no hay mis remedio que 
señalar que Crittenden faltó a la verdad en esa carta. Si Nar
ciso López no le había dejado "un solo "cartucho para los mos

i 
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quetes". como dice él. ¿con qué fué que rechazó él dos ataques 
de los españoles en la Tabla de Agua y con qué siguió peleando 
el capitin Ke11y. por varias horas. cuando él l~ abandonó? ¿QUé 
había entonces en aquella impedimenta que él quiso llevar de 
todas maneras. hasta cuando se le ~denó  que la abandonase 
para una marcha mis r'Pida? Adema. tampoco L6pez "separó 
el rato de las fuerzas. de mi". como decia él. Bl tenta el mando 
del llamado "Primer Regimiento de Artilleria" y con él quedó" 
a cargo de la impedimenta. como era lo indicado en cuanto a esa 
arma. porque 10 injustificado habda sido enviar a la "artiBula" 
a la vanguardia y dejar a la "infanterfa" a retaguardia. Ordenes 
reiteradas le fueron dadas para que se pusiese en marcha. primero. 
y para que la hiciese después. a paso redoblado y abandonando 
la impedimenta. y se negó a cumplirlas y obró por su cuenta. 

Indignado porque Downman estaba por encima de él. se 
consideró postergado y humillado y reaccionó violentamente. En 
su Ofuscación. se queja de que cuando tenia lugar el combate 
dé la Tabla de Agua. Narciso Lópu estaba a tres JDillaa de 
distancia. en Las Pozas. y no acudió en su ayuda. ¿D6ade le 
habria encontrado. de ser eso posible. si él no se mantuvo en 
su posición de la Tabla de Agua. sino que la abandonó en seguida 
y en ella abandonó al capitán Kelly con sólo cuarenta hombres. 
mientras que él se llevaba a otros ochenta? Si Crittenden no se 
hubiese demorado. con sus vacilaciones y su indisciplina. habría 
contribuido a. hacer decisiva la batalla de Las Pozas. que había 
tenido lugar en horas de la mañana. a esa misma distancia de 
tres millas de que hablaba él. y sin que él hubiera participado 
de ella. Después de la batalla de Las Pozas. como antes de 
ellá. la preocupación de López habia sido Crittenden y sus hom
bres y no fué. culpa del caudillo el que los expedicionarios que 
combatieron en Las Pozas no llegasen a la Tabla de Agua; fueron 
ellos los que se negaron a hacerlo cuando el mismo Crittenden 
había abandonado a una tercera parte de sus hombres para 
volver a las Playitas del Morrillo. Cuando Crittenden dice. en 
su carta: "Nos habíamos retirado del campo de batalla para em
barcarnos. y fuímos interceptados por el Habanero. y captura
dos". no tiene una sola palabra de recuerdo para el capitAn 
Kelly. y los cuarenta hombres que había dejado en la Tabla 
de Agua. ni para los otros treinta que no le siguíeron en la de
sesperada aventura de huir por mar a los Estados Unidos. porque 
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Crittenden y sus compañeros estaban en el caserío de las Pla~ 
la cuestión fundamental, en cuanto a Crittenden. antes de su 

yitas del Morrillo, donde permanecían fondeadas o amarradas
reembarque. es que nunca volvió a la Tabla de Agua y dejó 

las embarcaciones de cabotaje que el martes 12 habían sido uti
entregados a su suerte al capitán Kelly y a su grupo. 

lizadas para el desembarco de la expedición. La confusión de 

Es evidente que cuando Crittenden y las compañías man~ los expedicionarios fusilados en Atarés en cuanto a los suce~ 

dadas por Kerr y Saunders. abandonaron la tienda mixta de la sos y las fechas. explicable en hombres sumidos en la desespe~ 

Tabla de Agua. aprovecharon un momento propicio en la pre~ ración y a quienes esperaba la muerte poco después, se advierte 

ocupación que dominaba al coronel ViIlaoz y que le habia hecho claramente en la carta que envió R. C. Stanford. ayudante de 

suspender el fuego, para cruzar las líneas españolas y encami~ Crittenden. con fecha 16 de agosto. a su amigo Huling. Desde 

narse a las Playitas del Morrillo. En horas de la tarde y por la afirmación de que el desembarco había tenido lugar el do~ 

la noche del día 13 de agosto. aquellos ochenta hombres domi
~~ 

mingo 10. cuando tuvo lugar el martes 12. hasta la de que habían 

nados por las pasiones de Críttenden. se movieron con lentitud vivido por dos días y dos noches en la manigua. pasando por la 
1:\'.1'

hacia la coata. No todos ellos estuvieron dispuestos a seg.uÍr al de que habían estado otros dos días. despu~s de la partida de 

jefe que desertaba. en su aventura. porque sin más combates ni López con el grueso de las fuerzas. sin tener noticias de él, todo 

Ya en la tarde del día 12 López estaba recla
otras dificultades el grupo de Crittenden quedó reducido a cin es falso. (450) 

cuenta y dos hombres en unos ocho kilómetros de marcha, o sea. mando de Crittenden que se le incorporase. 10 que éste no se 

que cerca de treinta de ellos se separaron para buscar su sal decidía a hacer. el miércoles 13 tuvieron lugar los combates en 

vación por otro Jado. aunque sin conseguirlo. porque fueron la Tabla de Agua y en Las Pozas. con la deserción de Critten~ 

cazados Como alimañas por los manglares y las maniguas. Carí~ den y parte de sus hombres. y el día 15. al mediodía. fueron 

tativamente el historiador CaJdwe)); quien se equivoca en cuanto capturados los fugitivos. quienes habían dejado las Playitas del 

a las fechas deJ caso. dice que Crittenden. cuando escapó de la Morrillo el jueves 14. por la nothe, y la habían pasado, con las 

TabJa de Agua. trató de incorporarse a López por otro camino horas de la mañana del 15. en la infructuosa tentativa para 

( -149 ); pero esta afirmación no se ajusta a la verdad de los hechos escapar de Cuba. Stanford. pues. se equivoca al afirmar que 

ni tampoco justifica el que fuesen abandonados en la Tabla de él y sus compañeros habían pasado ..dos días y dos noches" en 

Agua e! capitán J<eIly y sus hombres. si aquél había sido su la manigua, sin comer ni beber. antes de embarcarse. El relato 

propósito. ya que el propio Crittenden. en su carta al doctor de lo ocurrido con Crittenden sus hombres aparece en el si· 
us

Hensley. que publica CaldwelI. dice que él y los suyos se di guiente comunicado del jefe naval españo , contraa mirante 

rigian al mar. tillos. al Capitán General Concha, que se publicó en La Habana 

el dia sábado 16 de agosto. Dice así:
¿Cuánto tiempo permanecieron Crittenden y sus cincuenta 

y un hombres en los manglares y maniguas. entre la Tabla de 
" .En la amanecida de ayer (viernes 15) sali de Bahía Honda con 

Agua y las Playitas del Morrillo. una distancia de no más de 
el vapor Habanero con objeto de reconocer la costa de las Playitas y el 

ocho kilómetros? A lo Sumo un día. Al romper por entre las .. Morrillo para retirar todas las embarcaciones que pudiera haber en ella 

líneas españolas el día 13. era e! mediodía. Penetraron por 10 en que pudieran fugarse los piratas. como para que en el caso de recalar 

sobre dichos puntos alguna nueva expedicion no encontrasen este medio
que los expedicionarios norteamericanos. con el recuerdo de 

México muchos de ellos. llamaban "el chaparal" , y trataron de para su desembarco. A las siete de la maliana comuniqué con las ran

cherias del Morrillo y sabedor por los paisanos propietarios de ellas que 

regresar a la costa, en parte a campo traviesa y en parte por 
. á las 10 de la noche anterior (jueves 11) se habian embarcado en las 

el camino que ya conocían y que era el único existente. No tu~ 

cuatro embarcaciones que habia en la playa un crecido número de laI
vieron que combatir más, porque las tropas del teniente coronel .. canalla que desembarcó a las órdenes del traidor López, con objeto de
 

dirigirse á Nueva Orleans cogiendo 'el primer buque que encontrasen.
Villaoz habían ido a reunirse con las de! general Enna. muy 1 calrolando la hora que habia salido y la distancia que podian andar en
maltratadas en la batalla de Las Pozas. Con todas las precau

las diez horas que habian mediado suponiendo que habian hecho rumbo
ciones del caso. a alguna hora durante la noche del 13 al 14 ya 
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á N.O.. que fué en el que le perdieron de vlst.a los iDdividuos de la 
rancberla. navegué en esta dlrec:cl6n diez y ocho millas a toda JD6quiDa. 
Y como cumplida esta distaDda DO se avistase Dinguna ele las eJDban:a
dones que buscaba. comprendí que la denota· que hablan seguido era 
otra por deDtro de 101 cayos y cIesde luego dirigi la Illia 4 la pIIIIl ele 
las AIacraaea para por eDa entrar ckDtro de las arrecifes y practicar 
CUIJIltal dlJJgeadu atuYiaeD ea mis alcances pera eDCODtrar 101 pIrIItaI 
fugitivos. ('11) A las diez de la mallaDa me bailaba ca .. proxilDkI'" 
de dicha paaa avlst6Ddose , esta hora las cuatro embarcaciClQes que per
segula oavegaDdo , 10090 de costa. pelO tan pa16x1mu a ella que casi 
dnconh~  de poderlos apresar. Para lograrlo dispuse forzar la m6quiDa 
clUlllto fuera posible; creo no aveaturar nada en asegurar , V.E. que 
puaba ele iRa millas la diItaftda que IJegó a BDdar el buque; pelO ni 
aun esta fué aufic:laate para a1auu:ar1as todas 1\ flote. so&o una pude 81ft
sar en estos tirminos; otras dos "emban:acioaea JObre las maugIn"de la 
1~1a  (Cuba): la cuarta sobre los del Cayo Levlsa por lo que cuudo re
cogí la gellte de la primera armé Jo. botes del buque para perseguir la 
segunda y tercera que hablan embarrancado sobre 101 citados maoeIes: 
pero tanto los ohdDJes de la Armada que Iba en los bota cama la tropa 
y marlacrla de 'eUos. el sobrecargo del buqur D. 19aaclo ele AreI1aDo y 
el capit4D del vapor C.-denaa D. Praac:iaco Eston que eltllDuIado de 
honroJo patriotismo, ha tomado parte en todos los servic:1os que ha pres
tado este buq~  desde que teDgo ea el mi IDsIgDia. se arrojaron al agua 
para pcrsegulr á los piratas. de los cuales 1010 dos pudieron escapar; pero 
dejando ambos sus lU1D8IIIemo.. no habieado seguido en su penecucI6D 
para poder ~a~  de la embarcaclon varada en Cayo Levia. por ser 
una de las uiii' grandes Y que CODduda mas fuerza. En efecto. luego 
que se colgaron los botes me p\JllC en demanda del expresado Cayo y 
dando fondo en sus inmediaciones volvi á armar los botes y me dírlgi 
con ellos para reconocer sus esteros hasta encontrar la lancha que bus
caba con el objeto de saltar en tierra y peneguir h.uta dar con ellos á 
los piratas fugitivos. Estos se hallaban escondidos dentro de un estero 
en número de veinticuatro con la embarcacion varada en el mangle donde 
fueron presos resultando ser cincuenta el número dI' los apresados. entre 
ellos un gf'fe y cinco oficlalt"S todos ellos annados. 

Las noticias de Importancia que dan son que l., facclon se halla muy 
desanimada y que la mayor pilrte estaD resueltos ¡\ buscar su salvamento 
en la fuga. todos asombrados del valor de nuestros Soldados y conven- {' 
cidos del wagun eco que lIUS doctrinas encuentran en el pais. 

A las dos y media de la tarde comuniqué nuevameate en el Morrillo ' 
Y como 105 individuos de la ranChe,ria que me dieron parte de la salIdal 
de los piratas capturados sugieren que por sUll inmediaciones vagaban 
fugitivos 11 en pequeflas partidas gran número de aq~nos  y que las tropas 
de S. M. se hallaban á corta distancia de aquel punto me dirigi por un 
palsaDO de confianza al (;efe de aquellas con 1JD8 c:omunlcadon partid- ' 
pándole esta noticia y también la de los individuos apresados. los cuales 
pongo á la disposición de Y.E. en la fragata B6peranza. haciéndome yo 
de r:uevoa la mar en este mismo momento ... (~G2)  
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una semana antes de la salida de la ex edición de Nueva Or
eans, él y Leopoldo Tuda se habían trasladado a Iacksonville, 

..B2!lda. 1!a~  tratar con aquel ext!~ño  personaje que era miste! 
.Henry Titus de la re aración del armamento ue hacía meses 
que tenía en su poder y que sería utilizado por el segun o con~ 

tingente expedicionario. Titus era dueño de un aserradero. 
allí le visitó Villaverde. el día 28; pero al repetir la visita. a las 

pocas horas. ya se encontró alH con el coronel Theodore OIHara. 
uno de los expedicionarios del Creole en 1850. a quien López se 
había negado a llevar consigo en otra tentativa revolucionaria. ·f 

O'Hara. excluído de las ex ediciones del Cleopatra' el Pampero. 
no ocultaba su resentimiento. y e hec o e que estuviese en 
contacto con Titus no auguraba nada buena. El miércoles 30 de 
julio habían ido a incorporarse a Villaverde y a Tuda otros 
cubanos. entre ellos Macias y Angula Guridi. y ya iban en 
aumento las dificultades para lograr que Titus entregase el 
armamento que le había sido confiado. No fué hasta el 6 de 
agosto. cuando ya el Pampero navegaba hacia Cayo Hueso. que 
Villaverde. Macías. Tuda y Manresa. en compañía de Titus, 
fletaron un remolcador para ir hasta el aserradero donde se 
guardaban las armas; pero no tardaron en darse cuenta de que 
estaban en mal estado. por no haberse tomado precauciones ( 
para su conservación. EllO de agosto. c'uando el Libertador o 
Pampero hacía rumbo a Cuba. desde Cayo Hueso. Villaverde 
y sus amigos se habían convencido de que el armamento en el 
cual se habían cifrado tantas esperanzas. era casi inútil. Ese 
dia llegó la noticia. enviada por Sigur. desde Nueva Orleans. 
a Savannah. y traída por Sánchez Iznalla. al efecto de que podía 
ser que López fuese directamente a Cuba. sin ir a Iacksonville, 
una determinación que el caudillo se había reservado hasta el 
último momento; pero que era lógica y de prudencia irreprocha~  

hlc para mejor evitar que una indiscreción cualquiera hubiese 

NARCISO LÓPEZ y SU ÉPOCA 

El viernes 15 de agosto. según el Diario. de Villaverde. qued6 
demostrado que Titus no cumplía su compromiso de restituir 
las armas cuya custodia le había sido confiada. en bue'n estado. 
y se.s!1po que el Libertador o Pampero. descompuesta su maqui
naria. tampoco podía hacerse a la mar y tenía que ser reparado. 
En esos momentos. aunque ya López, con la captura de Critten
den y los suyos. había perdido toda oportunidad de ser refor. 
zado por ellos. todavía el contingente expedicionario se manteo 
nía fuerte. como lo demostraría. dos días más tarde. en la batalla 
d.el Cafetal de Frías; pero para Villaverde y los cubanos que 
estaban en Savannah y en Jacksonville. las perspectivas de en
via'r los refuerzos prometidos y que eran más necesarios que 
nunca. se hacían sombrías. El 17 de agosto. de regreso en Sa
vannah. a Villaverde. dominado or la desesperación y la impo
tencia. escribe a Rodrí uez de Mena. uien está en ueva or. 
le explica la gravedad de la situación y le imp ora para que 
gestione dos o tres mil pesos que se necesitan para fletar una 
expedición a Cuba; pero. según el Diario de Villaverde. en ano
tación del día siguiente. Narciso López había escrito a RodrígUl;z 
.~Mena. Betancourt Cisneros y Pedro de Agüero.•antes ~e  sali.~  

de Nueva Orleans. para reprocharles Que no iban a pelear y Que 
se quedaban en los Estados Unidos cuando era en Cuba donde 
tenían que cumplir con su Patria. Villaverde comenta en su 
Diario: 

... Este ha sido un golpe de política maestro. Betancourt por ocul
tar su miedo. i sus amigos por adularlo. bajo la capa de un patriotismo 
herido. hadan correr que el Gral. queria alejar de Cuba á todos los cu
banos que podian hacerle sombra. particularmente á Betancourt. De modo 
que retircmdoles el poder que les habia dado i diciéndoles q. en Cuba es 
donde ellos deben estar, les quita la máscara j los pone en el compromiso 
de ir ó de declararse cobardes i malos patriotas ... 

A Villaverde no se le ocurrió. sin embargo. que en esas cir

l 
l
dado aviso. por anticipado. a los españoles. de que navegaba cunstancias su pdición de ayuda a Rodríguez de Mena no tendría 

hacia las costas de Cuba. Esto. sin embargo. molestó a los cuba muy buena acogida. ya que él y sus amigos estarían más irrita
nos de Jacksonville y Savannah. porque no iban con el primer dos que nunca contra López y poco dispuestos a correr en su 
contingente expedicionario. y Villaverde. en la anotación de su auxilio. La causa de Cuba era la que importaba; pero la falta 
Diario. que corresponde al 12 de agosto de 1851. dice que Sán· de concordia entre López y sus amigos. de un lado. y Betancourt 
chez Iznaga comentó que ni uno sólo de los cubanos que habían Cisneros y los suyos. del otro. que venía de antiguo. impediría
ido con López a Cárdenas. el año anterior. le acompañaba en~  que hubiese la indispensable colaboración para enviar en tan 
tonces en la Vuelta Abajo. cr.ítica. coyuntura el segundo contingente expedicionario. 

r
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. Sigur•. en Nueva Orleans. ayudado por el general ~  

HUltAD' cuyo sobrino había ido en la EXe!dici6n de la Vuslta 
~ y por los cubanos qúe habían quedado en la Ciudad del 
~se habla esforzado por organizar otro contingente ~pedi.  

cíonario. en el que habrían ido los reclutas quienes. como se 
recordará. hablan sido desembarcados antes de la salida del 
Pampero. con otros muchos. llegados de Arkansas. Mississippj. 
Texas y Kentuclcy. Ese grupo se pensó que irla a la desemboca... 
dura del río Sto John para recoger los expedicionarios que allJ 
estaban y las armas confiadas a Titus: pero cuando Sigur Deg6 
a Savannah. el mitrcoles 20 de a osto. inform6a VillaverCle 
éste o izo constar asl en su . '0. que e in 'vi uo encargado 
de Betar el vapor para la expedici6n se habla dgaparecido COD 

los cuatro mil pe!OS laboriosamente reunidos al efecto y que ea 
definitiva se perdieron. Sigur sigui6 para Charleston. S. C.• coa la 
es eranza de ue le fuese osible obtener un va r ara el envio 
de re uerzos. o fué asta entonces que se supo con m s o menos 
exactitud que López había desembarcado al otro lado de Babia 
Honda. baciá el Oeste; pero ya habían transcurrido ocho dias 
del desembarco y todavía ni siquiera había buque disponible 
para el transpOrte de refuerzos ni recursos para fletarlo. En los 
recelos y rivalidades que dividían a los cubanos emigrados y que 
también alcálízaban a los norteamericanos con quienes labora
ban. los mejores deseos se neutralizaban unos a otros y no habla 
cohesión ni entusiasmo para esfuerzos de conjunto. La anotación 
del Diario. de VilIaverde. corres ndiente al 'ueves 21 de a oato. 
se refiese a una fiesta en la resi encia fe e e DO Ocia 
vannah, Gas. en la Que se habia brindado con chamDán 
,ibertad de Cuba el mismo dia de la derrota y dispersión de 

Candelaria del Aguacate. que anunciaba la catástrofe final de la 
expedición, Villaverde incluyó en esa anotación un párrafo al 
efecto de ue en todo se advertía la hostilidad de los cama ü a
nos emi rados contra Ló ez. ue era el resultado de la riva i ad 
con Betancourt Cisneros y al día siguiente. mientras avanna 
se embanderaba en celebración de las victorias iniciales de López. 
ya seguidas de derrotas irremediables. llegó la noticia de los 
fusilamientos de Atarés y Sigur estalló en quejas y recriminacio
nes por la inactividad de los que podían y tenían con qué ayudar 
a López y no lo hadán. Según el Diario de VilIaverde. Sigur, 
airado. llegó a decirle a Arteaga que si López fracasaba seria 
oor culpa de los "junteros". de Nueva York. que nada hadan 

i 
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~:;ff  por él. En opinión de Villaverde. Arteags tenia en su poder. en
 
. o esos momentos. dos mil pe80L y no los enmaba. 

En ~tqs  4íllles y tliretespasabanlos dtas y los periódicos 
publicabah las btás fantásticas noticias de victorias cubanas y de 
&acasos ~elo~  españoles que eran falsas; pero con las que se 
entreteni~  las ,gentes. Los horrores cometidos con Crittenden y 
los suyos. en los fusilamientos de Atarés. hablan producido ver~  

daderas tormentas de protestas en los Estados Unidos y hasta 
motines antitspañoles. de los cuales el peor fué el de Nueva 
Orleans; pub con las proclamas federales contra las expediciones 
a Cuba!y la falta de un jefe reconocido por todos. esas protestas 
no se cFalizaron hacia el envio de hombres y armas en apoyo 
de Ló~.·  

La'lanotación del Diario~  de Villaverde. correspondiente al 
doming" 24 ~e agosto. dice: 

El 25 de agosto Villaverde. dominado por los mis funestos 
presagios. escribió directamente a Rodríguez de Mena. quien 
se encontraba en Nueva York. e impetraba su ayuda para hacer 
frente a .los gastos de la reparación del Libertador o Pampero. 
Juan Manuel Macias y varios otros cubanos fueron a Iackson
viDe para escoger las armas que hubiese utilizables entre las que 
Titus tenía en su ooder. y Villaverde anotó en su Diario que se 
buscaba al jefe de la experiencia que reclamaba López para que 
fuese al frente de la expedición de refuerzo. Ese dia. sin embargo. 
después de las matanzas de los expedicionarios. famélicos e 
indefensos. en El Rosario y en Arroyo Grande. se había consu~  

lOado en las serranlas de la Vuelta Abajo la dispersión de los,·1 
restos de las fuerzas de Narciso López, Ambrosio José González, 
titulándose general. llegó a Savannah. procedente de Charles
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ton. S. c.. y eH seguida comenzó a trabaiar febrilmente para ser 
el jefe del segundo contingente expedicionario. Villaverde confió 
a su Diario estas líneas que evidenciaban su preocupación: 

... Estoy asustadislmo pensando en la suerte del CiTal. López. Hán 
cargado tantas fuerzas sobre él I luego nevó tan pocas municiones i armas. 
que es mucho de temerse un desastre si no se le han pasado tropas ni 
se le han unido grandes masas de pueblo ... 

El Capitán General Concha. a la salida de La Habana del 
vapor Cherokee. había puesto a bordo las últimas noticias de la 
campaña de la Vuelta Abajo. con destino a la legación de Es
paña en Wáshington. y el 28 de agosto la prensa de Baltimore 
publicaba que entre esas noticias se daba por segura la captura 
de Narciso López. En Charleston y en Savannah los cubanos 
se negaron a dar crédito a esa información. Todavía ese día 
seguían las disensiones entre los distintos grupos de cubanos. des
de Nueva York a Nueva Orleans; pasando por Cayo Hueso. En 
Nueva Orleans decian tener lista una fuerte expedición con 
destino a Cuba y podían que se les enviase el Pampero, cuyas 
reparaciones no se habian terminado. Sigur se había constitulJo 
en el astillero de Doboy Sound. Darien. Georgia. donde se arre· 
glaba la maguinaria y se guitaban los tabiques divisorios de los 
camarotes. a fin de llevar más gente. Inclusive se habían ins
talado bases para montar dos cañones de veinte y cuatro libras 
Según el D{ario. de Villaverde. el sábado 30 de asosto. lleno dt 
entusiasmo. regresó Sigur a Savannah. Traía la noticia de gue 
el Pam ero o Libertador re resaba al río Sto John y estaría listo 
para navegar el martes 2 de septiem ~e.  igur y sus amigos. sin 
embargo. ignoraban que desde el día 29 de agosto López. traicio
nado por Castañeda y sus pandilleros. estaba en poder de los 
españoles. y que si, efectivamente. el barco expedicionario podía 
zarpar el 2 de septiembre. horas antes el caudillo único de aquella 
RevolUción Cubana de 1848-51. incomprendido y calumniado. 
habría sido ejecutado. 

Cuando el 9 de septiembre el Libertador o Pampero, lleno de 
expedicionarios armados. fué a salir del río Sto John. se encontró 
con que el guardacostas lackson. con funcionario§. federales y 
un destacamento de tropas al mando del teniente Merchant, le 
cerraba el paso. Subió el buque expedicionario por el río unas 
veinte millas y embarcó más hombres y armamento para intentar' 
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una salida desesperada en horas de la noche; pero. al fin y al 
cabo. muerto López y desbaratada la expedición inicial. se desis~  

tió de lo que habría sido un esfuerzo inútil para revivir la lucha. 

Ei el Diario. de Villaverde. se encuentran algunas dramá
ticas referencias a los sucesos de aquellos últimos días. como 
cuando dice. con fecha 5 de septiembre: 

. .. Anoche. con el corazon oprimido. me separé temprano de San
chez i Ortega I por la maflana temprano vi en el Republican que el Che. 
rokee subia al Misisipi el 4. I desde la Baliza envió la noticia de la cap
tura i ejecuclon del Gen. Lopez ello. de Spte. en la Habana. El golpe 
fue terrible. Sali a vaguear I no encontré á nadie. Durante el dia se 
confirma la noticia por despacho telegráfico de Cushing á Sigur. Arteaga 
se determina á mandar la expedlcion. Sanchez i yo desistimos de Ir no 
solo por la caida de Lopez. sino porq. no hay cabeza que dirija entre los 
expedicionarios ni creemos q. haya en Cuba patriota alzado ... 

Mientras Arteaga se mostraba entonces muy interesado en 
enviar una expedición a Cuba. cuando nada quedaba de la que 
López había encabezado y que había sido dejada a su suerte. 
el Titus y sus partidarios se apoderaron del vapor Pampero. el 
capitán Lewis y la tripulación tuvi"eron que abandonarÍa. y el 6 
.de septiembre llegaban a Savannah. para incorporarse a ague) 
sCilundo contLll,9.,~!e.~~~~edis!.0na~io  que ~n  más de un mes no 
había embarcadOr los cubanos Ambrosio y Octaviano Ouany.
Los cam~güey~nos Miranda y Arteaga Pina. Porfirio Valiente y 
otros. El 28 de julio de 1851 el Sun, de Nueva York. había pu
blicado una carta de varios de estos señores en la que pedían 
que se les indicase cómo debían ir a luchar por la libertad de 
Cuba. y habían tardado desde entonces hasta el 6 de septiembre 
para llegar al lugar donde se había pretendido organizar una 
expedición. 

En Nueva Orleans. donde también se habia prometido el 
envío de una expedición con refuerzos. nada se logró en ese 
sentido. Cuando llegó la noticia de la ejecución de Crittenden 
y sus compañeros y de los ultrajes a sus cadáveres. la Ciudad 
del Delta vibró de indignación. El 21 de agosto y los días subsi~  

guientes se produjeron motines antiespañoles en Nueva Orleans. 
que llegaron al saqueo del consulado desde el cual José Ignacio 
Laborde había dirigido el espionaje español sobre los conspira~  

dores. y a la destrucción de la imprenta del periódico La Unión. 
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Se efectuaron mítines para organizar una nueva expedición. se 
recaudaron miles de pesos para financiarla y se ratificó el p~  

pósito de llevarla a cabo a pesar de todas las prohibiciones elel 
Presidente Fillmore (4114); pero pasaron los días sin que embar~  

case el contingente expedicionario y cuando el .. de septiembre 
llegó a Nueva Orleaos la noticia de la captura y ejecución de 
Narciso López. se desvaneció el interés por revivir la lucha con~  

tra la dominación española en Cuba. 

6. DeIutre fiDal de 1& expedición; la cacerfa. humatIA 1 1& oa.p~ 

tura. de lfa.rciso Lópu en los Pinos de B&Dge1. 

Desde el 20 de abril de 1851. cuando parecía inminente la 
llegada de la &pedici6n del Cleopatra. luego interceptada por el 
gobierno de. W6shington. el Capitán General Concha había .~.  

dictado una orden general a la tropa. la policía de todas daaes 
y el pueblo mismo. que imponía una implacable política de repre~  

sión. que no daba cuartel. a todo el que viniese a Cuba en una 
expedición armada. 

Esa orden general estaba en vigor cuando desembarcaron 
los ,expedicic;;narios de NarcisO López. en agosto de 1851. y fué 
aplicada coi el mayor rigor desde el 12 hasta el 24 del propio 
mes. cuando' Concha hizo pública una circular por la cual con
cedía indulto a "todo individuo que pertenezca á la gavilla inva~  
sora bajo el mando del traidor Lopez que se presente ó fuera 
aprehendido por las tropas de S. M. ó por partidas de paisanos 
en el término de cuatro dias contados desde la fecha en que se 
publique esta resolucion en los respectivos distritos..... (4110). 
bien entendido que después de esa fecha volveria a regir la pena 
de la vida para todo expedicionario y que aquél de entre ellos 
que entregase a López a los españoles quedaría exento de toda 
pena y hasta se le devolvería a su país. de ser extranjero. No 
deja de ser interesante el hecho de que no hubo uno solo de los 
expedicionarios. cubano o extranjero. que aceptase el papel de 
traidor que le ofrecía Concha. 

Durante aquellos doce dias del mes de agosto. hasta que se 
hizo la oferta de indulto. la represión feroz y despiadada prac~  

ticada por los españoles llegó a los más terribles extremos y no 
se limitó. como veremos. a los expedicionarios. sino que alcanzó 
a muchos vueltaba;eros de cuya fidelidad al régimen colonial 
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K sospechaba o que incurrieron en actos de oposición a España 
o de simpatia hacia Narciao López y los suyos. 

El mismo día 13 de agosto. (uando el secretario del gobierno 
político. Pedro Esteban. daba las primeras noticias del desem~  

barco de Narcís.o López. ya se anunciaba que el dia anterior. 
o sea. el martes 12. partidas de paisanos de Bahía Honda habían 
dado muerte a dos expedicionarios que se habían quedado reza~  

gados en la marcha de Playitas del Morrillo a Las Pozas. El día 
14 la columna del capitán Luis 'araquemada. al llegar a la Tabla 
de Agua para incautarse de la impedimenta abandonada por 
Crittenden. encontró que allí estaban dos expedidonari08. sin 
duda de los que en la tarde anterior hablan seguido a Crittellden 
en su salida; pero que no hablan continuado la marcha hacia las 
Playitas del Morrillo con la vana esperanza de que se salvarían 
al regresar a la Tabla de Agua. Allí mismo fueron ultimados y 
antes de abandonar el lugar se fusiló a otro expedicionario. pre~  

sentado certa de San Miguel. y luego a "otros varios" que en~  

conuaron en el camino da Las Pozas. La orden' era de no hacer pri
sioneros y el capitin Hurtado. al e~trar  en Las Pozas. la puso 
en prActica sin piedad para con los expedicionarios heridos. 
rematados en sus camastros. y contra los que se habían quedado 
para cuidarlos y para curar a los españoles heridos. Balos últi
mos en vano imploraron que no matasen a sus bienhechores. El 
general Enna. en un parte de fecha 16 de agosto. anunció que 
había fusilado nueve prisioneros a la salida de Corralillo y que 
en Bahía Honda hablan fusilado a otros tres. Cinco de las víc
timas de Corralillo habían sido enviados bajo bandera de parla
mento. por López. para devolver a las líneas españolas a varios 
Soldados coloniales: pero Enna se apoderó sin escrúpulo alguno 
del piquete de invasores y les aplicó )a última pena a sus com~  

ponentes. En Cacarajícara. el día 16. el brigadier Morales de 
Rada hizo pasar por las armas a cinco rezagados de la columna 
de Narciso López. de quienes se 'lOota en el informe "que rehu~  

saron los auxilios espirituales". quizás si porque estaban en la 
tierra de aquel Hatuey que prefería no ir al Cielo si alll podía 
encontrarse con los espafioles. En Las Pozas. el mismo día 16. 
se fusiló a otros dos desdichados que se presentaron allí. mientras 
que los lanceros de Fernando VII exterminaban hasta el último 
hombre a dos partidas de a diez hombres cada una. en las cercanías 
de Bahia Honda. quienes probablemente eran del grupo que hizo la 
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salida con Crittenden. de la Tabla de Agua. y no le siguieron 
hasta las Playitas del Morrillo. El gobernador de Bahía Honda. 
a su vez. el propio día, hizo fusilar a "dos piratas" entregados por 
el vicealmírante Bustillos. a otro más capturado en las cercanías 
de la P9blación y a otros dos entregados por los rurales de San 
Miguel. Ese día terrible fueron fusilados en San Cristóbal ocho 
expedicionarios aprehendidos por el paisanaje. según los informes 
oficiales españoles. 

Los días subsiguientes se publicaron datos poco precisos 
sobre las sumarias ejecuciones que tenían lugar; pero el día 19 se 
fusiló a un expedicionario en Bahía Honda y los vecinos de 
Las Pozas nombrados Ramón. José y Víctor de la Cruz dieron 
muerte a tres más. en las cercanías de dicho pueblo. proeza por! 
la cual Concha les confirió la cruz de plata de San Fernando,~,  

pensionada.. No obstante esa cooperación asi premiada y las ofer~'  

tas de ayuda que recibian los españoles, el teniente coronel Félix 
Sánchez. en un informe de 20 de agosto. dirigido al Capitán 
General Concha. se manifestaba opuesto a aceptar la colabora~  

ción del paisanaje. El 21 de agosto, entre Las Pozas y Bahía 
Honda. el alférez Carlos Pascual. a la cabeza de ocho volunta~  

rios. fusiló a dos "piratas" que se le habían presentado. El mismo ( 
día. en Bahía Honda. fueron fusilados seis "piratas". identificados 
dos de .ellos como el ayudante George "Grachang" y el teniente 
"Fereanding". y en Candelaria se fusiló al cubano Juan Antonio 
Rosales. natural de Guisa. Bayamo, hijo de Juan Antonio y Ana' 
María. tabaquero. de 31 años de edad y vecino de Nueva Or~  

Jeans. quien había venido como expedicionario y combatió en 
Las Pozas, donde resultó herido. 

En San Cristóbal. el 23 d~ agosto.' fusilaron a otros dos 
expedicionarios; el brigadier Rosales hizo lo mismo con otros 
quince. en plena sierra. el sanguinario gobernador de Bahía Honda 
le aplicó la última pena a diez y seis más, y el implacable capitán 
pedáneo de Las Pozas, Andrés Aparicio. quien tanta prisa se 
había dado para huir del pueblo. a la llegada de los invasores, 
fusiló a diez "piratas". El período de la "guerra a muerte". de~  

cretada por Concha. no se interrumpió sin que el mismo 24 de 
agosto fuese fusilado en Bahía Honda otro expedicionario apre~  

sado en las cercanías del pueblo. 

Ya vigente la circular que daba cuartel a quienes se rin~  

diesen. la cacería humana continuó febrilmente: era preciso cap~  
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turar a todos los sobrevivientes y ponerlos a buen recaudo por 
dos razones principales. La primera de esas razones era la de 
privar a Narciso López de todo posible apoyo, y la segunda 
buscaba desalentar e impedir cualquiera sublevación por parte 
de los cubanos. Se apeló a todos los medios. A los esclavos se les 
ofrecieron ventajas materiales si cooperaban en la persecución; 
a los rancheadores. especializados en la búsqueda y captura de 
negros cimarrones. también se les dió oportunidad de tener una 
recompensa. Monteros. rurales y celadores. también participaron 
de la persecución y hubo criollos que hicieron lo mismo. temero~  

sos de represalias por parte del régimen colonial. Donde no 
podían llegar los jinetes, iban los de a pie y todos ellos bien 
armados y precedidos de los feroces y bien adiestrados mastines 
que durante muchos años habían servido en Cuba para las cace~  

rías de otros seres humanos. los esclavos fugitivos. Uno de esos 
perros fué el que dió con el refugio de Schlesinger y sus compa
ñeros húngaros. el 26 de agosto. cerca de Las Vegas del Bermejal, 
y no los atacó, aunque de todos modos sirvió para descubrirlos 
y facilitar su captura. 

La circular que daba cuartel a los rendidos salvó las vidas 
de diez y siete expedicionarios aprehendidos el 24 de agosto. 
cerca de Bahía Honda. En la Vega de las Mercedes. el 25. hubo 
tres prisioneros más. y al día siguiente fueron capturados diez 
más en las lomas de Aguacate y seis en la jurisdicción de San 
Diego de Núñez. El brigadier Rosales comunicó el 27 que había 
hecho catorce prisioneros y había destacado a uno de ellos, con el 
decreto de indulto. impreso, para que recorriese los bosques y 
convenciese a sus compañeros de que debían presentarse. Los 
prisioneros que tenía el coronel Lago, en El Bermejal. el 27 de 
agosto. ya eran veinte y seis. Ese mismo había cincuenta prisio
neros concentrados en San Cristóbal. e iban a ser enviados para 
La Habana. donde el 28 habían llegado, presos. Agustín Montara. 
James Smith y Joseph Gunst. también remitidos desde San Cris~  

tóbal. El 29 de agosto llegó a La Habana. procedente de Bahía 
Honda. el vapor Habanero y a su bordo llevaba treinta y ocho 
"piratas aprehendidos y presentados". El informe del coronel 
Lago, ese mismo día. daba cuenta con la captura de cincuenta y 
siete expedicionarios y añadía que se había visto precisado a dar 
muerte a siete más, porque pretendieron resistir. En La Vigía. el 
29 de agosto tenía en su poder 29 expedicionarios más y todavía 
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Por supuesto que el interés principal de los españoles estaba 
en la muerte o en la captura. para su subsiguiente ejecución. de 

Narciso López. Hasta que actuase con la misma resoluci6n que 
~l.  en 1868. Carlos Manud de Cbpedes. no habría otro caudillo" 
entre los conspiradores cubanos que supiese como él. poner en 
pdigro la dominaci6n colonial española en Cuba. Con todos sus 
errores" de juicio. con sús pasiones y con sus prejuicios. era el 
hombre de acci6n al que España temia. con sobra de razones. 
Como se recordará. López habia indicado a los expedicionarios 
amotinados. despub del descalabro de la Candelaria del Agua~  

cate. que lo entregasen a los españoles para salvarse ellos. sin 
que fuese aceptada su proposición. El indulto proclamado por 
Concha contenía una cláusula con ese mismo objeto y aunque el 
caudillo se había negado a aceptár la propuesta de Falc6n para 
que escapase con él. después del desastre definitivo y la disper~  

si6n en El Rosario. vigente el perdón que el gobierno colonial 
otorgaba a los expedicionarios que se rindiesen. el caudillo estaba 
en libertad para actuar por su cuenta y hasta intentar su salvación. 
ya que él era el único para el cual no había cuartel. 

Sin plan determinado para escapar de la implacable perse~  

cución lanzada contra él. López pretendi6 por lo menos demorar 
su captura. Alentaba una vaga esperanza de que quienes habían 
faltado a sus compromisos todavía pudieran ayudarle a eludir a 
sus perseguidores hasta que se presentase la oportunidad favo
rable para Cuba. 

Desde el lunes 25 de agosto las tropas regulares españolas, 
secundadas por los rurales. las rondas y partidas de voluntarios, 
estaban cerrando todas las veredas del bosque de la Peña Blanca. 
por el cual había penetrado López con un pequeño grupo de sus 
más fieles partidarios. entre ellos su sobrino Pedro Manuel Ló
pez. su hijo natural Pedro Velasco Isla. el antiguo sargento de la 
guarnición de Cárdenas. ascendido a capitán expedicionario. Mi~  

guel López (después fusilado). el teniente Diego Hernández 
Navarro. de la "Compañía Cubana". santiaguero. el corneta An
tonio Hernández y uno o dos hombres más. Iban en su mayoría 
desarmados. salvo en cuanto a unos pocos cuchillos y machetes. 
Dejando atrás el bosque de la Peña Blanca el pequeño grupo. 
padeciendo hambre y sed. se internó por la Sierra de RangeI. 
-caminando hacia el Oeste. 

Un informe del brigadier Morales de Rada. el 28 de agosto. 
desde La Vigía. decía que por la mañana se le habia presentado 
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un montero para decirle que hacía dos horas que se había encon
trado con López y sus compañeros y que el caudillo le había 
ofrecido doscientos pesos en efectivo y dos mil en un pagaré para 
que les llevase a San Diego de Tapia; pero que luego. como si 
recelase de él. le había mandado alejarse y había seguido su 
marcha hacia los Pinares de RangeI. En esos momentos la 
caballería del comandante Mata Ramos cortaba el paso hacia 
Pinar del Río, las tropas del coronel Sánchez y del coman~  

dante Lago haáan lo mismo por San Diego de Tapia, San 
Diego de los Baños y San Diego de Núñez: las del coronel 
Andriani dominaban los caminos de El Brujo y los cafetales 
Dolores y Las Cuevas, y el resto de las fuerzas españolas 
avanzaban desde Candelaria y San Cristóbal hacia las mon
tañas. El cerco era completo y ayudaban a cerrarlo las par
tidas de celadores. voluntarios y rondas. formadas por gentes ~. 

conocedores del terreno, que iban en busca de las recompensas 
}

ofrecidas por la entrega de Narciso López. vivo o muerto. re r.! 
compensas que comprendían dinero. condecoraciones. pensiones ~~ 

y otros regalos. 

Entre ~sas  rondas se había manifestado muy activa .la de 
Candelaria. mandaba por José Antonio de los Santos Castañeda. f 
natural de Canarias y vecino de esa jurisdicción. en la que tenía 
historial de hombre turbulento. En la época en que López todavía 
vivía en Cuba. sin haber perdido sus grados en el ejército español. 
habia recorrido la Vuelta Abajo en distintas direcciones. no pocas Iveces con el Cafetal de Frías. perteneciente a la familia de su 
esposa. como su centro de actividades. Populachero y amigo de 
las diversiones criollas. López había conocido al guajiro Casta
ñeda. le había ayudado en dificultades de menor cuantía con la 
justicia y hasta era fama que le había bautizado un hijo y qUE.' 
eran. por lo tanto. compadres. Estas consideraciones no pesaron 
en el ánimo de Castañeda y se convirtió en el más sañudo perse
guidor de López. atraído por el cebo de las recompensas que f• 
ofrecía el Capitán General Concha por su captura. Ha habido 
quienes han querido identificar a Castañe~a con el montero a 
quien se refirió el brigadier Morales de Rada en su informe del 
28 de agosto. ya citado. como la persona con quien López sostuvo 
una entrevista para tratar de que les guiase hasta la hacienda de 
San Diego de Tapia. De todos modos. siempre se ha aceptado 
la vcrsión de que Castañeda estuvo en contacto con López. 
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antes de su captura. y que ambos habían llegado a un acuerdo 
de ayuda. después de lo cual Castañeda reunió el mayor número 
de hombres armados que le fué posible para caer por sorpresa 
sobre López y sus compañeros. sabedor de que no podían defen
darse eficazmente. La traición de Castañeda y la dec:sión 
cubana de que esa traición no quedase impune. arrancan. pues. 
de ahí. del hecho de que Castañeda engañó al caudillo caído en 
desgracia. al que había llamado amigo. y compadre. después de 
que le había prometido ayudarle, y que cobró por el servicio pres
tado al despotismo colonial. En agosto de 1930. cuando los ofi
ciales del E'ército Nacional de Cuba yo, reconstruimos la ruta 
de Narciso López ~~  la Vuelta Abajo. el Sr. aldomero Quiño
nes, vecino de San José de los Jaguales. hombre de edad muy 
avanzada y nieto de D. Manuel Quiñones. bilbaíno. dueño del 
ingenio La Vigía del Aguacate. nos dijo que, en efecto. López y 

Castañeda en una primera entrevista. en los Pinares de RangeI. 
habían convenido en que. el traidor guajiro le guiaría hasta 
La Vigía del Aguacate. que era una fortaleza natural. para que 
se ocuItase allí en es era del se undo contin ente ex edicio
~  Al día siguiente regresó a los Pinares de angel. pero 
con las rondas de Candelaria y de Santa Cruz de los Pinos. reuni
das y bien armadas. pél;.ra apoderarse de López y de sus compa
ñeros por sorpresa, como así lo hizo. 

El viernes 29 de a osto. en horas de la mañana. hambrien
tos y rendidos de fatiga. esperaban ópez y sus siete compañeros 
la llegada de Castañeda. quien iba a guiarlos por caminos seguros 
hasta el refugio convenido. Castañeda se había asegurado la coo
peración de Francisco (Pancho) Cea. otro cabo de ronda a quien 
se consideraba hombre resuelto y capaz de todo. y la partida la 
componían diez y seis monteros. bien armados. La versión que 
da Zaragoza (456) es la que más se ajusta a la verdad de los 
hechos. Según eIla. los integrantes del grupo prepararon una 
emboscada y cayeron sobre López y sus compañeros al grito de 
¡Viva España!. por sorpresa, sin que Castañeda se hiciera reco
nOcer en los primeros momentos. ya que Cea parecía ser el que 
mandaba a los asaltantes. A él le correspondió abalanzarse sobre 
López. tratando de sujetarle; pero la empresa era superior a lo 
que él y cualquiera otro pudiera hacer al pretender reducir por 
la violencia a un hombre dotadQ de fuerzas hercúleas. como era 
López. Este no tardó en reducir a la impotencia a Cea; pero fué 

':ei 

I 
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entonces que Castañeda entró en acción y le puso su afilado ma~  

chete a López sobre el pecho. intimándole la rendid6n, "¡Esto 
era lo que me quedaba por ver'''. fui el grito de amarga desea. 
peraci6n del caudillo (417). es decir. era la 61tima traid6n, la del ,. 
supuesto amigo y hasta compadre que así le traicionaba. No habla 
resistencia posible por parte de aquellos desdichados. sin armas 
y postrados por su debilidad: pero Castañeda y Cea. llenos de 
temor. decidieron amarrarlos fuertemente para mayor seguridad 
y así lo hicieron. López cuidó de advertirles que sus compafieros 
todavía tenían derecho a la vida en el cuarto día del indulto de 
Concha. y que él sabía muy bien la suerte que le esperaba.per~  

sonalmente. 

Castañeda emprendió la marcha en dirección a Santa Cruz 
de los Pinos. donde pensaba entrar en triunfo con SUS prisio
neros: pero los dos avisos que envió por delante se toparon con 
las tropas españolas de los capitanes Luis Jaraquemada y Pedro ~':  

Pocurull. que operaban por Bermejales. Mercedes y Chirigota. 
como a las cuatro de la tarde del día 29. Los militares españoles 
salieron al eitcuentro elel grupo. que avanzaba con gran lentitud 
por las difictlltades de la marcba por aquellos terrenos escabrosos. 
cuando los ~utivos  iban a pie y amarrados. En el cafetal El Chico t' 
se efectuó %'~conjunción de aquellas fuerzas y se pudo ver que 
la preocupaCiión de los españoles en cuanto a la posible reper~  1 
cusión de la noticia sobre la prisión de López era muy grande. 
porque el coronel Lago y el brigadier Morales de Rada decidieron 
sobre la marcha que la columna no fuese a Santa Cruz de los 
Pinos. sino que se dividiese para ir. una parte a San Cristóbal 
y la otra a. Candelaria. Según el informe del coronel Lago el 
capitán Jaraquemada 

... me manifestó que la noticia habia puesto en movimiento il toda 
el pais. y que-de -todas partes acudian numerosas gentes para salir al _ 
encuentro de los presos; por mi parte babia observado 10 mismo y coa { 
obJeto de burlarlos , todos para que no interrumpieran mi marcha de .. 
noche (pues ya eran las ocho). tomé en el acto , López coa la fuerza 
que yo llevaba y haciendo seguir , los clemas i San Cristóbal. me dlrigi 
yo por otro camino il pemoc:tar en Candelaria ... (418) 

La escolta encargada de custodiar a los presos fué puesta al 
mando del hermano del general Enna y del capitán de estado ma
yor de dicho jefe. caído en la acción del Cafetal de Frías, como 
una especie de homenaje a su memoria; pero. no obstante lo 
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dicho en el informe que acabamos de citar. el gobernador de San 
Cristóbal comunicó al Capitán General Concha que el 29. a las 
seis de la tarde. babía entrado en ese pueblo ..... el traidor López. 
aprehendido por Antonio Santos Castañeda". Esta discrepancia 
quizás si se explica con lo que dice Schlesinger en su memorial al 
efecto de que. estando él en la cárcel de San Cristóbal se produjo 
una gran conmoción porque llegaban los captores de López y sus 
compañeros; pero él no vió al caudillo y sí tuvo al poco rato la 
compañía del sobrino del general y de sus otros compañeros. o 
sea. que López rué separado de ellos para ser llevado a Cande~  

Iaria y evitar que se produjese algún incidente con el pueblo o 
con los numerosos prisioneros que había en San Cristóbal. Los 
españoles no querían correr el riesgo de perder a su ilustre cau~  

tivo. cuyas iniciativas y energías tenían buenos motivos para 
temer. 
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titud oficiales en cuanto a Castañeda. por parte del gobierno de 
Isabel II y de su digno representante en Cuba. el general Concha, 
los militares españoles en campaña no se mostraron muy dispues
tos a alternar con Castañeda y sus secuaces. Estos. luego de ama
rrar estrechamente a López. le habían colocado al cuello un nudo 
corredizo como al Caupolicán de La Araucana. ensalzado por 
Ercilla. y tan pronto como la partida de Castañeda se encontró 
con las tropas regulares. los oficiales de ésta dispusieron que se 
quitasen al preso aquella cuerda y las que representaban otras 
indignidades. Mejor tratado y hasta alimentado. en una marcha 
rapidísima. durante la noche un escuadrón de caballería con 
avanzadas y flanqueadores trasladó al preso. desde Candelaria 
hasta Guanajay. ciudad ésta en la que entró por el camino de 
Cayajabos. 

Aquel viejo patriota y educador que fué Joaquín Néstor 
Aramburu, nos dejó un interesante relato de la llegada y la par
tida de Narcis0 López. y de su breve estancia en Guanajay. que 
debe ser reproducido aquí. a pesar de una que otra inexactitud. 
Describe él la indiferencia de unos y el regocijo de otros ante el 
espectáculo del libertador vencido cuyo esfuerzo y cuyo sacrifi
cio el pueblo parecía no comprender. y luego dice: 

... No bien resonaron los primeros ecos del clarin de lanceros, la 
multitud corrió. se ¡¡rremolinó, voló hacia io que hoyes calle Maceo. 
sur-oeste de la villa. á donde afluye el viejo callejón de Cayajabos. 

En efecto: Narciso López. el valiente ex-General español, la bri' 
llante espada puesta al servicio de los ideales anexionistas de la época, 
llegaba por el camino de Vuelta-Abajo, conducido por el escuadrón que 
acababa de hacerle prisionero. cerca de Candelaria. 

Vestia flus oscuro. manchado de lodo; cubria su airosa cabeza UD 

sombrero ennegrecido por la lluvia; llevaba toda la barba y el pelo 'Y 
reflejábase en su simpático rostro la huella de las fatigas de la campaña. 
por barrancos y vericuetos, por cumbres casi inaccesibles. bajo los rigo
res de un cruel temporal de aguas y perseguido por un enemigo numerosa 
y disciplinado. Era presa de la amargura inmensa que produce un des' 
engaño y causa una traición: los vue!tabajeros. comprometidos á secun
darIe. ó se habian quedado en sus casas. ó se unieron a sus perseguidores. 
y José Antonio Castafieda le habia entregado. á cambio de los favore' 
recibidos. 

Empero. de toda su per~una;  de la melancólica mirada de sus grandes 
ojos, como de la triste sonr.sa con que sus labios respondian á las burlas 
del populacho, emanaba algo misterioso que hubiera infundido respeta 
y amor á gentes más conscientes: la majestad del valor vencido. el infor· 
tunio de un ideal, la aureola incipiente de un martirio. 

~( 
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. La muchedumbre. flanqueando la marcha de! escuadrón. discurria. 
curiosa y reg~i¡'i;lda. En el número cuarenta y uno de lo que ahora es 
calle de los Mártires. estaba la Capitania del Partido. Alli se detuvo la 
f~e~za.  PenetrÓ el prisionero. Los soldados custodiaron el edificio 'J 
él Generil1 López rogó 'que se le permitiese asear su cuerpo y cambiar 
S\1S ropas; á lo: que accedieron de buen grado el Pedáneo. Faustino La. 
barga. y el Jefe de la Escolta. capitán Vidal 

Llamado el noble montafiés. don Manuel Bustamante. propietario de 
la fonda establecida donde hoyes el elegante café El Niágara. acudi6 
éste: y después de abrazar á su ex-protector y de llorar su infortunio. 
trájole un vestido blanco de dril. rico jipi-japa. botas nuevas, tabacos ..•, 
lo que pidió él. Aseado. afeitado. alimentado. descansó el preso. Y dos 
horas más tarde se le condujo por las calles que rodean el parque de mi 
pueblo. al camino que conduce a Mariel. Tenencia de Gobierno entono 
ces. á cuyo frente se encontraba un militar pundonoroso, Santiago Gurrea, 
subordinado que fué del ilustre vencido. Desde alli se le trasladó a La 
Habana; se le formó consejo de guerra el dia 31. y se le fusiló (sic) ei 
lo. de septiembre. 

... Un detalle de este triste episodio de la historia cubana. Mien' 
tras el noble caido <"ra lleva~o por las calles de mi pueblo natal, ~  

1I0s. mozalbetes y hombres con discernimiento ca aces de coro adecer. 
atrona an os aires con gritos, si i os y u trajes. El capitán VldaI. ser
vidor de Espaiia y vencedor de López. sintió sublevarse su sangre contra 
la cobardia de aquellos esclavos y pichones de esclavos; y montando en 
santa indignación. ordenó una carga a planazos. La caterva se desper. 
tigó. .. Es la triste historia de los puehlos sin cultttr" ... (461) 

El crucero Pizarra. varias veces burlado por López con sus 
expediciones. era el barco de guerra español que esperaba al 

t 
1 caudillo en el puerto de Mariel, para trasladarlo a La Habana. 

Era la más poderosél y ia más rápida de las unidades navales 

r 

españolas en aguas de Cuba y se la escogió precisamente para 
prevenir todo riesgo de huída. Tan pronto como López subió 
al crucero. el capitán Ignacio de Arellano pidió a López su pa~  

labra de que no trataría de escapar y. una vez que la tuvo. or
denó que se le quitasen todas las ligaduras y que se le diese li
bertad para moverse por todo el buque. El vencido caudillo. 
seguro de que le esperaba la muerte en La Habana. pudo ver 
Cómo se alejaban rápidamente las montañas y las costas de la 
Vuelta Abajo mientras el pizarro navegaba velozmente hacia La

1 Habana. Atrás quedaba el escenario de su última campaña mi
litar en casi cuarenta años de incesantes guerrear. Había comen
zado peleando contra la independencia de Venezuela y la ter
minaba luchando por la independencia de Cuba. Otra vez había 
tenido en sus manos la posibilidad concreta de libertar a Cuba 
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y con escasas fuerzas había derrotado a los españoles en dos 
batallas para luego ser vencido por la traición. la indisciplina. 
la insuficiencia de los medios disponibles, el concierto entre los 
Estados Unidos y España contra Cuba Libre y hasta las fuer
zas de la naturaleza en el temporal de aguas de agosto de 1851. 
Al cabo de varias horas de viaje el Pizarra entró en el puerto 
de La Habana y se dispuso lo necesario para el traslado del 
temido prisionero. bien custodiado. a los calabozos de la forta
leza de San Carlos de La Cabaña. originariamente escogida como 
su prisión. Tan agradecido estaba López. sin embargo. de las 
atenciones y la hidalguía con que le habia tratado el capitán 
Arellano que. al despedirse le pidió. sencillamente: ..Arellano. 
¿me permite usted abrazarle1". (f82) Y los dos hombres. vale
rosos y nobles. se abrazaron sobre la cubierta de la nave. 

y a despu~s López volvía a estar en manos de Jos golillas 
de Concha. quien se quejaba de que no tenía autoridad sobre 
la IiüirÍna de guerra española. y en camino hacia La Cabaña 
y dentro de ella se le encadenó sañudamente. 

Es de e~te  lugar. narrada la Expedición de la Vuelta Abajo. 
el tratar de uno de los más curiosos misterios relacionados con 
ella. que es el que se refiere a la realidad del apoyo que López 
tuvo. a pesat de todo. por elementos populares de las provin
cias occidentales, No fué el apoyo prometido por jefecillos que 
se vendieron o que se amilanaron y que así traicionaron al cau
dillo y a su causa. sino la ayuda de gentes sin pretensiones y 
que simpatizaban con Narciso López y con sus empeños revolu
cionarios. Algo ya hemos dicho en ese sentido al tratar de los 
guías con que contó López. desde las Playitas del Morrillo hasta 
la retirada del Cafetal de Frías. y de los informes que recibia en 
distintos lugares y que le permitieron saber con anticipación lo 
rebtivo al indulto que ofrecía Concha y rechazar la proposición 
de que escapase disfrazado de correo militar español. También. 
concretamente. mencionamos los casos de Chassagne. Herrén. 
Quiñones y Hermenegildo. entre los incorporados a López. 

Pero hay más que decir sobre esto. En el Diario de Villa
verde, anotación de enero 12. 1852. se alude a un Núñez y a 
un Barroso. de Santa Cruz de los Pinos. que se lanzaron al cam
po, en apoyo de López. con un grupo de patriotas. y quienes se 
presentaron al gobierno español después del indulto y luego hu
yeron a los Estados Unidos y se encontraban en Nueva York. 

Por supuesto que Cantos, Diaz. Blanco. Utoa y los otros cons
piradores vueltabajeros que en julio se proclamaban dispuestos 
a sublevarse tan pronto llegase Narciso López. nada hicieron 
en ese sentido: pero ahora hay que mirar a las cifras españolas. 
norteamericanas y cubanas acerca de los componentes de la Ex.. 

:¡:j',

s'	 pedición de la Vuelta Abajo y de los que murieron y los que 
sobrevivieron. de entre ellos. 

Aunque ha habido afirmaciones de que en el Pampero ve
nían cuatrocientos ochenta y hasta más de quinientos expedi
cionarios, los datos de Schlesinger. Ellis y otros participantes 
de la expedición. a quienes correspondía el deber de saber con 
exactitud estas cuestiones. fijan el número total de los invasores, 
al llegar a las Playitas del Morrmo. en 434 hombres. e 

os e e os. en ermos. regresaron a yo ueso en e mismo 
buque. en su viaje de retomo. lo que deja reducido el rol de 
la columna invasora a sólo 432 hombres. La Junta de La Habana. 
integrada por conspiradores platónicos e irresolutos. la misma 
que no se atrevió siquiera a organizar un motin en la capital de 
la Isla mientras López y los suyos combatian en la Vuelta Abajo. 

.. publicó en el Sun. de Nueva York. un extenso manifiesto sobre la 

I 
I Expedición de la Vuelta Abajo. sus resultados y las causas de su 

fra",qso. El documento. a vuelta de culpar a López porque la expe
dic.ón era pequeña (y quienes así le criticaban. no le proporciona
ron recursos para que fuese mayor) y porque había escogido un 
mal paraje para su desembarco. presentaba la compilación de las 
bajas de los patriotas y de los españoles. En cuanto a los pri

I
I 
> meros, se ún los partes oficiales españoles. ciento treinta y uno 

Itabían muerto en combate. ciento cincuenta y oc o a ían SI o 
fusilados y había doscientos setenta prisioneros, por lo que el 
gran tetal de la5 ba'as de los patriotas He aba a QUINIEN· 

... C N A NU VE. o sea. ciento veinte y siete 

l individuos más que los cuatrocientos treinta X dQS(fesemoarca

t 
.. dos en las Playitas del Morrillo. ¿Quiénes eran esas otras víc

timas de la represión española? Patriotas cubanos quienes. a 
')esar de todo. no obstante la irresolución de sus jefes. trataron 
de cumplir sus compromisos y fueron muertos. o heridos. o pri
~ioneros  (463). Ubieta. al tratar de este mismo tema. indica que 
los muertos en combate y los fusilados fueron 277 hombres: 
pero añade que hubo 120 simpatizadores fusilados. cuando pre
~endían  unirse a López. (,164) o sea. que surgió un principio de 
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reacclón popular favorablE a la expedición libertadora. aunque 
al mismo tiempo faltó la resolución necesaria entre los dirigentes 
de la conspiración platónica o contemplativa. Por supuesto que 
la mayoría de los muertos por encima ::e: la cifra total de los 
expedicionarios fueron criollos sospechosos como desafectos al 
régimen colonial o que se habían lanzado a la lucha y fueron 
sorprendidos y aniquilados por las tropas españolas; pero no 
hay que descartar la posibilidad de que entre ellos se contasen 

¡ 
ftambién militares peninsulares. El informe de la Junta de La 

Habana. publicado por el San. de Nueva York, repite la versión 
circulante entonces de que el ejército español destacado en Cuba 
no mostró. sobre todo al principio de la campaña. mucho interés 
por pelear. En ese informe se hace constar que el brigadier 
Rosales. al suceder al general Enna. evitaba la lucha y se le r 
amenazó con un consejo de guerra, a lo cual había contestado 
él que 17 de sus oficiales se habían escondido con el pretexto 
de operaciones y recorridos. y que entre los soldados no había 
entusiasmo por combatir y que por eso mismo Enna se había 
visto precisado a correr los riesgos que en el Cafetal de Frías le 
costaron la vida. Ubieta en la cita que acabamos de hacer. dice 
gue los españoles tuvieron 72 muertos y 174 heridos, o 296 
,baj<:s. en total. pero esas cifras son inadmisibles si se tiene en 
cuenta que. solamente en Las Pozas. los españoles tuvieron más 

.de cien muertos. ~l  informe de la I~nta  de La Habana. publi
cado por el San, dice que los españoles perdieron 386 hombres. 
muertos en combate, entre ellos un general y veinte y nueve 
oficiales, y tuvieron 622 heridos. además de que 117 caballos
 

quedaron inutilizados.
 

Los golpes que López asestó al régimen colonial con la
 
breve campaña de Vuelta Abajo. fueron. pues, en extremo rudos.
 
Si los que le abandonaron y luego le criticaron con diversos [
. 
pretextos. hubiesen cumplido su deber. en agosto de 1851 se
 
habría producido la Guerra de Independencia de Cuba a la
 
que España no habría podido hacer frente y que hubiese ahorra

do a Cuba. España y los propios Estados Unidos ríos de sangre
 
y enormes cantidades de dinero. durante el resto del siglo. En
 
una carta del agente de Narciso López, P. F. de Gournay. a
 
Cirilo Villaverde, carta de la cual ya hemos citado varios pá

rrafos. se le decía al autor de Cecilia Valdés:
 

Efectivamente. una carta anónima del Dr. Villaverde. pu
blicada en el Delta, de Nueva Orleans, explicó después que el 
9 de agosto había sabido de la salida del Pampero y él Y sus 
amigos en el acto enviaron correos a caballo hacia las costas 
de Remedios y hasta el Norte de Bayamo, en espera del desem
barco por aquellos parajes. No había sido hasta el 21 de agosto 
que les había llegado la noticia enviada desde Matanzas de que 
el Pampero había ido a las Playitas del Morrillo. En el caserío 
de Porcalla. en Camaaüe¿:. !legaron a reunirse con el Dr. Villa
verde hasta 105 hombres. sesenta y dos de ellos con armas de 
fuego. De allí fueron a la comarca de Sancti Spíritus y el 24 
de agosto por la mañana. acamparon en el valle de Santa Lucia, 
donde se les incorporaron diez y siete patriotas más. mal arma
dos, si uieron ara Santa Clara, a cuyos alrededores llega
ron al día siguiente. marchando de noche. 09raron al í seis 
reclutas más y continuó la marcha por caminos extraviados hasta 
Matanzas. llegando él las afueras de la ciudad al oscurecer del 
día 29. Fué entonces que supieron de la captura de Crittenden, 
~nza  de Atarés y los otros desalentadores sucesos y sin qu~  

hubiese entre ellos un dirigente con madera de caudillo, acorda
ron desbandarse y así lo hicieron. Muchos fueron apresados y 
algunos fusilados para ;:¡terrorizar a la población. (40¡¡) 

Cuando Lépez llegó a La Habana, preso y en vísperas de ser 
ejecutado. circulaban toda clase de calumnias en su contra, echa
das a rodar con el propósito de destruirlo material y moralmente. 
El despotismo colonial, que no era sólo político-militar, sino tam
bién económico. religioso. etc., estaba decidido a obliterar hasta el 
recuerdo de Narciso López. Habían exagerado hasta lo último los 
extravíos de su juventud y las irregularidades de su carácter. Le 
habían presentado como partidario de la anexión para que no 
pudiese aparecer como el campeón de la independencia de Cuba, 
que sí lo era. En una sociedad venal. corrompida y dominada por 
todos los vicios imaginables. a él sólo lo destacaban como muje
riego y jugador. Entonces comenzaría el otro esfuerzo encami
nado a desprestigiarlo como militar, como jefe, como valiente y 
como abnegado servidor de la causa de Cuba Libre. Quería el 
régimen colonial que en lo adelante Narciso López fuese objeto de 
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execración y de oprobio para los cubanos. por haber pensado en 
libertarJos y por haber demostrado con hechos la vulnerabilidad 
de la dominación española en Cuba. 

Se buscaron y se encontraron dóciles instrumentos para esa 
campaña entre los mismos expedicionarios. Crittenden y los suyos. Í 
dominados por la desesperación y deseosos de culpar a López o a 
cualquiera por los que habían sido errores fatales de aquel per~  

turbado oficial. fueron utilizados al efecto por Concha. sin que 
se dieran cuenta de lo que hacían; pero más tarde ya hubo quienes 
se prestaron a lanzar calumnias contra Narciso López y contra los 
cubanos. en general. a cambio de mercedes otorgadas por el go
bierno colonial. El capitán J. A. Kelly. abandonado por Critten
den en la Tabla de Agua y salvado porque L6pez esper6 en Las 
Pozas hasta el último momento. lo que le permitió incorporarse al ( 
grueso de las fuerzas. participó de esa campaña con sus primeras 
declaraciones y no sólo recibió gracia de la vida. sino que también 
fué puesto en ~tad.  Luego actuó un James Sumners. de Nueva 
OrJeans. perSOn;l que hablaba español y a quien emplearon los 
españoles. a partir del 24 de agosto, para difundir la oferta de 
indulto entre I~  expedicionarios que permanecían escondidos en . 
los bosques. U_atado por orden de Concha. regresó a Nueva l 
Orleans y publicó artículos acerca de la expedición del Pampero 
en los que llegó a acusar a López. hombre de reconocida mode
ración en materia de licores. de estar continuamente borracho du
rante la campaña de la Vuelta Abajo. (~I;Il)  El peor d~  todos estos 1 casos. sin embargo. fué el del teniente P. S. Van Vechten. de
 
Nuevil York. perdonado por Concha y devuelto a los Estados
 
Unidos. donde inici6 una campaña periodística de mentiras y ca

lumnias contra López y contra todos sus compañeros. campaña
 
de la cual se hacía eco con fruición la prensa española en Cuba.
 
La bajuna conducta de Van Vechten fué duramente calificada por
 
el teniente coronel W. S. Haynes. el capitán ElIis y otros oficiales
 
norteamericanos. en una controversia pública en la que el calum (
 
niador quedó muy mal parado y acusado de cobarde y de men

tiroso.
 

Es de justicia señalar que entre los conspiradores radicados [
en Cuba y quienes habían quedado en entredicho. como entre 
los emigrados que siempre habían encontrado en Narciso López 
un obstáculo para llevar adelante sus planes anexíonistas, tam
bién se apeló a los ataques a Narciso López para mejor disimular 
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la flaqueza cívica con que se habían conducido los que le ha
bían abandonado. después de obstaculizarle de mil maneras la 
realización de sus planes para lanzar una vígorosa y efectiva 
revolución contra España. Por supuesto los españolistas forma~  

ron el coro más abyecto de elogios a España y de insultos a 
López. 

Allá en Europa los reformistas que afectaban creer en con
cesiones politicas españoles y que teman muchos motivos. hasta 
de índole personal. como en el caso de Saco (467). para temer 
el triunfo de Narciso López en Cuba. batieron palmas con el fra~  

caso de la Expedición de la Vuelta Abajo y el eclipse definitivo 
de su caudillo. Saco había lIegado a escribir que si el mar se tra~  

gaba al barco expedicionario con todos los que viajasen en él. 
haría un gran bien. Pasaron unos pocos meses y a las manos 
desacreditadas de Isabel II lIegó una bajuna exposición de es
pañolismos a ultranza firmada por veinte y cuatro cubanos ra
dicados en Madrid. La sexta de esas firmas era la de Domingo 
del Monte. quien tan duro había sido con José Maria Heredia 
por parecida claudicación. y el segundo párrafo de esa expo
sición decía. al referirse al atentado frustrado contra Isabel 11. 
que acababa de tener lugar: 

... La mano sacrilega de un hombre feroz. que jamás debió perte
necer á la especie humana, quiso privamos á los espafloles de ambos 
mundos de una Reiea idolatrada. simpática. humana i generosa ••• 

... Los cubanos. Sedera, son espafteles fidelisimos... (468) 

Eran muchos y en extremo poderosos los enemigos que Nar
ciso López había concitado en su contra. al querer establecer 
una República de Cuba con base democrática. sin militarismo. 
sin esclavos. con una clase de pequeños terratenientes y sin pri
vilegios. Todos ellos iban a vengarse el ] 9 de septiembre de 
] 85], de los malos ratos que habían pasado durante los tres 
años en que López había estado dedicado a combatir el régimen 
colonial español en Cuba. 

7. La. bárbara. represión española culmina en las matanzas de 

Atarés y en la ejecución de Narciso López. 

El vapor Habanero. trayendo a bordo a Crittenden y a sus 
compañeros apresados en Cayo Levisa, entró en el puerto de La 
Habana el viernes ]5 de agosto, en horas de la noche. y poco 



NARCISO	 LÓPEZ y SU ÉPOCA 681680	 HERMINIO PORTELL VILÁ 

después trasbordó al medio centenar de desdichados a la fragata 
Esperanza, donde todos fueron puestos en la barra, lugar de se
guridad y de tormento en el que las anillas de hierro que suje
taban las muñecas les mantenían de pie o de rodillas: pero sin 
que pudieran sentarse o acostarse. En esa posición comieron una 
galleta marinera por único alimento y se les dió un poco de 
agua. Hambrientos, sufriendo de sed y entumecidos los cuerpos 
vieron llegar la aurora del fatídico 16 de agosto de 1851. Aunque 
Concha, en una de sus cartas políticas al gobierno de Madrid. 
luego hubo de decir que el crucero Pizarra había intervenido en 
la captura de Crittenden y sus hombres y los había traído a La 
Habana (469), solamenj:e el Habanero y la Esperanza partici
paron en esos sucesos. 

La copia de los autos del sumarísimo proceso, el cual duró 
unas pocas horas, fueron enviados a la legación de España en 
Wáshington y Calderón de la Barca los remitió al secretario 
de Estado interino, J. J. Crittenden, tío de William L. Critten
den, una de las víctimas de las matanzas de Atarés, al cabo de 
varias semanas. (470) Por esos documentos podemos enterarnos 
de que los fiscales que actuaron fueron Pedro Pablo Cruces y 
Luis de la Guardia y que el procedimiento empleado fué el de 
interrogarlos por grupos para acelerar los trámites y producir 
la sentencia de muerte con la mayor rapidez posible. Consta en 
esos documentos que la primera declaración la hizo Anselmo 
Torres Hernández. de 40 años de edad. cubano y natural de 
Managua, condenado a muerte y ejecutado con norteamerica
nos, irlandeses. ingleses y alemanes. que completaban el grupo. 
Al despuntar el alba, conocido que no había otra sentencia sino 
la de muerte, varios sacerdotes católicos acudieron a ofrecer sus 
auxilios espirituales a los reos. algunos de los cuales profesaban 
esa religión. 

Durante unas pocas horas había habido una cierta esperanza 
de que no todos los prisioneros serían ejecutados a pesar de las 
rigurosas medidas de exterminio imperantes. Aquello parecía 
demasiado monstruoso en el caso de hombres capturados cuandQ 
trataban de huir de Cuba. con la remota posibilidad de un inci
dente internacional y, sobre todo, con el crecido número de reos. 
Son varias las fuentes que alegan que Concha pensó en quintar 
a los condenados para disminuir el número de las víctimas. y 
entre esas fuentes figura el relato más circunstanciado de los su

cesas del 16 de agosto. hecho por el cubano Antonio María Fa
jardo y cuyo original se conserva en los archivos diplomáticos 
de Wáshington. D.e. (471) El memorial de Fajardo llega a 
decir que Concha había dado la orden en ese sentido al teniente
rey de la plaza: pero que. hombre sin ..... carácter ni voluntad 
propia, cedió á las insinuaciones de los que le dijeron que era 
preciso satisfacer las exigencias de los españoles ..... Entre los 
anexos de una comunicación del comodoro Parker al Departa
mento de Estado, sobre los sucesos del 16 de agosto de 1851. 
también se dice que Concha quiso fusilar a diez y ocho de los 
presos. solamente: pero que después decidió el completo exter
mino del grupo (472). conforme a la sentencia que en pocos mi
nutos de actuación dictó el consejo de guerra. 

A las siete de la mañana. notificado el fallo, se concedió una 
hora a los reos para que escribiesen a sus familiares y amigos: 
pero el traductor de la Capitanía General iba leyendo las cartas, 
a medida que aquellos desdichados las entregaban. y sólo se daba 
libre curso a las que criticaban a López. a los cubanos o a la ex
pedición, y las que no estaban concebidas en esos términos eran 
retenidas. En el estado de ánimo en que se encontraban las víc
timas, no es de extrañar que hubiese cartas de amargas censuras, 
que llegaban a las más duras injusticbs. como las de Crittenden 
al Dr. Hensley, de Nueva Orleans, y a su tío, el secretario inte
rino de Estado. J. J. Critten.:.ien, ambas de acuerdo con el odio 
que había llegado a sentir contra Narciso López, al creerse pos
tergado. 

A medida que avanzaba la mañana se hizo evidente que no 
había esperanza de salvación para aquellos infelices y que todos 
perecerían. Concha se amparaba, muy principalmente. en la pro
clama y las declaraciones del Presidente Fillmore. que señalaban 
como fuera de la ley internacional e indignos de la protección 
de los Estados Unidos a los expedicionarios ..... no matter to 

r	 what extremities they may be reduced in consequence of their 
illegal conduct..... (textual). La corbeta norteamericana Alba
ny, que había intervenido en otros incidentes entre los Estados 
Unidos y España con motivo de las expediciones de López. 
estaba fondeada en la bahía de La Habana. bastante cerca del 
Arsenal y en la ruta que conducía a la playa tras la cual se ex
tendía la explanada cercana al castillo de Atarés: pero su capi
t~n•. oficiales y tripulación tenían las órdenes más estrictas de 

f 
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a las :siete y media de la noche del mismo día 4 de septieDibre; 
La versión que conocemos acerca de lo tratado en la entrevista 
es la que dejó el comodoro. Parker. Según, ella. Concha le dijo 
que 'lamentaba haberse visto precisado a ordenar los fusilamien
tos de Atarés;' porque se trataba de un estarmiento necesario 
en unas personas de quienes el propio Presidente Fillmore. en su 
proclama, había calificado como piratas, y que había dado a 'los 
reos tiempo para que escribiesen a sus familiares. Finalmente, 
como para que no quedase duda alguna en el ánimo del marino 
norteamericano sobre la humillante posición a la cual le tele.. 
gaban, Concha le negó el permiso para ver a sus compatriotas 
presos. aunque el capitAn Platt y otros sí 10 habían hecho, y agre.. 
gó que los informes que acababa de dar-le se los suministraba 
por mera cortesía y sin obligación alguna para ello. pues no le 
reconocía carácter oficial alguno para tales preguntas (476). 

El comodoro Parker intentó. por su cuenta, reunir 'algunos 
informes fidedignos de 10 ocurrido el 16 de agosto y en un es.. 
critodel 12 de septiembre, que envió al secretario de Estado. 
Daniel Webster, (477) le dijo que no había podido encontrar 
un solo ciudadano norteamericano que hubiese presenciado la~  

matanzas de Atares,' cosa bastante improbable;' pero que 'había 
logrado testimonios de cubanos y de súbditos ingleses. que 'des.. 
cribían aquel1óS sucesos. Días más tarde el comodoro Parker 
volvió a escri~ír  a Webster y le relató que. a su paso por La 
Habana. el ministro de los Estados Unidos en México, Robert 
P. Letcher. había visitado al Capitán General Concha, a quien 
había dicho que el gobierno de los Estados Unidos lamentaba 
los motines antiespañoles de Nueva Orleans. Concha entonces 
le preguntó si ésa era una declaración oficial. que hacia autori.. 
zado para ello. y Letcher dijo que no. que era su impresión per
sonal. y que por esa aclaración no habían sido libertados diez y 

siete' prisioneros norteamericanos que estaban en tumo para re.. 
cibir esa, gracia. Con esta carta Parker remitió los testimonios 
de dos ingleses y de tres cubanos "de respetabilidad garantiza.. 
da". ,sobre las matanzas 'de Atarés y la profanaci6n de los cadá~  

veres de las víctimas. En estos testimonios se dice que ,los foSi.. 
ladCis 10 fueron en gnipos de diez u once y' que los tiradores em.. 
pezaban a disparar contra los extremos de la fila. por 10 que el 
último en caer era el reo que estaba en, el centro. Tambim apa': 
rece en estos documentos la versi6n de qu'e Crittenden fuétusi.. 
lado' apiírte, antes' del tercergrupoi á-petid6n 'sUya;~  Y~que  le 
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eseupi61a, cara a un oficial español que le había dado un pla~  

IUlZo. Los testimonios enviados por Park~  confirmaban en todo 
y por todo las noticias acerca de la profanación de los cadáveres 
de las víctimas. De esos ,testimonios el más completo es el de An~  

tonio Maria Fajardo. que reproducimos en nota aparte (n8). 
Pudiera alguien pretender que el hecho de que Fajardo 

era uno de los más prominentes conspiradores habaneros influ.. 
yese en su informe. hasta hacerlo tendencioso; pero el alférez 
Williap¡ May. U. S. Navy. al escribir a su hermano. el Dr. Fre
derick May, de Wáshington. D. c.. le inform6 del resultado 
de las pesquisas hechas en La Habana. donde se encontraba como 
miembro de la trip'ulación de la fragata Saranae. sobre los su
cesos del 16 de agosto de 1851. En ese informe decia el alférez 
May que los prisiones. una vez fusilados ... 

. .. fueron mutilados. arrastrados por los pies y ultrajados de una 
manera que babria escandalizado a nuestros lndlos salvajes. Orejas. 
dedos, pedazos de cRneos. etc. fueron llevados para ser exhibidos y los 
colgaron o los clavaron en los lugares p(¡blicos ... 

Crittenden. uno de' los wtimos en dejar el bote para saltar a tierra. 
estaba entumeddo y se movla con lentitud; se le orden6 que apresurase 
el paso y se le golpeó brutalmente en la cara. unos dicen que con una 
espada. mientraS que otros Y un testigo presencial asi me lo dijo, afirman 
que fué con la mano: acogotado y amarrado; pero 110 sometido, Gritten
den rechinó los dientes y le escupió la cara al perro cobarde espaJlol qn= 
le habia golpeado. 

Fueron llevados a morir en grupos de a diez y cuando las balas 
no completaban su misión. se les remató con las culatas de los fusiles. 
Uno de estos desdichados quedó ligeramente herido. se levaotó y salió 
de entre los cadáveres; pero lUi mismo lo despacharon. Sin excepción 
caminaron hasta el lugar del suplicio. con paso firme, y con los ojos 
abiertoll recibieron la muerte. Mientras la muchedumbre inhumaoa se 
burlaba de ellos. les escupia y les golpeaba, despreciativamente mantu
vieron la cabeza en alto y frustraron las esperanzas de sus verdugos 
para que se mostrasen atemorizados. Críttenden ful como el vigésimo de 
los fusilados y se les llevó solo ante los fusiles. Si se arrodill6. fue 
obligado a ello. pero cuando daba la voz de maodo para disparar, que 
fué el (¡nleo privilegio que se le concedl6. trató de volverse de frente 
al piquete. como debe morir un verdadero soldado. y la parte superior 
del cráneo le fué literalmente arrancada por la ·desc:arga. 

Diez de los cuerpos fueron colocados en cajas mortuorias. el resto. 
o lo que quedó de ellos. fueron arrojados en una fosa comlÍtl. Y MI 
murieron estos valientes. unos ante los ojos de los otros. sin una persona 
amiga que suaviulra sus (¡ltlmos momentos. que dijese una palabra 
amable. o que recibiese un mensaje postrero... (478) (Traducci6n
de. H, P. V.) .." ' , , 
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permanecer impasibles ante todas las provocaciones de los es
pañoles. 

Como a las 10 de la mañana fueron sacados de la barra de 
la fragata Esperanza los cincuenta reos y, amarrados de dos en 
dos. se les trasladó al remolcador de vapor /or, que hacía 1a 
travesía entre Regla y La Habana y en el que ya había una 
escolta de ciento ochenta soldados. bien armados. El /or, con su 
triste cargamento, recorrió la bahía hacia el litoral de Atarés, a 
unos cables de distancia de la Albany, sin otro consuelo para 
ellos que ver a lo lejos la bandera de las barras y de las estrellas 
cuando iban a morir. Al llegar a la playa el remolcador no pudo 
atracar porque corría peligro de vararse. y hubo un nuevo tras
bordo. esta vez a una lancha. pero; ¡en qué condiciones! Cada 
uno de los reos. los brazos atados a la espalda. de un empujón 
era arrojado desde la amura del remolcador hacia la lancha. ca
yendo cerno podía en ella con la ayuda que quisieran dar los 
marinos y soldados españoles que allí estaban. Una vez en tierra 
aquellos desdichados fueron llevados al cuadro formado por 
dos mil hombres de tropa en la explanada al terminar la cual se 
alzaba la ladera de la loma de Soto. coronada por el castillo de 
Atarés. Era día de fiesta para los más intransigentes elementos 
del coloniaje cuyas pasiones habían sido excitadas hasta el rojo 
vivo durante varios días. y allí se habían dado cita comercian
tes. empleados. marineros. carretoneros. salvaguardias. etc., de 
entre los españoles. y mucho pueblo bajo. de los ignorantes. vi
ciosos y desmoralizados que formaban un grupo numeroso de la 
sociedad colonial y que carecían de sentimientos cubanos. La chi
quillería desordenada y escandalosa había ido allí. también. des
de el último rincón de La Habana. porque el terrible espectáculo 
se quería que fuese un saludable escarmiento y la propaganda 
oficial había funcionado a ese efecto. Uno de los relatos contem
poráneos dijo: 

... Créese que presenciaron este sangriento espectáculo. por la parte 
de tierra. sobre 10.000 personas. y por la parte del mar. en unas 300 
embarcaciones menores. fletadas á buen precio. de 700 á 800. casi todo.~  

españoles y gentes de color... (" 7:1) 

Hay distintas versiones acerca del curso de los fusilamientos 
y de los incidentes que les caracterizaron. El informe oficial es
pañol entregado por Calderón de la Barca al secretario interino 
de Estado. J. J. Crittenden. dke Que los reos fueron fusilados 
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en dos grupos de a trece cada uno, y dos de a doce cada uno. 
sin incidente alguno. y que los cadáveres fueron enterrados en 
el Cementerio de Espada y que no ocurrieron actos de profana
ción y de escándalo (474). El capitán Charles Platt. de la corbeta 
Albany, impasible testigo presencial de los sucesos del 16 de 
agosto; pero furibundo enemigo de las expediciones de López, 
permaneció extrañamente silencioso en lo referente al horrendo 
espectáculo de las matanzas de Atarés. Cuando en esos días 
los españoles de La Habana acusaron a la Albany y a la Vixen. 
de colaborar con los expedicionerios. el marino norteamericano 
sí se interesó en aclarar que eso no era cierto y escribió el mismo 
día 16 una carta al Capitán General Concha para negar la acu
sación de que la Albany y la Vixen hubiesen tenido 

... colusión con las bandas piráticas y sin ley que recientem<'nte 
han hecho un desembarco hostil en Cuba y. sintiendo de modo muy 
profundo tal imputación en lo que afecta al honor de la bandera norteame
ricana. respetuosamente deseo preguntar a V.E. si alguna acusación de 
esa clase ha recibido crédito por parte de personas merecedoras de res
peto .. _ (Traducción de H. P. V.) (475) 

¡Extraños escrúpulos los del capitán Platt en cuanto a ¡a 
imputació:l de que él hubiese colaborado con los invasores de 
1851! i Singular actitud de colaboración con el sanguinario des
potismo imperante en Cuba. al calificar de piratas. fuera de la iey. 
a sus propios compatriotas. llevados al matadero ante sus propio.o, 
ojos sin que él osase siquiera pedir el más elemental respeto por 
los cadáveres de élquellc3 desdichados! ¡Sin duda que el capitán 
Charles Platt, U. S. Navy. no era de la misma fibra que aquel 
Sir Lambton Lorraine. de la marina de guerra británica. cuya 
enérgica actuación impidió que continuasen los fusilamientos de 
los expedicionarios del Virginius, años después! 

El comodoro Foxhall A. Parker. U. S. Navy. a bordo de 
~:  la fragata Saranac, no llegó a La Habana hasta el 4 de septiem
:~  

bre. después de dar tiempo a los españoles para que liquidasen 
lo relacionado con la Expedición de la Vuelta Abajo. Por su 
graduación y por instrucciones al efecto recibidas. el comodoro 
Parker tenía una especie de misión oficial para averiguar lo ocu
rrido el 16 de agosto y para ayudar a los norteamericanos sobre
vivientes del desastre. que estaban presos. a virtud de una orde~  

del Presidente Fillmore. fechada a 23 de agosto. A su llegada 
pidió entrevistarse con Concha y éste le recibió en su despacho 



687 686 HERMINIO PORTELL VILÁ 

Este testimonio corrobora el de Fajardo y tiene mucho valor 
para la comprobación de lo ocurrido cuando las matanzas de 
Atarés: pero hay que agregar el comentario adecuado de que todo 
eso ocurría porque el gobierno de Fillmore se oponía a la Revo
lución Cubana y calificaba de piratas a quienes luchaban por la 
independencia de Cuba y los declaraba fuera de la ley. En cuan
to a la persona amiga que endulzara los últimos momentos de las 
pobres víctimas del despotismo español que los Estados Unidos 
ayudaban a mantener. a corta distancia del lugar de los fusila
mientos estaba la corbeta Albany. capitAn Platt. sin atreverse su 
comandante o sus marinos a mostrar el menor interés por la 
triste suerte de sus compatriotas. El cónsul de los Estados Uni
dos. Allen F. Owen al servicio del ~espotismo  español, como 
también 10 estaba su jefe. Daniel Webster. ni siquiera se acercó 
a aquellos desdichados. ' 

"El:relato- publicado por La Verdad, de Nueva York. sobre 
las matanzas de Atarés. que ya hemos citado. contiene otros 
detalles horrendos y dice que. al terminarse'Jos fusilauuentos ... 

•.• el populacho espafiol europeo rompió el cuadro de las tropas. 
que no of~cieron resistencia. y cual hienas hambrientas. alzando feroz 
algazara. ¡ avalanzó sobre los humeantes cadáveres. Esta eScena pare· 

-- --ció mas-deKeras que-ae-ñomDres~  -¡;es arrancaron-y-aespeoazaron-lOs--
vestidos, pateáronles en el rostro a los que el rostro les hablan dejado las 
balas, cortáron1es las orejas. los dedos. hasta lN partes pudendas del 
cuerpo: unos recogieron del suelo porciones de loa aaoa, otros pedazos 
de cráneos. otr()s jirones de vestidos ensangrentados: quienes. botas; 
quienes. cachuchas ó gorras; y cuando saciaron su bestial ferozidad. 
aquellas fieras en figura humana. divididas en partidas de 400 y 500. se 
esparcieron en toda la ciudad Y barrios estramuros . 

La embriaguez por si sola basta para transformar al hombre y los 
espaí'loles el 16 de Agosto estaban doblemente borrachos. primero de licor 
y luego de saBa. en parte satisfecha... y DO se diga que aola la he. 
ó la canalla.' se vió en las calles. tinta de sangre y de vino, no: porque 
muchos de los espafioles acaudalados de la ciudad, muchos de los que 
han pasado del mostrador al escritorio. que 00 se cuentan por canalla. 
sábese de positivo que hicieroo cabeza en laa.tumultuosas procesiones de 
borrachos y ostentaron en los parajes mas públicOi sin' nInguD.. empacho. 
quien un dedo. quien una oreja. quien Un paflueJo empapado en sangre 
americana. llevando los primeros fijos al ojal de la caSaca. como una 
decoración que leshac1a mucho honor. y este' guisa de bandera. atado 
al estremode un bastan. ' 

_. El general Concha dispuso que los agén~ funerarios' cediesen 
catorce carros y se encargaran de transportar lÓs' cadaveres mutilados 
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de Iaa faldas de Atares al cementerio general en el estremo opuesto de la 
poblacion estramuroa. El camino que siguió el cortejo una vez cargado. 
fui el de la Calzada del Monte. é tomar la de Bela:z:coain hasta salir é 
la de San Lázaro. que conduce al comenterio (de Espada). Tras él siguió 
la procesioD mu numerosa y horrible de las que se fotmaroll en aquel 
dia. compuesta de lo mas soe:z: y brutal que encierra la Habana en espa
f101es y gentes de color. Unos Iban a caballo. otros a pie. dando alaridos. 
tirando al aire este la bota. aquel la cachucha ó gorra. esotro el jiron del 
vestido que habia arrancado de las victimas y le servla de estandarte. 
Los carros no cesaban de andar. aunque á paso lento. por cuyo motivo 
la proceslon, hada alto en todas las tabernas. bebia cada cual é su satis
facCion. alzaba la multitud en ronca voz el salvaje grito de: IV"¡va la 
Relnal ¡Viva Espaftal ¡Mueran los yankees! ¡Mueran los filibusteros! 
y volvia á emprender la marcha y alcanzar los carros. Dos capata:z:es 
de las cuadrillas de' carretones, montados en mulas. con la bandera espa
f101a enastada en una larga vara, recoman frenéticos de un estremo é otro 
la procesion. actuando como bastoneros y dando gritos de vivas desa
forados. 

A las puertas del cementerio (de Espada). el populacho se avaIan:z:6 
á los carros. no hay duda cón la intencion de sacar de ellos los cadá
veres y llevarlos arrastrando -hasta las fosas que se babian abierto 
para darles sepultura. Pero este nuevo ultraje solo pudo impedirlo, la 
serenidad del cura. Sin intimidarse por los ahullidos de la canalla se 
acercó al oficial de la tropa. que custodiaba los carros y en alta voz le 
recordó su deber como militar. como caballero y como cristiano. Colo
cada la tropa, con arma preparada entre el populacho y los 49 cadaveres, 
estos pudieron recibir- sepUltura- sin - mas indignidad de parte de unos 
hombres que por Jo mismo que tan fero:z:es se mostraban viéndolos sin 
vida. hubieran huido desalentados de su presencia, si por un milagro 
Dios los hubiera resucitado en aquel momento. 

Satisfecha la safIa de la plebe al ver que los obgetos principales de 
su odio quedaban bajo el palio de la religion. se esparció por la ciudad 
y descargoS el resto de su-furor sobre los vivos. El criollo. el estrangero ó 
el individuo que no tomó parte ninguna en la salvaje al~gria  de la mul
titud y tuvo la desgracia de tropezar con alguna de las partidas de fre
néticos que recorrian las calles, de seguro que recibió mil insultos y 
escapó con la vida encerrándose en su casa. como lo habia hecho desde 
temprano la mayoria inmensa de la poblacion criolla y estrangera ... 

En el puerto se observaba el mismo desórden. ,el mismo escandalo. 
Las embarcaciones menores. coronadas de gente que asistia al feroz 
espectaculo. asl que este se concluyó, se esparcieron por todas partes 
con los mismos alaridos y las mismas demostraciones de salvaje alegria 
que los canlbales de la ciudad. Los oficiales y trlpulacion de la corbeta 
Americana de guerra AJbeny. que se hallaba fondeada á poca distancia 
del lugar de la ejecución. fueron los primeros con quienes dieron los de 
los botes y guadaños. y al pasar por los costados del buque gritaron: 
,Mueran los yankeesl IViva Espaila! y alejandose haclan demostracio
nes indecentes al .Comandante Platt y otros oficiales. que se paseaban á 
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popa sobre cubierta. Iguales insultos y gritos infamantes recibieron las 
tripulaciones de los buques americanos o estrangeros mercantes. que se 
encontraban al paso de la canalla. por lo cual el general Concha hizo 
comunicar la 6rden Ii todos los capitanes de los buques estrangeros: "Que 
no permitiesen saltar Ii tierra ningun hombre de sus tripulaciones porque 
el no se hacia responsable de las desgracias que pudiera ocasionar la 
presencia de un marinero estrangero en las calles", 

La noche vino Ii cubrir con su negro manto aquella gran escena de 
sacrilego escándalo. de infamia. de salvaje alegria y de horror. La parte 
española europea de la poblacion culta y moderada de La Habana habia 
dado por doce horas seguidas rienda suelta a sus pasiones mas feroces y 
brutales. hasta ent6nces nunca vistas de la generacion actual en tierra 
de Cuba; y cuando lIeg6 la noche. mas cansada que satisfecha. hall6 en 
el sueño. bendicion del Cielo. no negada a ningun mortal por alta merced 
de la Providencia. no solo el descanso del cuerpo y la restauracion de 
las fuerzas vitales agotadas. sino la vuelta de la razono distintiva entre el 
hombre y el bruto. que del todo se habia perdido en el memorable 16 
de Agosto de 1851 ('80). 

Cremos haber dejado demostrado. sin dejar lugar a dudas 
que. efectivamente. pese a las disculpas del Capitán General 
Concha y a lo publicado por la prensa españolista de la época. 
las matanzas de Atarés culminaron en desórdenes espantoeos 
de profanación de cadáveres. que quedaron impunes y hasta se 

l}'cometieron por la tolerancia oficial, la cual así comenzaba a dar a '1< 

los funestos voluntarios españoles las facultades extraordinarias :'<~ 

",>,.J. 

para asaltar. injuriar. maltratar y matar. que tantas veces em
plearían después aquellos desalmados para manchar el nombre ~<  

de España como nación civilizada. Fueron tales los horrores de ~:  

,"' 

aquel día de espanto. que el poeta Juan Clemente Zenea aban
donó los acentos elegíacos y suaves de su lira para escribir la vi
gorosa condenación de aquellos sucesos en la silva dedicada al ,~ 

16 de agosto. de la que son los memorables versos: 

¡Horrorl ¡horror! Del héroe moribundo 
en los santos despojos 
hall6 placer la turba embrutecida. 
y yo entretanto. en mi dolor profundo. 
con ambas manos me cubri los ojos 
y ansié en mi angustia abandonar el mundo 
y en otro mundo redimir la vidal 
Alli se disputaban los malvados 
el robo vil sobre el cadliver frio. 
y pagaban con risa de desprecio 
de la victima inerme los clamores; 
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y allí desordenados 
a las reliquias señalaron precio. 
y las prendas de amores 
sirvieron de juguete a los soldados 
Allí el retrato del amigo amante, 
el blondo rizo de una niña hermosa 
con el rizo flotante 
de una madre llorosa; 
aIIi el anillo que en la vez postrera 
gimiendo dió la prometida esposa: 
todo lo roba con descaro y saña 
la chusma imbecil que en mostrar se esmera 
la ilustración y la piedad de España 
................................. ('81)
 

¿Cuál fué la actitud de aquel funcionario consular norte
americano en La Habana. Mr. Owen. hechura de Fillmore y 
de Webster. quien había iniciado su gestión para ayudar al 
despotismo español en Cuba antes de partir para La Habana. 
cuando actuó como espía y delator de los expedicionarios del 
Cleopatra. según destacamos en otro lugar de esta obra? La 
que correspondía a un hombre de sus antecedentes y con las 
instrucciones que tenía de su gobierno. Mientras los presos de 
la Expedición de la Vuelta Abajo no tenían sino elogios y ex
presiones de gratitud para William Sydney. vicecónsul britá· 
nico en La Habana, por sus atenciones y por su digna actitud. 
así como para el norteamericano John S. Thrasher, el director 
de El Faro Industrial, de La Habana quien lo arriesgó todo. y 
lo perdió. por ayudarles. las críticas y los ataques al cónsul 
Owen por su negligencia y por su sumisión al régimen colonial 
español. fueron durísimas. con toda justicia. La prensa norte
americana se hizo eco de esas críticas y de esos ataques, qUl" 
tuvieron espacio destacado hasta en las páginas del influyentE' 
diario The Republic. de Wáshington. D.C.. en su edición de 
agosto 28 de 1851. Al director del Republic escribió una carta 
Mr, Owen y en ella trataba de justificarse diciendo que él vivía 
a cuatro millas de La Habana y que cuando llegó a sus oficinas. 
después de las diez de la mañana. ya se habían ejecutado los 
fusilamientos y la población estaba muy tranquila. A esto agre
gaba que la colonia norteamericana de La Habana le había vi
sitado para protestar de su pasividad y de que nada había hecho 
por Crittenden y sus compañeros; pero que él se conformaba 
con la opiníón que tenía y que Concha le había ratificado.,al 
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efecto de que las ejecuciones no se habrían pospuesto para que 
él hablase con los presos. (U2) Ese mismo día. en un informe 
a Webster. su digno jefe. el cónsul Owen. le decía que los nor
teamericanos eran muy bien tratados en Cuba y no había por 
qué preocuparse con hablillas y rumores sin fundamento. (488) 
Owen no se detuvo ahí sino que. al día siguiente. escribió al 
propio Presidente Fillmore para exculparse de la tacha de in
diferente que se le hacía y para acusar a la colonia norteameri
cana de La Habana de estar integrada por gentes de baja estofa 
y fugitivos de la justicia. (484 ) 

Fillmore y Webster. sin embargo. a pesar de sus si~pa
tías por Calderón de la Barca. veían que las cosas habían ido 
demasiado lejos con la represión en La Habana. El secretario 
de Estado no tardaría en recibir una carta del norteamericano 
James Wilson. vecino de La Habana. en la que se confirmaban 
todos los detalles de los maltratos a Crittenden y a sus compa
ñeros y de la profanación de sus cadáveres. con otros horrores 
cometidos. y se le decía que Crittenden no había querido arro
dillarse. le dieJ.:on un tajo en las piernas. a ellas le dispararon 
los primeros tiros y hasta le dieron un culatazo de fusil en el 
cráneo para hacerle caer de rodillas. Wilson acusaba al cónsul 
Owen de pusil~ine.  de mal hombre y de mal funcionario. (4811)

;r}... 

El 10 de septiembre la cancillería de W áshington. asustada 
por la reacción de la opinión pública norteamericana ante las 
matanzas de Atarés. ya le había reprochado a Owen su negli
gencia y le había exigido una explicación; pero Owen se escu
daba en que Concha no habría tolerado interferencia alguna por 
su parte y en que Crittenden y los suyos no habían querido 
tener nada que ver con él. (486) La indigna conducta de Owen 
como soplón al servicio de Concha para bienquistarse con él se 
demuestra con la delación que hizo el 22 de agosto. al recibir 
carta de un James G. Bancroft sobre que el Pampero estaba en 
Sto Marks. Fla.• e iría a Dry Tortugas para embarcar expedi
cionarios. Como informó Owen al State Department. en el 
acto había ido a ver al verdugo de sus propios compatriotas. con 
la carta de Bancroft. para informarle de todo. (487) seis días des
pués de las matanzas de Atarés. Así se explica que Concha 
elogiase la conducta sumisa de Owen y del capitán Platt cuando 
aquellos teribles sucesos. Del primero hubo de decir que había 
observado 
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... t!Da cond~cta de dignidad y decoro que nada ha delado que 
desear. Para que el Gobierno de S.M. pueda apreciarla debidamente 
V.E. me permitirá que le resefte algunos de los particulares más nota
bIes. " que... han dado á conocer la lealtad y honradez de sus sentI· 
mientos y el respeto que le merecen los sagrados principios del derecho de 
gentes en que descansa la conservacion de la existeDcla de las naciones. 
En la noche del 15 del corriente fueroJ;l conducidos a éste puerto•••SO 
prisioneros pertenecientes á la gavilla del traidor don Narciso Lopez. 
á los cuales capturó en los momentos de su huida el Excmo. Sr. Co
mandante general de Marina. La ejecución de su fusilamiento debla veri
ficarse. como se verificó. en la maftana del siguiente dia, y en vano 
algunos americanos residentes en esta trataron de interponer con el 
Gobierno en favor de ellos el respeto y col1llideracion del repetido agente 
comercial. Con la mayor dignidad rechazo éste semejante propuesta. 
contestando que segun la solemne declaracion del Presidente de la Unlon. 
habian perdido el caracter de nacionalidad en el momento de laO%8rle 
á una empresa pirática, y e8to mismo me manife8tó personalmente cuando 
despu~  de haberse llevado a cabo el severo castigo que la Habana entera 
presenció ...• se me presentó en la noche del espresado dia 16 á poner ~n  

mi conocimiento las noticias de un nuevo procsímo desembarco que se 
le había comunicado. á fin de que mi autoridad adoptase las precauciones 
conducentes de seguridad. Esto en cuanto al Sr. Owen... (488 ) 

En este mismo despacho Concha dedica otros elogios al 
capitán Platt por haber contemplado impasible los horrores del 
16 de agosto de 1851. y por haberse tragado los insultos y ame
nazas de que fué objeto; pero también por haber aconsejado a 
los marinos mercantes norteamericanos cuyos barcos estaban 
fondeados en La Habana a la sazón. que se sometiesen a las 
mismas indignidades. 

Sin embargo. lo de Owen resultó demasiado para la obse
quiosa política de FilImore y Webster. y el 25 de noviembre de 
1851. sin siquiera haberle notificado que quedaba relevado del 
cargo en que tan indignamente se había comportado. el Departa
mento de Estado ya había nombrado a William L. Shar~ey  como 
nuevo cónsul de los Estados Unidos en La Habana. 

Las matanzas de Atarés. además. determinaron numerosos y 
Violentos actos de hostilidad a España en los Estados Unidos. 
principalmente en Nueva Orleans y en Cayo Hueso. El 21 de 
agosto llegó a la primera de esas ciudades. a bordo del Empirc 
City. un agente del cónsul español Laborde. portador de las caro 
tas escritas por Crittenden y sus compañeros. con instrucciones de 
entregarlas a los destinatarios o ponerlas al correo. Al circular 
la noticia de los fusilamientos y de los horrores perpetrados a 101; 
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cadáveres de las víctimas. surgió un incidente en la cigarrería 
de un español apellidado González, en la esquina de las calles 
Gravier y Sto Charles, cuando el González salió cuchillo en mano 
a desafiar a quienes críticaban a España. La multitud le hizo 
huir. asaltó su establecimiento y se dirigió al consulado español, 
en la esquina de las calles Bourbon y Sto Louis. y lo saqueó, 
después de lo cual hubo otras violencias antiespañolas, aunque sir 
derramamiento de sangre. Correspondió a J. J. Crittenden, el 
tío de William L. Crittenden. como secretario interino de Estado. 
recibir la insolente nota de protesta y reclamación del gobierno 
español por los sucesos de Nueva Orleans, (489) Y el Presidente 
Fillmore. Webster y Crittenden decidieron dar las más cumpli~  

das satisfacciones a España a pesar de que la simple lectura de 
los libros copiadores de cartas del consulado saqueado (490) habría 
dado ocasión para que los Estados Unidos hubiesen planteado, a 
su vez. con todo derecho. su propia reclamación a España, por los 
insultos y calumnias de aquel perverso personaje que era José 1. 
Laborde. Este se dió el gusto de regresar a Nueva Orleans el 9 
de febrero de 1852. a bordo del crucero español Colón, saludados 
él y el pabellón de España con treinta y un cañonazos de desa~  

gravio disparados por la batería del ejército de los Estados Uni~  

dos al mando del general Twiggs. España, pues. por la torpe 
política del Presidente Fillmore y de Webster contra la Revo~  

lución Cubana. no sólo dejaba vigente los insultos de Laborde 
contra los Estados Unidos y lograba que quedasen impunes los 
horrores de Atarés. sino que. además. tenía la satisfacción de que 
los Estados Unidos le diesen disculpas y honrasen su bandera y 
un funcionario consular que por escrito había acumulado las peo
res calumnias contra los Estados Unidos. 

Ya terminando este capítulo queda por relatar lo que se re
fiere a la ejecución de Narciso López. hecho que consolidó la do
minación española en Cuba por casi medio siglo más. ya que en 
la época de Narciso López. con un poco de lealtad. de coopera
ción y de resolución por parte de los cubanos. habría quedado 
destruído el régimen colonial y se habría alcanzado la indepen
dencia sin los enormes sacrificios de vidas y de haciendas que fué 
preciso hacer, de 1851 a 1898. 

La llegada de Narciso López. preso. a La Habana. fué sa
ludada con extraordinario regocijo por parte de los españoles. 
desde el Capitán General; hasta el último hortera o marinero re

cién llegado de la Península. todos ellos formando parte del en
granaje de la dominación española en Cuba. Todos ellos sabían 
que había caído en su poder el único enemigo que habría podido 
derrotarles. el único con popularidad. experiencia militar y espíritu 
resuelto. entre todos los que desde 1808 habían tratado de sacu
dir el yugo metropolitano. Sin él, sólo había abogados. médicos. 
escritores, maestros. hacendados. campesinos. etc.• quienes se dedi~  

caban a hablar de la libertad e independencia de Cuba y a detes~  

tar la dominación española: pero sus conspiraciones no habían pa
sado de ahí. José Gutiérrez de la Concha. el implacable procónsul 
español, había nacido en América. como Narciso López. y había 
sido edecán de este último y en alguna ocasión participó de los 
cuartelazos típicos de España y hasta es fama que llegó a cons
pirar con Pintó contra la dominación española en Cuba; pero en 
aquel momento iba a actuar de manera inexorable contra el que 
había sido su jefe. amigo y protector. ya que el papel que le co~  

rrespondía era el de defensor del coloniaje contra el único cau
dillo revolucionario que hasta entonces lo había hecho temblar. el 
que había demostrado con hechos que era posible desembarcar 
en Cuba con expediciones armadas y derrotar a las tropas colo
niales. Narciso López, vivo. era una perenne amenaza para la 
dominación española en Cuba. Estaba ampliamente demostrado 
que no era posible sobornarle, amedrantarle o desorientarle para 
que abandonase sus propósitos de libertad a Cuba. Sí era posible 
calumniarle y desacreditarle al querer reducir al campeón de la 
independencia de Cuba, combatido por los anexionistas de los 
Estados Unidos y de Cuba. a la condición de instrumento del 
anexionismo. aunque con ello se faltase a la verdad y a la justicia 
históricas. De eso se encargaría la propaganda oficial española 
de la época que. en su terror. se revolvía contra el adalid que la 
había hecho temblar: pero la campaña de las mentiras, así iniciada. 
la aceptarían historiadores norteamericanos, españoles y ¡hasta 
cubanos en nuestros díasl. a quienes les ha resultado más fácil 
conformarse con las versiones circulantes. que hacer investigacio
nes serias para llegar a la verdad. 

A principios de mayo Concha había detenido en La Habana 
a Maximilian Galody, uno de los agentes secretos de López. sin 
que lograse encontrarle encima pruebas de su eulp,abiHdad; pero 
conversó con él y le dijo. antes de ordenar su reembarque. según 
anota Villaverde en su Diario (mayo 9. 1851): 
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... El Gral Lopez es un valiente po. hombre sJn lIe$O que 4 una 
brillante poaiclon preferia hacer leones. de perros•.• 

También anotó Villaverde en su Diario (junio 5. 1851) 
que al pronunciarse él por la muerte de Concha. aÚn antes -del 
desembarco. López había contestado: 

... sentiria q. mataran é Concha porque lo quiero i es un buen 
muchacho ... 

Estas ideas de López. características de sus sentimientos hu
manitarios. no eran reciprocadas por su antiguo subordinado para 
quien la muerte de López. y una muerte infamante. venía a ser 
el punto cardinal de su política en Cuba. Al igual que los demás 
españoles. Concha había llegado a la conclusión que todavía hoy 
no ha penetrado en las cabezas de ciertos improvisados historia~  

dores. cual es la de que Narciso López. ERA. EL. POR SI 
MISMO. la Revolución Cubana. y siguió siéndolo ante los &a~  

casos y-ia resolución de sus sucesores. hasta que entró en acción 
Carlos Manuel de Céspedes. 

Hombre··tan temido y de tantas hazañas. capaz todavía de 
cualquier sQ.!Presa. como era Narciso López. no era posible que 
los españole! olvidasen una sola precaución para evitar que es. 
capase con vida al fracaRa de la Expedición de la Vuelta Abajo. 
E.I 31 de agosto de 1851. mientras se ponían colgaduras y ban· 
deras en los edificios públicos y en los comercios y las residen~  

cias de los españoles. se concentraban tropas en La Habana y 
se adoptaban disposiciones extraordinarias de la policía para 
frustrar cualquiera tentativa de liberar al preso o de impedir su 
ejecución. Detallada Como es la información acerca de López. 
desde Guanajay y hasta su llegada a La Habana. los archivos de 
C~ba  contienen datos muy poco precisos en cuanto a las horas 
que el caudillo pasó en la capital antes de su ejecución. sin duda 
porque los documentos respectivos fueron llevados a España. con 
otros muchos. al terminarse la dominación española en esta Isla. 

Narciso López tenía en su contra una sentencja de muerte 
dictada el 23 de abril de 1849 por el consejo de guerra que en
tendió en lo relacionado con la Conspiración de Trinidad. Su 5uer~  

te. pues. estaba decidida de antemano y le correspondía la pena 
c~pjtal  por esa sentencia y por sus subsiguientes actividades re" 
volucionarias. muy especialmente pOr la toma de Cárd4mas y por 
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la Expedición de la Vuelta Abajo. que habían sacudido hasta sus 
cimientos al régimen colonial español en Cuba y habían aumen~  

tado la saña de sus antiguos compañeros de armas contra él. Por 
su condición de militar con más de treinta años de servicios dis~  

tinguidos y que le habían llevado a los más altos grados del ejér.. 
cito español. así como por la sentencia del 23 de abril de 1849. 
ie corres ondía la muerte del soldado. frente al pelotón de fusi
lamiento; ero le fué ne a a ara umi ar e en to o o si e 
para amargarle sus últimos momentos. Sabe or de que le espe.. 
raba la muerte. trató de que ésta fuese mediante el fusilamiento: 
pero Concha no las tenía todas consigo. tampoco. ante la posi~  

bilidad de que López. con su ascendiente sobre los soldados y 
sobre el pueblo. en el instante decisivo. hubiese apelado a algún 
recurso desesperado para interferir con la ejecución. De ahí que 
se decidiese aplicarle la pena de muerte en garrote vil. como al 
último de los criminales. y a manos de un verdugo del cual nO 
se podía esperar sino la más ciega obediencia a las órdenes re
cibidas. Asombrado y visiblemente molesto ante la humillación 
y el ensañamiento. reclamó el fusilamiento en vez del garrote sin 
que se le complaciese. y ante la reiterada negativa se conformó 
diciendo: "Para el que tiene la conciencia limpia. lo mismo es 
morir en garrote vil. que de fiebre inflamatoria". y sonrió despre.. 
ciativamente ante el bajuno recurso del gobierno colonial. (491 ) 

Concha había dispuesto que, sobre la marcha. con vista de 
la sentencia ya dictada y ratificada. un consejo de guerra dis~  

pusiese el cumplimiento del fallo y agotase todos los trámites de 
rigor. Correspondió al entonces coronel Francisco de Albear y 
Lara. el célebre constructor del Acueducto de La Habana. subor
dinado que había sido de López en España. cuando la Guerra Car~  

lista. el trámite del postrero interrogatorio y descargos de López. si 
los había. Con amplias facultades otorgadas por Concha para que 
diese cumplimiento a su misión. el coronel Albear fué a realizar 
la diligencia que se le habia encomendado y que Rodríguez Mo~  

rejón dice que fué practicada en la fortaleza de La Cabaña. La 
descripción he~ha  por el brigadier Albear y luego publicada por 
Rodríguez Morejón. de los primeros momentos de la entrevista, 
debe ser reproducida. Dice así: 

. .. Una vez abierta la reja me hallé enfrente de aquel hombre 
grande. corpulento y robusto. de rostro expresivo y de mirada fogosa 
y refulgente. revelando ambos inmediatamente la intrepidez y el valor ... 
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Estaba sentado y hasta medio acostado en el suelo; los pies. rodeados de 
argollas. estaban ligados a unas gruesas cadenas que se desprendian 
del muro de la prisión. Se levantó con dificultad y me dijo que estaba a 
mi disposición. Le pregunté si de momento algo podia hacer en su favor 
y si se sentia en aptitud de prestarse a la conferencia y declaración. Me 
dijo: "Cuando me prendieron. los perros que lanzaron contra mi. me 
mordieron violentament~  en los jarretes; sufro de estas heridas y la3 
argonas me molestan mucho. Agradeceria a usted. si fuera posible. que 
me las quitaran ... (492) 

El coronel Albear no estaba dominado por las bajas pasiones 
que influían sobre Concha y sus secuaces. y reclamó del goberna
dor de La Cabaña. dice Rodríguez Morejón, que fuesen curadas 
las heridas del preso quien tenía. además. otra en un hombro. que 
le quitasen las cadenas y que se redujese al mínimo el número de 
centinelas que le acosaban. No sin dificultad y. haciendo valer 
las facultades que le habían sido conferidas. fué que el fiscal 
militar logró que se cumpliese lo que él reclamaba. después de lo 
cual, sentados uno frente al otro. Albear y López. se tomó la de- ' 
claración y se firmó el acta correspondiente. 

Cumplido el trámite. cuando iba a retirarse el fiscal militar. 
agrega Rodríguez Morejón en su artículo. Narciso López preguntó 
a Albear si podía hacerle un último favor. y a la respuesta afir. 
mativa. le pidió que le llevase una carta suya al Capitán General 
Concha. Albear no pudo menos de vacilar porque una de las 
consignas recibidas de Concha era. precisamente. la de que no 
se hiciese portador de escrito o mensaje alguno para él. Sin em· 
bargo. por su hidalguía. por lo que López había representado y 
por la triste condición en que le dejaba. optó por desobedecer 
la orden que tenía con la esperanza de que le sería posible jus
tificarse. López escribió una breve carta. que fué sellada y la· 
crada en su presencia. y Albear le ofreció que la entregaría en 
persona a Concha. ordenó que se le entregasen a López cien 
tabacos. que fué lo único que pidió para pasar el tiempo..como 
fumador que era. y fué a entrevistarse con el gobernador de 
Cuba para comunicarle lo relacionado con su misión. Asegura 
Rodríguez Morejón que Concha escuchó el relato. pero que al 
llegar al punto referente a la carta de Narciso López. que Albear 
le entregaba. le reconvino por haberle desobedecido y luego se 
calmó ante los razonamientos que se le hicieron en cuanto a la 
petición de un condenado a muerte que estaba en capilla. Concha 
abrió la carta. la leyó para sí y sonrió. y después rompió el papel 
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en menudos pedazos sin que dejase traslucir información alguna 
acerca del contenido. secreto que jamás fué revelado a la pos· 
teridad. 

De madrugada Narciso López fué trasladado al viejo Cas
tillo de San Salvador de La Punta. cercano a la explanada escogida 
para su -ejecución y del otro lado de la cual estaba el imponente edi. 
ficio de la Cárcel de La Habana. Ya en capilla el reo. se suscitó la 
cuestión de ayudarle a bien morir y de sus últimas disposiciones. 
Fueron varios los sacerdotes españoles que se presentaron con el 
propósito de lograr que el derrotado campeón de la independencia 
de Cuba se confesase y comulgase. Significativamente Narciso 
rehusó los auxilios de los sacerdotes es añoles, quizás si con la 
preocupación e evar a a tum a to o secreto que perteneciera 
a otras personas. también. y que pudiera perjudicarlas por cual
quier imprudencia que se cometiese. En aquella época. además. 
circulaba el rumor de que en algunos casos los clérigos peninsu
lares habían prestado servicio de carácter político al gobierno es
pañol. en contra de los cubanos. Por eso fué que primeramente 
escogió a un cura venezolano. el P. Correa. a quien conocía; pero 
luego. al reparar en que dicho sacerdote era hombre de muy avan
zada edad. a quien no debía molestársele a horas desusadas y 
para tan tristes deberes. seleccionó al P. Polo. sacerdote cubano. 
quien le acompañó hasta sus últimos momentos. (493) El folleto 
de Caracas publica dos versiones de las últimas horas de Narciso 
López y ambas concuerdan en afirmar que se confesó X comulgó 
y que lo hizo con demostraciones bien evidentes de piedad y de 
sentimientos religiosos. a pesar de que el régimen colonial extre· 
maba su odio y sus malos tratos para quien le había tenido en 
serios aprietos. No quiso. sin embargo. que hubiese equívoco 
alguno en cuanto a lo que pudiera decirse de confesión y arre
pentimiento y aprovechó la primera oportunidad en que estaban 
juntos el P. Polo. el Conde de Pozos Dulces y los encargados de 
tomar razón de su última voluntad. para aclarar que mantenía 
las convicciones por las cuales daba su vida. ya que 

... dirigiéndose á su confesor le dijo en alta voz y con profunda 
pena: "Padre. me arrepiento de las locuras de mi juventud. de mis 
culpas y pecados. y por ellos pido el perdon del Cielo: pero no me arre
piento de haber traido mi brazo á Cuba para librarla del gobierno des
pótico que mata. Esta obra es demasiado santa y gloriosa. demasla· 
do humanitaria para que vos mismo en nombre de Dios podais 
pedirme de ella arrepentimiento ó pesar como de un pecado. Dios no ha 
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qu~do  que yo la llevara , cabo , pesar de mi firme é inalterable reao
lucion de ahorrar la sangre de mis enemigos: bAgase Su voluntad••• 
Yo no he asesinado 4 sangre fria al maniatado prisionero. sino respetA- . 
dole y dirigidole , su campamento; con mis propias manos he Ouado-) 
lIUlI heridas y d4dole consuelo en la afllcctoD; yo no be saqueado las . 
poblaciones Di los campos; DO he inceodlado Di traldo la comun desoJa. 
don de las guerras 4 las playas de Cuba; no be combatido mas que , au 
gobierno. ¡Solo para los mios no ha habido misericordial No. padre. DO 

me arrepiento sino que moriré haciendo votos por la libertad de mi ido
latrada Cuba ..... (4114) 

Hay motivos para pensar que "C' y "Un habanero". el re· 
lator de esos últimos momentos en capilla. no fué otro que su 
cuñado. Francisco de Frias. Conde de Pozos Dulces. su albacea 
testamentario. encargado de hacer llegar a la madre del caudillo. 
Ana Paula de Uriola. en Caracas. a su hijo. Narciso López y 
Frías. en Ginebra. y a su amigo. Lawrence J. Sigur. en Nueva 
Orleans. los postreros recuerdos y disposiciones del insigne de
fensor de la independencia y la libertad de Cuba. que por ellas 
iba a morir al cabo de unas pocas horas. Concuerda -esa tesis 
con la invocación que en el folleto se hace a ..C...... el infor
tunado que fu~  el mensajero de la eterna despedida y se sabe 
que el Conde de Pozos Dulces fué la única persona allegada a 
quien se le autorizó para que se viese con Narciso López en ca.
pilla en relación con su testamento y las instrucciones a sus fa
miliares y amigos. 

El gobernador de la fortaleza. comandante Francisco Enri
quez. lleno de temores por la responsabilidad que tenía con el 
preso y por las órdenes que había recibido. lo que anhelaba era 
verse libre de aquel terible deber sin que se produjese ningún 
incidente. Por eso extremaba sus precauciones y sus rigores: 
pero. en su fuero interno. no tenía más remedio que admirar aquella 
serenidad y aquel valor ante la muerte. No fué hasta después 
de las cuatro de la madrugada que el comandante Enriquez re
cibió la orden de autoriZar la entrevista entre Narciso López y su 
cuñado. el Conde de Pozos Dulces. A lo que parece. Concha 
no sabía que Pozos Dulces. con Anacleto Bermúdez. José Morales 
Lemus y otros prominentes habaneros. eran los principales jefes 
del grupo revolucionario de La Habana con el que López había 
establecido contacto y cuyas vacilaciones e irresolución habían 
contribuído muy mucho al fracaso del esfuerzo libertador de 1851. 
La entrevista se celebró ante testigos y ha quedado un relato de 
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lo que en ella se trató. que podemos reproducir aquí. ya que los 
familiares de Narciso López en Venezuela jamás explicaron en 
detalle el mensaje que les envió el desdichado caudillo. y tampoco 
10 hizo su hijo. El aludido relato se encuentra en la siguiente 
carta del Conde de Pozos Dulces a Mr. Sigur. que decía así: 

...Habana. 17 de Sepe. de 1851
 

A L. J. Sigur.
 
Caballero y muy seftor mio:
 

Tengo el bonor de dirigirle estas pocas lineas 4 solicitud del malo-. 
grado D. Narciso Lope:. ejecutado en esta el dia primero de este mes. 
(solicitud) que me hLzo como cuaado suyo y albacea: 

Me permitieron CODveraar con él en la prision pocos momentos 
antes ele su muerte y me encargó de un modo muy particular que le 
remitiera 4 V. su 111timo a Dios y las espresiones de su ardiente afecto 
y gratitud pro su constante generosidad y grandes servidos hacia él. 
Tambien me suplicó é insistió repetidas veces qe. le pidiera' V. como 
Iiltimo favor que pusiera en mi poder el haul de papeles y cartas qe. le 
dejó de modo que. yo pudiese destruir los que hicieran referencia a 
las espedidones de esta Isla. de un caraeter qe. comprometan en lo mas 
mlnimo 4 ninguna persona unida 4 estas empresas. 

Por consiguiente le suplico me permita ejecutar los Iiltimos deseol 
de nuestro comun amigo. y como yo no puedo viajar 4 su ciudad de V .. 
le suplico me informe si est4dispUesto á acceder , sus deseos. en cuyo 
caso le mandaré , V. una persona revestida de las facultades suficientes 
qe, en presencia suya efectue la destrucción de estos papeles. reservanuo 
solo los que interesen 4 su hijo y leredero. qe. reside en Ginebra. 

En sus Iiltimos momentos. cuando estaba solo con su confesor, 'Y 
marchando al lugar de la ejecucion. volvió otra vez , este asunto y 
suplicó al buen sacerdote me recordara sus deseos sobre el particular. 

Me aprovecho de esta acasion pa. unir mis gracias 4 las del difunto 
pro su amistad y servicios, y quedo su mas obediente y seguro servidor 
(f) El Conde de Pozos Dulces (4I1li). 

No hay documentación posterior acerca del cumplimiento de 
la diligencia por la cual se interesaba Francisco de Frías y que 
era de la mayor importáncia para él y sus compañeros de conspi~  

piración en La Habana. acerca de los cuales Sigur no estaba 
muy bien dispuesto que digamos. Posiblemente no se cumplió. 
pues los papeles del Archivo V illaverde. que obran en nuestro 
poder. y no pocos de los cuales originariamente pertenecieron a 
Narciso López. así como los que tuvo Narciso López y Frías. 
denotan que la destrucción pedida no se llevó a cabo o abarcó 
a los documentos que específicamente comprometían a los cons· 
piradores habaneros. 
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Las horas se iban rápidamente y tocó el turno al notario 
Félix Lancís, ante el cual otorgó Narciso López el testamento 
por el cual disponía la distribución de los bienes que pudiera tener 
después de tantos embargos y pago de costas en los cuales habia 
sido· condenado por sus actividades revolucionarias. 

Aclaraba y la guarnición de la fortaleza, movilizada al efecto. 
se aprestaba a tomar las posiciones que se le habían encomendado. 
Un fuerte piquete de tropa escogida esperaba para hacerse cargo 
del condenado a muerte, a quien era preciso degradar como mi. 
litar aunque se le ejecutaba como un criminal de la peor especie 
y en contra de la ordenanza. Vistió por última vez el uniforme 
del ejército español; pero no vino a degradarle el comandante 
José M. Callejas Pallarés. designado al efecto. ayudante y amigo 
que había sido de Narciso López. El comandante Callejas Pa
llarés alegó una enfermedad repentina y grave, y hubo que ex
cusarle de aquel triste deber, al cual dió cumplimiento otro oficial, 
sin más miramientos. A todas éstas, rodeado del comandante En
ríquez. del P. Polo, del Conde de Pozos Dulces, del notario 
Lancís y de otras pocas personas, y vigilado de cerca por nume~  

rosos centinelas. el único de los presentes que se mantenía sere~  

no, erguido y dueño de sí, consumiendo sus tabacos, era Narciso 
López. 

Cuando llegó el momento para que el reo fuese conducido 
al cadalso. todavía tuvo buen ánimo para otras últimas disposi~  

ciones. Conservaba el sombrero de paja, fino, que le había rega
lado su amigo. el español Bustamante. al pasar por Guanajay, y 
que estaba en buen estado. Se lo entregó al comandante Enríquez 
con el encargo de que se lo diese a un pobre que pudiese usarlo; 
pero enterado de este rasgo el alcalde mayor de La Habana, 
Martín Galeano, secretario político de la Capitanía General, de~  

cidió adquirir el sombrero de Narciso López. como un recuerdo, 
y entregó a cambio todo el dinero que tenía consigo y que ascen
día a seis pesos y treinta centavos, con la encomienda de que esa 
suma fuese enviada al Hospital de Caridad de San Juan de Dios, 
de La Habana. institución de beneficencia que así resultó favo~  

recida por Narciso López. (496) Había que decidir, también, lo 
relativo al crucifijo que el condenado a muerte llevaría hasta el 
patíbulo. Lo destinó a su amigo, Lino López de Quintana y Pá~  

rraga, y pidió al P. Polo que lo hiciera llegar a sus manos.(4D7) 

Nada más quedaba por hacer en aquella fortaleza donde 

había pasado las últimas horas de su vida el insigne campeón 
de la independencia de Cuba y en cuyo recinto la República de 
Cuba no ha erigido un monumento a su memoria, como tam
poco lo ha hecho en la explanada de La Punta. sobre la cual di6 
su vida por Cuba Libre. Formada la fuerte escolta, López y el 
P. Polo fueron colocados en el centro después de los últimos 
saludos. que eran para la eternidad, y al redoble de los tambores 
con sordina el cortejo avanzó hacia la puerta principal de la for~  

taleza. ante la cual se abría una doble fila de soldados fuerte
mente armados por entre los cuales sería el desfile final. 

Concha y sus auxiliares no habían perdido el tiempo mien
tras apuraban los trámites para la ejecución de Narciso López. 
Por todos los barrios de La Habana y los pueblos de los alrede
dores había circulado. como por reguero de pólvora. la noticia 
de la inminente ejecución del caudillo de la Revolución Cubana. 
Los personajes de la colonia española y los peninsulares de todas 
las clases sociales se regocijaron abiertamente con el desenlace 
de aquella breve campaña que en sus inicios había puesto en 
peligro al régimen colonial. Ellos y las personas que dependían 
de ellos festejaban el desenlace. y también los cubanos pertene
cientes a las clases adineradas. ide~tificadas  con el coloniaje por 
el interés que en ello les iba. Banderas y colgaduras aparecían 
en edificios públicos y en numerosos establecimientos comerciales. 
la mayoría de los cuales pertenecían a españoles. Los diarios pu~  

blicaban diatribas contra López y cantaban alabanzas de España 
y de los defensores de España. Por todas partes, sin embargo. 
había un sentimiento de revulsión y de vergüenza por los bochor~  

nasos desmanes con que días antes habían terminado las matan~  

zas de Atarés, en las que habían sido víctimas Crittenden y sus 
.compañeros. Se quería evitar la repetición de tales horrores y el 
.conflicto que en ese caso podía surgir por la popularidad de 
Narciso	 López y por el ascendiente que tenía sobre la tropa. 

De ahí la alocución del general Concha. el 31 de agosto. en 

que decía: 

HABITANTES DE ESTA CIUDAD: 
A las siete del dia de mañana expiará en un patibulo el traidor 

Narciso Lopez los horrendos crimenes que ha perpetrado y de que es 
responsable á la Nacíon Española Al tener efecto este solemne acto 

~.  ;deseo· que se observe en él toda la mesura y circunspeccion que debe 
acompafiar la accion de la justicia y que es propia y peculiar de la gra

."" 
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vec\ad del caraeter Eapaftol. Espero por lo tanto que cuantos. individuos 
presencien dicha ejecudon guarden el decoro y moderaclOD, debida, puea 
que UD profundo sUendo en estos casos es el mas elocuente testimonio 
con que debe revestirse el imponente espectáculo que presenciad esta 
dudad. .. (.98) 

El brigadier Cristóbal Zurita. amigo y subordinado que 
había sido de López. tenía la responsabilidad del mantenimiento 
del orden en La Habana en aquellos momentos. Las disposicio
nes dictadas por Concha para la ejecución de Narciso López 
fueron las siguientes: 

... Por superior decreto del Excmo. Sr. Gobernador y Capltau 
General ha sido condenado' la pena de garrote vil. D. Narciso' Lopez 
que capitaneaba la gavlBa de piratas que desembarcaron en la maIlana 
del 12 del actual en el punto llamado las P1ayitas á sotavento de esta 
Capital Y debiendo efectuarse dicha eJecudon á las 7 del dia de maftana 
lo. de Septiembre. las tropas de todas armas de la guamidon de esta 
plaza y fuertes exteriores concurrlran con toda la antidpaclon debida al 
campo de la Punta donde se hall< situado el patibulo para la formadon 
del cuadro; debiendo el Regimiento de GaJicIa colocarse en frente de 
aquel. Devaa40 la bandera. Loa demas cuerpos aslsUran con toda la 
fuerza que teOSlan disponible. tomando la dere_cba la ArU1Ieria y seguida
mente Ingenléros y los demas piquetes sin distiDdon de lugar se les 
designará el ':que hayan de ocupar. A la caba1leria se le dará la coJo. 
cacion que ci&lveDga por el Sr. Brigadier Teniente de Rey de la Plaza 
que mandará las tropas teniendo á sus órdenes dos oficiales del cuerpo 
de E.M. de este egérdto é Igual DÚmero de Ayudantes de la Pla
za ... (499) 

Se calculó por entonces. con los elementales datos dados por 
la censura española. que el cuadro en la explanada de La Punta 
había quedado formado por unos cuatro mil soldados. Es po~ 

sible que su número haya sido mayor y. de todos modos. la 
guarnición ¿ ~I Castillo de La Punta. a pOcos pasos de distancia. 
como la guarnición de los otros fuertes y retenes cercanos. estaban 
sobre las armas y listas para entrar en acción. Además. la mo~  

vilización de policías. salvaguardias y serenos. en número de va~  

rios centenares. había sido completa. Los barcos de guerra tam~  

bién estaban en zafarrancho de combate. 

Detrás del cuadro formado por la tropa con bayoneta calada 
y vigilada por los esbirros de Concha que se habían mezclado 
con ella. se agolpaba una multitud que el propio Concha calculó 
en unas "veinte mil almas" (600) y en la cual figuraban. en las 
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primeras filas. una gran mayoría de españoles. Naturalmente que 
4d suplicio de Narciso López no era un espectáculo que atrajese 
a los cubanos. a pesar del desamparo en que habían dejado al 

J.	 desdichado caudino. 

No era López hombre que pudiese dar a sus verdugo.c¡ la 
satisfacción de verle flaquear ante la muerte. ni podía esperarse 
que fuese a dejar a los cubanos. por los cuales moría. el recuerdo 
de una vacilación o de una debilidad en el momento supremo 
Cualquier otro hombre habría estado agotado por la fatiga. las 
hambres pasadas y las tribulaciones de aquellos últimos días. así 
como por las lesiones recibidas y mal curadas: pero aquella na~  

turaleza privilegiada. alentada por un espiritu indomable y va~ 

leroso. se sobreponía a todo. Cuando la escolta que le rodeaba 
tmprendió la marcha desde la puerta del calabozo hacia la en
trada de la fortaleza. erguido. musculoso y arrogante. Narciso 
López caminó marcialmente al paso de sus custodíos. esperó 
a pie firme mientras se cumplía el trámite por el cual le daban 
de baja en la prisión militar y con la misma gallardia recorrió 
el trayecto entre la fortaleza y el patíbulo. porque ni siquiera las 
ataduras de los brazos a la espalda interfirieron con aquella de
mostración de coraje y de gallardía que estaba dando. 

Al llegar al tablado el verdugo y su ayudante pU$ieron de 
manifiesto la hopa. muchas veces usada y sucia por la ejecución 
de otros condenados a muerte. criminales de la peor especie. que 
España le reservaba al militar que la había defendido en la Amé
rica del Sur y que había sido uno de los primeros soldados de la 
Guerra Carlista. mariscal de campo. senador del reino. goberna~  

dor de Madrid y de Valencia y condecorado con las cruces y 
medallas más distinguidas de la nación española. Era una nueva 
humillación que al libertador derrotado le imponían los que habían 
temblado ante la posibilidad de que él los hubiese derrotado. Era 
mucho esperar el que aquellos jefes y oficiales que por su cuenta 
traicionarían a Isabel 11. a Amadeo I y a la República Española. 
pocos años después. especialistas en motines. cuartelazos. asona
das y revueltas: pero siempre al servicio de intereses mezquinos. 
reaccionarios y perjudiciales al pueblo español. fuesen a poner 
de relieve· los sentimientos de hidalguía y de consideración que 
se necesitaban en aquel caso. cuando el reo moría por la libertad 
del pueblo cubano.. , El P. Polo. acongojado. pronunciaba pa
labras de consuelo y Narciso López intentaba distraerse contem
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pIando a los soldados y a la multitud que le rodeaban. ¿Esperába 
álgo? ¿Una manifestación de simpatía? ¿Una tentativa desespe
rada para rescatarle y con la cual los soldados le habrían ultima~  

do allí mismo. ahorrándole la muerte en garrote vil1 Nada 
ocurrió. Los militares. los golillas y el verdugo tenían prisa por 
acabar para librarse de los temores que les asaltaban. Con paso 
firme y elástico aquel formidable atleta ascendió a la plataforma y 
entonces ocurrió algo verdaderamente extraordinario y que echó 
por tierra todo el plan de Concha y de sus consejeros para humillar 
a Narciso López ante los cubanos y para que no quedase memoria 
grata y permanente del insigne luchador por las libertades de 
Cuba: ¡el cadalso de la explanada de La Punta se convertía en 
la primera tribuna pública de nuestra his.toria desde la cual se 
pronunciaba un discurso revolucionario! Cierto que había pena 
de la vida por aquel desafío al régimen colonial español: pero 
allí mismo. instantes antes de morir. Narciso López le~  decía a 
los cubanos y a los españoles, que seguía la Revo~ución  Cubana. 
Concha le había proporcionado al adalid libertador la tribuna 
para su inmortal pronunciamiento cuando. dominado de su odio, 
quiso llevar hasta lo último su empeño de vejarlo y de presentarlo 
como un criminal sobre el tablado de la infamia. el cual asíque~  

daba transformado en pedestal eterno de la personalidad y de la 
obra revolucionaria' de Narciso López. 

,Por supuesto que los españoles se esforzaron. en sus versio
~' 

,tnes oficiales de la ejecución. en silenciar todo lo referente a los , 
4' 

detalles de la misma que pudieran conservar viva y estimulante i: 
la memoria de Narciso López. Los relatos españoles de la éP9ca, 
o pasan por alto lo ocurrido cuando Narciso López subió la es
calerilla de la plataforma y se dirigió de viva :voz al público allí 
congregado. o a lo sumo dicen que el J:eo intentó hacerseesc\l: 
char: pero que no lo logró por el redoble de ..105 tambores de .Ia l 
tropa. 

Sin embargo. hubo quienes escucharon las últimas palabras 
de López y las drcunstancÚls en que las pronunci6. y recogidas 
por ellas esas palabras han llegado a la posteridad. :P. F; de Gour~  

~' nay. el agente de Narciso López enviado' en el mes de Julio' a'~ 

Vuelta Abajo. estaba en 'La Habana el 19 de septÍembre dp.1851. 
.~

j 
Nacido en Cuba y hablando español y en contacto con lós' míem~  

btos de la Junta de La Habana. su relato. es de primera ma~o:  

En una carta 'autógrafa deI agente de Gournay; que obra-'en 
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nuestro poder. se dice que regresó de la Vuelta Abajo a La 
Habana. el 12 de agosto y que estuvo allí ... 

... ~scondido  el dia y saliendo de noche espuesto á ser cogido sin 
resultado, viendo las mil y mil noticias y rumores que corrian por 1;3 
dudad y sin poder comunicar con el c:¡ue no debía volver á ver. Tuve 
qe. aprender dia por dia sus primeras victorias. y despues su desgraCia 
y su prision. cada propio qe. IIegaba al gobierno yo sabia qe. IIevaba 
el nombre de algunos conocidos. algun amigo. matado ó prisionero. hasta 
qe. en fin para coronar mi suplicio VI LLEGAR EN LA MISMA HA· 
BANA MI GENERAL. EL HOMBRE QE. YO IDOLATRABA MAS 
Q1;:. A UN PADRE, VI LOS PREPARATIVOS PARA EL SACRI
FICIO DEL QE. HIZO EL SUE:filO DE SU VIDA LA LIBERTAD 
DE CUBA Y VINO ABANDONADO Y VENDIDO. A MORIR EN 
CADALSO EN ESTA HABANA QUE DEBlA (SER) EL TEATRO 
DE SU GLORIA. ¡AH! CIRILO. Ud. qe. sabe como yo queria e 
nuéstromartyr. Ud. qe. tambien le queria verdaderamente, Ud. puede 
juzgar segun su propio corazon. de lo qe. he padecido en esos últimos 
dias. .. (501) 

Esta carta prueba que De Gournay estaba en La Habana 
desde antes de la captura de López y de su subsiguiente eje
cución. es decir. que pudo ser testigo de la ejecución. Pues bien. 
el 8 de septiembre. después de que De Gournay escapó de La 
Habana y se encontraba en Nueva Orleans. el Delta publicó 
una extensa información acerca de los últimos momentos del ge
neral López. en la que extractaba las noticias que al efecto había 
suministrado De Gournay. Según esa información el infortu
nado caudillo marchó al cadalso con paso firme. tenía una he
rida en un hombro y habló al público antes de morir. desde lo 
alto de la plataforma para decirle que había buscado el progreso 
y la felicidad de Cuba. que la acusación de rapiña y piratería 
que se. le hacia era una calumnia y que su crimen consistía en 
aspirar a la independencia de Cuba y por ello estaba dispuesto 
a morir. a lo que después había agregado: "¡Adiós. Cuba que-
n'da,.... (1102) 

El diario The San. de Nueva York. bien informado en cuan
to a los asuntos de Cuba por las relaciones de los propietarios 
del mismo con. los emigrados cubanos. (recuérdese que en su 
edificio. como en el del Delta. de Nueva Orleans. se izaron bande
ras cubanas cuando la expedición de Cárdenas!) publicó el 5 
de septiembre .un telegrama escueto de Nueva Orleans. fechado 
dos día~  antes. <:on ia noticia de la inminente ejecución de López. 

l 
1" 
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Al día síguíente The Sun confirmaba esa información y agrega
ba que López había dicho: "¡Adiós. Cuba querida,": pero la edi
ción del lunes 8 de septiembre daba más detalles sobre la eje
cucian y entre ellos apareáan las palabras de López sobre los 
propósitos que le habían aniJU3do con sus. expediciones. el per
dón que pedía a quienes había. perjudicado y que daba a quienes 
le llevaban al cadalso. la breve discusión con el verdugo que 
había pretendido arrastrarle hasta el garrote. y la frase después 
tan conocida y circulada de: "Mi muerte no cambiará los des
tinos de Cuba". (1103) ~tos datos el diario neoyorquino decla
raba que los tenía por una carta de septiembre 1. 1851. el mismo 
día de la ejecución de López. que un cubano cuyo nombre se 
omitía en la información le babia enviado. 

En 1851. pocas semanas después de la ejecución de López. 
apareció en Nueva York. impresa en inglés. una biografía del 
infortunado caudillo. anónima y generalmente atribuida a su 
amigo. el escritor. político y diplomático norteamericano John L. 
O·Sullivan. En esa biografía. que contiene detalles muy intere~  

santes. se publicó una traducción inglesa de las últimas palabras 
de López, con el siguiente tuto: 

... Ruego a las personas que me han comprometido que me per
donen como yo las perdono. Mi muerte no cambiará los destinos de 
Cuba. ¡Adiós, Cuba queridal i Adiós, hermanos miosl (Traducción de 
H. P. V.) (504) 

Una versión bastante parecida está escrita de puño y letra dt" 
Villaverde en un rarísimo folleto que obra en nuestro poder y que 
contiene la biografía del general Quitman. escrita por el poeta y 
patriota José Agustín Quintero e impresa en Nueva Orleans, poco 
después de la ejecución de Narciso López. La Verdad. el periódico 
cubano de Nueva York, también dió cabida en sus páginas a la 
frase de López sobre que su muerte no cambiaria los destinos de 
Cuba. aceptada por Villaverde y los conspiradores de la época 
y que así ha llegado a nuestros días. 

El folleto de Venezuela. publicado en Caracas a raíz de 
la muerte del héroe. sin duda que con materiales suministrados 
por el Conde de Pozos Dulces por la encomienda que López 
hubo de darle para la autora de sus días. doña Ana Paula de 
Uriola. como se echa de ver del testamento otorgado dOte el 
notario Félix Lancís, tiene dos descripciones de los últimos me-
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mentas de López. La primera. firmada con las iniciales D. T., 
dice a este respecto: 

•.. Subio con majestad y sin detenerse la fatal e!lClllera. y ya de pié 
sobre el cadalso dlrigl6 en torno de 81 una tranquila mirada y coa voz 
clara y perfectamente distinta hizo una breve aJocucion despidiéndose 
de Cuba. Trató de Interrumpirle al principio el verdugo. mas quedó 
anonadado al enérgico acento del herce. que le mandó 6 esperar. Dijo 
en su discurso que al venir 6 la isla no habia tenido otro objeto que el 
de hacerla independiente: que sus deseos sin embargo habian quedado 
frustrados. y viendo la Imposibilidad de realizarlos se habla entregado; 
que su muerte no camblaria los destinos de Cuba; que perdonaba 6 todos 
los que le habian comprometido y á todos los que hablan maquinado su 
mal; y finalmente levantaDdo sus braZo)S en varias direcciones 6 su al
rededor. exclamó: muero por ti. querida Cuba, y se sentó animoso en 
el banquillo donde exhaló aquella noble alma que debió rodear su 
inanimado cuerpo como una aureola de gloria ... (11011) 

La segunda descripción, que es la que lleva la firma Un 
habanero. dice lo siguiente: 

... Marchó basta el cadalso como se esperaba que marchara Nardao 
López, con su paso habitual. noble y majestuoso. Aquella calma produJo 
un silencio sepulcral en la multitud: su presencia Impuso respeto a la 
turba vil que le contemplaba. Alzó su sonora voz y dijo: "Compatriotas y 
hermanos. no vine A las playas de Cuba á traer males. sino bienes. A 
sus habitantes. Mi empresa ha sido desgraciada... Voluntariamente me 
he entregado al gobierno espaftol para salvar. la vida de los mios •.. 
Ya solo me queda rogaros que pidais á Dios por el descanso de mi alma: 
que me perdoneis los que he podido ofender. asi como yo de todo corazoa 
perdono el que me baya ofendido a mi. Compatriotas y hermanos: ¡Adiosl 
¡Adios. mi Cuba querida ... (1108) 

El cuadro de los últimos momentos de López se reconstruye 
Como sigue. según el consenso general de las versiones cono
cidas: Al llegar ante el tablado fatal, ante la hopa asquerosa 
que le presentaba el verdugo. titubeó y luego la aceptó a in·' 
dicaciones del P. Polo. después de lo cual subió a la plataforma 
y se dirigió al pueblo con la defensa que hacia de su conducta 
y de sus propósitos, que buscaban la independencia de Cuba. 
Fué entonces cuando el ve.t"dugo trató de empujarlo hada el ga
rrote: pero fu~  el verdugo el que salió despedido por una violenta 
sacudida con que López se desprendió de él. al mismo tiempo 
que decía: "¡Espere, señorl". Después de lo cual vino la frase 
prof~tica  sobre los destinos de Cuba y la declaración de su ca
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rmo por la tierra que consideraba suya y por la cual daba sp 
vida. así como del recuerdo que dedicaba a sus amigos. Los oficiales 
españoles intentaron apagar la voz que se alzaba sobre el cadalso 
convertido en tribuna de la independencia de Cuba y ordenaron 
el redoble de los tambores: pero ni así lograron impedir acallar la 
voz que pagaba con su vida el derecho de hablar de Cuba Libre. 

Lo que sucedió después fué cosa rápida. López fué por sí 
mismo al banquillo del garrote. dejó que le amarrasen y que le 
colocasen al cuello el corbatín mortal. y en unos pocos minutos 
había pasado de la condición de héroe a la de mártir por la in
dependencia de Cuba. El golpe de mano en el momento de la 
ejecución. por cincuenta patriotas de La Habana que trataban 
de rescatar a López y al cual alude Schlesinger en su tantas veces 
citada narración de la expedición de la Vuelta Abajo. ni siquiera 
se preparó. sino que fué una iniciativa generosa y entusiasta que 
no pasó de ahí. Los restos de Narciso López. fuertemente escol
tados y con todo género de preca'lciones fueron trasladados al 
Cementerio de Espada. a una tumba sin marca alguna y en la 

ue sus cenizas se confundieron con la tierra cubana que había 
jurado libertar. (1107) Cuenta Gerardo Castellanos que durante 
la Primera Intervención Norteamericana se dió la orden para la 
demolición del Cementerio de Espada y que él 'visitó la vieja ne
crópolis y se interesó por la tumba de Narciso López y al efecto 
pregunt6 por ella a un antiguo celador del camposanto. La res
puesta fué que. según la tradición. estaba señalada por una ba f.. 

trreta de hierro verticalmente enterrada en una fosa común cerca 
de la puerta de San Lázaro. Fueron a dicho lugar y allí estaba 
la barreta a la cual alguien había amarrado un macho cabrío que !pastaba de la abundante yerba que crecia sobre la sepultura. la i 
cual había sido removida. con su contenido. ya que por todas 
partes había huesos humanos y hasta había unos niños que ju
gaban con dos tibias que quizás si eran de la osamenta del insigne 
campeón de la libertad de Cuba. por cuyos restos nadie se había 
preocupado en medio siglo. ni siquiera su hijo. Narciso López y 
Frías. aquél a quien dedicó su pensamiento al manifestar su úl
tima voluntad en capilla y que había visitado La Habana prcos 
años antes. en las postrimerías de la dominación española. ¡Caso 
extraordinario de ingratitud el del pueblo cubano y el del hijo del 
héroe. para con la memoria de aquel aladid! 
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Las calumnias y los esfuerzos para desprestigiar a López y 
a sus empeños revolucionarios no terminaron con el suplicio del 
19 de septiembre de 1851: todavía continúan en cuanto a historia
dores improvisados. dominados por el apasionamiento y los pre
juicios y el 19 de mayo de 1950. al inaugurarse la estatua erigida 
a Narciso López en Cárdenas. los puso de manifiesto el presidente 
de la República. Dr. Carlos Prío Socarrás. cuando se permitió 
oponer objeciones a su participación en las ceremonias inaugurales 
porque el monumento había sido la iniciativa y la obra de la ma
sonería cubana. a pesar de que Narciso López. masón. (1108) re
cibió del P. Polo los santos sacramentos a la hora de su muerte. 

Aquel marino norteamericano. el capitán Platt. de la corbeta 
Albany. quien obsequiosamente cortejó al Capitán General Con
cha cuando los teribles sucesos de agosto de 1851. fué uno de 
los primeros en pretender enlodar la memoria de Narciso López. 
Concha le dió permiso para que visitase a los norteamericanos 
presos en el Castillo de La Punta. lo que hizo el 30 de agosto. y 
fué portador de la noticia de que López había sido capturado. 
Según él: 

... al decírseles que el general López habia caído prisionero. un 
grito de júbilo y de tríunfo surgió entre la muchedumbre. " (Traduc
ción de H. P. V.). (509) 

de prisioneros: pero Mr. Thomas P. Larkin. de Opelousas. La.. 
quien también se entrevistó en los calabozos de La Punta con los 
prisioneros. a nombre de éstos desmintió públicamente a Platt en 
una carta publicada por The New Orleans Delta. edición de oc
tubre 13 1851. diciendo que los presos no aplaudieron el triste 
fin de López y que. por el contrario. seguían considerándole "un 
patriota valiente y honrado". La Junta de La Habana. en la que 
estaban el Conde de Pozos Dulces. Anacleto Bermúdez. José Mo. 
rales Lemus. Miguel de Aldama. Carlos del Castillo y otros cu
banos prominentes. quienes no habían cumplido sus compromisos 
en cuanto a apoyar a López. en su manifiesto publicado en el Sur 
y La Verdad de Nueva York. el Delta. de Nueva Orleans. y otros 
periódicos. también se esforzó por justificarse de su inacción con 
acusaciones más o menos veladas de imprudencia y de incapacidad 
lanzadas contra Narciso López. de las cuales se hicieron eco en 
los Estados Unidos algunos emigrados como Lorenzo de Allc. 
Plutarco González. Manuel Rodríguez de Mena y otros. 

~.  
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Los ataques a López )' a su memoria también alcanzaron a 
su fiel amigo. Lawrence J~  Si9~r.  el hombre cuya amistad y cuya 
c9Qperación le habían sostenido en sus esfuerzo revolucionarios y' 
a quien tenía que llegar la campaña de difamación. que trataba 
de presentar las expediciones de López como plan al servido 
de los anexionistas. Sigui tuvo que defenderse y de paso de~  

fendió a López. también. La especie echada a rodar fué la de 
que las expediciones habían sido financiadas con la venta de 
bonos a los intereses anexionistas norteamericanos. cuando lo 
cierto es que muy pocos de los bonos emitidos se vendieron y 
con enorme descuento. y que los ingresóB así obtenidos fueron 
mayormente empleados en el sostenimiento de emigrados cuba~  

nos y simpatizadores dispuestos a participar de la invasión de 
Cuba y cuyo número aumentó con los soldados españoles que 
desertaron en Cárdenas para seguir a Lór~.  

Sigur no pudo menos de contestar la calumniosa especie 
circulante y que le colocaba a él en el papel de negociante con 
las ideas y las vidas de los hombres que habian querido liberar 
a Cuba. El Evening Times. de Nueva York. había publicado 
que Sigur había invutido todo su capital " ... en la especula~  

ción" relacionada con Cuba. A esto contestó el fiel amigo de 
López. desde Savannah, donde se encontraba: 

Sali de Nueva Or.leans el 9 de agosto último con el propósito 
de despachar la expedidón que iba a salir de las costas de Georgia para 
reforzar al general López ... 

... La parte ofen.siva del p<\rrafo (del Times) está en su final, 
cuando delicada y caritativamente sugiere mi epitafio. Por fortuna. para 
mi buen nombre y el de mis hijos. muchos, muchos de los recipientes de 
mis favores y de mis caridades me sobrevivirian si yo fuese a morir de 
mi actual "peligrosa enfermedad". y ellos darían el mentls a la lDlame 
calunmia que se ha hecho drcular en contra mIa y que sin duda ha 
nevado al error a ese periódico. Los cubanos también le dlrlan al público 
que yo he "especulado" cc-u su libertad al darles todo 10 que tenJa. basta 
el Iiltimo céntimo. para la redeoción de su pail. lin estipular recompensa 
alguna y Jin tener posIbWdadeI de lucro. salvo la Illtilfacclón moral que 
habria tenido en 10 Intimo de mi corawn por haber contribuido a la 
liberación de medio millón de mis semejantes. del despotismo más cruel 
y degradante, Este es el limite de mi especuladón. El general HenderllOD. 
el general González y otros, en el Sur. como los SreI. Betancourt. Iz, "aga. 
Arteaga. Macias. ViUaverde y O·Sullivan. en Nueva York y. en reali
dad. toda persona que haya tomado parte en los asuntos de Cuba. le 
dirían que jamás fui c!uefio de un solo centavo de bonos cubanos y que 
en todo momento. para colocar' mis motivos por encima de toda sospecha. 
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me negué a adquirir bonos. Mis apOrtea fuerOn hechos libremente "J 
con la simple promesa dei general L6pez. de qulen era devoto amigo "J 
cuya memoria alempre veneré. respecto a que mis, anticipos me aer18D 
devueltos. peso pc3I' peso•. por el futuro gablemo de Cuba. El geQel'B1 
L6pez babia sido mi huésped dll1'8Dte la mayor Parte de su exilio y bab18 
vivido casi dos all.ói bajo IIÜ techo; fl habla sacrificado fortuna y posi
ción brillante eD UDll conspkad6a. que buscaba dar la 1lbertacI 11 su 
Patria. era pobre y el objeto de las JÚS viles calumnias. ¿Por qutmara
vlllarse de que. estando tan cerca de tI y conociéndole tan bien. mi 
devoción hacia ti se hldese tan IUmltada y desinterelllda como era la de 
tI por la causa por la cual perecerla? Su triste suerte. aunque me ha 
abrumado de dolor me ha hecho comparativamente indiferente a mIs 
propia ptrdidas. y por eUa ha aumentado mi respeto por sa memoria al 
mezclarme hasta cierto punto con ti en uaa desgrada COIII6n. 

Pero Ji mi conducta en la causa de Cuba no le Illtilface en cuanto a 
mi manera personal de "especular" con la feliddad o la desdicha de mis 
semejantes. pregunte Ud. a mis vecinos y a los habitantes todos de Nueva 
Orleans. que me conocen, pregunte Ud. a los emigrados politlcos. seau 
cubanos, hlingaros o Italianos. que han estado en dificultades y que 'han 
acudido a mi para que 1l'8 ayudase. Entiendo que el coronel Blumeatbal 
seré libertado por Concha y que Irá a Nueva York. Le ruego. Sr. DIrector. 
que le pregunte qué clase de "especulador" soy yo ... (Traduc:c:ióD de 
H. P. V.) (!BO) 

P. F. de Goumay. el agente confidencial de López para 
sus contactos con los conspirndores de Cuba. también entró en 
la palestra para refutar los ataques que se hacían contra López 
hasta por la Junta de La Habana. y en las ediciones del Delta 
el 29 de septiembre. publicó la información de que la expedición 
del Pampero había costado $40.000.00 y la casi totalidad de esa 
suma había sido aportada por Mr. Sigur. sin que hubiese di~  

nero proveniente de los bonos. Decía el periódico: 

.. " El dinero fué todo él aportado por un solo caballero. Mr. Slgur. 
con sus propios recursos, y el fracaso de la expedidón le ha dejado 
arruinado. La muy repetida afirmación de que esos fondos habian sido 
antidpados por especuladores. o reunidos mediante la venta de votos. 
es completamente falsa. .. (Traducción de H. P. V.) 

y el teniente coronel WilIiam Scott Haynes. a vuelta de 
iIamar cobarde y mentiroso al teniente Van Vechten por sus 
calumnias contra López y Sigur. ya dió en el clavo cuando señaló 
como una de las causas fundamentales del fracaso de la expedi
ción de la Vuelta Abajo la conclusión a la que había llegado so~  

bre que la suerte de Cuba se la discutían tres partidos: el de 
los partidarios de la independencia. con López. el de los que 
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preferían la anexión. que eran los hacendados y esclavistas. y 
el de los españoles. (1m) A López lo habían dejado los que 
temían a la independencia y de ese modo había fracasado el 
formidable esfuerzo libertador que los anexionistas miraban con 
recelo y contra el cual habían combatido los españoles. 

No hay más que seguir el curso de los acontecimientos po
líticos de Cuba desde septiembre de 1851, cuando López pereció 
en el cadalso tras haber sido el único que había sacudido hasta 
sus cimientos al coloniaje. hasta ellO de octubre. cuando Carlos 
Manuel de Céspedes hizo el otro reto efectivo a la dominación 
española en Cuba. para comprender por qué fué que España 
puso tanto empeño en destruir a López y hasta obliterar el re~ 

cuerdo de su heroísmo y de sus hazañas. y por qué los anexio~  

nistas se esforzaron por infamar su memoria. discutirle su gloria 
y presentarlo como un guerrero sin ideales y sin capacidad. En 
todos esos diez y siete años no hubo más que flojas intentonas 
y conspiraciones platónicas. Con López. de 1848 a 1851. había 
habido lucha. una lucha que pudo haber resultado triunfante sin 
la irresolución y los egoísmos de quienes no supieron o no 
quisieron cooperar lealmente con él. 

j 
~ 

CAPITULO VII
 

1,. Labochomosa politica \le Fillmore y Webster acerca de la última expedi
. cióÍl de Narciso López.-2. La actitud de las potencias ante la revolución 
. cubana.-3. Los cubanos y el fracaso de los esfuerzos libertadores de Nar

ciso López.-4. El final del traidor Castafieda. 

l. La. bochornosa política. de Fillmore y Webster acerca de 1& 

última expedicilÍ'n de Narciso L6pez. 

¡ '. En la historia de los Estados Unidos no hay otro caso tan 
flagrante y escandaloso de hostilidad a los esfuerzos libertadores 
~e;un  pueblo y de negación de la protección de sus propios ciu
dadanos en el extranjero. como el que protagonizaron el Pre~  

si.dente Fillmore y su secretario, de Estado .Daniel Webstl~r.  con 
oca~ión  de la última expedición. de. Narciso López. en la segunda 
I?;titad del siglo XIX. La actitud del gobierno de Wáshington. en 
aquella época habría sido inconcebible a un Andrew Jackson .0 

o ~ un Theodore Roosevelt. digamos como ejemplos. Para hacer' 
más extraña e injustificable la actitud de Fillmore y Webster 
etl' cuanto a Cuba y a los expedicionarios del Pampero, en esos 
momentos el gobierno norteamericano que adulaba a España con 
las mayores claudicaciones. era el mismo que en la lejana Hun~  

gría se mostraba desafiante ante los emperadores .de Austria y 
de Rusia y que amenazaba al sultán de Turquía para que li
bertase a Luis Kossuth. el patriota húngaro .d~rrotado  por la 
f¡~acción imperial. 
. La explicación de éste al parecer inexplicable contraste. sin 
embargo. estaba en que'la independencia de Cuba hacia impo~  

sihle la anexión de la Isla a los Estados Unidos y en, que los 
gobernantes norteamericanos creían en que a fu~za  de claudi
caciones podían comprar la buena voluntad de sus colegas de 
Madrid para la compra~venta  de Cuba.Ep. esa engañosa ilusión 
~i~ieron  los gobernantes norteameri~nos  durap.t~  toda la pasa4á 
centuria hasta que. por fin. se 'vieron arrastrados a la guerra' éóil 
~paQa.  ep 1898. lvfillard. ~illmore  no era sincero en su oposi~  

ción.·a los esfuerzos ~~v.ol~p~n~dos.d~  'Lóp~'  por respeto a los 
t'ompromisos de los, Estados Unidos con: España. porque Claude 
G. Bowers ha podido señalar que. comenzada la Guerra de los 

J:
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Diez Años en Cuba. Fillmore se complacía en escribii artículos 
para The Western World en los cuales se mostraba interesado 
en la expansión imperial de los Estados Unidos. mediante la ane
xión de territorios de ott~s  Pa~es>¡jo~  ·supuesto. (1111) Las acti-' 
vi~~des revol~cion~~~ de ~pez.  pu~.  in~erferian  con,~Ies  p~
nes .~~cam!nad;ós  a 'Iogr~ qu~ Espafia' se aViniese a ven~ a 
Cuba para logr~  ""na a~exión tranquila y a laque las pOtencias 
europeas no pudieran oponer otra objeción que la t:e la ·conso
lidación de la esclavitud de Cuba. 

Ni que decir tiene que Francia y la Gran Bretaña y. en 
menor grado. las otras potencias europeas. no veían con buenos 
ojos el movimiento anexionista norteamericano. ya manifestado 
en Texas y las provincias mexicanas y que tambi~n  se habia 
dirigido hacia Canadá. además de Cuba; pero si los españoles 
ten1a.n el estribillo de que Cuba seria "española o africana"; 
pero no cubana. en los Estados Unidos se conformaban con 
Cuba española mie~tras  no fuese norteamericana; pero que tam
poco fuese cubana. Al servicio de esta política los Estados Uni
dos se soD1eti~n  al abusivo derecho de registro' en suS buques. 
puesto en práctica por España. la misma humillante práctica que 
én 1812 había llevado a los Estados Unidos a la guerra con Ja 
Gran Bretaña y casi habla producido una ruptura con la Francia 
de Napoleón. Todo sacrificio. hasta el de la tradicional polftica 
norteamericana de la protección del buque. de su tripulación y 
de sus pasajeros. por la bandera de las barras y de las estrellas. 
se hizo en aras de la adulación a España con la remota espe
ranza de que asl consentiría en vender a Cuba. (111) 

La famosa proclama del Presidente Fillmore fechada a 25 d~ 

abril de 1851, al amparo de la cual había sido destruida la ex
pedición del Cleopatra. como ya hemos señalado. fu~  la utilizada 
para las medidas que llevaron al desastre de la Vuelta Abajo. 
Protegido por aquella declaración norteamericana que calificaba 
~e  ~q\leadores.  pir~tas  y ladrones. colocados fuera de la ley. 
a quienes pretendiesen .llevar la revolución a Cuba. el Capi~n 

General Concha se despachó a su gustó. En esa declaración se 
d~~a  q\le los expedicionarios perderían. . 

••• su derecho a l.a protCCdÓD de este gobierno o a cualquier inter
venci6n eD su favor. liD impOrtar los elttremos a que puedáu quedar 
reducidos a co~u.éDCla  de su ilegal conducta... (Tra"l,!,ccJó¡a ef8 
ti. p. V.) 
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. ~ que ~  Presidente Fillmo.re.ha.cía al dirigir~e  ªsi a s~s 

co~~tri~~l ~ q\lien~ ~ul~á, y d~jaba.n,do~ad~s ª su 
su~,  ~r!!  ~~  ª Concha:,y a ~us ~b~ ~ que proced~e
~  sipo ~~p~losy ~fn,. conte~plapon~~ en el disfru~~ de la ~~
d~~~p_  911,;.eI 90bi~0 ~~ ,l~ Es~dQS ~~~s I~ ~ ¡tI de 
Es~~  ~  't'pa repr~ón a sangre y fuego. sin ~entimientos  

d~  humanir:lad. y sin te~or  a represalias o reclamaciones. ¡Caso 
rarísimo .el que se dabtl con esa invi~ción del Presidente Fill
more 'Para que' up' régimen' despótico. caract~do  por su cruel
dad. la empl~~contra  los propios co~patriotas  de ¡¡quél! 

Como era de suponer. Concha vió. que le daban carta blanca 
para todos· los excesos y se aprovechó del permiso. De ahí los 
fusilamientos. los mandobles y los bayonetaz~  a los expedicio
narios q~  se rendiaD en la Vuelta Abajo y hasta a los heridos 
que estaban en los Un.plX)~dos. hospitales de sangre. De ahí. 
también. las ma:tanzas de Atarés. con todos los horrores que 
las ~<;9~P,~~~~'  ~~~  ~Jec~  entender que Fillmore es~  

taba de ~cÍ!~d~,  con ~q':l~~  a~d;ades  y que las habia auto
ri~do.  y" ~  tes~  ~~j~'perfectamente  cón las palabras de 
Fillinore en' s~ p~laD.1~' Como para añadir al insulto la injuria. 
COÍlcha escribió al gobierno de Madrid para decirle que el cón~ 

sul Owen. cuando sus compatriotas residentes en La Habana le 
pidieron que intercediese por Crittenden y sus compañeros. había 
rechazado esa pretensión "con la mayor dignidad" y agregado 

. .• que segun la solelDDe dedaradOD del Presidente de la Uaioo 
habiaD perdido el caracter de Daclonalidad en el momento de Iaa%arse i 
una empresa pirMica. y eso me maDifestó personalmeDte ... (1114) 

Entre los jueces despiadados. ante los implacables ejecuto
res. al lado de los verdugos y profanadores de cadáveres y res
paldando a quienes ordenaban aquellas atrocidades. estaban en 
esplritu Millard Fillmore y Daniel Webster. con cuya aquiescen
cia y con cuyas palabras de justificación se cometierdn aquellos 
horrores. 

Las in~trucciones dadas al comodoro Parker. al comandante 
Platt y ¡¡ los otros marinos norteamerkanos. al salir la expedi
ción del Pampero. eran de perseguirla e interceptarla. de evitar 
que saliesen refuerzos y de no plantear reclamaciones o buscar 
iitcident~  con España. Esas instrucciones fu~n  cumplidas cui
dadosamente yfúeron de decisiv~  a~dat  ~a.  q~~  ~paña  sa

'1
::;' 
'-t 
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liese triunfante en 1851. porque no sólo los Estados Unidos. con 
ia marina. el ejército. los jueces. los fiscales. 'los guardacostas·y 
los administradores de aduanas. impidieron la salida del segundo 
contingente expedicionario; del río Sto John. sino qué' la misma 
expedición del Pampero. por la amenaza de la' intervención' fe
deral y por lós obstáculos de todo género que ·encontró.no fué 
todó lo poderosa' que pudo haber sido. ni llegó a completar' una 
prepa~ación  adecuada. Después' de 10'súcedido meses atras con 
la expedición del Cleopatra. detenida y 'confiscada por eF.go~  

bierno .federal, Nardsó .López . y .suscolaboréidores ·tenían que 
éOiifar los minutos y adoptar .precauciones .extráordinaria$.; para 
que no se. repitiese: el :caso· del Cleopatra. PQr.esomisniQ:Ja~.ex~  

pedición de! Pamper.o ..no ,fué :tan poderosa, como: sehabría.;ne~ 

cesitado:y el Presidente Fillmore. a .pesar, de.:. todas las quejas:. de 
Espafia, ayu~óeficazmente'.a ésta para -que ,la última'inv:asión 
de. Narciso López resultase. más débil de lo .-que pudo. habet sido, 

. " ,No' puedli hab~r  dit"d~'  d~  ,~:  ~esoÚlti~ri.~:é()n:.qti~  FiIí.riióre· y 
Wepster pers'iguieron a lasque '~spiraban  ~  .lib~rfár  'él.Cuba y 
a q\Íienes. o les ayuda¡;on o' no les' ólltisieron Óbstáculos; Una 
¿art? de Filhiiore a' Webster.en aquellos:dí'a~'críti~os'  de' ~erano  

ele 1851. le decia: . ., .. ", 

... No estoy satisfecho con la excusa dada por tI administradOr de 
la, aduana de Npeva Orle8ll$ al permitir la /laUda 'para, Cuba.. c!~J vapor 
Pampero sin un solo esfuerzo para detenerlo. y lo he cesanteado .. , 

,', He dado nuevas facultades a los adminisq-adores de aduanas y 
", •.a1guaciles para que vigilantemente atiendan ~ impedir la prep~ación  de 

expedición alguna en contra de los preceptos ,de la ley~  

En tiempos como éstos el telégrafo en las manOll de hombres irres
ponsables y dedicados a conspirar es una formidable máquina de mal
dad. ayudados aquéllos. como es el caso, en muchos lugares., por una 
prensa mercenaria y prostituida. La agitación y la excitación parecen 

l'" extenderse por t6das las ciudades grandes. y' esta situaci6nse agravii 
,,.muv mucho por los partidarios sin escrúpulos que desean aprovecharse 

de la crisis para su campafia Política contra este gobierno; Estimo que 
la sumaria ejecución de los cincuenta prisioneros hechas en. Cuba fué 
cosa infortunada. Esta mat¡mza al por mayo.r de oficiales y /lOldad.os. de 
manera' tan expeditiva. excitó la simpatía' y la 'indilinacióD de nuestro 

'.' : pueblo. Pero todaVÍa 'confio en tmpedir otra nUeva violaéí6n de nuestras 
'leyes de nel,ltra).id~d.y  en salvar a. 'nuestrps jóvenes: de un Rilal. anAlogo. 

López pare~  que ~~yía  está en calQ~~;per.ós.Ín  .,4.e.lantar. Los 
jnform-:s /lOn .tan.. c.ontradictorios qu~  no ,sabeu;¡OS" a ..quién creer•.SAn em

. , "ba~\Jo.:·,él)lo p~é#e  .pé~~ecer está~i~o:  t~epe-.~~.é. á.Viu¡J..~  '~_  :~~cas~r.  ..... 
'. {'iraducctón·delVP:'V.) (~lI)'·'h  ..., .'.'>..: ~JjJ.m  .. '.' 

.' r .en Jos ,dias' subsiguientes la ~orrespondencia  entre Fillmor~  

Y.Yv"~bster  y'a .. tiene un .tono mAs optimi~ta en cuanto a la des
trucciÓn de lá expedi<;:ión qe.la Vue1ta,AQ.~jo  y de cualquie.t 
otro esfu~rzo  revolucionario en Cuba: pero el gobierno de Wásh
in!gtOJi;', ~ante'¡ la presión, de la opinión pública norteamericana 
p'or 10s'horrQ~és de Atarés y los malos tratos recibidos por los 
sobreviVientes de la expedición. que estaban siendo enviados él 

los presidios de España y del Norte de Africa. buscaba sobre 
quien descargar la culpa de lo ocurrido. El inepto y pusilámine 
c6nsul Owen< fúé escogido al efecto,aúnque siempre había ac
tuado déntro' de sus' instrucciones y con conocimiento de sus 
superiores. La conducta del representante consular inglés en La 
Habana, como las de sus colegas de otras naciones europeas y 
hasta los simples comerciantes alemanes. suecos. etc.. en favor 
de los expedicionarios. contrastaban de tal manera con la indi
ferencia y hasta la hostilidad de Owen para sus connacionales. 
que en Wáshingtoñ tenían que dar alguna demostración de in
conformidad con lo ocurrido y así fué que Owen fué despedido 
sin contemplaciones. 

Webster inició gestiones con el ministro de España en 
Wáshington. su amigo Angel Calderón de la Barca, para lograr 
que fuesen ,puestos en libertad los expedicionarios norteameri
canos a quienes Concha había enviado a los presidios metropo~  

litanos. El tonante autor de la carta al caballero d'Hülsemann 
no se mpstró tan decidido ante el diplomático espafiol como lo 
había estado ante el representante de Austria~Hungría.  Rogó 
como un favor lo que hubiera podido plantear como una re~  

clamación si no hubiese perdido el respeto de Calderón de lél 
B~rca. Este. en una carta que figura entre los papeles de Weh
ster. le decía con la mayor arrogancia que. en cuanto a la libe
ración de los presos norteamericanos. quería recordarle que to
davía esperaba su respuesta a una nota de la legación espa
ñola " ... which would be agreeable at Madrid", es decir que 
fuese grata al gobierno de MadJ:'id. (liI6) 

El Presidente Fillmore, cuando se refería a una "prensa 
mercenaria y prostituída" en la carta que le envió a Webster y 
que ya hemos citado. tenía la vista fija en los periódicos norte
americanos que criticaban su política acerca de España y Cuba 
y. que le. trataban muy. duramente. Por supuesto que el Sun. de 
~ueva  York. y el Delta•.,de Nueva Orleans. llevaban la voz can-:
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tante en los ataqueS dirigidos a Fillmore y a Webster;. pero no 
eran los únicos diarios en hacer tal cosa y ~l roro de las pro
testas y de las censuras era bastante general. 

El National InteUigence. de Wuhington. O. C .• Labia de
fendido la política de Fillmore y el Srm le llamabá "Pillmore
booster-in...chief". o sea "propagandista-en-jefe. de Fillmore". para 
negar que los expedicionarios fuesen piratas y para argOir que. 
en ese caso. Benjamín Franklin también lo había sido al organi
z~r  en Francia las expediciones que habían ayudado a los nor
teamericanos en su Guerra de Independencia. El 23 de septiem
bre de 1851 el San titulaba un editorial como sigue: "Nuestro 
gobierno apoya la causa del despotismo y de la birbara tiranía". 

Poco despu~s  de la ejecución de López el CapitAn General 
Concha descargó su rabia contra el ciudadano norteamericano 
John S. Thrasher. socio de la antigua casa de comercio de Char
les Tyng and Co. y dueño del diario El Faro Industrial. Mr. 
Thrasher. nacido en Portland. Me.. vivía en La Habana desde 
1834 y era uno de los más prominentes miembros ele la colonia 
norteamerican,. muy relacionado con los cubanos y siempre sos
pechado de ser antiespañol. Cuando el desastre de la expedición 
de 1851 y an. la abyecta sumisión del cónsul Owen. tomó sobre 
sí el deber de..ayudar a sus compañeros presos. recogió miles de 
pesos. ropas. medicinas y comidas. para e))os. y se hizo odioso 
a Concha y a sus esbirros. Preso e incomunicado en OCtubre de 
1851. sin protección de su consulado. fu~  juzgado y condenado 
a presidio. "como español". y enviado a España. Aquí surgió 
otro incidente al que en vano Fillmore y Webster quisieron di
simular y r~tarle importancia. Los padres. los demés familiares 
y los amigos de Thrasher apelaron al gobierno de Wáshington. 
a los congresistas y a la prensa. con sus denuncias y sus quejas. 
y de nuevo Fillmore y Webster trataron de salir del paso con 
ruegos al ministro Calderón de la Barca y sin hacer la corres
pondiente réclamad6n. 

~I  •• _ .... 'I""lIo .. .. T".II .. .. .. ,. .. 

ni siquiera eran mencionadas como tales. sino como la justificada 
~'eC:uci6Íl  de los invaSores de Cuba. repetía todas las acusacio
nes y eondenaclones del gobierno de Washington contra sus pro
pios: dudadanos. así como la dedaración de que habían perdido 
todo derecho a ser protegidos. y luego entraba a considerar el 
motín de Nueva Orleans contra el cónsul· Laborde y el perió
dico español La Unión. Fillmore pasaba por alto todas las viola
ciones de la soberanía norteamericana cometidas por Laborde 
y los insultos que él y el diario español lanzaban contra los Es
tados Unidos y su gobierno: lo que le interesaba era complacer 
a Espaiia y a Calderón de la Barca aun a costa de una humilla
ción oficial norteamericana que años más tarde. y con mucha 
mayor justificación para otorgarla. otro presidente de los· Esta
dos Unidos le negaría a Italia en la propia Nueva Orleans. por
que no mediaban las mismas circunstancias de obsequiosa com
placencia que inspiraban a Fillmore y a Webster al pedir satis
facciones para España. (!ilT) 

A petición de Fillmore. el Congreso de Wuhington final
mente concedi6 un crédito de veinte y cinco mil pesos para in
demnizar al procaz Laborde y a La Unión por las pérdidas que 
habían sufrido. o sea. que sus insultos y provocaciones eran re
compensados generosamente por los mismos a quienes habían 
insultado y provocado. Además. se convino en rendir honores 
oficiales a la bandera española en Nueva Orleans. El 19 de no
viembre de 1851 ya Mr. C. M. Conrad. secretario de la Guerra. 
expidió órdenes al general D. E. Twiggs. comandante de la 
Western Division del ejército norteamericano. para que saludase 
la balldera del buque en que Laborde regresara a Nueva Orleans. 
Laborde esperó un poco más. a pesar de sus bravatas. y llegó a 
Nueva Orleans el9 de febrero de 1852 a bordo del crucero español 
Colón. El general Twiggs encontró dificultades para cumplir la 
orden de la Secretaría de la Guerra. porque no tenía una bandera 
española; pero el Colón se la prestó para que se dispararan trein
ta Y un cañonazos en su honor mientras el populacho de Nueva 
·Orleans se burlaba de la ceremonia de desagravio. 

Todo esto lo habían hecho Fillmore y Webster con la es
peranza de que esas claudicaciones serían gratas a España y 
prepararían el terreno para la anexión realizada d~  acuerdo .é.Jn 
el gobierno de Madrid; pero no porque ellos. como tampoco sus 
'antecesores· y sucesores• .fuesen partidarios ne que España ,que.;. 
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dase como dueña de Cuba de manera permanente. La conde

nación contra Narciso López y. sus expedicionarios se hacía
 
porque interferían con los planes anexionistas y buscaban .la
 
independencia de Cuba y porque las expediciones se hacían
 
en nombre de la República de Cuba. como ya hemos demos

trado con documentos fehacientes. La prueba de que los Es

tados Unidos. hasta con Fillmore y Webster. no estaban dis

puestos a garantizarle su soberanía sobre Cuba. se produjo
 
cuando el gobierno de Madrid. logró el apoyo de Francia y la
 
Gran Bretaña pára el propuesto convenio tripartito. entre Esta

dos Unidos. Francia y la Gran Bretaña. en favor de la sobera~ 
 

nía española sobre Cuba. Como veremos en seguida. la propo

sición fué rechazada sin la más remota alusión a la posibilidad
 
del establecimiento de la República de Cuba o sea. que las po

tencias europeas y los Estados Unidos consideraban el porvenir
 
de Cuba como un problema a discutir y decidir por esos países.
 
sin contar con el pueblo de Cuba. Eliminado Narciso López. el
 
campeón de la independencia de Cuba que no se había compro

metido a la anexión y que prometía la República de Cuba. sin
 
que hubiese quien se mostrase capaz de seguir sus ejemplos. en
 
Wáshington planteaban el dilema de que Cuba seguiría siendo
 
española y si dejaba de serlo. lo sería para convertirse en norte

americana. 

2. La actitud de las potencias ante b Revolución Oubana. 

Tan fué aquélla la época de Narciso López. la de 1848 a 
1851. en la historia de Cuba. por encima de toda otra actividad 
u opinión de los cubanos. que no sólo afectó a Cuba. sino que la 
Revolución Cubana representada por el valiente caraqueño tam

?;.. 

bién afectó a España y a los Estados Unidos y se convirtió en 
preocupación extraordinaria de las potencias europeas. Se ha
blaba de Cuba en la prensa mundial y el tema de Cuba lo estu
diaban las cancillerías y lo discutían en las Cortes españoles. 
el Parlamento británico. la Asamblea francesa. el Congreso 
norteamericano y mantenía la atención de políticos y diplomá;' 
ticos porque Narciso López. a fuerza de audacia. de sacrificios 
y de empeños. le había dado jerarquía internacional. Narciso 
López. al perecer en el cadalso. ganaba una última victoria para 
Cuba porque fué por él, por sus heroicos esfuerzos y su marti
rologio. qué las potencias europeas prestaron atención a la cues-

J
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fión de Cuba y al mismo tiempo que prevenían a Jos Estados 
Unidos contra la anexión. insistían con España para {!'.Je llevase 
a cabo reformas políticas. sociales y económicas. en Cuba. que 
agradasen a la población cubana y la tranquilizaran. Saco. del 
Mónte y los ilusos reformistas partidarios de la dominaciÓn 
éspañola liberalizada. nunca pudieron lograr de Francia y de la 
Gran Bretaña que ejercieran presión sobre el gobierno de Madrid 
en favor de las reformas en Cuba. Narciso López sí lo logró. 
a:costa de su propia' vida. porque no sólodió a los cubanos la 
bandera y la constitución de la República de Cuba. con exponen
tes c.oncretos de lucha por la independencia que formarían la 
~radició~  t:evolucionaria c1,1bana en el porvenir. sino que propor
éíónó' a Franéia y' la Gran Bretaña' los ~r9umentos'  que esgri~  

niieron para criticar a 'España los errores dei colortiaje. por lo 
que .bien puede' decirse que ~  'así se e~haban  los cimientos sobre 
~6s'  cu~les  lin día secons~ruiría  la independenci~  de Cuba c~n  

pleIl:a JustificaCiÓn internacibnal. . .... .. 

:i. Jerónimo' Becker. elhistoriador:·de las relaciones exteriores 
de:España.dedica varios capítulos de su obra a tratar de los 
problemas surgidos por los' movimientos revolucionarios de Nar:'. 
ciso López. Claro que lo hace . partiendo .del supuesto equivo-. 
éaaode' que López laboraba por la anexión y que en ningún 
momento considera a la República de Cuba.· que era el anhelo 
dé López. apartado de los anexionistas de Cuba y de los Estados 
Unidos y hostilizado por ellos; pero. ¿cómo se le pudiera pedir 
a- Becker que estuviese al tanto de esa distinción entre los dós 
grupos de conspiradores de 1848-1851. al escribir sobre 'este 
tema ya hace 'más de treinta años. cuando todavía hay pretensos 
nistoriadores cubanos que se aferran a ese error y que 'no quieren 
librarse de los prejuiCios formados al calor. de· la ignorancia y la 
i.~omprensiÓn? 

.. Becker hace notar que. Pillmore acusó a' López y a sus eX
pedicionarios de moverse por el robo y el pillaje. ..¡ elogia con 
entusiasmo a FilImore y aWebster por -la "sinceridad· de sus 
intenciones" (¡¡1 8 ) en .cuanto a perseguir a' quienes' trataban' de 
invadir a Cuba con propósitos revolucionarios. El mismo destaca 
que FilIIílore. .i ~ •• dando' 'una' ',nueva.prueba de la ·sinceridad:.de 
sUs tritencioo'es", ratificó' sus :propósitbS -y: recibió mensajes~':rle  

grsaias; del:: 90b¡el"Íid~españoh:.:perti·.cuando,'suigieron'·nu~vos-;ln; 

cidentes entre España y los Estados Unidos por los .!·mtrtines 

.~

,:{ 
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de Cayo Hueso y Nueva Orleans. así como por la detención 
en alta mar del vapor mercante norteamericano Palcon. por un 
crucero español. las relaciones entre los dos paises se hicieron. 
tirantes. El ministro de Estado d~  gobierno de Madti~  era el 
Marqués de MiraDores y no se conformó con sus protes~y  

reclamaciones a'ltaneras en WAshington. sino que buscó el apoyo 
de Francia y de la Gran Bretaña para que ejercieran una pre
sión combinada sobre los Estados Unidos. "negociando con ellas 
con feliz éxito". como hizo constar en sus memorias. aunque sin 
decir toda la verdad aCer<:él de lo ocurrido. 

Aclara el historiador de la diplomacia española que los Es
tados Unidos dieron satisfacción a España por los sucesos de 
Nueva Orleans: pero que. al mismo tiempo. el gobierno de Ma
dJ:~d  " ... gestionó en Europa lo que era indispensable al man
tenimiento de la soberanía de España en la Gran Antilla';. Esto 
se hizo aun antes de la &pedición de la Vuelta Abajo. porque 
a mediados de julio el diputado. a CorteS Jaime Badia. amigo de 
Saco y de del Monte y antiguo ruidente en Cuba. int~ó  al 
gobiei'no español en relación con Io.s proyectos ~evol~~igs  

de Narc:üK» López y la política que seguiría Espaia en ~to  ~  

ellos. al mislllC) tiempo que afirmaba que en los Estados Unidos 
gobernaban lis ideas. una vez que eran populares. Ya en ae 
debate el Marqués de Miraflores solicitó de Badía q\le retir~~  
su interpelación porque las escuadras de Fran~  y la Gr~~  

Bretaña. así como las relaciones con ambos paises noslO ••• 

ofrecen mMfo seguro de conservar la integridad de nuestro pre
ciosa Antilla". (ale) España. pues. desde Jos primeros mollle~tos  

y mientras FilImore y Webster se lisonjeaban con la esperan~  

de que el gobierno de Madrid creía en su buena fe. ya se había 
buscado dos valedott5 frente a Jos Estados Unidos. 

Era un hecho que los buques de guerra de Francia y de la 
Gran Bretaña tenían órdenes de actuar en apoyo de )a domina
ción española en Cuba contra )05 buques expedícionario.s proc~
dentes de los Estados Unidos. El 5 de septiembre de 18~1  ~J  

Foreign Offíce había comunicado esas noticias al gobierno es
pañol y había dado instrucciones a su legación en WAshíngton 
para que hiciera las advertencias del caso a los Estados U~.  

como asI se hizo. El Marqués de Miraflores COJl.testó con la de
claración de que la nota confidencial que acababa !=le reeihü ,. 
ese sentido 
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., . c:anfirma la noble reaolucl6n ;¡adoptada por el Gobieril0 Ingléa de 
oponerse~didamente a los atentadQs que COI!, desprecio de la ley 
de 1aI ·Nad~ le estAn comet1end~ ~ ~ tiempo. a. esta p.arte en 
varios Estados de 18 Coofedera~óq.: ~~ ~ .p~ ciado por el 
GablDete brl.tlln!co urca del ~  WásblDgton es taJ1 fralÍco como cumple 
a la lealtad de la Gran Naci6n Inglesa. y ser4 tan efic;az como desea la 
Espada para evitar las tristes escenas de que acaba de ser teatro la Isla 
de Cuba El Gobierno de S. M. felicita c~almente al de S. M. Brit4
nica por una resolución que le coloca a tanta altura entre las Nadones 
del Mundo y se felidta a si mismo por la insigne muestra de amistad 
aue en esta ocasi6n ha recibido de su antigua aliada. ta Gran Bre
tafia. •• (11110) • 

..'.~  

Como se ve. e) apoyo británico para que Cuba no fuese libre 
en 1851. borraba e) recuerdo de la Armada Invencible. Drake. 
Morgan. Albemarle. Gibraltar. la ayuda britinica a Bolívar y 
~ Sa~ Martín y )a presión de 195 abolicionistas ingleses para que 
~.ñ~  cu~pliese  su pro.mesa de suprimir la: .liberta.d en Cuba. 
tYa Albión no era pérfida. sino leal. noble y antigua aliadaI 
En esos mismos días el CapitAn General Concha escribía a Ma
4!i4 y sin~pujos denunciaba a) cónsul inglés en La Habana. 
Mr. C:rav.rford. y a su gobierno. de dar .alientos al movimíento 
cubano por )a independencia y se quejaba de que Mr. Crawford 
siempre usaba la palabra "independencia" y no "anexión". al 
~~ferirse  a los objetivos de Narciso López y los conspiradore'J 
de Iª época. (1121 ) 

Entre Jos papeles de Webster figura un despachoconfiden· 
cial del ministro de )05 Estados Unídos en Madrid. Mr. David 
Barringer~  acerca de la política que seguía el gobierno español 
hacia la república norteamericana en los mismos momentos en 
que FiUmore y Webster trataban de conquistar sus simpatías a 
fuerza de claudicaciones. En ese despacho decía Mr. Barringer. 

... A toda prisa me aprovecho de la oportunidad que se me omc::e· 
con el viaje de un norteamericano para tos Estados Unidos, desde esta 
dudad. para inCluirle un ejemplar del Times. de Londres. del 19 del actual. 
que contiene un importante editorial acerca de los recientes sucesos en 
Cuba y en 101 ~tados Unlc1os. 

Presumo que a estas alturas ya Ud. tiene despachos acerca de la 
pqitic~  seguida:. po.r . Pr;nda y la GE:a,n B~ en estas· cuestioneS. 
enviados pOr nuestros respectivos ministros ante ambas cortes (NOTA 
DEL Al..rt'OR.-Todavia· Praad¡o, era UIlll república; pero Mr. BarriDger 
'$4 w1c4;ab¡a ~  imperio de Napole6n ID). 
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En una conversación casual que tuve hoy con el Ministro de Estado 
de este gobierno. me expresó su sincera esperanza de que todas las diEi~  

eultades existentes entre nuestros países sean amigablemente resuelta&. 
Uno de mis temores. sin embargo. es que el tono de desafío y de insulto 
en que se. complace la prensa de este pals. puede que no sea \el más 
beneficioso en cuanto a sus efectos sobre la opinión pública del nues
tro ... (1122) (Traducción de H. P. V.) 

. Pocos días después Fillmore tenía más concreta información 
~l=e1=ca  _del resultado de sus claudicaciones para Con España y la 
sinceridad del gobierno de Madrid cuando se m.anifestaba es
peranzado de llegar a un acuerdo con los Estados Unidos. Esa 
iiífo~mación  aparece en una carta de Fillmore aWebster en la 
qtr~ le decía: 

'.~,  

... Mr. Rives (W. C. Rives era el nombre del ministro de los 
Estados Unidos en Francia) escribe' para decir que se ha firmado un 
tratado entre' Fr¡jnd~•. Espafu¡ y la Gr~n  Bretafia: p~ra  garantizarle a 
Espafia la dominación de Cuba. pero'no' nos envía el tratado.' .ml su 
texto. ni su fecha. El encargado de Negocios de la Gran·Bretafia nos-da 
noticia verbal de que Inglaterra _ha ordenado a sus buques de guerra 

.que protejan a Cuba contra la invaSión procedente' de nuestro país; pero 
"	 agrega que nada sabe acerca 'de ese tratado. Se le' ha escrito a Mr. Ríves 

para que complete su información. Me parece que semejante paso por 
parte de la Gran Bretafia está mal aconsejado. y si ;>e repite otra tenta
tiva contra (::uba (10 que confío que no suceda) •. todo intento para 
impedir tales exPediciones. realizados por cruceros británicos. necesa
riamente tendria que comprender el derecho de registrar nuestros buques 
que constituyen una buena proporción de la marina mercante en esos 
mares, para determinar quiénes podían ser arrestados y quiénes podíap 

: :'	 
pasar. y esto sería en extremo mortificante y llegaría a perturbar las 
amistosas relaciones existentes entre ambos gobiernos... (1128) (Tra
ducción de H. P. V.) 

La sinceridad de Fillmore y todas sus altisonantes declara~  

ciones de la Ley de las Naciones y los deberes para con los paí~  

ses ve.cinos. que el gobierno de Wáshington había esgrimido en 
ekcaso de Cuba para impedir su independencia y para preparar 
él cainino en favor de la anexión mediante un acuerdo con Es~  

paiia~  'no 'qúedaron muy' bien paradas cuando en esos mismos 
~ías México le pidió a Fillmore que expidiese uná proclama si~  

·~i,Í!Ír.  á ia..del 25 de abril.de 1~51.  esté} vez contra los ~venture~  

r~.s·que  Organiza~an.  en. Texas unaexpediciÓn:contra l.\f,éxico. 
~'!!.nque. "finalmente.; Fillmore expidi6 dicha proclama. M tan 
terminante como la empleada én..ctJantoa.Cuba;';le: ;~ribi6  a 

J
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Webster para decirle que los casos eran distintos y que no era 
prudente generalizar la aplicación de tales proclamas. En esa 
carta a su secretario de Estado. agregaba Fillmore~  

... Después de que le escribí la anterior he sabido que el ministro 
de Francia ha dicho. aunque con dificultad. que su gobierno ha dado a 
la escuadra de las Antillas órdenes similares a las dictadas por la Gran 
Bretafia para sus buques en el caso de Cuba. Un despacho de Mr. Riv~  

acerca de la conversación sostenid ~  con el secretario de Asuntos Extran~  

leras del Gobierno de París. dice que el diplomático francés negó todo 
propósito intervencionista por parte de su gobierno. 

Todo esto presenta un estado de cosas bien singular y luce como 
si hubiese una' pequefia intriga por parte de Francia y la Gran Bretalia 
para cortejar a Espafia y. en 10 posible. no ofender a los Estados 
Unidos. Por 10 menos parece que Francia 10 ha querido así. " (Traduc
ción de H. P. V.) 

El Times. de Londres. en su edición del 25 de septiembre 
de 1851. había publicado que Francia reforzaba su escuadra en 
las Antillas. con instrucciones de que ayudase a España si as! 
lo necesitaba: pero agregaba que la Gran Bretaña no había 
adoptado medidas especiales acerca del particular. a pesar de lo 
mucho que le interesaba la cuestión. El gobierno de Londres. 
sin embargo. aprovechó la extravagante e insincera expresión de 
gratitud enviada por el Marqués de Miraflores. para dar a Es
paña algunos consejos acerca de Cuba. consejos que se basaban 
en las conspiraciones cubanas de la época y en la~  tentativas re~  

volucionarias de Narciso López. y no en el enfermizo e ineficaz 
reformismo de del Monte. Saco y sus adláteres. Los puntos de 
vista del Foreign Office recomendaban reformas liberales en el 
régimen colonial existente en Cuba. que debían ser implantadas 
a tiempo para evitar nuevos brotes revolucionarios. Como des~  

taca Becker en su obra. España declinó el complacer a la Gran 
Bretaña y planteé la tesis de que Cuba no era un país que pu
diese disfrutar de libertades. 

El Departamento de Estado. al fin y al cabo. se vió obligado 
a tomar en consideración las noticias que recibía sobre la acdón 
naval conjunta anglo-franco~hispanapara mantener la dominadón 
española en Cuba. Lo hizo así mientras toleraba que Calderón 
de la Barca. por escrito. le decía que ..una bala norteamericana" 
había matado al general Enna. que España sostendría a todo 
trance. sus derechos y su honra. sin arredrarse por nada. y que 
si los Estados Unidos no daban una satisfacción amplia. cual 
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cumplía ¡' ••• al honor castellano..• ", los norteamericanos resi: 
dentes en Cuba· serían expulsados.. (liS.) A la interpelación heclúf 
por la Secretaría de Estado contestó el Conde de Sartiges. Dü;¡' 
nistro de Francia en WAshington. 'que los territorios ,que 1. 
potencias europeas tenlán en el Nuevo Mundo formaban parte~  

del sistema de política continental de las mismas. por lo que 

... en virtud de este principio de derecho común. manifiesta su 
interés por la seguridad. amenazada en' plena paz. de una Isla que el 

territorio espaliol según los tratados vigentes. Por este Interés. Prancla 
ha tomado en seria consideración la declaración de los Bstados Unidos .
de que no podla ver con indiferencia que la Isla de Cuba pasase de 
manos de los espaftoles a lu de otro Estado europeo. El GobIerno fran. 
cés piensa de la misma manera que. en el caso de que coDVinfese un día 
a los lotereses de Espalia. renunciar a la posesión de Cuba. -la poseslóa 
de esta Isla o su protectorado no deberla recaer en DiDguna de las 
grandes potencias marltimas del mundo ... (IIU). 

Esta declaración de la Segunda República Francesa pro
porcionaba una excelente oportunidad al Presidente Fillmore. si 
de veras hubiese estado en contra de la anexión de Cuba a los 
Estados Unidos. para hacer un pronunciamiento en favor de la 
independencia de Cuba. que habría obligado a Francia y a la 
Gran Bretaña a manifestarse partidarias de la solución de la in~  
dependencia; pero Fillmore estaba en contra de las expediciones 
y los movimientos revolucionarios de López porque no facilita~  

ban la anexión. sino que la hacian imposible. y antes de mucho 
y de la manera más terminante aclararía que él no hacia ascos 
a la adquisición de Cuba cuando calificaba a López y a sus 
compañeros de piratas y ladrones. dignos de la pena capital. 

Desde el 16 de septiembre de 1851 Espafia había enviado 
una real orden circular a sus representantes diplomáticos en el 
extranjero en la que denunciaba "la impotencia o tolerancia" 
del gobierno de Wásbington en cuanto a las expediciones a 
Cuba, llamaba "desenfrenada e insolente democracia" a los esta~  

dos del Sur. calificaba a todo el pueblo norteamericano de "audaz 
y turbulento", invitaba a los demás países a marcar el alto a 
quienes despreciaban la fe de los tratados y se conducían como 
las naciones bárbaras. y señalaba que los Estados Unidos "bajo 
la bandera de la licencia política y de la pirateria·:.' pudiera un 
día invadir a Europa. (1120) En el caso concreto de la Gra~  

htaña¡ la circular 'de referenCia fué 'acompañada pOr ia noti'" 
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Mcación de que Españ~  iría a la ~uerJ;a  y. emplearía corsa~ios  

\:~  Contra los Estados UnIdos. Parece inconcebIble que. con la Im~  

l~ularidad  en que habla caldo el gobierno de Madrid en la 
íXNida internacional. no hubiese por lo menos un país que se pres
,.;. -'~~  

'~tase  a revelar el contenido de la circular del 16 de septiembre: 
pero en W áshington permanecieron inconmovibles en su reso~  

lución de complacer a España y de atraerse sus simpatías. sin 
Parar mientes en insultos o acusaciones: eso siempre era prefe~  

rible a manifestar una opinión favorable a la independencia de 
Cuba. 

La diplomacia norteamericana no podía ignorar que la ac~  

titud de Francia y la Gran Bretaña contra la anexión de Cuba 
a los Estados Unidos tenía mucho que ver con su política contraria 
a la esclavitud. ya que la esclavitud. que estaba en crisis en 
Cuba bajo la dominación española. se habría consoUdado si la 
Isla pasaba a poder de los Estados Unidos. No había ni podía 
haber genuina simpatía del gobierno de Londres por la domina
ción española en Cuba cuando España bacía más de treinta 
años que se burlaba de sus más solemnes tratados con la Gran 
Bretaña por la supresión de la trata de esclavos y hacia poco 
tiempo de que el gabinete de Madrid había ordenado la expulsión 
del ministro de S. M. Británica en España. Sir Henry Lytton 
Bulwer. El representante diplomático español en París, Marqués 
de Valdegamas. escribía a su cancillería para informarle que 
Palmerston. el jefe del gabinete británico. había acogido fría~  

mente los sondeos de Francia para una declaración en contra de 
los Estados Unidos. en el caso de Cuba. 

Ya entonces comenzaban los conciliábulos para un tratado 
anglo-franco-norteamericano que garantizase a España la po
sesión de Cuba. que era 10 que España reclamaba de las poten~  

cías europeas y que éstas contemplaban con evidente desgano 
por las quejas que tenían en cuanto a la política colonial de Es
paña en Cuba. Los Estados Unidos pudieran haber desbaratado 
esa maquinación con la declaración de que no aspiraban a que~ 

darse con Cuba y de que no se comprometían a nada en cuanto 
. a la posibilidad de independencia: pero Fillmore y Webster no 
estaban dispuestos a hacer semejante promesa cuando contem~  

pIaban la otra posibilidad. la de la anexión. y no querían la in~  

dependencia. Los historiadores de la época de Narciso López no 
toman en cuenta. en ningún momento. el punto fundamental de 
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que ni Polk, ni Taylor. ni Fillmore. y tampoco sus secretarios de 
Estado. Buchanan. Clayton y Webster jamás tuvieron un docu
mento firmado por Narciso López en el que propusiese y ofre-. 
ciese la anexión de Cuba a los Estados Unidos. cosa ésta que sí 
hicieron los revolucionarios cubanos de la Guerra de los Diez 
Años. La conclusión inescapable en la Casa Blanca y en el De
partamento de Estado era la de que el caudillo de aquellos movi
mientos revolucionarios. de 1848 a 1951. no era anexionista, no 
buscaba compromisos que hicieran posible la anexión y prepa- : 
raba la independencia de Cuba y la constitución de la República 
de Cuba como necesariamente tenía que ser. sin esclavos. todo 
lo cual venía a ser un problema de la mayor magnitud para los 
Estados Unidos. divididos como estaban en lo que Lincoln se
ñalaría después como el complejo nacional norteamericano de un 
país. mitad de libres y mitad de esclavos. ¡Qué satisfacción ha
brían tenido los detractores de Narciso López si alguien hubiese 
podido presentar un documento en el que el infortunado caudillo 
pedía a los gobernantes norteamericanos la anexión de Cuba 3 

los Estados Unidos! No lo tenían en las cancillerías de Wásh
ington. Londres, París o Madrid; pero sí había excelentes ele
mentos de juicio acerca de que buscaba la independencia de 
Cuba y así se lo informaba el cónsul inglés en La Habana. Mr. 
Crawford a su gobierno y éste se lo comunicaba al de Madrid 
mientras el Capitán General Concha se esforzaba indignado por 
rechazar la tesis de la independencia. y en decir que sólo se 
trataba de la anexión. El acuerdo general, pues. de la metrópoli 
con las potencias, inclusive los Estados Unidos. era el de des
cartar e ignorar la independencia y el de considerar la anexión. 
Esta aberrración. por otra parte. era la misma en que caían 
los reformistas cubanos de la época. 

A partir del 31 de diciembre de 1851 las insistentes gestio
nes de España cerca de Francia y la Gran Bretaña ya habían 
logrado un acuerdo inicial para proponer a los Estados Unidos 
una declaración de renuncia, específica a la adquisiciÓn de Cuba 
por cualquiera de las tres potencias. aunque la diplomacia espa
ñola pudo advertir que había recelos entre Francia y la Gran 
Bretaña y que distaban mucho de estar identificadas eneuanto 
a sus puntos de vista. No obstante todos los reparos, al fin quedó 
redactado. en el mes de febrero. el propuesto convenio tripartito. 
.y en las semanas subsiguientes se dieron las instrucciones perti~  
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nentes a los representantes diplomáticos de la Gran Bretaña y 
de Francia para que planteasen la cuestión ante el gobierno de 
Wáshington. La nota presentada al efecto por el ministro Cramp
ton era el despacho recibido de Lord Malmesbury con tales ins
trucciones y que decía así: 

... Los ataques que últimamente se han hecho contra la Isla de 
Cuba por parte de bandas de aventureros sin ley. desde los EstadoS 
Unidos. con el propósito declarado de apoderarse de dicha Isla. han 
merecido la seria consideración del asunto en cuanto al gobierno de 
S.M. Británica. muy especialmente así cuando en Londres se muestran 
muy ansiosos de que no peligren las amistosas relaciones existentes entre 
la Gran Bretaña y los Estados Unidos. como pudiera ocurrir con la 
repetición de tales ataques. 

El Gobierno de los Estados Unidos ha declarado repetidamente que 
no vería con indiferencia el que la Isla de Cuba cayese en manos de 
otro potencia europea que no fuese España. El Gobierno de S.M. Bri
tánica comparte del modo más amplio posible los puntos de vista expues
tos por el Gobierno de los Estados Unidos y jamás pudiera ver con 
indiferencia a la Isla de Cuba en poder de otra potencia que no fuese 
Espafia. 

El Gobierno de Francia. con el cual el Gobierno de S.M. Británica 
ha estado en comunicación acerca de este importante asunto. cordialmente 
adopta el mismo criterio y concurre con el de S.M. Británica para pensar 
que se debe hacer un esfuerzo. de acuerdo con el de los Estados Unidos. 
para colocar esta cuestión sobre una base que impida todo riesgo de 
choque entre cualquiera de las tres potencias en el caso de que se repita 
la agresión contra Cuba. 

El Gobierno Británico no titubea para declarar explícitamente que 
no tiene deseo o intención de apoderarse de Cuba. 

El Gobierno Francés ha notificado al de S.M. Británica su completa 
conformidad con tales sentimientos y su disposición para hacer una 
declaración formal a ese efecto. 

El Gobierno de los Estados Unidos. habiéndose pronunciado también 
en ese sentido. varias veces y. además. habiéndose esforzado en estos 
últimos tiempos. en lo que le permítian las leyes. para impedir y frustrar 
las tentativas hechas por ciudadanos de los Estados Unídos y de otrOs 
países contra la Isla de Cuba. el hecho es que los tres países parecen 
estar de completo acuerdo para repudiar. cada uno por sí mismo. todo 
pensamiento de quedarse con Cuba y que. de consiguiente. luce como 5i 
todo lo que hubiese que hacer fuese dar efectos prácticos a los puntos 
de vista en común mantenidos por las tres potendas. 

Estima el Gobierno de S.M. Británica. y el Gobierno de Francia ha 
expresado el mismo criterio. que el propósito que se persígue se obtendré 
mejor por los tres países por medío de un acuerdo tripartito. ora fuese 
una convención. ya se tratase del intercambio de notas formales por las 
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cuales se obligasen. individual y colectivamente. a renundar ahora y 
después a toda inkn<;lÓD de lograr la posesiÓD de la Isla de Cuba y a"
desalentar a otros paises de toda tentativa en esé sentido .•. (1I27j 
(TraducciÓD de H. P. Y.) 

" 
El despacho enviado por Malmesbury y que fué leído al se~  

cretario de Estado. Daniel Webster. era acompañado del borra
dor del tratado que proponían Francia y la Gran Bretaña a los 
Estados Unidos y que sólo contenía dos artículos. el primero de 
los cuales estipulaba lo siguiente: . 

... Las altas partes contratantes separada y colectivamente. ahora 
y en el porvenir. por la presente niegan toda IntendÓD de obtener' la 
posesión de la Isla de Cuba. y respectivamenk se obligan a deslIutorizar 
toda tentativa en ese sentido por parte de toda otra potalcta o de inc:Ii~  

viduo alguno. 

Las tales partes contratantes declaran. separada y colectivamente. 
que no obtendrán o mantendrán para ella o para ninguna de ellas. 
control exclusivo alguno sobre dicha Isla y que tampoco asumirán o 
eJercerm dominio alguno sobre ella. (1528) 

Este planteamiento antianexionista no excluía la indepen
dencia de Cuba. ya que ni siquiera la mencionaba. Si el Presi
dente Fillm_ en realidad no hubiese sido partidario de la ane
xión de Cuba a los Estados Unidos: si Daniel Webster de verdad 
hubiese estado en contra de la anexión de Cuba a los Estados 
Unidos. o se habrían conformado con lo propuesto. lisa y llana
mente. o se habrían aventurado a mencionar una contraproposi
ción por la que la independencia de Cuba quedase a salvo. como 
una posibilidad más o menos distante. Pero Fillmore y Webster. 
quienes habían llamado piratas. bandidos. ladrones y saqueadores 
a Narciso López y a sus cOD;lpañeros que hadan la revolución 
en nombre de la República de Cuba. no renunciaban a la ane
xión de Cuba a los Estados Uni~os  y esperaban lograrla a fuerza 
de concesiones a España y de claudicaciones ante ella. concesio
nes y claudicaciones entre las cuales se contaron las perseeu~  

ciones contra las expediciones de López y la humillante tole.. 
I • 

rancia ante las atrocidades cometidas por Espafía. los insultos 
que dirigía contra los Estados Unidos y las maquinaciones que 
llevaba a cabo con las potencias europeas para amedrentar a los 
Estados Unidos. Fillmore y Webster querían la anexión por 
acuerdo con España y las expediciones de López. que buscaban 
la independencia de Cuba. hacían imposible ese acuerdo. 

NARCISO LÓPEZ y SU ÉPOCA 731 

Las instrucciones que con fecha 8 de abril de 1852 dió el 
Marqués de Miraflores a Calderon de 'la Barca. ya le preveman 
para que apoyase la gestión de' los diplóm6ticos briténicos y fran
éeses ante la cancillería -de Wishington y' le indicaban que si los 
Estados Unidos rechazaban la propuesta convención tripartita. era 
aeber del diplomático español él lograr que el gobierno norte
americano apareciese opuesto a la anexión. 

Transcurrieron los últimos dias del mes de abril y luego los 
de mayo y junio sin que Webster diese respuesta a la proposi
ción anglo-francesa. El 8 de julio de 1852 los representantes 
de Francia y de la Gran Bretaña hicieron un recordatorio 
conjunto a la cancillería de Wáshington. en el que hacían 
observar que sus gobiernos respectivos esperaban la contes
tación de los Estados Unidos. Webster descuidó la Secre
taria de Estado durante la mayor parte del año de 1852. en 
parte por sus esfuerzos para lograr la postulación presiden
cial que siempre había ambicionado: pero también porque el 
mal que le llevaría a la tumba. qQe era una cirr.:lsis del hígado. 
avanzaba rápidamente. De todos modos. no le faltaban hábiles 
asesores en la cancillería para que redactasen la respuesta de
bida y hasta pudo haber apelado a Edward Everett y algún otro 
amigo. como había hecho en casos anteriores. para que le auxi
liaran: pero prefirió posponer y hasta dejar sin contestación lo 
que le proponían Francia y la Gran Bretafia. de acuerdo con 
Espafía. para que los Estados Unidos t?-0 se comprometiesen por 
un tratado a renunciar a la anexión de Cuba. El propio Presidente 
Fillmore pudo haber exigido que no se demorase más la res~  

puesta pedida: pero tampoco 10 hizo y Webster murió. en octubre 
de 1852. sin que hubiese hecho buenas por medio de un tratado 
todas aquellas declaraciones. intrigas y concesiones beneficiosas 
a la dominación española en Cuba a las que había estado dedi
cado cuando Narciso López quería el establecimiento de la Re
pública de Cuba. 

Correspondió a su sucesor en la cancillería. Edward Everett. 
-consultor y hasta colaborador de Webster en la preparación 
de documentos oficiales, el dar respuesta a la proposición anglo~  

francesa. isiete meses después de que había sido hecha! Everett 
no se conformó con una simple declaración contentiva de la opi~ 

nión de los Estados Unidos en contra del tratado. Por su for
mación intelectual, de erudito. por sus antecedentes de diplomá,;, 
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tico y de maestro. y por su complejo de intelectual de la Nueva 
Inglaterra dominado por los recelos en cuanto a la superioridad 
de que alardeaban los europeos. Everett necesitaba escribir un do~  

cumento de estado. solemne y cuajado de razonamientos que en 
ningún momento tuviesen expresión favorable a la independencia 
de Cuba sin esclavos. a~nque  esto último era lo que había derecho 
a esperar de un educador puritano con pretensiones de reforma
dor humanitario. 

El extenso documento con que Mr. Everett rechazó la pro
puesta anglo-francesa no hay por qué transcribirlo aquí; pero 
basta decir que el secretario de Estado del Presidente Fillmore 
tuvo muchos y muy sólidos argumentos para rebatir la política 
adoptada por Francia y la Gran Bretaña en la cuestión de Cubd 
y para demostrar a ambas potencias que no tenían el más mínimo 
derecho. con sus antecedentes y con la actuación que desarro
llaban en aquellos mismos momentos. para pedirles a los Estados 
Unidos que se comprometiesen a no aspirar y no aceptar la 
anexión de Cuba. Más aún. el gobierno de Fillmore. por boca de 
Mr. Everett. se declaraba partidario de la anexión de Cuba 
cuando fuese posible lograrla de acuerdo con las conveniencias
norteamericanas; pero aquel demócrata y abolicionista de men
tirijillas, de la Nueva Inglaterra. se hermanaba con los imperia
listas europeos y con los esclavistas del Sur para prescindir de· ?! 

.~, 

toda alusión a la independencia de Cuba y al establecimiento 
de la República de Cuba. Esa solución racional. humana. liberal, 
progresista y americana. no existía para Fillmore. Everett. Con~  

chao Miraflores. Malmesbury y Turgot. todos ellos de acuerdo 
en que Cuba no debía ser libre. aunque conviene hacer la distin
ción de que Concha. Miraflores. Malmesbury y Turgot no alen~  
taban pretensión alguna de ser partidarios de la democracia. ni 
consideraban al Nuevo Mundo el Continente} de la Libertad. y. 
en cuanto a Concha y Miraflores. se favorecían con la escla
vitud. mientras que Fillmore y Everett pretendian aparecer como. 
gobernantes de ideas liberales. progresistas y justicieras. (1128) 

Ahora bien: ¿cuál es la conclusión inescapable de que Fill
more. Webster y Everett se declarasen partidarios de la anexión. 
de Cuba a los Estados Unidos y. al mismo tiempo. persiguiesen 
y destruyesen las expediciones de Narciso López y calumniasen 
e insultasen a éste y a sus compañeros con la misma saña e idén~ 

ticas expresiones que las que utilizaban los españoles? No hay 
ni puede haber otra explicación sino la de que López y sus es-

I 
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fuerzas revolucionarios eran un obstáculo insuperable para la 
anexión porque estaban encaminados a lograr el establecimiento 
de la República de Cuba. libre e independiente. 

Después de estos incidentes todavía hubo otros entre los 
Estados Unidos y España. por causa de Cuba. como fueron las 
arbitrariedades del Capitán General de Cuba con el vapor correo 
norteamericano Crescent City. las actividades de la Orden de la 
Estrella Solitaria. las imprudentes manifestaciones anexionistas 
del nuevo ministro de los Estados Unidos en Madrid. Mr. Pierre 
Soulé y los escándalos de la Conferencia de Ostende y del ma~  

nifiesta de la diplomáticos allí reunidos. en favor de la anexión 
.de Cuba a los Estados UnIdos; pero todo eso ya fué agitación 
anexionista norteamericana de la que participaron algunos cu~  

banas. Este tema será objeto de un detenido estudio. en otro 
libro, por el autor de esta obra. ya que tenemos para ello exce
lente documentación inédita acerca del general John A. Quitman 
y los conspiradores de entonces. 

El lector tiene que convenir con nosotros en que tan pronto 
llegó a su fin la época de Narciso López. con la muerte del héroe 
·en el cadalso. el período que siguió fué de completa agitación 
anexionista sin la más remota alusión a la independencia para 
~I  establecimiento de la República de Cuba. que López había 
proclamado en múltiples ocasiones. en sus proclamas. en sus 
proyectos constitucionales. en su correspondencia, en sus con
versaciones y en documentos diversos. 

Las potencias. los Estados Unidos inclusive. al desaparecer 
Narciso López. estaban de acuerdo en que Cuba no fuese libr~  

y después diferían en cuanto a si debía seguir siendo colonia 
española o si tenía que incorporarse a los Estados Unidos. Con 
Narciso López y su época no había sido así y la posibilidad con~  

creta de la independencia de Cuba y de la instauración de una 
nueva nacionalidad que hasta hubiese incluído a Puerto Rico, 
había estado siempre presente. 

3.	 Los cubanos y el fraoaso de los esfuerzos libertadores de 

Narciso López. 

Nos dice Villaverde en su Diario. anotación del martes 23 
·de septiembre de 1851, que el autor del informe de la Junta de 
La Habana. publicado anónimamente en el Herald. de Nueva 
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y orl. y luego en otros periódicos. y en el que se culpaba a Nar~ 

ciso López por el fracaso de la expedición de la. Vuelta Abajo. 
lo lu~, Lorenzo de Allo. Agrega el autor' de Cea1;a Valdés que 
el dia 9 'de septiembre. al visitar en Nuev.a York a Rodríguez 
de Mena, se encontró' allí con Lorenzo de Allo. reci&1 llegado 
de La Habana. quien llevaba noticias de que Manuel CosWes y 
Manuel H. Ramírez habían sido desterrados. de que Carlos 
CoUins había sido puesto en libertad por servicios prestados al 
gobierno español. de que Domingo de Goicou::" había sido arres~  

tado y de que Esteban Diaz. uno de los más importantes jeles 
revolucionarios de La Habana. había traicion~do  el movimiento. 
Los dias subsiguientes Villaverde había asistido a otras reunio~  

nes en las que las críticas a Narciso Lópu habían sido frecuen
tes y el 21 de septiembre el Herald había publicado los descar
gos de la Junta de La Habana. sin queVillaverde supiese quib 
era el autor de ese inlorme que tendía " ... a echar toda la culpa 
del desastre de la revolución de Cuba al Gral. López". Las qu~
jas de Villaverde. por esos injustos ataques. hechos pública
mente.

J 
le llevaron a saber que el autor era Lorenzo de Allo. 

Con quien sostuvo una acalorada discusión. Ahora bien. Lorenzo 
de AUo. apar~e de haber escrito .una oda de escaso valor literario 
en homenaje'a Narciso López. Eué también el autor de dos de 
los lolletos en lavor de la anexión publicados en Nueva York con 
el seudónimo de El Discípulo. en la famosa polémica con José 
Antonio Saco. Así resultaba que el crítico 'más duro e implacabJe' 
de Narciso López. cuando hacia pocos días de su ejecución. era 
uno de los más intransigentes partidarios de la anexión de Cuba 
a los Estados Unidos. delensor de esa tendencia' hasta el 61timo 
día de su vida. Como ya había ocurrido años atrás con los ane
xionistas del Consejo de Organización y Gobierno Cuban.o. de 
quienes se separó López para organizar la Junta promovedora 
de los intereses políticos de Cuba. al morir López eran los ane
xionistas quienes le atacaban. Como bien dice Vidal Morales no. 
se habia querido una invasión real y electiva que llevase a Cuba 
la guerra y que produjese la paralización de los negocios. sino 
que se quería 

... una COrrecta amenaza y mantener en jaque al gobierno espatl.ol 
para que otorgase concesiones. si bien el general López y los que con él 
trabajaban de buena fe. ignoraban al principio estas intenciones ... (53D) 

\', 

~:,  

.. ,w,más 'monStruoso. Sin embargo. de la mala fe de los con$~  

piradores habaneros. partidarios deJa anexi6n. contra Narciso 
López. hace muchoséiños que se publicó y si JoSé A. Femández 
de Castro; que Eué quien lo hizo. ni siquiera entendió la enorme 
importancia del documento ,para probar la realidad de que López 
no era anexionista y de que los anexionistas estaban contra él. 
W8 historiadores improvisados que siguen siendo detractores de 
Narciso López y que pretenden ser especialistas en cuanto a 
Domingo del Monte y sus ideas. tampoco se han dado cuenta 
de que en noviembre de 1851 los anexionistas de La Habana. por 
boca de Miguel Aldama. conlesaban que Narciso López era un 
obstáculo para sus planes. Sin embargo. el documento que tal 
dice hace muchos años que se publicó y nadie puede alegar que 
sea desconocido. Se trata de una carta de Domingo del Monte 
a José Antonio Saco en la que, a vuelta de decirle que ciertos 
amigos cubanos. residentes en San Sebastián. eran partidarios de 
su lolleto contra la anexión. agregaba este párrafo terrible: 

. .. los cubanos de la Habana e incapete. mi hermano MigueliJlo 
(Miguel A1dama. hermano politico). son de opiDion completamente COD~  

traria: este me ha soplado una carta fecha el 8 de noviembre. en que ,
ti Y a mi nos pone de retrogradas vejestorios. que DO sabemos pizca de 
lo que pasa en el mundo nuevo y no conocemos la indole de la brillante 
civilizacion: que el eapiritu de la anexlon está hoy más vivo que nunca 
én Cuba Y en los Estados Unidos. y que la muerte de Nardso (Narciso 
L6Pez) y la derrota de los invasores ha sido miel sobre hojuelas para 
la causa. pol1¡Ue Narciso (Narciso López) era UD obstáculo y la derrota 
ha probado que los negras se estan quietos y los muy perros se estaraD 
mano sobre mano cuando llegue la cosa á ponerse seria... y que se yo 
cuantas lindezas poc el eltilo. Yo eltaba en la persuaslon de que Pepe 
(José Luis Alfonso) habria cOnvertido a toda esta gente' la razon: pero 
lOé he engaftado y lo siento a fe... (1I80-A) 

En ese párrafo del más descarnado realismo está la conle~  

sión ck queJos anexionistas habaneros creian que Narciso López 
les era un.obstáculo. ¿Por qu~  un obstáculo? Pues porque sabian 
que no era.anexionista y que aspiraba al establecimiento de la 
Repiíblíea de Cuba. Se habían aprovechado de ~I  y de sus em
peños' revolucionarios para asustar a España y para preparar 
el terreno en lavor de la anexión; pero le habían traicionado de
liber~dainente.sin  cumplir sus compromisos de ayudarle una 
v~z,que  hubiese desembarcado. Muerto él por Cuba Libre. tenian 
el campo abierto para llevar adelante sus planes: o para el refor



736 HERMINIO PORTELL viLÁ 
NARCISO LÓPEZ y SU ÉPOCA ]37 

mismo imposible con que soñaban del Monte y Saco y que nunca 
se~  implantaría. o para la anexión a los Estados Unidos: pero, 
siempre con exclusión de la solución republicana. que era la de 
Narciso López. La preocupación principal de Jos dos grupos era 
con la actitud que pudieran asumir los esclavos y ya se mostraban 
convencidos de que no se sublevarían. Del Monte murió poco 
después y. según José Antonio Echevarría. uno de sus más ínti
mos amigos. declarándose anexionista. En cuanto a Saco. su 
pensamiento político no evolucionó con los años porque todavía 
en plena Guerra de los Diez Años calumniaba a los cubanos re~  

volucionarios porque no habían creído en las reformas que Es
paña debía implantar. De todos modos. hay que destacar una 
vez más el hecho de que había una profunda división entre Nar
ciso López. de un lado. y los anexionistas. y que éstos no tuvieron 
escrúpulo alguno para lanzarlo a una empresa desesperada y 
en la que le dejarían solo. para librarse de él como de un obs~  

táculo. 

En la carta de De Gournay a Villaverde. fecha a 27 de 
septiembre de 1851. cuyo original obra en nuestro poder y la 
cual hemos citado más de una vez. se encuentra un párrafo que 
dice. con mucha verdad: 

... Parece que hubo muchas delaciones. Amigo: si en esta revolu
ción hubo mártires y victimas. si se encontraron nobles patriotas como 
los Agüero. Betancourt. Armenteros y otros q. han dado su sangre para 
fecundar las raizes del árbol de la libertad. j cuántos traidores y cobardes 
hemos visto! 

Parece que Villaverde siguió preocupado con este asunto 
porque la anotación del 16 de octubre. que aparece en su Diario. 
dice: 

... Cuando volvi á casa me puse ti escribir un artículo sobre. los 
españoles cubanos. cuyos escritos contra la revoludon de Cuba quieren 
presentar los órganos del Gobierno como Pl11eba de la lealtad de los 
cubanos. Hasta ahora. que yo sepa. estos no pasan de 4: M. Costa:1es: 
Rafael Díaz. Antonio González Ponce de Llorente i Miguel de CardenaS 
i Chavez. i de ellos Costales se que escribió obligado por el Capn.. Gral. 
Ponce de Llorente es vene:olano. i Cardenas i Chavez es un tonto de 
capirote q. las echa de noble. Lo que parece estraño es que R. Diaz (el 
abogado D. Rafael Diaz). que no ha escrito nunca. salga ahora con la 
pata de banco q. ha salido. por donde colijo q. en este tal vez ejercieron 
la misma fuerza q. en Costales. • . " 

:i•t 
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El Diario del insigne novelista. tan rico en información, trae 
el 22 de octubre la. que sigue acerca de la llegada a Nueva York 
del. Dr. Francisco Pérezde Zúñiga. el abogado trinitario que 
logró escapar del desastre de Armenteros y los suyos, en Trini
dad. Pérez de Zúñiga dijo a Villaverde. de la manera más termi
nante: "Nadie se presentó como se ha dicho: fueron cogidos por 
su indisciplina". 

Cinco días después. el 27 de octubre. hay otra anotación 
que dice: 

... Estuve hablando con M. Agüero en la imprta.. el que me dijo 
haber recibido carta de sus hermanas de Pto. Principe i le hacen una 
relacion de todo lo hecho alli por los patriotas. que nunca numeraron 
mas de 56 i se dividieron cerca de las Tunas por resultas del encuentro 
fatal de las dos partidas. despues de lo cual solo quedó en pie la de 
Agüero con 25. Serapio Recio i un Man. Arteaga han sido unos traidores. 
El primero. q. debió ser uno de los deportados. se quedó en Cuba por 
revelaciones que hizo sin duda al Gobierno. Primell4:s fué el delator de 
J. Agüero i sus compañeros. El padre de Primelles oculta al hijo porque 
lo buscan para matarlo ... 

Los dimes y diretes de los emigrados. entre sí. y de ellos 
con los conspiradores de Cuba. agravaron las preocupaciones 
que pesaban sobre Rodríguez de Mena por las fracasadas tenta
tivas revolucionarias. y el 19 de diciembre de 1851 falleció en 
Nueva York el que había sido uno de los principales jefes de la 
Junta de La Habana. 

No hubo quien diera explicación satisfactoria de la inactivi
dad de los jefes de los grupos de acción que estaban comprome
tidos para alzarse en La Habana. salvo en el caso de Esteban 
Díaz .a quien correspondía encabezar un alzamiento y "se eclip
só", según la frase de Juan Arnao (531). aunque fueron varios 
en acusarlo de que había traicionado el movimiento. Se dijo des
pués por la Junta de La Habana que la sublevación había sido 
fijada para el 29 de junio y que luego había sido pospuesta ¡,or 
obstáculos de última hora sin que esa demora hubiese sido acep
tada por Agüero, en Camagúey y Armenteros, en Trinidad. Co
mo el lector habrá visto ya con los datos aportados en relación 
con el viaje de Rodríguez de Mena a los Estados Unidos. á fines 
de junio. se puede aceptar que, en efecto. esa fecha fué la que 
en primer término se fijó para el alzamiento general y que por 
eso mismo él emigró con días de anticipación, aunque sin acuerdo 
previo con Narciso López. Ahdra biep. hay prueba bien concreta 
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de· que la sublevación en gran escala fué pospuesta por unos
 
pocos dias solamente y de que Joáquin de AgiÍero, por 1Q m~os.
 

se lanzó a la lucha de conformidad con lo acordádo aunque' sin
 
lograr que cumpliesen con su deber todos los que se habían
 
c:omprometido a secundarle. En los archivos del Departam~to 
 

de Estado. de Wáshington. D. C .• se encuentra una copia certi

ficada de la asamblea revolucionaria cubana. celebrada en Cama

güey. el -4 de julio de 1851. y ese documento demuestra que si
 
había un acuerdo general, desde San Antonio a Maisl, para. ini

ciar la Revolución de Cuba. Lo que ocurrió fué que no hubo
 
'resolución suficiente para dar cumplimiento a lo acordado. El 
~documento  en cuestión dice así, textualmente: 

. . . En la dudad de Puerto Principe. en cuatro de julio de mil ocho
dentos cincuenta y uno, reuntda la junta provlndal de los repre8elltaDtel 
de la Isla de Cuba en la casa del Prealdente Do. AgustfD Av8ao acor
daron: que en vlrt\Id de las ca1amlcladea y dura opresion que nfreD todoI 
loauaturalea del pais Y que cada dia se les recarga IDÚ con Impuestoa 
y esacdooes forzosas para la mantell$lOn del egerdto opre.or y del Ino
merable cúmulo de empleados adema de todos los suelcloa de la Penin
sula que se pagan en esta Isla y por otra parte en vista de lu vejaciones 
y degradásloites que cada die se eaperimentan 1'Or el gobierno que.' ale
vosamente usurpa nuestr:os derechos prlvandooos de repreaentacion 'JI de- .~ 

clarandooos viles colo00a el degradado gobierno espaftol rejldo poi' dos 
mujeres deahourradas con escandalo de toc:Ias las Dl$dones civilizadas.y 
atendiendo al voto general de todos los pueblos de la laJa despues de 
otras consideraciones de mucho peso han venido unanlmemente en decJa.. 
rar independiente la Isla de Cuba del gobierno y peniDsula espaIoIa para 
que á la faz del Universo se le reconozca como na~~  independiente 
que espontaneamente se pone bajo la protecslon y amparo de la Repu
blica de los Estados ÜOidos cuya forma de gobierno bemos adoptado. 
,Dado en la Qudad de Puerto Prlncipe ;i cuatro de Julio de Jnil ocbodentol 
cincuenta y uno. (f) Agustin Agüero y Agüero representante por'Puerro 
Prlncipe.-A. M. Fajardo por la Habana.-S. C. por VilIa-ClaraL" 
J. E por Cuba (Santlago).-F. M. por Baracoa.-H. C. S. (¿Hilarlo 
Cisneros Saco?) por Bayamo.-C. F. por Matanzas.-P. D. por Reme
dJos.-e. Z. M. por Guauajay y Mariel.-F. P. por Babia Hoada y ~ 

Diego.-Y. A. por Pinar del Rlo y Coloma -M. M. por Mutua. Es 
copia fiel del original que se coaserva en el archivo de Puerto Prlncipe. 
Jn. MI. Agüero, Secretario. (1182) 

Este importantísimo documento demuestra que Joaquín de 
'Agüero no procedió por su cuenta, sino de acuerdo con. otrOS 
muchos dirigentes revolucionarios que hasta llegaron a. celebr.ar 
;un asamblea en Camagüey, el -4 de julio de 1851. de la ,cual 
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él no	 participó, dicho sea. en justicia. Ahora bien lo que sí
.,¡"; 

'-;i	 llama la atención es que la Junta de La Habana, cuyo repre
~	 sentante, . Antonio María FajaJ:do, quien sería el informante 

del comodoro Parker acerca de las matanzas de Atarés, participó 
de la reunión de Camagüey~  después pretendiese acusar a López 
de haber precipitado los acontecimientos sin la adecuada pre
paración, como para mejor disimular sus gravísimas responsa
bilidades ante la inacción de los conspiradores platónicos. ¿Dónde 
estaban y qué se hicieron los representantes "de todos los pue
blos de la Isla" cuando Agüero y Armenteros se lanzaron a la 
lucha y cuando López desembarcó en la Vuelta Abajo? ¿A qué 
se dedicaron Fajardo y sus compañeros, en La Habana, el "C. 
Z. M." de Guanajay y Mariel, el "F. P:', de Bahía Honda y 
San Diego, el "Y. A:'. de Pinar del Río y La Coloma y el "M. 
M:', de Mantua, quienes sabían de los propósitos de López por 
las entrevistas sostenidas con su agente, P. F. de Gournay, a 
quien habían hecho exigencias concretas sobre la necesidad de 
que llegase la expedición prometida? 

De Fajardo sólo sabemos que actuó como acusador con su 
firma, de las atrocidades cometidas por los españoles en Atarés, 
por los papeles que el comodoro Parker envió al gobierno de 
Wáshington y que ya hemos transcrito y comentado. Pero en 
cuando a Esteban Díaz y F. Martínez, jefes del barrio de Colón. 
Federico Zenea y Francisco Piñeiro, del de Guadalupe y el de 
Peiialver. José de los Angeles Morilla y Benito Ragués, del Pilar 
o el Horcón. y Manuel Lazo de la Vega, de Jesús del Monte, 
nada hicieron para cumplir sus compromisos. (G88 ) Lo mismo 
ocurrió con los hacendados Ramón de Osma y Francisco Valdés 
Herrera, de los alrededores de La Habana, y el comandante re
tirado Abraham Ayala, de Güines, a quienes también alude Al.. 
nao. Tampoco hay una sola noticia más acerca de aquel teniente 
coronel Garda Calderón, jefe de uno de los regimientos de la 
guarnición y en quien se confiaba para que sublevase dicha uni" 
dad, a -menos que sea él la persona mencionada por De Goumay 
en su varias veces citada carta a Villaverde, fechada a 27 de 
septiembre cuando dice que " ... Calderón y Ayala se negaron 
á verme. temiendo que les prendieran". 

No puede haber duda de que hubo orden de sublevación 
y que esa orden señalaba a los habaneros que la Vuelta Abajo 
seria teatro de la lucha decisiva, al desembarcar Narciso López. 
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La referida carta del agente De Gournay es buena' prueba de
 
ese aserto por lo que dice de su viaje hasta Pinar del Río. las
 

. visitas que hizo. las exigencias hechas por los conspiradores y 
las promesas que empeñó con ellos en cuanto al desembarco de 
López. Debemos agregar que Julio Esteban Chassagne. el patriota 
cubano de cuya incorporación a López en la Vuelta Abajo hay 
datos concluyentes. en su Diario inédito. en nuestro poder. se
ñala que él salió de su casa. en Sol No. 17. en La Habana, el 
19 de agosto de 1851, para la Vuelta Abajo. y que el día 15 ya 
se había incorporado a los invasores. Son varias las fuentes 
documentales. cubanas y españolas. que aluden al caso del far
macéutico Silvestre Pérez de la Hera y el arquitecto Manuel 
Galeano. ambos enanos. quienes salieron de La Habana a caba
llo y pretendieron sublevar a la tropa y a los vecinos del Rincón, {f

Ceiba del Agua y San Antonio de los Baños para que apoyasen {

f,
, 

a Narciso López y a sus expedicionarios. Los dos fueron en .~ 

carcelados. procesados y condenados a prisión. (li84 ) l 

't
"% 

Arnao es el único autor que cita el caso de la señorita 
Francisca González Ruz. en cuya casa escondió armas y muni
ciones el revolucionario Nicolás Piñeiro ,y que fue perseguida 
por las autoridades coloniales. (li35) Y él mismo nos dice que 
José Victoriano Betancourt. de Matanzas. y Domingo Goicouda 
y Antonio Mora. de La Habana. le invitaron a que saliese por 
los campos a sublevar a los campesinos: pero que él decidió 
que primelamente se entrevistaría con los jefes encargados de 
las operaciones y los elementos de guerra. y al querer hacerlo 
se enconÚó con que Esteban Díaz se había eClipsado. Piñeiro 
estaba perseguido. Lazo de la Vega. dominado por el terror, 
se había presentado al gobierno. José de los Angeles Morilla 
había muerto ..... y Federico Zenea nos dió por respuesta que 
esperaba las órdenes de la Junta. que le había prohibido mo
verse ..... ( li86) Si esto fué así. entonces la Junta de La Habana 
fué la gran culpable de la inacción de los que se habían compro- r 

.metido a ayudar a López. porque dió la consigna de que no 
~ 

hubiese respaldo a los invasores ni lucha alguna. 
~ 

Todo esto parece llevarnos a la conclusión de que la Junta 1
de La Habana no quería. en realidad. la Revolución Cubana.
 
la que encabezaba Narciso López y la que habían iniciado
 
Agüero y Armenteros. La Junta de La Habana. en 1851 como
 
en 1848. 1849 y 1950. estaba en esa disposición a ·la que alude
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Vidal Morales y que ya hemos citado. de no querer guerra. 
invasión. paralización de los negocios y. pudiéramos agregar. 
crisis en la esclavitud. Lo que se quería. de nuevo con las pa
labras de Vidal Morales. era una amenaza adecuada. que man
tuviese en jaque al gobierno español y le inclinase a otorgar 
reformas. 

A pesar del secreto con que la Junta de La Habana ocultó 
su integración y sus actividades. por lo que llevamos dicho en 
esta obra sabemos que entre los miembros de la Junta figuraron 
José Luis Alfonso (hasta que le convino identificarse con el 
coloniaje). José Antonio Echevarría. Ramón de Palma. Lorenzo 
de Allo. José Morales Lemus. Miguel Aldama. Anacleto Ber
múdez. Carlos del Castillo. Manuel de J. Carrerá. Porfirio 
Valiente y otros hombres de negocios y abogados y escritores 
identificados con ellos y que les debían las posiciones que ocu
paban. En cierto modo. hasta era natural que no quisieran :Re
volución Cubana y la República de Cuba libre e independiente, 
a la que aspiraba Narciso López. y que prefiriesen ol:>tener con
cesiones y reformas por parte de España, o la anexión a los 
Estados Unidos si ésta podía lograrse sin que ocurriesen cam
bios sociales. económicos y políticos. que pudieran perjudicarles 
en sus intereses. Lo que es bien condenable es que procediesen 
tan sin escrúpulos al jugar con los ideales de otros hombres y 
con los esfuerzos y hasta con las vidas de esos hombres. a 
quienes habían engañado. 

Así se explica el que. muerto López en el cadalso y otros 
muchos patriotas fusilados. con centenares de revolucionarios 
cubanos o desterrados o en presidio. aquéllos que no habían 
cumplido sus compromisos de 1848 a 1851 siguieron con las 
conspiraciones platónicas en las que faltaba la resolución de la 
lucha a muerte contra la dominación española. 

Los que no se habían sublevado prepararon la Conspiración 
de la Vuelta Abajo. alentaron la publicación del periódico La 
Voz del Pueblo Cubano. se relacionaron con el general John A . 
Quitman para una expedición que nunca vino. conspiraron con 
Ramón Pintó. etc.. etc.. como si con ellos se hubiese podido 
llevar a cabo el movimiento revolucionario que no pudo llevar 
adelante el general Narciso López. a pesar de su valor. de su 
abnegación. de su perseverancia y de su dedicación a la causa 
de Cuba Libre. Los resultados de todas esas intrigas. vacila
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ciones. egolsmos' y flaquezas están escritos en las págfn8S de'18
 
historia ·de Cuba con procesos. ejecuCiones. destierros.' etc.;' pero
 
nunca con los gloriosos caracteres que para los' empeños réVo'"
 
ludona:rios de NarCiso L6pez siempre habr. que emplear. porque
 
entre la época de Nard$o L6pez y la época de Carlos Manuel
 
de Céspedes de 1851 a 1868. no hay hechos históricos como
 
los de esas épocas ni figuras que se igualasen a ambos caudillos
 
de la independencia de Cuba.
 

". La !aliene del traidor Outañeda. 

Entre las curiosas y a veces inexplicables reacci()nes soda:", 
les del pueblo cubano. una de las más extrañas es aquélla que le 
lleva a concentrar su odio sobre los servidores del despotismo. 
asi como a saciar su venganza sobre tales servidores. mientras 
el déspot;l mismo. manchado de crimenes. queda incólume. Asi 
ocurri6 con el general José Gutiérrez de la Concha., tres veces 
gobernador de Cuba en un cuarto de siglo y cuyos periodos de 
mando siempre quedaron marados por sangrientos hechos re:' 
ptesivos. de extremada crueldad. ' 

Los amigos- y admiradores de Narciso López dejaron tran
quilo a Concha:.quien se habia ensañaao con el caudillo de la 
RevolUción Cubana y le habia vejado y maltratado antes de 
hacerle perecer en el "garrote vil". El objeto del odio y de la 
venganza de quienes recordaban los sucesos de agosto de 1851. 
hasta la muerte de López en el cadalso. fué José Antonio de 
los Santos Castañeda. el traidor de los Pinos de Rangel. el 
jefe de la ronda de Santa' Cniz de los Pinos que se apoderó de 
Narciso López. 

Castañeda aparece en la historia de Cuba de repente. como 
si saliese por un escotillón. o sea. y su poco envidiable reputaci6n 
duró poco más de tres años. todo el tiempo que sobrevivió 
a Narciso López. Los españoles contribuyeron no poco a su 
trágico fin cuando le convirtieron en el simbolo vivo de la su;' 
puesta lealtad de los criollos al ttgimen colonial. en el hombre 
que pasaba por encima de toda otra consideraci6n para suvir 
a España y a quien Isabel 11. sus ministros. los jefes militares y 
los elementos todos del coloniaje elogiaban y recompensaban 
porque. o habia sido mal cubano al traicionar al jefe de la re. 
voluci6n liberadora de Cuba si. en realidad. Castañeda era 
cubano. o porque había usado de todas las malas artes para 
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,con un hombre que le habia protegipo y se habia fiado de él. 
st en e,fecto.era español. 

El punto de la naturalidad de Jost Antonio de los Santos 
Castañeda no está por completo aclarado. al cabo de los años. 
de máilera satisfactoria. La coilfusi6n también existi6 en cuanto 
a su verdadero nombre. aunque ésta cuesti6n si ya está resudta. 
De· todos modos. el hecho mismo de que haya tales confusiones 
éri.' cuanto a la identidad del siniestro personaje es la mejor 
prueba de su baja extracción y de que sólo alcanzó aquella 
triste prominencia de que disfrutó por 10 que se prestó a hacer. 
,Muchos autores se refieren a Castañeda llamándole "isleño", 
es decir. hijo de Canarias. con ese gentilicio que se emplea en 
Cuba. a pesar de su condición insular. para designar a los na· 
'cidos en las Islas Canarias. Sedano. por ejemplo. al referirse 
a la captura de López por la ronda de Santa Cruz de los Pinos. 
dice que era ..... capitaneada por un paisano natural de Ca:. 
narlas. llamado Castañeda ...... ( la.,) Cierto que el poblamiento 
~e  la Vuelta Abajo. en el siglo pasado. atrajo gran número de 
,em,¡grantes de Canarias y es posible que Castañeda. si no habia 
nacido en las Islas Afortunadas. fuese hijo de "isleño". en pri. 
mera generaci6n y que por eso le llamasen así. Sin embarg~.  

,la partida de defunci6n de Castafieda 10 presenta como .....na· 
,tural de San Marcos de Artemisa ..... (1138) Y asi también 111 
identificaron los peri6dicos de la época. (...) 

Parece indudable que el general Narciso López. más pro· 
bablemente en los tiempos en que presidi6 la Comisi6n Militar 
Ejecutiva y Permanente. pudo hacer un importante favor a 
Castañeda. procesado por un delito del cual no hay detalles. 
El joven campesino vue1tabajero quedó muy agradecido a su 
protector y en uno de los viajes de López por la región occi· 
dental de Cuba. años después. volvieron a encontrarse y son 
varios los autores que afirÍnan que López bautizó uno de los 
hijos de Castañeda. o sea. que ambos eran compadra. 

El nombre de Castañeda no aparece junto a los de Utoa. 
Diaz. Cantos. Blanco y los demás conspiradores de la Vuelta 
Abajo comprometidos a sublevarse en apoyo de Narciso López;: 
pero esto es explicable si se tiene en cuenta que Castañeda 
era hombre rudo. de escasa instrucci6n y sin relieve alguno en 
la región pinareña. Ahora bien. cuando se habia consumado el 
desastre de la Expedici6n de l¡¡ Vuelta Abajo y López se habla 



744 'HERMINIO PORTELL \TILA 

quedado con unos pocos fieles partidarios y buscaba eludir a 
sus perseguidores, el caudillo volvió a encontrarse con su com~  

padre, convertido éste en jefe de una de las rondas que perse~  

guían a los expedicionarios. No es posible precisar si el en~  

cuentro tuvo lugar porque López enviase a buscar a su antiguo 
protegido o porque se viesen casualmente; pero es un hecho que. 
a pesar del abandono en que le dejaron los conspiradores de 
la Vuelta Abajo, López tuvo ocasión de recibir noticias y de en
viarlas, a su vez, por medio de hombres de contacto situados en 
diversos lugares de la región en que operó. 

El "joven montero", que el 28 de agosto se entrevistó 
con el brigadier Morales de Rada en La Vigía para informarle 
de que hacía dos horas que había estado hablando con López, 
quien le había ofrecido dinero para que le guiase a la hacienda 
San Diego de Tapia, (540) era José Antonio de los Santos Cas
tañeda, quien así se preparaba para traicionar al bravo caudillo. 
en su desgracia. En agosto de 1930, en presencia de los ofi
ciales de las fuerzas armadas de Cuba con quienes se recons
truyó la ruta de Narciso López en la Vuelta Abajo, nos dijo 
el anciano Baldomero Quiñones, vecino de San José de los 
Jaguales y nieto del hacendado Manuel Quiñones, propietario 
del ingenio La Vigía del Aguacate. que López había convenido 
con Castañeda, en la Sierra de Rangel. que le guiase hasta esa 
finca, donde pensaba refugiarse, y que por eso mismo no hubo 
resistencia por parte de López y sus compañeros cuando al día 
siguiente volvió Castañeda, según lo convenido; pero con la 
ronda de Santa Cruz de los Pinos y para hacerles prisioneros 
y ganar las recompensas ofrecidas. El historiador español Za~  
ragoza (541) es quien dice que López y sus compañeros se di
rigían a un escondite en los terrenos del ingenio Limones. cerca 
de Los Palacios, cuando fueron sorprendidos por la ronda de 
Santa Cruz de los Pinos, y que fué Francisco Cea el que se 
abalanzó sobre López, intimándole la rendición, y que cuando 
López luchaba con Cea, con ventaja, se adelantó Castañeda. 
el cual se había quedado rezagado, y le puso su machete en el 
pecho, al caudillo. al mismo tiempo que le exigía que se rindiese, 
como así fué. La frase de López sobre que "iEsto era 10 que 
me quedaba por ver!", se relacionaba directamente con Casta
ñeda, el hombre a quien había protegido y cuyo hijo había bau
tizado y el mismo que horas antes se,había comprometido a 
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ayudarle para que eludiese a sus perseguidores. Así se com~  

prende la actitud tranquila, de quienes esperan sín alarma. con 
qué el dibujante Mariano Carlés presentó a -López y a sus 
compañeros. mientras Castañeda y los suyos se acercaban a través 
deL bosque y puede vérseles a corta distancia del grupo d~  sus 
víctimas. Carlés hizo ése y otros dibujos de la campaña de la 
Vuelta Abajo. en 1851. a los pocos días de aquellos sucesos 
y recorriel'l.do el teatro de los hechos. El dibujo. que i'eprodu~  

cimos entre las ilustraciones de esta obra. demuestra que López 
y sus compañeros agua~daban  sin preocupación alguna a quienes 
se les acerc~ban  porque creían que venían a cumplir 10 con~ 

venido el día anterior. 

La traición de Castañeda se hace más grave por todas estas 
circunstancias; pero a todas ellas se agrega 16 'referente a los 
vejámenes y a los malos tratos que dió a aquellos hombres a 
quienes había engañado vilmente y con los cuales se ensañó 
de la manera' más inhumana. Son los oficiales de las tropas re
giilares españolas los que aflojan las ligaduras a López _y le 
quitan del cuello el nudo corredizo del cual se servía Castañeda 
para obligarle a que le siguiese por el camino de San Cristóbal. 

Se dijo entonces que había una recompensa de mil onzas 
oro para ei que entregase a Narciso López y que Castañeda fué 
quien la recibió. Schlesinger recoge esa versión (542) e indica 
que ese premio correspondió a Castañeda; pero' el traidor tuvo 
muchas otras mercedes y demostraciones de la gratitud de Es
paña, que constan de manera fehaciente. 

La R. O. No. 77, de 31 de enero de 1851. comunicaba al 
Capitán General Concha. quien ya había recibido en su despa
cho a Castañeda. 10 siguiente: 

., . S. M. la Reina (q. D. g.) á quien he dado cuenta de la carta 
de V.E. de 3 de diciembre ultimo recomendando de nuevo' los meritos 
y servicios prestados por Don José Antonio Castafieda en la invaslon 
de los piratas que acometieron esa Isla, y aprehension de su gefe d 
traidor Narciso Lopez. manifestando ademas que Castafieda salia en d 
Vapor Caledonia con direccion á esta Corte á fin de presentar persona1~  

mente á S.M. el homenage de su adhesion y gratitud por las gracias que 
habla recibido. se ha dignado oir con agrado dicha manifestacion. y dis
pensarle la honra de admitirle en audiencia particul~'á besar su 
Real Mano y la de su Augusta Hija la Princesa Heredera: y de~ 

seando recompensar al mismo tiempo la lealtad de esos fieles y bene
méritos habitantes en la persona de Don José Antonio Castafi~  na~  
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de esa Isla. se sirvió ordenar 'qUe el Coosejo de tDtramar le propusiera 
]¡u. gradas que habida CClIJIideradon , las drCUDStandaI Y m&itoI de 
CastaI5cda podría acordarle la mWifi<:eDda soberana: y en su c~~  

da. el Consejo c:onsultó lo que tuVo por c:onveuleute y S.M. de ác:uerdo 
con el de Mü$ua. se hádignado resolver: Primero. Qüe , c::8ata6ida 
le le' c:oDfIerael empleó'de Capitan de mJlIeias rurales de CabaJleria Céia 
el haber lDtegro que lec:orresponde eu ae:tlvo servido: Segundo. que cI 
Gobierno cost6e , sus dos hijos varones Don Builio y Don SImOD dude 
la edad de siete afiOl hasta la de veinte y uno c:um.plidos. IU educ:ad6D 
en algun Colegio ó establedmiento literario de esa Isla ó la PeniDsula, 
satisfaciendo la penslon que en ellOl se ec:sija: y que 6 su hija DoIa 
OamlaDa se le reserve una plaza gratuita en el Colegio del Obispo de 
esta Ciudad. en el que podrá permanecer desde 1a edad de seis al10I 
hasta la de die~  y ocho: Tercero. Que de los foodos de emandpados le 

le auxilie con los necesarios ,para adquirir doce negros de ambOI sexos 
con destino al cultivo de 1as dos c:aballerias de tierra de que le ha hecho 
gradosa donaclon Don JOlIquin Gomez Capitalista y rico propietario ea 
esa Isla: y Cuarto. Que !le le confiera libre de todo gasto la Cruz de 
Caballero de la Real Orden americana de Isabel fa Catolic:a: todo COIIIO 

testimonio de lo gratos que han sido é S.M. 101 servidos de Castafleda. 
y de los sentimientos de benevolenc:ia que la animan en favor ~  aoe 
leales habitantes. 

De Real órden lo digo 6 V.E. para su conocimiento y satisfac:don 
de esos moradores•.. (f) Bravo Muril10 (548) 

Pudiera alguien pensar que. después de las recompensas y 
las consideracion~s  que ya Concha había otorgado a Castañeda. 
la lista de mercedes que aparece en la real orden que acabamos 
de citar. tocaba en los límites de la extravagancia mAs escan· 
dalosa porque no había habido riesgo ni heroísmo alguno en la 
actuación de Castañeda. porque se trataba' de un palurdo sin 
titulo a tan especiales distinciones y porque lo que habia hecho 
había sido una burda traición: pero es que para el régimen co· 
lonial español representaba tanto la captura de Narciso López; 
que privaba a los cubanos del único caudillo que hasta entonces 
habían tenido. capaz de organizar y dirigir activamente un ver
dadero movimiento revolucionario. que todas las recompensas 
parttían pocas a Concha. a Isabel y a sus ministros y a los 
grandes beneficiarios del régimen. porque "eL .. Don Joaquín 
GÓmez. Capitalista y rico propietario...... era con Forcade. 
Primo de Rivera. Parejo y otros. de los principales traficantes 
de esclavos que había en Cuba y la ejecución de Narciso López 
le aseguraba sus privilegios por muchos años más. La Segunda 
República Francesa. que en 1848 h~bía  proclamado la abolición 
de la esclavitud. ·la Gran Bretaña de Palmerston y Malmesbury. 
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que presumía de ser la primera potencia abolicionista. y el inefa
ble Edward Everett. abolicionista de la Nueva Inglaterra. iban 
de bracete con los traficantes de esclavos de &pafia y de Cuba. 
Inclusive· de· los fondos de los'esclavos emancipados. surgidos a 
virtud dé Un tratado entre Espafia y la Gran Bretafiá para poner 
fin ar trAfico de esclavos africanos. $alían los dineros que se em
plearlan en comprar diez esclavos que ~  regalaban a Casta
ñéda a fin de que le trabajasen la finca con que le obsequiaba 

I . . 

Joaquín· Gómez. 
Castañeda. tal como se dic:e en la real orden que acaba

mos de transcribir. viajó en triunfo a Espaiia. Isabel 11 y su 
hija le recibieron en audiencia espeoal. los ministros se disputa
ton el honor de hablar con el traidof y los periódicos de Madrid 
y de La Habana se hicieron eco de las atenciones y los home· 
najes tributados al hombre que había entregado a Narciso López. 

Toda esta notoriedad de Castañeda no era cosa que le con~  

viniese al siniestro personaje. A su regreso a Cuba. en el apogeo 
de su influencia y de su encumbrada posición. usó y abusó de 
ellas para su beneficio personal y ~ dedicó a hacer alarde de 
su triste hazaña de los Pinos de Rangel. Su digno prottttor. 
el Capitln General Concha. había sido destituído como gober
nador de Cuba y llamado a Madrid: pero este cambio de man
dones no redujo la influencia ni rebajó la posición de Castañeda. 
ya que el Capitán General Cañedo mantuvo las cosas a estilo 
de su antecesor. 

José Antonio de los Santos Castañeda. ya con su uniforme 
de capitán de milicias y bien provisto de dinero. era asiduo vi~  

sitante de oficinas públicas. de reuniones españolistas y de los 
principales .. cafés habaneros. En estos últimos disfrutaba de 
especiales consideraciones y con frttuencia acudía al café Marte 
y Belona. situado en la esquina de la Calzada del Monte y la 
:alle de la Amistad. para jugar al billar con sus amigos. casi 
siempre ofic:iales de la guarnición española de los que allí. en 
el cercano Campo de Marte. en la Puerta de Tierra. de las mu
rallas. y en el Paseo del Prado o de Isabel 11. pasaban sus 
ocios. 

EJ rp.sentfmiento contra Castafieda se convirtió en odio por 
sus alardes y por' los de los españoles. y tanto entre los ~i·  

grados que había en los Estados Unidos. como entre los conspi. 
);adores que quedaban en La Habana. ~  empezó a hablar del 
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castigo' de Castaiíeda,' por su traicié!n; Los· fracasos revolucio.. 
narios de tiempos del general Cañedo contribuyeron a· que la 
idea' de la venganza mediante un atentado mortal se _a~riese  

paso; inientras que el régimen más liberal y justiciero del- .general 
Pezuela aquietó algo los ánimos: pero luego se supo que Pez,uela 
iba a ser relevadd por el gran verdugo de 1851, por el Marqués 
de La Habana. En esos años Concha hsPía sido, a su vez, cqns.. 
piradar en España. contra el gobierno constituído, como era 
lo corriente entre los militares españoles, y d:errotado,. había 
estado en prisión y en el destierro: pero siempre a salvo' del 
piquete de fusileros. de la horca y del garr.ote que él empleabii 
para con .todo otro conspirador contra el gobierno español. TriuJi..' 
fante, al fin, la facción en la que él militaba, volvió a Cuba a 
mediados de septiembre de 1854 para un segundo period9de 
aquel mando' en Cuba que se había convertido en la máxima 
a~biciÓn  de todos los "espadones" españoles. El general José 
G~tiérrez  de laCdncha, perseguidor de los cubanos - des
contentos con el gobierno español, también había sido perséguido 
por conspirador y por faccioso: pero había escapado con ~ida.  

De nuevo tendría oportunidad de enfrentarse con movimientos re
volucionarios en Cuba. ya abiertamente anexionistas, sin aspiración 

,1, 
:4 

alguna en cuanto a la creación de la República de Cuba. como .~ 

había querido Narciso López, y en la Conspiración de Pintó, en 
tla cual Concha estuvo mezclado hasta cierto punto, el procónsul t:t.

cruel e implacable volvió a apelar a los rigores extremos para ~& 

acabar con los descontentos. .~ 
Ahora bien. el general Concha tomó posesión de su cargo 

en la segunda mitad de septiembre de 1854, y a Castañeda. su 
digno protegido y servidor, casi le faltó tiempo para ir, obsequio
so. a ponerse a sus órdenes por si había alguna otra traición en que 
se le pudiese utilizar. Los conspiradores decidieron que había 
llegado el momento de hacerle justicia a Castañeda y de lanzarle 
un reto a Concha, quien venía en el papel de amigo de los inte. 
gristas y de los privilegiados, como en 1850, y reputado de "hom
bre fuerte". Para ese reto se escogió la muerte de Castañeda 
por la notoriedad que éste había alcanzado y con la que se rego
deaba. Pudieran los conspiradores haber escogido al propio Con
cha: pero no lo hicieron así, y conviene aclarar que no fué por 
cobardía, sino por esa curiosa aberración del pueblo cubano, en 
todas las épocas, cuando ha considerado a los instrumentos y ser-
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vidoresdel despotismo como acreedores a las más duras sancio
:nes, mienttasquea lós propios 'déspotas se les ha permitido vivir. 
.En' el. caso de Concha. todavía vendría a Cuba como gobernador 
de la Isla una tercera vez, durante la Guerra de los Diez Años. y 
entonces le correspondió pasar por los peores fracasos de su 
carrera. ,como militár y como gobernante: pero. a pesar de todo, 
'escapó con vida. 

Un grupo de antiguos "lopiztas". quienes habían permanecido 
en la emigración por espacio de varios años, volvió a reunirse en 
,La Habana. a fines de septiempre de 1854, cuando ya Concha 
había asumido el mando. Entre los que regresaban estaban Agus
tín Montara. sobreviviente de la expedición de la Vuelta Abajo. 
aquel contradictorio personaje que fué Carlos Collins. emisario de 
Narciso López cerca de su sobrino. el cónsul de Venezuela. Ma
nuel Muñoz y Castro. el venezolano José Machado, antiguo resi
dente en Cienfuegos. evadido de Ceuta con varios patriotas cu
banos y un joven quien se hacía llamar Camilo Hurtado López, 
considerado hijo natural de Narciso López. (544) 

En la averiguación de los hechos relacionados con la muerte 
de Castañeda el juez militar español llegó a establecer que en 
Nueva York se había acordado dar muerte al Capitán General 
Concha y a Castañeda. y que a ese efecto, se había instituído una 
recompensa consistente en cincuenta onzas de oro, recogidas entre 
los emigrados. (545) Era preciso encontrar un tirador certero. que 
fuese hombre de valor frío y sereno y que no simpatizara con 
la dominación española. No se· ha sabido cómo fué que los or
ganizadores del atentado contra Castañeda llegaron a relacio
narse con el ,que seria el ejecutor de la venganza, que fué Nicolás 
Vignau y Asanza, empleado del Rastro de La Habana y persona 
que vivía eIl las cercanías de los Cuatro Caminos. Según Vida I 
Morales, ( 546) Vignau era 

. .. como de cuarenta años. de pequeña estatura. trigueño, con lo~  

pómulos salientes y dc penetrante mirada. Era poco comunicativo: de 
aspzcto tétrico. dejando adivinar á priccra vista su resolución y energía... 

Pese a lo que después se dijo por los españoles. Vignau 
actuó en el atentado contra Castañeda sin interés pecuniario al
guno.. Era uno de tantos cubanos descontentos con el coloniaje 
y se acordaba de la traición de que había sido víctima Narciso 
López, cuya memoria se mantenía vivá" entre los. verdaderos pa
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motas. Sí. se hizo indispensable'contar conrecUfsOa para .pmpi
.ciar la fuga del matador. de mOdo que pudiera refugiarse adOl 
.Estados Unidos. y se convino en que habría \Ulgrupo de hombres 
resueltos y armados. que le guardasen las espaldas. 

'. Castañeda no sOspechaba .nada. Estaba tan seguro .de sí íni~  

mo como el propio Concha y los doS viWm convencidos de q~e  

no habria quien se atreviese a intentar una vengaÍ1%a cOntra ellós. 
En el disfrUte de la jugosa posición que habia sido el premio de 
su traición. el antiguo montero de Santa Cruz de' los PinOs·gus.
taba de jugar al billar y no se hizo difidl conOCer sus hAbitoS' 8I 
respeCto, desputs de lo cual sé hicieron los pIanes para el atentado. 

El jueves 12 de octubre de 1854. al caer la tarde.Castafieda 
se encontraba. según su costumbre. jugap.do al billar en el café 
Marte 9 Bdona. con algunos. amigos. AlU cerca. al c:osta.~o  ~~  

Campo de Marte. ~ un joven sujetaba por la brida a un excelente 
caballo. de .silla. Varios hom~es  caminaban por la ~cera  de la 
calle de la Amistad sObre la cual seabrianlas puertas ddJall1080 
café de los mili~  españoles: pero tás que d8ban al billar ata
ban 'cerradas con ·persianaS. Uno de los transeúntes Si·separó 
de los otros COn mucha naturalidad y se acercó a una elelas'mam· 
paras para mi~r  al interior del café. como si buscase a alguien. 
y cuando hubO satisfecho su curiosidad pasó por entre las ·tabli. 
lIas de las persianas un objeto. se oyeron dos disparos y José 
Antonio de los Santos Castañeda y Robaina. el hombre que había 
traicionado a Narciso López. habla caldo de bruces sObre la 
mesa de billar con dos balazos en el éerebro: ¡estaba muertol 
El hechor. Vignau. se dirigió pausadamente al caballo que le 
tenían preparado. montó y entonces sali6 a escape en d.irec:dón 
a los muelles. donde ya había quienes le esperaban y subió clan, 
destinamente a bordo de un buque mercante norteamericano que 
iba para los Estados Unidos. donde llegó sin contratiempo alguno 
porque los golillas españoles. confundidos. sólo acertaron a poner 
sus manos sobre 10$ cubanos sospechosos por sus antecedentes 
revolucionarios y una vez que los tuvieron presos. se confor, 
maron con lo que hablan logrado y creyeron que entre ellos 
estaría el autor del atentado. El arma empleada. una pistola de 
arzón a la que faltaba una cacha. quedó junto a una columna 
del portal y su propiedad no pudo ser adscripta a Collins. Ma, 
chado. el joven Hurtado López. Montoro o los demás detenidos. 
entre los cuales se contaban Silvestre Pérez de la Hera. el far-
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mácétitico quien en 1851, cuando la Expedición de la Vuelta 
'~jo  ·habiatratado de sublevar a San ~nio  de los Baios. 
J- .de J.Muñoz·. Rita Balbln. Manuel Puentes y otroS.(IU) 
,La polida de Concha si logró, comprobar que Collins había ~ 

gusado de lC)8 Estados Unidos el 23 de septiembre anterior. en 
,el bergantín Kate Keith. a virtud de la amnistía promulgada. 
'que había ido a vivir a la calle Estrella No. 143. bastante cerea 
del café Marte. y Belona. y que habla estado reuniéndoSe con 
lbS otros detenidos.. Como era de rigor. por las acostumbradas 
:~prudendas  de Coliins. se le ocuParon papeles compromete
¡dores en los registros practicados. 

En cuanto' a Vignau. el plan ideado para· que pudiera es
:~par de La Habana fundonó a las mil maravillas. porq1ie pocos 
,días desputs ya' estaba a salvo•. en Cay~  Hueso. y de allí pasó 
a Nueva. Or1eans. refugio de los principales emigrados revolu
cionarios cubanos. cuyo número habia aumentado desde la épo.
.ca'deNarclso Ló¡:)ez por las subsiguientes. conspuacionCS, en 
las cuales habían resultado compliQldoa muchos habanuos .pro.
minentes. Vignau no quiso permanecer en Nueva Orleans. ya 
que no hablaba inglés Y el clima no le sentaba bien. por lo que. 

'toJi el conseJo de' Pedro MilQud LópeZ. el Sobdno del general 
IApe2:.de Pedro Saatacilia y de otros cubanos relacionados con 
.México. emigró a ese país y allí fué a morir de disentería. (U8) 

Los revolucionarios cubanos audazmente se identificaron con 
el castigo de la traición de Castañeda. Ocho días después del aten
l.é'do el periódico de la emigración. La Verdad. en Nueva York. 
dába la notida del atentado mortal contra Castañeda y pasaba a 
justificarlo con una serie de razonamientos según los cuales el pue
.blo cubano había sido el que había dado muerte al traidor. como 
una reacción contra el despotismo colonial. apoyado en treinta 
mil bayonetas. en jueces serviles. en periodistas vendidos y en 
delatores a sueldo. A ese respecto decía el peri6dico revolucionarlo. 

•.. Diente por diente. ojo por ojo. esa es la ley biblia de las lOcie, 
dacles oprimidas. , 

La muerte de Castafteda no tiene otra significacion. Hagamos aba
treccion del hombre: él representaba una idea... En él no solo se mató 
al verdugo de Lopez. al asesino de su bienhechor: ~l  personificaba ademas 
la traiclon recompensada. el estimulo para los incautos. el ejemplo para 
los cobardes. el sarcasmo y la irrlsion de los vencidos. Castafieda. en 
su maldad y en su orgullo. en su vileza y en su c1epravacion. simbolizaba 
al Gobierno, era la encarnacion del Gobierno de Cuba .. , A éste. no 
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é1 aquel. se dirigió el tiro de muerte Como soldado de &pafia podia vivir. 
Como cubano vendido al opresor y participe de sus gradas. su hora 
habia sonado. Y sonó con la precisión~históricade los sucesos providen
ciales. Para la inmolacion de la vlctima faltaba el gran sacrificador. El 
General Concha. qu~  le ciiiera su frente de coronas de flores. llegó a 
tiempo marcado para solemnizar el holocausto de explaclon. Esa es la 
ofrenda que Cuba reservaba á su venida. esos los festejos preparados 
al vencedor. ese el homenaje destinado al verdugo de la Punta y de 
Atares ... 

No busqueis al matador: no tiene nombre individual. esa bala la di&
paró la ,indignacion de toda una sociedad herida y lentamente asesinada 
en sus derechos y en sus aspiraciones. ¿Que Importa que no tenga jueces 
asalariados. ni verdugos de nombramientos real? Su Justicia dIvina no la 
encomienda Dios é1 los doctores de la ley. ni á las comisiones militares. 
Desencadena el rayo ó pone la muerte en manos del primero que pasa. 
Asi murió Castafieda: asi debió morir. A Lopez y é1 Agüero. é1 Facciolo 
y é1 Montes de Oca. 10S asesinó la justicia de EspaDa. A Castafieda lo 
mató la justicia del pueblo. que es la justicia de Dios ... (lite) 

Entre los papeles del Archivo Villaverde. en nuestro poder.
 
obra una carta autógrafa del poeta y patriota José Agustín Quin

tero dirigida a Cirilo Villaverde. en la que le dice:
 ~~  

... Va un alcance é1 la Verdad escrito por Frias i por mi en la 
muerte del miserable Castafíeda. 

Agustin Montoro se halla preso en la Habana por sospechas junta
mente con un joven de 19 ó 20 afios llamado Camilo Hurtado qe. se dice 
hijo del Gen. Lopez i ha sido denunciado (segun cartas qe. recibió Frias) 
por D. Tranquilino Sandalia de Nada .... (11110) f 
Por lo que se dice en la carta que antecede. es posible iden~  

tificar a José Agustín Quintero como el autor del artículo que 
acabamos de transcribir. publicado por La Verdad. acerca de 
la muerte de Castañeda. La prosa de ese artículo. vibrante y I-}->j 

apasionada. es más propia de él que de Francisco Frías. el ~'l 

Conde de Pozos Dulces. Además. conviene muy bien con la poesía 
titulada "Muerte de Castañeda". por José Agustín Quintero. 
escrita en aquellos mismos días y cuyos versos sonoros apren~  

dieron de memoria los cubanos de la época como un homenaje 
y un recuerdo consagrados a Narciso López. 

El efecto producido por la muerte de Castañeda fué sen~ 
 

sacional. Para Concha fué como si a él mísmo le hubiese al

,canzado el atentado. Es fama que esa vez no empleó' la frase 
despectiva que había tenido para con los cubanos. cuando López 
vivía y se disponía a invadir a Cuba. al decir: "El error de 

L6pez .hacortsistído en querer hacer leones; de perros". Enton
ces. saludado con la muerte violenta de su amigote y servidor. 
del palurdo traidor a quíen había encumbrado. exclamó: "LoE> 
cubanos me han arrojado a la cara la sangre de Castañeda". 
Vefute. y dos años después. derrotados los ejércitos españoles 
por'lamvasión mambisa de 1875-1876. mandada por Máximo 
GóDÍez. mientras Concha se encerraba medroso en La Habana 
y la .prensa integrista exclamaba que los insurrectos tocaban en 
las' puertas de 'la .capital con los pomos de sus machetes. el 
flamante' Marqués de La Habana ya no tuvo otra frase para la 
situación en' 'que estaba colocado porque. en efecto, López no 
habia:.estado equivocado cuando creyó que los cubanos eran 
leones~  ya que' tamo 'tales se habían batido desde Las Guásimas 
hasta . las márgene-s del Mayabeque. guiados por aquella ban~  

dera de Cuba por la cual había dado su vida. Los periódicos 
habaneros" todos ellos españolizantes. formaron coro de denun~  

cia. rabiosa contra los cubanos. por la muerte de Castañeda. y 
en los círculos. españoles. civiles y militares, hubo consternación 
yahuma::El propio Concha adoptó precauciones extraordinarias 
para.protegersecontra un atentado. mucho más cuando en el curso 
del proceso se supo que él y Castañeda habían sído señalados 
p~r~.  qu~  cayese. sobre ambos la que se llamaba la justicia del 
p~~blo  cu},ano y.que ya había alcanzado al traidor de SaBta 
Cruz' de los Pinos. 

La carta de Quintero a Villaverde acerca de la nueva de~  

lación atribuída a Nada es otro dato más acerca de las flaquezas 
cívicas deL científico vueltabajero. (551) 

.El régimen colonial vaciló ante el tipo de entierro que debía 
tener el cadáver de José Antonio de los Santos Castañeda y 
Robaina. En.vida los españoles habían ensalzado al traidor. des
proporcionadamente. y le habían cubierto de honores y de recom~  

pensas por sus bajunos servicios políticos. Hacía tiempo. sín 
embargo. de que solamente· los titulares y los beneficiarías del 
coloniaje continuaban con los homenajes a Castañeda. por cues~  

tión de fórmula: pero sin verdadera simpatía para con el execra~  

do personaje. La tropa de línea. especialmente. miraba al traídor 
ya los alardes de su privanza con desprecio y repulsión. Además. 
había el peligro de' que una exagerada demostración de duelo. 
en el' sepelio de Castañeda. provocase una reacción de violentas 
protestas por parte del pueblo. 

~
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Por todas esas razones el sepelio se ·llev6a cabo estricta~  

mente de aOJerdo con lo que determinaba el ceremonial en aten
ci6n al grado de capitAn de milicias y a las C()ndecoradones que 
tenía Castañeda. Al coche fúnebre segulan el hermano del muerto. 
dos comisarios de policía y la escolta de guardias civiles. mien.. 
tras que en el Cementerio de' Espada se había estacionado el 
piquete de tropas encargado de los honores militares. Ahora 
bien. si no hubo un grupo numeroso de acompañantes. en el 
Cementerio de Espada se habia reunido una multitud de vedDos 
de La Habana. desde las primeras horas del viernes 13 de oc
tubre de 1854. en espera de que fuese enterrado el cadAver de 
Castañeda. Los guardias civiles manifestaron su preocupación 
por la actitud hostil de la muchedumbre. de la cual hablan par.. 
tido algunos gritos en los que se pedía que los restos del traidoI 
quedasen insepultos. y preténdieron dispersar a la multitud; pero 
se encontraron con la sorpresa de que se les hada resistencia. 
Se produjo entonces un verdadero motln y cuando uno de los 
guardias civiles golpeó con su sable a uno de los que protesta.. 
han. los gritos fueron acompañados por una pedrea y se hizo 
necesario apelar a la tropa y a sus fusiles para imponerse al 
pueblo. 

Los funeráles de Castañeda. pues. fueron marcados por la 
violencia. No había desaparecido el recuerdo de Narciso López 
y tres años después del fracaso de ~u  gaBardo esfuerzo libertadoE 
y de su muerte en el cadalso. el pueblo habanero no perdonaba 
a quien le había traicionado. vejado y maltratado. y al llegar al 
Cementerio de Espada. a pocos pasos de distancia de la tumba 
del caudillo. luego perdida. no se querla que le enterrasen en 
los mismos terrenos en que había sido sepultada su noble víc~  

tima y se peleaba por impedirlo. L6pez habia augurado que su 
muerte no cambiaría los destinos de Cuba. que los cubanos man~  

tendrían sus anhelos de independencia y que seguirlan aspirando 
al cese de la dominación española. y su predicci6n se cumplirla 
por encima de todas las ambiciones de los integristas. 

Narciso López había enseñado a los cubanos a batirse por 
su libertad e independencia. les había dado su bandera y SU 

escudo nacional y les había proporcionado. con el sacrificio de 
su propia vida y con el ejemplo de valor y de abnegaci6n ofre.. 
cido en el destierro. en los campos de batalla y en el cadalso. la 
tradición del heroísmo y del martirol~io  que nunca más desapa-
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recerlan del suelo de Cuba. El nombre del caudillo había llenado 
una época de la historia de Cuba. su época. LA EPOCA DB 
NARCISO LOPEZ que el despotismo español jamás podría hacer 
olvidar y en la cual se inspirarla el patriotismo cubano para el 
eStablecimiento de la República de Cuba. 

FIN 
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(90)	 Diario de Cirilo VilJaverde, ya citado, anotación fechada en Nueva" 
Orleans, domingo 9 de febrero de 1851. 

(91)	 Libro copiador de cartas del consulado español en Nueva Orleans, ya' 
citado, Laborde-Calderon de la Barca. febrero 26. 1851. 

(92)	 Ibídem, Laborde-López Roberts. febrero 27. 1851. . 
(93)	 Boletín del Archivo Nacional de Cuba, La Habana. afio IV. No. 3; 

mayo-junio de 1905, pp. 45-46. 
(94)	 Memorias sobre el estado polltico, gobierno y administración de la isla ¡' 

de Cuba, por José (Gutiérrez) de la Concha, Madrid. 1853. p. 204. 
(95)	 Ibídem.• p. 20': 
(96)	 Ibídem, p. 205. 
(97)	 Joaquín de Agüero y sus compañeros, por Miguel R. Rivas Agüero, 

La Habana. 1951. p. 239. 
(98)	 Ibídem, p. 53. 
(99)	 Zaragoza. ob. cit., Vol. 1, p. 614. Sin duda que Oberto conspiraba con 

Esteban Aguirre y Facundo de Agüero. de Tunas..y con Francisco 
Vicente Aguilera, de Bayamo. quienes fueron perseguidos por las 
autoridades españolas. 

(lOO)	 Rivas Agüero. ob. cit., p. 59. 
(101 )	 Amao. ob. cit., p. 33. 
(102)	 Fernández de Castro. obra citada, p. 181 Del Monte-Saco. Madrid. 

junio 12. 1851. 
(103)	 Dolores M. de Ximeno. ob. cit., Vol. l. pp. 38-39. 
(104)	 Boletín del Archivo Nacional, La Habana. septiembre-diciembre de 

1918. Vol. XVII. Nos. 5-6. pp. 548-549. 
(lOS)	 Diario de Cirilo VilJaverde, ya citado. anotación del sábado 12 de 

febrero de 1851. Pocos dias después. el 25 de febrero. anotaba Villa
verde la exclamación de López ante un choque entre cubanos y espa
ñoles. en las calles de Nueva Orleans: "¡Señor! ¡Qué me gustan los 
cubanos guapos'" 

(106)	 Boletín del Archivo Nacional, ya citado. julio-agosto de 1918. Volu· 
men XVII. No. 4, pp. 427-433. 

(107)	 Archivo Nacional de Cuba, La Habana Comisión Militar, Leg. 72, 
No. 4. 

(108)	 Ibídem, Leg. 79. No. 2. 
Amao. ob. cit., p. 28.(109i(110 Ibídem, p. 29.
 

(111 Diario de Cirilo Villaverde, ya citado. anotación de marzo 17. 1851.
 
(112)	 Apuntes biográficos sobre el presidente de la Sociedad Republicana de 

Cuba Y Puerto Rico, segunda edición. Nueva York. 1880. pp. 11-12. 
(113)	 Esta carta. cuyo original figura en el Archivo Villaverde, en nuestro 

poder. la hemos transcrito en su totalidad. al tratar de otro de los 
epigrafes de este capitulo. 

(114)	 Archivo VilJaverde. en nuestro poder, Angulo y Guridi-Villaverde. 
Charleston. S. C .. diciembre 21. 1851 

(115)	 Diario de Cirilo Vi1Iaverde. ya citado. anotación del miércoles 18 de 
diciembre de 1851. 

(116)	 Archivo VilIaverde, en nuestro poder. Turla-Villaverde, Charleston, 
S. C"	 diciembre 22. 1850. parcialmente en clave. 

(117)	 Ibídem, López-Villaverde. Nueva Orleans. noviembre 28, 1850. El 
original de esta carta la entregamos el 14 de junio de 1930 al Licenciado 
Francisco de P. Coronado a cambio de que nos dejase copiar de su 
archivo el memorial de Schlesinger sobre la expedición de la Vuelta 
Abajo. 

(118)	 Archivo ViUaverde, en nuestro poder. López-Macias. Nueva Orleans. 
diciembre 3. 1850. 

(119)	 Ibídem, López-Macias, Nueva Orleans, diciembre 19. 1850. La paisana 
puede haber sido Luisa Macias o Maciá. emparentada con Juan Lama. 
Este Lama residia en los Estados Unidos desde tiempos de Tacón. 
cuando huyó de Cuba por aparecer como complicado en la misma 
Conspiración de la Cadena TriangUlar y Sales de 1.a Libertad (1838). 
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cuando ya el nombre de' Narciso López se mencionó como enemigo del 
coloniaje espafiol en Cuba. 
Ibíd.. López-Macias, Nueva Orleans, diciembre 21, 1850. (120) 
Ibíd.,	 Juan Villaverde-Cirilo Villaverde. (Simón J. Paz. Esq.). La(121) 
Habana. diciembre 3. 1850. 
Ibíd..	 López-Macias, Nueva Orleans, enero 3. 1851. El "joven" alu(122) 
dido en la carta debió ser Manuel Peraza. quien pedía que se le garan
tizase el grado de capitán si iba a Cuba. solo en un velero, nevando 
armas y municiones. 
Ibíd..	 López-Macias. Nueva Orleans. enero 7 de 1851. El original de (123) 
esta carta lo obsequié a la Division of Manuscripts. The Library of 
Congress. el 6 de julio de 1932. en reconocimiento a las facilidades 
que alli se me dieron para consultar numerosos documentos sobre las 
relaciones entre Cuba y los Estados Unidos. 
Diario	 de Cirilo VilIavercie, anotación del sábado 22 de febrero de(124)
 
1851.

Archivo Nacional, ya citado, López-Macias, Nueva Orleans. enero(125) 
20. 1851.
Ibídem, Narciso López y Ambrosio J. González-Villaverde. Nueva(126) 
Orleans. enero 23. 1851. 
Diario	 de Cirilo VilIaverde, ya citado, anotación de diciembre 19.(127)
 
1850.

Fernández de Castro. ob. cit., p. 162. Iznaga-Saco, Aix-Ia-ChapeI1e.(128)
 
octubre 7. 1850.
 
Ibídem, p. 166. Del Monte-Saco. octubre 14, 1850. (129) 
Los mambises italianos, por Fernando Ortiz. La Habana, 1909, p. 5.(130) 
Véase también Garibaldi por Cuba Libre. en Revista Bimestre Cubana,
 
La Habana. 1938. Vol. XLI. No. 1, e Italia y Cuba, La Habana.
 
1944, ambos trabajos también por Fernando OrUz.
 
Indice de extranjeros en el Ejército Libertador de Cuba, por Jorge
(131) 
Quintana. La Habana. 1953. Vol. 1. p. 297. 
Archivo Villaverde, ya citado, López-Macias. Nueva Orleans, febre(132)
 
ro 6, 1851.

Ibídem, López-Macias. Nueva Orleans, febrero 14. 1851.(133) 
Ibídem., Macias-Villaverde. Charleston, S. c., febrero 19. 1851. (134) 
Diario	 de Cirilo VilIaverde. ya citado. anotación del sábado 8 de(135)
 
febrero de 1851

Libro	 copiador de cartas del consulado español en Nueva Orleana,(136) 
ya citado. Laborde-Salas. Nueva Orleans. febrero 12, 1851.
 
Diario de Cirilo VilIaverde, ya citado. anotación del domingo 9 de
(137)
 
febrero de 1851.
 
Ibídem, anotación del lunes lO de febrero de 1851.(138) 
Ideano de José Martí, editado por M. Isidro Méndez. La HabaI!a,(139)
 
1930. p. 118.

Diario	 de Cirilo Villaverde, ya citado. anotaciones del miércoles 12(140) 
de febrero de 1851 y del jueves 13 de los mismos mes y año. 
Véase el volumen 11 de esta obra. p. 62, en las palabras finales de la (141) 
carta de conveniencias a José Antonio Echeverria. uno de los jefes del 
anexionismo habanero. escrita en septiembre 6. 1848. 
Narciso López, por Manuel de la Cruz, en Revista Cubana, febrero(142)
 
de 1891.

Diario	 de Cirilo Vnlaverde. ya citado. anotación del jueves 20 de(143)
 
Íebrero de 1851.
 
Ibídem, anotación del viernes 21 de febrero de 1851. 
Ibíd., anotación del domingo 23 de febrero de 1851.

(144) 
(145) 

Véanse los periódicos Weekly Delta (marzo 17, 1851) y Dai1y PicayuDe (146) 
(marzo	 13. 1851), de Nueva Orleans. 
Diario	 de Círilo ViUaverde, ya citado. anotación del martes 25 de(147)
 
febrero de 1851.
 
Ibídem, anotación del miércoles 26 de febrero de 1851.(148) 
Ibíd., anotación del martes '1 de marzo de 1851_-(149) 



762 HERMINIOPORTlU.L VILA 

1bicL, anotación del viernes 7 de marzo de 1851. ~l~t lb., anotadóD del domingo 9 de marzo de 1851. 
(¡52) The Natioaal Arddva, Wáshingtoo. D; C. State ~ 8Ia" 

Mlae:eLIWOII8 Lctten, februo-marzo de.18S1. " 
lbIdaI, SpuWa Ledatlon, Vol, 13. Calderón~Webster. marzo 12, 18Sl~(1st

S31(l	 Plgarola Caneda. aL. dt., p. 115. Sac~AlfoDlO. Parfs. JuJJo 13; 1871.
(155 DIiIdo	 de CbiIo VIIIBvadc, ya citado. anotación del aAbac:lo 8 de 

mano de1851.)
156) Ibidem. 

lbid., anotación del mlúcoles 12 de marzo de 1851.l~~ lb., anotación del sábado l' de marzo de 1851.
 1159) 1bieL, anotación del lunes 17 de marzo de 1851.
 
(160) Archhto VDlaverde, en poder del autor de esta obra. Maclas-ViDaverde. 

Char1esloo. S. C.. marzo t' de 1851.
 
lItfcI.a, Maclas-VIDaverde. Charleston. S. c.. marzo 3. 1851.


(162
61 1(I	 lbIcI., L6pez..Maclas. Nueva OrIeans. La., marzo 29. 1851.

(163 1bicL, Mada~Vll1averde. Charleston. S. C.• marzo 25. 1851.
(164) DIario de 0rD0 Villaverde, anotación del sábado 22 de marzo de 1851. ;
(165) lIricIem. anotación del lunes 31 de marzo de 1851. 
(166) Arcbivo ViDaverde. López~Maclas.  mayo 12. 1851. (El original de 

esta carta fue entregado al Dr. Francl4co de P. Coronado a c:amblo de 
las facilidades brindadas por él para copiar el memorial de Schleslnger. 
publicado en U. S. lUId DemociradcReview, acerca de la expediclÓII
de la Vueltabajo).

(167) El general Francisco Peraza. después asesinado en Loma del Toro. 
al sublevarse coaha la tiranla de Machado. me dijo en 1930 que 
Maauel pereza babia sido tia suyo y que habia sido ml,lerto por 101 
espafloles al completar su arJ'iagado viaje. La referencia a su sáJIda 
de CbadeslOO. S. C~  para Mariel. figura en una nota maDUlCrlta de 
Clrilo Villaverde que se encuentra en uno de los cuadernos Copiadores 
de cartas del .Ardüvo VilIaverde, precisamente al final de la copla de 
la carta del 12 de mayo de 1851 citada en la nota No. 166. Dos cartas 
más. de López a Macias. contienen alusiones acerca de Peraza y f¡gu~  

ran en el cuaderno copiador de cartas que hemos citado. En la primera 
de ellas. fechada a 26 de mayo de 1851. decia: " ... Deseo saber que ha 
hecho Peraza al fin. pues aun no he tenido noticias de aná desde que 
contesté su carta en que me hablaba de él". En la segunda, de fecha 
2 de Junio. comentaba López: " ...Considero que ya Pereza estarA 
en cam1no para la Habana , esta fecha. de 10 que me alegro. , pesar • 
de que la cuenta que hace Lama era más de lo que yo esperaba y podIa.: 
esperar. puesto que me dJce el mismo sugeto que pondré de su bolsillo 
lo que	 falte ... ". 

(168) Diario	 de CiriIo ViDaverde, anotaci60 del miércoles 19 de mano 
de 1851. 

(169) Archivo Villaverde, López-Maclas. Nueva Orleam. marzo 29. 1851. 
(170)	 Dolores M de Xurieno. ob. cito. Vol. l. pp. 40-41. 
(171) Véase el WeeIdy Delta, de Nueva Orleans, edición de marzo 24. 1851.
(172) ArdUvo ViUaverde, Macia~Villaverde.  Charleston. S. C .• marzo 

13. 1851. . 
(173) Diario de CiriIo VOIavercle, anotación del viernes 21 de marzo de 1851.
(174) Ardüvo Villaverde, Macias-VilIaverde. Charleston. S. C., marzo 16. 

1851. 
1bídaD, López..MaClas. Nueva Orleans. marzo 29. 1851.(l7S~(176 Diado de CiriIo VJllaverde. anotación del viernes 14 de marzo de 1851.

(177 Ibídem, anotación del martes 18 de marzo de 1851. 
(l78! lbicL, anotación del miércoles 19 de marzo de 1851. 
(179 lbicL, anotaci60 del jueves 20 de marzo de 1851. 
(180 Arddvo de ViOaverde, Vl1Iaverde~Maclas.  Nueva Orleaos. marzo 8. 

1851. 
(181) Diego Hemández. de Santiago de Cuba. era uno de los más actiVOS 

coospiradores orientales. compaflero de los Oberto. Baralt. Trigo•. dc.• 
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los venezolanos amigos de Narciso López. de todos los cuales hemos 
hablado en el caplCulo ánterior. Es concluyente. repetimos, que IQs 
revolucionarios mú relacionados con Ló~z  se manifiesten tan decidi~  

dameote en favor de la República de Cuba. sin anexión. 
(182)	 Diedo de VaIavade, anotación del domingo 23 de marzo de 1851. 
(183)	 Pernández de Castro. ob. cit., Imaga-Saco. Parls. mayo 7. 1851. 

"(184)	 NaevolI doculDrtltos sobre las coaspiradoDes de Narciso Lópe.z, por 
Luis Marino PérC'Z. en Cuba ContemporiDea, La Habana, Vol. 12. 
No. 2. octubre de 1916. p. 106. 

(185)	 'dferIoa Davls. CoaatitutiooaliM, por DWlbar Rowland. Jackson. Miss.• 
1923. Vol. V. pp. 143~144,  Dav18..(;onzález. Richmond, Va.. octubre 
16. 1861. 

:186)	 Véase Cuba CoDtemporán2a. cdicién citada en la nota 184. pp. 119. 
120 y 121, 

(187)	 Ibídem. pp 108-109. Hemos utilizado la traducción del documento. 
hecha por Luis Marino Pérez. 

(188)	 Diario de amo ViUaverde, ya citado. anotación del sábaclo S de 
abril de 1851. 

(189)	 Cuba Contemporánea. ob. cit.• pp. 11~112.  

(190)	 The Natioaat Arcldves, Wáshington, D. C. State l)epartment Files
Spaaish LegatiOll, Vol. 13. Caldzrón~Webster. abril 14. 1851. 

(191 )	 The NatiOllll1 Archiva. Wáshington. D. C. Statt Dep,trtmeot Fnes~  

Misc:ellaaeoas Letta's, abril~mayo.  1851, Akin~Webster. Cassville. Ga.. 
abri1 S. 1851. 

192) Ibídem. Oweo~Webster.  CoIumbua. Ga.• abril 10. 1851.
 
193) Ibid., Scott-Webster. Macon. Ga. abril 13. 1851.
 
194) lb., Brown--Flllmore. Tallahassee, abril 28. 1851.
 

1195)	 DiMIode VlBavade, ya citado. anotación de marzo 26. 1851. 
(196)	 Ibídem, anotación de abril 2. 1851. 
(197)	 lbicL, anotación de abril 3. 1851. 
(198)	 lb., anotación del martes 22 de abril de 1851. 
(199)	 lb.. anotación del jueves 24 de abril de 1851. 
(200)	 De Hernández y de sus imprudencias hablaremos más adelante. en el 

texto dc esta obra; pero ahora conviene destacar lo que relata Villa~  

verde acerca de sus alardes e indiscreciones en el muelle de "Levée". 
de Nueva Orleaos. el domingo 6 de abril de 1851. al atracar el vapor 
Obio. procedente de La Habana. con numerosos pasajeros entre los 
cuales se contaba el paradójico senador Henry C1ay. quien acababa de 
hacer muy b\:?nas migas con el despótico general Concha. con ocat16n 
de su visita. Cuenta Villaverde: " ...En esto se asomó por las.. bordas 
del Ohio un venezolano llamado Tobar. conocido de HernáDdez. i este 
apenas lo vió empezó á decirle que alli con el estaban muchos piratas. 
seftalando para todos nosotros é indicando con la· mano que éramos 
decididos. alladlendo en seguida: PrOGto DOlI VlIIII08. Luego se acercó 
Hemández un poco mas i preguntó por Manuel Muftoz Castro. á lo 
que contestó Tobar que habia salido para Vene~uela.  desterrado". 
López no babia tenido más remedio que repreoder pública y agriamente 
a Hernández. dice Villaverde en su Diario. Sin duda que Hertlández 
lo merecla por SU tonteria y por sus absurdos alardes: pero asi se le 
desarrolló SU resentimiento. al que luego di6 rienda suelta. 

(201)	 Diario de 0rfI0 ViUaverde. ya citado. anotación del domingo 11 de 
mayo de 1851. 

(202)	 The New York San, edición de diciembre 12, 1849 
(203)	 The New 0rIeans PicaYUIIC. edición de diciembre 18. 1849. 
(204)	 lbkIem. edición de enero 24. 18SO. 
(205)	 The Hangrariaa RevoIatioD~OutJines  of the Promiaeot Circ:amataaces 

Atteading The Huagarian StruQS1e lar Frecc:lom togetker with Bdef 
Briographieal Sketches of the Leadin9 Stat,:mJeD aad Generala Who 
Took Pan in it. por Johaan Pragay. Colonel and AdJutant General 
In the Hungarian Army under Kossuth. New York. George P. Putnam.... 
ed. 18SO. 177 pp. y mapas. 
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.(206) 

(207) 

(208) 

(209) 
(210) 
(211 ) 
(212) 
(213) 

(214) 
(215) 

(216) 

(217) 

(218) 

(219) 

(220) 

(221 ) 

(222) 
(223) 

~(224)  

(225)
Louis Schlesinger nació en Nagykanizsa. Hungria. hacia 1820, de fami

lia hebrea y. siendo oficial de los ejércitos húngaros. peleó contra los
 (226)
austriacos y los rusos y tuvo que emigrar. Participó de las últimas (227)
expediciones de Narciso López y hecho prisionero por los espalioles. 

(228~en la Vueltabajo. fué enviado a Ceuta. de donde escapó para volver (229
a los Estados Unidos. Alli escribió y publicó en la revista de O'Sullivan (230 
su	 extensa memoria titulada "Personal Narrative of Louís Schlesinger. (231)
of Adventures in Cuba and Ceuta". (Vol. XXXI, No. 3. 1952), años (232)
más tarde traducida al espaí'iol e impresa en La Voz de América, de
 
Nueva York. a partir de abril de 1866. Schlcsinger se dedicó a orga

nizar el voto de los emigrados europeos naturalizados en los Estados
 (233)
Unidos. junto a John Van Buren. cuando las elecciones presidenciales
 
en las que triunfó el general Franklin Pierce. Después con los equivo

cados revolucionarios cubanos que siguieron al "filibustero" William
 
Walker. fué a parar a la América Central. Sobrevivió al desastre de
 
Walker y se estableció en Guatemala. donde hizo fortuna. Hacia
 
1883 fijó su residencia en Paris. y alli murió en 1907. cuando ya Cuba
 
era libre
 
Carlos M. Trelles cita todos estos titulas acerca del coronel Ordóñez
 
y la clave de Narciso López:
 (234) 
Exposidón	 de don Agustín Ordóñez Romero á S. M. la Reína de Es (235)

paña (1853) 12 pp. (236)
Representación con varios documentos que á las Cortes del Reino dirige
 

el coronel primer comandante de ínfantería retirado D. Agustín
 (237)
Ordóñez (1864) 29 pp.
 

Una acciÓD heroica (1867) 38 pp.
 (238)
Servicio extraordinario de inmenso int~és  nacional (1867) 39 pp. (239)
El coronel Ordóñez y Cuba en 1851 (1867) 50 pp.
 
Voto imparcial de varios españoles, europeos y americanos, en la cues (240)

tión Cuba.Ordóñez (1858) 13 pp. (241)¿Quién salvó á Cuba en 18517 (1870) 19 pp.
 
Véase el folleto titulado Una acción heroica, yo:: dtado en la nota
 
anterior. publicado en Londres y cuyo autor se colige que debió S~· 
 

el propio coronel Ordóñez. aunque se publicó anónimamente.
 (242)
Obra citada, p. 2. (243)
Ibídem, pp. 4-5. (244)
Gutiérrez de la Concha. ob. cit., p. 210. (245)
Ibídem, p. 221. (246) 
"The Late Cuban State Trials". en United States Democratic Revicw, (247) 
Nueva York. vol. 30. abril. 1852. pp. 307-319. (248) 
Caldwell. ob. cit., pp. 83-86. (249) 
"La Expedición del "Cleopatra". en Boletín del Archivo Nadonal, (250) 
La Habana. 196. Vol. 5. Nos I y siguientes. (251) 

(252)Es posible Que el llamado capitán Freeman fuese el trinitario Francisco
 
Javier Vingut. uno de los conspiradores cubanos de la época.
 (253) 
Boletín del Archivo Nacional, La Habana. 1906. Vol. V. No. 2. (254) 
pp. 24-25. carta del cónsul Francisco Stoughton. desde Nueva York. a
 
Mauricio López Roberts. fechada a 26 de agosto de 1851.
 (255) 
Ibídem, pp. 24-25. Stoughton-López Roberts. Nueva York. agosto 26. (256) 
1851. Y borrador al Superintendente de la Real Hacienda. La Habana. 
septiembre 30. 1851. (257) 
Libro copiador de cartas del Consulado de España en Nueva Orleans, 
ya citado. Laborde-Cruzat. Nueva Orleans. octubre 8. 1850 (apéndice). 
Ibídem, Laborde--Chacón y Laborde-López Roberts. Nueva Orlean!. 
abril 12. 1851. 
Navy Department Archives, Exetutive Letters, Wáshington. D. e .. 
abril 17. 1851. W. S. Derrik-Wm. A. Graham. 
The New York Sun, edición del Jueves 17 de abril de 1851. 
Ibídem, edición del lunes 28 de abril de 1851. .L 

The Savannah News, edición del Jueves 11' de mayo de 1851. 

A mis amigos de Cuba, por José M. Sánchez Iznaga. Nu~va  Orleans. 
mayo 4. 1853. Reproducida por Vidal Morales. oh. cit., p. 272. 
Arnao. ob. cit., p. 54. 
Archivo Vi1Iaverde, ya citado. original en poder del autor de esta obra. 
Cuba·Estudios Políticos, por Carlos de Sedano. Madrid. 1872. p. 47 
Archivo Villaverde, ya citado. original en poder del autor de esta obra. 
Diario de VilIaverde, ya citado. anotación de abril 3. 1859. 
Ibídem, anotación de abril 5. 1851. 
Archivo Vmaverde, original del telegrama de abril 24. 1851. cursado 
por la Wáshington and New Orleans Telegraph Ca.• en poder del 
autor de esta obra. 
La noticia publicada por el N. Y. Sun, el 25 de abril de 1851. acerca 
del mensajero especial enviado a Wáshingto:l. está confirmada por el 
espía Burnett ("Duncan Smith"). quien en la relación de sus servidos 
por la expedición del Cleopatria 10 identifica como Mr. James Ridgway. 
agente del gobierno federal y Quien. efectivamente. el martes 22 de 
abril fué a Wáshington a entrevistarse con el Presidente Fillmore. le 
informó de todo y volvió a Nueva York con las órdenes dictadas para 
detener a la expedición. El ministro Calderón de la Barca estaba tam
bién informado de todo. 
Boletín del Archivo Nadonal (1906). ya citado. p. 8. 
The New York Herald, edición de abril 27. 1851. 
Véase "The Late Cuban State Trial" en The United States Demacratic 
Review, Nueva York. Vol. 30. No. 166. abril de 1852. pp. 307-319. 
The NatioDal Archives, Wáshington. D. C. Diplomatic Files; MisceUa· 
neous Letters, 1851, Hall-Webster. Nueva York. abril 22. 1851. 
Ibídem, Webster~FiIlmore.  Bastan. abril 23. 1851. 
Ibíd., W. C. Derrick y James Ridgway-Fillmore. Wáshington. D. C .. 
abril 23. 1851. 
Ibíd., A. F. Owen-Webster. Talbottom. abril 24. 1851. 
lb., J. Prescott HaIl-Webster. Nueva York. abril 24. 1851. En Pert
 
Amboy. N. Y.. desde el 23 de abril habían sido arrestados los expepi

cionarios a bordo de la corbeta Wi1líam Rae y del vapor Joho Po
 
en total unos doscientos.
 
lb., Webster-W. S. Derrick. Nueva York. abril 25. 1851.
 
lb., Hamilton Fish-Fillmore. Nueva York. abril 26. 1851.
 
lb., Hiram Roberts-W. L. Hodge. Savannah. abril 26. 1851.
 
Diario, ya citado. anotación del miércoles 23 de abril de 1851.
 
Ibídem, anotación del jueves 24 de abril de 1851.
 
Ibíd., anotación del lunes 2S de abril de 1851
 
Ibid., anotación del jueves 8 de mayo de 1851.
 
lb., anotación del viernes 9 de mayo de 1851.
 
Fernández de Castro. ob. cit., pp. 170-172.
 
Ibídem, pp. 175-176.
 
Ibíd., pp. 177-178.
 
lb., pp. 182-183.
 
Figarola Caneda. ob. cit., Saco-Alfonso. MontpeIlier. mayo 5. 1851.
 
pp. 58-68.
 
Ibídem, Saco-Alfonso. Bayona. junio 29. 1851, pp. 87-88.
 
Diario de Cailo Villaverde, ya citado, anotación del lunes 12 de
 
mayo de 1851.
 
Es en extremo curioso Que Ch'Ho Villaverde anotase tal información
 
en su Diario (domingo 19 de mayo de 1851). y no se cuidase de recti

ficarla después. cuando pudo relacionarse durante algún tiempo con
 
Collins y Ramírez. a quienes h<lbia dado por mu~rto¡¡  en garrote.
 
Manuel Hi inio Ramirez. rocurador 'bli o m estro director del
 

o egio u ano . de a a anª, en e que se e uca an os ijos e 
Dr. JUan Francisco Yillaverde. sobrinos de Cirilo Villaverde. fué 
detenido con varios acompañantes cuando se hizo sospechoso en los 
caminos de Pinar del Rio en los dias en que se esperaba la expedición 
del Oeopatra,·a la que sin duda se proponia apoyar. Procesado y 

../
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Bstadoi' 
am 

en a ca tra. -e e a v • e YO. 
e	 " _. >o_ _ o. • QS8Dto a_ _._ / 

CoIlIiia. várlu veces det~do  y (OIIdenado a prfslón en la época de 
las expedldooes de Nam.o L6pez, IObreviYió 11 ellas y en tS5t fui 
arreStado como uno de los sospechosos- en el famos;> ¡¡tentado contra 
el traidor Castafteda. el delator de Narc:lso López. muerto a balUos 
en -el café "Marte y Helona". de La Habana (Archivo Naciclaal-
CoaüII6D Militar. I.eg. 118. No. 1). Como se ve. la noticia de que 
ambos hablan sufrido la pena de garrote. en mayo de 1851. anotadll por 
VtDaverde. era falsa. 

(258)	 Arddvo VDlavade. Original ele la carta de Detancourt Cisnetos a 
ViDaverde, fe(hada en Nueva York, mayo 28. 1851, en poder del 
Ilutor de está obra. 

(259)	 Mucho le. rumonilia por entonces que loa rurales mandados por el 
COJD8ndante Juan de Mata Tejada estaban dlspuestos a sublevarse en 
apoyo de L6pez; pero nunca ocurrió tal cosa y. por el contrario. los 
rurales figuraron entre los mAs implacables perseguidores de L6pez. 

(260)	 El C8IO del coronel García Calderón. cuya esposa, de apellido Espiroz, 
fué muy admiradll por su belleza. fué probablemente otro mas dentro 
de la red de espionaje orvaDizadll por el Capitán G:neral CoQCha. 
aunque es un ~ho  que José Maria Salinero. periodista y conspirador 
matancero. ._p;ldre de la Srta. Concha Salinero, DOvIa de Culos 
Co1lins. col8bOró en los preparativos revolucionarios de la época de 
I.ópez. 

(261)	 B1 Dr. Manuel Rodrlguez de Mena. de Saatiago de Cuba. merece una 
biografta detallada por el relevante papel que durante muchos aftos 
cleMmpeft6 en loa e.fuenos _por la iDdependencia de Cuba. al servicio 
de los c:uales murió ea los Estados Unidos. Casado con la Srta. Mont
senate Caaalejo (quten. a BU Viudez. fué esposa de Gaspllr Hetan
court Cismlroa). sus hijos pelearon por Cuba libre en las guerras de 
independencia. Ejercla la abogacla en Santiago de Cuba cuando el 
movinUento constitucionalista del mariscal Lorenzo. en 1836, que fué 
aplastado por el feroz Tacón con la colaboración del capitán Jones. 
de la fragata britúica VateL Sujeto a vJgtlancia pasó a relldir en 
La Habana. donde se distinguió notablemente COmo ahogado a hizo 
fortuoa. Figuró en el Club ele La Hab-. auoque lIe moatraba muy 
amigo de Narciso López. y se las manejó siempre con tal habilidad que 
el espionaje espaflol y las Impnsdencias ~ los conspiradores cubllnos' 
no lograron descubrir s~  actividades. ni comprometerle serfameate. 
Cuando partió para los Estados Unidos con su familia, en IDllYO de 
1851. llevaba InstnJcdoaes y recursos para un último esfuerzo decisivo 
contra la dominación espaflola; pero con sorpresa para López, no 
colaboró con éste sino que se fué para Nueva York. a reunirse con 
Betancourt Cisneros y los otros emigrados alli establecidos En la 
conspiración se le conocia por los sobrenombres de "El Compadre" y 
"El Cubano". 

(262)	 ArdUvo Villavadc, ya citado, en poder del autor de esta obra. Origioal. 
manUSCrita. Gonztlez-Villaverde. WllmlDgtoD Island. juDio 23 de 18S1. 

(263)	 AKlaivo ViDa-*, ya citado. en poder del autor de esta obra. Origi
naL manuscrfta. L6pez-Maclas, Nueva Orleans. mayo 26. 1851. 

(264)	 Arddvo VlIIaverde, ya citado. en poder del autor de esta obra. Origi
nal. manuscrita. Maclas-VUlaverde. Savannah. Ga.• junio 17. 1851. 

(265)	 Ibídem. original. manuscrita. en una hoja doblemente fechada. 
(266)	 lbíd., original. manuscrita. 

afectó al grupo de Nueva OrleaDS Y lueao le frustró el otro. cuaado 
fui deteBldo el Ou,Éfu ea Na~  ycmc.

(269)& evideate que te trata de los fuertes de SantaOara. La Chomra 
(e1-Qorro) y El Prladpe. en La ~.  V DO de las dudades de 
Santa Clara o' CamagOey (Puerto ~)• .., estalle reledona con 
101 c::.oat8CálS que le Iiuacaban entre b oficiales esoaftoles. uno de ellos 
el--caroael Galper Garc1a CalderóD. del- que ~  bemoe hablado, 

(270)	 Afc:Iakro V...... ya dtado, .lIl8IIascrIto de Cbtlo VlDaverde con la 
fecha 1851. a lápIZ, en el margen. 

(271)	 ....... _uscrlta.

(272)	 Vaelta.uato ca la iIIlIepeDdeDda de Cuba, por Emekrlo S. Santove

ftla.LaHabana. 1923. p. 21.
(273)	 ~ de l'raadaco de Paala CoroucIo. hoy propiedad del Sr. Paul 

MeDdoza. ~ra un tal Maclas. Nueva Orleans. mayo 12. lSSI. 
(274)	 .Arcbho V....ade. ya citado. carta origiDllI. manuscrita. Maclas-Vllla

verde. Savasmah. Ga, lunlo 3, IS51. 
(215)	 1bida8. carta orIg1oal. DUdluscrlta. L6pez Madas. Nueva Orleans. mar

zo 29, 1851.

(276)	 MIlmiel Ram6D de Silva Barberis (y no _Barbierf) según consta de los 

docummt05 de f11laclÓll que forman su e=e;::.J:s estudios en el 
coleaio "El Siglo". de Camaglley. Y en las de La Habana 
y NUeva York (Archivo de la Universidad de La Habana). nacló en 
la aatigua Puerto PrIocipe el 4 de IIeptlembre de 1820 y comenZÓ sus 
estudios de Medlcma en la Universidad de La Habana. en 1810. Mez
clado en las CODSpirlIdOlles de 1848--1851. _. refucd6 en los I!atados UDl
dos Y contbU16 aW esos estudios. a pattlr de 1854. ea 1Il Universidad 
de Nueva York. En 1858 revalidó en la Unlversldlld de La liabana 
IIU titulo de médico oorteamericaDO.(277)	 )oeIpda de Agüero Y _ c:aespaieroIJ. por Miguel A. Rlvas AgDero. 
Camaglley y La Habana. 1951. pp. 58--59. 

(278)	 Jbidd, pp. 63-64. 
(279)	 lfAJaIxa del SI. por Jorge luirez Cano. La Habana. 1930. pp. 3-'t. 
(280)	 lItidIm, 9. 3.(281)	 ~  hfstoria de 1M logias mas6niCM "CamaaieY" y "TíDIJDa", por 

FrancisCO de Miranda Varona. La Habana. 1950. citado por Rivas 
Agüero en su biografla de Joaquln de Agilero. 

(282)	 El delito de truan,...-ria en Cuhe. poi' PrancIsCo 1· Ponte Domin
guez. México. DF~  1951, pp. 138-118. 

(283)	 Rlvas Agüero, ob. dt., p. 55.
(~..)	 "Insurrecd6D ele Joaquín de Agüero". por Adolfo Flerra, en Caba Y 

Am&Ica. La Habana. 1902. p. 301. El aoneto de MartiDa Plerra dice 
como sigue: 

"A los camagüeyanos al entregarles la bandera" 
De libertad. sublime y gloriOSO. 
El pendón recibid. camagüeyanos.
Con entusiasmo desplegadlo ufanos 
Que ha llegado el momento venturoso. 
Hacedlo que tremole siempre hermoso. 
En vuestras firmes y valientes manos. 
Y el que Ostentan los dhpotas hispanos 
DestruId con BU Influjo portentoso 
IVallentesl ¡Combatid. mientras al Cielo 
Una plegaria alzamos fervorosa 
Para que Dios nos dé pronto el consuelo 
De libre ver a nuestra Patria hermosal 
¡Combatidl ¡Combatid! ¡Que la victoria 
Rlsuefla os muestra el campo de la Glorial 

(267)	 Ibid.. orfglnal. manuscrita. (285) CoIccd6ll de .wc. hW6ric:oe. ~ y ~ de Puerto PriD
(268)	 Estos datos concuerdan con los del plan original de lo que se ha dpe Y 1IU ~cl6ll. por luan Torres Lasquetti. CamagÜey. 1888. vo

llamado la Expedición del Ceopatrll. ya que habla un grupo que partla lumen n. p. 263. 
de Nueva Orleans y otro que saldría de Nueva York. El primer fracaso 
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(286) JUárez Cano. oh. cit., pp. 86-8. reproduce el texto de esa proclama. 
que es como sigue: "Al general Narciso López. Invicto General:. el 
Qobierno pregona por todas partes. vuestra importancia y vuestro valor. 
Si así no fuere. ¿se ocuparia tanto de ello? ¿llenarla sus periódicos con 
vuestros nombres. un día tras otro? ¿Propalaria tantas mentiras y ca
lumnias? Bien sabe que vencisteis en Cárdenas y vuestra retirada fue 
prudente, meditada y sabia. El no ignora que plantasteis en la feraz 
tierra de la dulce Cuba el refulgente y sublime pabellón cubano: que 
por dieciséis horas ondeó impelido por el aire puro de la preciosa An
tilla. y por eso dice que huisteis vergonzosamente. para engafiar a los 
ignorantes. Sabe el gobierno que tenéis las simpatías de todo un pueblo 
cubano y quiere haceros descender del alto puesto que ocupáis, llaman
doos en sus asquerosos papeles traidor y bandido y pirata; pero esos 
epiletos en la boca de un gobierno despótico. tiránico e ignorante. sig ~.~.. 
nifican y se traducen por los de honrado. leal. patriota. ilustrado y 
amigo de los buenos. No ignora que el soldado simpatiza siempre con 
los valientes y que entre la tropa vuestro nombre se pronuncia con 

·~~1 

t 
veneración: por eso le habla contra vos en la orden del día: pero la ,~  

guarnición de Cuba está sabedora de que veníais a libertarla del yugo 
de hierro que pesa sobre ella; del humillante banco en que se le pone 
hasta por mirar a la cara de otro hombre igual. al pobre soldado de 

~~  

ti 
t, 

.;;o, 

quien se valen los jefes y oficiales. como de una bestia, para ganar 
cintas. honores y ascensos; y en fin. que elevaréis a esos pobres infe
lices a la clase de ciudadanos. y temen que ellos os reciban en sus 
brazos y engruesen nuestras filas. como sucedió en Cárdenas: por eso 
el gobierno les dice que sois un bandido y os vitupera. 

Para privaros del afecto de los cubanos supone que están embar
gadas o vendidas sus propiedades: pero semejante necedad no la pien
san sino los idiotas y los hombres que no tienen sentido. 

Los libertadores de los pueblos jamas han sido salteadores de cami
nos; son los déspotas absolutistas los que roban al hombre sus bienes. 
su libertad y su vida. Todos. pues. esperamos ansiosamente vuestra 
presencia. seguros de que con vuestro pujante brazo arronaréls a los 
miserables que os opongan. La causa a cuya cabeza estáis es justa y 
santa y su triunfo no debe ser dudoso. Con vuestra invencible espada 
y con la protección del Altisimo desaparecerán de nuestro suelo la 
servidumbre. la tirania y el despotismo. y 
• "Cuba será libre y pura 

Como el aire de luz que respira" 
Abreviad el día venturoso en que os podamos estrechar en nuestros 

brazos y elevar nuestra voz hasta los cielos. gritando: 
¡Viva Cubal ¡Viva la libertad! ¡Viva el general Lópezl 
Octubre 1 de 1850. Imprenta Cubana El Pueblo Cubano. 

(287) Zaragoza. ob. cit., Vol. 1, pp. 613-614. 
(288) Juárez Cano. ob. cil., p. 18. 
(289) 
(290) 

Gutiérrez de la Concha. ob. cit., pp 205-207. 
Juárez Cano. oh. cit., pp. 13 y 93-94. El texto de la proclama era 
como sigue: "A la guarnición de Puerto Principe. Número 11. Va
lientes: La hora suprema ha llegado. El pueblo proclama su libertad 
y su independencia. ¿Mancharéis vuestras manos derramando la sangre 
de vuestros hermanos? ¿Seréis tan iJigratos que paguéis con la muerte 
la acogida hospitalaria' y filial que os ha hecho 'el pueblo? Decid: 
¿Quitaréis a las madres sus hijos. a los hijos sus padres, tan sólo porque 
vuestros jefes os quieran conducir. como máquinas o como bestias. 
a batiros y a morir también. para que ellos asciendan y para que un 
gobierno opresor. tiránico y corrompido. mantenga .entre cadenas al 
pueblo de que salis vosotros mismos. y al que volveréis después sin un 
maravedí en la faltriquera? ¿Cuál será vuestro premio después de 
que hayáis derramado vuestra sangre y la de los hombres .que defen
diendo la santa causa de la libertad. defienden la vuestra propia? 
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El palo. camaradas, el banco. la humillación y la miseria. ése seria el 
fruto de vuestros esfuerzos si venciérais. 10 que no es ni aun probable. 
porque nadie puede con un pueblo que quiere ser libre... y por otra 
parte. uniéndoos a los libertadores. ¿cuél seré vuestro galardón? Vedlo: 
recuperéis la dignidad de hombre que no tenéis balo el pesado yugo que 
os abruma; seréis ciudadanos Y por consiguiente gozaréis de todos los 
derechos que gozan los hombres libres de otros paises; podríais des
cansar en medio de vuestras familias pacificas y cómodamente. viviendo 
con el fruto de vuestro trabajo Y con el auxilio que os dará segura
mente la República. bien sea en dinero o de otro modo; en fin. quedará 
en vuestro arbitrio tomar una mujer entre nosotros en nuestros paises 
ricos y fecundos. o volver a aquel en que habéis nacido y de donde se 
os ha arrancado de por fuerza Y arbitrariamente. ¡Soldados! Estas no 
son promesas vanas: solo los déspotas y los defensores de la servi
dumbre son los que necesitan mentir y engafiar. porque su causa es 
mala y no la pueden sostener con razoneS. Los hombres que defienden 
la libertad y que pelean por sus derechos usurpados. levantan su frente 
erguida y solo dicen palabras de justicia y de verdad. ¿Por qué si no. 
os privan de que leais lo que escribimOS. Y os castigan si lo hacéis? Si 
no tenemOS razón. ¿por Qué no os convencen de ello y por qué no 
refutan nuestros argumentos? Ya lo habéis visto. hermanos. vuestros 
amos se contentan con l1amar piratas. desleales. traidores. a los hom
bres que tienen bastante valor para decirles la verdad V para empuñar 
las armas en defensa de la libertad Y de sus derechos; pero esas injU
rias despreciables no son una razón Ya habéis experimentado que el 
gobierno cobarde. mentiroso y taimado. os da algunas largas y os hace 
ofrecimientos. mientras dura el peligro: pero inmediatamente después 
vuelve a su antiguo sistema. Esto es lo que tenéis que esperar de los 
déspotas. ¡Soldados! Hoy mismo nuestros hermanos de la Peninsula 
se preparan a pelear por la República y por derrocar un gobierno 
corrompido. sin moralidad. sin crédito. sin justicias; no derraméis pues. 
vuestra sangre para sostener en Cuba la tirania de ese mismo gobierno: 
no temáis a nuestros h~rmanos  que quieren establecer la libertad Y 
destruir la servidumbre. Ponécs la mano sobre corazón valiente. Y 
preguntáos si es honroso pelear en favor de la csc\av:tud y conlra la 
libertad augusta Y sacrosanta: respondéos vosotros mismos Y no 
hagáis traición a vuestros sentimientos. Reflexionad que sois hombres 
y que no os debéiS dejar conducir como bestias de carga. L S. L. de 
P.P. Abril de mil ochocientos cincuenta Y uno. Imprenta Cubana". 

Ibídem, pp. 86-88.

Fernández de Castro. ob. cit., p. 179.
 
La Verdad, Nueva York. mayo 13. 1851.
 
Sedano. oh. cit., pp. 47.48.
 
Torres Lasquetti. ob. cit.. va\. n. pp. 264-265.
 
Tuárez Cano. ob. dt., p. 14.
 
Ibídem, p. 16.
 
Ibíd.
Una feria en la Caridad en. .. por José Ramón Betancourt. La Habana. 

1856. Vol. n. p. 55. 
Rivas Agüero. oh. cit.. p. 198. 
Ibídem.ArchiVO Nacional de Cuba. Comisión Militar, Leg. 82. No. 4 (1851). 
Historia de Cuba en sus relaciones caD los Estados Unidos y Espaiía, 
QOr Herrninio Portell Vilá. La Habana. 1938. Vol. L pp. 381-385. 
Diccionario geográfico, estadístico, histórico, de la isla de Cuba, por 
Tacaba de la pezuela. Madrid. 1866. Vol. IV. pp. 618-628. 
Tuárez Cano. ob. cit., p. 39.
 
Ibídem, p. 40.
 
Concha. oh. dt., p. 207.
 
Vidal Morales. ob. cit., p. 282.
 
Rivas Agüero. ob. cit., p. 79.
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(310) Archivo de la ComandaDc:la MIUtar de CamagOeY. segW¡ JQ6rez CaDo.
oh. dt., p. 20. 

(311)	 ~  Agiiero. ob. dt., Po 38. . 
(312)	 R..........·BI Cafetal AzaI, por PréU1dlco,Pulg de la PlÍeute 
313 ~"::  Rous"); La Habana. '1906. . '.. . 
3... Cano. oh. dt., p. 21. .
 

pp 21·22. .
1 I'315 m ~ 0rd6IM y Calla ea IUI. (por) Dos cubanos, París. Gar1lIl!l". M •• 1867. P. 11.
(316) Ibfdaa,..pp. 16-17.
(317) ~Cano. oh. c:k.. p. 25.(318) 
(319) 

Vldal Morales. oh. ~pp. 291-292. Diario de AdoUo Plena y Ae&ero. 
tomado del Leg 82. No. 4. de la e:auaa IDstrulda CODtra Joaquh¡ de 
Agüero y los otros co~lradores  de Camagiiey por la Com11i6a Milif!r
B)Kutiva y Perm8Deftte. 

(320)"	 Cabe y ... tobierao... , por Pedro J. Gufteras. (2da. edici6Q). coa
 
introducción por HermiDio PorteU Vllá. La Habana. CulturaJ. S. A..
1932. 

(321)	 ADaIa de la gaerra de Cabe, por AntoDlo Pfrala. Madrid, Gouz6Iez 
Rojas. ed.. 1895. Vol. l. pp. 91-92. 

(322)	 ArChivo de Cirllo VJlJavaode. MaIIf8ato A los bahftallta de la Wa
 
de Caha y prodemwci4a de ... !'Mkpencfenda por la JIIIIta del Gobierao
 
Prot':fIIiuoMI de L S. de P. P. No. 19. 

(323)	 HoJ- Btu..... por Manud Sauguily. La Habana. 189i. Vol No. 1. 
articulo titulado "Propósitos del geaeraJ NIU'dso López". 

(324)	 Juárez Cano. ob. dt., pp. 35-36. 
(325)	 Fra.ciIc:o VicaIc A.... y la R~di:  CaJa., por Bladio A¡a¡..
 

lera Rojas. La HabaDa. Vol I. 1909. pp. 4.S.
 
(326)	 o.tos re............ la laWoda ftVOlad-.ria de CUba.-ISJI al
 

~-La  JIrimua Jonada por la fadlp aotfenda de Cabe. por

Pranclsco de ArredOlldo y Miranda. en La DiscasicSa, La HabaDa.
iulio 9. 1911. p. ll. 

(327)	 Rlvas Agüero. oh. dt., pp. 94-95. en despacho que. aegdn el autor.
 
publicó I!I p..... de Puerto Príncipe. en su alcance del Jueves 17 de
 julio de 1851. 

,in.(328)	 1llUrrec:d6a de Joac¡uia de AeGero, por AdoUo Plerra. en Cabe y
 
~ La Habana. Vol. 1902. pp. 301-311.
 

(329)	 ~  de Jo-qam de Aaiiao, por P~  AgOero Estrada (BI
 
Solitario), anotada por Bmília Bemal. La Habana. 1935. p 3S.
 

(330)	 Arredondo Miranda. estudio ya citado. en Le Dilcali6a, La Habana. 
agosto 24. 1915. p. 5.

(331)	 lIiidaa. 
(332)	 Levaatamicllto de Puerto PriDdpe, JOIIqIIia de ~. 1851. atribuído
 

eate trabajo a Juan Clemente Zenea y publicaelo en La Voz ~  AmE.
 
rica, Nueva York. JUIlÍO lIt 1866. p. 12. . 

(333)	 Leg. 82. No. 4 (ComIsl6n Militar). del Archivo Nacional de Cuba.
 
ya citado. carta de Ana JOIIda de Agiiero a Joaquín de Agiiero. Puerto
 
Principe. Junio 30. 1851. 

(334)	 El sooeto. que después cay6 en manos de los espdoJes Y. determinó
 
el Proceso c:oatra Martina PlaTa. aparece en la Nota No. 2M.
 

(335)	 Juárez Cano. oh. dt.. pp. 29-30. Infortunadameate el Sr. Ju6rez Caao 
no cita la autoridad de la cual toma las palabras entreeomUladas o 
cita textual. que aparecen al final de los ptrrUos que acabamos de 
tranaeribir. 

(336)	 La lDlISOIleria al la illtClepenclenci. de Cabe. por Prancisco J. Poate 
Dominguez. La Habaua. 1944. 

(337)	 El original de esta carta lo tenía Joaquln de Agüero Sánchez cuando 
fué capturado por los espaftoles en Guauamaqu1JJa y figura en el 
Leg. 82. No. 4 (Comisión Militar). del Archivo Nacional. como docu
mentación del proceso instruido. 
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(338)	 RlvasAgiieró. oh. dto, pp. 158·159. . 
(339)	 Esta declaración figura en el J;.eog. 82. No.... de la causa lastruIda contra 

.Joaquln de Agüero por la Comiaión MIlitar. que se conserva en el 
Archivo Nadooal 
lbicIem, a fojas 63. .(340~

(341	 HaeBas ele gIoda, por Emeterio S. Saotovenia. La Habana. (a. a.) 
p.38. 

(342)	 La sentencia se encuentra en el Leg. 82. No. 4. de la causa IDItrulda 
por la Comlsi6n Militar. que se conserva en el Archivo Nacional de 
Cuba. 

(343)	 Agüero Estrada. ab. eH., p. 41.
 
RJvas AgQero. ob. cit., pp. Il6-Il7.
(3<f<f~

(345	 Vidal Morales. ab. cit.. pp. 299·300. Arredondo Miranda seftala la 
fecha del 15 de agosto para estas otras actuaciones de la ComisIón 
Militar. 

(346)	 Archivo Nacional ele Cub-I.egajos de lIktcaeia. 1848--49. 
(347)	 Historia de Cuba ea _ reladoaea Collo los ~ UDidos y BIpda, 

por HermlnJo Portell Viii. La Habana. 1938. Vol l. p. 380. 
(348)	 Ibídem, p. 384. El original de ese documenllo se encuentra en Tbe 

HiBtorical SocIety of Pennsylvania, Filadelfia. Penoa. donde lo encon~  

tró el autor de esta obra ~n  1932. 
(349)	 lbidem. pp. 384~385.  Con detalles completllS y las correspondientes 

referencias a documentos oficiales está descrita toda esta trama en la 
obra del autor a la cual se alude en. esta obra• 

• '	 (350) 1bicL, p. 383. La copla de esa' nota de gracias por los Informes de 
Bucbanan acerca de la Conspiración de Trinidad se encuentra en las 
colecciones diplomáticas abora depositadas en la sección correspon· 
diente de The National Archives. Wáshington. D. C. (Spaaiah r.ega..
don, Vol. 12), 

(351)	 Arddvo Nado8al de Caba-Comlsl6a MiUear. Leg. 66. No. 4 (1&48). 
(352)	 Vidal Morales. ab. dt.. p. 270. Reproducción del manifiesto de José 

Maria Sánchez Imaga titulado "A mis amigos de Cuba". fechado en 
Nueva Orleans. mayo 4. 1853. 

(353)	 TriDidad, la aecuJar Y revoluctonaria, por Gerardo Castellanos. La 
Habana. 1942. p. 362. 

(354)	 Vldal Morales. oh. dt.. pp. 313-314. 
(355)	 ArcbI.o NadODlll de Cuba.--eomw6n Militar. Leg 67. No. l. ya

citado. 
Amao. oh. dt., p. 33. 

357) Arcbl.o Nacioaal de Caba.-comisi6n Militar. Leg. 74. No. 2.
~356) 

(358)	 Memoria hlst6rica de la viDa de Santa Clara. por Manuel DionIsio 
Gonzilez. Villaclara. 1858. p. 287. 
Bdaas de C..... La Habana. 1855. Vol. l. 

g~~	 Archivo Nadoaal de Cuba.-Comiaión Militar Leg. 101. No. 1. Cuando 
el autor de esta obra estudió esta documentación. en 1929. tenia la 
signatura Leg 83. No. 9. que luego le fué cambiada por la que mAs 
arriba se cita. 

(361)	 Ibldcm. 
(362)	 Lu banderas, el escudo y el lümno de Cabe, por Enrique Gay Calbó. 

~  Habana. 1950. 
(363 (	 ~ c:abaau, por Enrique Ubieta. en La Diacusi6ll. La Habana. 

Julio 28. 1915. p. 7. 
(364)	 Vldal Morales. Oh. di., pp. 320-321. 
(365.)	 Arddvo Nacioaal de Cuba.-Asuntos Políticos. Leg. 122. Slg. 18. 

Las comandantes Bediola y Aymericb. los tenientes Espinosa. Nieto. 
Puente y Catalá. los sargentos Lausin. Alearaz y Navarro. y treinta y 
tres hombres más. entre clases y soldados. fueron los directamente 
recompensados por su actuación en las operaciones militares contra 
Armenteros. 

(366)	 Arddvo Vf1Iáverde. en poder del autor de esta obra Carta manuscrita. 
Imaga-Villaverde. Parls. julio 17. 1852. 
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(367) 

(368) 

(369) 

(370) 

(371 ) 

4tS Villas (BiOlJl'afía de una provincia), por Rafael Rodriguez ~ Altu
naga. La Habana, 1955, PP. 292-293. 
La carta aparece impresa en uno de los apéndices de la obra de Marin 
Villafuerte , ya citada. pp. 379-380. 
Archivo VilIaverc:let Libro copiador 'le cartas, López-Macias, NuevaOrleans. junio 2. 1851. 

Archivo VilIaverde. Carta autógraL, Macias-Villaverde. Savannah.Ga.. junio 17, 1851. 

Archivo VilIaverde. Manuscrito de Cirilo Villaverde, anexo' al borra
'dor de su Reseña biográfica del general Nardso Lópcz, inédita. El 
comisionado del duunVirato. Carlos de Arteaga. era primo de Waldo 
Arteaga Pifia. compañero de Joaquin de Agüero en la Revolución de 
Camagüey. quien logró escapar a los Estados Unidos. 
Archivo ViUaverde.-Borrador de la carta López-Rodrigu{'z de Mena 
(El Cubano). Nueva Orleans. junio 24, 1851. 
Archivo Villaverde.-Borrador de la carta Villaverde-Rodriguez de
Mena, Savannah. Ga.. agosto 30, 1851 
Archivo Villaverde. Carta manuscrita. original, Betancourt-Villaverde, mayo 28, 1851. 

"Narciso López", en Revista Cubana, febrero de 1891. carta de Cirilo 
Víllaverde a Manuel de la Cruz. 
"New Orleans and the Cuban Question During the López Expeditions 
of 1849-1851: A Local Study in Manífest P'!stiny", por Chester Stanley 
Urban. The Louisiana Historical Quarterly. Oct. 1939. Vol. 22, No. 4,p.50. 

4t Voz de América, Nueva York. edición de junio 11. 1866, p. 12.
Véase la cita No. 410. 

The National Archives, Wáshington. D. C. State Department Files
MisceUaneous Letters, julio-agosto. 1851, J. Prescott Hall-Daniel Web
ster. Nueva York. julio 25. 1851. 
Ibíd.. Horatio J. Harris-W. S. Derrick. Viclcsburg. Miss., julio 28. 1851. 
Ya por entonces el pueblo cubano caia en la tentación de "fabricar" 
noticias y de exagerarlas, en torno a los tópicos políticos. Esa costumbre 
ha llegado hasta nuestros dias y ha dado origen a las "bolas" o infundios 
que se echan a rodar cuando las informaciones están restringidas pOrla censura. 

The Democratic Review, Nueva York, Vol. XXXI. NJ. 3, septiembre 
de 1852, p. 212. en "Personal Narr<ltive of Louis Schlesinger. of
adventures in Cuba and Ceuta". 
Ibídem, p. 223. 

Archivo ViUaverde. Carta original manuscrita. Martinez-Villaverde. diciembre 24, 1851 

Lile and Correspondence of Joho A. Quitman, por J. F. H. Claiborne. 
Nueva York. 1860. Vol. n. p. 85. 
Vidal Morales. ob. cit., p. 259. 
Archivo VilIaverde. Carta original, manuscrita, Rodrigue de Mena
Víllaverde. Nueva York. septiembre 1, 1851. 
Museo Nacional de Cuba, Original. dp nuñn " 1&.__ .l. T L

ente ti.,) AI'I"'h._n. \}.h__._:J 4¡¡ 

(372) 

(373) 

(374) 

(375) 

(376) 

(377) 
(378) 
(379) 

(381) 
(382) 

(383) 

(384) 
(385) 

(386) 

(387) 
(388) 

(389) 

''},~  

;~:  

~  
I
'':'i.. 

(395) 

(396) 

(397) 

(398) 

(399) 
(400) 

(401) 
(402) 

(403) 
(404) 
(405) 
(406) 

(407) 

(408) 
(409) 
(410) 
(411) 

(412) 
(413~
(414 

(390) 
(391 ) 

(415) 
(416) 
(417) 
(418) 

(392) 
(394) 

(419) 

(394) 
(420) 

~ 

Fragmentos, La Habana. 1953. Vol. n. No 15. contiene unas notas 
biográficas de Schlesinger por Marco Pitchón. ' 
Hemos podido encontrar en los archivos norteamericanos miÚ datos de 
Schlesinger. cuando éste regresó a los Estados Unidos. después de 
fugarse de Ceuta. y junto a John Van Buren y otros políticos del 
Partido Demócrata se convirtió en organizador del voto de los emi
grados europeos en favor de dicho Partido. Después figuró. con varios 
de los cubanos revolucionarios de la época de López. en la invasión de 
Walker en la América Central. y luego se estableció en Guatemala. 
fomentó cafetales. hizo fortuna y en el afio 1883 fué a vivir en Paris, 
donde falleció en mayo de 1907. Hay familiares suyos que todavia 
viven en Guatemala. 
The "National Archives, Wáshington, D. C. State Department Fdes; 
MisceIlaneous Letters, (July. 1852). 
A compilation of the messages and papers of the presidents (1789-1902), 
por James D. Richardson, Vol. V, 1904. pp. 111-112. 
Ibídem, p. 165. 
The Bdward Everett Papers, en The Massachusetts HistorlcaI Society, 
Boston. Mass. A. Wise-Edward Everett. Wáshlngton, D. C.. agosto 
31, 1851. 
Ibídem, Wise-Everett, Wáshington. D. C .• septiembre 8. 1851. 
The National Archives, D. C. State Departme.nt Files: Consular Des
patches (Havana). Vol. 24. Owen-Webster. La Habana. julio 16, 1851. 
Ibídem,Owen-Webster. La Habana, julio 22. 1851. 
Gutiérrez de la Concha, ob. cit., p. 210. 
Ibídem, p. 221 
Archivo National de Cuba.---COmisiÓD Militarl Leg. 74, No. 3 (no_, 
menclatura de 1930). 
Archivo Vdlaverde, Gournay-Villaverde. N. Orleans. septiembre 27, 
1851 (original. manuscrito). 
Gutiérrez de la Concha. ob. cit., p. 143. 
Ibídem. p. 153. 
Ibíd., pp. 210-211. 
Boletín del Archivo Nacional, La Habana. 1918. Vol. XXII, Nos 5-6. 
pp. 544-546. 
Amao. oo. cit., pp. 38 y 46-47. 
Schlesinger. ob. cit., pp. 212-213. 
Esta aseveración de Schlesinger está en abierta contradicción con todas 
las otras fuentes informativas de la época acerca d~1  particular, espe
cialmente las de los hombres de mayor confianza de López. como 
Villaverde y De Gournay. y también con las expresiones vertidas por 
el propio caudillo respecto a las sublevaciones en la región central de 
Cuba. Schlesinger. como ya sabemos. no se entrevistó con López 
hasta tarde. el 28 de julio. setenta y ocho horas antes de que el Pam
pero emprendiese viaje. No habia estado en correspondencia con 
López. por otra parte y hasta puede admitirse que no supiese muy 
bien cuál era Departamento Central de Cuba, al que aludia. Por todas 
esas razones nos inclinamos a considerarle equivocado en su acerto 
sobre el paraje dónde se proponia desembarcar López y que solamente 
Schlesinger seflala que estaba en Las Villas o Camagüey. 
Schlesinger. ob. cit., p 217. 
Sanguily, ob. cit., p. 48. 
Vidal Morales. ob. cit., p. 195. 
Narciso L6pez, en Cuba y América, La Habana, edición de agosto 31. 
1912. 
Estudio histórico sobre el origen, desenvolvimiento y manifestaciODu 
prácticas de la idea de la anexión de la Isla de Cuba a los Estados 
Unidos, por losé Ignacio Rodriguez, La Habana, Imp. "La Propagan
da Literaria', 1900. pp. 447. 451. 
Femández de Castro, ob. cit., p 182, Saco-Iznaga. Paris. mayo 7, 
1851. 
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(421) Scb1eafDger. ab. de;, p. 213. 
(i22) An:Wvo Villaftflk. EpiItoIario dé J1IIlII Manad Maciu. De Gou~y

Francisco Javrer de la Cruz. La HabaDa. julio 20. 1851.
(423) GutNrrez de la Coocha. aIt. dt., p. 209. 
(424) Cdead&a'1Ic JUfá J otro. cIocw-atCll pahDc..so. CQ la "Geceta 

08éIiII de I.a lIúaaa ftlaeateli a la faVlall6a ele la gavilla de pIrataa 
........... por el á'aidor NHdso Upez, La Habana. 1851. declara
ciÓD de TUrra y OIaz ante el teniente gotiernador Sllntlago Gurrea.

(i2S) BIta mformadóD IObR los vedDos de Las Pozas que fueron a lasPJa&; del Morrillo la obtuvimos el 13 de agosto de 1930. de labios 
de uel Garcla de la Torre. el ÚDlco sobreviviente de ellos, a la 
U%ÓD e 101 aIos de edad. como nacido que era el 29 de septiembre 
de 1829 en La Pozas. y todavla en pleno USO de sus facultades. flslcas 

-y mentales. pua a esa edad todavla montaba a caba1Io por su cuenta. 
sin aecesklad de ayuda alguna y recordaba los más Importantes deta
Des de los bambru y los hechos de 1851, que convenlan con tos docu
meatos de la fpoca. 

Garda de la TorR sirvió de guía_y asesor a la comisión nombrada 
por la Sec:Rtarfa de la Guerra V Marina. de Cuba, en 1930. para 
rec:oD5truir la ruta de Narcbo López V sus hombres, cuando la Bxpe
d!dón de la Vuelta Abajo. Esa comisión estuvo Integrada por el 
c:aplt6n (después coronel) Manuel León Calés, el primer teniente 
René Reyna Cosslo. el segundo teniente Arturo'Arias T arres. del 
disuelto Ejército Nacional. el alférez JOSé A He~dez  ~oger.  de la 
e~da  Marina de Guerra Nacional. y el autor de esta aMa. este 
últllno en ateDcióa. a los estudios que habla h«ho sobre Nan:bo 
Lópa y IU.I eIIlpRaas 1Jbertadoraa. 

La c~  desembarcó en las Playitas del Morrillo el 12 de 
agosto de 1930. despllls de varias horas de viaje. desde El Mariel. a 
bOrdo del callaaero "Habana". y con el Sr. Garcia de la Torre y otros 
antiguos veeioos hizo recorridos. excavaciones y observaciones de los 
cuales quedaron actas firmadas. que obran en poder del autor de esta
obra. 

Cartew (1930) publicamos una serie de articulas con ilustraciones 
y con el titulo genérico de "Sobre la ruta de Narciso López". en los 
cuales quedó relatado todo lo que se había visto y comprobado acerca 
del Itinerario aegU¡do por los Invasores de 1851 y de las vícíaltudes 
que sufrieron hasta el desastre final de la expedición. El recorrido 
hecho por los comisionados se ajustó en 10 posible. dia a- dia. en 
1930. al de la marcha de López y sus hombres. en 1851. 

(i26) Esta descripdÓD del uulforme de Narciso López. al desembarcar en 
las Playitas del MorrüJo. conviene con el dibujo hecho entonces y 
que se reproduce entre las JJustradones de la presente obra. 

(i27) CoIec:d6á de ... putea y otros __altos ••• , ya citada. anuncio 
becho el 12 de agosto de 1851 por la secretaria militar. a cargo de 
Pedro Esteban. 

(i28) Gutlérrez de la Concha. ob. dt.. p. 21Q.
(i29) Ibídem, pp. 211-212. 
(i3O) IIJid., p. 212. 
(i31) CoIe.:d6ll de parta... , ab. dt., Informe del teniente coronel ViUaoz. 

fechado en Cafetal de Frias, agosto 27. 1851.
(i32) lbícIem.
 
(i33) Concha. ob. dt., pp. 213-21i.
 
(iJi) ~ de parta•.. , ab. dt. 
(i35) COncha. ob. dt., p. 2li. 
(i36) Esta carta fui publicada. con otros documentos, en el periódico Tbe 

.Ha. en francés L'Aheme, de Nueva 0rIeans. edición del 3 de sep
tialJbre de 1851. 

(i37) CoIeci6a de parta, ob. dt. 
(i38) Concha. ob. dt., pp. 214-215. 

(439) 

(+fa) 

(+fl) 
(+f2) 
(+t3) 
(iff) 
(+f5) 
(ff6) 
(447) 
(+f8) 

(449) 
(iSO) 

(451) 

J (i52) 
(453) 

(i54) 
(455) 
(i56) 
(i57) 

(i58) 
(i59) 
(iOO) 

(%1) 
(i62) 

(i63) 

(i6i) 
(i65) 

(466) 
(%7) 

(468) 
(469) 

(i70) 

(i71) 

lA SIdo He:rrcnt. por Ramiro Cabrera. La Habana. 1922. pp. 303-308
 
y_ 320-3Ji.
 
Mi .... puo al lIIUDdo. o ... .. pdIIIoaa, por Julio Esteban
 
Ch.sApe. CastlUo del Hacho. Ceuta. 17 de eIlero de 1852. MIIIlUI

crito en poder del alltar de esta obra.
 
CoIccd6a dé ...... ob. dt.
 
CoacIía. ab. dt., p. 215.
 
CoIec:d4e de parta. ob. cit.
 
Conc:ha. ob. dt., p. 215.
 
CoIecd6a ele perta ...• ob. cit..
 
Ibídem.
 
Ibíd.
 
La carta la publícó el Nnv Orteaa. Bee, edición de septiembre ,.
 
1851.
 
CaIdwe1L ob. dt., p. 101.
 
Tbe N. O. Delta. edid6n de agosto 25.1851 c:on las cartas de Stanford.
 
Vlctor Kerr. Tbomas C. James y l Brandt. en que se despecJian de
 
familiares y amigos.
 
Ea evidente que las cuatro lan~  al que Iban los infortunados fugiti

vos. en vez de adentrarse de inmitblto en el Golfo de México. hablan
 
navegado a 10 largo de la costa por.,Cayo Morrl11o. el Cayo BIaac:o.
 
PunPi Chiva. el amplío seno de la de La Mulata. Cayo Ratón
 
y Cayo Alacranes. para seguir a Cayo por la pasa que aepara a
 
este últllno. por el estero Reduén. de la peIlÚJSuIa de este nombre.
 
CoIcccióa de ..... ob. c1t.
 
Tbe NatiouI Arddva, WÑ'hhIQC08, D. ~ Deitertmeat Fu

J&e=Re. _ I.dCItn, Wllliam R. Hackley-Danlel Webster. Cayo 
Hueao. agosto 23. 1851.
 
Véase UdJea, ab. dt., pp. 57-75.
 
CoIed6a de ........, ob. dt.
 
Zaragoza. ob. dt., vol. n. p. 635.
 
El genenI Narciso L6pez y la Isla de Cabe. Rdaci6ll bist6rica de los
 
iltimw acoaeedmieDtos políticos de ~ por "Un habanero". Caracas.
 
ImpRnta de VaIentín Espinal. 1851.
 
RelaciÓD de partes, ob. cit.
 
Ibídem, decreto de 2 de septiembre de 1851.
 
DoIetia del Arddvo Nacioaal. Vol. xvm. Nos. 5-6. julio-octubR.
 
1919. pp. 377-378. 
~  por Joaquín N. Aramburu, La Habana. 1907. pp. 2Si-2S5. 
Sobre la ruta dé Nardso L6pez, por HerminJo PorteD Vil!. al e.teks. 
La Habana. octubre 5 de 1930. 
Cuba aad Her Revoludoa. por La Junta de La Habana. en Tbe N. Y. 
S-. octubre 13. 1851. 
Ubleta. ob. dt., en La Disc:usi6a, La Habana. septiembre l. 1915. 
Tbe N. O. Delta. Nueva Orleans. septiembR 11. 1851. Carta a"Ó'1ima 
del hermano de CirUo ViiIaverde. 
lbídaD,'edidÓD de septiembre 15. 1851. 
VEase Nuc:i80 López: Y su época, Vol. 1. pp. 73-82, en lo tocante a 
las R1adones de Saco y López por razón de la eaposa de este último. 
La Vadad. Nueva York. ediclÓD de marzo 30. 2&52. 
80Ietia del Arc:bivo NacioDal de CuIM. La Habana. Vol IV. No. 5. 
septlembre-octubre de 1905. Concha-Ministro de Estado. agos&o 31. 
1851. 
Tbe NatlODal Archivea. W ásbiagtoD, D. e.--5tate Dcp.rtmcat Pi1aI 
SpaaIsh LetatloD. Vol. 13. CalderóD-Crittenden. octubre 20. 1851. 
The NatJOIIII1 Archiva, Wúbfagtoa, D. C........stace ~ Fu
Tbe Lopcz &peditJ0IIa, 1&t9-1851. Este documento. y otros del propio 
Fajardo. parecen haber sido enviados al State Department por el 
comodoro Parker. U. S. Navy. desde La Habana. 
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(472)	 The National Ardúves, Wáshington, D. C. State Department PiIes:
 
MisceDaneous I.etters, Parker-Webster. La Habana, septiembre 25.
1851.,	 , 

(473)	 La Verdad, Nueva York, Vol. V, No. 119. edición de septiembre 30.
 
1851. articulo titulado "El 16 de agosto de 1851 en La Habana".
 

(474)	 The National Archives, Wáshington, D. e.-state Department FUca: 
Spanish I.egation, Vol. 13. Calderón-Crittenden, octubre 20, 1851. 

(475)	 The U. S. Navy Archives, Wáshington, D. C.-Rome Squadroo Files: 
Commo. Parker's Cruise, P1att-Parker. La Habana. agosto 17. 1851. 

(476)	 The National Ardúves, WáshingtoAl, D. C.-State Department FUeS: 
MisceUaneous Letters, Parker-Webster. La Habana. septiembre 6, 1851. 

(477)	 Parker-Webster. La Habana. septiembre 12. 1851. 
(478)	 The National Archives, Wáshington, D. C.-State Deperfment Files: 

The Lopez; Expeditlons, Vol. 1. He aqui los relatos del testigo Fajardo: 
El 16 de Agosto presenciaron los habitantes de la Habana un es

pectáculo horrible que lIenó de amargura á sus hijos y de indignacion 
y esuanto á los extrangeros y que la posteridad creerá fabuloso cuando 
la historia imparcial lo rdiera. Cincuenta de los que formaron parte 
de la espedicion del Gral. Lopez fueron sin piedad sacrificados despues 
de recibir los mayores ultrages. los Españoles peninsulares mostraron 
un regocijo frenético y salvaje. y el lugar en que espiraron los generosos 
mártires de la libertad de Cuba fue el elegido pOr más de cinco mil 
hombres para celebrar alli el bárfaro festin de los caribes . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. al lIegar á las faldas del castillo 
de Atares con las manos atadas a las espaldas se les arrojó desde la i~'  

proa al suelo recibiendo golpes que los espectadores Españoles cele- -, 
braban con cruel y esrupida alegria. Una escolta los condujo al lugar 
en que estaba formado el cuadro y en su tránsito sufrieron los mayores 
ultrages; un insolente descargó su mano sobre el rostro del indefenso 
coronel Crittenden á quien otro malvado hirió la rodilla con su bayo
neta y el cuerpo de aquel martir fue despues como el de otros mu
chos de sus compañeros profanado pOr los Españoles. Hubo espec
tador que intentó tirar de los cabellos al desgraciado que iva á sufrir 
la muerte; el ilustre americano volvió con dignidad la vista hacia su 
ofensor. escupió con desprecio y marchó sereno al lugar de la ejecu
ción, La multitud frenética se lanzó sobre los cadaveres y los jefes y 
los funcionarios públicos toleraron esos abusos. Tres soldados tuvieron 
la humanidad que faltó á su gefe y quisieron impedir tan barbaros ceie
sos. pero el oficial que los mandaba detuvo ese generoso impulso di
ciendoles que debia permitirse al pueblo saciar su venganza. Algunos 
conducian al principio con órden los cadaveres á los carros. "A eHos. 
perros -les dijo el oficial. se les arrastra y no se les carga:' y fueron 
arrastrados después que muchos empaparon sus pañuelos en la sanGre 
Americana. despues que otros con palos y con piedras rompieron Jo:.
 
craneos de algunas de las victimas y despues que fueron mutilados

varios	 de los -c\ldaveres 

La noticia de la indignacion que tales ecsesos produjeron en los Esta
dos Unidos ha hecho adoptar á los redactores del "Diario de la Ma
rina" y de la "Gaceta" la resolucion de negar unos hechos que fueron 
demasiado publicos. Insolentes y altaneros con los inermes cubanos. 
y timidos al prever los resultados que puede producir la barbarie. han 
pensado solo en justificarse pero es ya demasiado tarde. En el suple
mento á "La Prensa" del diez y seis de agosto después de referir con , 
inesactitud las ocurrencias dc aqud dia se hallan las siguicntes pala- • 
bras: "los vivas a la Reina y a la patria se repitieron con mas estruen
do. las tropas desfilaron y entonces el pueblo se arrojó sobre el lugar
 
de la ejecucion donde 9,1!edaban algunos restos dc los criminalcs". No
 
hay quicn ignore que 'La Prensa" y los demas periodieos dc la Isla
 
son el eco del, gobierno y que nada se imprime en e1l05 sin previa

censura ... 

Al retirarse la tropa venian mezclados con ella los peninsulares é in
numerables muchachos de color conduciendo los unos y los otros las 
gorras. las botas ensangrentadas y algunos miembros de los martires. 
Sus gritos atronaban la ciudad. El joven D. N. Acosta sensurá esa 
conducta manif~stando  que en todas partes los muertos eran respetados 
y gime hoy en una cárcel ... 

El tambor mayor llevaba en el pufio de su bastón el gorro de uno 
de los Americanos muertos; el sastre que vive al frente de "La Domi
nica" y bajo de la casa de Gobierno mezcló un pedazo del craneo que 
tomo en el lugar de la ejecucion con el refresco que vevia. el carpin
tero bizcayno D. José Zalazar que habita en la calle de La Diaria 
llevaba los sesos de un americano y en la bodega del Canal se presen
taban al público los de otro; D. Agustin. tendero. paseó en la calle del 
Consulado las orejas de un americano; el curro D. losé Salomon dueño 
de la .fonda y carnicería de "Las Californias" en el mercado del barrio 
de Colon. introdujo su mano en la herida de uno de los cadaveres. em
papó en la sangre de este su camisa, se apoderó de un pedazo de som
brero y proferia gritos horribles y palabras ofensivas contra la repú
blica Americana. El asturiano D. Evaristo Vega vecino del barrio de 
Colon y de oficio escogedor de tabaco rompió el craneo de un Ameri
cano lo llevaba en una mano y agitaba en la otra el sombrero de la 
victima ultrajando con sus palabras á los Cubanos y á los hijos de 
los Estados Unidos. 

Un dependiente de la confiteria de "La Dominica" presentaba en 
este establecimiento á todos el dedo de una de las victimas con su sor
tija; Don N. Costa dueño de la misma confiteria conserva los organos 
genitales de otro en un pomo de aguardiente. Un soldado en el lugar 
de la ejecución alzó con la bayoneta á uno de los eadaveres gritando 
que asi debian de morir todos los yanquis. Un español. al pasar por 
la casa de las Srtas. Salazares que viven en la calle de Villegas se 
acercó á la casa y salpieó á una de las jovenes con los sesos que llevaba 
diciéndole que ya que era crioya queria hacerla veber los sesos de un 
Americano D. Alonso de la Campa. dueño de la bodega situada 
en la esqüina que forman las calles del Prado y de Neptuno cor
tó las orejas dc un Americano y las puso a la espectacion publica. 
Uno de los dependientes de la tienda de ropas "El Zapato" se apo
deró de un pedazo de craneo, tomandolo por el pelo lo arrojaba 
al aire y prorrompia en horribles vivas al patriotismo Español. D. Luis 
Susini empapó su pafiuelo en sangre y lo presentaba á todos los que 
Concurrian á "La Dominica". El barbero que vive en la calle de la 
Muralla debajo de la casa de D. Ramon Ario y Vega mordia un pedazo 
de craneo en la puerta de su casa y lo arrojaba despues á la calle. Por 
enfrente de la casa de Da. Barbara Parra situada en la calle de la 
Amargura entre las de Habana y Compostela. pasearon unos Españoles 
las orejas de un Americano. Un dependiente de D. Franco. AIvarez 
enseftaba todos los organos genitales de otro de los martires y en la 
calle de Villegas esquina á la de Lamparilla se colgó una gorra ensan
grentada. D. Franco. A1varez Hermosilla cartero del Correo llegó al 
cafe de "Las Ninfas" en la Plaza del Vapor, pidió brandy, antes de 
veverlo introdujo en él una oreja y la saco despues para ejecutar lo 
mismo en otros lugares publicos. D. Francisco conocido por el apodo 
de "Guagua". duelio de la tienda de "La Carlota" en la Calzada del 
Monte en la esquina del Indio llevaba sesos en un pañuelo y un pedazo 
de craneo y dijo que haria con este un sortija luego que estuviese seco. 
D. Juan que vive en la pulperia "La Periea" en la calle de La Gloria 
se arrojó sobre los cadaveres. se tilió con su sangre y paseó luego las 
calles jactandose de su barbarie. El joven Bohorques vió con horror 
en "La Dominica" á varios Españoles vever vino de gerez con sesos 
de los americanos. Un platero de la calle de la Muralla conservó los 
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orgauos lieDit8les yla oreja· de uua de las victbuas muchos días. El	 
.. esa :corrupond.nda ofidal eSpaIola elltaban.1as pruebas eonc1ayente

sgallego Lambei que no perteneu á la hez del· pueblo y. es esc:rltor	 
de lit vtoladónde laaoberanla DQrtQalerteaDa por eLeem.u1L8bord

ep6blico paseaba enseftaDdo á todos UD pedazo de c:ame de· Un ameri-	
~u terribles ataques .Y las peOres calumnias contra 101 BnadosC8DO	 . .

~	 ' 
.y Contra Bmmo~ y·sus·colabóra40rea.dd: ~.~c:ua1qaiera.; '" "LOs. CQIIJ,erdaDtea AbriJqueta, Costa. VentOla,· P011taDJlla y otros

'.
dhltribuyel'011 paetaI entre loa DegroI Y 1aI IIliacbacbos para que ultra

:cIt'das'bdl veées' por Q\¡e·la''''' una de l)upuy de t.o.J¡e contra. el ~ MdCínIey: P,tto .!'.•.• ItU1mO.. ·re y aWebater lo que lea inte¡:aa. á loa presos y la .lDuJdtud al vietorfar al la Reina gritaba mueran 
resaba era complacer a EsPaflliIe!J' stt·reClamadóD..(.491) .Cuba y AJMdca. La Hab~, apto 31. ,1912. articulo titulado "Narcrio~.~.~..~. ~~. ~~~ .i~.~.~~~, ~.!~~	 dlIo López".. Sabiendo quetodoa.los partes e bdormes Que ha dado elgovieruo 

(492) 'CIlneka. La Habaua. VoL 31, No. ·28. Ju!io
. . 

9. 1950. p. 28. Articulo
eapallo.l aon enteramente .fal8os. yo como testigo ocular de los aconte
. "& ~raa del trtgico epI1oQo". por G. Rodriguez MoreJón.
cimientos dec1ato al gobierno de los Estados Unidos y á cada uno de 

,(493)

sus estados en particular. la verdad de lo que ha puado....•• 1••••• 

NardIo L6pu y.la iSla de CalNa. ya citado. p. 11.
.(494) lbIdem. pp. 15-16.. . . . . .Los cincuenta lUIIericallOS que se voIyjan en cuatro 1aJJcbq para 
(495) .


su pala Euel"Oll apresadol .•• Ios wales llegados 6 la Habana el diez y 

Archivo Nadonal de Cuba. La Habana. Leg. 88. No. 5. (Antigua
.. claalficaei6ll) .seis por la maftana fueron lnmecli8tamente fusilados .... : despuh 
(496) B1 Boktill del Arcblw NlSdoUI. de La Habana. Vol. Xxn. Noa. 1-6.de perpetrado este horrible asesInato. que llenó· de escanda1Q á toda 

,
la pobladon sus cuerpos fueron despoJadCII Y de8pedaudos. por loa 

m~~deuili.re•. 1923. pp. 172-173; p!JbUca· el intel'c:aJObio epIJitOIa
r

espafloles cortandoles 6 la mayor parte· de ellos ... lIIU'lc:ea Y .. orejas 

.dttre Martln GateaDO. el comandante Enrlquez y el administrador delHospital de Caridad de san Juan de Dios. en torno al donativo origíque en las puntas· de los bastones fueron paaeadaa al proeeaiOn portoda la Ciudad amedrentada. Hay espaftol que cOD8erva en un pomo	 

.•9 ·por el. déStiDo del sombrero· de Narcilo López.4971 Iuno. Rosas; oh. -cit.. p. 17.las dos orejas de Crittenden y otro que empapó $J pduelo en la lI3IIgre 
-498)	 .Co~6a de loe partes...• ob. cit.de esta vjctlma V Jo P'J8O~e bandera en su bastaD: todos los cuerpos 
499) 1bJdem.-nIlifilií(fos y desnudas fueron profanados con el mayor furiOIo escaDdalo:	 

.SOO} Gutlérrez dp- la Concha. oh. cit.. !J. 221.el que no tenia a1qun lDiembro tomaba un zapato. ó UD IOIJIbrero 6 un \ 
SOl) Arcbivo Villavetdc,De Gournay-VilIaverde. Nueva Orleans. septiempedazo del vestido para ponerlo en su butoIl y. ata tropa de c;aaibaks (502) 

bre .27. 1851. original. manuscrita.paseó toda la Ciudad· K011Ip,aJ\ada de UD rejimicuto ,	 
TIIe tf. O. 'DeIIi, aeptleDlbt'e.8, 1851. Articulo titulado: "Authentic•..•..•.. Habana. 16 de AgQIto de 1&51. lf) AJ)toalo Marta Pajardo.

IOn de muslca	 Intelligence of tbe 1IUUi'ner of Gen; [.opez· capture and esecuUon".NOTA DEL AlITOR. AntODlo Maria Patardo firmó como repre	
Basado en ¡nfonnes de P. P. de GoumaV•&entaBte de Jos eOlllPlradores de La Habana d acta de la "Junta pro

(S03) The N. Y. s-. edición dé ~ 8. 1851.
visiooal de los reprelmtantes de la LIa de Cuba". relllllda el 1 de Julio 
(SOot) .
de 1851 en la residencia de Agustln AQÜnO y Agüero•.en la ciudad de 

Ueof ~a1 Lopa aad biatory of che late actaDptcd revolatioa ia v
Caba. poi A filibustero; Nueva York. Dewltt Davenport. iJaptellO
res.Cama(li1ey y a laque asiltieron doce de esos repreaentantes. desde 

1851. p. 27. La cubierta está concebida en los términos arriba transoJos de Mantua basta los de Baracoa. La copia autenticada de esa acta 
eritos~ pero la portada agrega, despu~s de las pillabl'aS "revolutiOD lnesti en TM Natioaal Ardlivd, WáShiDsto-. D. C. &ate DcpartIDtat 
Cuba". lo siguiente: "from its first lnvasion at Cardenas down to thc

V'(179) 
Fa- ne Lopu Bapcdltlou, l&ti-Iasl. Vol. l. (505) 

death of Lopez at Havana".ne Library of Coagras, WasbiDgtoD. D. C.-I>ivikoo of Muu8cripts, 
Nard80 L6pu Y la l8Ia ele Cuba, ob. c.if.. p. 1I
The J. J. CritteDden Papen, wilnam May-Preclerick May, U S. SfeaJII (507)
 . I 

a Mr. Crittenden. secretario de Justicia e interino de Estado en el 

En la Revista de la BibUoteca Nacioaal,-La Habana. 1953. Vol. IV, 

Frigate s.raaac. Havana. Sept. 16. 1851. El Dr. May envi6 este Informe 

(506) 1bídaD, p. 16. 

p. ISO. ,el distinguido heraldista cubano Sr. Rafael Nieto Cortadellasgobierno del Presidente Pillmore. tlo de Vlilliam L. Crittenden. y por 
ha publicado la partida de defunción de Narciso López, que dice asl:(180)

eso dicho documento se encuentra entr~ los de J. J. Crittenden. 
"~arrcqula habanera de Monserrate. folio 292. libro 2. Al --Vell

•
La Verdad, Nueva York. edición de 3eptiembro: 30. 1851. ya cItada. 

No. 144. D. Narciso Lopez. "Limosna". Dentro!(181) Poesias, por Juan Clemente ünea. La Habana. 1936. pp. 68-69.	 
En primer() deSetiembre de mil ochocientos cincuenta y un años. se dió sepultur¡l(182) The NetioaaJ ArdIives, Washiagtoll, D. c.s State l)epertment Files.	 

de limosna en el Cementerio gral. segun certificó su ~pel1aJ1. alCoonIar Despatehq, Ha9~na. Vol. 21. Owen-The editor of "TheRepublle". La Habana. septiembre 16. 1851	 

. cadaver de D. Narciso Lopez, el cual fue ajusticiado segun ofido del
(183)	 

Serio de la RI. Cofradia de Caridad que obra en este Archivo. eraIbídem, Owen-Webster. La Habana. septiembre 16. 1851.	 
natural de ... Caracas. de sesenta (sic) y cuatro aftas de edad: de(184)	 1Itid.. Owm-Pillmore. La Habana. septiembre 17. 1851.(185) lb.. WUson-Webster. octubre ?:l. 1851. 

estado casado con Da. Dolores Frias: otorgó testamento por ante
(186} lb.. Oweo-Webster. septiembre 18. 1851. 

Dn, Felix Lancis. pe=o no han remitido la clausula testamentaria: no
(187 lb.. Owen-Webster. La Habana. agosto 22. 18:;1. 

pudieron averiguarse las demas drcuostandaa; recivió )os I8Iltos Ss(188 (SOS) 
cramentos y lo firmé. (f) Francisco de P. Gispert.BoIetia dd Arcbl'fO N~ La Habana. Vol. IV. No. 5. septlembre-
En Savannah. Ga.. Na~ciso López. rechazado por las logias de Nueva. octubre. 1905. pp. 87..88. Concha-Ministerio de Estado. La Habana.	 
Orleans. en las que predominaban los espadoles. fut iniciado ea la!l9OSto 31, 1851.	 masonería; pero .se confesó y(189)	 ,. comulQÓ cuando estaba en capilla.Thc NatloaaJ Archiva. Wesbingtoa D. C-State l>epartmeat File.: 
Los datos de Narciso López en la masonería norteamericana (posible-Spaaiah Legatioa, Vol. 13. Calderón de la Barca-Crtttenden, octubre ente habia pertenecido a esa iDStituciÓll en EapaJa). 80D cOlllO sigue:H. 1851

(490)	 
El 19 de agosto de 1850 el general Narciso López pidió su ingresoUno de los libros copiadores de cartas se vendió públicamente en	 
en la Logia "Solomon No. 1". de Savannah. Ga.. y se le aceptó el 5Nueva Orleans. aJlos de~pués y figura en las eoleedones de la granbiblioteca cubana del Sr. Pablo G. de Mendoza. en La Habana. En	 

de septiembre. El día 9 pasó al grado inmediatamente superior y elmartes 10 de septiembre de 1850 por el Venerable Maestro R. J. Turner. 

,., 

n
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asistido por Geo. W. Aldrich. William Cox y James l' Jonea. fUé 
elevado a la condición de maestro masón, recibió su dip óma y pagó
$26.00 de derechos	 .(509) 
The Navy Department Arddves, Wáshfngton. D. e ROlDe Sqaach-on

(510)	 Como. Parkers Cndset Platt-Parker, La Habana. septiembre l. 1851. 
The New Orleans Delta, edición de noviembre 17 de 1851. La carta
de Mr.	 Sigur era del 28 de octubre.

(511) 
Ibfdem. edición de octubre 6. 1851. Estas declaraciones también se 
E-ublicaron en el SUD de Nueva York.(512) 
The Tragic· Era. por CIaude G. Bowers. New York. Blue RibbonBooks.	 1929. p. 264. ,

(513) 
Fueron varios y muy seflalados los casos de buquea norteamericanos 
detenidos y registrados por los españoles, con el arresto de personas 
que estaban a bordo. y hasta hubo la concreta amen~za  y la definitiva 
exigencia de que determinados Ciudadanos norteamencanos no podian 
pasar por La Habana en buques de los Estados Unidos. 

(514)	 Boletín del Archivo Nacional, La Habana. 1909. (segunda edición). 
Vol. IV. No. 5. septiembre-octubre. 1905. p. 88. Concha-Ministerio de 
Estado. La Habana. agosto 31. 1851 

(515)	 The Daniel Webster Papen¡, en The Manuscripts DiVision, The Library 
of Congress. Wáshington. D. c.. FilImore-Webster. Wáshington.septiembre 2. 1851. 

(516) 
Ibídem. Calderón de la Barca-Webster. Wáshington D. C.. enero 26.1852. 

(517) Richardson. oh. cit., Vol. 5. pp. 113-118.
(518) 

Historia de las relaciones ell:teriores de España. durante el siglo XIX. 
por Jerónimo Becker. Madrid. 1924. Vol. 11. pp. 217 y siguientes. (51~)  

Heraldo de Madrid, edición de julio 17. 1851. con la información sobre 
la sesión de las Cortes. del día anterior.(520) Becker, ob. cit•• Vol 2, pp. 227-228. 

(521) 
Boletín del Archivo Nacional, La Habana. 1909 (Segunda edición). 
Vol. IV. No. 6. Concha-Ministerio de Estado. La Habana. noviembre 8. 1851, pp. 101-104. 

(522) 
The Daniel Webster Papers, ya citados, Barrington-Webster, Madrid.septiembre 25, 1851. 

(523) 
Ibídem. Fillmore-Webster. Wáshington. D. C., octubre 2. 1851. (524) 
The National Archives, Wáshington. D. C.-State Department Files:
Spanish Legation, Vol. 13.

(525) Becker. ob. cit., Vol. 2. p 229. 
(526) Ibídem, pp. 230-231. 
(527) 

The National Archives, Wáshington, D. C-State DeP8l'tment Files: 
British Legation, Vol. 34. Malmesbury-Crampton. Londres. abril 28,1852. 

(528)	 Ibídem. 

(529)	 Este tema ha sido ampliamente estudiado por Amos A. EttinJJer en su
 
estudio: The Proposed Anglo-Franco-American Treaty to Guarantee

Cuba to Spaln (1930). 

(530)	 Vidal Morales. ob. cito, p. 197. 
(531) Juan Amao. oh. cit., p 46.
 

(531-A) Femández de Castro. oh. cit., p. 195. Del Monte-Saco, Madrid.

diciembre 18. 1851. 

(532)	 Este documento se conserva en un volumen con el titulo genérico de
 
The Lope% ElI:peditiODS, 1848-1851. en The National Archives. Wás

hington. D. C.-State Department Files.(533) Amao.	 ob. cit., p. 38. 

(534) 
Archivo Nacional de Cuba: Comisión Militar. Leg. 81. No. 5 (Nomenclatura antigua).

(535) Amao. ob. cit., p. 46. 
(536) Ibídem,	 pp. 46-47. 
(537) Sedano. ob. cit., p. 56. 
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(538)	 Archivo de la Iglesia de la Caridad, La Habana, Libro 22 de entierros. 
folio 197. partida No. 1.311: "En trece de Octubre -le 1,854 años: se 
dió sepultura en el Cementerio gra!., en 3er. tramo. segun consta de la 
papeleta de su capellan el cadaver de Jose Antonio Castafíeda. Capitan 
efectivo de rurales de Fernando septimo. natural de San Marcos de 
Artemisa. vecino de Pinar del Rio y acddentalmente en esta feligresia. 
de edad 32 años. hijo legitimo de Don Antonio Santos Castañeda y 
de Dña. Basilia Robaina. casado en primeras nupcias con Dña. Maria 
del Cánnen Verde, de quien tuvo por sus hijos á Oo. Basilio y á 
Dña. Damiana y en segundas con Dña. Carlota Capote. de la que no 
deja sucesion, se ignora si tenia otorgado t~stamento,  no recibió los 
Santos Sacramentos por haber sido aaesínado, de cuyo hecho ha tomado 
conocimiento el Sr. Alcalde Mayor tercero de esta Ciudad. quien 
previno su enterramiento en oficio fecha de hoy; y lo firmé. José 
Francisco Padrón" 

(539)	 Véase La Prensa, La Habana. ediciones de octubre 14 y 15. 1854. 
(540)	 Colección de partes ... , ob. cit. 
(541 )	 Zaragoza. oh. cit., Vol. 1, p. 635. 
(542)	 Schlesinger. oh. .cit., p. 576. 
(543)	 Boletín del Archivo Nacional. La Habana. Vol. 18. Nos 4-5. julio

octubre, 1919. pp. 377-378. 
(544) Aparte del hijo de su matrimonio, Narciso Lépez y Frias, quien se 

hacia llamar en Europa el Conde de Pozos Dulces y el Visconde de 
·Ia Albufera, Narciso López dejó varios hijos naturales en Cuba. La 
Sra Tomasa Maria del Carmen Vázquez. bautizada en la iglesia 
auxiliar de San Francisco de Paula. en Trinidad. el 24 de mayo de 

) 1843. era hija del caudillo y asi se hizo constar por diligencia de Sept. 
30. 1867. en el Libro 3 de bautizos de blancos. folio 224, inscripción 
No. 900. Este Camilo Hurtado López pudiera ser el mismo Pedro 
Nolasco Isla, conocido como "el mulatico del General". quien escapó 
con López para los Estados Unidos. en 1848 y le acompañó fielmente 
en el d:-stierro y en la Expedición de la Vuelta Abajo. Cayó prisionen 
en los Pinos de Rangel. al lado de López. y aunque era un niñ·.). 
Concha lo envió a Ceuta y luego fué indultado y regresó a los Estad03 
Unidos. Hay motivos para sospechar que Camilo Hurtado López. 
Camilo López y Pedro Nolasco Isla, fueron una misma persona. 

(545)	 Archivo Nacional de Cuba. La Habana; Comisión Militar (1854) Leg. 
118, No. 1. 

(546)	 Vidal Morales. ob. cit., p. 248. 
('47)	 Archivo Nacional de Cuba, La Habana: Comisi6n Militar, Leg. 118, 

No. 1. 
(548)	 Vidal Morales. ob. cit.. p. 249. 
(549)	 La Verdad, Nueva York y Nueva Orleans. edición de octubre 20. 1854. 
(550)	 Archivo Vmaverde. ya citado. carta autógrafa J. A. Quintero-Cirilo 

Villaverde, marcada "Confidential". asi, en inglés, Nueva Orleans. 
octubre 21, 1854. 

(551 )	 Las conf.piraciones de la época de Narciso López dieron ocasión a! 
naturalista. historiador y geógrafo Tranquilino Sandalio de Nocla para 
caer en la más abyecta profesión de españolismo y para hacer servicios 
de espionaje, delación y col"boración con la represión politica enca
bezada por Concha. El Boletin de; Archivo Nacional, de La Habana. 
ha publicado dccumentos rchcionado~  con esas actividades de Noda: 
pero esta acusación que le hace Quintero es nueva. 
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más altas distinciones militares de E.pau. 
1: nacimiento. 13-H: ramilia. H-18: inran
cia. 18-21: educacl6n. 20: solicitud para 
luchar por la independencia de Venezuela. 
20; junto a Bolivar (1813). 20: ingreso 
en las filas españolas. 21-28; subteniente. 
28: teniente. 32¡ capitAn. 33: teniente coro
nel. 33: gobernador de Maracaibo y coman
dante general de la provinda. 35; segundo 
¡de del ejtrclto. 36: ofertas para ingresar 
en el eJtrcito republicano de Vene%uela. 11.. 
.3: traslado a Cuba. '13; viaje a Esp~ña. 62: 
regreso a Cuba 62; matrimonio. 62 y 77-78: 
ante la Real Audiencia de Puerto Prloclpe. 
71-72: en la masonerla. 76-77: traslado a 
Espaila. 82-83: en el Ejucito del Norte; 
90-91; en el Ejtrcito de Observacl60 de 
Portugal. 91; coronel. 91: brlgadicr. 91; 
Comandante General de la Mancha. 9S: 
jde superior de la Guardia Nacional de 
Madrid y gobernador de la plaza. 93: eo 
la CoDllndancla General de Cuenca. 93. 99: 
La Matilla. 97-98: en Ecija. 102: en el Ejtrcl. 
to del Norte. IDi: mariscal de campo. lDi; en 
el Eltrclto del Centro. lDi: propuesto para 
,la Gran Cruz de Isabel la Cat6lica. 105: 
CapltAn General Interino de Valencia. 106: 
Segundo Cabo de Valencia. 108: en Burgos. 
109: senador por Sevilla. 103: 109. en el 
Ejercito de Catalufta. 109; hoja de servicios 
en el eJercito español, 11 1, 306-316: regreso 
a Cuba. "'0-"'1: teniente gobernador de 

tral. 1"": hijos naturales. 1.7: relevado del 
mando eo Las VII1u. 1.9: pruldente de la 
Comlsl6n MIlitar Ejecotlva y Permanente. 
155 Y sigts.; cese como pruldente de eao 
Comlsl60. 159-160; raz6n de su permanencia 
en Cuba. 159-161: en Las Pozu. 162: en 
Trloldad. 163; eJl Clenruegos. 16'1; labor 
conspiradora. 217 y sigts.: contacto coa el 
Club de La Habana. 2.1-243; 266-267; ren",,
cla de todos los grados y cODdecoracloou 
en el ejtrclto espaftol. 267-268: proyecto de 
bandera. 267-268: proclama a los cubanos. 
267-268: huida de Cuba. 283-287: bala de 
López en el elucito espaaol. 290: exposlcl6n 
a la Rdoo Regente. Maria Cristina. 299.305; 
descripciones de su persona. 293-294. 11: con'" 
tra la anul6n. 16; 62; 73: 5.-86: 91·93; 96: 
99: 115: 129: 131.135; 137: 139."'0; 181.155; 
llegada a los Estados Unidos. 33-35; de.. 
acuerdos con los anulonlstas. 36-39; 60-73: 
7.-81; 83: 87-90: 93: 99-102: 103-127: ISO: 
209: 212; 246-253: 255-262; 265-267: 281: 
332 .26-of27: .30: of35: ""5....59: y su recla
mación para desembarcar en Mantua al retl.. 
rarse de Cirdenas. 381-38of: .86-487; ea 
CArdenal. 306-37of; en Cayo Hueso. 381-359: 
y� el proceso contra ti en Nueva Orleana. 
.10.... 15. 111: contra la anexl6n. 7.8: 16-17, 
21: 23; 24: 25: 28: 32: 52: 58; 62: 113; 116: 
1""-161; 517-531: y los bonos de 18of9. 10: 
deaoprobado por Madan. 11·13: y Concha. 
33: 69i-697; 701-7Di; y los húngaros. ofI: 
170-1H: y WeÍ>ster. Daniel. .3-0f4: y 8etan
court Cimeros••6; 71-73; 105-107; 116; 118
126: 128; 130: 213: 222; '138: ••1: ""5: ""7. 
.50; .56-.6'1: y los revolucionarios babaneros. 
.8-50; y Leopoldo Tuda. .9: y el futuro 
gobierno de Cuba. 82-83; 110-111: y la expe
dici6n pequeña. 88-100: y Garibaldl y 
Av..zana. 102-103: y el militarismo en la 
rutura república cubana. 110-113: 126; y 
Manuel Peraza. 131-132: 2.0-2.1; of37; y las 
cubanal de la tpoca. 132-IJi: y la expedl
ci6n del Cl~opalra.  135-212; y M. B. [a. 
mor. 1.7-161: y la ~"pedlcl6n  a la Vuelta 
Abalo. 177; 237: '136-509: 511-6'18: y los 
disidentes cubanos de Nueva Orleanl. 209: 
216: 221-23.; y la sublevacl6n de Cama
pOey. 235: 2••-217: 250: 252-253; 285-286: 
295: y la .ublevacl6n de Trinidad. 379-392: 
398: ofOO-ofOi: .13-'116: y Rodrlguez de Mena: 
of37-""8: y Crlttenden••M: .89: 533: 5Ji: 537: 
555: 559: 561; 560f-566; 568; 572·57.; 593
603; 6'18-655; y Schleslnger.•71; .76: .86· 
i87: 191 ....92: 513-516: 5Ji-5.2: 50f5-5.8: 550
551: 553; 557: 559-567: 568:575-586; 591: 
593; 596: 608-609: 611-612: 6H-628: 632-6'12; 
6'15: 6'17: y .u capturo por Castaaeda. 668
672; y su tra.lado o La Hahona. 672-67of: y 
el apoyo recibido en la Vuelta Abajo. 67.
676: preso y ejecutado en La Habana. 692
709:' y los conspiradores que le sobrevivie
ron. 733-742: y la. potencias. 720-733. 

López Roberta. Maurlclo. funcionario colonial 
español de triste recordaci6n en Cuba. El 
y su hermano estuvieron reladonados CaD el 
fusilamiento de los estudiantes de 1871; 1: 
265. 11: 201. 

Lcrenzo. Manurl. ml1ltar español. gobernador 
del Departamento Oriental. perseguido por 
el absolutista Tac6n cuando Implant6 el r~
gimen constitucional en su Jurisdicción. 1: 15: 
90: !'4-95: 121; 122: 137: 138: 233. 11: 16'1. 

Luísiana. Regimiento de. 11: 26'1.265; 269-270: 
273: 277: 279: 293: 307: 315-316: 325: 350
351; 360; 375: 379: 381. 

Mataozas. 1'13. "'.: gobernador de Trinidad Lu: y Caballero. Jost de la. loslgne educador 
v comandante general del Departamento Cen.. y fl16sofo ,cuhono. 1: 189: 2.2-2'13. 111: .6. 
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Palma. Jo.~  Joaquln. r.volucionarlo oriental. 
111: 69. 

Palma.� Ram6n d.. poeta y patriota cubano. 
muy rel.donado con el Club d. La Habana. 
1: 90, 2Of: 243: 2+4. /1: 152. 11I: 51; !IO-91: 
305: 745. 

Palmeraton.� Lord. po/ltlco brltAnlco y Jefe del 
gobl.rno en la 'ra vi<tnrlana. 1: 219. 11: 163; 
418: i19: i2O, i21; i22. 

Pamp.ro• •zp.dld6n d.l. 1: 261: 262: 2M: 292. 
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liJ•. 
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/zn.ga "A lo. am.nt.. d. la libertad en� 
Cub.... 11: 230-2JI. 111: 2i5. D. Narciso� 
L6pez "A Joa cubano.. capafiolea y cana
rio. y bombr.. de toda. la. aaclon..... 11:� 
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Junta d. Gobl.rno Provi.ional de l. Sociedad� 
Ubertadora de Puerto Principe ··A los habi
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ilO: iI5-i17; i28: i37-i38: i50: i71-i72: i88: 
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Revolud6n d. 18i8. en Prancia. 1: 208; 2+4.� 

11: 151: i18. 
Reyna Cosalo. R.n~  E.. ofkial de la. fu.ua. 

armada. de Cuba. parrlcip6 de la r.coOS
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302-303: 311; 37i: 389·390; 391; 395: 397-398: 
iOI: i03·i09: i16: iI9-i22; i2i: iiO-+42. 
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.S6ada. Aadrú M.aucl.coMplrador cabaao 
eJecutado por la repral6a _Iola. 1: 56: 
63. 

SAacha� Izaga. Pedro Muuel. IIObdUo de 
Jod Aaleelo h:_... l. 225: 257. 11: 59: 
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. 1I....1e16a de' C6rdeaaa. 11. íl1-3IS: 323: 

321: 310: m. 
S-...Yubc ;. wz......... CrIat6baI• 
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'racaar coa al tralcl6a la Bq>edfCt6a del 
Creopalra. 11: 116. 

Saith. lIcaeraJ Pez.llar Pruer. alll'" _
tcamerlcaao. 11: 210. 

Salth. Peter. blto dcl _gt_do Saoith. de 
LaQla.... y apediclourIo de C6rd_s. Il: 
261-265, 375: 382: 112. 

Sociedad Pl1ana6alca de Ma-. 11: 150. 
Sociedad 1JbertacIo.. de Puerto PzIDCIpe. taa·

bis I....da "u lJbcztatl-.". __ 
alE6 el UIO"¡",lento revoluejoolazlo de ea
1Ih'f. a 1851. 1: 259. n. 111. 

Sociedad P.trI6t1a de VcaczlOCl.. l. 18: 19: 
20. 

Socledade. aeczctas. 1: 51; 76-77; 213. 
Scmuu.loo. Marqu~s  de, vea Maro. Selvador 

de. 
Soabl.tte. Carlot. mili..r veae.olaDO. 1: 32, 

35. 
&ult. Piure. plato<clICO pe.......'e de .. l""" 

lltia y la dlplomacl. aorte_~.  he 
mb,latro de 108 Retados Ualdos ea l!apaia. 
con turbulea.. actuaeI6... y luCIO f1guz6 a 
el eac......1o Interuclonal de la Coaferenda 
de o.tcuelc par. IapoBer la ........_ta 
de Cuha. 11: 161. 

Stnll..!!. DouaIoIlO. alale del Cap"", Gcae
••1 Roac:all ...... que 1," _1_ ao
Ilaaoo de 101 Eatadoo Ualdoa dcafllll_ dc 
• aethl4ad-. 1: l•• 

St.v soo. Tlaomal. duntor ea C6rd-. ll: 
362: 39i: 395. 

Stougbton. Praaclaco. e60.ul apdol a Nuna 
York. ll: 116: 308: 129: 130: 135. 

S84re. dcl VIII.r. Jost. eoa.plAdor dc Tri
aldad "lOar-. 1: 280. 

SIIII� Tite. diario de Nueve York. prapleclad 
de los h......- Beocia y IIran abapatlzUcw
de las capreaa. rnol.d......Ja. de Na«Iso 
L6\lCE. 1: 237. 11: 136-137: 199.200; 253
254. 

Suzarte. JoM Qulatla. periodista Ilbczal del 
.11I1o XIX. 1: 219: 286-247. 

Tabaq_ de Ne.. Orl_. .lapatl&aclorea 
de l•• ezpedlcloae. de I.6pez. 11. S9. 

T.bla del AlI'" combat. de. 11I: 591~; 607; 
618; 619: 650¡ 6SI: 652: 653: 663. 

T.e6n y Roaique. Mlluel. dúpota laplacable 
durante cuyo ......do se 1a1e16 cl utnoAa
mlmto defl..ltlvo catre Cuba y Eapala. 1: 
!lO: 91·95: 101: 109: 118.119: JZO: 121: 122; 
121; 126: 127, 1211; 129; 131: 137; 21S. 

TIlZIa. LIopoIdo.' podiI'y',.utola ClIbaN¡·.
T.Iaw:ra; Aha*leato de. Jaldo de la ~  .. fui.... _ loa Estatloa Uoüdae. h 190; 192: 
." Cedilla ca BaopaIa. 1: as.� 209. 111 5&: .153l 216: 301: 125. Ill: 1a.;50:
T_ "l' .....cl. Ptlla. ~• ....,.u.o ,. S3: 90: 91: 99i l. 467: 6S6. .

. aboIlc:loa.... l _Irlla _f_ da la Tara\>oIII. 0nftI. c6_1 de 'Ia Gzaa BntaIa:~	 tPoca coJoaIa. aacldo ca em-Iola. 1: 73; a u Ha.......... abolfdcm..... ~  

74•. do por el deapoll_ ca.....I.I. 1: ¡51: 156. 
T...f.. Carlos. eaupIrador de Plaar dd Rlo. 163. 117. Os 16of. 

1: 263. .� T...... Pcllpe. __ capallol compelido •
T.lt..n. cooaodo'" de la _loa __ul- _ de pe6ct1co del P_ro. 11I: S50

CIUSD. ll. 103: 104: 105: 106. 553.T.yJoz; Marica C.. ~Io  de CArde Twlllll.. 1I-1 D. B.. Jefe del ejtzclto' aoc
_. quJa 11n6 .. t>larlo de _ expcrlea taaaczlcaDO eu Lolalaaa. 11: 169: 173. 
cJas caqao tal. 1UC90 pabUc.do por la Kea· Tyler. Joba. pre.ldeate de los E...doo Ualdo•• 
bId<y HtawIaI Soclay. 11: 262: 263. Ill: 39• 

T.ylOr. z.cul... audlllo aortea-- a
la guerra ~  Mblco y Pnaldcatc de UlIoa. Praactseo J.'Picr. 1: 159.
los Estatloa UDldoa. 1: 239. ti: a: 19: so; Ur...... C. S_ley. hlalorlador ~. 


 

.' SI: 52: 55: n: 11: 90; 95: 99: 155, 17S: aoo apedallzallo ea d ettudlo de las ú�
. 182: 115; 1&11: 200: 289.290, 291; 103: 105; pcdlc:loaa de Narcl... IApez. 1: 275: m.�
106-401: .: 412: 413: 111: 11S; 116: 417; Urdan_ JoH Mari•• 1: 39. 
421: 128. 11I: 37: 38: 12: 172. Uzlo'" Aa. Pa.... de (dlcae _bita OriOla'. 

Tcurl>c' Tol6a Biaadlao. 10M. eouplrac\or de _dze de N.reiso IApez. 1: 11: 16-18; 30032:tt_ del __ VI-. h 71. 159: 161: 161: 219. 1111 691: 706. 
Te.ut>c Tol600. Miguel. ...trtata. poeta. pe Utos. capil6a Ang.1. .nltar espalol. _do 

r1odl8la Y dlbuJaUe _taaeero· 'ri'ri6 muc:J.oa de Veae:nocla. • qalca se eon.lderaba _. 
alea ca cl dcati....... 1: 2Of; 253: 251: 25S: pllcado ea l•• co....r.cIoaa de 1851. ea� 
259: 273; 211: 291t 292. ll: 10: 11: 12, 13: P...... da! Rlo. 1: 262. Ill: 501·506: 512: 
11: 58; 8!l-90: 110: 125; 13S: 138-139: 113; 515. 
216-217; 216-218: 287; 308: 39i: ot3O: 126: 
437-138. V.ld_. Azwro. _d6......0. vea Teuzbc 

Tcuzbe ToI6.. H.. 10__ de Miguel TClirbe ToI6.. MJtuel.� 
ToI6.. 11: 203; ••� V.IdU. Aatoslo J-. _I..dor e hlalorla

Tu... Bxpcdlcloaeriool de. 11: 265; 277. cIor cabuo dc pzbldploe del .Iglo XIX. 
nra.taee. JoIoa S.. .-todIala _.-mcaao 1: 71.
~t:cido  ea u habaaa. auy relacloaado V.IdU. J_qula. capl. Y delator de la Coa
_ loa _lzadora bahue- 'l boego plracl6D dc 1838. en que ya estaba mee· 
_floado • Cdta. h 2Of. 11: 361. 11I: 162, ciado NazcIM IApe.. 1: 124: 129: 131: 133. 
S32; ~; 689; 718. V.ldta. P. J-.I". "noca de le Sabaallla. 

"Tiñe. scud4a1mo. na Miguel Tearbe ToI6a. eooaplAdor rdatiado a los Estados U..... 
"Tila. liarzy T.. ezpedlc_lo de Cardcaas. doo. IJ: 11: 113. 

V.ldte Herrera. Praaeiaco. conspirador de laquid luelJO tu.... turb" actuacl6a euaado jarlatllcc16a de u Haba.... 11: 142.la Invul6a de la Vueha Abeto. 1: n: 263; V.lcIb ~  y Sierra. Jer61llmo. ..111...383. 11: 383. 11I: ~ 30: 465: 166: 1&2: 656: ~ de Idas prograi..... .a_11fO de 
.661. -,¡r le ue\a.....d Y _1"" de Narel... L6pa. •"ToI6a. Eadlla. apoa y pri- de 1rfl¡plC1 quid _JO • Cuba euaado le aomb.......�Tearbe ToI6". atea\asta dcfa-- dc la Caplt6a GeDcraI de la 1.1a. l. 90; 92-93:ea_ ... CaoIIa LlIlIe. Os 581 1]6: J11 

101: 101: 109, 111-116: 118: 135: 136; 137:Tanate. Mar"". 'blatorlador apdol de 138: 139; 110: 119: IS3; IS9: I~ 161; 163:
...Inl_to _id'" woI:Ic. DO. la l.. 136

176."Tesaca. Ba.1l1o N.. couplrador dc la ....ledle Valaela. folleto de. 1: 60.d6a de C6rdc_. pzoc...... CIIIUMIo l6pcz V.lleute. JoH......_ de Santi.1I0 de Cuba.
tom6 .. el_d. 1: 255-256. 11: 328-330: 1: 261. 11: 144. 
344.� V.linte. Purfirlo. _Irador Y euua_'"Tesaca. Ped.... Ioermaao de. Baaillo N. T_ baso. dedlc6 .. 'ricia a trabajar por la 
I: 255. 11: 329.� libertad de Cub•• 1: 122. 11: 103: 144: IS3.

"Tolla. c.omandaJltC. _Iao aort_ezlcaao ea 11I: 15-16: 661: 741. .argado de tatezcep<ar las upeoUclooa de V.U.. Joaqala Maria del. ...rlnle de los
N.re". l6pcz. 11: 176: 167. huI". qulea Iot pe<llgui6 por 'UI Idea.

Trelles. Carlos M.. el mA. _Ia.ate blbll6 .cwluclonarlao" l. 25\.,abaDO de ........ loo tI_. 11: 10.�lIrafo� V.. H.Ia. militar _1101 de la Gaerre Car
1'rapaladoa y Uae.. J-. .illtaz aspeIIol • Iiata. 1: 107: 138.cuyo cazgo atu.... la de!ae16a del SIIO'I'I V.. VecIMa. P. S .. upcdlclourlo de l.

mlcato zcw>I.........1o dc Tdaldad. 1: 149:� Vuelta Abato coaorertldo d coafldeate de 
268: 281: 2&3. 11: 26 loa apalloles. 11I: 678; 712.

TrIMc' TII•• pnl6d1co aeoyarqulao. 11. 255. V• ...,. cap. J.. 11: 269.
"Trlbuao. BI. seud6a1mo. ...a AlIl..... Pedro Vegunos. SablC'l'ecl6a de Iot. moyl..leato re
. de. ....1_10 que de 1717 • 1723 .gtt6 •
Trlaldad. eCDtro coaaplr.dor de la ~poca  de loa productora dc tabaco cn la furlsdlccl6a

N.re.... IApe•• 1: 144 Y .Ig.. 161; 223: 228; de u H.ba.... 1: 51.
218: 266: 271. Ill: 378-113. Velazco. Pr.oclaco de. militar .....ftol. 1;

"Trinidad. aublevscl6a de. 1lI: 378-135. IS5; 249."Tri.t. Nlclaola. P.. deudo del Cl<.Pruldatc Vela&co. Perico. taeablta Pedro VeJuco I.la.
Jeff...- y e6.....1 d. los Bstados Ualdos ahll.do. o qui....1 hilo Datural de Narelso 
a u H.ba... 11: 168. IApe.. l. 281; 285: 286: 287. ti: 351.

"TroacOMl. Bagealo. e_lrador de PI...r del 11I: 178: 181: 615: 667: 752. 
Rlo. 1: 263. VelaEqucz. Ju.n Bautl.... fiscal militar ea le

"TruJillo. Enrique. perloeU." Y patriota eu· eonlplr.ci6" de 1815. 1: 282.baDO••vecladado ca Nueva York.. 1: 193. 



796 
"i 

HERMINlO PORTELL VILÁ 

Verane.. Pellpe. patriota cubano. emigrado 
.. en loa Eatado. Unido•• 1: 201. 11: 59. 11I: 8: Calder6n de la Barca. el repre.entanle de 

21. España en Wa.hlngton. 11: iOS: iI7:. i27. 
Verdad, La, perl6dlco publicado por el lJTUpo 111: IO-li: 18-19: 37-ii; l1i: 117; 121:. 135: 

anexlonl.ta cubano de Nueva York. 1: 237; 161-189: 200-208: 210: i67: i98-502: 681: 
24i: 2i9; 253; 25i; 258: 278: 282: 291. 11, 29: 686; 690: 691-692; 713: 715-728; 731.732. 
30: 35: 37: 38; 39-+4: i5: 83: 8i-85: li6; Weekll/ Delta, perl6dlco de Nueva Orl....... 
19i; 213; H5-ii6: i55. propiedad de L. J. Slguz. amigo y .lmpati. 

Vignau Aaan... Nicol.t.. ejecutor del ualdor zador de Narciso López. 11: i9. 
Ca.tañeda. 11I: 7i9.751. WeUinglOD. Duqut de. mllitaz y polltica brl. 

Villanueva. Conde de. vea MarUnez de PI. l.tnlco. 1: 93. ' 
nillo. Claudio. Weyler. Valerlano.•1 m.t. auel y sanllUÜlarlo 

Villaor. Juan Antonio. militar e.pañol. 111: de lo. gobernadores e.pallole. en Cuba. apo
539: 5i5: 598-603; 636: 6i9; 652. dado "El Carnicero". 1: 132. 

Villa•• La•• Juri.diccl6n de. 1: 267. Wheal. coronel Chalham Robert. militar norte
Villaverde. Cirilo. insigne novelista y ratrio americano. quien Eigur6 en la upedlcl6n de 

ta cubano. aecretarfo que lue de Narciso CArdena•. 11: 219-220; 2M: 269: 273: 279
López. 1: 25: 76-77; 78-79: 80-81: 101: 126 281: 293: 297; 31i; 315; 381: 382: i12. 
127; 136; 138: 139: li6: 158: 166; 190: 192; White. coronel George W" aveDlDrero nor. 
193: 19i: 195: 196: 198: 199: 200: 202: teamericano. quien actu6 en 11. "Guerra de 
2Qi: 206: 207; 219; 220: 222: 22i; 228: 230 Ca.ta.". de Yucatiln. y en las primera. 
231: 23i: 235; 237: 2il: 2i2: 2ii; 257: 262: e.pedidone. de L6pez. 11: 77; 87: i52: i53. 
263; 2&l; 265: 271-272: 273-27i: 275: 280: WhitDey and Co.. banqutma de Nueva Oro 

leans. 11: 172-173. 
il: i2: i3: H-i6: 55: 56: 6i; 75: 82: 8i; \Vilson. Juan. conspirador de la 'urisdiccfón 
90-93: 98; 125: 135-136; 138-139: 153: 172; 

283:� 286: 287: 291; 292. 11: 16: 17: 33; 

de CArdena.. 1: 256. 
182-18i: 185; 238: 2i9: 258-260: 269: 308; W·iIliam.. John S. E.q.. militar norteamerl. 
125: i28: iJl-i3i; i36: i52. 11I. 9: 15.17; cano. quien actuaba de acuerdo con el grupo 
20; 23-25: 27: 30-32: i6: i7-5'i; 63; 72: anexlonl.ta de Nueva York. 11: 98: 210: i51. 
82-83: 89·93; 95; 100-101: 105: 106-116: Viorth. William J.. general norteamericano 
118-125; 127-130: 131: 132: 136-li7: 151; de la guerra COn Mtxico a quien los ane.. 
152; 153: 165·168: 175: 188: 190-193: 207; xlonl.ta. del Club de La Habana qul.ieron 
209; 210-2li: 221-232; 236-2iO: 2i5: i37-457: hacer 'eEe de ".u" revolucl6n. en 1818. 
i70-i78: i82: i83: i87-i89: i92: 503: 518: 1: 235-237; 239: 2iO: 2i 1; 2i5: 266; 269: 
521: 526-531; 5i5: 552; 556: 610: 655; .656; 270: 283. 11: 20-22: 36: 60; 62: 167. 
657: 658: 659; 660: 661; 67i: 677-693; 69i: 
733-73i; 736. Xene. de Ssn Martln. Antonio. perlodl.ta o 

Villavcrde. Jo.t Maria. humano de Clrilo Ingeniero e.paliol. 11: 301. 
Villaverde. 1: 262. 11: 90-93: li2. 11I: 610. Ximtnez de Sandoval. Cri.pln. uno de los 

VIII.verde.� Juan Francisco. conspirador vuelta... leE•• del espiona/e e.psllol en 18SO. 11: 201. 
balero. herD¡ano de Cirilo Villaverde. 1: 230: Ximeno. Dolores M.. escritora matancera. 1: 

165:� 25i.262.� 11, 90-93: li2. 11I: 53: 95; 236-238: 
610:� 676; 677. 

VilJaverde� y Ca.anova. Narci.o. hijo de CI "'{ucayo. seudónimo. "ca Teurbe Tolón, Mi
rilo Villaverde y de EmUla Ca.anova. 11: guel.
136. YumurL Encuentro del. combate en Matanzas. 

Vingo. seudónimo, vea Betancourt Clsneros. 11: 330: 3i9; 395.
Ga.par.� 

Vingut. Francisco J.. emigrado revolucionario Zabala. Lorenzo de. hi.toriador y poliUco me'�
cubano. 1: 59. xlcano. 1: 71.� 

Vives, Francisco Dionisia. gobernante espa6ol. Zambrano. Santiago. conspirador cubano de� 
corrompido y corruptor. 1: ii-56: 57: 58; princlpioa d.1 .Iglo XIX. 1: 62.� 
59: 62; 82; 120: 15i; 178; 180; 210. Zaya•• Jo.t Ignacio de. conce/al de Trinidad.

V h:carrondo. J:.:I io. patriota puertorriqueño l· 1i6: 150.� 
quitD estaba en contacto Con los revoludo� Zaya. Clsnero.. Pernando Secundlno. palrl_
narlo. cubanoa de tiempo. de López. 11: 185. camagOeyano. Eu.il.do en 1851 por lo. es_

Voluntario•. e.pañole•. 11: 389: 390: vea tamo pañoles. 111: 271-27i; 290; 318: 325; 330:
bitn milicia de "Noble. Vecinoa", 11: 389. 332: 331.377.� 

Vuelta Aba/o. 1: 162: 223.� Zenea. Benito. conspirador ru,banero. 1: 232.
Vuelta Abajo. expedición de la. 111: i36-679. Zenea. Pederico. conspirador habanero. 11: 142

li3. 
Walker. Robert J.. 1: 238••eczt:tario de Ha-

Zenea. Juan Clemente. poeta y revolucionariociendo en la presidencia de Polk. 11: 11: 
12: li: 21: 23; 2i: 36.� c.bano. ejecutado por lo. e.pailol... 111: i59: 

688-689."'"aDstosttn. Rafael. educador venezolano, maes
tro de NarCiso López. 1: 20. Zurita. brfgadler Cri.t6bal. militar espallo!. 

Web.ter. Daniel. corrompido polltlco norte. fiscal en varioa de loa proce.o. de IM8.� 
americano desprovisto de escrúpulos en po..� 1851. JeEe de la plaza al .er ejecutado� 
litica. Cluien bizo perjuicios irreparables a� Narciso L6pez. 1: 222: 229; 251: 260; 269:� 
la Revoluci6n Cubana por su amistad con� 270;� 27i: 282; 283: 290: 291. 111: iOO-4Ol: 

702. 

··NARCISO LOPEZ y SU EPOCA" 

(VOLUMEN nI) 
TABLA DEL CONT&ND>O 

PAga. 

Lista de suscriptores� . V 

lntroducción� , . 1 

.cAPITIlW 1:� , . 7 

1. -Reagrupación de los emigrados revolucionarios cubanos: los cam-
bios en los dos grupos de conspiradores de 1850 . 7 

2.-EI Capitán General Cancha: sus antecedentes y su gobierno .. 32 
3. -Fil1more y 'Webster: nueva orientación POlitica del gobierno de 

Washington , . 37 
4. -Los conspiradores de Cuba despuéll de la expedición de Cár

denas . H 
5.-El� "Encuentro del Yumurf' y los actos de represión en Cama

gUey y en Santiago de Cuba ~  , . 
6. -El proyecto de la pequeña expedición desaparecida . 88 

CAPITULO Il:� 125 

1. -La organización de la Expedición del Cleopatra . 135 
2. - Los emigrados revolucionarios y su participación en este es· 

fuerzo libertador . 168 
3. -� El espionaje español y el norteamericano . 174 
4. -La Expedición del Cleopatra: sus recursos la delación y el fra

caso . 188 
5. -Efectos de esta infructuosa tentativa sobre la emigración cu· 

ba:na . 215 

CAPITIlLO IlI:� , . 235 

l . - La sublevación de Camagiiey: sus antecedentes: su organización 
y sus conexiones en los Estados Unidos . 235 

2. -Carácter y antecedentes de Agüero. Betancourt. Zayas. Benavi
des y Castellanos , . 269 

3. -La lucha con los eSDaftoles Y el fracaso del alzamiento . 275 
4. -El proceso contra los patriotas y su resultado . 352 

'CAPITIlLO IV:� , . 378 

1. -La sublevación de Trinidad: historial V organización . 378 
2. -Carácter y antecedentes de Armenteros. Hernández Echerri y

ArcÍS , . 399 
3. -Fracaso del alzamiento y captura de los patriotas . 406 
4. -El proceso y las represalias de los espaftoles . 427 

CAPITIlLO V:� 436 

1. -La org<l!llización de la Expedición de la Vuelta Abajo . 436 
2. -Los cubanos que figuraron en la empresa libertadora de 1851 .. 475 
3. -� Los expedicionarios extranJeros: norteamericanos europeos. etc. 483 
4. -La actitud del gobierno de Wáshington hacia la expedición de 

la Vuelta Abajo . 495 
5. -Los preparativos del Capitán General Concha para hacer frente 

a la invasión de 1851 . 502 

tt� 



Págs. 

CAPITULO VI: 510� 

1. ~EI  plan de invasión de Narciso López: los elementos con que� 
contaba y los propósitos de la revolución 510� 

2. -E.l Pampero y su viaje hacia las Playitas del Morrillo 531� 
3. -El' desembarco y los primeros actos de indisciplina 552� 
'i. ~Los  combates en Las Pozas. Cafetal de Frías. Tabla de Agua.� 

o •� Candelaria del Aguacate. etc. 566 
5. ~La  deserción de Crittenden y su grupo y el fracaso de los re·� 

fuerzos prometidos 648� 
6. ~Desastre  final de la expdición; la cacería humana y la cap

tura de Narciso López en los Pinos de Rangel 662� 
7. ~La  bárbara represión culmina en la matanza oc Atarés y la� 

ejecución' de Narciso López 679� 

CAPITIlLO VII: 713� 

I .'~La bochornosa política de Fillmore y Webster acerca de la úl
tima expedición de Narciso López ,. 713� 

2. ~La actitud de las potencias ante la Revolución Cubana 720� 
3. -Los cubanos y el fracaso de los esfuerzos Iibertac!cres de Nar

ciso López 733� 
\. 'i. ~El  final del traidor Castafieda 742� 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 757� 

INDICE ALFABETICO ;..................... 783� 

LAMINAS (fuera de texto) 

« te « 
" 

Busto del general Narciso López. que perteneció a su hijo Nar¿iso López 
y Frias. donado por él a Domingo Figarola-Caneda quien lo regaló. a su 
vez. al Museo Nacional de Cuba. (Debió ser el hecho en Nueva Orleans. 

en 1851, por el escultor M. Trudeau). 



,� 

l 

I
I
I�

¡
1 

1�

1 

G¡'~1I.H\do en nladeJ'f\ 

(TamallO natural) 
F,·ont.i,o.;pice d'un lin'c 

Retrato de Narciso López. de completo uniforme de gene
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publicada por La República Cubana, de Paris. periódico
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Retrato de Narciso López, con la guerrera 
de general del Ejército Libertador, según 
un grabado dc la época, hecho por F. A, 

Ringler [, Co.. de Nueva York. 
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Retrato de Narciso López. publicndo en�
Nueva York como ¡Iustr¡¡ción del folleto�

Cuba en 1851. por A1cxan:ler }ones.� 

RC'lnIlO de Caspa,· Betancourt Cisneros. El Lugareño.
en sus últimos años. 

r� 
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Miguel Garcia de la Torre. el cen
tenario de Las Pozas. guía que fué de 
los expedicionarias de Narciso López, 
tenia esta estampa en 1930, a los 102 

años de edad. 

1
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Rrtralo elel Capitán General José Gutiérrez de la Concha. Marqués de� 
La Habana. tres vecu gobernador de Cuba.� 
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L" c1avc uS<lda por Narciso López y los conspiradores de la época. que 
"1

rllé dcscirrilda por los� cspañoles, sCQÚI1 1<1 copiil quc Cirilo Villaverde 
La (¡!lima carta dc Narciso López a Juan Manuel Macias. Cllilndo prcparaba

conservaba en su Diario, la Expcdición dc la Vuelta Abajo.
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Retrato del general español Manuel de Enna. se9undo en el mando de 
la Isla de Cuba, muerto el 18 de a90sto de 1851. de resultas de las 

heridas recibidas en la batalla del Cafetal de Frias. :1 
Millard Fillmore, Presidente de los Estados Unidos en 1851, 
contra las expediciones de Narciso López tanto tuvo que ver 

de aquel esfuerzo libertador. 
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PáginaS del diario manuscrito de Julio Esteban Chassagne, el patriota 

que se incorporó a los expedicionarios de Narciso López en la Vuelta 

J851. y que fué ¡¡ cumplir condena en el presidio dl' Ceuta,
Ab¡ljo. en 

en Africa. (4 pp.) 
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F"csimil de otra proclama de 1851. impresa, ranSllna, sin el El IlIqar de desemharco de 1" Exodic'6n de la VucLa Ah ¡,~ 

nombre de Narciso López, que fiquraha e'llre 10$ papeles de 
Cirilo Villaverde y muestra una curiosa confusión entre la. 

independencia y la anexión. ]� en las PI"yitos del Morrillo. y lo Calle Real de Las POlélS, ccrn~) 

cstélbon en tiempos de Narciso LÓOCl. seqún dibujos h?chos en
lances por el artista alemiÍn Hoefler y publicodos p::r Harper's 

1 Week/!I poco después. 

I
I� 



•
.
.
.
 

.� 
l'

 

Vi
sta

.W
-l 
de
s~
ar
qu
e 

~e

 N
ar

cI
so

 L
ap

ez
 '

{ 
su

s 
se

cu
ac

es
 

en
 13

 p
la

ya
 y

ca
st:

f1
o 

ad
 M

or
ll
l~

 e
n 

la 
...

co
sla

 ~
Nl

?T
le)

 el
 d

ia
 11

 d
e A

Ao
stn

 d
e 

18
51

. T
om

-ad
a 

de
sd

e 
la

 H
en

all
 d

éD
 1

l1a
., 
M

a
r
u

r
e
.'

:
--

-�
~ 

~
-
_

.....
 

E
l 

d
es

em
b

ar
(o

 
de

 
la

 
ex

pe
di

ci
ón

 
en

 
k
" 

P
la

y
it

as
 

de
l 

M
or

ri
ll

o,
 

el
 

12
 

de
 

ag
o

st
o

 
de

 
j 
85

1,
 

se
gú

n 
la

 
re

co
ns

tr
uc

ci
ón

 
he

ch
a 

co
nt

C
ll

lp
or

"n
ea

m
en

te
 

p
o

r 
el

 
a
g
r
i
m
e
n
.
~
o
r

 

M
ar

ia
n

o
 

C
or

lé
s.

 

'
-
-
~
~
-
-
-
~
'
f
-
"
"
"
,
,
"
~
-
-
'
~
-
-
~
~
-
-
"
-
-
-
~
-
-
-
-
-
.
~
"
,
,
-
-
,
,
~

......
..._
~
-
-
-
-

a 
de

� lo
.~.

 \o
hl

la
nl

es
 d

el 
pu

eb
lo 

dé
 

tdm
<ll

'8 
dc

sd
l' 

la 
(:
~a

 

de
l M

I ~
.

 

a
.
 

:
p
-
~
..

. 

Le
l 

ev
ac

ll
i1

dó
n 

de
 

L
as

 
P

o
za

s 
po

r 
su

s 
ve

ci
no

s,
 

el
 

12
 

de
 

ag
o

st
o

 
de

 
18

51
. 

al
 

ap
ro

x
im

ar
se

 
lo

s 
ex

pe
di

_�
 

C
Io

na
ri

os
 

de
l 

ge
ne

ra
l 

N
il

rc
ls

Q
 

L
óp

ez
. 

se
gú

n 
la

 
re

co
ns

tr
uc

cI
ón

 h
ec

h
a 

po
r 

M
ar

ia
n

o
 C

ar
lé

s.
� 



E
n

 
es

te
 

di
bu

jo
, 

he
ch

o 
so

br
e 

el
 

te
rr

en
o,

 
M

ar
ia

n
o

 
C

ar
ie

s 
re

co
!l

ió
 

le
s 

de
ta

ll
es

 d
el

 
in

fr
uc

tu
os

o 
at

aq
u

e 
de

� 
lo

s 
es

p
añ

o
le

s 
a 

L
as

 P
o

za
s,

 e
l 

13
 d

e 
a!

l0
st

o 
de

 
18

51
. 

H
ay

 
v

ar
io

s 
so

ld
ad

o
s 

qu
e 

y
ac

en
 

C
Jl

 
ti

er
ra

 
y 

a 
la

� 
de

rc
ch

n 
S

e'
 

v
e 

il
 

un
 

of
ic

ia
l 

de
 

la
s 

tr
(\

[1
"s

 
co

lo
ni

al
es

, 
he

ri
do

, 
qu

e 
es

 
re

ti
ra

do
 

de
l 

ca
m

p
o

 
de

 
ba

ta
ll

a.
� 

·_
-
-
..

 
...

.... 
..

.
.,,.

,...
. 

""
--'

-.-
."

 
... 

.-
-
_

 
_.._

...._._
----

_."
'---

-_..
.....
_
-
-
~


 
·
.
~
~
·

 
_
~
_
c
,

co
st

ó
te

rn
'n

o
. 

d
el

 
"t

"<
'¡U

l' 
<'

¡lI
e 

le
re

co
sn

tr
uc

ci
ón

 
he

ch
a 

po
r 

M
,lI

"I
"n

o 
C

"r
le

s.
 

en
 

18
51

. 
so

br
e 

,,1
L ,01

 
la

 
v

id
a 

al
 

ge
ne

ra
l 

E
n

n
a.

 



-
-
-
-
-
_
.
~
-
-
-
-
-
.

 _
._

-
-
~
-
-

. 
-
-
-
-
y

 .__._
-
-
-


'
s
~
I
J
e
J

 
o

u
e
p

e
w

 
Jod 

olj:JJlj 
selP

 
sO

IlJnbe 
U

J 
o!nq!p 

[J 
u(l6JS 

'z
Jd

9
l 

o
sp

Je
N

 
Jp

 
so

p
eu

o
p

!p
Jd

x
J 

sal 
¡¡P 

ep
eo

Jll 
el 

e 
'¡S

S
 1 

Jp
 

O
lsooe 

;¡P 
1:: 1 

la 
'sezo

d
 

s
e
l 

Jp
 
l
e
;
¡
~

 
dIle:) 

e
l 



(t
to

q
u

c
 

él 
l,l

S 
/l

Ie
rz

as
 

de
l 

,0
ro

l1
el

 _
C

ri
tt

cn
dc

n.
 

pi
lr

,'p
c:

"a
di

ls
 

en
 

la
 

ti
en

d
a 

de
 

la
 

T
a
b

la
 

e 
12

 
d

e 
¡¡

\l
os

to
 d

e 
II

!")
 I

 
p

o
r 

la
 

,O
ll

ln
ll

1"
 

de
l 

:e
ll

le
nt

e 
co

ro
n

el
 

V
il

la
o

:.
 

d
e 

A
g

u
a.

 

'


,;
-
-
-
-
-
-
-
-
-
-
-
-


! 
.,

j
,\

 
ri

~i
 

~.
 l
' 
h

. 

M
ar

ia
n

o
 C

il
rl

és
 r

cp
!'

od
ll

jo
 .

\S
i 

b,
 "

vd
ct

l<
lu

ál
l 

de
 L

;,
s 

P
ez

as
 

p
o

r 
In

s 
ex

pe
c\

ic
iO

Il
<

lr
io

s 
de

 
N

il
J'

cÍ
so

 
L

óp
c"


G

lm
in

o
 

d
e 

LI
S

 
r1

l0
11

t¡
lñ

ilS
. 

ro
co

"
 

c1
i¡\

s 
dc

sp
U

C
f. 

de
 

q
u

c
 

tu
v

n
 

lu
q

ar
 

y 
sn

h
n

' 
1'\

 
te

rr
e

ll
o

. 



a 
dC

'.v
M

eri
.da

 d
e D

 M
an

ue
l 

Q
m

ño
ne

s."
 r

1r
ur

le
l 

Q
en

l:i
'éi

l 
(le

 h
:; 

ti
'l
lp
:1
.~

 

~ 

';P
'i

D
L
..

..
. 

• 
;,
~(
)~
5 

Y
Pa

lS
8n

o:
, 

e
ll

pe
r s

eC
U

C
lO

ll
 
t~

~ 

Lo
¡.e

 z 
. 

L
a 

ca
sa

 
de

 
v

iv
ie

n
d

a 
de

 
D

. 
M

an
u

el
 

Q
u

iñ
o

n
es

, 
en

 
1(1

 
S

ie
rr

a 
de

l 
A

g
u

ac
at

e.
 d

on
de

 
N

il
rc

is
o 

L
óp

ez
 

pe
ns

ó
re

fu
gi

ar
se

 
de

sp
ué

s 
de

l�
 f

ra
ca

so
 

de
 

la
 

E
x

p
ed

ic
ió

n
 

de
 

la
 

V
u

el
ta

 
A

ba
jo

, 
se

gú
n 

el
 

di
bu

jo
 

he
ch

o 
en

 
18

51
p

o
r 

M
ar

ia
n

o
 C

ar
lé

s.
 

so
br

e 
1"

 
ba

se
 d

e 
la

 
cá

m
ar

a 
ob

sc
ur

a.
 

"
-
-
-
~
~

 

~
~

 

_
_

..
_

_
~
~

.-
"

'-
a

 _
_
"


-
-

-
.. 

-
-
~

.....
 _

-

f..
...�

 
,
.
'
 

r'
1 

'1
:'1

 
1'

., 1
., ,\ 

(' ••"
:.1

...·,
·,,1

-,..
,·\

l .
.i 

..
 

0
1

 l'
 

'1::
1 

!'
.~
1:
¡¡
ca
k

fI'
, 

~.
. 

··�
pO

r-
In

 ...
..r,J

 u
m

nl
l 

tic
 r

', 
Iz

an
.e

~
.
L
&

 .I
.._

.~~
~' 

.,\E
! 

E
l 

di
bu

io
 

he
ch

o 
p

o
r 

C
ar

Ie
s,

 
en

 
18

51
, 

de
l 

co
m

ba
te

 
an

te
 

la
 

C
an

de
lC

\r
ta

 
de

l 
A

g
u

ac
at

e.
 

al
 

pr
od

uc
ir

se
 

el
(l

la
qu

e 
de

 
l(1

s 
tr

o
p

as
 

de
l 

co
ro

ne
l 

E
li

za
ld

e,
 

qu
ie

n 
qu

ed
ó 

he
ri

do
 

en
 

eS
(I 

ac
ci

ón
. 



_
_
~
~
,
"
"

 

P
o

co
s 

d
ía

s 
d

es
p

u
és

 
de

 
la

 
ca

p
tu

ra
 

y 
ej

ec
uc

ió
n 

dl
') 

g
en

er
al

 
N

ar
ci

so
 

L
óp

l'z
 

el
 

ag
ri

m
en

so
r 

la
 

es
ce

ll
a 

en
 

qu
e 

el
 

tr
ai

d
o

r 
C

as
ta

ñ
ed

a.
 

y 
su

s 
cO

l1
1p

ilñ
er

os
 

ac
u

d
en

 
a 

la
 

ci
ta

 
co

n
ce

rt
ad

a 
qu

ie
ne

s 
le

s 
ve

n 
v

en
ir

 s
in

 d
is

po
ne

rs
e 

a 
la

 l
uc

ha
. 

...,-
,-

'...
.. 

",
 

..
_

_
~
~
.

_
_

 -
--

n
 

--
-"

" 

M
ilr

iil
llL

l 
C

ar
Jé

s 
re

co
n

st
ru

y
ó

 
as

í 
co

n 
L

óp
ez

 
y 

su
s 

fi
el

es
 

am
ig

os
. 

\ ! 

~
l
l
S

 
co
m~
J"
ñe
ro
s,

 
¿l

In
¡\

IT
ad

os
. 

a 
S

an
ta

 
C

ru
z 

dc
 

lo
s 

Pi
llO

S,
 

"(
''l

(1
1

l 
el

 
di

bu
jo

 
he

ch
o 

en
 "

'a
ll

cl
lo

s 
m

is
m

os
 d

i.·
,s

 p
o

r 
M

ar
ia

n
o

 C
"r

!<
',,

, 



L
a 

H
ab

an
a 

en
 

18
51

. 
se

gú
n 

el
 

di
bu

jo
 

de
 

J. 
B

oc
hm

Jn
. 

q
ra

h
ad

o
 

po
r 

A
. 

G
ue

rb
er

 
C

a"
 

N
u

ev
a 

Y
or

k.
 

C
o/

ec
ci

ol
l 

L
a 

m
ar

ca
 

(1
) 

co
rr

es
po

nd
e 

a 
la

 
ex

p
la

n
a

d
a

 
de

 

de
 

la
 

O
fi

ci
na

 
de

l 
H

is
to

ri
ad

o
r 

de
 

la
 

C
il

l'l
.'d

 
de

 
L

a 
H

ab
an

a.
 

L
a 

m
ar

ca
 

(2
) 

a 
la

 
ex

p
la

n
ad

a 
de

 
la

 
P

u
n

ta
. 

p
o

r 

A
ta

ré
s.

 
do

nd
e 

fu
er

on
 

fu
si

la
do

s 
C

ri
tt

en
de

n 
y 

S
II

S
 

co
m

pa
ñe

ro
s.

 

do
nd

e 
pa

sa
 

la
 

A
ve

ni
da

 
de

l 
M

al
ec

ón
 

in
te

ri
or

. 
A

ll
í 

tu
vo

 l
u

g
ar

 
el

 
su

pl
ic

io
 

de
l 

ge
ne

ra
l 

N
ar

ci
so

 
L

óp
ez

.

~
~
-
-
~
"
"
-
-
-
-

..
~-

-~
,~

_.
"'

--
-'

~~
--

-.
,.

 
--

--
--

-.
..

.:
..

.:
..



i\
 

su
 

la
do

 
es

!i
\ 

el
 

P 
P

ol
o.

 
sa

ce
r~

ot
e  

cu
ba

no
. 

L
óp

ez
. 

el
 

1"
 

de
 

se
pt

ie
m

hr
e 

de
 

18
51

.
L

a 
ej

ec
uc

ió
n 

de
l 

\)(
'n

('l
';1

I 
Nil

rCl
~:o

 

C
ár

ce
l 

de
 

L
a 

H
ab

an
a,

 
ya

 
d

er
n

ll
d

a 
v 

qU
t' 

es
tu

v
o

 
si

tu
ad

a 
do

nd
e 

E
l 

ed
if

ic
io

 
qu

e 
Se

 
ve

 
al

 
fo

nd
n 

es
 

el
 

de
 

la
 
dnt

i~u
a  

Fr
en

tt>
 

al
 

ca
da

ls
o 

es
ta

b
a 

el
 

C
él

st
iJ

lo
 

de
 

S
an

 
S

al
v

ad
o

r 
de

 
L

a 
P

u
n

ta
, 

po
r 

Jo
 

ho
y 

es
tá

 
el

 
P

ar
q

u
e 

de
 

Jo
s 

M
ár

ti
re

s.
 

E
st

a 

qU
e 

pu
t>

de
 

pr
ec

is
ar

S
e 

qu
e 

el
 

lu
ga

r 
de

 
I;¡

 
ej

ec
uc

ió
n 

¡u
é 

en
 

el
 

lí
m

it
e 

de
 

la
 

ac
tu

al
 

A
v

en
id

a 
de

l 
M

al
ec

ón
 

in
te

ri
or

. 

co
pi

a 
ha

 
si

do
 

to
m

il
da

 
de

l 
gr

ab
il

do
 

qu
e 

pe
rt

en
ec

ió
 

al
 

L
do

. 
F

ré
ln

ci
sc

o 
de

 
P 

C
o

ro
n

ad
o

. 




